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"' . P liOLOfxO 

¡,Debe pnbliearse este libro? 
Es lo primero que se me ocn•Te ante la ext.ntordinaria delieadel!la 

de :,;u asunto. 
l!~r1 el ext.ran,jcro :-<e ealificó de asesinalo el fusiln.miento de Ri~al, 

y lns pági11a,.; do la presente obra, jnten!'las y conmovedoras, tal vez 
sumiuist.ran la tristísima prueba. 

J,os que sientan el pah•iotism.o sal·¡;(<je Jeque nos hablaba el i lus
tre Revilla, creerñ.n que se debe callar. Los que amamos la verdad y 
la justicia, como el General Blanco, los que creemos ít Espafla ino
cente (le esa sangre, afirmamos que es hermoso que sea un español el 
que r ecoja el grito de protesta y angustia de su país · al conocer en 
toda su enormidad el hecho, y vaya á depositnt· un recuerdo piadoso 
sobre la tumba del desgraciado poeta. 

¿Censuró alguien en Inglaterra al gran Macaulay cuando escribió 
las páginas negras de la colonización inglesa en 'la India, relatando 
espantosos crímenes, perfidias s in nombre, latrocinios horrendos? 
¿Qué tienen que ver España, Inglaterra, ninguna madre, con actos 
de algunos hijos malditos? 

¡Hay dos Españas ! U na grande, generosa, con cualidades legen
darias ensalzadas en todo el planeta, con sus legiones de caballeros, . 
héroes en el hogar, en el mundo, saci"ificando serenos la v ida . por un • 
amor, por una idea, por una disciplina militar ó ciontífica: la E spaña 
que amó Rizal hasta la .muerte, por la que pidió ir á Cuba para asis
tir en los hospitales á. nuestros heridos, y hacia donde se dirigía 
oficia] ~ente cuando le apresaron ... Y ott·a España, n ég1•a) la que le 
apresó en esa hora gloriosa de su vida; Espaiia cada vez más reduci
da, que forman malos é ineptos, crueles y fanáticos, cabe~as sin honra 
y honras sin cabeza, con la que no hay que tenel· ni la complicidad 
del silencio. Esa es la que veréis en este.lib1·o. Parn. .ello Retana mojó 
su ~luma en el mismo tintero de Macaulay. · · · 
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El libro debe, pues, publicarse. E s el primer soplo de j usticia que 
va de España á F ilipinas, y para nuestro país será una lección de 
cosas. Enaltecerá á España en el Archipiélago y en Europa, porque 
prueba que fué ajena á la est.úpida.y mortal t ragedia de Manila, tra
gedia que los imbéciles creyeron que afian~aría para s iempre nuestro 
dominio, y que lo cortó bruscamente, porque ese modio tuvo tantos 
fracasos como empleos en la Historia. ¿N o sabían q u o la sangre u un ca 
consolidó la idea de los verdugos, sino la de la:; víctimas? 

La :figura humana de Rizal es digna de profnndo estudio. Viv ió 
treinta y cinco años; á los veintisiete había dado la vuelta al mundo ; 

· :fué médico, novelista, poeta, l)olítico , fi lólogo, pedagogo, agricultor, 
tipógrafo, poliglota ( hablaba más de diez lenguas), escultor, pintor, 
naturalista, miembro de célebres Centros c'ient.if1cos europeos, que 
dieron su nombre á especies nuevas por él descubiertas; vivió y estu
dió en las grades capitales de Euro1>a y América; el índice de sus 
libros y escritos varios ocupa no pocas páginas de este volumen. De
dicaron á su muerte veladas y recuerdos necrológicos varias Socieda
des cien t íficas, y la Prensa d e todo el mundo. Ese fuó el hombre que 
fusilamos . 

Salió estudiante de su país el82; cursó brillantemente en Espaf1a 
la¡;¡ carreras de Medicina y Filosofía y Letras; volvió á Filipinas el87 
para marcharse el 88; tornó el 92 para ser desterrado á los pocos 
dias, y salió del destierro el 96 para ser fusilado, no obstante haber
se esclarecido que en los últimos cuatro aii.os de su vida y destierro 
no se mezcló directa ni indirecta m en te en ningún asunto político de 
su pa.is . 

Caballero sin tacha, bondadoso, dulce, delicado y valiente , era tal 
la atracción de sus virtudes, que los oficiales de nuestro Ejército que 
le guardaban , se hacían sus íntimos: uno fué relevado por ello , por 
querer tanto á Ri:.~aL 

Yo le conocí en Madrid. Limpio y atildado; semblante triste y re
ffexivo; voz siempre s uave; ni gl'itos, ni risas destempladas; poco 
aficionado á diversiones y devaneos, sin duda porque dejó latente, 
allá en su rivera del sol, ese primer amor virgina.l que en la ausen
cia,. cuando no muere, hace casta toda una vida ... 

¿Cuáles eran sus ideales? ¿Preguntáis los del joven todavía in
experto, que no ve dificultades, matices ni gradaciones? La inmedia
ta independencia de su país á toda costa, aunque nada hizo, ni podía, 
a l pobre estudiante para realizarla. No había delito en aquel sentí-
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miento generoso en todo bien nacido . . E l estudio y la vida fueron tem- . 
plánclolo y le hicieron ver las insuperables dificul tades de la empresa, 
el peligro de otra esclavitud, las convulsiones anárquicas de un país 
no preparado en el caso más favora})le; y el ideal de la independencia 
no desapareció, porque no podía ni debía desaparecer del pecho de un 
esclavo noble; pero se transformó en sol lejano, hacia el c ual se mar
cha s iempre, aunque se tarde siglos en llegar. Y se decidió ya, hasta · 
el instante de s1¿ {'u.silamümto, por renlizar, dent1·o de Espa?1a, las 
aspiraciones de su ciclo histórico: mucha instrucción pública, reclu
sión de los frai les en sus conventos, representación en Cortes; las 
leyes españolas. 

Aun esto lo veía lejano: recuerdo que en Madrid, recibiendo noti
.cias de .las demasías de las Autoridades. nuestras en el .Archipiélago, 
y viendo en la Corte á sus paisanos más aficionados á mujeres y diver
siones que á pensamientos serios, decía amargamente: 

-¡'Nada e:> posible esperar ni de los españoles de allá ni de los 
filipinos de aquí! 

Fué'un t ipo engendrado pat·a la leyenda: era un desconocido com- · 
pleto; salió de su país estudiante, sin que nadie se fijara en él, indife
rente á todos; volvió por unos meses á los veintiséis años. Cuando 
fué , á los treinta y uno, era una celebridad; era yn un ídolo; todos 
hubieran quet·ldo conocerle; pero á los pocos días salió desterni.do. 
'fornó para el fusilamiento, y puede decirse que 1a masa de sus paisa
nos sólo le vió un día: el de su muerte. ¡Sólo conserva de él tina 
visión trágica y ens<tngrentada! 

Dijo , pues, verdad en el pro ceso: no conocía á casi nadie en· su · 
país, ni nn.die le co.nocía fuera de su familia y de aquella joven i~gie
·Sa que, enamorada locamente del águila sombría, ·abandonó posición, 
porvenir, vida social, por acompaitarle en nna isla salvaje. Para que 
resulte más legendario, ni se llamaba Hizal, ni s.e sabe cuándo nació; 
por haberse quemado el libro parroquial correspondiente . . 

No fué , 1mes, ni conspirador ni separatista, aquel pensador altivo, 
en que se juntaban la perpetua amargura del vencido con el aliento· 
varonil del que no se resigna nunca. á la derrota. Para sus ideales de 
perfección del país, á la sombra de E spaña, supo despertar con· su¡¡. 
libros el alma de su raza. ¿Fuéesto un crimen? Entonces Rizal es .un. 
gran delincuente. · 

Pero el primer testigo que depone en su favor es el general Blap- · 
co: cuando Rizal iba á embarcarse para Cuba, á prestar á Españ3 ·vo--.. 
luntariamente un rudo y peligroso servicio, estalla la insurrección:, y 
Blanco, que comprobó que era inocente, dióle una carta de su pu:llo ·y· 
letra para el Ministro de la Guerra , en que decía: «Su comporta~ .. 
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miento dm·antc los c uatro <1ii.os rp1e lut p e1·maneeido cm Dapitan ha 
sido ejempla1', y es, á mi jnie io, tanto más digno de l'erd ón y bene
volencia, cuanto qu·e no resulta en m(t.Jit' 1' CL alguna com¡,lic<alo en la 
intentona que estos días ln.mentamos, ni en conspiración ni en so· 
ciedad sec/'eta 'ni nguna de las que b venía n t.ramando." E sto Gen eraL 
de grata memoria., afinuó a l Sr. R etana que él no lmuiesc fusilado á 
Rizal, rogándole que l.o hiciese público¡ y en otra carta, ent.endicmlo, 
como nosotros, que el presente li_bro debía pnl•licar se, feli eitaba al 
Sr. R etana por tal propósito, puesto qne << pucd!l ~ervir de enscñamm 
y escarmiento a los que no saben ó no quieren eonveneer~e ele que no 
es por el castigo y la violencia como se gobiernan l o~ pueblos en el 
siglo X X ». · 

Sustituyó á Blanco otro General qub á los h·ec(l; di as de m anclo (era 
imposible en absoluto que se hubiera p~metrndo do la trnn!>condencia 
del acto) ordenó el fusilamiento de aquel hombre de quien su antece
sor, con todos los datos y pruebas en la mnno, asegur aba persoual
mente, bajo su firma , que era inocent-e. 

¡Ni una carta de Rizal, en sus cuatro años de des tierro,· que re
velase la menor complicidad ! ¡E l gobernador general JSlanco, t?·ecc 
dlas antes del fusilamiento, afirmando 1(1. inocencia! No nos asome--: 
mos á ese proceso. Repitamos, únicament-e, que E spai1a es ajena á éL 

Dice bien Ret(l.na: bsparw no fttsiló á Rizal en Pilipinas. Lo 
que hicieron los soldados indígenas, á quienes por \lll refinamiento de 
la Espaita negl'a se ordenó d isparar contra el ídolo, fué r~t$Íl(W á E s
pa1ia en Filipin(ts, por mandato de 1mos torpes hijos de la Madt·e 
patria. 

¡Pobre Rizal ! Ignoro si la semblanza que hice resulta ni fiel : en 
estos dibujos á la p luma hay siempre más del retratista que del retr a
tado, y es seg uro que si emprendemos tres el tr abajo, probablemente 
resultarán t1·es ]Jizales. . 

Y contra la prohibición de Retan a , que al honr.armc con el en
cargo del prólogo me rogó que no hablara de su persona, quiero decir 
algo de este autor y de sus obras. 

Nadie aqui ni en otl'a pa1'te podía escribir e l estudio de Rizal 
con la copia de datos que asombrar{• al lector. Su sólida preparación, 
que ninguno aventaja para cuestiones históricas filipinas, servida 
por una gran actividad é inteligencia, ha tenido esta vez' la colabo
r ación de mult itud de filipinos y españoles, actores ó espectadores 
del drama, en número tal, que los hechos principales están reconsti-
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tu idos bnsta. por minutos . Es uno de los libros biográficos más com.: 
pletos que he leído. 

Reta.na en nsuntos filipinos tie,ne su camino · d<'l Damasco, como 
San Pablo, aunque es un San Pablo al?·evé.9, porque en lugar de ale
jarse de la Ji berta. d. para acercarse al sacerdocio, se alejó de éste para 
internarse en b libertad. Fué ca.si niiio á. F ilipinas, y el prejuicio 
avasallador de que sin frailes se •lerrnmbaría el poder de Espaf1a Je 
dominó en nn principio. Cnanclo pudo pensar por su cuenta, atacó 
duramente la. fn.lsísima premisa. 

Pasóme con Retnnn. l<l qne con l1izal; ambos es taban alejados de 
mí: nno, á la derecha; ntt·o: á. la. izquierda. Hace quince años no hu
hiese podido prologw· libros de ning uno de los dos . H oy, los tres ten
dríamos orienhwionc;; semejantes. 

¡Sohe1·bia bihli otocn la ele Retan a ! ¡Y cómo supo sacar la miel de 
ella pn.rn s ns libros , hasta lograr no i)ocos elogios de celebridades, 
entre la ;¡ cuales flgul'a Menénclez P elayo! 

¿V oy <Í. de.sn túril' ahora que además de historiador es novelista., 
Jlet·iodista, polít ico, •1ue ha sido Gobernador, Diput ado, etc.? 

Es te libro e;; bueno y no necesita la enumeraoi{m de circu,nstan
das atrmu(tnteH . Al fin, Ret.q.na en España ·es el filipinólogo .por. 
antonomasia. 

Siempre prÓcuré, como político, vivir al go alejado de los aconte
cimientos diarios y menudos y de las personas, n:un de ]as que más 
quiero y admir o, para apreciar mejor los conjuntos, sin que el deta~ 

lle, la. preocupación, los rozamientos , turben el crit.erio; de mis afi ~ · · 
ciones .a r tí sticas de la juventud ·conservé esa regla de perspectiva; : 
quizás para el medro perjudique el sistema. Tengo, pues, cierta con~ 
fianza en mi imparcialidad, que he de apli~ar ahora á ciertos delica~ 
dos problemas sugeridos por esta obra. 

¿N os inspirará el escarmiento, como· des.eaba E."l .ilustre Blanco? 
Todavía no. 

Perdimós dos onzas de m·o, Filipinas y las Antillas, y nos quedan 
·mws cént-imos ele colonia en l!'ernando Poo,· y allí estamos, desgra
ciadamente, reproduciendo el .sistema .. ¿Sistema? ¿Lo es el arte de 
domador que empleamos, convírtiendo en jaula de fieras las colonias·, 
en la s que con el látigo, el grito' y la mirada amenazador a.·y fija aco~ 
rralamos á los indígenas? Eso es una colonización de circo. . , 

l<~ué á Fernando Poo, y fué y volvió pobre, un Gobernador gene ~ 
ral ci-vil, el pl'ime1·o .de esta clase, muy experimentado en Filipinas. 
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Empezábamos á rectificar. Limpió la i:da, insaluLre; normali:-~ó h 
alimentación; abrió el Pnlacio a los negro:-;, alejados por humillacio
nes anteriores, y á los nneve mese,; inauguró la traida de aguas, 
salud, vida y riqueza con que no sofla han, y que arra;;tt·aba quinee 
aiws de expedienteo. El entusiasmo no tnvo límites: He puso el nom
bre de eso Gobernador á una calle; ínglese~, alemanes, espa1wle;;, 
negros, le elevaron un mensaje; él recogió toth la gratitud para el 
Gobierno, cuya 1·ecornpensa no se hizo esperar: el 1 \) de J\farzo 
de 1906 se inauguraron las aguas; el 2G llegaba un vapor con su re 
levo y una Comisión pcira inspecciona?' la Adm'inistración1 en medio 
del estupor y la indignación de la Isla. La Comisión, originada po1· 
miserables chismes, tau frecuentes en las colonias, volvió á los poeos 
meses, sin poder formular el menor cargo contra el dignísimo Gober
nador. 

Y aun queda. n~ás: uno de aquellos negros atraídos al Palacio, 
rico, educado en Inglaterra, un pequeiio Rizal, fué im;ultado por un 
blanco inculto, de los que tenemos el tacto de euviar; se pegaron, y 
lo que debió ir al Juzgado ele paz, terminó con un afrentoso ultraje 
para aquel negro de clase elevada, ¡haciéndole bmTer las calles! ... 
¡Colonización de circo! 

Volvamos los ojos á nuestra colonización interior: refiriómc un Di
putado catalán que en cierta peluquería de Barcelona, p1·cguntando 
á un parroquiano sobre sucesos que allí apasionaron, mientras éste 
exponía su juicio, otro, que vestido de paisano resultó ser militar, 
le arrojó unas tijeras á la cabeza, hiriéndole, y le llevó sangrando 
á la cárcel. Recordé en el acto el lance de Rizal que por no saluda¡· 
de noche á un bulto, que resultó ser un militar, fué también heri· 
do, y ¡·ecibí igual estremecimiento que la madre de Osvaldo en Los 
Espect1·os1 de Ibsen ... ¡Los muertos resucitaban! ¡Ley fatal de la he
rencia! 

Pero en los pueblos es posible el remedio, aunque entre nosotros 
hay toda :vía que esperar; por eso, cuando siendo Director de los Re
gistros alguien Jne insinuó la conveniencia de ir al Gobierno de Bar
celona, me negué. "Hoy no, le dije; seguramente me ganaría la vo· 
luntad de los catalanes, porque no hay como no odiar i)a ra no ser 
odiado, nada como querer para ser querido; y si á esto se añaden 
nuestras coincidencias en varios ideales, y lo que trabajaría por ellos, 
llegaría á ídolo en ese puesto-; pero desde tal instante me perjudica
ría, que es lo de menos, y les perjudicaría, que es lo de más; sería 
sospechoso para esa pequefta España negra., 

La calentura catalana de que hablé en un discurso pronunciado 
-~n el Congreso en Noviembre de 1901, persevera; y porque lo -crev 
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útil á mi tesis del momento, reproduzco á continuación el párraftr 
aludido; 

«Tengo tal 'fe en la vitalidncl de España , que creo que todo lo que- . 
hagamos aquí no podrá en lo más minimo perjudicar esQ. vitalidad; yo 
entiendo que E spnJi.a se salvará de todas sus crisis ; tengo un . opti-· 
mismo grande enfren te del pesimismo que á otros muchos desalienta .. 
No S'JY de los que creen que E spaña es una nación moribunda ni de
cadente, sino enferma, con alt.as calenturas allá en Cataluita y Vas
conia, con triste anemia. en todo el r esto del país; t.erri bies calentu
ras que qui :d1s han llegado. á sn má8 alta temperatura en las dos co-
11\arca s ahulid as con motivo de la pérdida de las colonias, <tue las ha. 
afect.a do g¡·andif:imamP-nt.e. Siguiendo en esas provincias unapolítíca. 
ele amol' y ele caril1o, y no ele desconfianza, llevando allí una política 
de afecto y una dnscontndiznción verdad, haciéndolas ver que nues-· 
t ro crédito pnode recobrar y r ecobra con efecto s u antig ua. s itunci ón, 
e,.¡a calentura. quedará cnrnda ; yo en tien<1o que no debernos iN·ita?' de 
ning una mauem á los que están padeciendo una fiebre pm·a no lleva?'-. . 
les á la desr:sp eración y á la locura.» 

(,Curará esa. iichr e el proyecto de Administración local presentado· 
· por llfanm en este .Junio de HJOí? .. . . . 

La fiebre no se curará: esa Espnf\a 1WfJI'ct atiza los ·antagonismos,. 
habla eJe 'odios CJÜl'C tlllaS provinciaS y otJ·as, que en el fondo no eXÍS-· 
ten, como habló del odio de los filipinos á España, que tampoco exis~·. 
t ió nunca, or ig inando así con la calumnia la catástrofe. Quisiera en. 
un transpa.renr.e de la Puerta del Sol grabar, para que todos las leye
ran, las palabras de un fi lipin o de gran autoridad allí , pronunciadas 
rmeve. años des pué;.; de nuestt·a dominación, y que por ello no pueden · 
atribuirse ni á 1:1. adulación ni al miedo: son un monumento de amor 
á Espafla y de maldición para los frai les. I ,el\.n todos lo que dice .el 
docto catedrático D. Ji'elipe Cald erón: . 

<<¿ Que por qué nos hemos rebelado contt·a. E spaim si ellil. er a v·er-.. 
dnderamento noble, alt ruísta y generosa? ¡Callad, infames traido'res, · 
Nerones que in su] táis y nsesiná is á vuestra propia madre, cuya san
gre corre por vuestras venas; callad , que el mundo se est.remece de
espanto y de horror oyéndoos hablar con tanto cinismo, con tan inau
di to descaro! 

»Los filipinos no nos hemos rebelado contra España, á quien co.n~ · 
tinna mos iclolntrando y venerando en el santuario ele nuestra alnia;'. . 
nos hemos rebelado, sí, contra la. soberanía monacal que imperaba. : 
despóticamente en nuestra, t ierra; · contra. el fraile que se ha erigido 
en seiior de ho1·ca y cuchillo en es te país, burlándose de las jusÜsi-": , 
mas leyes promulgadas por la Metrópoli, g racias á la inmoí·alida¡l ·y . 
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desvergüenza de la mayor parte de los homtres de gohi:lrno de t.a n 
querida como desilichada Nación; contra el fraile que, al cotn]'t·ender 
que luchaba con éxitos envueltos Cll la inviolnbílidacl tlc los hábito;;, 
persever·aba en lachas mundanas y materiales, promovía pleitos y 
litigios que ganaba emplcnndo el soborno, la osadía ó el pnde1' como 
amigo y confesor de Reyes y m~gnatcs; se m·cia superior nJ General, 
al Gobernador ciYil, al Poder judicial, á lo,; mismos Obi:o;po.~; y ven 
ciendo á todos y obteniendo graneles YÍct.oria;;, se con;.;ideraba invul
nerable, poderoso, omnisciente, y menospreciaba á sus mi,;mos eompa
triotas los peninsttlares, que les adoraban y reverenciaban eomo á 
santos; y oprimía y trataba á bejuca:ws al indio, á qnien explotó en 
sus haciendas y deshonró en sus 1nadres, en Rns hijas y en Hns mu

jeres.» 
¿Seguirá ninguno afirmando que el odio al fraile era el odio á Es

paña? 
..;_En Cataluüa no existen tampoco esos odios, me decí~ un regio

)lalista. -llíis paisanos se pagan mucho del afecto y del honor; un 
poco de ese afecto por parte de los Poderes y de lo;; demá::; e~paiiole~, 

y que se exteriorice, por ejemplo, yendo indiyiduos de la Familia real 
á pasar temporadas entre nosotros, pronto acabaría ese malestar y se 
ganaría el corazón de aquellas gentes sencillas. 

Y en tal ambiente de hermanos, todo problema tendría fáeil :;u
lución. 

J\llurió Rizal: ya todos le hacen justicia. Ahora se comprende lo 
que pensó y lo que quiso, para remordimiento de sus torpas verdugos 
y enseñanza de sus 1)aisanos. Era un pacifista, como todo homlJee 
culto, que lo fiaba todo á la evolución, sin derramamiento de sangre, 
sin odios ni conjuras, aconsejando el bien , el trabajo, la instrnccióu, 
dejando para después los grados superiores del idea l. Sólo el nifto 
pensó e11 coger la estrella sin subir por la escalera del progreso. 

Filipinas estállamada. á gmndioso destino. Colocada en el centro 
del Pacífico, el Océano de la futura cívi lización mum1ial;' con el .J a
pón á la cabeza, Australia á los pie.:S, América á un costado y la Indin 
y la China al otro) sólo entonces sabnt Espaf¡;, lo que le perdieron lm; 
frailes. Pero Filipinas agradece á Espaiia los beneficios que recibió, 
y el lazo del comim idioma es mu}'·fuerte; Espaüa, ineapaz para la 
colonización activa, 110 lo es para la po.sinr> ·que consiste en la trans
fusión constante de todas las grandes cualidades de su personalidad 
moral. Aun puede haber en el porvenir comunes y veutajosas empre
sas para la madre y la hija. 
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P ero ·no olviden los fi lipinos las enseñanzas de R iztd ; fué profeta · 
cuando, oponiéndose á la rebelión, ¡ p()r la .cual se le fusiló!, dec:ía: . 
" No lograremos la independencia y caeremos en otra esclavitud,» Y, .. 
en efecto, só lo han cambiado de amo; cier to es q:ue el de ayer fuépo~ 
bre y el de hoy es rico y dejará más ,c;ob1·as; pero esto no puede satis
facer á los espíri tus elevados. Sigan , pues, la sabia trayectoria ·que . 
les fi j{, Rizal: ilústrense, háganse dignos de la libertad, y la libertad 
vendrá. 

Di jiJnos clue lo:,; I railos lJCrdieron {,Filipinas, y este libro lo de
muestra. De 1872 dimana el movimiento activo contra ellos; entonces 
empujaron al pat.íhulo á t res Yirtuosos sacerdotes indígenas, uno 'de 
ochenta y ei !H:o al1os, por el horrendo delito de mantener que las pa
lToquias, t}ctcntada:,; por los hailes, debían ser para el clero secular 
espaii.o l y ult.ra.mariuo. Cuando de niflo estuve enl!~i l ipinas conocí en . 
tristísima oea1-;Íón á uno de lo~ ahorcados, el P. Burgos ( ídolo de los 
filipinos, t.n n digno ele estudio como Rizal ). Unos espaii.oles a.c'abahan 
de perder un hijo, cuyo eadúset· estrechaba la madre, medio loca, en" 
tre sus hra:ws, cuando. v.i nparecor un sacerdote joven, 'apacible, sere
no; con mn.ravillosa elocuencia, con un calor huma no que sólo saben 
expresar ln.s almas nobles, se apoderó del ánimo de aquello~:> padres; · 
con ternura paternal cogió en sus hrazos el cadáver y lo acostó en la . 
enna. ; al salir de allí, á la madrugada, dej aba un cuadro de resignado 
hogar cristiano. Aquel hombre me hizo el efecto de un santo. Cuandc.i 
poco después s upe hol'l'orizado que lo ahorcaban, pensé en el Ca lva
rio, pensé en Jesús, pensé por primera vez en las infamias humanas . 
Y, pasada la niiier., recordando aquel hecho y el sedimento que de
jaba, comprendí que los frailes habían infligido un gol1)e mortal al 
poder de Espu.ña. Y, en efecto, sólo duró 1Jeintis6is aftos. 

P ero aun s iguieron actos 1nás injustos : un día, los frailes, lo:,; qu.e. 
juraron la po&reza, los profesionales de la p iedad, llamándose dueños 
·del suelo de un pueblo, lo desahuciaron íntegr o, lanzaron al campo ft · 
mujeres, niftos, ancianos , e nfermos, y quemaron luego las pobi·es . vi~. 

viendas ... Aquel pueblo era Calamba, el de Riz~l, que vió á sus viejos 
padres sin hogar ... ¿E1·a esto cr istiano? ¿Era político? ¿Fué ha,cet•,. 
por la Patria? _ 

En· 1892 se destien·a á Hizal por antirnonacal, añadiendo que ssto . 
es ser antiespctfwl; en 180() se le fusila, sin habe·¡· afiad ido ot-ro pe-: 
cado á ese; en 1898 se pierde .l<'ílipinas, mediando en la capitulación. 
el fraile Nozaleda. .. 
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Y mientras España sale de Filipinas arruinada, ensangrentada, 
aparentemente deshonrada por hijo:=; eiegoH, los frailes del voto de 
pobreza 2e retiran con bnen golpe de millones de duros. J,afl palabra~ 
ya citadas del Sr. Calderón hacen justicia á r_;spaüa y á los frailes. 
A la lujuria y á la codicia, que cib como grandes disoh'entes, añadi
remos el ultrajante tuteo á que sometían á totlo indíg-ena, fuera ma
gistrado, militar ó sacerdote. 

N o culpemos, pues, ni al ejército ni al pueblo cspaüol. Ya lo dije 
en mi citado discurso de 1801 : «Yo no califico mal, ni á nuestl'os sol
dados, que allí pelea.ron sin entusiasmo, ni al paíH, que ha visto con 
indiferencia aquella pérdida grande y dolorosa, porque el país ve.ía 
una vergüenza permanente en nuestra Administración ultramarina, 
la muerte y la anemia para lo más florido ele sns hijos, y la rnina par:< 
su Tesoro. Así es que esa guerra que empezó sin cntusias·mo, casi se ha 
visto concluir con satisf((cción. Y esto lo digo para justifiear al pue ~ 
blo de esa nota de indiferencia, que para. muchos significaba un sín-· 
toma de muerte y de decadencia. N o; el pai~ ha sabido hacer just.ieia, 
viendo sin pena que aquellos males terminaban y que se cortaba aquel 
río de oro que continuamente iba hacia nJlá con esos 1.200 millmws 
quo han venido á recargar el Tesoro español, y por admitir lo:,; cuales 
el partido conse'rvador, creo yo que ha obrado algo de ligero, porque 
es doctrina internacional admitida, que nosotros no hemos debido olvi
dar, que cuando se trata ele deudas hipotecarias y hay una Heparación 
de territorio, la Metrópoli sólo tiene responsabilidad por el 50 por 100." 

Y aquí termino estas breves consideraciones que me sugiere el 
hermoso libro de Ret~tna. Dos nobles partidos luehan hoy en l<,ilipinas 
para influir en los destinos de sn país: el federal, que incondicional
mente apoya á los norteamericanos, y el nacionalista, que aboga por 
la autonomía como puente para la independencia, popularísimo, el ele 
Rizal si viviera, y que recibirá seguramente con ma.yor aplauso el 
lib!·o que un buen español dedica al qne ellos llaman el Gran Fili
pino ... ¡Sea e~t.e libro para todos el germen primero de la fntura unión 
de España y Filipinas, sin las impurezas del poderío material! ¡Sea 
la chispa renovadora de una resurrección de amor! 

JAVum GÓ:UEí': DE LA SERNA 

Madrid, lo Junio 007. 

--,------)0(---
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AL LECTOR 

. En este libro se contiene la vida de un hombre singular, que 
acaso no se habría inmortalizado, no obstante sus grandes méritos, 
si un error político no le hubiera envuelto con el n imbo del martirio . 

• Jos¡;; RIZAL íué la demostración viviente de nuestro deplorable 
régimen colonial. Una colonia no puede permanecer sujeta á su me
trópoli más que por dos modos: ó por la voluntad de los naturales, 6 
por la fuerza. Espafta, justo es decirlo, nunca hizo nada por seguir 
el primero de los dichos modos; pugnaba éste con lo más esencial 
del espíritu de nuestra .raza: el espafwl neto (tipo común) creyó siem~ 
pre que en la colonia no se ejercía la soberanía si no se sometía todo 
á los caprichos del soberano. (Y entiéndase pol' sobe1·ano) no el Es
tado ni el Jefe del Estado, sino el cspafwl.) Sujetó, pues, España á; 

sus colonias por el segundo modo, ó sea el de la fuerza. Pero el pre- . 
supuesto de ingresos de Filipinas no daba lo bastante para sostener . 
aHí un ejército peninsular considerable, y Espafta decidió - aunque : 
reconociéndolo «como un mal necesa'rio »- prolonga-r indefinidamen- · 
te el régimen de la fuerza mo1•al del fraile, pretendiendo el imposible 
de hacerlo simultáneo con el desenvolvimient~ progresivo .de las . 
ideas modernas. El fraile, e1npero, no podía cumplir su misión de · 
fraile sino sustentando á toda costa .c:u sistema) consistente en man-' 
tener al pueblo perfectamente atrofiado, tanto en lo intele~tual como 
en lo moral, y así resulta que de la c ontraposición del fraile .C que
riendo mantener al filipino indio de por vida) y las exigencias de los_· · 
tiempos (á las que no todos los :filipinos podían ni querían sustraerse) . 
surge el grave problema político que acabó por solucionarse como na..: 
die ignora. 

Contra el sistema tradicional, cómodo :pero bochornoso, no iba 
solamente la ley ineluctable del tiempo: iban también los. españoles 
de 1~ Península, qu_e acabaron por ver en cada religioso u~ verdad~ro _ ··. 

. . 
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rival; y haciéndose unos á otros la triste competencia del descrédito, 
los mismos españoles, con luíbito ó sin hábito, tonsurados 6 no, ln
bráronse su propio desprestigio y acabaron por ponerse en evidencia 
ante los naturales dt::l país. Sólo en un pun to coincidían los españoles 
netos, tuvieran 6 no cogulla: en mantener indíos á los llamados «in
dios»: exigíalo así el orgullo castellano, el cual se acentnabn. t n.n t.o 
más, cuanto más intensamente sentía el castil~ el patriotú;mo ( !). 

El Gobierno central, lleno del mejoi· deseo, con tribuía por su parte 
á eternizar el desequilibrio entre los elementos penins ulares ú insu
lares al llevar á la práctica ciertas reformas de carácter democrático, 
tales como la supresión del t1·ibuto, el planteamiento de los Códi
gos, etc. Decüt Nietzsche, á propósito · del problema obrero: «Se ha 
hecho al obrero apto 1mra el servicio militar, se le ha dado el derecho 
de asociación, el de voto. ¿Por qué asombrarse si su existencia le 
parece hoy ya una calamidad, ó, para hablar el lenguaje moral, una 
injusticia~¿ Qué quieren?, pregunto todavía. Si se quiere alcanzar 
un fin, se deben querer también los medios: in se les quie1·e esclavos, 
es loco concedel'l,es lo qtte ha de hacm·les seño1·es." El Gobierno espa
ñol iba, poco á poco, haciendo seño1·es á los filipinos; pero, como 
subsistía el frail e, el filipino continuaba, de hecho, siendo esclavo: 
y acontecía que en la vida real, á medida que se extendía el Derecho, 
se extendía la I njusticia. El Jefe superior de l a colonia continuaba 
disponiendo de facultades «discrecionalfls», ó, lo que es lo mismo, 

· omnímodas; · el fraile· continuaba siendo el único intermediario entre 
el Pueblo y el Gobierno: consiguientemente, el Indio no tenía más 
felicidad positiva que la que el fraile se dignaba concederlo. 

F1·aile y Prog?'eso habían llegado á ser de todo punto incompati
bles: uno de los dos sobraba. Los hijos del país optaban ¡Jor el últi
mo. Pero, suprimido el fr&.ile, ¿con qué fuenta quedaría sujeta la co
lónia? ¿N o era, pues, sospechoso el filipino que aspiraba. á sacudirse 
esa fuerza? Ahí está la. raíz del poder incontrastable ele los frailes: 
eran ¡insustituibles! Ellos lo sabían, y por eso hacían cuanto les 
venía en g ana. Y el Gobierno,· desviviéndose por el bienesta1· ele los 
,filipinos, no·' podía, sin embargo, prescindir de lo que constituía el 
eterno malesta?' de esos súbditos por cuya dicha velaba. 

Natural es que un pueblo que se ve sometido por otro de diferente 
r aza, cuya metrópoli radica á miles de leguas, aspire á regirse por si 
mismo. E! pueblo filipino no tuvo, sin embargo, esta aspiración, sino 
simplemente la do ser considerado igual al pueblo peninsular. ¿N o 
-eran unos y otros espa·11oles~ Pera el. problema, por las razones con-
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sigJÚ\das, M ·tenia solución posible; dada la. incompatibilidad que 
e:~:.istfa entre el fra.ile (fuerza que garantizaba la sujeción de la co.l o· 
nia á In metrópoli) y el progreso (aspiración un tanto vaga üe algn· 
nos Gobiernos liberales); y ante esta fatal idad no faltaron insulares 
que, estimulados por la dignidad herida , llegasen á ·concebirlo todo, 
hasta el ideal de la Independencia, siquiera los más reflexivos, . co~o 
RIZAL, comprendiesen lo difíci l que era conseguirla, mayormente ~n 
condiciones un tanto ventajosas parn, lo porvenir. -Penétrese ()n·la 
entraña púcológica de los más calificados filib;rsteros filipinos, y se 
verá que á ese sentimiento les arrastró tan sólo la desesperación .. 
Pasóles á muchos de eUos lo qne les pasa á ciertos anarquistas·:· co~ 
mien;:an acn.riciando nn ideal de redención; pero estalla una bomba, 
y bé a•1ní que el idealista, ajeno por completo al estallido, llega á 
vcr.~e pt·eso y procesado, y acaf\o martirizado. Le ab~uelven al fin; 
pero las iniqnicb.des snfridns llévanle, ele teorizante romántico, á 
experimentar un (1eseo de venganza, que exterioriza en momentos de 
exci t.ación pala brcra. Y es talla otra bomba¡ y aunque tampoco esta 
vez ha tenido arte ni parte, vuelve á verse nuevamente preso, proce
sado y maltratado ... Y el que fué nadn, más que no soñador llega, á 
impnl~os ele la desespernción, á pensar en ser ejecutor, y, si le es 
posible, á serlo efectivamente . 

En Filipinas, ser liberal y no vivir sometido de buen grado al 
humillante r égimen que imponía la férula frailuna, equivalía á ser· 
(ilibuste1·o; y á las primeras de cambio, ese liberal veíase en Joló, en 
la Parn,gna, ó en cualquier otro punto insalubre, deportado . . A su 
vuelta del destierro, el desdén qne por el régimen .había sentido· an" . 
tes, truécalo en odio profundo, qne no siempre acier~a á disimular.: .• 
¡Y vticl ve de nuevo á la p1·oscripción! Si algún día se ve libl·e,· ¿.cabe 
en lo hnmano que ese hombre, que ningún daño ha hecho, proclame 
la bondad del régimen que tantas· amarguras le costara? . . ... 

; Hay cosas qne ni aun los más obligados á la resignación puedeti . 
dignamente soportadas. Dijél'ase q ne la Providencia había. qtterido 
que una de las corporaciones r eligiosas coloniales pudiera. es.tudiar 
experimentalmente en su seno la psicología del filibusterismo. Debido: • 
á' la feliz iniciativa del comisario apostólico Fr. Uanuel Diez Gonzá.:i 
lez, á raíz de haberse encargadd los agustinos filipinos del Real ~o~ · 

nasterio de J~l Escorial , lo más selecto de la juventud de la provincia.:'. 
del S,tntísimo Nombre de J esús dedicóse á estudiar , en. l os p,rincipa.::· . 
les centr os de cultura, diversas disciplinas. Y no tardó en format S'e" . 
una brillante pléyade de frailes que vino á ser gala y .ornato de la: 
provincia citada: ellos esmaltal,lan las pág inas.· de -La Ciudad :ai:.:·. 
Dios j ellos desempeñaban lucidamente las cátedras:· del Colegio.· y~ : 
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.Universidad escurialenses; y ellos, sin embargo, veíanse ¡.;ometidos a 
unos cuantos sujetos más ó menos caducos, lH'ocedentes de FilipiwL~, 
de donde habían vuelto cargados de afws y de bilis, que los tuteabn.n 
y vejaban. En El Escorial no valí!\. el título de Doctor; de nada ser
vía tener un lasLre rle algunas obras escritas: lo que allí valla, en 
aquel cuerpo de sabios é ignorantes, era sencillamente ... ¡haber eo· 
mido mucha morisqueta en Filipinas! Todos los privilegios eran para 
los cráneofl vacíos; todas las humillaciones, para los cráneos relleno;;. 
Los mejores cargos, dicho se está, desempeñábanlos soln y exclusi· 
:vamente los que habían comido morisqueta. Germinó el descontent.o 
entre los postergados; cundió, y no tardó en exteriorizarse ... Los Pa
dres Fr. Pedro Fernández y Fr. Tomás Rodríguez, que descollaban 
entre los de más carácter, fueron trasladados violentamente á J<'ilipi
nas, y entonces esa juventud brillante, acaudillada por el obispo Cá
ma~a, antiguo compañero de los intelectuales preteridos, t'ebelóse en 
regla, y logró al cabo emanciparse y constituir provincia inclepen. 
diente de la colonial. Aun siendo frailes, tan obligados <Í. la. ma.nse
dumbre y á obedecer sin protesta, se alzaron contra los amos.- Y el 
Jefe Supremo de la Iglesia Romana les dió en todo la razón. 

Jóvenes malayos de mucho talento, ávidos de c:mltura, venían á 
Europa á dilatar el campo de sus estudios y experiencias: aquí se 
saturaban de ambiente de Libertad; aquí gozaban de la considera· 
ción de hombres de mérito; aquí se sentían verdaderos espafwles. 
Pero volvían á su país, y volvían á sei' ¡indios! El último frailuco, 
bozal y grosero, no se contentaba con tutearle, ridiculizarle y á· las 
veces afrentarle; hacía inás: perseguirle. Y hé aquí que el que había 
nacido español de corazón, acababa por aborrecer el régimen de Es
paña en Filipinas. Es el caso del anarquista del ejemplo; es el caso 
de los agustinianos ilustrados de El Escorial. El célebre Monasterio 
fué conquistado por los frailes «clásicos» de Filipinas; éstos, en In. 
casa por ellos conquistada, alimentaron y vieron crecer esa juventttd 
estudiosa que se convirtió en re belde: los antiguos conqnistadores 
fueron arrojados, y hoy esa juventud es dueña exclusiva del célebre 
Monasterio. Obró la Providencia: el derecho de conquista no sanciona 
el derecho del abuso. 

Pues si esto. pasa entre frúles de la misma orden y de la misma 
raza, ¿qué no debe paSal· entre dos pueblos diferentes ante la Histo
ria y la Etnografía? -El derecho de conquista (tratándose de Fili· 
pinas, diríase mejor: de ocupación) podrá. ser, seguirá. siendo, una 
afirmación histórica; pero no deja de ser una negación ante la Filo
sofía. Cuando dos pueblos acaban por vivir en paz bajo una misma 
bandera y con el mismo régimen fundamental, nada más lógico que 
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ambos pueblos vayan de común acuerdo, y no es lícito, por tanto, que 
uno de los dos se imponga y humille al otro. De imponerse alguno, 
lógico parece que tenga más derecho el verdadero dueño de la casa., 
que no es otro que el indígena. P ero en nuestras colonias ha ocurrido 
todo lo contrario: sobre ser invasores y, por tanto, usurpadores, toda
vía hem9s querido que todo se practicara según nuestra soberana vo
luntad, alegando nuestra mayor sabidudn.. Pudo esto reputarse lícito 
antiguamente j pero no lo era á fines del siglo XIX, por lo mismo 
t¡ue los descendientes de los usurpadores se llamaban hermanos de 
los usurpados i por lo mismo que entre estos los había que sabían 
tanto como aquellos. 

E spaiía. necesita-ba unt~. fuena para garantizar la sujeción de Fí
lipinns. ¿Se separaría Extremadura de Es pafia si no existiera fuerza · 
para sujet,arla? No. Porque Extremadum es española por la voluntad 
ele los extremeños; de modo que, sin fuen:a en E xtremadura, puede 
E spn.iia ten er la seguridad de que por ahí no ha de venirle la mutila
ción. Si se necesitó una fuerr.a. en Filipinas, esto no prueba más sino 
que la mek<ipoli no contaba en absolut.o con la voluntad de todos los 
filipinos . Sólo cabían, pues, dos soluciones : ó darles la independen
cia, ó ganar su voluntad. N o se hizo lo primero (y no faltó espafiol 
que, como el diplomático Sr . .Mas, lo aconsejara) , porque hubiérase 
interpretado como que España renegaba de su historia, realizada por 
los aventureros y los militares más que por los estadistas y por los 
filósofos; y no se hizo lo segundo, porque difícilmente hace nadie 
aquello. que más le duele: ganar la voluntad de los filipinos habría 
equivalido á desposeernos de nuestra psicología, y la psicologia na
cional es lo que, acaso por desgracia, constituye el sancta sancto~ 
1•um de los españoles. - Así pudo escribir el ilustre Pi y Margall :. 
"Desgracia tienen nueskas colonias oceánicas. No se les otorga los 
derechos políticos, no se les da asiento en nuestras Cortes, no se les 
quita el yugo que les pusieron las órdenes monásticas, y cuando se 
trata de sus intereses materiales, se las olvida como si no fuer·a.n 
parte de España. ¿Qué eariiio nos han de tener los que las habitan? 
¿Qué impaciencia no han de sentir por verse libres de un pueblo que 
las gobierna como en el primer siglo de la conquista? Si un día se 
rebelan, ¿qué razón habrá para que nos quejemos?>>-Todas nues- _ 
tras desgracias nos habían venido por ahí, por desatender sistemáti
camente las aspiraciones de los us urpados; y, sin embargo, Espaila · 
no acabó de aprender: vivía. (y pa rece que continúa vivi endo) asaz . 
enamorada de su historia, hecha por los aventureros y lo13 militares · 
más que por los estadistas y por los fi lósofos. · 
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RizAr, nació pensador y patr iota, y dn ello dió pruei.Jns desde la 
niiiez. Su vida es verdaderamente interesa nte : un gran modelo para 
la juventud de cualquier país; cl m·ó poeo, por o fué fecunda. 

Vino á la Península á los yeintiún aJ1os, trayendo mncho aeíba1· 
en e l alma; sus triunfos ef.>coln.resJ sus éxitos en públicos torneos 
literarios) moviéronlc á comparars€ con los ]¡l;mcos, y acabó por seu
tirso s uperior á ellos. El, sin embargo, en sn p:tt.ria no p:u;ó de ·indio, 
r por serlo r ecibió una herida por la e.'>palda ... No it título do desqui
te, ni siquiera de explicable desahogo1 sino de «g1ito del drm¡cJw he

rido», dió á luz una obr a ete~·na, ese Noli me tángcre q ne cual Jlic
rro candente aplicó, <<sin contemplaciones », nl cáncer que corroía la 
sociedad filipina. Acertó á condensar en esas pá.gin1\s los males do xn 
país, y fué; por tanto, el intérprete de los anhelos de un pueblo que 
soportaba la tiranía en silencio, que no se atrevía á hacer la menor 
insinuación de queja, l'ecordanclo la tra gedia de 1872... ¿ (iué hizo 
RIZAJ, con su N olí me tánge¡•e ?- Exponer la verdad. Pero j era in
dio!... ¡Infeliz !... ¡ Grabóse á sí 1nismo en la frente, para toda su 
v.ida, el estigma de filibustero! ... Y como él se hallaba en J~m'O}}a, 
sus padres, sus hermanos, sus cuñados y hasta sns amigos tocaron 
las consecuencias: ¡ sufrie•·on toda suerte de vejámenes! ... 

RIZAL volvió á su país. Tenia dos carreras, hablaba varios i rlio
mas y _conocía casi toda Europa. VolYía con el propósito de ver si , en 
efecto, no-era verdad lo que él hab ía sostenido en su noveb : que en 
Filipinas era imposible que un ponsa,dor nacido en el país pudiera 
vivi r en paz anhelando la dicha del país, proclamando la verdad. Y 
vivió vigilado. ¿Quién, á la lu~ del dia 1 se acercaba á él? Decíase 
RIZAL, y el eco r epetía : ¡ F'ilibuste1·o! J ¡filibustero!) ¡filibuste/0! .. . 

Y RIZAL salió otra vez de su 1mís; ·huía, puede deci rse, para no 
perjudicar á los que le aru,aban. Y á medida que se alejaba de la pa" 
t.ria;querida, el sueño de sus sueños, á la que había consag rado todas 
las energías d e su mente poderosa, más fu srte cr eía percibir el eco
pesadilla: ¡ Filibuste1•o!J ¡filibusteJ·o!1 ¡filibu.9te? ·o! ... :Fué á China, al 
Jl).pón, á los E stados Unidos, á Ing laterra ... Volvió á Espafu~ .. . Y el 
eco seguía repitiendo: ¡Füj,bustel'O I) ¡filibuste¡·o !, ¡filibuste?·o! ... ¿No 
era. cosa de serlo de verdad? Cierto que nadie se lo llamaba en Euro
pa, salvos los frailes y sus contertulios ... Y RIZAL siguió predican
do, .. no la se1)araci6n de Filipinas) sino los principios fundamentales 
deJo justo; mientras que allá en su país, los padres, los hermanos, 
los parientes y amigos del predicador volvían á tocar las consecuen
cia,s :. ¡ les arrasaron sus propiedndes y les deportaron á J oló ! Y el 
buen RIZAL, el sublime altruista, no paró en filibustero porque era 
Cien veces m ás prudente que los espai1oles que l e impulsaban al fili-
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Lusterismo. Hizo menos que el a-n arquis ta del símil ; hizo menos que 
cualquier fraile asqueado de E l Escorial llegó á ha cer con sus her
manos mayores, los ignorantes tiranos. Resignóse, sí; pero el pueblo 
fil ipino no debía resignarse. Y volvió nl Extremo Oriente; estn.ble
cióse en Hong-Kong, y concibió el propósito de dar cohesión á sus 
compatriotas. Había. seml..rado dig nidad; IJero las mieses se hallaban 
dispersas, y se hacía preciso agaviHnrlas. "Cuando seamos muchos y 
estemos perfectamente unidos en nn mismo pensamiento, E spaña nos . 
oirá : prefeúble será que ella nos ¡·erJima, ú que deje que nos redima- .. 
mos por nosotros mismos.» A,;í pensaba. Y en ese pen:samiento está 
el germen de la L iga Filip i1w. 

Pero veía sufri r injm;tamem e á los seres más queridos de su cora
zón_ Y, como nadie más que él ern el cttlpaúle, decidió volver á su 
paí.s . Iba con el presentimiento clfl que moriría; en sus oidoR seguía 
resonando, con más fuor7.a que ant.es, el siniestro eco: ¡Filibustero!, 
¡filibnst ero l} ¡fil ilmsfc1·o ! ... ·Prefería morir á que los inocentes conti
nuasen sufriendo. Y hncia 11no;; de Junio de 1892 se presentó en 
Manila. En el potnto de un lío del equipaje de la hermana que le 
había acompni1ado de;H1e H ong-Kong d eólcnbriéronse lmos cuantos 
papeles rotulados : ¡Pobrt!S fl'((iles! Y esto bastó para que RIZAL, 

cubierto de ignomi nia por un decreto que causará la eterna protesta 
de los pensadores ( comenzando llOr el insigntl Unamuno ), fuera de
portado á JHindanao. 

RIZAL, por sus obras, por la ejemplaridad de su conducta, por su 
amor insaciable al estudio, por la unción de sus predicaciones, por 
su idolatría á la Patria , á In. que h abía consagrado todos los latidos 
de su cornzón desde la infancia, era el ídolo de los filipinos¡ jr á par
tir de ese momento perdimos para siempre el escaso afecto que aquel 
pueblo nos profesaba todavía. A RrzAL no se le probó nada; ·fué cas" 
tigadc tan sólo por sospechas- Aun así, lógico parecía que con este 
castigo de su dcpoPtación hubicrn. contrast ado una serie de concesio
nes liberales al país. Pero no; lejos de esto, '}Ue habría acallado la 
conciencia públ ica, al destierro· de R i zAr, siguieron otros destierros, .. 
siguieron represiones y arbitrariedades que acrecentaron la indigna
ción popular, sorda, pero intensa. Y cumplióse la ley infalible de la 
F atalidad: cuando no se consiente á un pueblo que diga á la luz Ú l 
día lo que piensa, ese pueblo conspira, y, si puede, se subleva. N o se 
creía en ello, porque todo era silencio . .. «El que en 1'1 silencio que 
produce la. tiranía (ha escrito Caiiamaquc) crea ver el silencio de las 
tumbas, se engaña ; ese silencio engendra en su seno un castigo para . 
los opresores, la tormenta revolucionaria., -Allí :rió había temo;res, · 
porque nada se oía; porque no se daba importancia á ninguno . del 
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país, CO~tí!iderados átomos aislados ... Un microbio no es nada; pero 
unos c\).antos microbios pueden ser todo un cáncer, pueden ser la 
muerte. Los resquemores, los lamentos, las súplicas de lo¡¡ filipinos, 
los filipinos mismos, ¿qué eran para la crítica castizamente espai10la? 
¡Microbios aislados! Reuniéronse, y sobrevino In, muerte ... 

¡Cuán falsa idea b que en Filipinas hubo de lo que era allí la 
pública opinión! Si por opinión se entiende la suma de ideas de los 
que las tienen originales, allí no existía, es muy cierto, más opinión 
que la eterna opinión de los con ven tos. (,Cómo lw.bía de conocerse la 
del pueblo, si allí el libre pensar era un delito? ¿Ni cómo exponer 
una opinión en contra de la opinión de los conventos, si la previa 
censura no consentía que nadie opinase en cont1•a:t El pueblo pensaba 
calladamente, aunque no tanto que, constituido el Katip1man ( cons
tituyóse el mismo día en que RIZAL fué deportado), unos á otros no se 

·dijesen sus miembros, al oído, que por cuanto no había redención 
dentro de la legalidad, la buscadan por otro lado. «Allí donde los 
derechos políticos (ha dicho el gran Azcárate, parafraseando á Pass y) 
están reservados á un corto número, las clases á ·quienes faltan aca
ban siempre por hacerse enemigas del régimen que los niega>>; y 
añade el ilustre Azcárate: «y de la enemistad á la guerra y á la 
revolución no hay más que un paso, y entonces la revolución no va 
contra el derecho, sino en pro de él».- Las iniquidades cometidas 
con RIZAL fueron providenciales: ellas estimularon al pueblo filipino 
á la conquista del derecho; sin ellas, acaso aquel pueblo no se habría 
redimido de la opresión secular. 

RIZAL en el destierro es otro hombre. Invádele cierto pesimismo: 
la redención, si la había, veíala remotísima ; había hecho sufrir 
demasiado á sus parientes: y opta por el sosiego del espíritu, y en 
medio de éste conságrase á la agúcultura, á la medicina, á las cien
ci_as naturales y á las lenguas; improvisase pedagogo, etc. 

Pero no en balde había estado, años enteros, arrojando la simiente 
en un terreno abonado con las lágrimas (el mejor ltbono para cosechar 
justiéia) de los muchos compatriotas suyos que sufrían. Y por ley de 
Naturaleza llegó un día en que la semilla revolucionaria amagaba 
salir á la superficie. RIZAL reflexionó. La Revolución, aun siendo 
santa, era prematura; no conduciría á nada práctico; tal vez serviría 

· para que se retrocediera en el camino. Y sobre negarse rotundamente 
á asociar su nombre á la Revolución, trató de arrojar sobre el terreno 
algo que impidiera el desarrollo de la planta. Solicitó, y obtuvo, 
aunque tardíamente, pasar á. Cuba como médico provisional del Ejér
cito español. ¡El filibustero quería jugarse la vida por España!. .. 

La planta crecía, crecía ... yllegó á brotar el fruto. Y brotó cuan-



VIDA Y ESCRITOS DEL DR. -UIZAJ, ·-· IF 

do RIZAL, estando en la bahía de Manila, enteramente aislado, halla
base en espera del buque que había de conducirle á Barcelona. _SalijS __ 
al fin de Manila; llegó el buque á Singapore, y RIZAL, con otros fili;; 
pinos pasapor tados para España; bajó · á tierra. Singapore no era 
España. ¡Qué ocasión, ante la probabilidad de ser complícado en los _ 
·sucesos!. .. Algunos paisanos de RIZAL aconsejáronle que se quedara : 
en Singapore. Pero RIZAL volvió al buque, y prosiguió su viaje á 
Barcelona. Tuvo ocasión de huir, de zafarse de la garra del castila. 
Pero ¿á qué conducía esto? ¿Por ventura llevaba manchada la con~ 
ciencia? Esta vez no le molestaba el eco: rF'ilibustm·o !, ¡filib1tste1·o!, 
¡filibustero! ... Y siguió el viaje. ::'~Ias no pisó la tierra de la ciudad de 
Barcelona: ¡pisó la del siniestro Montjuich! De allí, vuelta otra vez 
á :Manila, á la fuerza de Santiago, el ltfontjuich manileño; y de allí o.l · 
gólgota filipino , al campo de Bagumbayan. ¡Y el que iba -á Es pafia á 
dar sn sangre por España, cayó fusilado po1· filibustero/ . . . 

¡Qué error tan grande ! ¡Á un Ídolo no se le fusila impunemente 
Sobre todo cuando personifica la Verdad, ornamentada con grandei 
virtudes cívicas . Y así pudo decir un filipino: 

«¡RizAL ! Tu muerte es la vida de tu pueblo, y la vida. de tu púe~ 
blo es la muerte de tus perseguidores. " 

Y luego otro : 

«No llores, de la tumba en el misterio, 
del espai\ol el triunfo momentáneo; 
que si una bala destrozó tu cráneo, 
¡también tu Idea destrozó un imperio!» 

Obra de justicia es - hoy que ningún lazo político nos liga á los 
filipinos - hacer un estudio circunstanciado y documentado del ho~~: 
bre que vivió con el estigma de filibuste1·o sólo porque supo infupdir 
entre los suyos alientos de d ignidad y de confianz!J, eri la Providenci~. 
No nos quedan ya colonias que perder . ( fuera de los territorios q~Je 
poseemos en África); pero la Historia es un¡¡. matrona que oye á to-. 
dos, y antes de que llegue el día en que pueda acusársenos á los espa~ 

ñoles de que ni aun después de muerto RIZAL hubo uno -que le juzga~e

rectamente, queremos que este libro salga á luz, más que por la ense~-. 

ñanza p1·áctica que pueda proporcionar, como ejemplo de imparci_aii- ·· 
dad, como sincera, aunque tardía, satisfacción que nos debíamos ¡\ 

nosotros mismos. -De todas suertes, bueno será que conste qu~- al 
· escribir esta obra, su autor se ha desposeído de toda preocupacióli de 
escuela, y hasta, si se quiere, de la propia partida de nacimiento : p<ii· 
esta vez, no escribo como espaf10l; escribo co-mo filósofo. 
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·Por lo demás, con la conciencia tranquila y persuadido de que 
-RIZAL no m,ereció la pena cruent.a. y afrentosa que sufrió, bien puede 
.decirse, parafraseando lo que úl dijo de los sacel·dotes agarrotados en 
.Bagumbayan en J<~ebrero de 187~ : el que sin pruebas concluyentes 
:Rt:ofane su memoria, ¡que en sn sangre se manche las manos ! -El 
fusilamiento de ItlZAL fué un error, que es hora ya de que así se pro
.clame en E spaña, del propio modo que se ha proclamado en el resto 
del mundo civilizado. 

~fienttas viva en la memoria del pueblo filipino el recuerdo de 
RIZAL , subsistirá en aquel país el ansia de una patria dignn y culta. 
¡ A.y de Filipinas si ese recuerdo se desvanece! Gemirá bajo el yugo 
de·oiro país extranjero. Y para la vieja España, preferible es que la 
.que f ué su hija viva en honrosa emancipación, aunque sea pobremen
te, r.ecordando con cariño los antiguos vfnculos, á que soporte la tu

. tela de una madrastra, á l a cual, por opulenta que sea, fnltarále 
:siempre ese uristerioso é indefinible afecto que. es peculiar de la ma
ternidad genuina. 

No fuí jamás, ni aun en l os días de mayor apasionamiento, parti
.dario de la ejecución de RIZAL: precisamente este hecho me impre
sionó de tal suerte, que de entonces arranca la desviación que mi cri
terio ha experimentado en lo concerniente á política colonial. La im
presión que me produjo movióme á consagrarle un libro, y desde los 
primeros días de 1897 me dediqué á reunir los datos necesarios para. 
poder escribirlo. Cuando ya creí tener bastantes, acordéme de la fra-

. se de Voltaire; una prünera edición· no es .más que un ensayo ; y 
.· pensando en ello, decidíme por el ensayo previo, que en forma de ar

tículos ha ido saliendo á luz .. en Nuest·ro Tie~po . Á liledidá que los 
artículos aparecían, 'mi tmbajo motivaba animadas :controversias: 

· u~os ( los más) lo aplaudían; otros (los menos)locensuraban ; pero 
casLri.adie lo leía con indiferencia. Los artículos dieron en manos de 
personas que podían ampliarlos, rectificarlos y depurarlos, y gracias 
á ese procedimiento de anticipar el ensayo) he logrado perfeccionar 

· la ·obra. ·Cualquiera que sea el fallo de la crítica, no creo que· ésta 
eche de menos las P1'U!Jbas. Hailas abundantes -en: la. obra, fehacien
:tes las niá.s; y todas ellas, así que pase aigún tiempo, serán· po.r mí 
depositadas en nuestro Archivo H istórico. He procedido con la mayor 
prudencia, se me figura á mí: nada afirmo que no justifique con· el 
testimonio correspondiente. Sólo así tiene eficacia iin trabajo de la · 
índ:ole de este que lioy, en forma de libro, · ofrezco al público: 

· Uadrid, }'e l,n·ero dé l907. 
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(1861-1882) 

I 

Del matrimonio de don Francisco Rxz,u:-Merc~do y Alejandra,y · 
doña Teodora A LONSO y Quintos nacieron diez hijos, á saber: ~a~lÍr-< 
nina, Pacümo, Narcisa, Olimpia. (-f 1887), .Lucía, Madá_, JosÉ) Jf¡;.; . 
sefa, Trinidad y Soledad; fué, pues, JosÉ . el septimo de.Ios he;r:Ih~? 
nos, y vino al mundo en Calamba, provincia de la Laguna1 en, la ~~~~\ 
de Luzón, ellO de Junio de 1861; bautizáronle á los tres día~ de:;na::.-: 
cido. La partida de bautismo no deja de ofrecer algunas pQ.rticulárí~:: 
dades que la hacen digna de estudio; dice así (1): .·. . ' · · . · ' 

«D on Ángel M.« Villa1"uz, Cura pán·oco de Calamba_, . Laf}uf ., 
na, J. F. . . . . . 

»Certifico: que en el libro 3.0 de reposición de esta Parroquia.i¡ 'á,l -: 
folio 222 se halla una certificación: que liteni.lm:entEj éopiad~ <Ü~~· 
así: - «Certifico, yo el infrascrito Cura párroco de éste .·p').lebl?'' d~:: 
»Calamba., que de las diligencias que con la debida- ~uJfotizá.:Oióií~~ii 
»practicaron para la reposición . de los .libros eariónicos il:i'Cend:¡~~i>~~- · 

>>el 28 de Setiembre de 1862, y obran en el _ leg~jo dé 'B_~utisinds. Jilí'~· ~'' 
»mero 1 1 folio 49, resulta1 según declaració¡;_ <le téstigos pompil;t~;ntes'' 
»y juramentados, que JOSÉ RIZAl. MERCADO es hijo legíti'~o~y .de'.l(h 
»gitimo matrimonio de D. Francisco R~zil :M:ercadoy de D .. ~ 'T_e_o~~ 
»dora Realenda (sic); fué bautizado en esta PanociJli!t j)u ,veintíé:l~~
>>de Junio de mil ochocientos sesenta y ·uno por el ·párroco .n , Run¡Ío< 
»Collantes ;. fué su padrino D. Ped~o CE~-sañas. ~Y p.or verdad :Io : flr~' 
»md:-:- LEONCIO LóPEZ.» . . . . . . . • . . _ 

.. » Coricúerda coi~ $U m·iginal á que me 9'efieJ'O.. y piwa qué cón~tet'· 
lib;·o la p1·esente, que sello y{i1·mo en ·esta Ca.~aparroquiaJ;-a: 20, @i 
Juliode 1905.-:-ÁN.GEL :M. n. Vri.LARUZ 1 Pbro .. >>.(Sellado,) .. · _ ... _, ., 
. Dedúce¡¡e de la lectura de J3s.te documento.:. prÍmero, que la:,p~tt!':-:-: 

.. . . . - ·.·. . .:. 
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da original no existe¡ segundo, que no consta en la certificación el 
día del nacimiento de JosJ'~ H.IZAI, MERCADO; y tercero, que la madre 
de éste figura con un apellido que no usó en su vida. En cuanto á lo 
primero, el mal es irremediable. Mas por lo que toca á lo segundo, no 
ofrece la menor duda: todos los biógrafos están conformes en que 
JosÉ RIZAL-liiERCADO Y ALONSO nació el dja diez y nueve de Junib 
de 1861 (2). En lo que atañe á lo tercero, requiere una explicación, 
que da en los siguientes términos un hermano de JosJ;: (3): «La ma
dre del DR._ RrzAL es 'reodora Alonso y Quintos; éste es el apellido 
de familia; si en la partida de bautisqJ.o [de Josi<:] aparece con el de 
Realonda (sic), esto se explica porque hubo un t i empo en que mu
chas familias [filipinas] acostumbraban inscribir á los niños con el 
apellido del padrino ó la.madrina, y á la madre de RIZAL le dieron el 

·.de su madrina, que es REALONDA.» 
El apellido RIZAL requiere asimismo alguna explicación. No es 

indígena. La z no existe en ninguno de los idiomas del Archipiélago 
Filipino, como no existe en tagalo ninguna pahibra que comience con 
erre. Trátase, por lo tanto, de un apellido adoptado, y adoptado pre
cisamente á consecuencia del decreto del general Clavería, de 21 de 
Noviembre de 1841, por el que dispuso lo que entonces dió en llamarse 
«renovación de apellidos» (4). Y D. :B'rancisco Mercado, padre del 
DoCTOR, eligió el de RIZAL, no se sabe cómo, dado que en el catálogo 

(2) El Renacimiento, diario de Manila, escribía, eütre otras cosas, 
bajo el título: PoR RIZAL, en su número del19 de Junio de 1905: ~ o: El 
nadmiento de RIZAL no debe pasar, para nosotros los filipinos, como 
un día ordinario y vulgar. Señala una época, una efemérides memora
ble. -Celebran todos la muerte del insigne filipino, el 30 de Diciembre, 
como una fiesta oficialmente declarada para todo el Archi])iélago: el na· 
chniento de RIZAL debe servir también como un recordatorio, m1a evoca
ción de la vida, de las glorias, de los tl'iunfos del gran libertador del 
Pueblo; --'-La primera señala un ocaso, la caíd11 del !dolo, el dcstrona-
)Jliento de los grandes ideales; la otra representa el primer palpita\' de la 
vida; alborada de una época grande; .primer chispazo de luz. Ambas 
fechas son gloriosas. Ambas deben grabarse dentro do los pechos con esa 
satisfacción y con ese amor que produce en nosotros los acontecimientos 
providenCiales ... No es justo, pues, que el 30 de Diciembre sea única
mente el día conmemorativo del gran patricio. Debe serlo también el .t9 
de Junio, el día de hoy, la fecha solemne del nacimiento de RrzAI,.». Etc. 

(3) El St·. Pa~iano Rizal, en unos apulitcs manuscritos que á ruego 
mestro ha tenido la bondad de dit·igin10s. 

(4) Fué preciso adoptar esta medida, porque á lo mejor acontocili que 
el\un I_Uismo pueblo, y sin ser parientes <mtrc sí, había quince, veinte ó 
mas su¡etos que se apellidaban de la Cruz, de los Santos, etc.; mient1·as 
que los restantes,llevabau, por lo, común, mm palabra indígena de más ó 
menos difícil pronunciación. Diéronso, pues, á los pueblos listas de ape
ll.i~os españoles, ·para que los jefes de familia procediesen á la « l"enova
Clon», Y en tanto· que unos eligieron, "ó les tocaron en suerte, los más 
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ofrecido para que eligiera, no figuraba el dicho de RIZAL (5). «Los 
hermanos de Francisco RIZAL-Ml<::RCADO (dice D. Paciano) no lleva-. 
ron el apellido de RtZAL; sólo éste y algunos hermanos jóvenes (eran 
doce) fueron los que lo usaron.» · 

D. Francisco [ RtZAL-] Mercado nació en B iflang (Laguna); era 
hijo de .Juan Mercado y de una tagala apellidada Alejandra; Juan á 
su vez lo era de Francisco Mercado, también de Biflang, quien «se
gún tradición de la familia lo en d e un chino» (6). El padre del 
DocTOR era, pues, biznieto de una tagala y de un chino, y el DocTO~ 
tataranieto. Este antecedente sínico, que debemos remontar á los 
últimos años del siglo XVII, en que debió de emigrar á l\ianila ·el 
chino de quien se trata ( que al bautiza1·se adoptó el apellido de MER
CADO), no au toriza en justicia á clasificar ·á JOSÉ HIZAL entre los 
"mestizos chinos>> (7), ya que sólo llevaba en las venas una 32-ava 
parte de sangre del continente asiático: el tatarabuelo, ó sea el chino 
fundador de la familia, ·casó con u11a tagaln, y tagalas fueron la 
mujer del bisabuelo, la del abuelo y la d el padre, doiia Teodora Alon- . 
so, nacida en Meisic ( arrabal ·de M a nila ), en 1825. - Su esposo don 
Francisco debió de nacer en 1811 (8) . 

nobles (B01·bón, Austria, etc.), otros optaron por los más rid!culos ( Mea
perejil, Jttmento, cte.). Entre los apellidos indígenas quedar on algunos. 
privileg·iados , por su gran nobleza, como el de Lacandola, verbigracia, 
que lo llevan los descendient~ de un o de los régulos de Manila en el 
siglo XVI. En.general se conceptúan 110blcs los prccedi4os de la particu• 
la Gat (como Gatmaytan), que conse1·van algunas .familias tagalas, 
principalmente en Bulacan y Batangas. .· · 

(5) El Sr. Epifanía de los Santos, cu unas notas inéditas dedicadas ~~ 
que esto escribe, dice: - «Teng·o á In vis ta el decre to de Clavería de 21. 
de Noviembre de 1849, y el catálogo de apellidos y el modelo del padrón 
adjunto ... No figma este apellido» [RlZAL]. - Por lo demás, acaso no · 
huelgue consie-nar aquí que la palabra 1·izal es castellana castiza; signk 
fica lo que riczal, adjetivo, que define a.si en su Dicciona1io la Real Aca- . 
demia Es palio la: «Aplicase á la tierra en que después de cortado el pat1 · 
en verde , vuelve á nacer 6 retoñar. 11 Dicese de la tierra seinb1·ada de 
verde para que se lo coma el ganado .:. ( Diccionario citado, 13.a edición.) 

(6) El Sr. Paciano Rizal, en sus apuntes citados. - Seg·ún ·éste; dicho 
chino fué un inmigrante procedente de Samshui. · . · 

(7) En muchos espaíiolcs fué sistemá-tico tener por mestizos chinos á . 
los filipinos que por cualquier circunstancia descollaban. De aquí pro- . 
viene el que á R IZAL, á pesar de sus facciones malayas y de sus gmndes · 
ojos sin nada de oblicuidad, le hayan llamado mestizo, desde el P. Forit. y· .. 
ol. periódico La Y_oz Espa1i.ola, de Manila, hasta el Secretario del Gobierno 
general y ol auditor Sr. Peña, en documentos oficiales. RIZAL protestó,· 
al tiempo de firmar su sentencia de muerte, de que le calificasen de 
«mesti7.0 ~. - «Soy tagalo:., dijo; y en l'ig or dijo la verdad. 

(8) D. Francisco Rizal y Alejandra falleció en Manila el 6 de EMi:o 
de 1898, «á los 87 años de edad:o, dice la pa1·tida de defunción, de.Ia 'que 
hornos visto una copia autorizada. · · · · 
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Los padres del Do<YrOR, según los fil-ipinos, eran ricos; según los 
españoles, tenían sólo un muy modesto pasar. Desde luego consta por 
el propio RIZAL en el Dia1·io que llevalla en l\fa.drid siendo estu" 
diante (9), que quien le sostenía era un tío suyo, modestamente por 
cierto. Los padres, sin embargo, no fueron, como se ha dicho, simples 
aparce?·os, seres ele todo punto vulgares; antei-l bien habían recibido 
ciel'ta educación, y así lo prueba el hecho de que D. Francisco r>upie
se latín y que doña Teodora procediera del Colegio de Santa Rosa de 
Manila · (10). Tanto D. Francisco· corno sus antecesores, el chino 
inclusive, se habían dedicado á la agricultura; todos ellos en Biiiang, 
efj:cepto D. Francisco, que siendo joven se estableció en Calamba 
para ex:plota.r allí una pequefta parte de los grandes terrenos cultiva
bles que los frailes dominicos poseían en el pueblo. 

En lo que se refiere á la cuna de D. J osé RizAL, Calamba, como 
es dicho, hácese indispensable decir algunrt cosa i porque la cirCllllS" 
t:mcüt de ser ·de Calarnba inflnyó por modo decisivo en la vida del 
biografiado, así como en gran parte de sus obras novelescas y políti" 
cas. Calamba es un pueblo que constituye de a11tiguo una haciendaj 
allí ningún filipino es propietario de un solo palmo de terreno, que ha 
venido perteneciendo íntegramente á la corporación dominicana. El 
origen 'de esa propiedad es muy curioso. AÍlá por el siglo décimo
o.ct(l.vo, un señor D. Pedro de Negrete, que vivía en Nueva España, 
por una de las cláusulas de su testamento previno que <<en el caso de 
»que no se fundase el colegio que intentaba erigir en Carramm, para: 
»Cuyo destino dejaba 125.000 pesos, era su voluntad que sus albaceas 
»los entregasen al procurador general de la provincia de Filipina-s de 
,la Compañia de Jesús residente en México, para que el provincial 
»que fuere de dicha provincia funde diez ó más misiones, hasta donde 
»alcanzase, en nuevas conversiones [de infieles J en estas Islas Filipi
»uas, ó en las de su inmediación que le paTeciese más conveniente á 
»dicho P. Provincial, á cuya dirección lo dejó» (11). Una buenn. 
párte de la suma apuntada dedicáronla los jesuitas á la compra de las 
haciendas de C:alamba y de Nagtaban, que eran entonces de la pro
piedad de D. Manuel de Jáuregui. Los nuevos propietarios, los jesui
tas, ~hicieron una gran presa en el río de Tanauan1 que viene á des~ 

(9) EsteDiart.·o l.o llevaba en l\fadrid en una «A~enda. do Bufete:. el 
áño de 1884. Hoy se halla en poder del distinguido bibliófilo americano 
ll:fr. E. E. Ayer. Más adelante, en el texto, hallará el lector reproducido 
el Diario. 

(10} Debo esta noticia al Sr. Epifanio de los Santos. 
(ll) Tomo estos datos del Inventario de las obras pías que-administra

ban los jesuitas en Filipinas al tiempo de la expulsión, formado en 1797; 
documento oficial auténtico que hoy pertenece al citado Mr. Ayer. 
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·embocar en ·la laguna. (el lctgo que desc1·ibe magistralmente RIZAL 
•>en sus novelas), orillando el pueblo. Por medio. de esta presa rega
»ban aquella grande llanada, que ahora (12) está. llena de guayabos, 
»y otros espaciosos terrenos. que ·producían g ratr ·cantidad de atroz .•. 
»Además de estas t ierras, tiene Calamba muchos parajes para sem~ . 
»brar trigo, maíz, ' mongos, frijoles, po.tani, pimienta, cacao y todo ' 
»género de frutos... Abunda de muchas y ricas maderas; y tiene 
»excelentes pastos para ganado mayor ... Hace tres 6 cuatro alios que· 
»el R ey vendió todas las haciendas de los jesuítas, que llamamos de 
· »temporalidades: la de Calamba estaba valuada en 15.000 pesos, y no 
»Se halló com1}rador que ofreciese esta pequeña cantidad por una. 
»hacienda que proporciona tantas ventajas y uti lidades. Es verdad 
>>que hay que entrar gastando much o dinero ·en componer la presa ; 
»pero t.ambién es cierto que dentro de pocos años produciría bastante 
»para resarcirse; y que si se quiere gastar más, puede esta hacienda 
»llegar á ser la más pingüe de cuantas hay en las I slas ·F ilipinas.
»He c¿cctba ele r:omp1·w· al Rey en más de 40.000 pesos>> (13). 

El pueblo -hacienda de Calamba vino i ser , en 1833, propiedad· de · 
los frailes dominicos, que destinaban la renta al sostenimiento de la 
Universidad de Manila; y á causa de graves y ruidosos pleitos entre 
los deudos de RrzAL y los mencionados religiosos, entablóse una lu
cha de muerto entre amos y colonos; lucha que llevó á RIZAL, aman- . 
tísimo de su familia, á las más exaltadas exageraciones, según .se 
verá más adelante. Por ahora sólo conviene que constf\ que la· cir
cunstancia de haber nacido en Calamba influyó poderosamente en sus . 
ideas y escritos. · · · 

Dicen (14) que á los t1·es años << comenzó sus estudios » bajo· lá di~ 

rección de sus padres, que le dieron una educación "sana y sólida»; 
según .el citado Sr. Santos. «Su estro poético (se l ee en L a Inde¡)en,: ·· 
denciaf dióse á conocer cuando sólo contaba ocho años .de edad, con· 

(12) Entre 1803-1806, en que cscl'ibio y dejó inédi to un notable libro de 
viajes el ilustrado ngustino P. Ma.rtincz de Zúiiiga, titulado Estadismo 
de las I slas 11~lipinas. Lo sacó á luz el que esto escribe, profusnmtmte 
ilustrado, en 1893, en dos tomos. - Vúase el.I, páginas 179-180. · 

(13) Las palabras subrayadas, sin duda las añadió después el Autor. 
Ya queda dicho que su obrn permaneció inúdita desde 1806 hasta 1893. 

(14) J,a Independencia, número "BXtraordinnrio fechado en Malabón, 
á 25 de Scpt.iem bre de 1898; periódico diario que fué órgano d.ela fugaz' 
República Filipina. Dil'ig-ialo Antonio ·Luna,. y lo redactaron 'las plumas ::. 
más brillantes de la juventud tagala. Dicho ·ext.raordinario, consagra ~lo · 
in tegramonte á RizAr,, es todo anónimo. Pero g racias al Sr. Epifanio.Q:e 
los Santos, sabemos que el articulo biográfico «Josú .RIZAL.>> Io·esctibió . 
el Director; «RizAr,, Mfmroo», Salvador V. del Rosario; «COMO .. POETA:o., ... : 
Femando Mada Guencro; .«RrzA'L, POLIGI.OTA >> , l\I. V. del Rosario (Tito~ . 
Tato), y «EN r,A Novr~r,A ,, Epifanio de los Santos. · · ·. : _.. 

~r 
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una composlCIOD poética que fué la admiración de los poetas tagalos 
de la provincia.» Persuadidos los padres de que el niño despuntaba, 
sobre todo por su afición al .estudio, llevó.ronlo á Manila y lo matricu
laron en el Ateneo :Municipal, reg ido por jesuítas, donde se cu1·saba, 
y :continúa cursándose, la primera y la segunda enseilanza. En el 
Ateneo comenzó á estudiar en 1871. Uno de los más calificados ami
gos del DocTOR ha escrito (15): «Conoció personalmente á los P a
dres Laza, Dandan y I\fendoza, porque les había visto repetidas ve
c~s en casa de .Burgos, en donde vivía y estaba estudiando RIZAL en 
Enero de 1872; también celebraba y enaltecía las condiciones indivi
duales de éstoS.>> - Fácil es calcularlo que heriría la imaginación 
infantil de RlZA.L aquella serie de persecuciones y de ejecuciones mo-

. tivadas por los sucesos de Cavite de Enero de 1872. Aprovechóse la 
s1,1blevación de los obreros del Arsenal para mandar á presidio 6 para 
p~n:er en el palo afrentoso á los hijos del país que más brillaban por 
su talento, que más se distinguían por su independencia de carácter 

· óqu.e más fama tenían de liberales sinceros. Un ilustre escritor fran
cés, de quien dijérase que presentía el porvenir de Filipinas; escri
bió cinco años más tarde, á propósito de tan terrible t ragedia (16): 

. . ;<Aquellas sentencias en masa para criollos, mestizos é indígenas, 
dictadas por el Consejo de Guerra, han sido un error grandísimo. 
Hasta entonces, las diferentes razas filipinas vivían con desconfianza 
Ullas de otras; pero, al juzgarlos de aquel modo, les enseñaron que 
sus intereses eran solidarios. L as generaciones venideras podrán de-

. cir ql.\e sus antiguas rivalidades deben desaparecer por completo para 
· .. llegar á un acuerdo y combatir algún día con ventaja al enemigo co

mún, es decir, al amo." 

· ·. (15) D. Antonio María Reg·idor, en Filipinas ante Europa; núm. 9: 
· M.adrid, 28 de Febrero de 1900.--Todos los mencionados por el Sr. Regidot· 

.•. (que por cierto no firma el trabajo, pero consta positivamente que es 
suyo) · eran sacerdotes filipinos, que por su ilustración fueron víctimas 

: de los sucesos de Cavitc de 1872, en los que también el mencionadoRegi
dot> fué complicado. Laza, Dandan y Mendoza sufrieron deportación, y 
Burgos (asi como Gómez y Zamora) pena de muerte en garrote. • 

(H3) · M. E.-Plauclmt, en la Revue des Deux Mondes: Paris, 1877.- Su 
· interesan té t t·abajo concluye con estas proféticas palabras: «Al terminar 
este estudio, séame permitido decir á. los ministros de la Peninsula, que . 
España no conseguirá, por el tenor, atraerse á los habitantes de las 
Is.Ias Filipinas. Serán precisas muchas concesiones para quo el rey Al
fonso , se granjee el afecto de aquellos dulces hijos del Pacifico. Bastará 
cqnccderles la~representación en las Cortes y Jos derechos-comunes p:u·a 
todos los espanoles- de ocupar empleos en las Administraciones civiles, 
religiosas y militares del · E.stado. J>or despreciar reclamaciones de · esta 
hidole, España ha perdido gran parte de sus colonias en el comienzo de 

. este slg·Jo, y Manila,. «la Perla do Oriente », pudo haberse desprendido de 
su real corona.:. · . . · . 
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Toda injusticia, todo crimen, todo lo que no fuera como debía se1·, 
hería la imaginación del estudiante, que, si la tenía viva, no por eso 
dejaba al propio tiempo de ser todo un hombre reflexivo. El nos ha 
dicho en uno de sus artículos (17): . . 

«Sobre la fina arena de las oríllas del lago de Bay, he~os pasado . 
largas horas de nuestra niñez pensando y Roñando en lo que había . 
más allá, al otro lado de las olas. En nuestro pueblo veíamos, todos 
los días casi, al teniente de la guardia civil , al alcalde cuando-lo vi
sitaba, apaleando é hiriendo al inerme y pacifico vecino que no se 
descubría y saludaba desde lejos. En nuestro pueblo velamos la fuer
za desenfrenada, las violencias y otros excesos cometidos por los qU:e 
estaban encargados de velar por la paz pública; y fuera el bandole
rismo, los tulisancs, contra los cuales eran impotentes nuestras auto
ridades. Dentro teníamos la tiranía y fuera el cautive1·io . Y me 
preguntaba entonces si en los países que habla allá, al ot.ro lado del 
lago, se vivía d.e h misma manera; ·si allá se atormentaba con duro~ 
y crueles azotes al campesino sobr e quien recaía una simple sospe
cha; si allá se respetaba el hogar; sí para vivir en paz había que so
bornar á todos los tiranos» ... 

Son también sumamente curiosas las noticias que acerca de la ni
ñez de RIZAL ha publicado D. Manuel Xerez y Burgos, médico1 so
brino carnal del presbítero Burgos, agarrotado por los aludidos ::mee
sos de Ca vi te en 1872. Hé aquí lo que dice el Sr. Xerez (18) : 

. .. «trajeron á un niño á mi casa para que se le pusiera interno en 
~¡Colegio de los PP. de la Compañía de Jesús. 

»Leía con una corrección perfectísima, y era muy juiciosito, 4 
pesar de su corta edad. N o se mezclaba ·con sus ·compañeros más. que 
para comentar aquellos sucesos [los de 1B72] que acababan de pertur
bar todo el Archipiélago. 'l'enía unos sentimientos nobilÍsimos y .se 
dejaba vislumbrar por su asiduidad en auxiliar á alguno de sus com - . 
pañeros, que se hacía algún daño jugando, sus sentimientos humaní~ 
tarios; su porte franco y decidido; su decisión en llevar á cabo aCtos
de valor en obsequio de sus compañeros, hablaban bien alto en favor . 
de aquel niño, que más t arde llegó á ser el apóstol de su país y el · 
ídolo de· sus compatriotas. . · 

»Como ya hemos dicho, él no se mez(}laba en los juegos y trávesu-· 
ras de los demás pupilos compañer os suyos. Estaba regularmente á·-· 
l aH horas de recreo leyendo las Fábulas de Iriarte y Sama.niego/ 

(17) Intitulado Ing1·atitudes. Vió la luz en La Solidaridad, núm.~~ 
Madrid, 15 de Enct·o de 1890. • •· .~•-- ·- .•. -· . 

(18) Articulo intitulado Rizal de niño, inse1-to en el diario ·Repúblilia ·. · 
Pilipina : 1\iandaloyon, HO de Diciembre de 1898. . • , · . --.. 
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.lectura que le era muy agradable, pues no solt.aba nunca aquella::; 
O"britas, que me vi obligado á regalársel a~ en v ista de su ati~ión á 
cogerlas de mis armarios en cuanto volYÚ\ del col!'lgio. 

,una tarde, era un jueves, había vacación y los muchachos eRta
•ban, á pesar del calor, jugnndo á la saran,qolct (cometa) desde unn. 
de las azoteas de mi casa. El joven Pepito estaba en la ventana del 
·comedor con su Iriarte en la mano y dirigiendo de cuando en cuando 
miradas á sus ·Compañeros, que disputaban entre sí por sus volado
res. De pronto, i.mo de los más pequcitos se puso á llorar con desespe
ración: su volador se había enredado en una de las mata>; q nc en un¡t 
·de las corp.isas de la torre de la catedral ele nianila hn.bía crecido, con 
esa pót·encia germinativa que ·en estos países adquieren las plantas. 
El dueño del volador lloraba1 mientras sus compañeros reían á rnandí
'bula batiente, .burlándose de él; Pepe dejó el libro en el alféizar de la 

. ventana y salió á consolar á su ·compailero, y dirig iéndose á los de
más que se 1·eían, les dijo: - « Sei10res, no os burléis del pobre; bas· 
tante·desgracia tiene con ]a pérdida de su juguete favorito.»- Cogió 
la cuerda del volador, y tiró de ella; después de convencerse de la 
imposibilidad de desasir el artefacto de aquella mata., se fijó bien 
.cómo estaba sujeto, y luego le dijo á su lloroso amiguito:-<< No 
llores ni tires de la cuerda; yo veré si te lo puedo traer. ,, - Y echó á 
correr, subió .á la torre, y por el agujer-o en que estaba la esquila ... , 
salió por debajo ... y por una moldura saliente se fué gateando hasta 
donde estaba la mata en que el volador quedti apris ionado; tiró do 

·· él, y á gatas volvió á ,meterse por debajo de la campana del Án
gelus. 

»Cuando estaba él en el momento de desenredar la sa1·angola de la 
mata, salí yo de mi habitación, y al ver la ansiedad, la fijeza al par 
•que el siléncio de todos los ·muchachos que estaban en la azoten. y al 
.sol,' fuíme hacia ellos á enterarme de aquella estupefacción; dirigí la 
vista hacia donde ellos la tenían puesta, y vi al muchacho ElJl grave 

. ·péligro:de que una ráfaga de viento lo arrastrara con ·el volador y l o 
·precipitara al abismo; temblé de pies á cabeza; pregunté quién,era., 
.'y ine dijeron que era RIZAL. Salí corriendo á ir por él á la tone; lo 
encontré bajando ya el último piso de la misma; lo cogí del brazo' y 
le , dije:~<<¡ Chiquillo!, ¿por qué has ido por ese volador á un sitio 

i ta;n ·peligroso? ¿Vale acaso tu vida menos que unos cuantos pliegos 
·de papel·de Japón y unas cañítas? ¿Por qué has bajado á la calle sin 
pedir permiso? >> . 
· . · ,~Seno¡., perdorte ·usted ; 'la sarhngola. no es mía; ~s de · J u lío 

:. ~ellj~a,, el;p_~q:u,eño: como lloraba y los demás se reían, me chó lásti
ma, y 'he ido por la cometa .. No .. hay tanto peligro como \usted ~ree; 
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pero de todos modos, le pido perdón por mi falta: no volveré 4 h~(}ei: 
nunca cosa que desagrade á usted.» , . 

• . • • • • • • • • .. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ••• • •.• • • • • • .• ... • • • . '! .. '! ......... • . • . •• • • ~ .. . 

_« Algunas noches después, serían las ocho y media, llegaba yo ,á 
mi casa de dar un paseo; al subir las escaleras, lo primero que vi fué 
al niño aquel, sentado debajo de la lámpara del comedor, sl)lo :y 
leyendo en sus. inseparables Fábulas: me acerqué á él, se puso en píe, 
y vino á darme las buenas noches. Le cogí de la mano y me senté. al 
lado de la ventana, haciendo que él lo hiciera á mi lado.- « ¿Por 
qué, le dije, no vas á jugar con tus compañeros? ¡Mira cómo se 
divierten!¿No oyes.cómo ríen de contento?>> 

-Este libro también me divierte, contestó.» 
Y á seguida ¡·efiere el Sr. Xerez otra anécdota que da idea de la 

delicadeza de los sentimientos del niño RIZAL. Sus colegas entrete- 
nianse en 1nartirizar á cuantas cucarachas habían á las ·manos, y 
aquél les reprendió, invocando que quien maltrata á un animal no 
muestra buen nat~t1·a~. -

De aquella casa, RIZAL pasó al Ateneo jesuítico en calidad de in •. 
terno. Merecen quedar transcritas aquí las palabras que siguen, de
bidas á la pluma de un condiscípulo suyo (19): 

«Aun recordamos , como si fuera ayer 1 á RIZAL de niño, siendo 
interno en el AtenE\o Municipal , con blusa de rayadillo y su pantalón 
de cáftamo, que era en tonces el traje de reglamento para los colegia- ·· 
les, jugando en el recreo con los demás compañeros y llamando.)a._ 
atención, tanto de sus maestros como de los demás padres jesuítl'!-S,-
la viveza de su carácter, contrarrestada por una exquisitl!- sensibili:- -

.. dad moral y un aplomo impropio de sus pocos años. Todaví.a viven 
alguno~ de)os profesores de RIZAL, .y aseguran que, aun de nifto,'-no ' 
hubo necesidad, para corregirle; de· ningún castigo ni segunda amo~ 

. nestación; era t al su docilidad y afabl~ carácter, que_ á todo se amol-

(19) Homenaje á Rizal, publicado en el folletín de La Democracia, 
-_diario de 'Manila; transcrito en Rizal, «semanario científico, polftico y 
literario», cuyo primer número (donde comenzó á reproducir el Homenaje) 
viq.la luz en Manila, á 16 de Octubre de 1899; murió pronto este sema
xüwio. En cuanto al Homenaje aludido, del que se hizo tirada aparte, 
consta de uu tomo en 8.0 de 417 págs-. (y la v . en b.). Contiene, además 
de la portada- y- el índice, que va por delante: Allectot·. - Biografla -
( cortísima y con í nexncti tu des; rapsodia de lo publicado por La lrlde~ ~ 
pende_ncia).- Y la r eproducción de los-principales trabajos de R I ZAL pu· 

_ .blicados-va en La· Solidaridad. Cierra el volumen una carta del -pt·of.es~:n· 
-· .~ Blument;i tt , fechada en Leitmerit21, 16 Nbre. 1898, publicada antes· e.ri · 

·. · La Independencia, en la cual reproduce la que RizAr, le dirigió (L su ye- 
·· · .nida á España (á bordo del Isla de Panay, 28 Septiembre 1896) .y la .qüe 

le escribió hallándose en capilla, de las cuales . incluimos sendas c(ipiás · 
en los lugares correspondientes. · · 



22 W. Ji). llETANA 

daba, sin encontrar nada desagradable. Pronto notaron sus maestros, 
entre ellos los PP. Cándido Bech y Francisco Sánchez, que RIZAL 

era una inteligencia nada vulgar, equilibrada por un fondo moral 

perfecto.» 
Todo esto lo confirman los propios jesuitas, autores anónimos de 

una serie de artículos publicados con el título Rizal y S1t obra (20), 
de quien son estas palabras: «Estudió [RIZAL, en el Ateneo Munici
pal] primera y segunda ensefmnza, hasta obtener, por los años 
de 1877 á 1878, el grado de bachiller en artes, con tan brillante hoja 
de estudios, que las notas de sobresaliente se cuentan ·en ella por 
asignaturas. Ganó en debida oposición la mayor parte de los premios 
de sus clases, de las que fué siempre el primero; siendo un niño ex
celente . en sentimientos religiosos, costumbres y aplicación, con 
aprovechamiento digno de su privilegiado talento. Por todo ello, y 
por la buena conducta que constantemente observó durante su per
manencia en el Ateneo :Municipal, mereció ser admitido en la Congre
gaciól'l; Mariana del mismo, en la que por gradación ocupó todos los 
cargos hasta llegar al de secretario¡ siendo también celador del 
A-postolado de la Oración» (21 ). 

Si la injusticia de lo que había visto en su pueblo le preocupaba, 
preocupóle tanto 6 más el problema 1•acista que existía en su pais: 
corría allicomo la cosa. más natural del mundo que el hombre blanco 
era superior al hombre de color, y RIZAL se dedicó desde muy niño á 
estudiar esto, que se le antojaba otra injusticia. Puede decirse que 
conocemos íntegramente su pensamiento, porque el sabio profesor F. 
Blumentritt, depositario que fué de todos los secretos de RrzAL, lo 
ha revelado en el curioso artículo que en los Archiws Inte1·naciona-

(20) En la revista, que ya no vive, La Juventud, de Barcelona. Esta 
serie. de artículos se halla comprendida en los tres pl'imeros números 
de 1897. Después hizose de ella un folleto, que corre con el ante titulo La 
Masonización en .Filipinas (Barcelona, 1897, de 50 págs. en junto). Nueva 
edición de este opúsculo hállase en el tomo IV de mi Arch-ivo del Biblió
filo . ...,.. Aunque el trabajo es anónimo, nadie ha puesto en duda que lo 
escribiera casi todo el P. Pablo Pastells; los artículos finales, que llevan 
el epigrafe «Ultimos momentos do RrzAJ,», fueron redactados por uno de 
los jesuitas que le asistieron en vísperas de su muerte; de ellos damos 
amplio extracto en el lugar oportuno. 

(21) Esta noticia la amplia el P. Pastells en carta particular fechada. 
en Barcelona, 6 de Enero de 1897, y dirigida al autor de estos reng·lo
nes.-.., «En 1875 (dice el P. Pastells) era yo Director de la Congre
gacwn de la Virgen, en el Ateneo Municipal de Mal)ila, cuando fué 
nombrado RrzAL Prefecto de ella; y le aseguro á Vd. quemerecia el 
cargo, pot· su ejemplaríSima conducta, por su aplicación constante y 
'aprovechamiento extraordinario en virtud y en letras .. » - En este. res
'P.ecto:no hay una prueba. en contrario: todas son alabanzas pal'a el niño 
RuAk . · 
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les de Etnog1·a[ia publicó en memor ia del ilustr e MARTIR (22). 'Nó
tese que en los párrafos del Prof . Blumentritt no hay una palabra de 
sobra: 

e RIZAr, dijo que desde pequei1o se encontraba grandemente resen
tido por verse t ratado por los españoles con cierto menosprecio, sólo 
por ser indio *" . Desde entonces tendió á averiguar en qué ley ó fun~ 

damento moral se basaban los españoles y todos los blancos" en gene
ral para creerse superiores á unos hombres de su misma esÚuctura-y 
capaces de igual ilustración y poder que ellos . · 

»Los europeos tuviéronse por los señores del orbe: consideraban 
su raza. como la única portadora del progreso y de la cultura, y como 
la única especie legítima del homo sapiens, mientras que á las otras 
razas las consideraron como de inferior inteligencia, de más simplifi
cado lenguaje, incapaces de podersé asimilar la cultura europea, for
mando estas razas de color una variedad d el homo b1•tÚus. 

»RIZAr, se preguntó entonces: ¿serán ciertas estas afirmaciones? 
Esta pregunta fué su preocupación desde estudiante, y esta preocu~ 
pación impresionó desde entonces fuertemente, n o sólo á él, sino á 
sus colegas europeos. Observó bien pronto que en el colegio rio notá- · 
ba ninguna diferencia intelectual entre u nos y otros. La nivelación .. 
era muy regular entre los blancos y los indios: por un lado y por 
otro se veían perezosos y activos, aplicados y desaplicados, listos y · 
torpes; en fin ... no veía preponderancia ninguna ni en los estudian
tes blancos ni en los de color. Hizo un estudio de las razas: regocijá
base cuando ocurría que un problema algo dificil puesto por el profe. 
sor no podía ser resuelto por sus compañeros blancos y recurrían á é.l 
para qne lo resolviese. Consideraba y alegab.a esto, no como u~ · triun~, 
fo personal suyo 1 sino como un triunfo de sus paisanos. )fué; por . 
cons iguiente, el colegio el primer sitio donde empezó á convencers~ 
que de igual modo los europeos que los indios reunían l as mismas 
condiciones de inteligencia y aptitud para cualquier trabajo~ De todo · 

· lo c11al sacó la conclusión de que el europeo y .el iridio estaban dota• · 
~os de una igual inteligencia natural. 

»Como primerfl, consecuencia de esta conclusión, dedujo RIZAL ' 

que si como él estuvieran todos sus paisanos convencidos de ella, ese . 
·seda un modo de elevar la cultura nacional. Llegó hasta adquirir el · 
- - ---- ··--. - - - · . 

'(22) Internationales Archiv fur Ethnog1·aphie, tomo.· x (1897), pági
nas 88-92. - Traducido al inglés con notas y adiciones, por Mr. Howard . w. Bray. Singapore, 1898. Me g·uio por la tmducción castellana, in~dita;. . 
. hecha directamente del alemán, á ruego mio, por el distiJJguido médico 
d!'l S~tnidad militar .Dr. Sixto Martín. · · ·. ·· ., ·.· · . 
. , * Loa malayos de Filipinas fueron llamados ind'i,os por los españo.: · . 
. les .. ...;,.. Nota del Pro{. Blmnentritt. 
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conv.eucimiento de que los tagn.los tenían una inteligencia superior 
pára.el estudio á la de los españoles ( los pocos españoles que ól hasta 

. entonces había conocido) ; y contaba con verdadero placer el modo 
c.omo había llegado á adquirir este convencimiento. Así, clecín:- En 
nuestros colegios se explica todo en espailOl) lengua madre para los 

._ espaftoles y extraña para nosotros; nosotros, por esto mismo, tenemos 
que hacer un. esfuerzo mayor de inteligencia, que ellos, para com· 
prender y expresar una cosa: es así que, como he dicho anterior
mente, no se nota dif.erencia alguna entre españoles é indios e11 los 
colegiós ; luego nuestra inteligencia es superior á la de ellos. -Aun 
hizo otra observación, que le aumentó la duda que ya tenía de la 
superioridad de la inteligencia de los españoles. Hizo la observación 

. de que lo.s españoles se creían merecedores de los mayores respetos y 
de la sumisión de los indios, porque éstos tenían la convicción de 
•que los blancos, por el mero hecho de serlo, eran nacidos en una tierra 
superior á la de los indios. Supo entonces RIZAL que aquel respeto y 
sumísión que los indios tenían á los espaiwles- porque así éstos se lo 
habían inculcado á aquéllos,- no era sólo porque los considerasen de 
una ·raza superior, sino que era un medio para ocultar el miedo y el 
egoísmo. El miedo, porque por el arhitTario modo en que se veían 
op~imidos, tenían á los blancos como dueños y señores; el egoísmo, 
-porque llegaron á conocer el carácter europeo y comprendieron que por 

_. It\ vanidad que en éstos se encerraba, podrían conseguir ciertas venta
ja~ mostrando una humillación que estaban muy lejos de sentir, y así 
lo hicieron. Los indios no sentían, por consiguiente, ningún aprecio 
,por:los europeos: se mostraban sumisos cuando se encontraban en su 
presencia, pero en cambio se reían de ellos á sus espaldas, se burla-
ban de su pronunciación y no daban señal ninguna d.el respeto que 
1\Pil,rentemente les tenían. Por no haber los españoles llegado á com
:pren9.er el verdadero pensamiento de los indios, mientras que éstos sí 

·-ll~garon á penetrar en el de los espafwles, se veía ya autorizado 
l:trZAL á deducir que la inteligencia de los blancos era inferior á la 

· de sus Pi'isanos. El :On.. RrZAL volvió algunos añ.os después á caer en · 
· :el mismo sofisma que en su juventud, porque pudo experimentar· por 
sÍ:mis~o lo fácilmente que un pueblo formaba de otro· un concepto 
equivocado. En su juventud, al oir ó leer el concepto que de su raza 
t.en.l.an, se indignaba, llenándosela ei corazón de có1era; ahora no le 

· sucedía nada de .es to, pues al oir aquellos mismos conceptos, se con
tentaba con sonreír, recordándo el proverbio francés: tout comp,·en
dre, c'est tout pm·donne1·. >> 

Pudo, pues, mucho el amor propio en RIZAL para lograr aquella su 
brillantísima hoja de estudios, por ningún otro superada. Ganó, como. 
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es dicho, todas las asignaturas con la nota de sobresaliente y obtuvo 
porción de primeros premios, incluso en comportamiento y dibujo (23). 

Su afición á éste llevó le á practicar la escultura sin mll,estro; 
y cuentan que dió pruebas de poseer no escasas facultades. Los mis
mos jesuítas lo atestiguan. «Por entonces, dicen (24), fué cuando ~l 
piadoso nifw, dando una hermosa muestra de su devoción á la Santí
sima Virgen, al par que de la habilidad peculiar á su raza, talló en 
madera de baticulín (una de las.más estimrtdas de Filipinas y de ma
yor densidad], y sin más instrumento que un sencillo cortaplumas, 
una linda imagen de Nuestra Seiwra) tan á gusto de los profesores de 
RIZAL, que uno de ellos le preguntó si le haría del mismo modo una 
imagen del Sagrado Corazón do Jesús. Prometióselo el joven artista, 
y ¡JOco tiempo después entrAgaha su nueva obra al Padre, de cuyo 
agrado fué en tal manera, que la guardó y dispuso traerla á España 
cuando, algún tiempo después, hubo de regresar á ella., 

Esta última escultura juega un papel importante. Se trasconejó; 
el jesuita á quien estaba dedicada vino á España sin traérsela, y, 
veinte años más tarde, sirve precisamente para conmover á RizÁJ,,· 
cuando se hallaba en ca pilla, y decidirle á reconciliarse con la · 
Iglesia (25). · 

Queda consignado que RIZAL, siendo muy nii10, dió ya muestras 
de poeta; y como no podía menos de suceder, volvió á darlas de estu
diante. Conócense varia~, y créese que la: primera que mereció los 
honores de la le~turn. en acto solemne es la que dedicó á la flota de 
:M:agallanes, escrita en 1875, y que dice así ( ~6): 

(23) Así consta en el libro intitulado: Ateneo Municipal de Manila: . 
Solemne dist?·il>nción de prendas merecidos lln el curso de 1876 á 1877,,, 
El viernes 23 de Mar;:;o á las ocho de la mañana.- Manila, Imprenta de 
Amig·os del P.ais, 1877; en 4. 0 · · · · ·· 

(24) Rizal y stt obra, articulo 11; alúdese á la época en que RIZAL se 
hallaba interno en el Ateneo Municipal, cuando contaba catorce años, 

(25) El P. Pablo Pastells, en su carta citada de 6 de Enero de 1897, :. 
dice:- .:Fue muy devoto de María Inmaculaday del Sagrado Corazón 
de Je¡:¡ús, cuyas imágenes talló á la edad de catorce años, con ilestre¡¡;a · 
suma, con sólo su cortaplumas. Esta última la regaló a su profesor el 
P. Lleonart, quien me ha dicho tuvo intención de traérsela á España; 
mas se le olvidó al ropero colocarla en el baúl, y Dios se ha servido de 
ella para hacer revivir en su corazón, al final de la hora undécima, la fe .. 
por tanto tiempo extinguida.,. 

(26) Según copia que nos fué remitida por D. Ramón R. Guerrero ... 
Publicada por primera vez en La Patria: Manila, 30 Diciembre 1899. En · 
opinión de los Sres. Mariano Ponce y Vicente Elío, esta poesía ~a escribió 
RizAL en 1874. Conviene advertil· que el Sr. Guerrero se atiene á . los·. 
datos suministmdos por el jesuita P. Simchez, profesor del Ateneo, bien ·· 
informado de lo que escribió RizAL mientras fue interno en c;licho cole&"io, ·•· 
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EL EMBARQUE 

(Him?W á la flota de Magallanes.) 

En belio día., 
Cuando radiante 
Febo en Levante 
Feliz brilló, 
En Barrameda • 
Con gran contento 
El movimiento 
Doquier reinó. 

Es que en las playas 
Las carabelas 
Hinchan las velas 
Y á parti1· van; 
Y un mundo ignoto, 
Nobles g uerreros 
Con sus aceros 
Conquistarán. 

Y todo,es júbilo, 
Todo alegria 
Y bizarria 
En In. ciudad; 
Doquier resuenan 
Roncos rumores 
De los tambores 

·Con majestad. 

Mil y mil salvas 
Hace á 1 as naves 
Con ecos graves 
Ronco cañón, 
Y á los soldados 
El pueblo hispano 
Saluda ufano 
Con afección. 

-¡Adiós!, les dice, 
Hijos amados, 
Bravos soldados 
Del patrio hogar; 
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Ceñid de glorias 
Á nuestr a España, 

. En la campaña 
De ignoto mar. 

· Mientras se alejaa 
Al suave aliento 

. Del fresco vi ento 
Con emoción, 
Todos bendicen 
Con voz piadosa 
Tan glod osa 
Heroica acción. 

Saluda el pueblo 
Por vez postrera 
Á la bandera 
Do Mag11-llán , 
Que lle,,a el rumbo 
Al Ocea.no 
Do rug·e insano 
El huraeán. 

_¡; Dicicmbr6 1875. 

Entre las últimas que escribió siendo interno del Ateneo :figura l a 
intitulada Por la educación 1·ecibe lust1·e la Patria; escribíóla cuail~ 
do cursaba el quinto año del bachillerato ( 1876-1877 ), «y porilna 9a,.{ 
sualidad se ha encontr ado en los Archivos del Ateneo de :M:anila;:N&i , 
gún Et Renacimiento). N o tiene la suavidad que -otras ccimpo.stc.i_otié~-.: 
del Au·.roR ; pero en cambio merece notarse la. tendenéia, )lo.:tJiuy.i: 
propia de un: escolar de q uince años. Hé aquí esa composición:: i · 

POR LA EDUCACIÓN 

RECIDE LUSTRE LA PArBIA 

La sabia educación, vital aliento 
Infunde una virtud encantadora; 
Ella eleva. la P!i.tria a l alto asiento 
De la glnia inmortal, deslumbradora, 
y cual de f:r;esca brisa al soplo lento 

· Reverdece el matiz de flor odora: 
Talla educación al ser humano 

• · · ·Bienhechora engrandece con larga inanq·~ 



Por ella sac.rifiea su existencia 
El mortal y el plácido reposo; 
Por ella nacer vense el arto y la cienda 
Que ciñen al humano lauro hermoso: 
Y cual del alto monte en la eminencia 
Brota cl¡m1·o raudal de nnoyo undoso; 
Así la educación da sin nwsma 
Á la patria do mora paz segura. 

Do sabia educación trono levanta 
Lozana juventud robusta crece 
Que subyuga el error con firme ¡;!anta 
Y con nobles ideas se engrandece: 
Del vicio la cerviz ella tluebranta; 
Negro crimen ante ella palidece: 
Ella domei'la bárbmas naciones, 
Y de salvajes hace campeones. 

Y cual el manantial que alimentando 
Las plantas, los arbustos de la vega, 
Su plácido caudal va derramando, 
Y con bondoso afán constante ricg·a 
Las ribMas do vase deslizando, 
Y á la bella natura nada niega: 
Tal al que sabia educación procura 
Del honor se levanta hasta la altura. 

De sus labios las aguas cristalinas 
De cólica virtud sin cesar brotan, 
Y de su fe las próvidas doctrinas 
Del mallas fuerzas débiles agotan, 
Que so estrellan cual olas blanquecinas 
Que las playas inmóviles azotan: 
Y aprenden con su ejemplo los mortales 
Á trepar por las sendas celestiales. 

En el pecho de míseros humanos 
Ella enciende del bien la viva llama; 
Al fiero criminal ata las manos, 
Y el consuelo en los ¡Jechos fiel derrama, 
Que buscan sus benéficos arcanos, 
Y en el amor del bien su pedw intlama: 
Y es la educación noble y cumplida 
El bálsamo seguro de la vida. 

Y cual peñón que elévase altanero 
En: medio de las ondas borrascosas 
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Al bramar del huracán y ,Noto .fiero,. 
Desprecia su furot· y·.olns furiosas, 
Que fntig·aclas del horro¡· prJ.mcto . •, 
Se r etiran en calma temerosas ; . . ... 
Tal es el que sabia cclucación dirig·o· 
Las riendas de In patria invicto rige. 

En zafiros estállcnsc los hechos; 
Tdbútole la patria mil honores; 
Pues de s us hijos en .los nohlcs pechos 
Trasplantó ln virtud loznnns fl.ort>s ; 
Y en el amor del bien s iempre deshechos 
V ci·án los g-obernantes y señores 
Al noble pueblo que con fiel ventura 

· Cristiana eclucación siempre procura. 

Y cual de rubio sol de la mañana 
Vierten oro los rayos esplendentes, 
Y cual ln bella amora de oro y grana 
Esparce sus colores refulgentes; 
Tal noble instrucción ofrece ufana 
De virtud cl .plaecr á los vivientes, 
Y ella á. 1mestra cara patria ilustre 
Inmortal esplemlor ofrece y lustre. 

JOSÉ l{.rzAJ, (27). 

Tenemos, pues, r ecapitulando lo apuntado, que' RIZAL, á los diez 
y seis años escasos, ó sea al salir del Ateneo con su títúlo de bao:b~Iier 
en ' 61 bolsillo, era estudioso, muy estudioso; reflexivo, mod~st~/d~ 
gran r~ctitud. moral; y que sobre haber ganado con la ·nó'ta, de ~¿~~·é~ 
salie'Titetod.as las asignaturas, y casi todos los;prerpios por ¿_posición~
había dádo muestras de poeta, tallista y dibujante. Á .la. y~iJ.aq, ·. Íu{: 
de:todos los hombres se puede decir lo·mismo. . · . .. '. 

Pero no cerremos el articulo sin presentar la .lista de las así gna{ · 
turas que estudió. Véase á continuación , según consta en el docl,i< 
mento oficial (28): . 

----~----------------~.~ 

(27) 'Véase El Renacimiento, diario de Manila, núm. del29 Diciembre · 
de 1905. La composición dc.RxzAL fué leida en la velada celebr~da· enel . 
Teatro Zorrilla,de dicha capital, por el gobernndor de Bataiin, D. Tómás 
O. del Rosa1'io. Y se imprimió' por primera ver. en el mencion!l<lo(ljfi:l.'i~( 
número·del.2 de Enero de 1906. ·. . ... . · :· · , · · ·.-·:·· ~ i .. i ';,; ': .• 

(28) Certificación extendida en toda Tegla, y sellada; p'().rJa Sécr.G.t~rJa 
<lcl Ateneo de Manila, ·con ·el visto bueno del ·Rector, fechadá.:-á·:~O. : de : 
•Agosto •de 1905. ·-Dé bola á In :bondad del P. Pablo\Pastells; q~~la•soJi,-
citó y obtuvo de aquel establecimiento de:enseñanzn> · · ·· 
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· iSU-1872. Aritmética . . . • • • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Sobresaliente. 
1872-1873. Latín, primel' curso... . ...... .. . . ... .. .. .. . Sobresaliente. 

Castellano . ; . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Sobresaliente. 
Griego .. •...... •. . ...•. ......... ...... .... 

1873-1874. Latín, segundo curso ..... ...... .... .. . .. . .• 
Castellano ........ ...... . . ......... .•. ..•.. 
Griego ..... . ...........•. .. .. .. ...... .....• 
Geografia Universal ... ... . . ... ... ........ . 

1874-1876. Latín, tercer curso ........... .. ........ .... · 
Castellano ... ..... .... . •.. .... .. . . • • . .. .... 
Griego .....•....... , .• .......... ... • • . · . . . 
Historia Universal. . .•. . . ...... . . . ... • ..... 
. Historia de España y Filipinas ...... . ... ; .. 
Aritmética y Álgebra . .... •. . . . . ....... ..• . 

1876·1876. Retórica y Poética ..... ...........• . • . ..... 
Fraucés ......•..... .. ..........•... •...•.• 
Geometría y Trigonometría .....•........... 

1876- 1877. Filosofía, primer curso (29) ..•... .. . .. .. • . . . 
Mineralogía y Química .. .. . .... . ........ .. . 
Filosofía, segundo curso . .......... .•. •.. ..• 
Física . •.. • . . • .......•.•.. ...... .. . • ... . ... 

Sobresaliente. 
Sobresaliente. 
Sobresaliente. 
Sobresaliente. 
Sobresaliente. 
Sobresaliente. 
Sobresaliente. 
Sobresaliente. 
Sobresaliente. 
Sobresaliente . 
Sobresaliente. 
Sobresaliente. 
Sobresaliente. 
Sobresaliente. 
Sobresaliente. 
Sobresaliente. 
Sobresaliente. 
Sobresaliente. 

Botanica y Zoología.. ............ .... • . . . . . Sobresaliente. 
IJ!echiller en Artes el 14 do Marzo de 1877 . • . • . . . • . . . . . • Sobresaliente . 

JI 

. Todas las vidas están más ó menos llenas de casualidades; pero 
... · acontece que !lis del vulgo no son objeto de examen, y lo Mn, por ·el 

contrario, las de aquellos individuos que por cualquier circunstancia. 
. adq:uieren notoriedad. Si RIZAL no hubiera nacido en Calamba preci
. sa.mente, ·n.o es aventurado afirmar que 110 habría padecido lo que 

· padeció al ver la ruina de su familia y las tribulaciones por que 
.· ·pasaron casi. todos los miembros de la misma; si no se t rasconeja la 

imagen del Corazón de J esús por él tallada, acaso - sin ese recurso 
que le , conmovió hondamente - no habría abjurado del Librepensa
miento ... Á estas casualidades, por llamarlas de algún modo, hay que 
aiiadir otras :que i:rifluyen decisivamente en la vida de R I ZAL. E ste,· 

(29} Creemos que ha sido un error de · transcripción poner el p1'imer 
curso de Filosof!a en el año de 1876-1877. Nótese que el mismo año figura 
el segundo: curso de la propia asignatura. As!, pues, debe .entenderse (si 
no nos equivocamos) que el primero de dichos cursos debió de.estudia.rlo . 

· • durante el año académico de 1875-1876. 
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como estudiante de segunda enseñanza, había descollado con singula,. 
ridad en las disciplinas que tocan á la facultad de Letras; era, aun
que reposado y sesudo, esencialmente idealista, y así resulta un tanto 
extraño que optase por la carrera de médico, prosaica s.i.n duda. 

Parece ser, según refieren los padres jesuitas (30), que ápoco de 
haber salido RIZAL del Ateneo consultó por escrito al director del 
mismo acerca de la carrera que debía seguir; <<pero la tardanza cori 
que llegó á RIZAL su consejo, l)or la enorme distancia de Manila á 
que el buen religioso se hallaba, en lo más remoto de la lejana isla 
de Mindanao, cuyo viaje redondo no bajaba entonces de seis meses, 
fué una de las causas por las cuales comenzó el jovencito á estudiar 
Medicina. Y este hecho, tan trivial en apariencia; este hecho, que 
entonces pasó poco menos que desapercibido , fué el que determinó 
todo el porvenir de aquel niño ... porque si RIZAL entonces hubiera 
hecho lo que ciertamente le convenía mejor, y tal vez no faltó qui'en 
le aconsejara, ... se hubiera dedicado á estudios agrícolas, á los que 
siempre (31) mostró gran inclinación, aplicándolos luego á la tierra 
feracísima en que nació, ... tal vez no hubiera salido de su país, ni 
se hubiera acabado de pervertir en los ajenos>> (32). 

Esto último es sencillamente cándido. En RIZAL se agitaba un 
homb1·e, desde pequeño, y sin salir de su país habría sido el mismo 
que fué, sin mfls diferencia que la extensión de su cultura, que no 
habría sido tanta. Casi· nif1o, y sin salir de Manila, se determinan 
sus inclinaciones y se afirma su carácter; se ve una voluntad llena de 
resolución. Diez y ocho años tenía cuando el Liceo Artístico-Literarió 
de aquella capital promovió un certamen de trabajos en prosa y 
verso, destinando un premio especial para los que fueran presentados · 
por «naturales y mestizos»; pues entonces, teniendo en cuenta el cri
terio colonial español, considerábase impol.ítico que acudiesen .á un 
mismo torneo mo¡•enos y blancos, ante la eventualidad de que algu.no 

(30) Rizal y s~t ob1'a, ya citada; articulo III. 
(31) Esto siemp1·e no deja de ser una exageración. Realmente, RrzAL 

no se sintió del todo aficionado á la agricultura basta que estuvo depor
tado en Dapitan (1892-1896). 

(32) Trasládase este fragmento á titulo de información. Del examen 
del expediente escolar de RIZAL que exis.te en el Archivo de la Universi
dad Central, resulta que no comenzó Ja carrera de Medicina hasta el año 
de 1878: en efecto, durante el curso de 1878-1879 estudió las ·asignatura$ 
de Fisica (ap1'obado), Quimica (sobresaliente), Historia Natural (ap1'0-
bado), 1.0 de Anatomía (bueno) y 1. 0 de Disección (btteno). En cambio, 
durante el curso anterior, ó sea el de 1877-1878, estudió las asignatm;as 
de Cosmología metafísica, Teodicea e Historia de la Filosofía, todas las 
cuales ganó con la nota de sobresaliente.- Vean los padres jesuitas cómo 
armonizan sus recuerdos con los datos oficiales aquí consignados; que 
ha examinado cuidadosamente el que esto escribe. · 
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de aquéllos derrótase á estos. RIZAL concurrió con una oda, y se llevó 
.el primer premio. Bueno será advedir que el Jurado lo componían 
españoies de pura raza, que, por lo visto, atendieron más á la forma 
poéti<¡a que al fondo del asunto. No se necesita ser un lince para no 
d'escubrir algo de lo que palpita en esa oda, escrita en 1879, y en la 
que; por lo visto, el Jurado no tuvo por conveniente meterse á averi
guar si encerraba ó no intención. Aquel no debió de ser año ele SI~spi
cacias. Pero, á la verdad, un indígena para quien la PA'l'RIA no e1·a 
España (según lo convenido en polítíca colonial corriente á la sazón), 

. sino Filipinas, y que así lo proclamaba, y no sólo esto, sino que esti-
mulaba áJa juventud á que se dignificase, tenía algo de insólito; no 
era usual, sino por el contrario excepcional, que un indio alardease 
de gallardía patriótica (nacionalista en la esencia): de aquí que esa 
oda deba considerarse como un rasgo revelador de un carácter, reve
lador de ¡un ,hombre! que merecía atención. Nadie, sin embargo, se 
la concedió. La composición, que fné galardonada con nnn pluma de 
plata, dice así (33): 

A LA JUVENTUD FILIPINA 

f,}:MA.- ¡Crcr.c, oh tím;da. flor! 
( lie un nntui'aL) 

¡Alza tu tersa frente, 
Juventud filipina, en este día! 
¡LuÚ rcsplandécieute 
Tu ·1~ica grllardía, 
Bella esperanza de la P ATI~IA ~lÍA! 

Vuela, genio grandioso, 
Y les infunde noble pensamiento, 
Que lance ·vigoroso, 
l\lás rápido que el viento, 
Su mente virgen al glorioso asiento. 

Baja con la luz grata 
De las artes y ciencias á la arena, 
Juventud, y desata 
La· pesada cadena 
Que t'tt genio poético encade.na. 

(33) Creo ser el primero que descubrió estos versos, del todo ignorados 
para los españoles, no obstante que vieron la luz en una publicación 
hecha por españoles, intitulada ReviSta del Liceo Artístico Literario de 
Manila (V. el suplemento al núm. IV, de 1879). En el Ilet·ril.do de Ma
drid) por Septiembre de 1896, y en mi quincenario La Política de España 
en,JI'ilipinas (número del 30 de dicho mes), glosé un fragmento de la fa
mosa oda, é hice ver la tendencia nacionalista que de ella transcendía. 
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Ve que !m la ardiente zona 
Do ~1w1·aron las sombras, el hispano 
Esplendente corona, 
Con pía y sabia mano, 
Ofrece al hijo de este suelo indiano. 

Tú, que buscando subes, 
gil alas de tu rica fantasía, 
Del Olimpo en las nubes 
Tiernisima poesía, 
Más sabrosa que nóetar y ambrosía; 

Tú, de celeste acento, 
:\'lelodioso rival de Filomena, 
Que en variado concento 
En la noche serena 
Disipas del mortal la amarga pena; 

Tú, CLtlC la pena dura 
Anim as al impulso ele tu mente, 
Y la memoria pura 
Del genio refulgente 
Etemizas con genio prepotente; 

Y t.ú, que el vario encanto 
De Febo, amado del dh•ino Apeles, 
Y de natura el manto, 
Con mágicos pinceles 
Trasladar ni sencillo lienzo suéles; 

j Corred !, que sacra llama 
Del genio el lauro coronar espera, 
Esparciendo la Fama 
Con trompa preg·onera 
El nombre del mortal por la ancha esfera. 

¡Di a, dia fe !ice, 
Filipinas g'entil, para tu suelo! 
Al Potente bendice, 
Que con amante anhelo 
La ventura. te envía y el consuelo. 

1 Mo.nilo., 1879.] 

No hay duda que de esta poe~ía irradia algo, amén de la pujariza',· 
y la pasión de la frase. L os versos contienen incorrecciones¡ .pero · iz:i+' 
cen; á diferencia de los que escriben los poetas al uso, de los -cuá.le~ 
versos sólo se pega al oído el sonsonete, sin que ¡( la mente )lieran:;: 
los conceptos. RIZAL, en todo cuanto ha escrito, ha· sido c.on~ept*bso/; 

Al siguiente año ( 1880 ), e1 mismo Liceo de Mani~a abrio :ot'r9: 
certamen para conmemorar el aniversario de la muerte de Cervantes/ 

.á 
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.Péró ·esta vez, dice La Solidcwidad (34), «se unificaron los premios, 
concediendo uno solo pm·a penins11lares é indigenas. Y el PRIMERO 

· se le concedió al Sr. RrzAL1 indio de raza, por su composición litera
ria [en prosa ) El Consejo de los Dioses. Y el Jurado lo componían 
peninsulares. Y dieron el segundo premio á un peninsular, al señor 
D. N. del Puzo, colaborador notable del Dim·io de llfanila .. Y toma
ron parte en el certa1nen no pocos periodistas peninsulares, y señores 
frailes caracterizados, peninsulares tambión». El trabajo se publicó, 
sin firma, en la Revista del Liceo) y al reproducirlo La Solidaridad 
en 1893, dijo (35): «Al calificar de hermoso este t.rabajo de nuestro 
amigo querido, no nos inspira tan sólo nuestros propios juicios é im-

. presiones; el Jurado de aquel certamen ha declarado que (da idea y 
»él argumento de la obi:ita son de gt·an originalidad, á lo que debe 
~,aftadirse la circunstancia de brillar en toda ella un estilo correcto 

' JO hasta lo sumo, una admirable riqueza de detalles, delicadeza de 
»pensamiento y figuras, y, por fin, un sabor tan helénico que se fi.gu
»ra el lector encontrarse saboreando algún delicioso pasaje de Home
»ro, que con tanta frecuencia nos describe en sus obr<..s las olímpicas 

· »sesiones.»- El premio consis tió «: en un anillo de oro con el busto 
del Príncipe de los Ingenios espaf10les » (36). El Consejo de los Dio
ses es, en efecto, una delicada «alegoría», en la cual se establece un 
paralelo en.tre Homero, Virgilio y Cervantes: los dioses discuten con 
viveza acerca de los méritos de cada uno de los tres mencionados es
critores, y la «alegoría» termina con estos elocuentes párrafos: 

( Deppués de haber pesaclo en la balanza de la Justicia el Quijo
te, la Eneida y la Diada :) ... " Júpiter, con vo7. solemne, pronunció 
las siguientes palabras : 

- Dioses y diosas : la Justicia los cree iguales [á los Autores]¡ 
doblad, pues, la frente, y demos á Homero la trompa, á Virgilio la 
lira ·y p. Ce~vantes el lauro; mientras que la F ama publicará por el 
ni11ndo la sentencia del Destino, y el cantor A polo entonará un him

. nó al nuevo astro, que desde hoy brillará en el cielo de la gloria y 
ocupará nn asiento en el templo de la Inmortalidad. 

A polo, pues, pulsando la lira, á. cuyo sonido se iluminó el Olimpo, 
entonó el himno de gloria que resonó en aquellas alturas :- " ¡ Salve, 
oh, tú, el más grande de los hombres, hijo ¡>redilecto de las Musas, 

. foco de intensa luz que alumbrara á los mundos; salve 1 ¡Loor á tu 
nombre, hermosa lumbrera en cuyo derredor girarán en lo futuro mil 

(34) Número 59: Madrid, 15 de Julio de 1891. 
(35) Número 102: Madrid, 30 de Abril de 1893. 

,(36) Rizal, seJUanario citado: número del16 de Octubre de 1899. 
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inteligencias, admiradoras de tu gloria! ¡Salve, grandiosa obrad~ Í a 
mano del Potente, orgullo de las E spañas; flor la más herinosa que 
ciñe mis sienes, yo te saludo! ¡Tú eclipsarás las glorias de la anti- _ 
guedad; tu nombre, escrito en letras de oro e·n el templo de la I nmor• , 
talidad, será la desesperación de los demás ingenios!. ¡ Gigante . pod~-'_ 
roso, serás invencible ! Colocado como soberbio monumento en medio: 
de tu siglo, todas las miradas se encontrarán en ti. 'l'u brazo pod~ro~·. 
so vencerá á tus enemigos, cual voraz incendio consume la seca· pS:~ : 

jilla. ¡Id, inspiradas Musas, y cogiendo del oloroso mirto, laur.el 
bello y rosas purpurinas , tejed en honor de Cervantes inmortales co- . 
ronas! Pan y vosotros, S.i lenos, Faunos y alegres Sátiros, danzad en 
b. alfombra de los umbrosos bosques, en tanto que las Ner eidas, las 
Náyades, las bulliciosas Ondinas y juguetonas Ninfas, esparciendo 
mil olorosas flores, embellecerán con sus cantos la soledad de los ma
res, las lagunas, las cascadas y los ríos, y a~tarán la clara superfi-
cie de las fuentes en sus variados juegos!» · 

M:anila, 13 do Abril de 1880.» 

De suponer es que esta.· inspirada nJ)Ología de Cervantes se haya 
escapado á la diligencia de muchos bibliógrafos cervantistas. 

Aquel año de 1880, y á poco de haber ganado tan honroso premio,' 
RIZAL estuvo por primera vez en el palacio de Mal acañang, residen- . 
_cia. oficial del Jefe superior de .la colonia; y estuvo, dice (37), «por
que fui atropellado y herido en una noche obscura por la Guardia· 
civil, porque pasé delante de un bulto y no saludé l y el bulto 1 'esul~ó " 
se?· el. teniente que mandaba el destacamento j fuí herido traidor;;;~;:, 
mente sin q'Je antes mediasen palabras: me presenté al Sr. Primo de ' 
Rivera; no le vi á S. E .... ¡ni obtuve justicia tampoco!>> .......:. La v.~t~ 
dad es que el contraste se presta á algunas filosofías :. de un lado, tiri. ":. 

'l'ribunal literario oto:rgando ·á RIZÁL un ·primer premÍo; de ot~o. :>la .· 
herida por l a ·espalda, porque él , ¡el indio!, ¡cometió el desacato, ·ei:i. ... 
noche obscura, de · no distinguir al teniente· de la Guardia civ~l-y 
pasar sin saludarle reverentemente ! .".. · . . 

Aunque RIZAL, desde Abril de·l877,no concurría á las aulas·de. 
l~s jesuitas, puesto que se hallaba esti.tdi!tndo facultad, que sólo se 
cursaba en la Real y P ontificia Universidad de Santo Tomás, régida' 
por frailes dominicos, no olvidaba á sus antiguos profesores' y conti<. 
nuó relacionado con éstos, y aun tomando sus lecciones. Habían 1os· 
jesuitas creado, dentro de su Ateneo , dos Academias, intitulada 1!il~ ~:. 
de ellas «de Literatura Castellana >>; y nombraron ,á RIZAL sU:Presi...-1; 

(37) Al Excmo. Sr. D, Vicente Bm-·mntes; articulo publicado er\,'o.i;,(j: 
. Solidaridad, núm. 25: Madrid, 15 de Febrero de 1890. · · · · 
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·dente. Tal cargo ejercía cuartelo le requirieron para que concurriese 
con un trabajo á las fiestas que anualmente, el 8 de Diciembre7 
se celebraban en el dich o centr o de en seiinnza. En el afto de 1880 
hubo una novedad: la representación ele una zarzuelita escrita expre-

. samente para aquella fiesta por RIZAL. Lóese en el programa (38)7 
en primera plana : «]<'unción lírico-dramática que los alumnos de la 
Academia de Literatura Castellana del Ateneo Municipal de 1\:fanila 
darán el día 8 de Diciembre de 1880 á las seis .de la tarde. » Y en la 
última: "Conclusión. 1 El T1·itm(o de 111a.1'ia 1 Melodrama en un acto 
y en verso, titulado: 1 J1JNTO AL P ÁSIG 1 Música de D. Blas Eche
goyen• ¡ ·L etra del Presidente de la Academia de Litera- 1 tura Cas
tellana, D . . JosÉ RIZAL. » La obra, en su estructura, denota cierto 

··• infanti?ismo; pero es digno de notar se en ella, á trechos, robustez d~ 
. estilo, energía en la frase, giros no exentos de ve1·dadera poesía; as1. 
· como merece atención el uso frecuente de ciertos arcaísmos, y del 
hipérbaton, que r evel;n que el AUTOR gustaba de la lectura de los 
clásicos. Por tratarse de la única obra teatral escrita por RIZAL, no 
parece justo mutilarla. V a íntegra á continuación (39) : 

. . 
(38) Consta de 4 págs. en 4.~, i~prcs~ en Manila, en casa de M. Pérez t 

á cargo de C. Miralles. He v1sto un eJemplar, muy r aro, que me fue
remitido en calidad de préstanw }lOr el señor Ramón R. Guerrero. 

· · (39) 1-Ierced á la bondad del Sr. Vicente Elio, que en 1880 estudiaba en 
el Ateneo la segunda enseñanza, podemos dar la noticia del reparto; helo 
aqui: Leónido, Isidro Pérez; Cándido, Antonio Fuentes; Pascual, Aqui
les R. de Luzuriaga; Satán, Julio Lloren te; Un Angel, Pedro Carranceja. 
En el coro de Diablos figuraba el Sr. Elio. -Carta de D. Vicente Elio, a 
mi dirigida, fecl1ada ~n.Mambajao ( l\fis!lmi~ )1 3~ de Agosto de 1906. -La 
zarzueln Junto al P astg ha permanec1do med1ta .hasta fines de 1902, en 
que la publicó el periódico La Patria, de Manila, en su número extra
ordinal'io de 29-30 de Diciembre de dicho a.ño. En cuanto Íl la música., del 
profesor español Sr. Ech()goyen, ha tardado aún más en salir á ht lu~ de 
la .publicidad; no ha sido publicada hasta 1904. Tenemos un ejemplar á 1~ 

.· vista que constituye una verdadcL·a curiosidad bibliográfica; fórmalo un 
·, ·pliego• en folio, ~e 4 P.llgs., impreso á tl:cs tintas, con esta cabeza: << La 

Imprenta de Qmapo 1 a la 1 Hosa de J encó, 1 en el 50 aniversario de la 
definición del dogma de su 1 Concepción sin mancha. » - Y de bajo : 
«FI·agmento de la última escena del melodrama Junto al Pásig, letra del 
Dr. J osll: R I ZAL, escrita á la edad de 13 años (sic), y música del Profesor 
D. Bias Echegoyen, cantado hoy [más abajo : 27 de Noviembre de 1904] , 
al pa.so de la Virgen de Antipolo por el rio l'ásig, en las r iberas del pue
blo de San Pedro Macatí, por alumnos extcmos del .Ateneo de Manila v de 
la Escuela. Normal de San Francisco J avier, que pertenecen á lru:i cong·rc- . 
gaciones marianas, con acompañ.amien t.o de la orquesta de San Juan del 
Monte.»~ La letra del coro va a tres columnas y otros tantos idiomas~ 
castellano, tagalo é inglés ; pero la inger)da en la música, sólo va en cas
tellano.; como asimismo la salutación (¡Salve, Rosa pura! 1 Reina de la . 
mm·._.. ), que· ?cupa l~ cuat'ta y última l).ág. de esta curiosa pieza. - Debo. 
un OJeroplar a la dehcadcza del SL·. Felipe G. Calderón. · · 

. : J .. o de que Rr?--AI, tenía tre~e años cuando escribió esta pie?;a, es un . 
E)rror de La Pat1·ta, que dcspu!'s han mantenido alguno'S biógrnfos. · 
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JUNTO AL PÁSIG 

ZARZUELA EN UN ACTO Y EN VERSO ( 40) 

PERSONAS: 

L gósmo, C,\somo, l'AscuA.r, ( todos nil1os) ; coro de NrÑos, 
de DrAm,os, etc . 
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.(La acción se llera d cabo ú o1·illas del 1'io Prísig, en el p7teblo de este 
nomln·c; la decoración ¡·epresenta el rio, y la o1·illa op~testa á la en que 
están los personajes. Verán la iglesia, casas, caíiave1·a!es y multitud 
de bandera.~ y ador-nos ]J1'0pios ele los pueblos de~ A-rchipiélago. Es la 
hol'a d el alba y, de consiguiente, el tono del conjunto lw de .~er suat•e
mente ¡·ep1·oducido.) 

ESCI!:XA PRIMERA 

C,i.xomo, P ASCUAL y otros XrÑos. ( Uno de los cuales lleva flo?·es, otros 
con banderas 71 f ngttetes 1n·opios de la niiiez.) 

CO RO 

Rosas,_ claveles, 
Pits ig ameno, 
Luce con·galns mil; 
Divina aurora, 
Su hermoso cielo 
Viste de luz g·entil ; 
Sus ojos son divinos; 
Su frente el rosicler,· 
Sus l ttbios purpurinos 
Bl pecho hncen arder; 
En t i, dulce hermosura, 
La mente segura va; 
En ti, 1·ica ventura 
El alma feliz tendrá. 

(40) La transcripción "Ya con absoluta fidelidad, aunque con variantes 
ortográficas que facilitn.n la lectura. Para que so juzgue do lo de})lOI'a- ' 
blcmentc que está iroprcsa en La Patria, bas te decir que la fundición 
que cm¡>lcaba dicho pol'iódico ¡carecía de -letras acentuadas ! Añádanse . 
otrns faltas g·arrafalcs, como hacer dos versos de uno solo, ó uno de dos ; . 
e l mal empleo casi siempre de los sig·nos de admiración y de intenogll:
ción, etc. Fuera de estas correcciones, nada se ha modificado: ol texto, 
por consig uiente, es el mismo que salió de la p ltima de. RIZAL. . . . 
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( RE!'ITADO) 

CÁNDIDO. ¡Cuán hermosa es la maiiana! 

TODOS. 

'FASCUAL. 

NIÑO 1.0 

. NIÑO 1.0 

· NIÑO 3.0 

La aurora con sus albores 
V a acariciando á lns f'lorcs 
Con que el prado se engalana. 
¡El Pásig! ¿Ols el murmullo 
De las cañas en su Ol'illn? 
¿Escucháis de la avecilla 
El .suave y variado arrullo? 
Decídme: tanta belleza, 
Tanto adorno y galanura, 
Que con mágica hermosura 
Ostenta :Natmalev.a; 
Y esa tranquila corriente 
Do las bancas se deslizan, 
¿No os ·encantan ?, ¿no os hechizan 
Con su lenguaje elocuente? 
¿No os dicen que su .contcnt.o 
Lo causa la Vit·gen pía, 
Viviendo en aqueste día 
Con pomposo lucimiento? 
¡Sin duda! 

Tal alborozo 
En el pueblo se respira; 
'l'al es el placer que inspit·a, 
Q.ue todos bailan do gozo. 
Llenas encuentro doquier 
De vistosos aparejos 
Las calles; niños y viejos, 
Todos salen para ver. 
Hablas; Pascual, muy de veras; 
¡Y lo cr eo ! Pues la gente 
Anda colgando {m paciente 
Gallardetes y banderas . 
.Aquí traigo un canastiUo 
De flores para ofrecer 
Á la Virgen ... 
. ¡Ole! ¡Á ver! ... . 
Es mi regalo sencillo ... (Lo mira con desprecio.) 
Yo tengo una jaula en casa 
Do moran pintadas aves, 
Cuyos trinos son tan suaves 
Que se la daré, si pasa. 

· ¡ Pajaritos! ¡Qué locura! 
Yo tengo bombas, cohetes .. . (Con jactancia.) 
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NrÑo l. 0 ¡Quita allá! ¡ J<~sos son juguetes 
Que sólo infunden pavura!. .. 

NIÑO 3. 0 ¡Tú tienes miedo! 
NIÑO 1.0 ¿Yo? ¡No! . 
PASCUAT.. Tengo una flau ta de caila ... (Todos se ·ríen)· .. 
'l'onos. ¡Ja! ¡J1t! 
PASCUAL. ¿La cosa os cxtraila? 

¡Pues s í ! ¡La tocaré yo ! 
~fi padre, como sabéis, 
)le enseñó varias sonatas, 
Lindas, muy lindas, muy g-rat. 
Lns tocarb ; ¡ya veréis! 

NIÑO 2. 0 ¡Mejores sedtn mis flores! 
PASCUAL. ¡Mi fta.uta! 
NIÑO 1. o ¡ C-lné tonter ía! 

Es mejor la jaula mi a ... 
NIÑO 3. 0 ¡Ca ! Las bombas son mejores . 
.NIÑo l. 0 ¡No, scftor! 
NIÑO 3. 0 

N I ÑO 1.0 

XIÑO 3.0 

¡Que si, señor! 
¡Vaya un tonto! 

¡Vaya un loco ! 
Tu pobre jaula es bien poco. 

NIÑO 1. 0 Tus bombas son lo peor. 
CÁNDWO. ¡Ea, amíg·os! No riñáis: 

Es cada ofrenda preciosa; 
Per o os suplico una cosa, 
Y es ... que obedientes me oigái s: 
Una banca adornaremos 
Con el más bello atavío; 
Dentro de ella, aqueste río 
Mansamente surcar emos; 
Banderas y gallardetes 
Pondremos de mil colores; 
Llevarás todas t us fiores; 
Tú, la jaula; tú, cohetes ; 
Bstc, con flauta sono1·a 
Irá entre tanto tocando: 
Así v amos navegando ... 
Hasta bailar á la Seitot·a. 
¿Qué os parece ? 

Tonos. · ¡Bien, muy bien ! 
Nxi'lo 3. 0 ¡Es idea sing ular! 
NIÑo 1. 0 1 Vamos la banca á buscad · 
CÁNDIDo . ¡Eso lo digo también! (Se dispone á sali1·.} . 

1 Calla! ¿Y León ido? ¿ Dó esta? · 
PASCUAL. ¡Ah! ¡Verdad! ¿Adóndefué? 
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NIÑO 2. 0 ¿Dór1dc ha ido? 
NIÑO 3.0 "X o losó. 
CÁNDIDO. Pues bien, so le lwscarú: 

Nuestra banca dejan•mos 
Para desl)Ues: es igual; 
Nos falta lo principal, 
Pues al jefo no tenemos. 

NIÑO l. o Busquémosle. 
CANDIDO. ¡ Ahorn mismo! 

¡Sin él nada se podrí1 
haced ... 

NINO 3. 0 ¡Se 1·cgistrará 

SATÁN. 

Hasta el fondo del abismo! 

CORO 

Marchemos, nutrchC1nos, 
Marchemos sin tardanza: 
¡Fe !ice nuestra holganza! 
¡Maria colmarA! 

ESCENA SEGUNDA 

Sale SATÁN vestido de negro y rojo; sn color es pálido. 

¿Será verdad? ¿Será cierto 
Que el pueblo que me mloraba, 
Ahora de arribar acaba 
De la salvación nl puerto? 
Si navegante inexperto 
En el borrascoso nuu· 
Del vivir, ¿qué singular 
Fuerza le ampara y escuda 
Que co-nsigue con su ayuda 
Mis escollos evitar? 
¿Quién de la mansión sombría 
Do se hallaba sepultado, 
Poderoso le ha sacado 
.Ála clara luz dúl dia? 
¡Ay! Para desgracia mía 
Fuiste sin duda, ¡oh Mujer!, 
Quien tuvo tanto poder 
¡De quitarme mi morada! 
¡Criatura privilegiada!, 
¿Cuándo te podré vencer? 
j Maldición!. .. El mismo Averno 
Do se engendran los dolores, 
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Las crueles pen11 s y horrores, 
No iguala á mi tedio eterno. 
¡Ay! ¿Por qué del goce tierno 
l\fe privó la triste suerte? 
¿Por quó me negó el más fuerte 
Que en mi terrible amargura 
Encontt·asc mi ventura 
En los brazos de la muerte ? 
¡:Espiriht! ¡Súr sublime! 
¡ Sór misero y desgraciado, 
A padecer condenado 
Por la mano e¡ u e le o¡1!'ime! 
Si el hombre c11 la t ierra gime 
Y le molesta nl YiYi r, · 
SB consuela en el Hufrir 
Viendo la. vida tt.tn breve, 
¡Micnt.raR el .Angel no se atre\'O 
Á esperar <¡no h~ de morir! 
Mas ¡ay! fuer~~:a es que, s ufl'ido, 
Mi triste destino acate, 
Ya que en mi sin par combate 
Adversa Ruert:o he tenülo: 
Empero, aunque fui Yencido, 
Si g-o en mi senda f¡¡tn.l: 
É la.ma el bien ; yo amo el mal. .. 
¡ Sol>erbio!. .. Que haga su gusto; 
Yo, yo le estorbat·é; es justo ; 
Que es mi enemigo mortal. 
¡Comience, pues, nuestra lidia! ... 
Pensemos recuperar · 
Antes mi imperio s in par 
Con la astucia 6 la perfidia. 
¡Suelo que me das envidia! 
¡Ay! ... ¡Yo te recobraré ! 
Oculto aquí esperaré 
(Se oculta det1·á.~ de un d1'bol.) 
Á a.lgún incauto cxistiano: 
¡Quiero que caiga en mi mano 
La- rar.a que tanto odié ! 

ESCEN"A TERCERA 

Sa.le LEÓNIDO. 

LEóNIDO. La orilla está solitaria¡ 
. No se oye la griteria; 
Lo extraño: ya es clat·o el di~> · 
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Y no veo á nadie aqui. 
Debieron haber lleg·ado, 
Pues así me prometieron .. . 
Presumo que ya salieron .. . 
¿Quién sabe si me perdi? 
Mas no: ésto es el sendero 
Que {~ la población conduce; 
Éste es el río que lucn 
Su éorriente sin igual. .. 
Allá la iglesia ... Mi casa ... 
Las banderas... ¡Ya lo ere 
¡"'Es el lugar del recreo 
Que á. mi me dijo Pascual! 
Desde aquí espeml'iamos 
Que pase la Virgen pu1·a ... 
Mas ... ¿quien á mi me asegura 
Que no acaban desalir? 
Lo mejor será buscarlos: 
Iré hacia abajo¡ no ... arriba ... 
Creo que la comitiva 
Ya no tardará en venir. 

(Se dispone á salir, y viene SATAN vestido de Diwata) (41). 

SATÁN. 
LEÓNIDO. 
SATÁN, 

ESCENA CUARTA 

LEÓNlDO y SATÁN. 

¡Detente! ¿Adónde vas? 
¿Quién sois? 

¿Acaso 
No me conoces ya? 

(41) «DIWATTA. Escrito á veces: devata, clewata, divata ó diuata, ea 
.el nombre (d(l .orig·en sánscrito) que dan varias razas del Sur del Archi
piélagoá deidades suyas>>. BLUMENTRITT, Diccionario.~.lfitológico·de Fili
pinas, publicado en el vol. n del .Archivo del Bibliófilo, de W. E. Retana; 

· Mad¡:id, 1896. -Como la región tagala es toda cristiana desde hace mu
chos años, la ¡>alabra. Diuata es de escasisimo uso¡ al evocarla. RizAL, 
presúpone en el cierto conocimiento de lo antiguo de su país, que extra.-. 
ña, porque eso ·no pudo estudiarlo en el Ateneo, donde la. Historia dé 
]'ilipina.s, como texto, es una croniquilla de los hechos de Jos capitaneE$ 
generales, y nada más.- En e l Compendio de la llisto?·ia de Filipinas 
por el P. Martín Lueng-o, S. J., de texto en el Ateneo, impreso en Manila ' 
el año de 1877, l éese (pag. 2) acerca de Ja palabr a Diuata: «P. ¿Cuál 
era la l'eligión de los filipinos? - R. La idolatria, por la que prestaban 
culto á un Dios-casero llamado .Anito por los Tagalos y Diúata por los 
Visayas».- Y esto es todo.- Aparte lo dicho, nótese que el MEFI8TÓFI'l- . 
LEs inte1·nacional se transforma en el DIABLO nacional (DrwATA ); y 
léase con detenimiento todo lo que dice, porque se presta á pensar si se~. 
¡·ia.escl'ito con doble intención. 



Lr~ÓNIDO. 

SATÁN. 

LEÓNIDO. 

SATÁN. 

SATÁN. 

VIDA Y JilSCIUTOS DEL DR. niZAJ, 

No recuerdo vuestra faz, 
Ni mo acuerdo haberos visto 
Alguna vez. ¡Dadme paso! 
¡Nunca! l\Iírame bien ... 
Decid, os ruego, quién seáis ... 
Yó soy aquel que, prepotente, 
Leyes da al huracán, al mar, al fuego; 
Brilla en el rayo y muge en el torrente; 
Yo soy aquel que con poder grandioso
Reinó en un tiempo hermoso, 
V cnorado y temido; 
Dios absoluto de la indiana gente. 
¡Mentís! De mis mayores 
El dios ya dnernw en vergonzoso olvido, 
Y sus torpes alta.res, 
Do al eco de fatídicos loores 
Víctimas ofrecían á millares, 
Hoy yacen derribados: 
De su poder en mengua, 
Les lanza nuestra lengua 
Desprecios á sus ritos olvidados: 
V os no sois ningún dios ; mentís sin duda, 
Pues sólo un Dios existe verdadero: 
El Dios que al hombre creó y al mundo entero, 
Y á quien adora nuestra mente ruda. 
¡Insensato! ¿No temes de mis iras 
El poder? Niño impío, 
¿No ves que es mío el aire que respiras, 
El Sol, las fiol'CS y el undoso río? ... 
Á mi voz prepotente, creaclora., 
De las aguas surgieron 
AqwJstas i.~las, que alumbró la aurora; 
Islas que bella·s en un tiempo fueron; 
Y mientras, fieles á mi culto santo, 
Elevaron s·us preces 
Ffil. mis altares, les libré mil veces 
De la muerte, del hamb1•e y del espanf, 
Los campos rebosaban 
De 'fragante verdura; 
Sin tmbajo b1·otaban 
De la piadosa tierra, ENTONCES PURA, 

Las amarillas mieses; 
Vagaban por el prado 
El cabrito pintado, 
El ciervo alígero y las goTdas 1•eses; 
La diligente abeja · 
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Su p anal fabricab a mansamente, 
· Y al homb1·e ~·egalaba miel saln·osa; 
Retirada en :m nielo la co¡•neja, 
No augnmba dolien te 
Calamidad odiosa; 
Gozab<t El\ 'rO:-. CES este ?'Íco s·uelo 
De ']kna edad TAN nrcrroSA, 
Que en sus delicias se ir¡nalaba al Cielo; 
Y, AnonA, sin consuelo, 
Triste gime en pocler ele GFJ:\Tg FJX1'HANA 

Y lentamente nwe1·e 
. ¡EN r.As HIPÍAS ~rANOS DE r.A Esl' AÑA! 

Bmpero, yo le lib·rm·é, si quiere 
Doblegar su 1'oclilla 
Ante mi culto, que esplendente brilla ('12). 
Tnn poderoso soy, que ahora mismo 
Te daré, si me adoras, cuanto ansias; 
Mas, ¡ay de tí, si ciego desconfias! , 
Pues ¡abriré á tus pies el hondo abismo! 

LEÓNIDO. Si tan potente sois •. si en vuestras manos 
Las Yenturas cstim de los mortales, 
¿Por qué han sido fatales 
Para vos los cristianos? 
Y si, como decís, el mar bravío 
Y el aquilón sumisos obedecen 
.Á vuestra voz y á vuestro poderío, 
¿Por qué sus carabelas delicadas, 
Que ahora os escarnecen, 
No fueron anegadas 
Y bajo de las olas sepultadas? 
¿Por qué vuestras cst1·ellns 
En noche teneb1·osa los g uiaron, 
Y los vientos sus velas empujaron 
Y no les lanzasteis vuestras centellas? 

·¿Sois por eso tal vez omnipotente? 
Y por mayor desdicha, todavía 

(42) Todo lo subrayado ¿fué escrito con intención? 'Merece la pena de 
que lo. discutan los rizalistas. Bm·ln, burlando, esos versos son la sínte
sis del criterio ~antcnido por HizAr, en sus anotaciones á los Sucesos de . 

. Morga., obra qué publicó en París en 1800. Espa1ia ahogó en flor una · 
civilización potente, la antig1ut ta!Jala (!). Filipinas era feliz; España 
causó su infelicidad. -Este laborantismo científico, que no es original; 

· puesto que antes lo cultivaron los americanos, tuvo su primet· mantenc-. 
dor, por lo que toca al Archipiólago de Legazpi, en D. Pedro Alejandro 
Patei·no, el cual llevó sus extravag-ancias hasta el punto de dar por 
asentado que, en 1521, las raz!is autóctonas de Filipinn,s poseian un 
grado de cultura social y re!ig·iosa verdaderamente adU:Urable. 
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El nombre de ::\faria, 
Nombre que encanta á la infelice mente, 
Cual arrogante insulto, 
¡Vino á destruir las huellas de tu culto! 

SAT.\N. ¡La.s huellas de mi culto! ¡Dé~dichado! 
;,No sabes que conservo 
Un pueblo que me adora prosternado? 
¡Ay! ... Vendrán en lo futuro 
I,oN males que reserro 
.A tn ¡·aza, que aclama un cnlto impu1·o: 
¡ T1·istes ealamidadc.s, 
Pestes, oummAs Y ('In7ELES D1vAsroxEs 

DE DIVERSAS XACIO::\ES 

li:n ?Jenideras próximas edades! 
Tu l'UEllLO Rl•:O AILÍ. COX SAXKRE Y LLANTO 

Del pnt1·io cmnpo lct sed ienta cwena; 
Yq en. la pradera cm¡.ena 
No entonará .~ zt canto 
Bl are d quien hirió metal ardiente, 
lli tus bosques a·iiosos, 
Ni los ?'íos, ni el valle, ni la fuente 
Se1·án ya respetaclos 
DE LOS ROMBimS ODIOSOS 

Que tw·baron tu paz y tu bonanza ( 43); 
Micntt·as yo, por Yenga.n:r.a, 
Desataré los indomnblcs vientos 
Para que en su carl'era, "-
Con ira y rabia fiera, 
Alboroten los vados elementos, 
Y la débil piragua, 
Hundiéndose en el agua, 
Aumente sus horribles sufrimientos. 
Devastaré en mi saña 
Los v erdes campos de la mies opima; 
Y desde la alta cima 

·. De la ct·guida montaña . 
Arrojaré ele laYas río ardiente, 
Que envuelto en humo y devorante llama 
Asole poblaciones 
Cual furioso torrente 
Que, cuando se desp~trrama, 
Arranca los arbustos a montones; 

(43) Una predicción cumplida, y un antedesahogoco:i:itr~loses¡>a~oléS.~'" 
de los cuales dijo muchas yeces lo mismo, no Satán vestido de Dluata; .·. 
sino RIZAL vestido á la europea. · · · .. · · 
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Y la tierra aterida, 
Á mi voz conmovida, 
Temblará con atroz sacudimiento, 
Y á cada movimiento 
El rico su elo amnrgarú, y la vida .. 
¡Ay!, ¡ay! ¡Cuánto tiuebranto! 
¡Cuanto gemir inútil! , ¡ cuanto llanto 
Oiré yo entonces sin que sienta el pecho 
El duelo de la g·cnto, 
Que con gozo insolente 
Reir los miro con mortal despecho! 

LEÓNIDO. jMeutira! ¡Nada puedes! ¡'l'e conjuro, 
En nombre del Señor que el aima adora, 

· Á decirme quién eres! 
Ángel, ó genio impuro, 
Que seducirme quieres, 
¡Aparta el antifaz que desfigura 
Tu primitiva é inferna l figura! 

· SATÁN • .. ¡Pues bien! ¡Heme ya aquí! 
Y advierte y nota 
Que soy Satán, el ángel que esplendente 
(En tmje de diablo) 
So sentaba en un trono 
En época remota, 

. Rayos de luz Jánzando de su frente. 
Yo soy aquel que con feroz encono 
Luché contra el tirano;,;-
Después, vencido en mi fat.al derrota, 
Arrastré á vuestros padres á la muerte; 
Mas hoy, s í del cristiano 
La f!J divina me vencí6 en mi furia, 
De tan mortal injul'ia 
Me veng aré, y de ti; yo soy el fuerte·; 

.. . Y si no quieres que muel'as, 
- . · . ¡ Rfndete á mis pies ! 
LEÓNIDO. · ¡Oh! ¡Nunca. ! 
SATÁN, ¿Ves mi poder y mi fuerza? 

Los espíritus potente¡¡ 
• .. QU:e en el Universo reinan, 

. Obedecen á mi voz: 
Sigue mi ínclita bandera ; 
Óyeme, pues : s i humildoso 

: Abjuras. tu ~ueva secta, 
Y anepentido á mis aras 

·: .Con g·rato fe rvor te lleg·as, 
Yo te haré feliz, dichoso, 
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Y tendrás cuanto apetezcas: 
El río qu<l á tus pies corre, 
Que arrastra diamantes, pel'ias; 
El ambiente que respiras, 
Do mil pajaritos vuelan; 
Esas plantas, esas flores, 
Esas casas y esas huertas, 
Tuyas serán, si al instante 
De tu nueva fe reniegas; 
Si el nombre ing-rato abone ces 
De Aquella cúya es la fiesta. 
Mas ¡ay de ti! si obstinado 
Desobedecerme anhdas, 
Pues á tus pirs ahora mismo 
Se ¡tbrirá la inmunda ticna, 
Sepultándote en su seno, 
Cual se sepulta en la arena 
La pequefla gota de agua 
Cuando el sol las IJlantas seca. 

LEÓNIDO. En vano infnndirme quieres 
Torpe miedo con tu lengua; 
J~n vano, en vano pretendes 
Que yo¡'¡ tu fe mo someta; 
Jamás al nifw cristiano 

SATÁN. 

El demonio le amedrenta, 
Y ante el Hijo de María 
El Averno eterno tiembla.· 
¡ Espíritu mentiroso!, 
Ve, lmve, ve á las tinieblas, 
Á la m~nsión del gemido 
¡Y de Ía eterna verg·ücnz;a !. .. 
¡Pues bien! Ya que lo has querido, 
Es necesario que mueras: 
'l'ú serás la postrer víctima 
Que ante mis aras se quema; 
Tú pagaras ¡Jor Jos tuyos, 
En ti vengaré mi afrenta. 
¡Espíritus! , mis fieles compañeros, 
Que encontráis en el mal grata dulzura, 
Que con cruel amargura 
Os nutre el odio que Ynestra alma encierra, 
¡V en id alegres il empezar la guena 1 
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SATÁN. 

SATÁN 

\Y. E. HBTA!'<A 

ESCE¡.;A QUI)\T.\ 

Salen DIA13LOS en tropel. 

CORO DE DIABLOS 

¿Quién nos llama 
Con furor? 
¿Quién reclama 
Nuestro ardor? 
¡Viva el mundo 
Infernal, 
Cuya dicha, 
Es el mal! 
¡Muera, muera 
El traidor, 
Del Averno 
Ofensor! 
Venid contentos, 
Oid atentos; 
La voce mia 
Os llama ya; 
Que en este día 
Nuestra esperanza 
Dulce venganza 
Hoy colmará. 

CORO DE DIAIH,OS 

Ama el Diablo 
Á su Rey; 
Sus mandato 
Son su ley; 
Obedientes 
Seguirán; 
Por ti, todos 
Lucharán. 
Cese el insulto; 
Vuelve á mi culto, 
Niño infelicc, 
Lleno de afán: 
Ven y bendice 
Mi imagen pura 
Pues la ventura. 
Te reirá. 
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Te detesto, 
Vil traidor; 
Á Dios sólo 
Rindo amor: 
Mientras viva, 
Seré fiel; 
Morir quiero 
Yo por :f:I. 

CORO DE DIABLOS 

¡Viva, YÍVIt 

Nuestro Hey! 
¡Muera, muera 
Qui.cn s u ley 
No venera 
Con ardor, 
De la vida 
Con horror ! 

ESCENA SEXTA 

Drcnos y un Á NGEL. 

Á NORt . ¡Atrás, ángeles malditos 
De la cólera del Cielo! 
¡Voivcd el rápido vuelo 
Á la mansión del dolor l 
¡Huid, si del vivo m yo 
Temóis el fúnebre brillo! 
¡Huye, perverso caudillo! 
¡Huye, oh Arcángel trnidol'! (Huyen los diablos:) 
Y tú, niño fiel, despierta. (Se despierta.) . . · · 
Ven aquí; soy el enviado 
De l Cielo, que te ha librado · 
Del pérfido Satanás: 
Ya la Virgen de Antipolo 
Ln.s aguas surca del rio; 
Salúdala en cinto pio, 
Pues siempre su hijo serás. 
Ella t e libró, piadosa, 
De las garras del Averno; 
·Sé de ella el hijo más tierno, 
Pues trae la dicha en pos ... 
Ya tus compañeros llegan, 
Que te buscan con anhelo : 
Adiós, p).l.es ; volveré al Cielo. 
¡Adiós, Leónido,.adiós! (DesarJ<n•ece.) 

·· ;4.9 ' 
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LEóNtDo. Adiós, hermosa eriatura, 
Que viuiste á socorrerme ; 
Guarde que vela, si due rme, 
·El niño el sueño infantil. 

ESCEKA ÚLTIMA 

LEóNIDO y lo.~ N I ÑOS. La VIRGEN pasa el ·tio -mmnentos antes de concluir 
el 1·ecitado. 

CÁNDIDO. ¡Ah, Leónido! , te buscamos; 
He aquí la Vi rgen María: 
¿Sientes la dulce armon ía 
Que se oye entro cantos mil? 

L EÓNIDO. ¡Oh, si , amigo!; la percibo; 
La miro también Ycnit· ... 

T ODOS. 

. ¡Oh!, ¡qué secrota alegria 
Yo siento dentro de mí! 
Unamos nuestros acentos 
En este día feliz; 
Saludemos ida Virgen ... 
¿Qué decís, amigos? ... 

¡Sí! 

(Aparece la Vi?·gen ilmrdnada e~ luz de magnesio ó eléctrica.) 

CORO ~'DiAL 

¡ Sah·e!, Rosa pura, 
Reina de la mar; 
¡ Sal ve ! , Blanca estrella , 
Fiel Iris de Paz .. . 
Antipolo, 
Por 'fi sólo 
Fama y renoml>t:e tend1:á; 
De 'Jos males, 
Los morta les 
Tu I magen nos librará; 
Tu cariño, 
A l fiel 1ú fio. 
Le g uarda siempre del mal; 
Noche y dia, 
Tú le guías 
En·la senda terrena l. 
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Á la representltción de la obrita de RIZAL asisÜó numerosa y es
cogida concurrencia, «que aplaudió calurosamente aquella produc-· 
ción del joven calambei10" ( 44 ). . . 

La otra Academia, de las dos á que hemos aludido, titulábase de 
Ciencias l!~ilosófico- Naturales, y también en ella tuvo RIZAL. un 
puesto preferente. Fúé fundada en Manila por el jesuita P.·. Pablo 
Ramón, en 1881. De la vida de aquella Academia no hemos lográdo 
saber más que lo que dicen las acbH;, que se contienen en un manus~ 
crito rizalino ( 45) examinado cuidadosamente por el que esto escribe. 
Basta leer las aetas para comprender que la nomb~·ada 'Academia era 
cosa de chicos; pero merece notarse: primero, el ansia de algunos de 
ellos por tener esta extensión universita?"ia¡ y segundo, que todos (?) 
los académicos eran filipinos. Veamos l:~,s actas, escritas de puño y 
letra de RI?-AL; la copia es fiel, aun en los pormenores ortográficos: 

[Manila, J « 10 l!'ebrero de 1881 (jueves). 

»En esta fecha ::le reunieron por primera vez los alumnos de la Aca
demia de Ciencias filosófico - naturales bajo la direccion del R. P. Pac 
blo Ramon, Rector del Ateneo Munic.ipal, para proceder á las elec
ciones de los indivi.duos que debían formar la Junta. Despues que el 
referido P. Director hubo dado una clara y breve explicacion acerca 
de las obligaciones de cada miembro, se dieron co.mienzo á las vota
ciones resultando de ellas elegidos los señores siguientes: 

Presidente .. , , , . , ... , • 
Vice-presidente .....•• 
Secretario .•..•...•... 
Tesorero ............ . 
Bibliotecario ...••• , .. . 
Vocall. 0 

.•••••••••••• 

Vocal 2. 0 
••••••••••••• 

Sr. D. Juan Bautista de Elisegui. 
» » Manuel Locsin. 
>> » José Rizal. 

" 
)) 

}) 

)) 

» Mariano de Ocampo. 
>> Glicerio Auzon. 
» Aguedo V elarde. 
» Enrique Mendiola. 

Acto continuo el R. P. Pablo Ramon habló sobre la necesidad de 
esquemas sobre las ciencias metafísicas y naturales que á modo de 
programa debían servir para los trabajos de los alumnos en el primer 
año de la fundacion de la Academia. -El Secretario (Fi1•mado :) . 
J os:f; RIZAL. - :Manila 12 de Febrero de 1881. ,, 

(44) Homenaje á RizaL Biografía. Manila, 1899. 
( 45 )· En 4. 0 , encuadernado en tela, con las puntas l·eforzadas con can

toneras metálicas, de unas 250 páginas, enteramente lleno. Hoy perte
nece al norteamericano Mr. E. E. Ayer. Esta. pieza habrá de ser citada. 

.muchas veces, pues compl·ende trabajos in timos de RxzAt,, .desde, l~~U 
(Manila), hasta 1887 (11e1"lín). Llei'a pol' supertitulo Clinzca med1ca, 
por el cual l_o citat·emos s~empre. Tome de ello nota el lcctot·~ 
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[Acta 2. ~t 1 

«A fines del curso del 80 á 81 se r eunieron por segunda vez los 
'alumnos de la Academia para la reparti cion de los esquemas, algu
iios de los cuales ( como son los de las ciencias naturales ) estaban 
h'echos por el alumno D. Anacleto del Rosario (46). 

»A causa de los exámenes próximos se convino entre los miembros 
d!~la Academia el cerrarla por entonces para. no abrir y comom:ar los 

·trabajos sino en el curso siguiente est.o es en el de 1881 á 82. » (Si-n 
. fecha ni {i1·ma.) 

[Acta 8. 11
] 

. «Curso de 1881 á 1882. - l. a fJesion. - En la primera sesion 
·correspondiente al curso del81 al 82 el Rdo. P . Director habló de la 
utilidad é importancia de las ciencias filosóficas leyendose el Breve 
<le S. S. Leon XIII que trata de ellas. -En esta sesion se advirtió 
que el Sr. Vice-presidente, D. Manuel Locsin, el Tesorero D.n Ma
'rilmo Ocampo, el Vocal D. Aguedo Velarde y D . Pablo Ocampo por 
·"'sus muchas ocupaciones no asistirían á las reuniones del presente 
~urso.» (Sin fecha ni firma.) 

«Segunda sesion.-Oomo por via de pdncipio y apertura el P. Pa
·.· blo Rainon tomó la palabra hablando del origen de la Filosofía. Expli-
. _.có el profundísimo misterio de la Sma. Trinidad empezando por las 
.·cualidades del Padre, como del conocimiento que este tiene de Si nace 
'.el ];lijo, y el Espíritu Santo del amor que el Padre y el Hijo se profe
. san.~ Habiendo dado la hora sin haber terminado cuanto quería ex
:plicar levantóse la. sesion dejando para la siguiente la conclusion de 
l.fán importante materia. » (Sin fecha ni fi1·ma.) 

«.Tercera sesion.- Como se dispuso en la anterior explicaronse en 
esta importantes materias. Despues de haber explicado las propieda-

. . 

·::· (46) . Tagalo. Hizo la carrera de Farmacia con brillantez, y fué luego 
(.Üil" quimico eminente. Como bacteriólogo mereció la más profunda consi
_~deración. de los p()ninsulares doctos en la materia. Publicó algunos tra
'bajos no.tabl.es. Murió en Manila en Mayo de 1895; habla nacido en Santa 
. Cruz (arrabal d,~ Manila), en el mismo ai'10 que RIZAL: 1861. · 
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des de todas las criaturas en ser las unas conoscedÓras:y otra!'! cogn:9~k. 
cibles , habló de la Filosofía desde su origen hasta nuestros dias ;-Coin~ 
era de esperar el misteáo de la r evelaeion no se pa~ó por: alto: :Ó_~¿ 
mostróse el empeiio de Dios en ense11ar é ilustrar al hombre wmó et 

·. . .. - - · · t_ 

rned·io clr; haa?'le más perfecto. - Al terminar se encargó al~eii,or : 
D . Anaclcto del Rosario la mision de hablar en la siguiente sesion}~ ' 
(Sin fecha. ni fir·ma.) •· · 

<< Cuw·ta sesion . - Reunidos en est.a cuarta sesion los académicos · 
tuvieron por pr imera vez el placer de oir á. uno de sus compañeros el 
Sr . del R osario, como exponía y dilucidaba los varios sistemas que 
sobre la compoRicion de los cuerpos se han expuesto por los sabios. 
El l~do . P. P ablo Ramon le felicitó en nombre suyo y en el de los de
más por el buen desempeño de su cometido. 'l'omó la palabra para 
ilustrar mas aun á sus atentos y a nsiosos oyentes. -- Encargóse al f¡e~ 
ftor D. Glicerio Am~on ele hncer un resumen de cuanto importante en . 
su precioso trabajo ha dicho el Sr. del Rosario. Se convino en conser -. . 
var en el archivo la primera produccion de la Academia. » (Sin fechd 
ni (r1·ma.) 

E n el cuaderno no se hallan más actas, las cuales, sin duela, eran. · 
extraoficiales: lo demuestra así el que careciesen de fecha y otros de.~ · 

talles. R IZáL tomaba nota p or gusto, rindiendo tributo á su atl.ción de · 
apuntarlo todo, de conservar recuerdo de los hechos de su vida. Ya a~ 
verá. más adelante lo meticuloso que era. en este particular. . . . ·· 

Decídele á venir á E spaña otra casualidad. Óigase á mio de atis, .. 
panegiristas: «Brilló en la facultad de Manila1 de la que s_aliópata 1~ 
>>Universidad Central1 quizás contra su deseo) porque un catedtátléo · 
»de la Real y Pontificia insultaba á diario á los alumnos menos apro
»vechados1 y RIZAL, que no fué jamás de los rep1·endidos1 se revolví~ .· 
»coñtra aquel abuso; y el catedrático juró no aprobarle nunca» (47). 

E sta 0ita t.rae á la me!lloria los capitulos XII y XIII de su novela E~ · 

Filibuste1·ismo) donde describe una cátedra de la Universidad man_i~ 
lana y las tribulaciones de un pobre estudiante, tímido y de escasa¡¡ 
luces, llamado Plácido Penitente. Dichos capítulos tienen una inten
sidad extraordinaria. El pobre Plácido es objeto de la befa ·y el asear- '· 
nio por parte de sus profesores frailes. En el capítulo XIII , RIZAL se 
despacha á su gusto contra los dominicanos catedráticos; si el estu- . 
diante es listo, el profesor procura a-zorarle y acaba por hacerle mi)ío, . 

· ( 47) La Independencia: número del 26 de Septiembre de "1898. ~Lo!! · 
jesuitas confirman la noticia en Sl~ opúsculo Rizal y st¿ obra;_ cap. V~ · -
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como ·se suele decir, y burlarse del muchacho; y sí es corto, se com
place en ponerle en evidencia. Además, el catedrático comete la ini
quidad de plantar falta de asistencia a l que entra en clase después de 
haber sido ·nombrado al pasar lista , aunque la lectura de la lista no 
estuviera concluida; y porque sólo la pasaba de tiempo en cuando, al 
que faltaba un día le plantaba cinco faltas de asistencia .... En fin , un 
catedrático arbitrario, soez , malentraiutdo, y por contera que no sabía 
enseñar, pues la Física la explicr..ba sin instrumentos. Estos sólo ser
vían para embaucar á los visitantes más 6 menos p rofanos, espai10les 
y extranjeros, á quien se hacía creer que, por lo mismo que los gabi
netes de la Universidad estaban abarrotados, resultaban de gra.n pro
vecho á los alumnos. Aun descartando la nota ele la pasión, el cuadro 
trazado por RIZAL es ciertamente notn,ble . 

.Sobre otros pormenores de aquel centro de enseitanza, es también 
muy expresivo el trabajo (que no llegó á concluir) de J osé María 
Panganiban (Jomapa), publicado en Lct Solida1·idad. Á los discipu· 
los predilectos, que solían ser los españoles, los aprobaban aunque 
no supiesen el a b e de la asignatura; en cambio eran crueles con mu
chos filipinos, mayormente aquellos que por su carácter no daban se
ii.ales de someterse servilmente á las genialidades frailcscas. Jamás 
los dominicos quisieron convencerse de una gran verdad: que no po
dían tene:I: el afecto de los fil ipinos mientras éstos fueran (y lo fueron 
siempre) tratados sin ningún g6nero de consideraciones, tuteados 

. como .:batas» ó lacayos. Religi9sos son también los jesuítas, y los 
filipinos les tienen aprecio; sencillamente porque los jesuítas siguie
ron siempre la norma de ti:atar á sus discípulos con la consideración 
debida, y desde luego sin enterarse de cuál era el color de la piel de 
cada uno. 
· :' Pero como mejor puede juzgarse de lo que era aquella Universi· 
dad eminentemente Pontificia, es presentando una simple enumera· 
·Ción de los temas de los discursos de apertura de curso. Cierto que en 
las Facultades de Derecho, de Medicina y de l!"armacia habia profeso
res seglares, algunos de mérito indiscutible; sin embargo, el discurso 
oficial habíanlo monopolizado para sí los dominicos ; y basta esa sim
ple enumeración de temas, para juzgar de la extensión de las ideas 
que aquelios buenos frailes propagaban ( 48) ; hela aquí: 

F oNSECA (Fr. Joaquín ). Discurso ... Manila 7 1868. Tema: «La 
idea del Yo; la idea de Dios; la idea del Mundo» . (Oriterio

7 
tomista. ) 

. (48) La lista no es completa, porque no hemos tenido la suerte de 
hallar todos los Discur.~os; pero observe el lector que faltan muy pocos 
para que lo sea. La sede dió comienzo en 1866. · 
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MAR1'íNEZ VIGIL (Fr. Ramón). Discurso ... Manila, 1870; Tema : : 
«Los progresos de la Enseñanza en Filipinas ». (Hijos legítimqs de 
los frailes: ¡calcúlese qué progresos!) · ·· · 

NARRO (J!'r. M:iguel ). Discurso ... Manila, 1871. Tema: cimprir~ . 
tancia que tiene el estudio de las Cien cias para mejorar Ia sociedad.» : · 
(Criterio, tomista hermético. ) .. . : . 

GARCíA (Fr .. José). Discurso . .. :Manila, 1873. Disertó .el Autor .. 
acerca del «trabajo que exige la adquisición de las ciencias» . Á gt1isa . 
de preámbulo hizo algunas consideraciones «sobre el estado y adelan
tos de la Segunda Enseñanza en l!"ilipinas», cuyos progresos atri
buye, naturalmente, á los frailes. 

NOZALimA (}'r. ' B ernardino) . Discurso ... Manila., 1874. Tema: 
«Conveniencia de variar la clasificación zoológica en la parte que al 
hombre se refiere». ( El gran Cá.jal se reiría mucho leyendo las razo- . 
nes, tomistas de tomo y lomo, que aduce Fr. Nozaleda.) · 

VILÁ (Fr. Juan). Discurso ... Manila, 1877. Tema: «El Espiritis
mo». (El trabajo no es fruto de gestaciones científico-esperimentales; 
todo él se halla basado en las doctrinas de Santo 'fomás, 6 sean las 
filosóficas del siglo XIII. - ¡Y estos son los profesores que hablan · 
de los progJ"egos de las ciencias ... s in acabar de salir del siglo XIII!) 

RrvrLLA (Fr. Jnlián). Discurso ... Manila, 1878. Tema: «Necesi
dad lógica y social, que la enseñam.a sea católica» (y tomista). · · 

GARCíA (Fr. José M. n). Discurso ... 111anila, 1879. Tema: «In
mensa ventaja de las afirmaciones cristianas sobre las afirmaciones 
racionalistas ». - 'rodo ello, huelga decirlo, apoyado en la inf!ustituí-.. 
ble filosofía de Santo Tomás (siglo XIII). 
Góm~z ZAMORA (Fr. Matíns ). Discurso ... Manila, 1880. Teilla. d. 

«La Verdad en el hombre>> (según la fi losofía tomista). . . · - · . 
BUITRAGO (Fr. Jenaro ). Discurso ... Manila, 1881. Dedicado ex' 

clusi vamente á combatir el racionalismo. ( Argumentos, los consabi
dos de Santo T omás, del siglo XIII.) 

PRADO (Fr. Norberto). Discurso ... Manila, 1882. Tema: «La Fi- , 
losofia es como la raíz, la base y la razón de ser de las demás cien: · 
cías, pero que necesita á su vez de las enseñanzas divinas». (Critel'io, 
tomista cerrado con siete llaves y tres cerrojos.) 

ÁLVAREZ CIENl~UEGOS (Fr. José). Discurso .. . Manila, 1883. Tema: · 
«La verdadera noción del progreso social contra las teorías positivis- . 
tas y socialistas».-Argumentos, los de Santo Tomás. (Con~inúa, sin 
interrupción, el ~iglo XIII.) 

ELERA (Fr. Casto de ). Discurso . .. 1fanila, 1884. Tema: «Es: erró
'neo y absurdo el concepto que de la vida nos ofrece el moderno mat~-· . 
l'ialismo » . (Criterio, tomista alambicadísimo.) 



W. E. RE'l'ANA 

. FERNÁNDEZ ARIAs (Fr. Evnristo ). Discurso ... Manila, 1885 . Con· 
tra el positivismo.-¡ No lo aceptaba (siglo XIII ) Santo Tomás! 

VELÁZQ.UEZ ( Fr. Raimundo )- Discurso ... 1\Ianila, 1887. 'fema : 
«El cereb.ro no piensa ni puede ser órgano propio del pensamiento». 
(Ahí está, si no , lo que dijo Santo Tomás en el siglo XIII..) 

VIDAL (Fr. Prud_encio ). Discurso ... :Manila, 1888. Tema: «El 
hombre que nos presenta la prehistoria es completa~nent.o inadmisi· 
ble». ( El único admisible es el que nos lJresenta Santo 'l'omás.) 

AXI:>REU (Fr. J aime ). Discurso ... Manila, 1889. •rema: «Con
cepto de la Libertad >> . -Leído en la Rusia clásica, habrí~t parecido 
todavía reaccionario: El Autor se apoya principalmente en el irreem
plazable Santo Tomás, del siglo XIII. ) 

. R.urz (Fr. J osé M.a ). Discur,?o ... l\Ianila , 1890. Tema: «La in
fluencia del utilitarismo en la Economía política ». - Economía polí
tica ... tomista. 

NovAL (Fr. José ). Discurso .. . 1\Ianila, 1891. Tema: «Concepto 
del D erecho, (según Santo Tomás ). 

ALONSO (l!'r. Manuel ). Discurso .. . Manila, 18D2. •r ema: «Defensa 
de .la Filosofía cristiana, ( del siglo XIII ). 

MARTÍN TEMDLF.Q.UE ( Fr. Gabriel ) . Discurso ... Manila, 1893. 
T ema: " La Teología es la única ciencia que da solución firme y se
gura á los grand es problemas filosóficos y sociales» . ( Y sí alguien lo 
duda, que lea. á San.to Tomás, del siglo XIII. ) 

PÉRI.;z Y LóPEZ (Fr. Vicente). Discurso ... Manila, 1894. Tema: 
«Idea de la moral , según la Filosofía cr istiana» (puramente tomista ). 

GARCÍA SE~rPERE (Fr. Lorenzo ) . Dis curso ... Manila, 1895_- « Prin
cipios de la distribución de la riqueza, según la Economía de la es
<mela clásico -liberal». - No sólo .reaccionario, sino atiborrado de 

. pedantería. El inevitable Santo Tomás sale ¡ uaturalmente! á relucir . 
. MÚ)IO (Fr. Pedro N. de). Discurso ... Manila, 1896 (el año .de la 

Revolución) . Tema: «El natural ismo racionalista, como sistema 
• 9'puesto á la revelación, es esencialmente irracional y anticientífico». 

(¡Léase á Santo Tomás, la antorcha del siglo XIII!) 
.. ¡Queda juzgada la Universidad de Manila, único centro de ense- . 

. ñ anza superior existente en Filipinas ! - Mas por si estos Discursos 
¡,:de apertura» no eran suficientes, todavía los había de plus, con 

· cualquier motivo, escritos y leídos siempre por frailes dominicanos. 
Elprototipo de tales pluses lleva la siguiente anteportada : Santo To
md.s, el G1•an JJfaest1·o de~ Sabe1· Humano: lvlnnila, _1894; autor, fray 
Evaristo Fernández Arias. ¡Y con esGe pasto se nutría á los alumnos 
y tratábase de nutrir á los catedráticos seglares!. .. RrZAL1 por con-

. siguiente, s e ahogaba en aquella Pontifi ci a Universidad. No era lo · 
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peor que casi todos los profesores enseñasen poco y mil> .. , sinol~s ln!~ · 
miliaciones á que aquellos desconsiderados frailes sometían á la. m~-: , 
yor parte de los discípulos indígenas. Lleno !le asco, es de suponer:, . 
decidió embarcarse para España, á continuar en la DQ.iversl.dad de . 
l\Iadrid Jos estudios que en la. Pontificia de Manila había comenzado;· 
y partióso para Barcelona el día 3 de Mayo de 1882; es decir, cl1aJi;.:< 
do no había <'umplido todavía los veintiún años (49). 

Antes de verle en España, con vendrá que se consigne rin suceso 
harto curioso, cuya fecha no podemos precisar. Hé aquí los términos 
en que fué referido por RIZAL (50): · 

«Mi padre era amigo ae la corporación de dominicos y tenia mu
cha confianza con el hermano lego procurador ele la. hacienda. de Ca
lamba, hasta el extremo de que cuando éste tenía visitas de cumplí, 
do, que eran en la casa-hacienda muy fre cuentes, el hermano lego· 
pedía á mi padre cuanto necesitaba, y rara era la vez que, entre otras 
cosas, no le pedía algún pavo, que mí pádre con gusto le regalaba; 
pues aficionado á la cría de e;;t.as aves , tenía constantemente el corral 
de casa llen o. Pero {t consecuencia de cierta enfermedad epidémica, .. 
se murieron casi todos, salvándose tan sólo unas parejas que mi pa.ili·e 
dedicó exclusivamente á la cría . · 

»En esta situación, un día mandó el lego por el consabido pavo, y 
claro está que hubo de decirle mi padre al mandadero que no tenia 
pavos que poder regalar a l Administrador, porque la mayor parte se 
habían muerto. Con esta contestación, el hermano lego se puso furio- .. 
so; y concluyó diciendo: «¡Ya me. las pagw·ás !» Y, en efecto, á l os :. 
pocos días r ecibió mi padre una papeleta suscrita por el Administt,~~ . 

dor, el hermano aludido, en la que le decía que había tenido por c~m . ." 
venient.e aumentar el canon de ·las fincas, que mi padre tenia ei:l. 
arriendo, en una tercera parte más de lo que había venido pagando~ 
Mi padre comprendió en seguida el motivo de tal determinación, que . 
no era otro que la negativa del último pavo pedido, connrmándolo ·el 
hecho de que á ningún.otro colono de la hacienda se le había pasadO' 
otra papeleta igual. Haciendo caso omiso del referido aumento, el di a · 
- ----·-·-··---- ·---------· ----- -------

(49) Dato que debo a la bondad de D. Paciano RizaL-Por cierto que, 
seg·úu dicho señor, el pasaporte de RrzAL, que conserva la familia, ox-
tendióse a nombre de JOSÉ MERCADO. • 

(50) Á D. Ricardo Carnicero, comandante político-militar de Dapitan. 
RIZAL Yivió casi un ai10 en la mis ma. casa que el Sr. Carnicero; juntos 
comían y pasaban casi todas las horas del día. Lleg·aron á intimar. En
tonces RrzAJ, fuéle refil'iendo algunas cosas de su vida.-: El Sr. Carn_i~· 
cero, atento á mis deseos, me ha favorecido con unas cuantas cuartíll!J,s ·· 
en las que me pinta el RizAL íntimo que conoció en MindallllO· El relato .. 
aniba t.ranscrito tómase de esas cuartillas. · · 
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que correspondía el pago verificólo mi padre de los primeros , sin for
mular una sola palabra de protesta; pero á los poeos meses, recibió 
una nueva papeleta en la que el lego Administrador le decía que, en 
vista de los grandes rendimientos que le proporcio1mban las tierras 
que tenía á canon, donde había puesto máquinas de hierro para fabri
car azúcar, le subía el canon al doble de lo que anteriormente había 
venido pagando. Con esta resolución no se conformó mi padre, y de 
aqui vinieron los escritos, presentación á las autoridades y última
mente el desahucio de los terrenos, que se ordenó á, mja tabla, per
diéndose casas, hacie~das y maquinaria; ¡todo ello por un pavo!>> 

RIZAL dejaba novia. en Manila, una herniosa jove11 llamada Leonor 
Rivera, de Camíling (Pangasinán), á quien amaba entrañablemente; 
su retrato, dicen, coincide con el de la dulce li:Iarín. Clara, del NoU 
me tánge1·e. Y dejaba también. padres y hermanos, á los que amó 
tanto casi como á la Patria, que puso siempre sobre todas las cosas. 

Lleno de tristeza, atenuada á veces por la esperanza, navega con 
rumbo á Barcelona ... 



SEGUNDA_ ÉPOCA 

(1882-1887) 

I 

Cuando RIZAL llegó á España (á principios de Junio de 1882), 
apenas eran conocidos aquí los filipinos; pues aun el mismo Paterno; 
el cantor de las Sampagtdtas, que le había precedido, no adquirió la 
nombradía que t uvo ha.sta pasado algún tiempo, y adquil:ióla, más 
que por sus producciones literarias, por aquellas sus tertulias, á las 
que consiguíó que concurrieran personas de calidad ( Oastelar, Bala~ 

guer, Núftez de Arce,· etc.), con las que se confundieron gorrones · 
profesionales y sablistas de ocasión. Paterno alardeaba de espléndi~ 
do; algunos le tomaron por un verdadero potentado, y es fama que· 
entre sus numerosos contertulios no fal tó desaprensivo que en los bol
sillos del frac se llevase las cucharillas de oro con que P aterno servía · 
á sus convidados . Bien pudo decir el hombre: «Si buenos bombos me 
daD: , mis cucharillas me cuestan». P oco á poco, la juventud filíp~!la 
fué aumentando y esparciéndose en E uropa : y .en París el pintor 
Luna, á quien dió su Spolicwium cierta fama; en Barcelona el · !)tadór 
y periodista demagogo Gra.ciano López Ja.ena ( ptot~gido por el repu
blicano Sol y Ortega), y en Madrid el mencioMdo P aterno y Marcelo 
del Pilar (grande amigo de Morayta), lograron adquirir algún re-

. nombre. De quien nadie supo nada, salvos sus paisanos y condiscípu- · 
los, fué del austero R I ZAL, enemigo de exhibiciones, no ya por la 
modestia en que forzosamente vivía, sino por su manera de ser, pro
,penso al r etraimiento, á la meditación, ~1 estudio. 

Al desembarcar en Barcelona, pro 'cedente de su país, venía· .. ·ya .· 
perfectamente definido: R IZAL era un nacionalista, y este sentimiento 
fué iÍtfiltrá.ndose tanto más en su corazón cuanto mayores er an los 

· dolorosos efoctos que el mal de la nostalgia le causara. Quizá rio se 
había repuesto de las molestias de tan largo viaje, cuando pergeña sil 
primer artículo, en Barcel~na mismo, bajo el epígrafe ~El amor pa~ 
t1·io . . Barcelona dliPió de aplanarle: la gran urbe catahi.na; donde se 
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respira libreniente todo linaje de ideas, debió de producirle tristeza, 
melancolía, al considerar sobre todo qne en ella el Pensamiento n.o 
tenía inquisidores, mientras que en ~ianila sí. En prosa nostálgica, 
con dejos de filosófica, casi siempre apacible, Rrr.Ar., reconociendo 
que el tema estaba ya trilladísimo, lo acomete, sin embargo, ganoso 
de contribuir con s u «óbolo, pobre, pero entusiasta» (51.). «Á lama
, nera (dice ) de los antiguos hebreos, que ofrecían en el templo las 
»primicias de su amor , nosotros, en TIERRA EXTHANJERA, dedicare
» m os los primeros acentos á nuestro paíR1 envuelto entre ~as nubes y 
»las b1·wnas de la md:ila1ta

1 
siempre · bello y poótíco, pero cada vex 

» más idolatrado á medida que de él se ausenta y aleja». Para RIZAL, 

Espajia era «tierra extranjera»; para él no había máf4 pat1~ia que 
FilipÚu\s. N o tenía el concepto de « pnt.ria chica » y «patria g rande» , 
tan generalizado en estos últimos años : es la cldca, el pueblo, l a pro
vincia, la región á lo sumo; y es la g1·cmde, ht nación completa, con 
todos los territorios que la integran, por r emotos que ~>e hallen. La 
patria grande, para un filipino verdaderamente adicto á. Espaf1a, no 
debía ser otra que la Españ.a peninsular con sus provincias y pose
siones ultramarinas, y la chica, la región. Pero RizAr, no tenía patria 
«chica » ni «grande», sino P A1'RL\.; que para él no era. Calamha, ni 
Ia región t agala, ni Luzón siquiera~ sino el conjunto de islas que 

· constituyen el Archipiélago magallánico. JHás aún: para él E spaña 
no era la <<madre-patria»; esto, si acaso, para el criollo, para el des
cendiente de españoles; pero no para quien la sangre de sus venas 
era oriental exch:¡.sivamente. Espafia era á lo Rumo . su «segunda 
plttria », si ha de aplicársela las . teorÍas ele Ibarra, el protagonista 
~-----"--------------· ·---.--····· ······-··-·-------·-

· · (51) .Este articulo lo fechó en «Barcelonn, Junio de 1882», y estn firma.
do ·con el pseudónimo de LAóK LAANG; rlcstinólo al Dia1·iong Ta,qálog, 
de Manila, donde se publieú en el número rlel 20 tic Agosto de dicho año.
EL.[)iariong 'J'agdlog fué el primer diario bilingüe de la l'rnnsa filipina. 
·Lo creó, puede decirse, la fecunda iniciativa ele Maree lo H. dél Pilar, 
·g-ran tag-alista y político muy calificado, á quien no faltó el apoyo mate
rial de. algunos compatriotas ,suyos. Como la tendencia del papel era 
esenCialmente r eformista, los filipinos del Dim·iong tuvieron buen cui
dado de poner al frente, á guisa de director-pantalla, a l notable perio
dista penínsul a¡· D. Francisco Calvo ;,\'{ufim~, que por entonces ocupaba 
en Maúila Ull alto. carg-o en Hacienda. La publicación mencionada, ¡Jo¡
su tendencia~, esptritu, duró unos meses tan sólo. - El amm· patrio re
prodújose en La Solida1·idad, núm . <!2 (Madrid, 31 de Octubre de 1890).
La Solidaridad, quincenario dcmoeratico, órg-ano en la Peninsnla de los 
filipinos ¡wanzados, comen11ó á publicarse en Barcelona el 15 de Feb1·ero 
de 1889 ; pero se t t·asladó á Madrid en Noviembre del mismo año, y en 
Madrid continuó viviendo hasta el15 de Noviembre de 1895, en qu{' dió 
su ú.Jtimo número. En España circuló muy poco, y en Jí'ilipinas secues
traban casi todos los ejemplares las autoridades; rlc suerte que las co1ec
cioncs completas de este quineenario deben reputal'se raras. 
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de Noli me tángerc, que tan á maravilla refleja las prendas morales 
y las ideas polí tico-filosófi cas del AuTOR ; mas si se prescinde de 'este· 
supuesto, queda lo que queda dicho, es á saber: que España) para . 
RIZAJ,, era una 'l'IERRA EX'.l'RANJERA. · · ·: · ·· ·. , 

El no puede olvidar la suya: << alli (escribe) están los primeros 
»recuerdos de ] ;1 infancia, hada alegre, conocida sólo . de la níñez¡ i;;. 
»porque allí duerme todo un pasado (el país independiente] · y sé 
»transparenta un porvenir f la ·redenció-n de la ?'aza pO?' el estudioj j . 

"porque en sus bosques y en sus prados, en cada árbol, en cada flo1;1 

»veis grabado elrecuet·do ele algún ser que amáis, como su aliento en 
,Ja embalsamada brisa, como su canto en el murmullo de las fuentes; 
"como su sonrisa e u el iris del cielo, ó sus suspiros en los confusos 
»quejidos del viento de la noche ... » - Esto es muy de RIZAL: entre
tejer lo conceptuoso, lo intencionado, con frases de vaga poesía; tal 
es su estilo, su manera, y casi no hay composición por el firmada, en 
prosa ó en verso, en qne no se observe; en que un espíritu critico 
medianamente sagaz no descubra entre líneas, en la urdimbre litera
ria, la idea política que predominaba en aquel cerebro de patriota. .· 
ardiente.- «¡El amor IÍ la patria (exclama ) no se borra jamás, una · 
»vez que ha entrado en el corazón!, porque lleva en sí un sello divi" 
>> no, que le hace eterno, imperecedero.»- Y en seguida, cual si qui- . 
siera infundirlo en las personas á quien consagra su trabajo, anima_. 
las con estas reflexiones: -"Se ha dicho siempre que el amor ha sido 
»el móvil más poderoso de las acciones más sublimes: pues bien; 
~entre todos los amores, el ele la patria es el que hn producido las 
»más grandes, más heroicas y más desinteresadas. Leed la Histo~ 
» ria ... » -Después de algunos párrafos muy sentidos y razon~qos, .. 
para probar que todo es pasajero en la vida, describe lci que . ocurr~ •· 
cuando cunde el grito de «¡la patria está en peligro! »; los sacrifi,cios .· .. 
de Ú>do género que consigo trae ... Pero «¡no importa! Ha defendido 
»á la que le dió la vida: ¡ha cumplido con un deber! Codro ó Leóni" 
»das, quienqujera que sea, ¡la patria. sabrá recordarle! » · 

y como sí presintiera una a.nteautobiog·l'afía, escribe: ((u nos han. 
»sacrificado su ju·ventud¡ otros le han dado los esplend&es de su. 
»genio¡ éstos vertieron su sangre¡ todos han muerto legando á. ·su 
»patria una inmensa. fortuna: la libe1•tad y la glm·ia. Y ella, ¿qué h~ 
»hecho por ellos? Los llora y los p·resenta orgullosa al mundoJ_:á_ia. 
»posteridad y á sus hijos, para· que sirvan de ejemplo». ~RIZA~ 
es un escritor eminentemente impersonal en la forma, pero en el fo:Qdo. 
subjetivista en grado extraordinario: a.hondando en la esencia de todo 
cuanto escribió, no sólo se trasluce su particular espiritu, silló que 
predice lo que piensa hacer y hasta lo que habrá de acontecerle;·y 
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como si se creyera con una misión providencial sobre la tierra, im
pregnada su alma, cuándo de cierta unción tolstoiana, ¡Jorque pre
dica la paz, cuándo de exaltadón napoleónica, porque, enardecido, 
estimula á sus paisanos á la guerra, concluye diciendo: 

<<¡Oh Patria l ... Desde Jesucristo, que , todo amor, ha venido al 
mundo para bien de la humanidad y mtte1'e por ella en nombre de las 
leye.9 de su patt·ia1 hasta las más. obscuras víctimas de las revolucio
nes modernas, ¡cuántos, ¡ay l, no han sufrido y muerto en tu nombre, 
usurpado por los otros! ¡Cuántas víctimas del1'MWO?'J de la ambición 
ó de la ignorancia no han expú·ado bendiciéndote y deseándote toda 
clase de ventu1·as! (52). 

»Bella y grandiosa es la patria cuando sus hijos, al grito del com
bate) se ap1·estan á de{ende1· el antiguo suelo de sus mayores j :fiera 

y,orgullosa cuando desde su alto trono ve al EX'l'RANJERO huir des
pavorido ante la invicta falange de sus hijos j pero cuando sus 
hijos divididos en opuestos bandos se dest1·uyen mutuameniej cuando 
la ira y el rencor devastan las. campiftas, los pueblos y las ciudades, 
entonces, ella, avergonzada, desgarra el manto y arrojando el cetro 
.viste negro luto por sus hijos muertos. 

»Sea, pues, cualquiera nuestra situación, amémosla siempre y no 
deseemos otra cosa que su bien. Así obraremos con el fin de la huma
nidad dictado por Dios, cual es la armonía y la paz universal de sus 
criaturas. 

»Vosotros, los qu·e ha beis perdido el ideal de vuestras almas; los 
que, heridos en el corazón, visteis desapar,ecer una á una vuestras 
ilusiones, y, semejantes á los árboles en otoño, os enCOI)-h·áis sin flores 
y sin hojas, y deseosos de amar no halláis nada digno de vosotros, 
¡ahí tenéis la patria! ¡Amadla! 

»Amadla~ ¡oh, sí!; pero no ya como la amaban en otro tiempo, 
practicando virtudes feroces, negadas y repr.obadas por una verdade
ra moral y por la madre Naturaleza; no haciendo gt~la de fanatismo, 
de destl'ucción y de crueldad; no: más ?'isuelia auro1'0 apm·ece. en e~ 
hm-izonte1 de luces suaves y pacíficas, mensajera de la vida y de la 
paz; la aurora, en fin, verdadera del Cristianismo, présago de días 
felices y tranquilos. Debe1· nuest1•o se1·á seguir los á1•idos) pero pací-

ficosy p1~oductivos senderos de la Ciencia, que conducen al Progreso, 

(52) Recuérdese la célebre poesía de RizAr., cscl·ita en la c~t,pilla, 
horas antes de ser fusilado, que comienza: · 

«¡Adiós, Patria adorada, región del sol querida, 
Perla del mar de Ol'ientc, nuesh·o perdido Edén! 
A darte voy alegre la triste, mustia vida; 
Si fuera más brillante, más fresca más florida 
También por ti la diera, la diera p~r tu bien., ' 
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y de ahí á la 1.mi6n deseada y J(edida por Jesucristo en·Ja'noche de 
su dolo1·., . ·. . 

Hacer patria, patria á toda costa, es el ansia más viv?- de RI:,;A~i. 
pero patria digna, por virtud de la evolución, de la cultura y dignifi~ 
cación de los ciudadanos. Éste era .también el mayor de los anhelos de 
!barra, el interesante protagonista de Noli me tángere. Y obsérvese 
cómo RIZAL acaricia la idea de morir por la patria; la cual idea .sé 
hace tan persi;;tente en él, que llega á convertirse en obsesión.-O.ca
siones habrá de comprobarlo. 

N o debió de permanecer mucho tiempo. en Barcelona: á lo menos 
desde primero de Octubre hallábase .ya en Madrid, y estudiaba simul
táneamente las carreras de Medicina y Filosofía y Letras. Ambas las 
cursó con rapidez, y la segunda de ellas con un aprovechamiento 
extraordinario, porque cuadraba mejor á sus gustos y aficiones. Basta 
una rápida ojeada por los títulos de los libros que adquiría, para que 
de este pormenor podamos formar concepto. En su cuaderno de Clini
ca figuran algunas listas, con el1·ecibí del librero de lance (Antonio 
Rosés) que le vendía las obras. Hé aqu'í la primera de e~as listas, ese 
crita por el citado librero: 

Obras completas de Voltaire............. 9 tomos. 
Obras completas de C. Bernard........... 16 » 

Ilustración Úérica.. . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . 1 . » 

Vida de los animales.................... 1 » 

Obras de Boileau ....... ~.... . . . . . .. . . . . . 2 » 

:E'elipe If ...... :. . . . . . . . . . . . . . • • . . . . ... . 1 » 

Crestomatía Arábiga.................... 1 » 

Gra1nática Hebrea . ........ ~ . . . . . . . . . . . . 1 » 

Histología normal ......... , ........ , . . • 1 » 

Atlas histórico de Lesage ...••....... ,... 1 " 
Obras de Horacio . ....... ~ . . . . .. . . . . . . . . . 3 · >> 

Enfermedades de las vías urinarias .•..• · .• 
Pi y Margal(¿ ... ?] ..................... . 
Víctor Rugo[¿ ... ?] .•...•....•.......... 
Caracteres, de .La bruyere ••••....•..••..• 
Geografía Universal. .........•••........ 

1 » 

1 » 

1 " 
2 )) ' 
4 )) 

A esta lista siguen otras tres, algo extensas., escritas con ~ápiz 
por RIZAL; merecen cita.rse: 

Thucídides. 
Novelas varias. 
Historia de los Presidentes de los Estados Unidos. 
América Pintoresca. 
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El Mundo Físico. 
Poesía Antigua, 
E l Austria. 
Pedro el Grande . 
Restauración y Revolución. 
Grecia y Roma. 
Luis XIV y su Corte. 
Renacimiento. 
Anglo-sajones. 
Europa Occidental. 
Revolución de Inglaterra. 
Imperio Bizantino. 
Imperio Romano. 

Al pie de dichas listas, el ?'ecibí de Antonio Rosós (l•tibricadoJ'. 
Estos· libros debió de leerlos RIZAL en los últimos meses de 1884 

y primeros de 1885. Antes había ya adquirido, por suscripción ó por 
compra, algunos otros, según se verá en su Diario, que más adelante 
se copia íntegramente casi. Por cada obra de Medicina hay lo menos 
diez ajenas á esta ciencia. Y es que gustaba prefercnt.cmonte de los 
estudios históricos, literarios, sociológicos y políticos. Por probar de 
todo, en su afán de instruirse, llegó á estudiar fortificación mi litar, y 
no de plaza, sino ~< de campaña», lo que induce á sospechar si esto lo 
aprendería en previsión de que sobre la materia se viese algún día 
precisado á dar lecciones, no obstante que era más partidario de la 
paz que de la guerra. A juzgar por el punto que ocupa en el cuaderno 
de Clinica (después de los temas de alemán, trabajados en ~Iadrid, y 
antes de las crónicas que escribió en francés hallándose en Alema-
nia), puede inferirse que el espacio consagrado á la fortificac ión lo 
llenó en los últimos meses que pasó en la capital de España. Pero 
esas páginas de fortificación están escritas en correcto inglés, idioma 
que RI:ZAL, según creemos, no llegó á dominar hasta más tarde; por 
lo que puede conjeturarse que ese breve tratado de fortificación debió 
de copiarlo de alguna obra, ó tal vez de alguna revista técnica. El 
trabajo va ilustrado con los siguientes dibujos: 

Parapeto simple. 
'Caballo de frisa. 
Trampas de lobo. 
Estacada. 
Estacada de perfil. 

Sigue á .este trabajo otro más breve: «Reglas para determinar las 
dimensiones de los parapetos»; las primeras líneas en castellano 
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(¿tr ad ucción?); las demás en inglés (¿ copia.? ). Ocupa tres p~gm:is. 
muy nnt.ridas, con varias fórmuhs matemáticas_, ·é ilustran el textod-t:>s : 
nuevos dibujos. · · · . . ' ; 

Del estud iante do }\fedicina (curso de 1883-1884) nos da buena idea' 
la serie de lecciones que escribió en su cuaderno de Olinica. Lle~~:ri · 
las páginas D á 133; todas están redactadas bajo el müm1o métoclo: 
l. 0 , antececlent.eH del enfermo; 2. 0 , lo que se hiw para curarlo; y '$_.!>·;· 
descripción do la operación) si la hubo. N o nombra nunca á los profe
sores ; sólo una veY. al Dr. Encinas, con gran elogio. Véase un suma
rio de las lecciones ; algunas van ilustradas con d ibujos. La lectura 
es muy metida ; no queda nada de margen; aprovechaba el papel. 

«I ,ección pr imera . Octubre 4 , [1883].-Sin indicación del asunto. 
Deja luego el nombre ele «lección », para enumerarlas según el de 

la «cama» que ocuprtba cada enfermo. 
"Oa:tna núm. l. Mujeres . ( 3 Octubre. ) - Adeno-carcinoma de la 

mama izquierda.» 
«Cama núm. G. Mujeres. Adeno-sarcoma de la mama izquierda. ;._;_ · 

Jlt¿st1·ada con dibujos. 
«Cama núm. 2. Mujeres. Epitelioma del labio infel'ior .» 
«Cama núm.· 7. Hombres. r.;pitelioma del labio inferior 6 carcino-

ma epiteliaL » 
«Ca ma núm . 8. Mujeres. -Y 23. Hombres. Catar atas» (53). 
«Sobre tumores mama~ios.» - Sin cama. 
«Cama núm. 3. Mujeres. Epitelioma del ala de la nariz .. l> 

«Cama núm. 4. Mujeres,' Esclerodermia.» 
«Cama. núm. 7.' Mujeres. Sarcoma. ''- llust1·ada con un d:ibujQ•' 

(Esta lección concluye con las siguientes notas : «El 5 de Octubrefi.e~ · 
bre t r aumática : 40°. - Sigue la tempera.tura oscilando . . ..,..:_ ELL!> -d~ 
Febrero aun con tín ú~ en la Olí ni ca , . ) •.. · ; 

«¿Sarcoma de la a mígdala?>> - Sin cama. 
«Cama núm. 5. Hombres. ( 31 Octubre.) Amputación de la inuñ.,e~ · 

ca.)) - n t¿st?•ada con dibujos. . .. 
<<Cama núm. 10. Hmnbres. Pterigion doble .?> '(Al final, con tintri 

de ot1·o col01•: «Véase pág. 96 ».) 
«Cama n úm. 6. Mujeres. Sarcoma periuterino ?» - nustrada . . :: >. 
«Cama núm. 15. Hombres. Epitelioma del labio inferior. ».,........,llus" ~, 

trada con dos dibujos. (Con tinta de otm clase: «Tuvo erisipela 'd_es~/ 
pués en la Olinica » . ) .. .. ·: 

«Cama núm. l. Hombres. Fractura clol:íle de la tibia y del péroiJ,é•9,, 
. . '' ,• . . 

(53) Ésta fué luego su es~ecialidad; amplió sus estucl.~p~ e1.1 Pa1\sjr 
en Alemania , como veremos: la primera operación que . hizo en Filipinas 
fué en·su propin. nutdre, .1\. la cual curó de una doble cat arata. · · · · 

5 
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«Cama núm. 2L Hombres. Fimosis .» -llust1•ada con un dib?~io
<<Cama núm. 12. Hombres. Hi pospadia.s. » 

«Cama núm. 2G. Hombros. Epitelioma del p. » - Il·ustnuia. 
«Cama núm. 18. Hombres. 'l'umor blanco do J¡¡, rodilla., (Opm·ado 

· el17 Noviembre.) -Ilustrada con dos dibujos. 
«Cama núm. 11. Hombres. Periostitis supurada de la extremidad 

. superior del fémur.)) 
«Cama núm_.4. Mujeres. Sarcoma del maxilar superior dorecho.»

Ilustmda con dos dib1~jos. 
· «Sin cama. Mujeres. Desarticulación de l a l. a falange del dedo 

anular d'e la mano izquierda. ,, «Esta enferm11- había sufrido ante
' riormente una amputación de este mismo dedo, tal vez por el mé
, todp circular, haciéndose un estropicio que llamarían cronicidad del 
muii6n. Empleamos el método oval muy oblicuo en forma de raqueta.»} 

«Cama núm.' 9. Mujeres. (6 de Octubre.) Sa.rcoma ó Carcinoma?»
Ilustrada con dos dibujos. 
·· «Cama. Hombres. 17. Labio leporino en l,er g rado. » - Jlust1·ada · 

·. con un dibujo. 
«Cama núm. 2. Mujeres. ( 4 Diciembre.) Carcinoma de la mama 

~ón infección locaL» - Ilustrada con dos di7Jujos. 
«Cama núm. 3. Hombres. Osteoperiostitis. >> 
uCama núm. l. Mujeres. (31 de Enero.) Queiloplastia.»-Ilust~·a

• da con un dibttjo. 
· «Cama núm. 5. Hombres. (4 de Febrero.) Cálculo vesícal. »-Il·us

tt•adct con un dibttjo. 
uCama núm. 20. Hombres. (5 de Febrero.) Ca~ies del peroné.»

-Ilust1·ada ·con dos dibujos. 
«Cama núm. 12. Hombres. (5 Febrero.) Epitelioma de cara.»-

1Zustrada con -ztn dibujo. 
· .· .... ~Cama núm. 9. Mujeres. (7 de Febrero.) Fibroma ó fibro sarcoma 
intersticial de las paredes del vientre.»- Ilustrada con dos dibujos. 

«Cama núm. 8. Mujeres, (9 de J!'ebrero.) Tumor blanco de la rodi
. Ha izquierda (vendaje silicata~o).,- Ilustrada con un dibujo. 
... «Cama núm. 14. Hombres. Operación del 14 de F:ebrero. Secues
tr~ de 'la tibia, parcial é invaginado.» -Ilust1·ada con dos dibujos. 

«Cama núm. 25. Hombres. Epitelioma del labio inferior.»- Un di
bujo; sin texto. 

«Cama núm. 3. Mujeres. (16 Febrero.) Linfoma rebland. 0 de la 
. o.xila. » - Ilustrada con un dibujo. 

<<Cama supletoria. Mujeres. (19 de Febrero.) Flemón del maxilar.~ 
~concluye: «Véase pág. 96.>>- Asi en la pág. 71.) 

«Cama núm. 24. ;Hombres. Fractura consolidada del húmero.>> 
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«Cama n1·un. }J. j\fujeres. (1. ll- Obs.) Análisis m.icroscópico. ~Para 

analizar el tumor mamario objeto de este informe, separamos un tro'zo ~ 

como do nn centímetro c.úbico, que fné sometido para su endureci~ 
miento á la acción simultímea del alcohol y la goma. Obtuviéronse · 
finas laminilla;; que fueron entintadas por el picrocarminato y. coxiser~ . 

vada::; on In glicerina. Se observó que: -· La textura propia de la gláil~ 
rlnla había <lc~aparccido; el tejido conjuntivo que normalmente fo,rina 
s11 estroma se IJnbía cambiado en otro con st .. ituído por elementos em
brionario~ , l n~ mú;; <le forma redondeada, y tnn abundantes en aÍgu
no:> pnnto:;, 1p1c habían hceho de>; a parecer los aceimí (?) y tubos pro
pios de la gl.ín<lula; en otros purltos dichos elementos se hallaban en 
núme1·o más e;.;cn¡;o, sopanwdo sólo los globulillos de la glándula, al
gunos do los cuales era n asiento también de una verdadera hiperpla
sia y se encontraban dilatados por una materia caseosa. En algunos 
punto;¡ not.!i,lnwso <Í simple vista focos de r eblandecimiento formados 
¡¡or una, sustancia blanquecina y que el microscopio indicó no ser otra 
cosa que la mater ia caseosa y11 indicada. - De los datos nnte:·iormen
te expuestos deducimos ser la neoplasia sometida á nuestro juicio un 
adeno-sat·coma. en clegenernción grasienta.>> · 

En las pá~inafl que siguen estudia por el mismo método casos d_e: 
Sarcoma del hombro. 
Flemones profundos del dedo medio. 
Sarcoma. del muslo, con infección. 
1'umor blanco de la rodilla-. 
Fil.n·o-::mt·coma de la pared interior de los pechos. - Ilustrada. 
Fractura del cuello del húmero. 
Fü;tula. del ano. 
Cá.lcu lo vesical. 
Pterigion doble. 
Uteritis: trnumú.tica, espontánea, virulenta. 
Quiste recto-faríngeo. 
Necrosis de 1 maxi la.r inferior. 
Carcinoma reproducido en la lengua. 
Resección de las dos falanges del dedo. 
Extracción de un proyectil. 
Fístulas uretro-periueales. 
Hemiplegia consecutiva. 
Pólipos naso.craneales. 
Fractura del3,0 infr. de la tibia y peroné. 
Fístula del ano ciega-externa, 
Catarata senil simple izquierda. 
Epitelioma. del labio inferior. 
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.Linfo-sarcoma·de la región lateral del cuello. 
Osteomielitis complicado.- Con un dib?tjo. 
P-ólipo sa.rcomatoso maligno. 
Quiste del ovario y m<ttriz doble. -Con nn dibujo . 

.-Caries del calcáneo. -Con 'Un dib·uJo. 
Carcinoma del cuello. ( 29 de .Mayo [ 1884]. ) - Última lección. 

Como se ve, desde el principio del curso hasta el últ.imo dfa, Rr-
ZAL, con tma laudable constancia, anotaba sus observaciones. Su 
volu~tad era firme i su laboriosidad, pasmoso.; puesto que, despué& 
de .todo, á lo. que menos consagró su atención fu é á la Medicina. Co
menzó esta carrera, según queda indicado, en J\Ianila, en 1878. Hé, 
aqui las notas obtenidas, tanto allá como en Madrid; 

F.N :MANILA 

Curso de 1878-79. -Fisica ............. . ........ . 
» Química .... . ... . . . ......... . 
)) Historia Natural. ...... . .... . 
)) 1.0 de Anatomía ........... .. 
» 1.0 de Disección .. ..•...... .. . 

Curso de 1879-80. - 2. 0 de Anatomía . ... . . ....... . . 

.. 
Aprobado. 
Sobresaliente, 
Aprobado. 
Bueno. 
Bueno. 
Bueno. 

)) 2. 0 de Disección. . . . . . . . . . . . . . Bueno. 
» Fisiología ......... . .. ....... . 
» Higiene privada ............. . 
» Higiene pública ........ . ... . . 

Cur~o ·de 1880-81. - Patologia generaL ......... , .. 
» 'I'erapéutica .............. . .. . 
» Operaciones .. ............. , .. 

· Curso de 1881-82. -Patología médica . • , , .. ...... . 

Bueno. 
Bueno. 
Bueno. 
Aprobado . 
Sobresaliente, 
Bueno. 
Notable. 

» 

» 

Patología quirúrgica ..... , . . . . Notable . 
Obstetricia. . . . . • • . . . . . . . . . . . Notable. 

EN MADRID 

Curso de 1882-83. -l. 0 de Clínica médica . .. . : . •.. 
, .1.0 de ·Clínica quirúrgica . . .... . 
» Clínica de Obstetricia ........ . 
>> . Medicina legal. ............. . 

· Curso de 1883~84. - 2. 0 de Clínica q uirúrgíca .. , . . . 
» 2.0 de Clínica médica ........ . 

LICENOIADO en Medicina (21 Ju;nio 1884) •• ..•.•• .. 
Curso de 1884-85.-Historia de las Ciencias médicas. 

)) . Análisis quirúrgico ...... , , .•. 
Histología normal. , , ....... . , 

Bueno. 
Bueno. 
Aprobado. 
Sobresaliente •. · 
Notable. 
Bueno. 
Aprobado. 
Aprobado. 
Bueno. 
Sobresaliente •. 



YIOA Y F..SCRI1'ÓS DEL ' DR: ·RiZAL 

( Conto no leyó el discurso del Doctorado ni sacó el ',I"itulo (94)
1 

r esulta 9-ne RtZAT.., si bien era Doctor moraUnente, no }o . ~rq,eg~z¿ 
mente. El jamás se firmó DR. RizAL ni se. llamó Doct01·rpe~o. $'e.lo 
llamaba todo el mundo.) 

Ef-ltn. ;;u hoja do estudios es honrosa, pero. no brilla:qte: en ·ei1B.: 
hay t.an ¡;ó}o CGA'.rltO sobresalientes, para SEIS aprobados; DOCE ·b,iJ.e< 
1WS y C OATJW notables. Compárose con la de Filosofía y Letras:- . 

l~N )fAN ILA 

Curso de 1877-78. - O o;; 1.no logía metafísica. . ... ~ ... , 
" Teodicea ........ .. .. .•.• ..•... 
" Historia do l a. Filosofia • .. . ..• 

EJII MADRID 

Curso de 1882-83.- His toria Universal. ... , ...... , 
" Literatura general. .• . ...••. •. 

Curso do 1883-81. - 2. 0 do Historia U ni versal.. .•.. 

Sobresaliente. 
Sobresaliente. 
Sobresaliente. 

Notable. 
Sobres11.liente. 
Sobresal iente. 

)) 

» 

Literatura Griega y Latina. ... Sobresaliente 
y p1·emio. 

1.0 de G·riego..... .. .......... Sobi·esalien.te 
y p1·emio . 

.Cttrso de 1884-85. -Literatura E spañola.. . • . . . . • . . Sobresaliente 
. y matricúla de honcn:. 

>> L engua Ara he. ... . . ... ....... Sobresalient& 
y mat?·icula de horwr. 

» 2 . 0 de Griego... . . • . • . . • . • . . • • Sobresa,l~~ll,te, 
,, Historia de E spaña . • . . . • . . • • . B~eno. - · · 
» Hebreo ...••...•.•..•••.•• , •• · SoQt~~sa.~ietit~ 

LICRNCIADO eu Filosofía y Letras (19 Junio 1$85); . Sob~esá.I~eni~: 

Tenemos que para UN bueno y UN notablé ha.y nocE sób1·esalie:ntes. 
y dos p1•emios) y, por tanto, dos matdculas de honor. . . . . . .. . · 

En ~enguas descolló sob1·e todos sus compafteros: no tuvo rivnl(65); 

(54) El que sacó fné el de Licenciado, que debió de extr-'l.viárs.e!e; · 
porqi.w habiéudosclc libt'aclo en l. o de Junio de .1887 (lo que prueba que :. 
uo le urgía ejercer la profesión), el 11 de Ma.rzo de 1892 recibió en Hong
Kong un duplicado do d ieho Titulo.:.._ Datos obtenidos qel expediente · 
orig inal escolar, cxistnnto en el Archivo de la Universida.(i Oentr~l, se' · 

. g ún queda escrito on una de las notas preceden tes._;__ Véase l il.. 3~. ·.. · 
(55) Hará cosa de ocho ó diez años; venia. yo A Maddd ,pi'ocedo~te .d~J. 

Norte, V en mi mismo compartimiento el catedrático de AJ.'abe sr .. Ain/1.': :: 
{lor de los Ríos , profesor que había sido d e RIZAL: no sé cóiriil _t'I!Cayé¡:e.l.l · 
éste la eorlYersadón; pe1~0 apenas fué citado, el Sr. Ama.doi· doJo.s ·Rio:a 
~e.cla.ró que nunca, jamás, en todo el tiempo que llevabá O.j,ei,cii;lti4,q . el 
profesorado, había tenido un alumno qJJ.e aventajase á RlZ.A.L,Ae q\(ien 
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EHn duda fué en lo que rayó más alto. Acerca de este pad.icular, un 
panegirista suyo refiere (56) que, viviendo RIZAL en :Uiarlrid [ l8fl0)¡ 
celebrábase en su casa tma tertulia de amigos, y se h:1 bló de I<'reno
logía; y á este propósito contó RIZ ,\L que, hallándo:;;e en Londres, 
leió que un doctor frenólogo, por un dlu·o, decía á qnicn quisiera 
consultarle cuáles eran las facultades que tenía más desarrolladas .. 
RIZAL sintió el deseo de consultarle, y acudió á ver al doctor; y des
cribe así la consulta., por boca del biógrafo a.ludido: 

- ..... «aquel doctor, después de hacerme sentar cómodamente, 
estuvo mi buen ¡·ato examinándome la cabeza, tocando y frot:mdo to
das las desigualdades; tomó después con un compás especial diversos 
diámetros de mi cráneo, y luego de estar reparándome un buen rato, 
me preguntó:- «¿Habla usted muchos idiomas'?,,-« Si, seflor>> 1 l~ 

contesté.-«¡No me·había equivocado!; porque si acaso no fuera así, 
iba á ueeirJe que se dedicase á poliglota, que para \lsted será estudio 
fácil, por lo mismo que tiene aptitudes.>> 

RIZAL llegó á sabei· casi todos los idiomas europeos, sin excluir el 
ruso; varios asiáticos y algunos oceánicos; y cuenta que eBto de 
aprender idiomas fué en él a manera de distracción, ya que la mayor 
parte del tiempo lo invertía en otras cosas (57). Verdaderamente~ ad
mira el acierto con que sabía distribuirlo. 

Pero nada se ha dicho todavía de la impresión que le produjo Es
pafi&. Óigase al que fué depositario de las intimidades de RIZAL, el 
'Prof. Bl u m en tritt; el cual, en su necrología citada, escribe: 

'<<La permanencia en Espaf1a le descubrió un nuevo mundo. Su 
horizonte e:.opiritual se ensanchó considerablemente, adquiriendo nue
.vas ideas. Venía de un país donde la gazmoñería tenia su asiento¡ 
donde los espail.oles,. frailes, empleados, militares, etc., tenían un po
der ilimitado sobre almas y C\lCrpos. En Madl'id pudo ver todo lo con
trario: librepensadores y ateos hablaban libremente y de un modo 
sangriento de su religión y de su Iglesia; lfL autoridfLd del Gobiemo, 
la encontró mínimfL; no 'pudo ver la lucha que él esperaba entre libe-
~~---·-·-----··-- .. ... -.-... ~···•""" " _ .. ... - .. ------- ·-· .. -·.··---·----
se hizo lenguas, ponderando extraordinariamente sus faeultades, que 
calificó de portentosas. - Mr. Ilug-hes, profesor de idiomas bien conocido 
en Madl'id; á quien he tratado mucho, me aseguró, más de una ve:r., que 
no habia tenido otro discípulo que superase á RrzAL. . . 
· (56) En La Independencia, número citado de 25 Septiembre 18!)8 . 

. (67} «RIZAL hablaba, además de varios dialectos de su país, el espa
ñol, el latín, el francés, el italiano, el inglés, el alemán, el japonés y el 
holandés; traducía el griego, el hebreo, el árabe y el sánskrito. Y por 
último, en su destierro de Da pitan, consiguió aprender el ruso, por medio 
de una novela, sin gramática ni diccionario.»- La Independencia, nú
mero citado.~ Fáltale n.ñadir que traducía el portugués, hablaba el cata
.lán, tenia extensas nociones de sueco y sabía algo de chino. 
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raJes y clericales; vió, por el contrario, que republicá.nos y ca~Ú~taa 
se unían muchas veces para conseguir-algún ide-al polítito~- 4Iobs~r~ 
var todo esto, un sentimiento de amargura le embargó ~1 compataj:: Í~ 
diferencia que existía ent-re la ilimitada libertad de la mad~e-pa'tria.:,Y 
el absolut ismo teocrático de su país. Estudió entonces los diféte~teil ' 
partidos ele J~spai\a, y es te estudio no le condujo sin embal'go_ á foi<' 
mar mejor idea de los europeos. :Encontró que, en verdad, to:dó~-lQ{; 
partidos tenían hermosos programas; pero observó que si bi~n· eii es/ 
tos partido::; se trabajaba á impulsos de las mejores ideas, á la mayo- : 
ria en cambio no les gniaha más mira que la del egoísmo. La masa 
del pueblo vió que, Í> era indiferente, ó ent manejada por cualquier . 
cacique; que de cién europeos, noventa y nueve creen sin ninguna · 
erit.ica lo que el perióclico que leen les comunica ; todo, sin detenerse 
á analizarlo, lo encuentran bueno; en fin, que en esta masa observó · 
una gran analogia con el modo de ser de sus tagalos. » 

Hasta entonces (por los años de 1884) nada había publicado en 
Espafw, q ne se sepa. En cambio estaba en comunicación. con algunos 
de sus amigos de Filipinas; los parientes de RIZAL mostraba'n á los 
más íntimos las cartas del estudiant e, y del efecto que éstas causaran 
da buena idea Antonio Luna en el siguiente sincet·o párrafo (58): . . 

«Para nosotros, estudiantes de quince á veinte años, en Filipinas 
en 1884, q.ue resultába.mos cobardes .é hipócritas, como si fuera un 
crimen el amor á la patria, nos parecía RIZAL como hombre extra~ .. 
ordinal'Ío que allá, en lontananza, sobre el pedestal labrado por su · 
actividad, nos ensei\aba el camino del progreso.· Vientos de fr.aterni- _: 
dad, como á las hojas el huracán , nos llevaba, de· tarde en tarde, tro; 
zos de su pluma, y los leíamos con admiración, los ~cuchábimó.s. ~oii . , 
sagrado r ecogí miento, asimilándonos aquellos . concep~os;. • pe_sarido los· 
pensamientos, entusiasmándonos fácilmente, porque 'también . eri.tr,e' 
nosotros un eco había que, aunque tímido, respondía á. su ·vozi~ ;-- · 

Sin duda había nacido para apóstol; pruébalo el que lo fué desde 
muy joven. 

II 

Para conocer á. un hombre, nada tan eficaz como la lectura de 
aquello que escribió exclusivamente para sí , porque lleva éon-$igo,e( 
sello precioso de la espontaneidad. N o son mÚchas las confidencias 
del alma que en su dia1·io hace; pero hay algunas. RrzAL era, :éot,· 

. (58) J<'rag monto do un capitulo de Hojqs tntimas, de Taga~nog. ('A}It{ 
ni o Luna), publicado <~n La Solida?"idad: Madrid, 31 de Octubrede } 89ci; 
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· condición, cauteloso, reservado; y ann en los a~>nntos en que, por 
e fecto de l a impresión momentánea, de l>ier a sentiré!O incbnado á dar 

· rienda suelta al pensamiento, tenía un g 1·an dominio solJre s.í (que le 
. contenía), hijo de su aplomo, impropio de sus años. Nóte~e quo apun
taoa los hechos ; que rara vez los comentaba , y, de hacerlo , hacíalo 
con verdadera sobriedad. Las siguien tes notas, tras lauarlas con la 
más. exquisita precisión , aun en los de talles ortogrúf"icos , son d e un 
valor inapreciable para conocer la psicología del jo-ven tngalo, que las 

. escribía cuando aun no había cumplido los Yein titrés años (de Enero 
á Junio de 1884) . Por lo demás , no creemos que sea indiscreto publi
car este diario, puesto que corre como c osa bien sabida que los hom
bres que pasan á l a Histor ia no tienen vida privada (59) . 

[ Mad1·id, 1884.) 

1.0 de Enero. 
Tengo en valor nominal.. . . . . . . . . . . . . . . Pt~s. G17 ,15 

Anoche nos reunimos en el Rcst. de Madrid tres Putcm os, dos Esqui· 
veies, F igueroa, Villanueva, Jugo, Graciano l Lúpe:~. J aena], .J. Llonmte, 
Ev. Aguin·e, Laserna, Lete, Ventura, Jriartc, \'ida! y yo. Todos brinda
ron menos Villanueva, que salió antes. Los brindis IJ.ue mas se distinguie· 
ron fueron los de Laserna, A. Paterno, Graciano Lopcz, 1'. Patt1l'HO con 
Valontin. 'A mi me cu po el honor de despedir a l 83 y sa ludar a l 04; no 

.brindé, pero dcspues hice el resumen de tan brillantrs discurso~; . Lascrna 
leyó uu precioso soneto. Cenamos á las 12 y 1/ 4 y concluimos á las t.t·es. 
El día ha transcurrido casi sin incidente alg·nno; Le tc fuó á la noche á 
casa de E. P. en donde pasaron el día Villanue,·a y Fig~eroa. Estoy le
yendo por ahora Bug -Jarg·al. Se discutió en la cnlle del Lobo acerca de la 
policía; yo he decidido no disputar. 

2 de Enero. 

Hoy ha habido reunion en casa de los Paternos; se reuuie t·on los mis
m()S que ·en el cafó ele Madrid menos Il'inrtc, Villanucvn y Vid al. Se trató 

. de i·econstituir el Círculo (60) ; se nombró un a comision para ir ú hablar 
--- -------- - - ----- - - -------· -- -------. . . . -

. (59) Este diario lo llevaba RizAL. en una «Agenda de bufete», como 
.y a queda dicho. De sus herederos pasó a poder .del inte ligente joven fi li
pino D. Clemente J . Zulueta, juntamente con el cuademo de Clínica. Hoy 

·ambas piezas. pertenecen á la colección del mencionado bibliófilo norte
amei·icano Mr. E. E. Ayer. - El Sr. Zulucta, que pt·ometía mucho, pues 
que _habla comenzado á cult.ivat· con grandísimo entusiasmo la historia y 
la btbliografia fili¡linas, murió á poco de regresar á ~lanila (Septiembre 
de 1904), donde su muerte causó verdadero duelo. Lo mismo en Madrid 

·. q~e e?1 Sevil~a y Loncl,l'es hizo una brillante campaña de investigación 
h1stónca. Fue uno de los más ardientes admiradores de RrzAL. 
: (60) En 1882 se babia fundado on Maddd el Circulo á que alude, el 
cua l se llam ó G_í1'CIÜO Hispano-Füipino. Tuvo órgano en la P rensa, con 
·el tít ulo: « Rev1sta del Círculo Hispano-Filipino», que dió po<:os números . 
.El ,alma d o aquella p ublicación puede decirse que lo fué D. J uan Ataydc, 
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á los antiguos sócios y al Sr. Atayde; la comision se compuso d~ "lóa 
Sr<~s. Paterno, Lopcz, Laserna, Esquive! J. y Aguirl"e. Mi propoaiciort 
llCCl'ca del libro (61) fué aceptada por unanimidad; -pero despues s~ ;Íllé 
ofrecieron dificultades y obstáculos que me parecieron .un pocó singula
res, levantlindosc acto continuo varios seiiores sin querer hablai· masoelé -
ello. En vista flp esto decidí no voh·er á proponerlo ya rnas considetu:l_i;j¿"-: 
imposible coutar <~on el apoyo de la generalidad, y solo despuéseri uhi<:m· 
con los Sres. Lcte y Figucroa hemos tratado de seguit· adelante. Para· 
cHto se lo eseribirá al Sr. Luna, llesuncccion y Regidor. 

3 de Enero. 

Esta mafiana me fui á la l•'ae1lltad de San Carlos y lile dijeron que ll.O 

tendríamos el ase hasta el 7; ¡_•u Griego la hubo desde avci·. Fui á la Aca
demia de San Fernando y allí me diet·oJL nuevas leccio1;es (62). Esta ma" 
iiana nos reunimos en el cafó de l\ladricl por una tarjeta que me pasó 
Graeiano; se hablú dd Circulo, de las pretensiones do alg·nnos, etc. 
Lo del libro, GraeimiO escribiría sobre la mug-er filipina; Aguirre ídem; 
]llaximino sobre Lctamendi. Parece que el Circulo no irá bien; 

4 de Enero. 

Suscricion á varias obras. . . . . . . . . . . . . . . . . . Ptas. 7 
Recibi unas cartas de .Manila de ti o Antonio y de . . . fechadas la 

1." en 18 de Noviembre y la segunda en 13. Ambas llenas de buenas- é 
intcre8ant.es noticias. 

Para la Peluquería y t.t·mwia con el aguinaldo maldito. Ptas. 1,10 
Discusion violenta en la calle del Lobo acerca de los revendedores de 

hit! o tes; he determinado no tomar parte en las discusiones, y ásí ·ro 
hago.- Padri ce burvemdi cili pese qua ta hefem psarodamla. -~Tala .. 

. .. ·. - .... · 

natural de l\1auila, comandante de infanter!a, hombre de edad inadiira 
y sunulmeJlte bondadoso. Hablando de esa Redsta, djce elSt·. Pardo de. 
Tavcra: «Duró poco, y algunos españoles de Filipinas que escribieron 
en ella dejaron pronto do hacerlo, al notar el carácter hispanófobo: qu(} 
tomaba,. (Biblioteca Filipina, por T. H. Pardo de Tavera:, Washing~ 
ton, 1903.)- El núm. 1 de dicha publicación vió la luz el 29 de Octubr~ 
de 1882. En t. ro los colaboradores figuraba Graciano López J :;tena, :íntiiÍl\)~ _ 
de RIZAL. Sin duda Jaena y algún otro fueron más allá delo que la pvu-
dencia aconsejaba, y murió el Circulo y, con el Circulo, su órgano. Atáy
de y los más sensatos debieron reaccionat·, sin decidirse á restablecet·Jo, 
cosa que á toda costa deseaba el elemento joven. __ · .. 

(61) Tratábasc de un libro que diese á conocer Filipinas, y el valor .in- · 
telectual de sus hijos, en Espafw; escrito é ilustrado por filipinos exclu-_ 
sivamentc, abordando cad1t escritor un tema. Asi se desprende de lo que-, 
el propio RIZAT. consigna más adelante. ¡Quién sabe si, dese11gañadq, 
al vet· la tibieza de unos y el cálculo de otros, concibió el propósito ~dit 
hacerlo él solo, y ésa_ sería entonces la génesis de su novela Noli -'irl,l}
tángere, que comenzó en Madrid! Estanovela, despues de todo, vien:º á, 
¡;esultar un cuadro general de la vida político-social del Archipiélago. ,:_ 

(62) Es decir; además de las dos carreras que le exigían tanto estu:~· 
dio, y de leer multitud de obras extraflas á ellas, y de aprender idionH~s~ 
todavía le quedaba tiempo para tomar \ecciones de dibujo y de pinturn" -
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rofua eum amenisedi da Vim·uati: c11ai qua damtsi da ¡Ji vi ta mc.wi ye 
nami1• (63). 

5 de Enero. (Sábado.) 

Los cuatt·o Reinos de la Natumlcza, ~u~ [nipeiún].. Ptas. 14,20 
Hemo~ estado reunidos en casa de lo;; l'atC'rnos, Ag·nirre, do~ Esqui" 

volcs, Creus, Jugo, Carrillo, .T. Llorcu!:c, Huiz, !'once, Ventura Lcte, Grn· 
ciano, Perio, Iriarte, Villabrille, Lopez. Se trntú de n•eoHstitnir d Cil'<~ulo 
y no se pudo mas que nombrar eomisiones. St~ aeordo rmmit·st) el oh·o 
domingo. Á la noche estuvimos en e asa del E. 1'. ~n umad.i, .Fig-ucroa, 

.Perio, Estevan;. Lete y yo. Estuve hablando algún tiempo con Consuelo 
después de cansarme de estar en la reunion grnernl. Choeolatt•: eonvido 
Perio. Nos retiramos á las 2 y media. 

6 de Enero. 

Judio errante ......................... . Ptas. 10,00 
Obras de H01·acio, Dutnas.............. ,, 2,50 
Una cena con un amigo.... . . . . . . . . . . . . » 32,00 

Fui á casa de Ventura para sacar el Florantc (64); eomprú varios 
libros, y á la• noche Valcntin y yo fuimos al Hestam·ant inglés á ecnar ó 
mejor á comer. Nos sirvieron bastante bien en la comida y dP allí salimos 
bastante satisfechos. A la tarde esta esluvo aquí Gracíano [L. .Jaena], 

--------~-~- -- ·· ·· -~---···-·-·· .. _ ...... · ·~--

(63) El Prof. Unamuno,. que ha dispensado á este tntbajo el honor de 
leerlo con detenimiento, al ver que yo no descifraba lo cifrado, lo tomó 
por su cuenta, y el BO de Enero de 1906 escribiame desde Snlmnanca: 

«Y vamos á lo de las cifras: En esas frases cifradas HlzAJ, sus ti tuve 
las letras que van aquí enlíneri. por las que pongo·bajo en da una de ellas 
en la línea siguiente: 

aeio cíglmnrstv 
e a o i .v g f t n m s r l e 

Las letras u, b, d, h, j, p, q, y, las deja. -Aplique y verá que dice: 
Padri, etc.: Pedro va b·?(,SCando voto pm·a q?te le hagan presidente. Lete 
sigue aún enamorado de Consuelo; creo que dentro de poco le am(trá ya 
menos».- Conocida la clave, fáeil es ya d.escifrar las dem:ís frnses cifra
das. Conste aquí nuestra gratitud al ilustre catedrático Sr .. Unamuno. 
·. (64.) Alude al corrido tagalo intitulado «Pinagclaanm1g· hnhay ni Flo
rante at ni Laura, sa cahariang Albania», del cun.l se ban hce.ho infini
dad de ediciones. Su titulo en castellano: Vida que llm:aron Plormde y 

-Laura en el reino de Albania. Pasa este «corl'ido» por el mejor poema 
que· se ha escrito en lengua tagala. El autol' ( llmnado F. Balta% M) fuú 
tan modesto que lo publicó anónimo. Acerca de .Francisco Baltar.m· y 
de sus escritos e:~:iste un libro muy curioso, intitulado Kun sino ang 
kumathá n,i¡ «Plorante», pot· el joven tagalo D. Hcrmeneg·ildo Cruz, im
preso en Manila, 1906.- Los «corridos» (corrido es adulteración ó (\011· 

tracción de ocurrido) son á la literatura t.aga.la lo que á la e.astcllana 
sus antiguos romances caballerescos. Los poetas ponen á prueba su fan· 
tasía, y llevan á los protagonistas, por lo común príncipes o soberanos, 
á los más remotos paises, haciéncloles correr mil extrañas aventuras. El 
«corriclo»,.por lo tanto, tiene su origen eu nuestros libros de caballerías. 
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7 de Enero. 

Este dia no se señala mas que por el scrmon que >nos ha echado-el 
Profesor de Gri()go por la insubordinacion de los estudiantes. . 

8 de Enel'o. 

Cl~Hws de gTicgo, paysage, figura y perspectiva. Concluí dos dibujos. 
No se ha. gns1 atlo nada (65).- Un señor quiso tener conferencias conmi
go.- L ... empic;,a ú ir á dasc y á ser puntual en sus citas. -Encontré 
ú Ruiz que HH' dijo que si so prcsontabn alguno pal'a pagar los gastos 
del Circulo, cw lo haría presidente. · · 

D de Enero. 

Sin gast-ar ni un eón timo. -Clases de Gríog·o. -Mi pnysage lo he 
terminado, eomo mi dibujo de figura.- Iba á comprar uú atlas histbrico 
rle Lcsage, poro estaba tan roto q.ue ILqucllo era una miseria. 

10 de Enero. 

Recibt dos eartas una de tio ¿<\ntoU:io 2 de Diciembre y otra de P. 30 de 
Noviembre. - Te u.ste da Tairni.~ m· vesoiiire y vim urn gomet da tir nm~ 
efsedebtar (66). 

11 de Ene¡·o. 

El di a pasó sin mas novedacl que la visita de Aguine, Antonio y mi 
enc.uentro con el repartidor. Fuí á clase y allí encontré á Pereda. 

12 de Enero. 

Baño. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Ptas. 2,00 
Teatro de]¡¡, Comedia... . . . . . . . . . . . . . . . . . ·, 2,10' 
Un plato.................. . . . . . . . . . . . . . . » 0,50 
Un periódico y un refresco.. . . . . . . . . . . . . . » 0,35 
Á Figueroa para E. P .. ,.,. . . . . . . . . . . . . . » 1,00 . 

Estuve 0n el teatro y me diverti mucho con las piezas de el Octavo no . 
mentir y Un año mas. No fui á casa de D. Pablo [Ortiga y Rey ].~El pro~ 
fesor de Clínica módica me encomendó un cufe¡·mo dol núm. 10. 

13 de Enero. (Domingo.) 

Esta tardo nos remlimos en casa de Paterno; Lopez, los J,Iortmtes, 
AgniiTe, Ventura, dos Esquiveles, Iriarte, Ferio, Lete, Carrillo, Abreu, 
J>ozas, Ruiz, Lascrna, Graciano, Domenech, Govantes y yo. Fué impo
sible la eucstion del Círculo por mil motivos.·- Te neyis pe1·la hebtem 
nuohi pasi mn lsctémdira da des doma si ye ra moefem (67). 

(65) Parece que lo escl'ibe con verdadera satisfacción. Á pesar de la. 
comida <le 32 pesetas (¡único despilfarro en un semestre!), cm muy eco-· 
nómico y apenas -g·astaba en otra cosa que. en libros. No fumaba. • .. . 

(66) La carta de Leon,or es cariñosa 11 con 1m final de los más agra-
dables. ·. · ·. · 

(67) La mayor parte hablan mucho; pe1•o en tratándose de dar dinet'o, 
ya se niegan. · 
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15 de .E ner o. (Mar tes.) 

Hoy es fiesta en casa de D. l' [ablo Ot·tiga ,v Roy ;. cuyo cumplcailOs se 
celebr a; no pudimos ofl·ccerlc uada. 

Por un cortaplumas . ....... . ............ . Ptas. 0,30 
A Porio ...... . .. ... ..... ... .... , ....... . )) 2,00 

Se ha bailado mucho en aquella cn~a. KiJtUd!'ronSanlllarU , Jos Pahll'
nos, los Esquiveles, Ventura, cte. , F ig-uProa, nJ J.t mtl'Y<l y P ... 1-:s te últ i
luo se emborrachó y fué moti Yo de r isa. ·Se nos obsequió ~~on nn te ó 
lunch. Yo iba á rcth·Mme, ¡)ero se me dctm·o. - Se h ahló <le política y 
sobre Filipinas. 

16 de Ener o. 

Sellos para correo ............. .. . ,..... . Ptas. 1,30 
Vislcptumor (Cm•tctp lwnas). . . . . . . . . . . . . . » l ,úO 

Ha salido el corroo esta tarde: Es ta nw ilana fui it clase : mi en fermo 
que éstá en el inimero 10 so ha levant.ado y me ha dado las g racias. No 
fui A paJ;sage ni á perspectiva. J~n ol antig uo tonemos uu nuevo molde. 
· Un·oyillo.. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . · Pt.1s. 0,50 

17 de Ene¡·o. 

Llorento me invi tó á ir al Congrc!lo citándome á lns 12 en pmito del 
día . Por no faltar he t enido que no ahnorr.at· ). provistos de un billete 
par a l a Tribuna de Sen adores (68) fuimos a llít ú eso de las 12 y minutos. 
Guardamos hu;1o; Le te y Lopez se fueron sin poder esperar , y solamente 
á las 6 y minutos entramos. Hablaba á- la sazón Sagnst.a; yo le eonod por 
sus caricaturas; estaba nerYioso. Posada Herrera le cout.estó haeiendo 
reir y rabiar á la Cámara; Jueg-o hablú Lope:~. Domiug-ucz con cnerg·i!t. Se 
hizo la votación del mensaje y la mayor ía derrotó a l Gobfcm o. - - Motín 
de los estu diantes . 

18 de E nero. 

Ayer, á consecuenc ia de un decreto del Ministro ele Fomcnt.o los de 
. 'Dei·e.cho s~ fueron al Minis teriá de Fon1cnto y ·a lli g-ri t.aron « muet·as » y 
· ·que n1aron ·números de la Gaceta. Después se les u nieron los de Mcdici
· na ·(69). f ueron dispei·sos mas t.ardc po1· el Gobernador CiYil Sr. Ag uile-
ra. Cerraron las clases no permitiéndose la e ntrada á ning uno. - Hoy su
·bieron los Conservadol'cs, contra todo lo qne se cspet·abn ). se sospecha· 
.ba. Su subida al poder produjo g-enera lmente mala i mpresión. 

19 de E nero . . 

Sigue la Yncacion de los estudimlt.es. En S. • Carlos tampoco la hay.--

· (GS) Equivoeación d el AuTOR, puesto que no hay tal tribuna de sena
dor es, s ino do ex sen adores y ex diput ados, on la eual ~ólo estos seftores 

· tien en acceso. Debió, tmcs, de ser it otra tribuna. - Nótese la paeienc ia 
de. R I ZAL, qno esperó para entr ar desde las doce y minutos ¡hasta las 
seis corridas! ¡Y estaba s in almorzar! 

(69) Pot· la forma de In r edacción, dedúcese que H.xzAr, n o tomó ¡Jal'to 
en.olmotin, cosa no de extrañar, dado su car ácter paeitko y r eflexivo. · 
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Estuvimos en casa de D. P[nblo) Valentih, Sanmarti, Letc, Figileroay_ 
Vill ann(Wa. La noche no ha sido mala."para mi porque me pagaron uiloif 
scitOt'C!l f}II C me c\cbian atmquc costándome g·ran h·abajo el Cób1"arles . , 

Ent.radn (70) . . . . . . . . . .. . .. . .. . . .. . . . . . .. PtilS. _3!55 · 

20 de Enero. 

l'nra un décimo rle Loterla (71)..... . . . . . Ptas. -a;oO · .. 
Hcrniti á C. O. (unn sdim·ita) una pieza de gnimaras (72). - Valentbt 

est.uvo aquí esta larde y hablamos sobre nucstrns impresiones. Despues 
vino Ilaftwl. ' · 

21 ele Enero . 

Fní á dllRe: los de Df!ree ho se niegan á entrar mientrns no der9g·ncn los 
der.rctoll. Lete vino á darme las gmcias en n ombre de C. O.- A la. noche 
estuYo EstcYau: hablamos dD varias ..... - Palaimitahea·rpl'i!e(l·ionulof
menamla. 1'tt hep1'ÚI nlodiz)e f es7·w·danrlerpeschevastalsece.jM1Jdar¡Jtuwmi
hequasodizJcf esm.ede (73). -P. l'atm·no dió un convite ó cena á la prensa: 
Valentin Vent.ura asistió. 

22 de Enero. 

La ''andera ............ .... . .... •....... .' Ptas. 3,00 
Sello para el interiot· . .... . .• . .•........• " 0,10 

23 ae Ene1·o. 

Varios edificios se han iluminado: una hermosísima lnz en forma de· 
escudo en el Casino l\iadrilelio. - Visite á los artistas Estevan v MeleCio . " ·. 

[Figueroa l; es tu vimos hablando acerca de lo qu.o decían los periódicos del 
convite de Paterno y censuramos al Correo (74) . De a ll i. visité· á los Pa-

(70) Es decit· : ingreso. Por lo visto, lo que le debian, y .que .tanto tr.a-
ba.jo lo costó recuperar, eran esas H pesetas con 55 céntimos. · 

(71) Jug-nba .todos los meses de 3 á 6 pesetas ·á la Loteria. Este fué su 
único vicio. Al fin acertó: hallándose en Mindanao tocó le en: suerte ·.el 
segundo premio, e11 un billete que llevaban por partes ig·uales éi, él coc 
mandante de Dapit.an Sr. Carnicero y un español apellidado' Eg-ililior. ' · 

(72) T ejido de Filipinas, hecho con filamentos de abacá .. Vále poco. . 
(73) Pater·no le ha explotado indignamenif!.· Le· ha p1•ometido pagar 

Stts deudas, 1>ara hacerle t1·abajm·, y después no lla qum·ido paga1· nad;a.- . 
(74) Considero inexcusable la reproducción del !=IUC!to de El &rr:reo,:: _·: 

diario madrilciio, que salió á luz en el número ·del 22 de Enero de 1884 . . 
Dice así , bajo el titulo: Un J,fu.seo y tm 'l'M: · · . . 

«Pedro Alejandro Paterno ha reunido anoche en su casa a media dó_; 
cena do amigos íntimos. Pernanflor, Fernández Bremón, Alonso de Bora•:> 
za, Moya, Araus, B(~l·nar(ro Rico, Garcia Alonso, Malagarriga, Garcia · 

. Gómez, y algún otro que no recuerdo, concurrieron puntuales á ·la cita 
del amigo estimado. · . . · ·: . · .· ... 

»Pedro Alejandro Patm'no es un joven natural de Filipinas, liter~to : 
muy notable y capitalista muy sobresaliente, casi ópúlénto: Como lit'e-' 
rato ya se dió á conocer con una colección de composiciones ~on el titulo'· 
de Sampa,quitas (flor de Filipinas), t an sentidas y bieñ 1wchas, qu.o ,ei · 
público que paga, el público sin entrañas y sin amig·os; confirmó la t>pi
nión .favorable que· tenía.del autor el público del Ateneo: .La competencíflt 
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tot•nos. Encontré á Antonio y á Maximino quienes leyeron eon placer lo 

de los ¡1.tcneistas le <lió el primer aplauso, y Jn. impnrcialidad llellectot· 
indiferente y soberano lo dió el ·1·egi-nm exeqwttw·. 

»Como citpitnlist.a, se mostró haeo tiempo hrin rhuulo en su cnAa, bajo 
¡>rctextos at·tisticos, con es pléndidos obsequios a la::; r·.m inencias do nues
tra poliUca, de uuestt·as ciencias y d~ nuestras arll's, )' ú lo mits selceto 
de la sociedad madrileiiu. Vorclnii es que eunlqui<•nt, por em inente ·que 
sea, en siendo aficionado á ant.igiiedmles, á curiosidndes de }'ifipinas y 
¡i. monerías de la China y el .Japón, ¡>rodnctos de nquellas i11imitables 
'industrias de gran valor artístico y <le gTan valor l'Cal , pncde e.uriosear 
mucho, con envidia S~Jguramcnt.e, en casa do P<•dro ,\. Pawrno. 

»El ncaudaln.do filipino, que euida de su ilnst.raciún t¡mfo como <lo 
sus colecciones, acaha de hacer uu viajo de tres aiios por las prindpales 
poblaciones de Europa, de Asin, de Oceanía y do Amúl'icn., y en este 
viaje ha i·ecogi:lo centenares de objetos, los ha colccríonado y ha com
pletado U!1 museo que <:autiva la atención. Mostrar cst.e musco á s us 
íntimos fué el objeto de la r eunión de anoche. 

·: »La verdad es que si paru alg-o s irve el oro, es pnr a cambiarlo por 
otras cosas. Saber emJ>Iearlo es una ciencia eomo otra cualquiera, y por 
mi parte declaro que no merece eo nsidcrnciún el capitalista que no es 
pr'ofesor, siquiera alumno aventajado, de esta, denc~i:t. 

»¡Cuidado que ser á monót.ono <'1 retintín de las monedas do cinco 
duros, ó el aspecto de un tupe te de hi llotes do banco! 

»Pedro Paterno so recrea en Slt musco, y al amateur qun niega Dios, 
¡Dios sabní. lo que hace!, dinero pat·a adquirir uno ig-ual, la Proddonciu 
le· depa-ra un amigo ft·anco y obsequioso, como Pe<h·o Paterno, que In 
abro las puertns de su casa. 
. »No es posible decir Jo que cmcicrra en olla. Seria preeiso t cnnr ú 

mano el catálogo, que debe se1· \·oluminoso. · 
»Desde que se pasa. la puerta se encuentra uno torpe en los movi

·mhmtos; por temor á tropezar •:on alg-una chuchería que ha costado miles 
de duros. 

»Los })asillos, la sala, Jos dormitOI'ios, lns mOS!lS, e l suelo, las pnre
dcs, todo está atestado do objetos, mezclados con inteligencia y g·usto 
arti¡¡ticos, ó separados con instinto ele coleccionador ... 

»Sobre una estanteria de madera negra hay 40 ó 50 conchas <le nácat· 
J>ll:l'o, de g-ran tamaiio, ya de la forma del molusco que co1ltuvo, ya Jabra
aas caprichosamente, pero siempre luciendo esos üisados ó esos suavi
simo.s matices de la perla. En otros armarios ¡mede verse uua.colecciún 
dEl cocos do todos t.amaiws, blancos, negTos como el úbano, grises y con 

.manchones oscuros sobre fondo claro, pulimentados hasta cseaparse .al 
. tacto y bonitos hasta no parecer coeos. Entre todos llaman la atención 
:lQS que, montados sobre metal pr~cioso, han sido empleados en la cons
tt-ucción de un servicio de thó. Cuadws de pintores filipinos, barros de 
grandisimo mérito, un jarró1\ chino d e m{~s de mil aiíos de construcción, 
armas¡ tolas, porcelanas, alhajas, objetos de arte de todo género, .están 
agrupados en los primeros departamentos. . 
. »El comedor es un musco eompleto de cerámica, donde hay preciosos 
modelos de todos los útiles usados en el Arehipiólag-o; en el euat·to con
ti_guo hay una colección de sombreros filipinos, digArnoslo así. Son gran
des ruedos de. finísima .paja, adomndos con onzas mejicanas y monedas 
do-oro de distintos paises. Hny casco de éstos, el que pm·teneció á un 
célebre capitán de bandoleros del pais, que tiene en oro alrededor de la 
copa cerca de mil duros. 

>>Do esta habitación nos transladamos al g·a.binete chino. Abanicos 
po1· el techo .Y por las . paredes, diminutas predosidades de marfil, pol· 
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do «Kl Correo» ponderándomclo mucho: me cnseñaronsucasa (75}. Vin& 
después Pedro, quien me propuso la csposicion <le losl~etraiosqueyo ten, 
go. No pude aceedcl' porque estos eran regalados y cqn dedicatoria .(76); 

24_ de Enero. - . ·. . .. - . 

Vilw á vif:;itarmc Valentin Ycnttu·a. Estuvimos' hablando sobre hf_d(l
siempr<'. ~-Hoy Pntraron los de Derecho. 

25 ele Enrwo. 

Esta noche lw tenido un suelio bien triste. Se me figuró que volvi á. 
Filipinns, pero ¡ qnú triste rl!crpcion! Mis padres no se me hablan presen~ 
tado ;.· 'I'aimishcboerorliomgoatpasida1lmrom,qodatodedlemfsemdaquami~ 
larnoe.mnadoi (77). ·-- Hoy he eonduido de leer el Judio Erraute: esta no~ 
vela es una de las r¡ue nH' han pareeirlo mejor urdidas, hijas únicas del 
talento y de la meditaeion. No hnbla al ennt.zon el dulce lenguaje de La
martín c. Se impone, domimt, eonftmde, subyug-a, pero no hace llorar. Yo 
no sé si rs vorque estoy ell(lurccido. Me recuerda mueho los Mohicanos 
de París. 

--·-·--- - - ·-----------'----
cuyos calnclos SC <".Oilflutde Ja vista, tejidos de todas clases, cUanto revela 
la habilidad, el gnsto ~· la riqneza de los súbditos del Celeste Imperio, 
estít alli encerrado. 

»Cansada la atcm:i(m <le p.xaminar tanto objeto, el St·. Paterno nos 
brindó con una cenn, y á los postres no podía faltar el thó; ¡pero qué thé 
y qué taza! La t:a:-.a, de las que usan los más soberbios mandarinee 
chinos, y que se hcrcrlan, como reliquia, de familia en familia, por no 
sé qué propiedades que da á la aronuitica bebida. Hay cachivaches de 
aquéllos quo ha costado ú su dueño ciento y pico de duros. El thé que 
bebimos es del propio CanUm. Ya se dijo alli: ¿qué tiene que ver. co~ 
este thé, ni el The Times por lo inglés ni el Te Dettm por lo sagrado?» . 

RizAr. tenia sobrado talento para comprender que del sahumerio_ de
este empalagoso suelto, obra de un profano en la materia, no -podiá 
transcendür para el lector verdaderamente ·culto otl·a C!)Sa_ que la ri¡:¡a; _ 
Eso (le que un hombre se hubiera pasado t.res años recorriendo elmuridq, -: 
con dinero á manos llanas, para coleccionar lo aquí enimieradó, conchas; 
cocos, abanicos, sedas y unas cuantas porcelanas, resulta.seilcillathentir 
ridículo; corno lo era supo11cr á Paterno una fortuna que no teniá~ Asise_ 
explican las censm·fls de RizAr,, el eua.l deseaba que sus paisanósfueseil 
menos ostentosos y más serios. Los Paternos, sin embargo, debieron de 
poner en un mareo de plata este bombo (lo estómag·o agradecido. 

(75) Lo que demuestra que RIZAL no la conocía detalladamente. No 
fué nunca invitado á ninguno de los banquetes que llevaban dados los 
Paternos, aquellos herm1Ú10s (l'edro, sobre todo), iiYidos de ostentación; 
que colmaban de agasajos al último gacetillero· español y preterían á 
compatriotas suyos del mérito de RizAr .... ¡acaso porque no se podla 
exhibir de frac, que el J)Obre estudiaute no tenia! 

(76) Un rasgo de delicadeza que le honl'a; y al propio tiempo, pl·evi
sión politica: es de suponer que la mayor parte do los retratos que poSeia 
RIZAI, fuesen de sencillos tagalos << qe camisa por fuera»; y debió ~e al• 
canzát·sele que no faltaría quien, al verlos, hiciese un gesto desdeñoso; 6 
irónicamente somier a. RrzAI, era demasiado amante de sus paisanos p¡¡,r:¡, 
pasar de buen grado por tales cosa. · 

(77) Leonor había .~ido infiel; pero de una infidelidad tan grande; 
n-ue no tenia 1·enwclio. · 
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26 de Enero. 
E l P. Rivas ba .muerto (78). 

Deudas pag-adas por un amigo.. . . . . . . . . . Pl.aH 1,00 
Nos fuimos á casa del Etcrmes Fig-ueron, Estt•Ya n, ~anmnrt.i, L<'tc, 

Rafael r ,·o. Esta reui1íón ha sido de las wns pncifkns . A Bncst.ra YnrJt.a 
· fuimos ·á la Chocolatería. V cnimos á IMl :l y 1/ 0 . - Vim.ruatiualu·rodi1nu
yenebta (79). 

27 de Enero. 

Hoy me retraté en casa de Otero: medí a 
docena tarjeta, con capa.. . . . . . . . . . . . . Ptas. 10,00 

Un decimo de billete. . . . . . . . . . . . . . . . . . . '' il,OO 
Una caja. de fósforos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . » 0,10 

· El dia .malo ~-lluvioso; las calles están cnchnn:adn s; ..\Jaximino y An
tonio vinieron á casa para que vayamos á YCr el Aten<~o: no nos hu\ posi
ble · porque ·no se permitía. - Vw·verepeseheboles J)((Útjltntlsmnbesdi,· 
igsavónoltebolewim (80). 

28 de Enero. 
Hoy he estado en el Ateneo ll vis itarlo: rs hermoso, vasto, cstenso, 

bien decorado. Fui eon Antonio y l\faximino ! Pat.crHo·'. Me dan t.entncio
nes de pertenecer á él, pero hallo ht cuota un poco exoruitant.c para el 
poco tiempo que me he de estar en Marll'id. - Esta m a iin.un. oHeont.ré una 
j,oven en la püert.a de la calle de u11a casa Yccina. Ella cm bastante bo
nita.. Esta noche cuando volví, fui á una <:asa buscando habitacion para 
un amigo y me encontt·é con ella sin mas ui mas. 

·29 de Enero. (Martes .) 

Bugias (una libra, 6) ...... , ............ . Ptas. 1,25 
Suscriciones ........ . ..... : .. .......... . , 3,00 
Billete para el baile......... . . . . . . . . . . . . » 1,00 

. Café, refrescos y propina (sereno)....... » 1,70 
. Hoy he estado en el baile de máscaras en donde me d ivertí basta nte. 

Bailé casi todos los núme ros. Dos máscaras me estuvieron dando bro· 
mas: por más que procuré averig·uar quienes podían sor, no lo conseguí. 

30 de Enero. 

Para el repaso del g'l'ado ........ ...... . . Ptas. 30,00 
Sellos para cartas y periódicos ... ....... . » 2,80 
Un pañuelo .......... ... ..... . ...... .. . . 
Tranvía ................... . .. . ......... : 

» 0,45 
» 0,10 

(7~) Fr. Franc~sco Rivas, dominico; desempeñó altos carg·os en la Uni
verstdad de l\iamll~, y luego en Espaiítt. Siendo pt·ocurador en Madrid, 
el año de 1870, publicó dos folletos contra las reformas <le! ministro de 
Ultramar, St·. l\ioret, enderezadas a sccularizl\1' la Univers idad de Ma
nila. El P. Rivas murió enVergara e114 de Enero de 1884 . 

. (79) Consuelo me ha sido m~ty amable. 
· (80) Busca [ ca ] sa para habitar; pero qttitren barato: ofrecí mi 

. habitación. 
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Rcmil.i tres cartas á mi pueblo, una á mi tío Antoni~, otra á:.cii~ngoy . 
y oh· a ú. Lo la y. Pcriódic.os envié tambien tres: El Imparcial, El Dia.y·Ef 
Liberal. 

Baile del Excclsior ...................... . 
31 de I<.::nero. 

Ptas. 2,!}() .. · 

Un libro (Orteg-a 1\Iunilla)............... Ptas. 1;00 
Arte de estudiar....................... . ., · 2,50 

Hoy hubo una disn1sion muy fuerte en In eallc del Lobo.- Encinas 
vino pot· prirrwra ''ez. 

Dinero gastado ........................ . 
Comida de este mes .................... . 

Ptas. 257,88 
» 71,76 

Tot.al. ....... · ....... ... . » :-:129,63 

Este g·¡¡sto que para mí repr('i:lont.a mas ha tenido por causa el1·epaso, 
la estera y la comida. c·.on que obsequié. Los libros que compré contribu
yeron tambien i~ esto. 

1. 0 de Febrero. ( Viernes.) 

Biblia ................ .. . . ............. . Ptas. 14,00 
'l'res cuadernos .... . ............. . ..... . 
Cerveza .................... .. .. . ...... . 

» 1,60 
» 1,70 

Teatro .................. . ....... . . .. .. . . ,. 0,75 
Liberal [ SttSC1'Ípción al] . ............ •.. )) 1,00 

He estado en el teatro de Eslava á ver política y tauromaquia y des
pués estuve o u el Café de Madricl. Ha habido gran discusión en la calle del . 
Lobo. Cad:t dia es más imposible aquello. No hemos empe~ado el repaso. 

Vino aromático.... .................... . Ptna. 0,25 
2 de ]'ebrero. 

Botones y betunes...................... . Ptas. 1,30 · 
Criadas . . . . . . . . . . . . • . . • . . . . . . . . . • . . • • . . » · · .. 9,67 · · 
Suscriciones....... .. .. ....... .... . . .. .. » · 8,25 
Los Cuatro Reynos de la Naturaleza...... » 3,60 . 
Castañas ................ ... ..•.. . , . • . . . ,. 0,20 
Castañas ..... ...... : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . » 0,20 . 

Hoy nos hemos reunido en casa de D. Paul, Sanmarti, Let.e, Ventura., . 
Paco Es [quivel), l<'igueroa, Estevan, el nuevo matrimonio y yo; Al .prin, · 
cipio Eltormos iba muy animado, pero despues se puso furioso cuando 
empezaba á perder. 

3 de Febrero. 

El tiempo está lluvioso.- Hoy vinieron aqu! las hermanas de Cotta.bi~ 
tarte con su mamá; hemos estado hablando un poco, pero muy alegt.e-
mente: pidieron ver mis retratos y se los enseñé. ··· 

4 de Febrero, (Lunes.) 

Hoy hemos empezado el rApaso de veras. Nos explican Mariani, Polo 

.6 
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y Slockcr. Pedo aparece en los repasos: yo no sé q llC sahrít decir ese 
hombre. 

5 de Febrero. 
Suscricion á El Dia... . . . . . . . . . . . . . . . . . . Ptas. 1,00 

He visitado á Valcnt.in que está con una lig\ll"a d<>nnat.itis. 

6 de Febrero. 
Ha muerto repentinamente el Catcdrát.ico de Historia e l Sr. n. Fc(leri

co Lara inuy bella persona al monos en lo poco qufl lo ho conoddo. 

7 de Febrero. (Jueves.) 
Lo mas importante de este dia rs la. disension que hubo entre dos os

pañoles en la calle del Lobo, uno que sostnnin qnn f.oclos los cspal1olcs son 
. ValienteS y otro en que 110 todos. Que Si (:1 SC COJIIÍ:t UÍC:t. Ú \~. ltarenta 

ingleses, otros tantos alemanes cte. Des pues de esto hnjmnos y encontra
mos una reverta entre dos chulos'" un comerciante. Los primeros Pstaban 
en la ·ealle ¡insultaban á mas no.podcr dcsprcdnndol<'· al último. Cuando 
por fin este salió aquellos dos desaparecieron. 

9 de F ebrero. {Sábado.) 
Teatro (La Mascota)..... ... .. ..... .... . PtnR. 2,10 

La Mascota no me ha gustado. Me he aburrido. - He snhido que ha 
muerto D." Benita Anton. 

10 de Febrero. 
Retrato para la orla........ . . . . . . . . . . . Pt.as. 20,00 
Pluma y lápices.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , 1 ,2f¡ 

Hoy me he paseado por el Distrito d~ la Universidad: fui ú ver á Ma
ria· C ... Di vueltas y mas vueltas por aquellos barrios. 

18 de Febrero. (Miércoles.) 
.Hoy· salió un correo: escribí il t.io Antonio, á Leonor y á mi familia á 

quien remiti Ün retrato. 
: 14 de Febrero. 
Hoy hubo una discusión bastante violentn sobt·c cuestiones de Fi

lipinas. 
16 de Febrero. 
Hemos estado en casa de D. P[nblol o rrtig·a) EstcYa n, Sn.nnuntí, dos 

Esquiveles, Ventura y yo.- El baile del Ren.l. 
17 de Febrero. (Domingo.) 

· Hoy liemos tenido operaciones en el Hospital de la Pl"incesa. Yo hice 
dos lig·aduras arteriales. Salimos de allí á eso de las sci::; . . Loto se propone 
s·eguir la ideo. del banquete á Magallancs por razones que adivino. Saqué 
·mis retratos de la casa de Amayra: no estoy muy contento de ellos. 

23 de Febrero. (Sábado.) 
Un cráneo .........•....... ........ . . .. Ptas. 10,00 
Alcohol para lavarlo ............ .. .... . )) 0,40 
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Hemos estado en casa del Pater, Lete, Antonio, Estevan, Figuetoáy 
yo. Nada de particular. . · 

24 de :B'ebrero. 

Hoy cscdbi una carta á Mariano Catig-bac. 

25 de Febrero. (Lunes de Carnaval.) 

Sillas en el Salon [del Prado]...... . . . • . . Ptas. 0,50 
Apenas si me lw divertido en el Salon viendo pasar las máscaras. 

Rabia á mi lado una joven hermosa, ojos mn¡les, una sonrisa ag-radable.
Hc ido á visitar á la familia de Dominga (81). 

26 de Febrero. 

Anoehe estuvieron en una casa de su confianza los dos Esquivelcs, 
Letc y otro mas. Uno de ellos se permitió burlarse de varios paysanos ... 
y los demás todos contentos. Todos eran amigos.-Buami ar 1·ebasti pese 
vuemfi quoasem hebterna da enordelar (82). 

27 de Febrero. 

Suscripciones ......................... . Ptas. 17,7;> 
28 de Febrero. 

Hoy han estado en casa Gracia no y Figuoroa. Lote medió una noticia 
que me agradó bastante si es verdadet·a, pero que no me satisfizo. En fin, 
IÓ que en un lado se pierde se gana en otro. -He daganao di ru?' odaer 
vimlse um arpeiiit (83). 

l. 0 de 1\farzo. 

Suscriciones ............. . ......... . ... . 
Repaso del Grado ...................... . 

Ptas. 3,05 
» 30,00 

(81) Merece notarse que al Carnaval no.Ie dedica un reng-lón; ª~lvo 
lo que dice del lunes, breve, pero expresivo. El animado espectáctllo de 
las máscaras no le divirtió; tampoco le gustó la representación .de La 
Mascota. (Véase la nota del dia 9 de este mes.) Este es un nuevo a·ato para 
eonocer su carácter, esencialmente melancólico. RIZAL g·ustaba de aq~ello 
que hablase muy al corazón (y por eso su lamento de qtte E.l Judip l!lrran
te no hiciese Ilol'ar) ó mucho á la inteligencia; y entre ambas cosas, tra
tandose de manifestaciones literarias, aun gustaba más de lo que le .. con~. 
movía. Et·a un romántico. . . 

(82) Bueno ~s saberlo para cuimdo quieran hablm•me de amistades.
Junto á la nota de este día hay un papel que dice:- <<Nota: No estuvo 
más que Pepe Esquive!; su hermano, nó. Aguirre y S ... , que es Can á rieL 
Sí alguien se permitió la burla que aquí manifiestas (aunque es verdad) 
no quiet·e decir que por ello estuvier~n los demás ... contentos ¡Protesto!'-o
Tu amabilidad disculpará mi indiscrecion. -Tuyo: - L ... >> 

(83) Ha d.efendido. sus ideas contra u,n espmiol.- H.é aqui una nota 
breve, pero din'erdadera importai1cia.. RIZAL, sobre que padecía la obséc. 
sión de que el hombre de color, sólo por s(wlo, er1.1. objeto del menospreciu 
del blanco (y de esto ya se verá la pn1eba más adelante), entél).d!a, .:por 
estímulos de su dignidad, que los filiphios debieran tener, comoéUenta, 
el valor de sus conyicciones: asi que le ag-radaba el saber que ún filipii'Ht 
habia defendido sus ideas contra un espafiol,.. · ·· · · 
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Nos hemos reunido en casa de D. P. , Antonio, Sanmnrti, Pato E,;qui
vel,. Estovan, Fig-ucroa, Le te y yo . 

. 2 de Marzo. 

Criadas .... ..... ... ... .... . ............ . Pt.ns. 9,76 
Arreglo do camisas . .... .... ........ ... . , O,f>O 

3 de Marzo. 
Basten ...... ...... · ......... .. .... ...... . P tas. 4,00 

4 de Marzo. 
Por un chaquct. y chaleco ................ . Ptas . 10,00 
Suscriciones ................. .. ..... ... . )) 4,50 

· 7de Marzo. 

Hemos tenido operacion con l\fariani. - Esta noche nsist.l á unas lec
ciones de inglés en el Ateneo por el Sr. Schüts. 

8 de Marzo. 
Hoy leyó Cnmpoamor en el Ateneo sus tres poemas El amor ó la muer

te, Cartas de una santa, Como rezan la.s solteras. Pudo haber entrado 
poro no quise. -Sigue llamando la atcncion el Padre i\ion, por el set·mon 
que predicó en el oratorio del Co¡·a:.:on de Jesus. 

9 de Marzo. 
Cunanan y Ventura vinieron á visitarme. Est.llvimos hablando sobre· 

· varias cosas. 
11 de Marzo. 

Gramática Alelllana.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . P tas. 3,00 
He recibido una carta de t.io Antonio en que me dice que so hn vn clt.Q 

loca Sra .. Ticang. 
13 de Marzo. 

Suscriciones ........... ... .. . .. .. ..... . . 
Un alfiler ... . . . ...... . ...... . .......... . 

Este dia vino Carra ncojn. de Santander. 
15 :Marzo. (Sábado.) 

Ptas. 7,00 
» 3,00 

Hoy he visto á D . Quintin Meynet en In. calle do Atocha. Segun él haco-
18 meses que faltó de Manila. Está eomo s iempre. - Llaman mueho la 
atencion unos arUculos de «El Progreso» que ha sido en este solo clia dos 
.Y.eces 'denunciado. -Nos hemos reunido en casa (le D. Pabio, Lote>, San- · 
·nüwti, Esquive! {Paco), Estovan y yo. Hay otra rifa de los artistas. -- H oy 
me he acoi·dado mucho de mis hermanas sobre todo de la Mada. 

16deMarzo. . 

Pedro Ca rrancoja vino á visitarnos. Mañana sr, retira á Filiph1ns con 
. su hermano y con un primo suyo. 

19 de Marz;o. (Miércoles. San José.} 
Baño ....... .. .. .... .... ... ... ..... .. .- . Pt.as . 2·,00 
Obras de Cla udio BQmard ............. . ,. 50,00 
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RPcibi tarjetns de P c1Jc Esquh·~l , Aguirre, 
Iriat·to, D. P ablo y Carrillo, Pedro Paterno. 

23 de Mar:w. 

Un billete de Lotcrin .. .. . . . . ... , . ..... . 
2,l de Marzo. 

Toatro ... , .. . . ........ . ..... .. .. . .. . .. . 
26 de Mar:w. 

Libr os .. . ... . . .. .. . ... . .. , ... . .. .. . . .. . 

28 de Mal'ZO. 

Hoy mm·iú .\Ioynet. ~ ~asi xepeut.inumente. 

Por un retrato . ......... .. .. .. .. . ... .. . 
Ucpnso . .. . .. ........ . ..... . . . . . ...... . 

30 de l\farzo. (D omingo.) 

l•~scribi á FiliJlitws á L[conorj y á t.io Antonio. 

31 de Marzo. 

Ptas. 3;60 

Ptas. 1,50 

Ptas. 30,00 

Ptas. 3,50 
» 30¡00 

Hoy he visto á la familia de V ... Yo no se si es por ser mi compatriota 
ú otra cosa, PSta familia m e es muy simpática. Los niños,;' las niñas son 
muy amables. Uno de sus ehicos J osé me estuvo dando conve1·sacion que 
me hizo reh· un buen ¡·ato. La mayor ha estado en la Concordia. (84) y co
noció á muc·.hlls de las de allá. - Les femmcs de mon pays me plaisent. 
heaucou¡J; je ne m'en sais la cause , mais j o trouve chez-elles un je ne sais 
quoi qui me d tannc et me fait rcYcr (85). -Al habla rme de mi país, se . 
han despertado en mi cora.zon dormidos recu erdos. De cu ando en cuando 
me s uele s uceder qno se a podera de mi una vaga melancolia que hace se . 
despliegue á mi v ista todo el pasado. Esto que me sucedía á mentido · 
cuau<lo ora nil10, lo experimento t.ambicn a hom, raras veces, si, pero cotr : 
mucha intensidad. Tantas jóvenes que pudieron habel'iluminadosújuie1· 
un solo dia de mi existencia y sin embargo. nada absolutamente' Voy á' 
ser com<> esos viajeros que van recorriendo una senda sembra·da de floresi, 
]JaSa s in tocarJ¡lS COll la esperanza de encontrl:h' algo incierto, y le acbn~ · 
t.oco que el <'lllllino se vue lve más á l'ido, encontrá ndose a l fin eu un pAra-... 
mo y och:mdo do menos lo pasado. Mis días corren con velocidad ·y en

·cuent.ro que so~· muy viejo (asi me llaman muchos) pa ra mi edad. Me fal
ta la aleg-ria d e los corazones jóvenes, el risueño semblante de los cora
zones tranquilos y sa tisfechos, la animacion de los que confían en su poi;
venir, y sin embargo creo que no he hecho nada que 110 esté bien pensado 
.v querido. Croo que soy honrado, nada me r emu erdo la con cieucia s i llo · 
es e l haberme privado de muchos placeres. Siento que mi corazonno ha 

(8í) Colegio do scüoritus, en Manila. . ·• .. 
(85) RIZAL habia estudiado un curso de Fra.ncés en el Ateneo de M~~ 

nila. En Madrid leyó mucho en este idioma, que luego e n París. acabó por < 
dominar e n igunl grado que el cas tellano, el inglés y el alemán, é n _todo&·: 
Jos cuales esrri1Jil1 de eonido. · 
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.perdido nada de su vigor para amar; solo que no hallo á quien amar. Ha 
·gastado poco este sentimiento (86). 

-~---·----··· ·-~-----· -.--

(86) Huelga encarecer la importan da de esta nota intimn, que retrata.. 
á RIZAL de cueq)O entero. Así eseríbia, con toda su alrna, cunndo aun 
no habla cumplido los veintitrós aüos. En lo de tenerse por viejo, pt era. 
achaque antiguo en ól, mayormente desde su venida ú España. A poco 
de llegar á Madrid, en 1882, alguien debi6 de pedirle re?'.~os (acaso su 
madre); ello es que escribió las siguientes sentidas décimas: 

¡l\IE PIDE~ VERSOS! 

I 
Piden que pulse la lira 

Há tiempo callada y rota: 
¡Si ya no arranco una nota 
Ni mi musa ya me inspira! 
Balbuce fría v delira 
Si la tortura ini mente; 
Cuando rie, sólo miente, 
Como miente su lamento: 
Y es que en mi triste aislamiento 
Mi alma ni goza ni siente. 

I1 
Hubo un tiempo ... ¡y es verdad!. .. 

Pet·o ya aquel tiempo huyó, 
En que vate mo llamó 
La indulgencia ó la amistad. 
Ahora de aquella edad 
El recuerdo apenas rest¡¡., 
Como quedan de una fiesta 
Los misteriosos sonidos 
Que retienen los oídos 
Del bullicio de la orquesta. 

JII 
Soy planta apm1as crecida 

AtTancacla del Oriente, 
Donde es perfume el ambiente, 
Donde es un sueño la vida: 
¡Patria que jamás se olvida! 
Enseiiáronme á cantar 
Las aves, con su trinar; 
Con su rumor, las cascadas; 
Y en sus playas dilatadas, 
Los murmurios de la mar. 

IV 
Mientras en la infancia mia 

Pude á su sol sonreír; 
Dentro de mi pecho he1·vir 
Volcán do fuego sentía; 
Vate fui, porque queria 
Con mis versos, con mi aliento, 
Decir al rápido viento: 
«¡Vuela; su fama pregona t 
¡ Cántala de zona en zona; 
· ·~ tiP-na· al firmamento t » 



VIDA Y ES CRITOS DEL DR. RI;¡IÁÍ. . 

2 de Abril. 

Clase de alemán ..... .. .......... · ..... . 
6 de Abril. 

Hoy nos hemos reunido en la sesion del Ateneo. El PrÍncipe de :naoi&:
ra presidía: se pronunciaron discursos. Al fin me presimtaron á él; Es lin . 
médico, joven, de un g·enio alegre. · · 

Goma . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Ptas. 0,25· 
8 de Abril. 

Hoy principié un pequeño tra.bajo de esculturá que representa el gla- · 
diarlor herí do (87). 

9 de Ahril. 

Escribí á mi hermano. Envié periódicos. 
10 de Abr il. (Jueves Santo.) 

'seguimos con las vigilias. - Hace un buen dia. 
- --- ------- - - ··---------------------

V 
¡La dejé!. .. Mis patrios lares, 

¡ Arbol despojado y seco! 
Ya no repiten el eco ' 
De mis pasados cantares. 
Y o crucé los vastos mares 
Ansiando cambiar de suerte, 
Y mi locura no advierte 
Que on vez del bien que buscaba, 
El ma1· conmig·o surcaba 
El espectro de la muerte. 

VI 
Toda mi hermosa ilusión, 

Amor, entusiasmo, anhelo, 
AlU~ quedan bajo el cielo 
De tan florida región: 
No pidáis a l corazón 
Cantos de amor, que está yerto; 
l 'orque en medio del desierto · 
Donde discuno sin calma, 
Siento que agoniza el a lma · 
Y mi numen está muerto . . 

Estas décimas , imp1·eg·nadas de dolor nostálgico, que más parécen: 
obra de un hombre maduro que de un adolescente, permanecieron inédk· 
tas ha.sta quo las publicó La Solidm·idad, on su núm. 4; Barcelona, 31 de 
Marzo de 1889. Van firmadas con el pseudónimo LAóN LAANG. ~Según . 
me informa mi distinguido amigo el Sr. Santos, la madre de RrzAL, octo': ~· 
genaria hoy, pasa la rgos ratos recitando versos de su bijo¡ y l a poesiA que ·· 
más r epite es la que acabamos de reproducir. De lo que puede inf.eril~:Se . 
que fné la madro de RIZAL quien le pidió estos versos. . . , ' · 

(87) Esta escultum (no original ) juntamente con otras dos (órigiria,· 
les) la r egaló al Prof. Blumentritt en 1887. RIZAL se babia inicia,do ·E)n 
los trabajos escultóricos en Manila, síendo estudiante, y le dió las prb 
meras lecciones el aventajado artista filipino D. Romilaldo ·T. de J es:úi( 
{El Renacimiento, núm. del 26 de Junio de 1906.) ··. . . · ' · · .. 
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13 de Abril. 
·. Hoy he recibido cartas de Leonor, tio Antonio y Che.ngoy. Estoy bas

tante contento de lo que me dicen, aunqun no del es tado de Leonor. -Vi 
esta tarde á Esquive! (J ose) y estnYimos hablando de varias cosas. 

15 de Abril. 
Billete de Loterla , .... ...... ...... ..... . Ptas. a,oo 

17 de Abril. 
Teatro. . ............. ..... .. ......... . .. Ptas. 2 ,10 

Hoy he visto á Rossi .el actor italiano representando el. Kean, drama 
de Dumas. El efecto que me causó es muy sorprendente. 

19 de Abril. 
Teatro........ . ............... . ......... Ptas. 2,10 

El drama de Feuillet Montjoia no me g us tó ni me satisfil!:o como dra
ma: Representado, si. 

20 de Abril. 
Suscriciones.......... . . . . . . . . . . . . . . . . . . Ptas. 6,00 

Hoy recibí una carta de tio Antonio (88) mandándome 500 lPMetasJ.
Fui á visitar A los hermanos Paternos y no estaban en su casa. 

Alcohol para el café. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . P tas. 0,35 

21 de Abril. 
Pagado á [la lib1·ería de] Gutenberg .. . .. l'tas. 64,00 
Café ... ... .... .. ..... : ........... ··· ·· · 1> 1,00 
Un plato y una taza .... . .... . ..... . .. . . )) 1,25 

24 de Abril. 

Bill~te de Lotería ......... . .. ... .... ... . Ptas. :J,OO 

(88) Es extraño que RizAr, no hablo nuncn do cartas de sus padres á 
él ni de él á sus padres, á quienes a.maba con veneración. - Sin duda 
aluden á esta nota los s ig·uientes renglones del citado Sr . Santos: «Como 

. en algunas familias tagalas, mientras el padre se encarg aba !le los traba
josagl'icolas, á la madre con-cspondía, además de los deberes domésticos, 
el llevlll' la lista y contabilidad de los inquilinos y la conespondencia , de 
la que daba cuenta verbalmente á su marido. RizAL, como buen hijo, 

· tenia por a.t·ttculos de fe cuantos consejos provenían de sus padres, aun 
en materias literarias. De aquí que su correspondencia la tuviese siem
pre con Ia; madre. A su padre escribió pocas veces, y su última fué la de 
despedida, cuando estaba en capilla».-Perfectamcnte. Pero esto no des
virtúa nuestra. extrañeza de que no hable de cartas de su madre á él y 
de él. á su. madre. Acaso sirviera de intel'lnediario, entonces, su tío Anto
nio, el :que le mandaba el dinero ; que á fe que RIZAL lo a¡>rovechaba. 
Gastaba en comer unos diez reales dia rios ( luego gastó seis solamente); 
iba poco al teatro, y cuando iba era, más que por otra cosa, por' vw 
actores ó funciones muy notables. En cuanto á sus lujos personales, al 
queda un alfil el' de corbata do tres pesetas , y un chaquet, con su cbalec< 
adquirido por ¡dos duros ! En cambio, gastaba cuanto podta, en medi(, 
de su pobreza, en libros .. Esto, en un muchacho do veintitrés años que en 
vleno Madrid camnaba por sus 1·es¡Jetos, denota un verdadero virtuoso. 
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Esta nodw he visto representar Hamlct por Rossi. He pasado unrato 
lllUY agradable al ver cuan magistralmente se interpretaba á Shakespeare. 

25 de Abril. 

Suscriciones ........................... . Ptas; . 20,00 
I'ast.a á «La Ameneidad» .............. · .. )) 2,50 

2ti de Abril. 

Teatro pura Hamlet .................... . Ptas. 3,10 

27 de Abril. 

.Hoy he recibido carta de Villa-A brille venida de Tapia.- El día ha 
sido magnifico; hacía un sol esplendente. 

28 de Abril. 

Zapatos (composicion) ................ . . . Ptas. 3,50 

1." de 1\fayo. 

Pago de comilla hasta. el15 (89).......... Ptas. 22,50 
CTiadas (90)............................ » 10,29 
Una lista grande ....................... , » 0,05 

Hoy dejé ele comer en la calle del Lobo, voy á la calle del Príncipo. 
J)cjé también el aleman para dedicar todo este mes á los exáJnenes. 

2 de .l'llayo. 

Atlas de Lesage .................... . .. . 

3 de l'llayo. 

Naranjas .............................. . 
Para el repaso ........................ . . 

5 de Mayo. 

Composicion de unos zapatos ........... . 
Libros ............................ . ... ,. 

6 de Muyo. 

Ptas. 7,50 

Ptas. 0,05 
" 30,00 

Ptas. 1,50 
,. 4,50. 

!l. 0 tomo de Voltaire..................... J>tas. 5,00 
Un señ.ori to, Lorenzo D'Ayot, publicó un articulo «El Teatro Tagalo». 

Le contesto (91). 

5 de .Tunio. 

Hoy me examiné de Clínica médica, 2. 0 curso. 

G de Junio. 
Hoy me examiné de la ultima asignatUJ·a que me quedaba de Medici- • 

na. Clínica quirúrgic[\, 2. 0 curso y me diet·on notable. 
·------------------~------~ ------------------------------·---

(89) Todavía reduce más este g·asto: ¡seis 1•eales dim·ios! 
(90) Estas fracciones de céntimos, de lo que pagaba á la .servidumbre, 

son sumamente chocantes - Véanse los.meses anteriores. . . ... 
(91) N o eonozco este trabajo de RIZAL; acaso no llegara á publicai·se~. 

El se1iorito aludido es D. Manuel Lorenzo D'Ayot, criollo filipino, que 
vive on España hace bastantes aüos consagrado 'á la litei·atura. · .. 
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9 de Junio. 

Solicitud de Grado. 

14 de Junio. 

W. E. RETA:\A 

Hoy me examiné de Griego, 1" curso y obtuve sobresaliente. 

13 de Junio. 

Hoy me examiné de Literatura Grieg·a y Latina y obtuve sobresa-
liente. 

19 de Junio. 

Hoy debia habet· hecho mi primer ejercicio con Rantero padre. 

20 de Junio. 

1"' ejercicio. 

21 de Junio. 

2. 0 ejet:cicio. Aprobado. 

25 de Junio. 

Gané en la oposicion el 1" premio do Griego.-Hoy pronuncié un brin
dis.- Desp~tés de haber hecho las oposiciones, lamoe henbsa y mi lamoe 
mede que vinas mo domasi (92).

1
Asi estuve hasta la noche. (Sigue una 

cru~ de grandes aspas.) 

(92) . Tenía hambre, y no tenía nada que comer, ni . dine?·o. - Con 
razón observa el ilustre Una.muno en la carta con que me envía la t¡·a
ducción de lo cift·a.do : «Esto no tener que comer y el sueño aquel de quo 
Leonor le h11.bía sido . infiel con infidelidad sin remedio, son dos detalles 
que me compensan del pequeñísimo esfuerzo que tuve que hacer para 
dar con la clave».- Pero RizAr, comió al fin, á las nuevo de la noche, en 
el banquete dado en honor de los pintores Luna y Resunección; ahí fu6 

. donde pronunció el brindis de que habla en la misma nota; brindis que 
algo más adelante se reproduce integro. Es admirable la. modestia de . 

. RxzAL: ni siquiera consigna que fué aplaudido; que estuvo á la misma 
· · ·rn:esil; que Moret, Labra y otros personajes políticos. Bien es cierto que 

muy por encima de esa nota de la vanidad, que para· ól era nula, estaba 
el fuerte contraste que representa ganar un premio en la oposición por 
la.mañaila y pasat·se la tarde sin comer y sin dinero: ; con hambre !. .. 
¡Con hn.mbre, predsamente el día que había ganado una oposición! 
· . En cuanto al sueño que tuvo de que Leonor le habia sido infiel, se 
cumplió en cierto modo, aunque más &.delante ; porque ella se casó con 
uninglés. Dice, á este propósito, el Sr. Santos: «¿Cómo habia de casa1·se 
con un perseguido? ¿Para ser desgraciada? Esto 1·ecuerda los consejos 

·.del P. Dámaso {en Noli me tángereJ á su hija Maria. Clara». Y en otro 
pasaje dice el mismo Sr. Santos : «Existen retratos de Leonor . dibujados 
por RizAL. Su misma familia asegura que RizAL amó profundamente á 
Su· novia. Cuando sus hermanas le pedüm un tratado sobre lo que ·debía 
ser la mujer filipina, Rx:r.AL, por toda contestación, indicaba que, si podían 
conseguirse sus cartas .á Leonor, mutatis mutandi.~, servirían éstas · para 
la educación de la 1nujel' .de su patria. l)esgraciadamimte estas carta.s . 
fue1·on de.struidas, porque Leonor ·se casó con un ing lés)). -RIZAL no 
vol~ió áam!tli que se sepa, hasta que en s u proscripclón de Mindanao se · 
topo con J osenna. Pero ' éste de Josefina, ¡qué amor tan diferente!; .. · · • 
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26 de .Junio. 

Hoy me examii1é de Historia Universal; 2. 0 curso: sobresaliente. 
30 de Junio. 

Hoy me he llevado el premio en Literatura Griega y Latina. 

Aquí termina, en rigor, el diario de RIZAL; pues en adelante solo 
se halla unn. nnta, correspondiente al sábado 1.0 de Noviembre, que 
dice así: . 

«Á las 10 de la noche se reunieron en el estudio de Luna calle Gorg-uec 
ra 14 numerosos mnig·oH ." ¡Jaisanos: Paternos, Govantes, Esquiveles, 
Ventunt, Aguinc, Llorcnte, Lopcz, Ccfcdno, Carrillo, F:stovan, 3 Beulin
scs, Mas, Sil velas, !'ando y Valle, Araus, Moya, Correa, Comcnge, Mala
garriga, Juste, Arnecln, Madejar, .Maurin, 1\faximino, Aramburo, Baeza., 
Aurora, Flor inda y otros. Se rió mucho, se tomó manzanilla, Champagnc, 
se cantó, toeú, bailó, gttitarra, fandango, brindis, comedias, :Maximino 
tuvo un ataque, \'al ontin muy alegre. De alli salimos á las 4; fuimos á 
otra parte.» --· (l·:~critrt con muy mala letra, como si la hubiera redacta
do en un instante.) (93). 

¿Qué decir de l diario? De su lectura se desprende el conocimien
to de un hombre bien definido: nostálgico, austero, r eflexivo, trabaja
dor, virtuoso: ese joven de veintitrés años, en pleno Madrid, solo, 
bien pudo gastar menos en libros y más en diversiones. RIZAL no te
nía otro anhelo que el de saber, saber de todo. «La característica de 
RIZAL, dice su panegirista de Ln Independencia (94), era la constan
cia, la firmeza y su grandísima afición á los estudios. Leía de ocho á 
diez Mras diarias, sin que ninguna causa variase su vida metódica y 
ordenada.» Ciertamente, su laboriosidad no es nada común:no sólo 
cursó á un tiempo dos carreras, una de ellas con extraordinaria brí;.: 
llantez, sino que devoraba cuantos libros podía, aprendía idioma_:¡, dk 
btijaba y modelaba. Y más aún: quedóle tiempo para escribir. La no~ 
vela Noli me tángm·e, que tanta celebridad le dio, la comenzó en Ma
drid (creemos que á fines de 1884 ó principios de 1885) y en M;adrí6. 
escribió próximamente la mitad. Asilo declar a él en una de lascar" 
tas de controversia que cambió con el P. Pastells desde Dapitan: «La 
mitad del Noli (dice RIZAL) está escrita en Madrid; una cuarta parte 
en París, y la otra cuarta en Alemania: testigos, los paisanos que roe 

(93) Hase de ad\·ertir, al dar por terminada la copia de~ diario, qtJiJ" 
de ella ,ge han suprimido n.lg·unos gastos menudos, reproducidos con ~ran · 
frecuencia; tales como papel, que RizAL solia comprar cada. ~¡·es, dum; , 
tranvía, en el cual venia á gastar alrededor de pcseta.J: I!Ied1a al me~1 
y alg·ún qne otro sello, aparte los que compraba para F1hpmas (lo.s "!DIÍ._s 
car()s), que quedan casi todos asentados. 

(94) Número citado del 25 de Septiembre de 1898. 
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veían trabajar » (95). Y el distinguido jurisconsulto y diputado á Cor
tes demócrata D. Javier Gómez de la Serna lo confirma (9G). 

«En muy poco estábamos conformes (escribe): disputábamos 
atrozmente de todo: yo, partidario de la evolución progresiv·a de 
Filipinas con E spaiia y sin el fraile ; él , muy pesimista al ver que la 
España. grande y generosa q_ue él veía aquí no iba ni estaba en Fili
pinas, ni aun la conocían ni poco ni ml.who. 

, Un día terminó u na de nuestras d isputas diciéndome tristemente: 
, ..:_¡ Tú no puedes ser de los nuestros ! 
»- ¿Por qué ? -le dije algo picado. 

l> Y señalándome mi rostro con el dedo, aj\adió: 
»-Por el distinto color de n ues tra ¡>iel (97). 

»Cada día notaba yo más amarguras en sus palabras: cierto día me 

(95) Esta carta, fechada en Dapitan á 11 de NoYiembrc de 1892, se 
reproduce íntegramente más adelante. 

(96) Artículo intitulado Rizal, publicado en .l!~l Renacimiento, diario 
de Manila; número del 12 de Marzo de 1904. El Sr. Gómcz de la Serna 
pasó la nii~ez y parto de la primera juYcntud en Filipinas; razón por Jn, 
cual trató en Madrid á no pocos jóvenes allá nacidos, condiscípulos suyos 
del Ateneo de Manila. Uno de éstos fué ltizAr,. 

(97) El color de la piel fué una. de las mayores obsesiones de niZAJ .. 
Blumentritt, hablando por RIZAL, en la nccrologia de que se ha hecho 

·mérito, .dice: «La desgracia de los hombres do color rad,ica sólo en el 
color de su piel. Bn Europa hay mm~ha gente que so eleva desde el nivel 
roás inferior del pueblo hasta los más a ltos empleos y honores. En estos 
se.encuentmn dos clases: á. la primera pertenecen aquollos que hallán
dose en la cúspide saben conservar su rang-o sin negar su orig-en, antes 
bien sintiéndose org-ullosos de é l, y que son 1·espetados y considerados; 
y á la segunda aquellos que al llegar a las alturas sirven de chacota y 
llazme reir ~í la gente, que les echan en cara su origen humilde. Un 
hombre de color per tenece á est.a seg·nnda clase: es dccil', que á un siendo 
tán noble y perfecto caballero como el quo más, sólo por· el color de su ca1·a, 
se ve el doloroso juicio que de él forman los europeos. Esto so observa aun 
onJcis detalles más balarlies: as i., tonemos, que un descuido que tenga 
cua.H¡uiera perteneciente á una familia linajuda, se le perdona, y en 
cambió otro descuido más insignificante que teng·a un indio, hace decir 
enseguida: << ¡Qué quiere usted!; ¡es un indiYidno de color>•. Aún es más: 
fal~a. á la etiqueta un abog-ado notal>lc, y nadie YO en esto más que una 
originalidad ; observa un hombro de color la más exquisita corrección, 
y no se dice más sino: "¡ Qué bien enseñado está!», de la misma manera 
que se .ve lo bien que un perro amaestrado lleva su traje en el ch·c.o >> . 

Ta les eran la ideas de RrzAr,, no del todo desprovistas, desgraciada
mente, de fundamento. - Pero faltóle ailadir que osos juicios son del 
vulgo; porque el filósofo, el hombre superior, no ju~ga á los demás por 
el color de la piel, sino por la inteligencia y los sentimientos. - Segura
mente que eso que pensaba RizAL, no lo dijeron de óllos muchos sabios 
á quien trató en Europa. La prueba do ello es que Blumontl'itt añade: -
«El. Dr. R I ZAL decla, por último, que no le admiraban nada los prejuicios 
de los europeos para los indios, al ver en Europa cuán erróneas ideas 
+.,nían unas naciones de otras.» 



VIDA Y ESCRITOS DEL DR. RIZAL 

dijo que queda enviarme las cuartillas de una· novela=· eran los pl'i-
meros g?rmenes del Noli me tánge1·e: · 

»-Quizás no estés conforme-me dijo-con mis ideas; pero qulé~ 
ro conocer tu opinión sobre el fondo y la forma. . 

»- Quizás no esté conforme, querido RrzAL; pero lo leeré · Cóllc· ~~ 
interés tltle me merecen todos tus trabajos. 

»Se fné á París sin terminar su trabaJO ..... » 

Pero antes de que le veamos partirse para el extranjero presente:. 
mosle bajo 1m 11nevo aspecto; como orador. «Hoy pronuncié un b~in
(lis », léese en nna de las notas do su dicwio, correspondiente al 25 de 
Junio de 1884. Y lo pronunció, en efecto, aquella. noche. El brindis · 
fué un pretexto para hacer un discurso político (¡ue si entonces, por 
la fuerza de las circunstancias, cayó poco menos que en el vacío, hoy, 
leído detenidamente, ¡cuánto dice! ... Con ocasión del triunfo que el 
pintor ilocano D . . Tnnn I,una tuvo con su famoso Spolim··iumJ la co
lon ia filipina de :1\Iadrid organizó un banquete en honor de Luna y de 
su compañero en arte D. Félix Resurrección Hidalgo, hijo también 
de uquel país . Al banq nete concurrieron ])asta sesenta comensales, . 
los mús de ello~ pai sanos de los pintores festejados. Fué en el Res
t.aurat Ing lés, y comenzó á las nueve de la noche¡ hora hasta la cual 
RIZAL había permanecido, desde por la mai1ana, con hamlwe y sin . 
dine1·o, como dice en su diario. << Presidió la mesa el ]lintor Luna (U8), 
teniendo á su dcreclHL á los Sres. Labra, Correa, Nin y Tudó, y á su 
izquierda á los Sres. :M:oret, Aguilera y .Mellado (D. Andrés). Además 
se veían entre los comensales á los Sres. ::Morayta, Regidor, Azcárra~ 
ga [D. Manuel de], Ara.ns, J<'ernández Bremón, Paterno (D. Alejall
dro, D. Antonio y D. 1\láximo), Vigil, del Val, !lfoya, Cárdenas'; Go
vantes, . Rico, Gutiérrez Abascal, Ansorena, Garcia 9:ómez y· otros · 
muchos pintores, li teratos y periodistas... · · , ., . ·,_ .. 

»Se levantó á innugurar los brindis un joven médico filipino, ei· : 
Sr. D. José RIZAL ... »- «RIZAL era de palabra breve y fáca; caando: 
hablaba, parecía meditar cuanto decía, y su aspecto simpático, de 
rostro pensador, atraía desde el primer monieilto» (99). - No con9- . 
cemos circunstanciadamente ningún, otro discurso.de RIZAL; va~os, · 
pues, á darlo integro, amén de que, en lo que dijo, hálla.nse no pocos 
conceptos substanciosos; está su programa·, están sus anhelos,. están ·· 
sus quejas, que eran las quejas de los filipinos (100): habló así: . · 

(98) Scgt1imos~ la reseña. que clió El Impw·cial, de Madrid, corresp<m- · · 
diente al 26 d!l Junio de 1884. · :/ 

(99) La Incle¡Jendencia: número cítado de 25 Septiembre 1898. : . 
(100) Las quejas de los filipinos et·an dcsconoddas ¡í los espaii<i!¡js,, 

porque ning uno de a~uéllos s ~ at.revia á exponerlas, y menospúbhca-,.· 
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«SE& ORES: Al hacer uso de la pala.bra no me arredra el temor de 
que me eseucheis con displicencia; venís á unir á nuestro entusiasmo 
el vuestro, estímulo de la juventud, y no podeis menos do ser indul
gentes. Efluvios simpáticos saturan la atmósfera; corrientes de fra
ternidad vuelan en todas direcciones ; almas generosas escuchan, y, 
por consiguiente, no temo po1· mi humilde personalidad 11 i dudo de 
vuestra benevolencia. Hombres de corn.zón, sólo buscais cora?:ones , y 
desde osa altura, donde tienen su esfera los nobles sent imientos, n o 
distinguís las pequeñeces mezquinas; dominais el conjunto, juv.gais la 
causa y tendeis la mano á quien como yo desen uni rse á vosotros en 
un solo: pensamiento, en una sola aspiración : la g loria del genio, e l 
esplendor de la patria. (Bien, muy bien; aplausos.) 
--- - --- ---- - - - -·- ~-------- ~------------

ni.ente; hubiera pasado por filibustero. Seg-ún el camcterízado escritor 
ilocano D. Isabelo de los Royos, 

·«Los filipinos se quejaban: ~ 
» 1.0 De que los frailes etcYaran nrbitrariaincnte cada aito el canon 

sobre tcl'l'enos , á pesar do la honda crisis comercinl y agrieoln que a tm-
.. vesaba el país lutce (sic) cerca do die?: a.itos, por ha.llnrsc destruidos los 

arro:iales por nubes de lang,osta, los cafetales por otro bicho más terrible 
aún, y por los suelos los precios del abacá, allltcar, ai'\il y otros produc
tos do Filipinas. 

»2.0 De que además del canon, los frailes exigían, se ig nora con qué 
derecho, un sobrecanon sobre los árboles que los inquilinos plantasen en 
lal!l · tienas arrendadas por ellos, on vez ele agradecer esto favor, pot· 
constituir una gran mejora en dichas t ierras. 

-»3. o D e que los frailes, en vcv. de emplear la medid a legal alt·ccibit· 
el canon en especie, median el arroz en medidas de 30 á 3a gantas en ve;-. 
de 25, que es la cabida del caván legal. 

:o4. 0 Que los frailes, arbitrariamente, fijaban los precios de los pro
ductos para los pagos en metálico que tenían ellos que cobrar. 
~ »5.0 De que amén de estos abusos inauditos, á lo mejor , usurpaban 
tci'rcnos que los filipinos hablan heredado de sus padres, bastando para 
ello incluirlos en sus mapas , ó si no, quitaban despóticamente á los 

~ .inquilinos tcnenos que éstos habían mejorado dumute muchos aflos, á 
~ ~ costa de continuos trabajos y desembolsos. 

:»6.0 De que los frailes perseg-uían despiadadamente á los que se atro
~ .vlan á quejat·so por la vía legal, hasta conseguir gubernativamente des
"ten·al'los, causando la ruina de tantas familias. 

» 7. 0 Do que no onterramn g r atis á los pobres, como está mandado, y 
se excedieran del ~arancel eclcsiústico al <~obrar los dercr.hos parroquia
los, despreciando la pxcomuniún con que se castiga á los contt·avcntores, 
y obligando por medio de maltra tos á los JWbr es á ena.jcnat· lo poco que 
poseen p¡u·a pagar el entierro de sus deudos . 

. ,.s,o De que los.ft:ailQ.ssc inmisc.uyen en las cuestiones de familia y 
do vecind¡ul para envel)cnarlas y perseguir al que se malquiste con ellos. 

~ » 9. 0 Do que opl'im:en al' clero indig-ena con pl'isiones y suspensiones 
arbitrarias, tl·a~Jados de una y)rovincia á otra, salYando grandes distan
cias y costeando los· pobres coa(~jutores estos viajes. Así castigan iL los . 
quo no .saben adular á SlL'l supenorcs. : 

» lO. De ··que bacen .los· obispos .frailes, á favor de sus hermanos, 
cambios lconin~s de cur atos, lcsi vos á los intereses de los sacerdotes h~-
digeniuL · ~ · . :· · · 
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»Hé aquí, en efecto, el por qué estamos reunidos. En la historia 
de los pueblos hay nombres que por si solos significan uuhecho, que 
recuerdan afectos y grandezas; nombres que, eomo las fórmulas 
mágicas, evocan ideas agradables y risueñas; nombres que vienen .á 
ser como un pacto, un simbolo de pa~, un lazo de amor entre las 
naciones. Dos nombres de Luna é Hidalgo pertenecen á éstos: sus 
glorias iluminan dos extremos del globo: el Oriente y el Occidente: 
I<~spaüa. y Eíli.pinas. Al pronunciarlos, sefiores, creo ver dos arcos 
lmninof:los que, partiendo de a111bas regiones, van á enlazarse allá en 
la altura, impnhado;; por la simpatía de un común origen, y desde esa 
alhmt unir dos pueblos (101) con vínculos eternos, dos pneblos que en 
vano separan los mares y el espacio, clos pueblos en los cuales no 

» 11. De qne nos;~ pt'OYC'C'll los curatos por oposición y en propiedad, 
como ~:-;lA_ nuuula~lo por el Concilio de Trcnto, para que los desempeñen 
Jos mas (hg'tws, >;tno para desacreditar á los sacerdotes indígenas, esco
g·en ú los mús i n0pt.o,;, atluladorcs y atolondrados para pilrrocos interi
no~, solanwnl<' cn11 PI carádor de interinos, á fin de que se yean siempre 
obl~gados á ad.nlnr y servir ú los frailes, en cuyas manos omnipotentes 
estan ,:ms dt>st.mns. 

» 12. Ik qn<' In~ frnilrs se burlan escandalosamente rle las leyes y 
dispm;il'iOlH'S lid Oohi.crno y de la Iglesia, pasaHdo impunemente por 
todo, t•omo han pasado poe la prohibieión absoluta de nomhrar proviso
res y lh<calPs frailrs, que el Gobierno th~ Su Majestad acaba de recordar 
en ll)~lli, y, sil1 emh1n·g;o, siguen siendo todos fntilcs. 

» 13. Do qtw t\st.o>! deprimen y persig-uen á los filipinos ilustrados ·y 
aun á los f¡Ul' a [WIHIS chapwTerrn l'l castellano. 

» .1-t. DP qnr tlnhíenrlo Hor t>jcmplos de conducta cristalina ante sus 
fcligTPSeR eH lo.-; ¡Hwhlo.-; que administran, son la piedra de escándalo por 
sus vicíoR y lidatHli!dos, sacrificando á sus apetitos carnales la ttanqui~ 
lidad de fmuilin.-; honra(lns. 

» 15. De e¡ u e se opo11en al progreso del país, impidiendo hasta la üi-; 
migTaeiún Pspní\ola por creer que ústa podría fiscalizar y estorbar sus 
ahúsos; la cOJJstrneeióu do ferrocarriles, por ser conductores de la civili
zación; la. introdueeión de leves Y <le toda clase de reformas gubernati
nts .\" admiltistratiYas, ealiiietm{lo sin rubor alguno de explotadores. y 
filibusteros á !cm clip:nisilnos ex ministros de Ultramar, Sres. Balaguer; 
Maura, Moret, Ronwro 1\olJ!edo, Becerra y otros á quienes debe el país 
alg-unns reformas benúlicas, »-La sensacional .ilfem.oria de IsABELO DE 

r,os HF.Yr:s, l\Iadrid, 1.S9~1; págs. V:l-16. . . 
Cnsi todas es tas quPjas (en algunas de las cuales existe ev1dente 

exag·era('it'•H ) húllansr expuestas, de un modo ó de _otro, en la no,:el_a 
Noli me fiÍJIIfPN, Como el ayü;o do RizAL no protin}o en nuestro TCgt
men politteo' ('nloninl el resultado que debió producir, y las quejas.sub
sistian ésta>:~ fnrrnn las que movieron á Jos filipinos avanzados, a los 
admira'dores tle RtzAr., il fundar el Katipunr1n.- Así lo dijo el citado 
Sr, Re res en una Mt'nloria que, desqe la caree! de Manila. en que se. 
halla bn. prrso. dirigió, con fecha 25 de Abril de 1897, .il D. Fernando 
J>rimo de HiYera, capitán general de Filipit~as. LaJ1fem~na del S.r. Reyes 
Yalióle al autor el set· mandado, desde la carcel de Mantla, al ?dtoso cas
tillo de Montjuich, de Barcelona. Después de todo, no lo paso ta.n mal: 
otros, por haber hécho menos que hizo Reyes, habiau sido fusilados. 

(101) Hudga dcdr que subraya el copista. 



96 W. E. RETA~A 

germinan las simientes de deS'lmión <tm: cn:GA~l.F.~'1'E smMBRAN LO~ 
· HOMBRES Y su DESPO'fiSlfO. Luna é Hidalgo son glorias espaii.olas 
.como filipinas: así como nacieron en E'ilipina.spudieron haber nacido 
en E spaña, porque el genio no tiene patria, el genio brota. en todas 
partes, el genio es como la luz, el aire, patrimonio <le todos: cosmo
polita como el espacio, como la vida y como Dios. (Aplcwsos.) 

»La era pa tt·iarcal de Filipinas va pasando ; los hech os ilustres de 
sus hijos ya no se consuman dentro del hogar; la crisálida oriental 
va dejando el capullo; la mailana de un largo di a se anllncia para, 
aquellas regiones en brillantes tintas y ~onrosados albores, y aquella 
raza, aletargada durante la noche histórica mientras el sol alumbraba 
otros continentes, vuelve á despertarse conmovida por el choque 
eléctrico que le produce el contacto de los pueblos occident.ales, y 

· reclama la luz, la vida, la civilización q·ue 1¿n tiempo les lega1·a~ 
· confirmándose así las leyes eternas de la evolución constante, de la.s 
·.transformaciones, de la periodicidad, del progreso. 

»Esto lo sabeis bien y os gloriais de ello; á vosotros se debe la 
hermosura de los brillantes que cii1e en su corona Fili pinas; ella ha 
dado las piedras, la Europa el pulimento. Y todos nosotros cont.em-

. piamos orgullosos, vosotros vuestra ?bra, nosotros la llnma, el aliento, 
los materiales suministradoR. (B1·avos.) 
· »Ello~ bebieron allá la poesía de la naturaleza; naturale~a gran
diosa y terrible en sus cataclismos, en sus evoluciones, en su dina
mismo; naturaleza dulce, tranquila y melancólica en su manifesta-

. ción constante, estática. ; naturaleza que imprime su sello á cu~ nt.o 
crea y produce. Sus hijos lo llevan á donde quiera que vayan. Anali
zad si.no sus caracteres, sus obras, y por poco que conozcais aquel 

. pueblo, le vereis en todo como form ando su ciencia, como el alma que 
·en:todo ·preside, como el resorte del mecanismo, como la forma sus
tancial, como la materia primera. No es posible no refl ejar lo que en 

· .: ,sí .siente, no es posible ser una cosa y hace1· otra; las contradicciones 
sólo. son aparentes, sólo son paradojas. En El Spolim'ium, al través 
de aquel lienzo que no es mudo, se oye el tumulto de la muchedumbre, 
l~ gritarla de los esclavos, el traqueteo metálico de l as armaduras de 

· los cad4veres, los sollozos de la orfandad; los murmurios de la ora
ción, con tanto vigor y r~alísmo como se oye el estrépito del trueno 
en: medio. del fragor de· las . cascadas 6 el retemblido imponente y 
espantoso del terremoto. La misma naturaleza que engendra. tales 

.fenómenos interviene también en aquellas pinceladas. En cambio, en 
el cuadro de Hidalgo late un sentimiento purísimo, expresión ideal de 
la melancolía, la hermosura y la debilidad, víctimas de In. fuerzfl. 
bruta; y es que Hidalgo ha nacido bajo el azul brillante de aquel 
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cielo, al arrullo de las brisas de sus mares, '· en medio de la serenidid 
de sus lagos, la poesía de sus valles y la armonía majéstU:osa de Blis 
mont.os y cordilleras . . . ·.... ·., 

»Por eso en Luna están las sombras, los· contrastes, ·]as luces:· Il1o-: 
ribundas, el misterio y lo terdble, como resonancia de las oscurai:f 
tempestades del trópico, los relámpagos y las fragorosas irupciones
de sus volcanes : por eso Hidalgo es todo luz, colores, armonía, sen~ . 
timiento, limpide7., como ]'ilipinas en sus noches de luna, en sus 
días tranquilos, con sus horizontes, que convidan á la meditación, y 
en donde se mece el infinito. Y ambos, con ser tan distintos en sí, en 
apariencia al menos, coinciden en el fondo, como coinciden nuestros 
corazones todos á pesar de notables diferencias: ambos, al reflejar 
en su paleta. los esplendorosos rayos del sol del trópico, los transfor~ 
man en rayos de inmarcesible gloria con que cincundan á su PA

•rRrA; ambos exp1·esan el espi1itu de nuest1·a vida social, moral y . 
politica¡ LA IIUMA'NUHJ> SOMETIDA ,\, DURAS PRUI<;BA.S j LA HUMAN!- · 

DAD NO ItlWIMIDA; la 1·azón y la aspiración en lt',clla <ibierta con las ·. 
preocupaciones, E L FANATISMO Y LAS INJUSTICIAS, po1·que los sentí:. ... 
mientas y las opiniones se abren paso al. travé.~ de las más gntesas 
paredes; porque para ellos todos los cuerpos tienen poros, todos son 
transparentes, y si les falta la pluma, si la imprenta no les secunda, 
la paleta y los pinceles, no sólo recrearán la vista, serán también 
elocuentes tribunos. 

>>Si la madre enseña al hijo su idioma para comprender sus ale-: , 
grías, sus necesidades ó dolores, España, como madre, enseña ta:rn
bién su idioma á Filipinas, pese á la oposición de e,sos miopes y pig~ 
meos que, asegtwando el presente, NO· ALCANZAN Á VER EN EL·>Po:íi~ ' 
VENIR1 no pesan las consecuencias; nodrizas raquíticas, co?·rompi
das y co1·rupto1·as, que tienden á apagaP todo se.ntimiento legítímci 
que, pervirtiElndo el corazón de los pueblos, siemlwan en 'ellos los' 
gérmenes ele las discO?·dias pam qtte se 1'eco.fa más ta?·de el fruto; er, 
anapelo, la muerte de las generaciones futuras. 

»Pero ¡olvido á. esas miserias ! ¡Paz á. esos muertos, porque muer:· · 
tos lo son; les falta el aliento, el alma, y los gusanosdes corroen! 
¡No evoquemos su funesto recuerdo; no traigamos sur hediondez en : 
medio de nuestras alegrías ! Por fortuna los hermanos son más j Zá 
genm·osidad y la nobleza son innatas bajo el cielo de la EspO,ña: · 
todos vosotros sois de ello patentes pruebus. Habeis respondido uná
nimes; habeis coadyuvado, y h:ubiérais hecho más, si más se hubiera 
pedido. Sentados á ·participar de nuestro agape y honra}ldo á. los hi~ ; 

jos ilustres de Filipinas, honrais también á la España; po~q'ue, lo 
sabeis inuy bien, los límit.es de.la. .España no son ni el Atlántico, ni 

7 
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el Cantábrico, ni el :Meditenáneo - mengna seda q no el agua opu
siese un dique á su grandeza, á. su pensamiento. - E spw/.o- ~~stá alli, 
allí donde deJcc. sentir Slt ínfluenc'ia bienhechorn, y n nnq ue llosa pare
ciese su bandera, quedada su ¡•r;cum·do, eterno, imprn·ecedm·o. ¿Qué 
hace un pedazo de tela. ?'o,ia y amar·illa, qné hacen los fu.9iles y los 
cañOnes alli doncle un senti1niento de a1n01', de cr.wiño, 1w brot ttj 
ALLÍ DONDl•: NO HAY J.'USIÓN DE IDEAS, UNIDAD DE PHINCIPIOS, CON

CORDANCIA DE OPINIONES •.. ? (Prolongados aplcwso.~ .) 
»Luna é Hidalgo os pertenecen tanto á vt>sotros como á nosotros: 

vosotros los amais , y nosotros vemos en ellos generosas eilperan:r.as, 
preciosos ejemplos. · La juventud filipina de· I~uropa, siempre entu
siasta, y algunas personas más cuyos corazones permanecen ~;iempre 
jóvenes· por el desinterés y entusiasmo que caracterizan suH necio-

. nes, ofrecen á Luna una corona, modesto obsequio, }>equerw, sí, para 
nuestro entusiasmo, pero el más espontáneo y el más libre de cuan

. tos obsequios se han hecho hasta ahora. 
»P ero la ~ratitud de F ilipinas hacia sus hijos ilustres aún no es-

· taba satisfecha, y deseando dar rienda suelta ÍL los pensamientos que 
bullen en la mente, á los sentimientos que rebosa el cora:r.ón y á las 

. palabras que se escapan de los labios, hemos venido aquí todos á 
. este banquete para unir nuestros votos, para dar forma á ose abrazo 

mutuo de DOS RAZAS que se ama.n y se quie¡·en, UNmAs, mo?·al, so
.·. cial y p olíticamente, en el espacio de ct~at1·o siglos, PAUA QUJo: FOR

MEN EN LO FUTURO TJNA SOLA NACIÓN EN EL ES PÍRI1'l ;, en SU-'1 debe
res, en sus miras, en sns ]J1'ivílegios. (Aplausos.) 

»¡Brindo, pues, por nuestros artistas Luna é Hidalgo, glorias legí
.. timas y puras de DOS I'UERLOS! ¡Brindo por las personas que les han 

·prestado su concurso en el doloroso camino del arte! ¡Brindo por que 
la juventud filipina, espe1·anza sag1·ada de :m PATRIA, imite tan pre

·. ciosos ejemplos y por que l(t mad1·e Espm1o (102), solícita y atenta al 
.. ·.·bien de sus provincias, ponga Jn·onto en p1•áctíca las 1'e{o1·mas que 

largo tiempo medit(tj el surco está trazado y la tierra no es estéril ! Y 
brindo, en fin , por la feli cidad de aquellos padr es que, privados del 
cariño de ,aQ.s hijos, desde aquellas lejanas regiones, les siguen con la 
mirada humedecida y el corazón palpitante al travéR de los mares y 
·de la distancia, sac1i{icando en el altm· del Men común los dulces con
suelos que tanto escasean en el ocaso de la vida, preciosas y solita
rias flores de invierno que brotan en los nevados bordes de la tumba. 
(Ocilu?·osos aplausos1 felicitaciones al m·ador)» (103). 

"(102) La l.nadre Espaiia: observe el lector que no (Úco la madre Patria. 
}.fad?·e. Pat1·ta es titulo natu?'al; }.-Iadre Espaiia, no lo es más quo 'fnoral. 

(lOH) . P ublicado por pl·ímet·a vez cu la revista Los dos m.mulos, de 
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En verdad que no puede })edírse mayor gallardía: RrzAL habla· en 
nombre de Filipinas, no con la sumisión que demandaban de 1os hijos 
de aquel país los espafloles, sino como un aliado que lo es por su pro· 
vio gusto: somos nos PUEnLos, somos nos RAZAS; somos· tanto como 
vosotros, y po1·lo mismo querernos lo que 1!osot1·os. ¿Se nos·niéga 
aquello que c¡•cenws1nerecer? ... ¡iliivad el pm·veni1· ! ... ¡Las circuns
tancias del p1•esente no pueden ser eternas! Ningún filipino, y menos 
en p1·esencia de españoles conspicuos, se había atrevido á decir nada 
semejante. RIZAL quería que Re mantuviei-le la unión de España y Fi
lipinas; pero exigía, para que esta 1~1úón pudiera prevalecer, que los 
filipinos tuviesen idénticos derechos y privilegios que los españoles. 
Vivir de otro modo lo conceptuaba mengua de la dignidad de su t'a>~a, 
y él no pasaba por semejante vilipendio. 

Cuando á mediados de 1885 se vió licenciado en Filosofía y Letras 
y doctor en Medicina, con un buen bagaje de conocimientos, sabiendo 
no poco inglés, bastante alemán y mucho francés, salió de España 
para realizar su suef10 dorado: yer mundo, ejercitarse en los prínci~ 
pales idiomas europeos y ensanchar considerablemente la esfera de 
sus conocimientos. Antes de transponer la frontera había ya hecho 
una breve excursión por Valencia y Andalucía. Tenía veinticuatro 
años y, según el Sr. La Serna, era "bajo, muy moreno, con la amari~ 
lla palidez que produce ese sol tropical que marchita todas las meji
llas; algo cargado de hombros>>: pero leyóse siempre en su fisonomía, 
,sobre todo en la fijeza de la mirada, que era un verdadero pensador. 

III 

De la estancia de RrzA r, en París apenas se sabe otra cosa sino 
que allí se dedicó á la especialidad de las enfermedades de la vista al 
lado del notable oftalmóloe;o M. "VVeckm· (104). Mas no fué esto lo úni
()0 que le llevaxa á residir en la gran capital, no sin razón llamada 
<<el cerebro del mundo>>; RIZAL deseaba á toda costa perfeccionarse en 

Madrid, año de 1884, y reproducido en el folleto Hon_1enN}e á üma. [P~
blicación do D. José Rodón y A bella, ?a talán.] Madnd, Imp. d? F. Gareta 
Herrero, 1888; pág·s. 97-104.~ Des pues de IüzAr,, _hablaron: Lo~e~ J~en11 
(que se desató contra la teocracia), Govantes, Cardenas, Del"\ al, N m y 
Tudó, Más (pintor valenciano), <<otros oradores filipinos», Azcari·aga, 
Luna (para dar las gracias), Reg-idor, Fcrnándev, Labmdor (cubano), 
Labra, Azcárraga (por seg-unda yez), Morayta, Rodriguez Correa y 
i\ioret (que resumió). ~El banquete terminó á las doce d~ la noc_he. ~
Paterno, que babia sido el principal o1·g-ani~ador, se excuso de brmd:n, 

(104) La Independencia; La Democracia; Rizal: números citados; 
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la.· leng ua francesa, y .lo consig uió, hasta el punto de que en frn n cés 
eseribía con igua.l facilidad que en castellano; y en su afán de ej erci 
tarse, tradujo del a lemán a l francés, de lo que hay alguna muestra en 
su cuader no de Clin-ica (J05). Al p rop¡o tiempo continuaba estudiando 
el ing lés y el alemán, sobre todo este último, y , a teniéndonos á sn 
propia confesión (106), en París prosiguió la redacción ele la novela 
que había de darle extr aordinaria .fama. 

A principios de 1886 pasó á A lemania; no se in ternó mucho en e l 
Imperio: no pasó del territorio de Baden, en cuya ciudad de Heidel
berg- por donde corre el Néckat:, afluente del Rhin- se estableció. 
Su principaL objeto era dominar el idioma; per o no por eso dejó la. 
oftalmología, que siguió practicando, es d~ suponer que con el doct or 
Galezowsky (107). En dicho punto, y probablemente á poco de llegar, 
inició su correspondencia con el sabio etnógrafo y eminente fi lipinis
ta P r 6f . F. Blumentritt (108) , de L ei tmeritz (Bohemia), á quien debió 
de ser dir igida la sig uien te crónica, de la cual se halla el borrador en 
el cuaderno de Clíni ca (109) : 

«MADRID. - Mon cher ami : Quand d 'un pays du nord de l'En
rope on voudra vous parler de l'E spagne, vous n'entendrez que des 
regrets, des louanges pour le beau c iel azuré, la brise parfumée et 
saturée, les bellas femmes aux yeux noirs , profonds et ardents, avec 

·. leur mantilla et leur éven tail, toujours gracieuses, toujours pleines de, 
feu, d'a.mour, de jalousie et quelquefois de vengeance. Cela est vrai, 
paree qu'on parle tou jours de ce qu'on a perdu, de ce qu'on ne voit 
plus; on regrette, on convoitc toujours le bien d' autrui. Il n 'est que 
bien vrai que le ciel de l'Espagne est d'un azur !impide, méme en 

_· (105) J.i'echado en Berlin, 5 de i\Jarzo de 1887, se halla en su dicho cua
. derno e l cuento de Anderscn Hlstoire d'une m ere, traducido del alemán 

al francés por J. Riz.AJ,. 
(106) Ya mencionada : que la mitad del Noli me tángere lo escribió en. 

Madrid, una cuarta parte en París, y lo demás en Alemania . 
. (107) Según los periódicos filipinos tantas veces citados, RIZAL fué 

ayudante de este profesor en Alemania; pero no fijan el punto. RIZAr~ 
estuvo después en L eipzig, durante corto tiempo, y creemos que apenas: , 
prac,ticó .a lU su especialidad. Finalmente, en Berlín, cons ta por el mis mo 
RIZAL que trabajó en la clinica del Dt·. Schülzer. De lo que puede infe-
rirse que sn profesor Dr. Galczowsky r esidía en Heidelberg. . 

(108) «Su primera c!ll'ta me la dirig ió desde Heidelberg, remit.i én-
dome una Aritmética T agala, que, según él y todos los tagalos que 

. conozco, está escrita en el mils correcto y puro tagalo.» ( Carta de Blu- · 

. mentritt á mí dirigida: L eitmoritz, 24 do Enero de 1897. Conservo el ori- · 
ginal.) - La Aritmética íÍ que so refier e el Prof. Blnmentritt debe de set·
lil. eseí·ita por D. Rufino Baltazar Hernández (.Manila, 1863 ), «natural y 
vecino del pueblo y cabecm·a de Santa Cl'Uz de la provincia de la J,agu
nait ;publicóso en castellano ytagalo. 

(109) La transt' L'Íl)('i()¡\ Cl'l exacta, ann en los poi·menorcs ortog·l'{ificos. 
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11iver qn and il fait horriblement froid ; que la brisa est parfumée, s ur· 
tout a Valencc, en Andalousie, seulement le par.fum n'est' pas toujours 
exquis ou agréablc; il est aussi vrai que les femmes son belles, pas:. 
sionnées, d 'un esprit nalf, naturel et piquant, nées pour aimEn·; vivant 
pour .l'amour, et mourant pour avoir aimé, cela est vrai¡ on remarque 
tout cela quand on est au milieu d'un pays couvert de neigeí quand 
on n'ent.end qu'nn langage dur, rude, déchirant pour l'ou1e; quand ori · 
:-;ent le froid vous pénétrer jusqu'au rnoelles des os; quand on voit des ·. 
jeunes filies grandes, blondes, bellcs, mais sérienses, sans un sourire 
aux levres,. sa.ns une étincelle aux pupilcs, ma.rchant a peu pres com
me le;¡ hommes de ce pas rapicle, pressé, allant aux affaires ou a la 
fabricLue. lVIais aupres de cette poésie de la Nature, qui crée la rose a 
la tigc épineuse, les plus belles fleurs au parfum envenimé pour celui 
qui osera l':tspier, seduit de leur beHes couleurs, vous trouverez aussi 
en EspagnA des choses qui vous feront regreter les pays du Nord 
quand vous sercr. la-bas. Je ne vous par lerai de' ces contrées d'Anda
lousie que je ne connais que tres peu, paree queje n'y ai passé que 
quelques jonrf:l: si j'osais décrire leur climat et leurs mmurs, je crain-· 
drais ele ne di re que des sottises, eles exagerations o u des fai ts excep·· 
tionnels (110) . J 'aimerais mieux vous parler ele 1\fadrid, oú j'ai séjourné 
longtemps et dont les mceurs, le climat, les histoires secretes ou pu
bliques je crois connaítre un pen, du moins du temps ou j'y éta.is. · 

Madrid est une ville des plus riantes clu monde, qui participe au 
meme t.emps de !'espri t de l'Europe et de l'Orient, qui accepte la régu
larité, la convenance, le bon ton qni viennent de l'Europe civilisée, · 
¡;ans dédaigner, sans repousser les brillantes couleurs, les vives pas- · 
sions, les moours primitives des tribus de l' Afrique, des· ara bes che.'t· 
vale1·esques dont les traces sont encore a reconnaitre partout, da1)s 1~ .... 
t.ype, dans les sentiments , dans les préjugés; meme dans les Jois, Ce 
qui vous frappera toujours en venant de l'étranger , c'est l'anilnat.lo!l, 
les brillantes couleurs, et quelqu'allure sans fa9on que vous trpuv~
rez dn.ns les rues. Vous ven·ez des linges sales ornant .les balcons · 
comme des drapea.ux de famille: ce sont les blanchisseuses qui saisis· 
sent l'occasion pour étaler devant le public le secret de toilettes et . 
d'habillements de leurs maitres. Mais ne marchez pas, la tete haute,, 
regardant aux balcons pour admirer les jeunes filies qui les couron~ 

nent au milieu des fl.eurs et des pl~ntes grimpantes, paree qué vbua · 
courez le danger de marchar sur quelq110 chose qui vous obligerá.} . 
changer de bottes . Pre11ez garde; si quelqu'un vous approche pour 
vous demander 'des renseignements, n e dites pas que vous etes étran) · 

· (i"io) ·una. ~~ueva p~t~;b~ de su~~~titud de co~1ciencia: no gusta ha: áe' 
· juzgar de plnno ele 1\.quello que sólo conocia superficialmente. · 
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ger: cela póurrait vous faire un manva is jeu; on tíichera Üe vous 
tromper en ima.ginant mille pieges et difficilement les ét.ra ngors y 
échappent. Ne vous adressez poínt aux sergents d~ vil le ponr appren
dre quelque chose; c'est une peine inutile, ce sont des mots perdus: 
ils vous répondront tranquillement. qu'il:.; nc le savcnt, qn'ils vien
nent d'entrer hier au service; mais vous les pre:.;se:r. en donnant. quel
ques explicatíons dans l'espoir ele vous sCr\'Ír de lenrs com1ússances, 
ils vous donneront un lubyrinthe qu'enx mc!lles ne compronnent non 
plus. 

La plus belle eh ose de Madrid c'est b bou t·geoisic ; elle e~t aima
ble, d istinguée, illustrée, franche, digne, hospitn li<~re, et clJCvaleres
que. Elle est aussi un peu aristocratique dans ses goC1ts; elle aime 
les rois, les titres, les dignités, tout en restant républicainc ; elle S(} 

moque des curés , des prétres; elle ne pratique pas beaucoup, mais 
elle est toujours catholique, a en horrcur l e:> protcstants, les j nifs et 
les librepenseurs. Elle est toujours ficrc de l'histoirc de son }Jays, elle 
le croit le meilleur qui existe au monde; ma is aussitot qu'elle cntend 
parler de quelque crime ou faute commisse par ses compatriotas, elle 
se met a crier: voila! nous sommes encore des sauv ages, nous som
riles des vandales, nous avons encore du sang africaiu, etc.· 

L e vrai madrileue disparait de jour en jour; il n'en reste que le 
. bas peuple, la canaille qui est la boue, la fange de Madrid. '1\>utes les 
fois queje pense a cette société, je m'imagine le bas peuple comme 
un fumier, la bourgeoisie comme la fleur qui croit sur le tcnain en
fumé. L'aristocratie se divise en cleux classes: la vieille et la non
valle. La vieille est encore un pen fiére, mai s c'est une fierté d'écume: 
Glle disparait aussitot qu'on y t.onche. La nouvelle c'est le terme mo
yen conduisant de la bomgeoisi e a la vieille aristocratie : il est bien 
difficile d 'en définir les limites: elle est aimable, quelqne fois un peu 

·· i'idicule pour se donner les apparences qu'elle n'a pas et pour préten-
. dre cacher la nouveauté de ses écussons, fot;gés avant hier. . 

L e chmat de Madrid est horrible; on ne sai t, pasa u matin s'il fera.. 
fro~d ou chaud a mi di; le Guadarrama, q ui est a la coté, y envoie un 
vent qui cause beaucoup de pneumonies. Les maisons sont mal batí es, 
le plancher est en briques; on trouve une o u deux cheminées dans la 
maison, ce qui fait grelotter en hiver et prendre des rhumatismes. 

· Heureusement, on pa.sse la vie dans les caíés et restaurants, ou l'on 
. parle de politique, de taureaux, on discute, on dispute, on críe, on rit; . 
on .se bat sans etre sílr des motifs ou des causes des divergences d'opi
nion. Il ya encore beaucoup a dire de Madrid, maiá je n'ai plus le 
J~mps d'en parler.» [Heidelbe1·g) 1886.) . 

La cr ónica, por llamarla así, á pesar de su carácter íntimo, es 
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bastante más benévola que muchas de las escritas por extranjeros con 
destino á la publicidad. 

El medio ambiente germánico le impresionó á RIZAL sobremanera·:. ·. 
acentuó su romant icismo; afirmó su propensión al Librepensamiento 
(obligándole á retocar, cercenar y modificar conceptos en su n ovela 
en preparación Noli rne tángere), y exacerbó sa mal, ya crónico en él, 
de la nostalgia, que sintió, como se ha visto, desde el día en que salió 
de s u país. Ni un momento dejaba de suspirar por Fi.lipinas, su amadá 
remota patria, y en pocas composiciones, (1nizás en ninguna otra, lo 
manifiesta con más intensidad qne en la poética fechada en Heidel
berg á 22 de Abril rle 1886; la firmó con el pseudónimo LAóN LAÁN, 
y no estaba destinada á que viera la lwt pública; escribióla para los 
suyos solamente. H ela aquí : 

A LAS l!'LORES DE HEIDELBERG (111) 

¡Id á mi patria, i cl, extranjeras flores, 
sembradas del viaje ro en el camino, 
y bajo su azul ciclo, 
<¡ne g-uarda mis amores, 

.~ntad del peregl'ino 
la f'e q~w alümta po1· stt JJatr io suelo! 
Id y decid ... decid que cuando el alba 
vuestro cáliz abriú por vez primera 
cabe el Néckar helado, 
le vis teis silencioso á vucstt·o lado 
pensando en su constante primavera. 
Decid que cuando el alba, 
que roba vuestro aroma, 
cantos ele amor jugando os susurraba, 
él también murn1uraba 
cantos de amor en .~u natal -idioma; 
que cuando e l solla cumbre 
del Koonigsthul en la mañana dora, 
y con su tibia lumbre 
anima el valle, el bosque y la espesura, 
¡saluda a ese sol, · aún en su aUl'ora, 
al que on su patria e n el cenit fulg-ura ! 

(111) En L a Solidaridad, núm. 21 (Madrid, 15 de Diciembre de 1889); 
donde se publicó por primera vez, el título es: Flm·es de Heidelberg; 

. en La Independencia ( número citado de 25 Septiembre 1898).aparoc:e con 
el titulo: A las Flm·es de Heidelberg, que nos parcce ·más propio: · 
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Y c01~tad aquel día, 
cuando os cogía al borde dül sende ro, 
entre las ruinas del feudal cast.illo, 
orilla a l Nécknr, ó á la Sll lva. umhría. 
Contad lo que os decüt, 
cuando, con gran cuidado, 
entre las pág·inas de un liln·o mwdo 
vuestras flex ibles hojns oprimía. 

Llevad , llevad, ¡oh flores! , 
amor á mis amores, 
p az á mi pais y á su fecu nda tierra, 
fe á s·us homb1·es, virtud á suH mujeros, 
salud á dulces séres 
que el paternal, sagrado hogar cneicrrn. ... 

Cuando toquóis la playa, 
el beso que os imprimo 
depositadlo on alns de la brisa, 
por que con ella vaya 
y bese cuanto adoro, amo y est.imo. 

Mas ¡ay! llegaréis, flores, 
consen·aréis qui:r.ás vu<•stros colores, 
pero lejos del pntrio, heroico suelo 
á quien debéis la vida; 
que aroma es alma, y HO abandona el d clo, 
cuya luz viera eu su nacer, ni olvida. 

Llegó el verano. RIZAL ansiaba, es de presumir , dedicar más 
tiempo á. su povela y á la vez hacer vida de campo, para tonificarse, 
después de a iios enteros de vida fatigosa en las ciudades , y so trasla
dó, de la que baña el Néckar, a l pueblecito de Wilhelmsdorf, situado 
en la pintoresca sierra de Odenwad, al norte de Heidelberg. No se 

.. sabe á. pun.to fijo l a fecha de es te traslado; pero debió de ser después 

. deÍ14 dé Julio, porque en ese día está fechado un curioso documento 
· q)le, traducido, dice así¡ es del Club de Ajedrecistas de Alemania ( 112): 

«Sr. JOSÉ RIZAL, estudiante de Derecho. 
Nos tomamos la libertad de participarle que desde hoy ha sido 

usted admitido como socio de este Club. SUl)licamos á V. se sirva con
·. currir puntualmente á su reunión. 

Heidelberg-den 14 Julio 1886.- F . ZEFKRENZ, E. A RNIRmt. » 

(112) Tomamos esta noticia de El Renacimiento, de Manila, corres
pondiente al dia 19 de Junio do 1905. - A COI)tinuación de la traducción 

. van los sig·uientes reglones: «También nos consta que nuestro insigne· 
co~pa.triota. fué]H'emiado con una medalla de plata po1· La Real Sociedad 
~conóniic_a de Amigos del País de Alemania. por un modelado en cera 
pnt:~ una medalla . aleg·órica conmemorando el primer centenario do la 
fundaci~n de dicha Sociedad y por la leyenda: 26 de Abril de 1881». 
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Nótese la fr ase estudiante de Dereclw. ¿N o será .una eq!livocaei6.i1? 
l?orque hasta la fecha, nadie, que sepamos, ha compro hadó que R#:.U. 
cursase esa carrera en Alemania. Cabe en lo ·posible, · siii el!lbatg6; 
que se matriculara en alguna asignatura. A. la verdad, p~rece ~x~rii.ño·.: 
que se llame estudiante de Derecho á quien no lo estudiaba. ·· < .. · 

De su vida en Wilhelni.sdorf ha dado algunas noticias la re'Vf ilt!!
de Leipzig Illush·ie1·te Zeitung(ll3). Pero son más curios;¡.syd~ ;}}~~ . 
yor alcance las que da el propio RIZAL en su mencionada carta esc~ita 
desde su destierro de Dapitan al P. Pablo Pastells¡ acusábale éste 
de «protestante», alemanizado, etc., en una correspondencia reser
vada que mantuvieron (114), y replicaba RIZAL: 

«El vulgo, Cliando se encuentra con algo que le sorprende y no 
tiene paciencia ni sangre fría para analizarlo, lo atribuye inmediata
mente á las causas que más le preOcupan (lUí): si es bueno, á espü:i
tus amigos, y si es malo, á enemigos. En la Edad :Media todo lo malo 
era obra del Diablo, y todo lo bueno de Dios 6 de sus santos: los fra~
ccses de hoy ven en todo revés la mano alemana, y así de lo demás .. .. · 

»Sin embargo, en honor de la verdad diré que al. corregir mi obra . 
en Alemania la he retocado mucho y reducido más¡ pero tambi~.n l .a 
he templado los arranques, suavizando muchas frases y reduci~;~·~d~ 
muchas cosas á más justas proporciones á medida que adquir:ía :más · 
amplia visión de las cosas vistas.desde lejos, á medida que mi imagi-_____ , , _______ . - -."- · 

(113) En Enero de 1897. Firma el trabajo F. U., profesor de la Uni~ 
Yorsidad de Heidelberg-(?). HrzAL hacía frecuentes «excursiones . tur.s.s~ : 
ticas, para las cuales tuvo la misma afición que. Jos ing·Ieses y los ~lelrla~ · 
nes». El Autot·, según lo que se despt·ende de cuanto dice, trat9á. J;tl:~4:~, 
que hablaba ya con bastante facilidad el diffciUdiom~ de Schiller ,.,~' .'' ·l'fo~ 
ticia. comunicada en carta particular por el Prof. Blumcntritt aLq'tle .. ef!tót 
escribe: Leitmeritz, 24 de Enero de 1897. Conservo el original. ; . ./:, < .. 

De los progresos que RrzAL hiciera · en el aprendizaje del 'a.lerl:iári.;. ·. 
bRSte decir que en Abril de 1887ley6 ante la Sociedad de EtnoghLfia,de·. · 
Berlin un trabajo original. intitulado Tagalisclte Verskunst (Arte métti¡!a , 
del Tagalo), el cual vió la luz en el Boletín do la Corporaci<~n. . · ·· ~ : .. , 

(114) El P. Pablo Pastells, superior de los jesuitas de Filipinas en 189.2, · 
deseoso de atraer á RIZAL al terreno en que. fuó educado,· mantuvo.· con 
él una muy interesante correspondenc.ia polémica: RrzAL rehusó siempre 
tratar la cuestión politica, fundándose en que no disfmtaba de la liber· ... 
tad necesaria, puesto que se hallaba deportado·. Quedóse con copia de 
cuanto escribió al P. Pastells, y de sus copias se sacaron otras .. Más_ ade: . 
lante, al tratar de RIZAL en el destierro, damos un extracto de sus c~rtas,. 
y copia de la fechada en Dapitan, á ll de Noviembre de 1892, de la .cual 
son los párrafos que en el texto se citan. · <::· 

(115) La novela Noli me tánge1·e, impregnada en efecto de espÍritu · 
germánico, comenzó á circular en 1887, recientes aún los resonante~rs~-. 
cesos de las Carolinas, por virtud de los cuales los españoles adquiri~~·on 
una gran prevención contra todo lo de ·Alemania; prevención qiu~, . <iO.Ill,.() .· 
era natural, en Filipinas se acentuó más que en ninguna· otra parte:.,· ': : .. · 
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nación se enfriaba en medio de la calma peculiar de aquel pueblo . 
.. . Con todo, no niego que 1w haya podido in{tui1· en rni el medio en 
que vivta, sobre todo al recordar mi patria en medio de aquel pueblo 
libre, trabajador, estudioso, bien admini¡;t.rado, lleno do confianza eu 
su porvenir y due-fio de sus destinos. 
. »En cuanto á ser protestante ..... Si V. R. supiera lo que he per
dido por no declararme conforme con las ideas protestantes, no diría 
semejante cosa. A no respetar yo siempre la idea religiosa, á tener 
para mí la religión por una ciencia do convenienc.ias 6 por un arte de 
pasarlo bien en esta vida, en vez de ser un pobre deportado, sería 
ahora rico, libre y me vería colmado de honores .. .. . Hubiese V. R. 
oído .niís discusiones con un cura protestante, en los lal'gos crepúscu
los de verano, ¡allá en las soledades de Odenwald! Allá, en conver
sación pausada y fría, teniendo la palabra libre, hablábamos de 
nuestras respectivas creencias1 de la moralidad de los pueblos y de la 
influencia en ellos de sus respectivos credos (116). Un gran respeto á 
la buena fe del adversario y á las ideas más opuestas , qne la d iversi
dad de raza, educación y edad tenían necesariamente que hacer sur· 
gir, nos conducía casi siempre á la conclusión de que las religiones, 
cualesquiera que fuesen, no deben de hacer de los hombres enemigos 

· unos de otros, sino hermanos y bien hermanos (117). De estas confe· 
· rencias, que se repetían casi t odos los días por espacio de más de tres 
meses, no creo haber sacado otra cosa, si mi criterio no me engaña, 
que .un profundo respeto á t oda idea sinceramente concebida y con 
--~-----------·- ··· ·--· ·-··- ··- ·------ - --

(116) E11 materias religiosas, Hr?.Ar, tenía una cultura nada común 
entre sel?;lat·es. Estando en capilla, y á poco de haberse impresionado 
ante la duninuta imag-en del Cora;.;ón do Jesús c¡uc él habla tallado con 

·un corta.plumas siendo un niño de catorce años, pidió confesión; pero 
. los jesuitas no accedieron en el acto, pues le exigian que abdicase en 

absoluto previamente de sus ideas de «librepensador». «Hubo que ontrm 
,(dicen los jesuitas) en discusión para demostrarlo lo desatentado do su 
modo de discurrir. Rizal había. leíllo todo lo esc1·ito po1• protestantes y 
racionalistas, y· recog-ido todos sus argunumtoN. Se discutió el criterio ó 
regla de fe y la autoridad de la Ig·lesia. Admitidas éstas, arguyó sobro 
la Escritma, sobre el disentimiento do San Pedt·o y San Pablo, sobre el 
poder de hacer milagt·os, sobro la pena de muerto v la muerte de Anania 
y.Zafira, sobre. l.a Vulgata c}o,Sau Jerónimo, el texto griego y la traduc
ción de la verswn de los LXX, sobre el Purgatorio, sobre las variaciones 
<te las Iglesias protestmlt.es ¡ mencionó el argumento de Balmes cúntra 
ellas, que queria desvirtuar, y sobro todo, discurl'it' acerca de la exten· 

.c.sión de la Eedención 1 etc., cte.»- Rizal y su obra, cap. xvii. 
· . (117) En muc~to~ escritos suyos se hallan estas ó parecidas palabras: 

]fosot1'0,9, los fihpmos, tendemos los brazos á los esparioles; queremos 
ser su.~ hermanos; pero ello.~ nos ?'echazan, porque somos INDIOS.- Re· 

. cuér~lese lo que quecla dicho acerca de su preocupación sobre el menos-
.. PI'ecw .que él <\reJa que los blancos hacían de los hombres de color. (Vease 
la página 92.) En esto no fué del todo justo RizAr.. 



VIDA ' Y ESCRITOS DEr, DR. RIZAL ·107 

convicción practicada. Casi todos los meses venia allí á visitarle un 
cura c:tt.ólico do un pueblecito de las orjllas del Rhin, y este cura, 
intimo amigo del protestante, me daba ejemplo de esta. frater.nidad 
cristütna. Se consideraban como dos servidores· de un mismoDios, y 
en vez de pasar el tiempo riñendo entre sí, cumplía cada cual con su 
deber, dejando á su Señor el juzgar después sobre quién mejor ha in
terpretado su voluntad.>> 

¡Qué censma. tan hábil ele la intransigencia del clero español! 
Concluyó el verano: RIZAL volvi ó á Heidelberg, y muy poco des

pués estaba ya en Leipzig, en el riii.ón de Alemania, y precisamente 
la metrópoli clel mundo de los editores y libreros. ¿Qué pensaría 
al desfi lal' por delante de las librerías de Brockaus, Hiersemann y 
tantas otras, en cua.lqniera de las cuales hay muchos más libros de 
importancia que los que existían en las librerías, casas particulares, 
conventoB, etc., todo ello reunido, del Archipiélago filipino? Fácil es 
imaginarse las tristes reflexiones que se baria ..... En Leipzig con ti. 
nuó practicando la oftalmología, según Blumentritt (118), y allí 
mismo, según otra versión (119), practicó además el honroso oficio de · 
tipógrafo. Parece ser que pasaba ·en aquella sazón grandes ap1,1ros 
pecuniarios; su familia le mandaba cada vez menos dinero, y, según 
esa versión, RIZ,\1.- vióso obligado á consagrar diariamente unas horas 
á la tipografía en una de las varias casas editoriales que en Leipzig 
se dedican á la publicación de obras en castellano. Con su int.eligen
cia y su maña (peculiar de todas las razas filipinas ), no es aventil-' 
rf>do suponer que, si llegó á ser tipógrafo, aprendiera el oficio en po
cos días, y al:!í se ayudó á vivir, hasta primeros de 1887, en que ,se 
trasladó á Berlín, n.caso porque recibiera los anhelados recursQs~ > 

Allí trató á verdaderas celebridades; merecen citarse: el Doctor 
Virchow, que le hizo miembro de la Sociedad Antropológica b~rline- .· 
sa; el Dr. 1!,. Jagor, gran naturalista y viajero, cuya obraReisenin 
den Philippinen ( B erlfn, 1873 ), traducida al inglés y al castellano, . 
es la mejor que en su gónero registra la bibliografía filipina; el Doc
tor Joest, insigne geógrafo, y el Dr. Schiüzer, de cuya clínica qui" 
rúrgica fué ayudante. A nadie, ni aun a l mismo Prof. Blument1·itt, á 
quien no trataba personalmente, pero con quien había siniJ1atízado 
mucho, dijo una sola palabra acerca de la novela que tenía prepara:: 
da, hasta después que íué impresa. Fechó la dedicatoria en «Euro~ 
pa, 1886 >> ; pero hasta Marzo del 87 no comenzó á circu~ar. Ílízola 

(1.18) Noticia que me comunicó en cnrta fechada. en Leitmeritz, 1.4 d~ · 
Enero de 1897, que <~onscrvo . . .. ~: · 

(119) Se la he o ido á un filipino amigo mío; pero no he podi~o com
probat· la exactitud <le la noticia. 
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. imprimir en la más barata de las imprentas que existen en Ale

... manía: la que posee en Berlín la Asociación fundada por la seiiora 
L~tte (120). L a edición, de dos mil ejemplares, fué costeada por el 
médico filipino D. Máximo Viola (121). La dedicatoria de la novela, 
que intituló Noli me tángereJ dice así (122): 

· «Á l\H PATRIA. - Regístrase en la his toria de los padecimientos 
humanos un cancer de un caracter tan maligno que el menor contac
to le irrita y despierta en él agudísimos dolores. Pues bien , cuantas 
.veces .en medio de las civilizaciones . modernas he querido evocarte, 
ya pa1;a acompañarme de tus recuerdos, ya para comparnrte con 
otros países, tantas veces se me presentó tu querida imagen con un 
cancer social parecido. 

»Deseando tu salud que es la nuestra, y buscando el mejor trata
miento, haré contigo lo que con sus enfermos los antigllos: exponían
los en las gradas del templo, para que cada persona que. viniese de 
invocar á la Divinidad les propusiese un remedio. 

»Y á este fin, trataré de reproducir fielmente t u estado sin con
templaciones; levantaré parte del velo que encubre el mal, sac?·ifi
cando á la 'Verdad todo) hasta. el mismo amor propio, pues, con;¡o hijo 
tuyo, adolezco también de tus defectos y flaquezas.- EL AU'l'OR . » 

Veamos el libro, el Nue'l/O Evangelio) la Nueva Biblia del pueblo 
·filipino, .como mnchos le han llamado. 

(120) · Ha sido objeto de cont.rovcrsia el lugar de impresión de Noli me 
tdngere. D. Vicente Barrantcs, que ha pasado plaza de bibliógrafo (!), 
creía que habla sido impresa en Barcelona (La España j}foderna, Junio 
·de 1889, pág-. 144); otl·os, entre ellos un agustino distinguido, que en 
Manila, en casa de Vald\)zco (!) ... 'l'odos los que han dudado de que estu-

:viera impresa en· Bel'lin, sobre ignorar la vida ele HrzAL1 ignoraban lo 
más elemental del a1-te tipográfico. Nol.i 1ne tánge1·e lleva cst.e pie do im
·prenta, vulgarísimo en Alemania: «BERLIN. 1 Berliner Buchdruckcrci
-Actien-Gesellschaft. ! .Setzerinncn-Sclmle des Lette-V creins».-Pero, sin 
.necesidad .del pie, basta la fisonomía del imprGSO para que un critico 

' medianamente instruido en achaques tipográficos deduzca que la obra 
:·está hecha fuera de España, y por manos extranjeras precisamente. 

(121Y Noticia comunicada al que esto escribe por el Sr. Epifanio de 
los Santos¡ el cual añade: «Excusado es decir que los 300 pesos que costó 
.la tirada fueron pagados inmediatamente por RrzAL cuando recibió Te
cursos de su familia. RizAr, regaló las galeradas del Noli me tángere á 
Viola y el primer ejemplar con una dedicatoria autógrafa á su primer 

. a~niirador, Viola. He visto este ejemplar, que Violp. lo pe•·dió durante la 
ReYolución. -La f~milia de RizAr. conserva otro de la edición· príncipe 
con correcciones autógrafas >>. · 

· · (122) Para· la transcripción nos '' nlcmos de la edición prJucipe, única 
quo visó el AuTOR; posteriormente se han hecho: la 2.", Manila, Chofré 
y Compañia, 1899; la 3.", Valencia, Sempere y Compañia, sin año (púsose 
á la venta en Junio de 1902), v la 4. n, Barcelona, Maucci, 1903. En el capi
tulo Bibliografia Rizalina podrá ver ellector la lista de las trnduccioncs. 
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:E:l eje de la acción, el protagonista, Juan Orisóstomo !barra, es 
un joven filipino con alguna, muy poca sangre española; tanto más. 
interesante, cuanto que, como ya queda indicado, sustenta ' las ·mis
mas ideas que sust.entara RIZAL: relatados los hechos que más afee-· 
tan á Ibarra, se sabrá con bastante exactitud el argumento de la· · 
obra , y, por lo tanto, sus tend encias. . 

Conocemos p Ol' primera vez it D. Juan Crisóstomo !barra, mozo. 
gallardo, en una reunión seguida de un baaquete que, en honor de 
dicho joven, daba "á fines de Octubre » el rico vecino de Binondo 
(arrabal de :M:anili1.) D. Sant iago de los Sant.os-; más conocido por 
Capitán 'l'iago, ex gobernadorcillo del pueblo de San Diego (La La
guna), ele donde aquél era natural. Cuando la espaciosa sala se ha
llaba rebosante de "parásitos , , casi todos españoles, llegó el héroe 
de la fiesta, que fué presentado por Tiago en estos términos: 
«-¡ 'l'engo el honor de presentar á Vs. á D. Crisóstomo !barra, 

hijo de mi difunto amigo!. .. el Señor acaba de llegar de Europa y he 
ido :\. recibirle. 

»A este nomln·e, se oyeron algunas exclamaciones; el teniente:(de 
infantc¡·ía Br. U·ueval'a) se olvidó de saludar al dueño de la casa; · · 
acercose al joven y le examinó de piés á cabeza. E ste, entonces, · 
cambiaba las frases de costumbre con· todo el grupo; no pa.recia pre
sentar otra cosa de particular que su traje negro en medio de aquella 
sala. Su . aventajada estatura, sus facciones, sus movimientos respi
raban, no obstante, ese perfume de una sana juventud en que tauto 
el cuerpo como el alma se han cultivado á la par. Leianse en su rps·
t ro, franco y alegre, algunas ligeras huellas de la sangre española. al 
través de un hermoso color moreno, algo rosado en las mejillas, efec· 

· total vez de su permanencia en los países fríos.» ·. . . .. . 
Entre los contertulios figuraba el P. Dámaso, franciscano, · pá.- · 

rroco que había sido de San Diego, y de quien Ibarra se acordaba 
perfectamente, aun después de los siete ú ocho años que había per~ . 
manecido fuera do Filipinas. Ibarra le saludó con toda cortesía; pero 
el buen franciscano, por toda respuesta, le espetó una andanada que 
le dejó conf~so . Hombre de mundo y bien educado, !barra disimuló y 
fuése hacia un grupo de «Ciudadanos», «compatriotas » suyos; . . para: . .' 
él desconocidos, y se presentó á ellos valiéndose de una:fór.mula so· 
cial muy usada en Alemania; y dió al olvido, es de suponer, laanda~ 
nada del fraile franciscano. Llegada la hora de la cena, siénta.ns~tó" 
dos á la mesa, menos el anfitrión, Capitán Tingo; encárgase el domi• 
nico Fr. Sibyla de distribuir la t.inola, y «sea por descuido ú otra 
»COSa, 'al p. Dámaso le tocó el plato donde entre mucha calabaza y 
»caldo nadaban un cuello desnudo y una ala dura de galli.na, mien~ 



110 W. E. RJin'AXA 

»tras los otros comian piernas y pechuga¡.;, principalmente !barra á 
;;quien le cupieron en suerte los menudillos. El franciscan o vió todo, 
»machacó los calabacines, tomó un poco de caldo, dejó cae~· la cuchara 
»con ruido, y empujó bruscamente el plato lHicia delante.,, 

Menos mal que de t odos los del!lás platos se atracó S ll r everencia¡ 
comía mucho y de prisa, y así que no habló hasta llegar á los postres. 
Durante la cena, menudearon las preguntas dirigidas á Ibarra, sobre 
todo por españoles, los cuales, en rigor, dijero:J. bastantes 11ecedades : . 
Ibarra contestó siempre con la mayor :finura, y esto le llevó á hablar 
del extranjero; dijo !J.Ue España era «SU segunda patria», etc., y 
habría continuado disertando con su amabilidad habitual , s i no hu

. biese sido por el efecto que le cansó otra andanada del P. Dámaso: 
«....;.¿Y no has visto más que eso ? ..... ¡No valla la pena de mal

.ga.star tu fortuna llar a saber tan poca cosa: cualquier bata de la 
escuela lo sabe! » 

Pero !barra no perdió la serenidad; con la mayor sencillez trató 
. dé cohonestar los efectos de la grosería del fraile franciscano: 

«- Señores (dijo) no se extrañen V s. de la familiaridad con que 
me trata nuestro antiguo cura ¡ así me trataba cuando nii10, pues para 

. Su Reverencia en vano pasan los años; pero, se lo agrade7.co porque 
me recuerda al vivo aquellos dí.as , cuando S. R. visitaba frecuente

. mente nuestra casa y honraba b mesa de mi padre. [Y, levantándose, 
añadió:) Vs. me permitirán que me retil·e , porque, acabado de llegar y 

:teniendo que llartir mañana mismo, quédanme muchos negocios por 
evacuar. Lo principal de la cena ha terminado y yo tomo poco vino y 
npenas pruebo licores. ¡Señores, todo sea por España y Filipinas! ,, 
· ·y aunque le atajó Capitán Tiago para decirle en voz baja: - "¡ N o 
·,se vaya V.! ..... Ya llegará María Clara: ha ido á sacarla Isabel. 
' ,;vendrá el nuevo cura de su pueblo, que es un santo,, - Ibarra salió 
.á prisa, amostazado, y detrás salió el teniente Gueyara; di6le alcance, 

:;3-")e contó una historia, la de la muerte de D . Rafael Ibarrn, padre de 
drisóstomo. Era D. Rafael hijo de tagala y de un mestil'lo español. 

;Muertos sus ¡)adres, dedicóse á los negocios, y se hizo rico. Tenía 
.' tal~nto, era honrado, filántropo y algo librepensador. Feliz vivía con 
su: hijo único; hasta que un di a, preocupado por el porvenir del 
chico,' .decidió mandarlo á Europa para que aquí aprendier~ «la cien
cia de lá vida», cosa que su p at?·ia " no podía darle", á fin de "serie 

. un clia útil» (á sn paüia). El viaje de Crisóstomo indignó al cura 
.párroco, Fr. Dámaso, amigo, muy amigo hasta entonces de D. Rafael 
Tbarra. Anduvo el tiempo; en cierta ocasión recorría el pueblo de 
·San D.iego un ex artillero peninsular muy bruto, y tan ignorante que 
no sabía leer, el cual exigía á garrotazo limpio la cuota del impuesto 
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do carros y cnballoH, del que era delegado por el contratista; y como 
aconteciese que los chicOS do la Cal)e Se rieran de aquel pedáZO de 
bárbaro, éste perdió la paciencin y «arrojó, el bastón á uno de los 
chicos, y lo cl.erribó. «Por desgracia» pasaba D. Rafael por el lugar 
del suceso; y al ver l o ocurrido, dió un golpe al ex artillero, con tan 
mala fortuna, que el recaudador murió á consecuencia del golpe. El 
Sr. !barra fué á la cárcel. Sus amig~s le abandonaron ... Y murió . de 
mala manera, en la priRión , el que tanto se h abía distinguido por s n 
filantropía. ¿Por qué l e abandonrtr on? P orque no oía lllisa («¡hereje 1 » ); 

porque estaba subscripto á El Oo·1Teo de UUramw·J de :Madrid 
( « ¡filibustero l » ), y porque tenía un hijo cclucándose en Europa 
(«¡progresista! ») (123) ... 

(123) No hay nsomos de exngerac.i9n. Tan es dert.o esto que dice 
RizAr,, que bnsta recorda r cón1o y Ror qué fueron condenados lt presidio 
algunos conspiCllOS filipinos, en 1872, por suponúrscles complicados en 
los suc.csos del Arseunl de CaYitc de nqnel aiío. Uno do los cargos más 
formidal1les que sc hit icron eontra D. Anto11io Maria Rcgitl01· fuú e l qu.e 
se hallaron en unnpnrador de. su casa, «llen os de polvo », veinte ejempla
res de la ob1:a J,n Cnc.~tión colonial, de Labra. (Véase el folleto Instan
cia ehwada á S. M. e!. R(<?J 1)()'' D. Anton-io 1lf rt?'irt Regido1' y redactada 
po1· D. _,lfannel Sii'l'r>la : J fndrid, 18'12.) El Sr. Regidor purgú en l\ladanas 
t,an espantoso delito. 

Otro que tambit'H purgó en presidio culpas parecidns, fué D. Máximo 
Paterno, de quien dice s n defensor, el inolYi(lal>lo D. Germán Gamazo: 
<< No fué, sin embargo, D. Má:..:irno Patomo detenido, ni siquiera procesa~ 
do, en los momentos pi·óxi mos, nnteriorcs ó posterioi·cs á la sublevación 
(de Cavite] . Trn nquilo ~- confiado en su propia inocencia, so dedicó · 
públicmnento a l cuidado de su s Mg·ocios desde el d!a 21 de Enero en 'que 
la insurrección tuvo lugar, hasta el 20 de Febrero, que los agentes· de 
la autoridad militar le sncaron de su l~asa para llevarle á la fortaleza d·e 
Santiago. Procesóscle, no obstante esta confian v.a y tt·anquilidad suya:, 
claros in~icios de que no !e 11salta?a el menor remordir_nien to; y lo g11e ·. 
es más tnste, se le tomleno. El haborsele ocupado un numero do·Et ECo 
Fil-ipino [periódico que en Madrid def(>ndí a los intereses del clero secu~ : 
lar]; .el haber eontribuido con una cantidad relativamente pcqueita 'á Ia 
fundación de El Correo de Ultrm1uw ... fueron al parecer los únicos mo
tivos de la sentencia.» (Véase el folleto : Instancia el'e?mda al Consejo 
Supr emo de la Gu P.J'Nt por D. Jl:[cíximo Pcde-~·no y 1·edactada pm· . don 
Ge1·mán Gamazo: Madrid, 1873 ). . 

Otro que fuú á presidio, e l snc01·dotc D. Ag·ustln l\Iendoza, complicado 
asimismo en lo de Cavitc. ¿Motiyos~ Oigasc {L s n obogado defclJSot·, don · 
R~tfael María de Labra: «todos los cargos que al exponente se le h~tn 
hecho en la acusación fiscal, pueden reducirse á dos : el primero, la pro-_. 
pag ación de un periódico clandestino t.itulado El 'Globo, del cual nadie 
ha presentado un solo cjemplnr, y el scg·undo la proYocación de reunio~ 
nos s ecretas, de las qlle la policía ni persona a.J¡nm da la me nor notici.i{.». 
(Véase el folleto: Instancia. elevada at Poder Ejecutivo por D. Agust í1i: 
1lfendnza y r edactada p o1' D. Rafael ]fm·í a de1 ,ab,·a : Madrid, 1873}. 
· . . En una palabra: t.odo fi lipino que cn su ¡>áfs sustentase ideas libera-. 
les, pero sobre todo si esas idens las tcnin en su casa en libros ó en ]Je rió
d!cos, era antiespw'iol, filibustero, otc.; y si so ofrccfa una oportunidad, 
debia ésta aprovecharse pnra que f1wsc á presidio. · 
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Al o ir la.· relación del «anciano militar ,, Crí:·aístomo so indignó, 
···siquiera lo disimulase. Dió las gracias á Gueva.ra., y se separaron. El 

joven filipino se iué á la fonda. Y allí, en l'm cuarto, echóse á diva· 
gar sobre las impresiones recibidas: su pndre había muer to en la 

. cárcel; el P. Dámaso acababa de menospreciarle con reiterada gro
sería, durante la cena ... Ibarra pasó unn. noche cruel. Entraba con 
mala estrella en Manila, al cabo de algunos aiios do nusencia. 

A la maftana siguiente se fué á ver á Maria Clar:t; ambos se ha
bían amado siendo niños. Ella se emocionó. « ¿ Qné se dijeron aqne

. »llas dos almas, qué se comunicaron con ese lenguaje ele los ojos, más 
»perfecto que el de los labios, lenguaje dado al alma para que no 

. ., turbe el éxtasis del sentimiento?, ... Pasadas las primeras emocio
nes, establécese franca y jovial comunicación. Marín. Clara le recordó 
una escena campestre, en la q~ ambos fueron protagonistas. 

«-De vuelta al pueblo y ardiendo mucho el sol (le dice) cogí 
hojas de salvia que crecía á orillas del camino, te las dí para qne las 
pusieses .dentro de tu sombrero y no tuvieses rlolor de cabeíla. Son
reiste, entonces t.e cogí de la mano é hicimos las paces. 

»!barra se sonrió de felicidad, abrió su cartera. y sacó un papel 
dentro del cual había envueltas unas hojas negruzcas secas y aromáJ 
ticas. «- ¡Tus hojas de salvia!, contestó él á su mirada; esto es todo 
·»lo que me has dado.>> 

>>Ella á su vez sacó rápidamente de su seno una bolsita de raso 
blanco. «- ¡ Ps!, dijo ella dándole una palmada en la mano; no se 

. »permite tocar: es una carta de despedida.» 
!barra sufrió al verla, porque le evocó el recuerdo de su padre ... 

Lo que no podía presumir era que esa carta por él escrita, siendo un 
niii.o, ha.bía de servir más tarde como prueba de su filibustm·ismo. 
!barra se despidió de Clara y marchóse al pueblo de San Diego, su 
·cuna, de donde hacía siete años que faltaba. Sigá.mosle. 

Precisamente era el día de Todos los Santos : Crisóstomo juzgó un 
deber sagrado visitar cuanto antes la tumba de su padre. Fuése, pues, 
al cementerio; y allí s upo, con verdadero dolor, que, por orden ex~ 
presa del «eura grande >> (el P . Dámaso ), el cadáver de D. Rafael 
había sido desenterrado: el sepulturero, al recibir dicha orden, r eci
bió además la de volver á enterrar los restos de aquel lzm·eje en el ce
menterio de los chinos; pero como llovía y el trayecto no era corto, 
optó por echar el muerto al agua de la laguna : en medio de todo, 
según la lógica de aquel sencillote indígena, preferibl e era yacer en 
elfondo del lago á yacer entre los infieles hijos del Celeste Imperio. 
Ib.arra enloqueció ó punto menos al oir la relación. Salió del campo· 
santo y se encaminó á su casa, que la tenía, y muy buena, en su pue• 
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blo. En el camino se topó con Fr. Salví (sucesor del P. Dámaso en la 
parroquia del pueblo), y, mirándole de hito en hito, «se detuvo un 
momento». « Sólo un segundo duró la vacilaciqn: Ibarra se dirig16 
»á él rápidamente, le paró dejando caer con fue~za la mano sóbre el 
»hombro y en voz apenas inteligible, -

»- ¿Qué has hecho de mi padre?, preguntó.» 
Pero al caer en la cuenta de que ]'r. Salví era a jeno en absoluto á . 

la trastada de F r. Dámaso, <<abandonó al pobre P. Sal vi», y «Se di
rig ió precipitadamente á su casa». ¡Ya estaba indispuesto con dos 
frail es, y no había hecho más que llegar a Filipinas! 

Al día siguiente, Ibarm y el maestro de escuela de San Diego vi
sitaron el sitio desde el cual había sido arrojado á la laguna el cadá
ver del padre de Cris6stomo, según versión que el sepulturero babia 
hecho al pedagogo. Ibarra mostróse agradecido; y el maestro, que 
era un hombre honrado y de conciencia,-« ¡No tiene V. que agrade..: · 
"cérmelo! (exclamó ). Debía muchos favores á su padre, y el único 
, que le hice fué acompañarle al sepulcro.» - Crisóstomo y el maes
tro hablaron largo y t endido sobre la ensei\anza en Filipinas: éste eru, 
amante de difundir la instrucción; pero no podía verificarlo con frut o, 
con t.octo el fruto que él anhelaba, porque el fraile-párroco se -oponía 
á. todo lo que fuera provechoso, señaladamente á. que Jos niños apren
diesen el idioma castellano . .. «¡N o seamos tan pesimistas!» , fué la 
frase con que el buen I barr a echó la llave al discurso del maestro. 
Separáronse, y Cr isóstomo se dirigió al Tribunal (Junta municipal ): 
presenció la sesión; oyó muchas tonterías que le llevaron á ex.pel.'i· 
mentar conmiseración por sus paisanos, tan zafios, tan majaderos, á 
causa precisamente de la educación político-social, ünpuesta ·por iós _ 
frailes, que por rutina seguían. ·· · 

. «Han pasado tres días.» Seguimos en San Diego, adonde han lle·" 
gado, con toda felicidad, María Clara y su vieja tia Is;~.bel. Se hacen 
preparativos para la fiesta del pueblo, que muy en breve se celebrará. 
con toda la esplendidez propia de los fi lipinos. I barra sale á. ver á. su 
novia , y al llegar á la puerta de la casa de ésta se halla con Fr. Sal
ví. Ambos se saludaron cortésmente~ Crisóstomo sube; tiene idead-a. 

· una fiesta en el campo; invita á la familia de María Clara, á varios 
amigos y aun al propio P. Salví (contra el deseo de la novia, que 
sentía cierto misterioso miedo hacia el dicho fraile). La jira se veri.o 
ficó á la madrugada siguiente. Concurrieron á ella: María Clara, ·su,· 
vieja tía, «la alegre Sinang» 1. ·da severa Victoria », «l a hermosa 
Iday» y «la pensativa Neneng», custodiadas por algunas VÍE!Jt\~ '; 
Juan Crisóstomo y dos amigos suyos; todos los cuales embarcaron .en 
una pagoda, y en ellt~. se deslizaron por el lago. Como la ocasión· ·éi·a · 

8 
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·pr·opicia, tlna de las. mu~hachaf:: pi(~ió á :María. Clnra qu~ cantas.e 
a.lgo. - . «Todas mis cancJOncs son tn stes! » - obJet6 la nov1a de Cn
sóstomo; mas como insistiesen los excursionistas, Clara tomó el arpa 
y. 'al son de sus cuerdas cantó esta canci()n: 

« ¡Dulces las horas rn la J11'(1]Jia puldrt 
Donde es amig-o cuanto nlmnbrn el sol, 
Vida es la brisa que ('n sus emnpofl vuela, 
Grntn la muerte y mits t.jerno el amor! 

» Ai·die11tcs besos en los labios jucg·an, 
De una madre en cl seno al dcsp1~rtar, 

Buscan los brazos á ceiiil· el <·.u ello, 
Y. los ojos sonriense a l mirar. 

·, Dulce es la 1nue1'te po1· la Jn'I•J>Ía JWh·ia (124.), 
· Donde es amigo cuanto alumbra el sol; 
Muerte es la brisa para l.j'/Úen no tiene 
Una pat1·üt, una m adre y un amor.» 

Las ·amigas de l'lfaría Clara se enternecieron. .Mas no t.ardó en 
restablecerse la alegría; la cual fué poco duradera, }JOrque, de pron
to, se presentó un caimán «arrollado sobre sí mismo» (?).~El Piloto 
(un tal:Elías) logró atrapar al reptil y subirlo á la platn(o1•ma de la 
embarc'a.ción j pero el caimán se las compuso de modo que tornó al 
lago llevándose al Piloto de renta. La~s mujeres se asustaron. "Rápido 
»como el rayo , cayó otro cuerpo al agua; apenas tuvieron tiempo de 
~ ver que era !barra., -El Piloto le debía la vida; así se lo confesó. 
Y dandose por terminada aqúella expedición tan prbdiga en emocio
nes, trataron de abordar á la Ol'illa, "en aquel bosque de árboles per-

. ~ tei1eciente á lb arra. Allí á la sombra y junto al cristalino arroyo 
, almorzarían entre las flores ó debajo de improvisadas tiendas». 

Ya en el bosque, y cuando más alegres estaban todos, descolgóse 
el lacio P. Salví. Todos comieron más 6 menos alegres, excepto el 
fi:ai~e, que estaba azoradisimo. (La noche antes había deslomado á 

· palos, hasta matarlo, con ayuda del sacristán, á un niiw monaguillo.) 
Concluyóse el almuerzo, y las muchachas se pusieron á jugar con un 

· libr~ titulado «La rueda de la Fortuna ,; y como esto no le pareciera 
bien a.l ·cura, tomó el libro y «rasgó con ira sus hojas »; y realizada 
tan brutal' hazaña , el P. Salví se volvió al pueblo. Su marcha agradó 
á los de la fiesta: renació la alegría, y habría durado s in interrupción 
hasta el final si no hubiera sido por la inopinada presencia de cuatro 
guardias civiles (indígenas) con su sargento ( español ), el cual, por 
vía de saludo, disparó este aviso: 

(124) Una. vez más vese ·ol .anhclo do HJ.)IAL de mol'il· por la patria. 
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« '-- ¡Quieto t{)do el mundo! ¡Un tiro al que se mueva ! ». 

La patrulla iba: buscando á un tal Elías (el Piloto), el mismo pre
cisamente que, dos díai:l antes, había aporreado á un fraile y , en otra 
ocasión no muy lejana, «arrojado en un charco» á un alférez· de·la 
Benemérita . Como el Piloto no se hallaba allí, los guardias se mar
charon. La fip.sta terminó felizmente al obscurecer. Crisóstomo tenia 
que añadir <'los notas más en su lista de notas desagradables: la gro
sería de Fr. Salví y In. sorpresa brutal de los guardias civiles. 

"A la mañana del siguiente d ía » !barra fué á visitar al viejo Ta·~ 
sio, un filüsofo indígena, pesimista sistemático, símbolo de los que 
valen y optan por no hacer ni decir nada, á cambio de disfrutar de 
algún sosiego; ei viejo halláhase «inclinado sobre un libro en el que 
pa.recía escribir ». !barra le habló de varias cosas, entre otras de los 
jerogl-lficos que, al parecer, había el filósofo trazado en aquellas pági: · 
nas; y como el viejo le arguyel·a que si escribia en cifra era preoisa
mente para que nadie pudiera enterarse, su visitante le preguntó:. 

«-¿Y por qué escribe V . entonces si no quiere que le lean? 
»-Porqtle no escribo para esta generacion, escribo para otras 

edades. Si és ta me pudiera leer, quemaría mis libros, el trabajo 
de toda mi vida; en cambio, la generacion que descifre estos car~ote
res será una generacion instruida, me comprenderá y dirá: «No todos 
u,ormían en lct noche de nuestros abuelos! >> El misterio ó estos curio-' 
sos caracteres salvarán mi obra de la ignorancia de los hombres, como . 
el misterio y los extraños ritos han salvado á muchas verdades de las 
destructoras clases sacerdotales . '' 

Crisóst.omo le habló del proyecto que él tenía de levantar á sUS.· 
expensas un edificio-escuela en la localidad, y le mostró los planos. El. 
filósofo lloró de emoción. Pasado un rato, ya reP.uesto, y como hombre 
que conocía el país, díjole á Iban ·a que tan laudable propósitó no 
llegaría á la meta, extendiéndose, con este motivo, en graves reftexio-· 
nes. Su joven amigo aseguró que sí; que la escuela, «modelo en S_'\1,' 

género, como las de Alemania>>, sería un hecho, y muy pronto. Y se 
despidió y se fué, mascullando los pesimismos del filósofo, que tuvie-. 
ron pronto un lenitivo en los optimismos de uno de los periódicos más 
serios de 1\fanila, el cual dedicaba largo y campanudo articulo al 
proyecto del generoso Ibarra, á quien ponía en las nubes. Y llegó el 
día de la fiesta . Era elll de Octubre. Hubo una solemne función dé 
·iglesia. El P. Dámaso, ex párroco de ' San Diego, encargado deLaex< 
món, se desató en improperios desde el púlpito contra. los hijos de_l 
país que sustentaban ideas de progreso:· Ibarra padeció no pocc,> ()yén~. 

dole. Concluida la fiesta religiosa, se marchó á su casa dispuesto. -á: 
no salir de ella hasta que se celebrase oficialment~ la ceremollia. de 
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inimgura.r la escuela que á su costa iba á erigirse. - Es <le advertir 
que durante la misa, un hombre (el Piloto) lo había dich o al oi<lo: 
; «-Enla ceremonia de la hendicion no os alejeis del <'nr·a, no des
cendais al foso, no os acerqueis á la piedra, que va la vida en ello!» 

En efecto.; llegó el día señalado; la cabria había ~;ido construida 
con trampa, á fin de que la primera piedra aplastase al ~oneroso fili· 
pino; pero éste, avisado, se las compuso de suerte qnc, aunque la cn
bria estalló, pudo salir sano y salvo de aquel trance. - <<A 1 o ir su voz,. 
M'a:ría Clara (que era una de tantas concurrentes) sintió <pro la aban
donaban las fuerzas y cayó medio desm¡¡,.yada en brazos do sns ami
gas. , -Comentaría del filósofo, cuando se enteró de lo ocurrido : 
· «-Mal comienzo, hm! » 

Ibarra corrió á su casa á ponerse ropa limpi:t. "Estaba conclu
,;yendo de arreglarse, cuando un criado le anunció qne un campesino 

·»preguntaba por él. Suponiendo fuese uno de sus traba jadores, orde
»nÓ que le introdujesen en su despacho ó gabinet.e de estudio, biblio
»teca á la vez que laboratorio químico. » E l recién llegado no era, 
'Otro que el Piloto, Elías. }~ste y Crisóstomo f:ostuv icron larga plática. 
·ElÚ1s le previno que tenía poderosos enemigos : !barra, que era todo 
buena fe, quedóse confuso! ... Acabó por d·ar al olvido su conversa· 

.. -ción con el Piloto, y ohseq nió con un espléndido banq neto á todo lo 
más lustroso de San Diego. Verificábase el banquete ; 1t la mihld de la 
comida, recibiéronse telegramas del Capi tán general anunciando su 
próxima llegada al pueblo, y que se hos1Jedaría en casa de Tiago, 
padre de María Clara ... Los fr ailes se disgustaron ... ¡N o estaba bien 
que en vez de parar en el convent.o, el General lo hiciese en CRsa de 
·Tiago! El «cura grande» profirió algunas inconveniencias, y las más 
punzantes fuet·on enderezadas contra !barra; llegó á decit·, dirigiéni 
dose al Alcalde mayor (español), que era uno de los comensal es: 

"~V. ya conoce lo que es el indio: t an pronto como aprende algo, 
áEilas echa de doctor. Todos esos mocosos que se van á Europo. ..... 
·'·: »:.-Pero ¡ oiga V. R ..... !, interrumpió el Alcalde, que se inquie
t aba. por lo agresivo de aquellas palabras. 
:· ·»-Todos van á acabar como merecen, continuó; la mano de Dios 
se ·ve en medio, se necesita estar ciego para no verlo. Ya en esta vida 
reciben el castigo los padres de semejantes víboras ... se mueren en la 
car cel ¡ je ! ¡je l como sí dijéramos, no tienen donde .. . 
. ·»Pero no concluyó la fra se .. Ibarra., lívido, le había estado siguien
do con la vista; al oir la alus ión á su padre, se levantó y de un salto , 
d'ejó caer su robusta mano sobre la cabeza del sacerdote, que cayó de 
espaldas atontado. 

»Llenos de sorpresa y terror, ninguno se atrevió á intervenir. 
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»-¡ Lejos l, gritó el joven con voz terible, y estendió su manp á un 
afilado cuchillo mientras s ujetaba con el pié el cuello del fraile, que 
volvía de su atol ondt·amiEinto ; ¡el que no quiera morir que no se 
ncerquel»-Na.die se acercó. !barra pateó al fraile, y le amenazó .éon 
clavarle el cuchiilo que en la mano tenia. 

E ste epi.souio, naturalmente, produce la más grave de las·notas en 
el «libro verde >>, ó sea en el. de ¡·esidencia de Ibarra en Filipinas. Ya 
estaba tildado; ya no podría tener felicidad en su país. Y todo, 
siempre, por culpa del fraile, la eterna pesadilla del A1JTOR. 

Pero llegó el General; le ofreció su apoyo; le elogió, y llevó su 
simpatía por Ibana hasta el punto de brindarse á apadrinar la boda 
de éste con llbría Clara, que no t ardaría en verificarse. P or cierto 
que ella, á consecuencia de los disgustos, enfermó. Su padre, Capitán 
·'J'iago, fué llamado al convento: al volver á su casa, 

«-¡Lo que yo me temía!, prorrumpe al fin medio llorando. Todo . 
está perdido! El P. Dámaso manda que rompa el compromiso, de lo 
contrario me condeno en esta vida y en la otra! Todos me dicen lo 
mismo, hasta el P . Sibyla! Debo cerrarle las puertas de mi casa [á 
Ibarra J y ... ¡le debo más de cincuenta mil pesos! He dicho esto á 
los Padres , pero no han querido hacerme caso: ¿Qué prefieres perder, 
me decían, cincuenta mil pesos ó tu vida y tu alma? ¡Ay, S. Antonio! 
si lo hubiese sabido, si lo hubiese sabido ! 

»María Clara sollozaba. 
»-N o llores, hija mía, añadía. volviéndose á ésta¡ tú no eres 

como tu madre que no lloraba nunca ... no lloraba más que poranto, . 
jos ... El P. Dámaso me ha dicho que ha llegado ya un pariente suyo 
de España ... y te lo destina por novio .. . 

»María Clara se tapó los oídos.» 
Á todo esto, en el pueblo había gran número de descontentos; in

finidad de infelices pe1·segu·idos. Unos y otros, con Elías por intér~ 
prete, querían que !barra los capitaneara para hacer la revolución; á. 
lo menos para producir una asonada estupenda. La Guardia civil co- ' 
metía ah-o pellos de dia~io; los ft·ailes hacían barrabasadas; la ense: .. · 
iianza andaba por los suelos; los v icios se protegían ... Rabia que _·. 
poner remedio á. tantos males. Pero Ibarra no quiso acceder á lo que_ 
de él solicitaban los revolucionarios: en el cáliz de las amarguras de> 
Crisóstomo quedaban aún las heces, y creyó del caso esperar -has ta 
haberlas consumido. Según sus cálculos, siempre optimistas á pesai-' 
de los pesares , él no tendría nunca necesidad de ser adalid de pÚse
guidos y descontentos. Precisamente á los pocos días de haber sido 
excomulgado por la pateadul'a que diera al P. ·Dámaso, volvió ·á ' lai 
gracia de Dios de orden del Arzobispo, que había cedido .á la in~ 
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hallándose !barra en casa de su novia, se oyen detonacion,es: era 
que habían asaltado los «descontentos» el cuartel de la Guardia ci
vil. !barra comprendió que aquello era grave, y se fué á su casa á. 
recoger los papeles: debió de darle el cora:r,ón que, á pesar de su· ino
cencia, le podría pasar algo ... Y le pasó, efectivamente: le llevaron 
preso. ¡Decíase que la conspiración estaba por él fragua.da ! En el 
.corto tiempo que medió desde que llegó á su casa y el momento en 
que la Guardia civil le detuvo, pudo, sin embargo, meter en un saco 
papeles y dinero. Este saco quedó sobre la mesa ... Elías, "Haltando 
cer.cos y tapias, y trepando por una ventana », entró en el gabinete 

· de Cdsóstomo ... La Guardia civil se acercaba; estaba ya á dos pa.-
. . 

sos ... Elías «tomó entonces una resolucion: amontonó ropas y pape-
les en medio del gabinete, v~ció encima una lámpara de petróleo J 
prendió fuego. Ciiióse precipitadamente las armas, vió el retrato de 
Maria Clara, vaciló ... lo guardó en uno de los saquitos, y llevándo
selos, saltó por la ventana.» 

Elías, hombre-Providencia para Crisóstomo, hiv.o esto precisa
mente á las pocas horas de haber sabido que !barra era biznieto de 
'flll español que había sido el causante de la ruina, de la desgracia y 
del desprestigio de toda la familia del Piloto. 

Los frailes sacaron hondas y transcendentales deducciones de lo 
acaecido en el cuartel, y acusaron á !barra de haber pretendido rea-

. lizar toda una revolución. Los aprehendidos por la Guardia civil fue
ron tratados cruelísimamente; atormentados de la manera más inhu
mana. U no de ellos murió víctima del furor de los guardias ; éstos 
pretendían que los bandidos declarasen que era Ibarra el organiza-

. dor de la abortada revolución; y ninguno quiso declararlo, no em
·.· bargante las torturas á que fueron sometidos. A I ba rra le condujeron 

á Manila. Entonces murió el filósofo, poco menos que de indignación. 
·Los que habían sido amigos de !barra, nada querían con él; hasta 

_. renegaban de haberle conocido. La esposa del Capitán Tinong) anti-
guo amigo de Ibarra, creyó del caso, como medida previsora, rega

. larle. al Capitán general «un anillo de mil pesos de valor» ... P er() 
. nada, absolutamente nada, resultaba contra !barra, si se exceptúa la. 

cartita que tantos años llevó en el seno la joven María Clara ... Los 
• frailes se agitaron lo indecible para conseguir el fusilamiento del 

desgraciado muchacho. 
Nos aproximamos al fin de la novela. Era de noche. !barra, por 

:mediación de Elías, logra evadirse de la prisión; pudo hablar un rato 
. con)d.aría Clara, y ella, que le amaba, reiteróle que le amaría. siem
. pre. Al propio tiempo le hizo una dolorosa confesión : acaba de saber 
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que su verdadero padre, el que la había engendrado, no era Oapitáa~ 
Ti1.tgo, sino ¡el P. Dámaso ! Así pudo colegirlo de dos cartas de su 
difunta madre, las cuales le fueron ofrecidas á cambio de la de Cri~ · 
sóst.omo que ella había guardado tantos años en el seno ... 

Se se11araron. Ibarra se volvió á la banca ó canoa en que pot; el 
e.c¡tero hnbín. sido conducido, y en la cual estaba Elías ... Ambos re- · 
montan ell'ftl'ig, el río que une el gran lago de Bay, donde está el 
pueblo de San Diogo1 con .l\Ianila ... Pasan grandes apuros para no 
ser descubierl;os. :Pero los carabiner·os persiguen la banca, que iba 
ya cerca del lago: J<Jií aH decido arrojnrse al agua, para que se le 
t.ome por Crisóstomo ; suena un tiro: un hombre se hunde para siem
pre, y un poco do Raugre tii'le la superficie del agua. Por l\Ianila cun
de la not icia ele que lbarra había muerto. Este ganó tierra, con su 
saquito de alhajas bajo el hra;,o; y después de vagar dos días por el 
bosque, hambriento, cncuéntrase á un muchachuelo, ex monaguillo 
del P. Salvi, hel'lnano do aquel otro á quien dicho ·fraile había ma
tado á palo;;. A<tuel niño, Basilio, no sabía qué hacer con el cadáver 
de su madre, que acabaha de morir, loca, á causa de las persecucio~ 
nos inicuas de que la hacín. objeto la Guardia civil. (Pág. 349.) . 

[IHARRA:] «- ¿Qné piensas hacer? 
[BASILIO:] « - í Enterrada! 

»-¿En el cementerio:> 
»- No tengo dinero, y además no lo permitiría· el cura. 
»-¿Entonces ... ? 
"-Si me quisiéseis ayudar ... 
»-E stoy muy débil. .. y se dejó caer poco á poco en el suelo, apo

yándose con ambas manos en tierra ; estoy herido ... Hace dos dí~is · 
l}Ue no he comido ni dormido ... ¡Escucha! continuó con voz más dé~· 
bil ; habré muerto también antes que venga el día ... A veinte pas<is 
de aquí, á la otra orilla del arroyo hay mucha leña amontonada¡ . 
tráela, haz una. pira, pon nuestros cadáveres encima, cúbrelos ·:r:· 
prende fuego, mucho fuego hasta que nos convirtamos en cenizas.:. 

»Basilio escttehaba . 
» -Despues, si ningun otro viene ... cavarás aquí, encontrarás· 

mucho oro ... y todo será. tuyo. Es tudia! 
, La voz del des.conoci do se hacia cada vez más. ininteligible. 

»-Ve á. buscar la leña. ... quiero ayudarte. 
»Basilio se alejó! El desconocido [ lDARRA J volvió la cara . hácia · 

.. el Oriente y murmuró como orando : 
»-Mttero sin ve1· la aurora b1·illar sob1·e m·i patria .. J vosottós, 

que la habeis de ver, snludadla ... NO OS OLVIDEIS DE LOS Q.UE · iJAlt 

CAiDO DURAN'rl~ LA NOCHE 1 » 



W. E. RETANA 

Maria Clara se metió monja.. Si I barra no hubiera mum·to) ella, 
por obediencia, se habría casado con el espafiol imbécil, aunque pro· 
me~iép.dose ser para Crisóstomo, único á quien amaba ... Una noche, 
noche de tempestad, en el tejado del convento vióse á una mujer, que 
daba voces pidiendo auxilio. Aquella que parecía una sonámbula era 
María Clara, que huía de J!,ray Salví , el cual, á toda cos ta, quería 
profanar la pureza de la ex novia d~ Crisóstomo ... 

IV 

Pero¿ es esto la novela? No. La novela hay que leerla toda, con 
~priocimiento previo de lo que era entonces J!' ilipinas, para apreciar 
.su aléance. Ibarra (RIZAL) simboliza el filipino ilustrado, á quien la 
fuerza brutal de los hechos impele necesariamente á renegar del régi
!Uen colonial espai10l; Tasio, la indiferencia, que lamenta en silencio 
los males de su país; Capitán 'l'iago , el vividor, astuto y marrullero, 
que pasa por todo lina je de degradaciones (incluso por el contubernio 
de su mujer con Fr . Dámaso), con tal de hacer su negocio. Y Elías, 
elpendant de Ibarra, el hombre rudo del pueblo que, perseguido por 
la fatalidad, pára. en revolucionario demagogo. l barra es RIZAL¡ Elías 
es ... ¡ANDRÉS BoNIFACro !, el organizador del monstruoso Katipu
nan; el que, después de haber calificado de «cobarde» á RIZAL , por
que éste no era partidario de la revolución , acaudilló las primeras 
huestes que, inermes casi, se lanzaron al campo al grito de «¡mue
ran los españoles!» ... RIZAL, el nacionalista filosófico, enemigo de 
hacer correr la sangre y con talento sobrado para no aconsejar lo que 
r-~pu~al:>a . una demencia; J3onifacio, sin más instrucción que la lectura 
de: unas cuantas obras sobre la Revolución Francesa, demagogo exal
·tado, llen,o de impaciencia quiere á todo trance exterminar la raza que 
~oplinaba á.la suya. Ibarra es una figura noble, sugestiva, grata; Elias 

· (elPiloto), una bandera roja. Ibarra acaba por ser separatista latente; 
~Has es un caso de dete·1:minismo: filibustero esencial desde pequei\o. 

Audaz, denodado, · curtido en los peligros, providencia sui génM'Ís 
d.e !barra, EUas es, de todos los personajes novelescos de RIZAL, el 
más notable, la figura más interesante; en Elías se cifran y compen-

·. ~lían todos los sufrimientos humanos; cuanto dice impresiona; cu¡~.nto 
hace acaba por parecer que está justificado plenamente. Su abuelo, 
ta.galo purQ¡ había sido tenedor de libros en casa de un comerciante 
español, D. Pedro Eiba1'1·amendía, bisabuelo de Crisóstomo; «una 
~noche (pág. 276), sin saberse cómo, ardió el almacén, el .incendio se 
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»Comunicó á toda la cetsa y de ésta á otras muchas. 'Las pérdidas fue· 
»ron innumerables, .se buscó á un crimin!!.l, y el comerciante acusó á 
»mi abuelo» (dice Elías). 1\Iartirizaron cruelmente al ex t.enedor de 
libros, que ni siquiera tuvo la suerte de morirse, y su esposa, que se 
hallaba encinta, viéndose desamparada por completo, tuvo que dedi· 
carse ... ¡á prostituta! Marido y mujer, poco después, tuvieron que · 
refugiarse en lo más enmarañado del bosque; mas no pudiendo él so~ 
portar las contrariedades .que experimentaba, se ahorcó. La esposa 
fué acusada, por no haber dado parte; esperóse á que saliera del paso, 
y así que salió, diéronla una gran paliza, y en paz. Huyó con sus dos 
hijos á otra provincia; internóse en la. selva¡ a()abó por hacer vida de 
alimaña. El mayor de los chicos paró en bandido, y llegó á hacerse 
célebre con el apodo de Bálat; el más pequeño no siguió las huellas 
de su hermano: vivió junto su madre. «Al fin (dice Elia.s) el famoso 
,,Bálat cayó un día en poder de la ·Justicia, que le pidió estrecha 
»cuenta de sus crímenes, ella, que nada hizo po1· ensefia1·te el bien¡. y 
»Una mañana, buscando el joven (el meno1:) á su madre, que habíá 
»ido al bosque para coger hongos y aun no había vuelto, encontróla 
»tendida en tiarra, á orillas del camino, debajo de un algodonero; la 
»Cara vuelta al cielo, los ojos desencajados, fijos, crispados los dedcs, 
»hundidos en tierra, sobre la cual se veían ~anchas de sangre. Ocúc 
~>rresele al joven levantar la vista y seguir la mirada del cadáver, y 
»vé en la rama colgado un cesto, y dentro del cesto la ensangrentada 
»Cabeza del hermano." ·· 

El joven, andando el tiempo1 se enamoró de una hermosa tagala; 
y la sedujo: quiso reparar el mal casándose en toda regla; y gestionó 
los papeles. Al sacal'$13 los papeles, descúbrase que. el seductt;>T .era 
hermano de Bálat, el malhechor, hijo de una prostitutp. y de. ,1,1ri ~x 
ténedor de libros acusado de incendiario . .. ·El padre de la ,s~u,ci.c;la.: 
logró echar á presidio al amante de su hija. Ésta dió á luz dos m~lli· 
zos, niiw y niña, que fueron «criados en secreto, haciéndoles cr~er ~ri 
un padre muerto» ... Al niño le pusieron Elias ... Elías estudió algo¡ 
muy poco, en los Jesuitas de Manila; volvió al pueblo. Pero un .pa" 
Tiente descubre lo pasado, y Elías y su hermana quedan solos en el 
mundo, huérfanos de toda protección. Ella, la hermana, apareció 
cierto día ahogada y con un puftal clavado en el pecho ... «desde en~ 
»tonces (dice Elías) vago de provincia en provincia; mi faJna y mi : 
>>historia. andan en boca de muchos', á veces se me calumnia, · p~ro 
,,hago poco caso de los hombres y contipúo mi camino». 

lbarra ignoraba esta historia, cuando salvó á EJías, al ·tiempo que 
éste iba á ser presa de un caimán. Elías quedó agradeciito; viocen 
!barra, además de un valiente, un hombre culto, y pensó ex:\ ~1 par,a 
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que fuese la inteligencia directiva de la revolución. ElíaR y Crisós
tomo mantuvieron acerca del asunto varias discusiones. En lo que 
sostiene cada uno, pero señaladamente en lo que diee ElíaH, está el 
alma del libro. Véase cómo impugna el catolicismo, instrumento el 
más efinaz de que se ha valido España en Filipinas: 

«-Señor, repuso (El'ias) con voz grave; acusais de ingnttitnd al 
pueblo, permitid que yo, uno del pueblo (1ue sufre, lo defienda. Los 
favores que se hacen para que tengan derecho al reconocimiento, 
necesitan ser desinteresados. Hagamos caso omiHo de la mision, de la 
caridad cristiana, tan manoseada ; prescímhmoH de la Historia, no 
preguntemos qué ha hecho Espaila del ¡meLlo judío, que ha dado 
á toda Europa.un libro, una religion y 'm Dios; qué ha hecho del 
pueblo árabe, que le ha dado cultura, ha Nido tolerante con su religion 
y ha despertado su f!mor propio nacional, aletargado, destruido casi 
durante la dominacion romana y goda. ¿Decís que nos han dado la f<i 
y nos han sacado del error? ¿llamais fé á esas prácticas exteriores, 
religion á ese comercio de correas y escapularios, verdad á esos mila
gros y cuentos que oímos todos los días? Es ésta la ley de Jesucristo? 
Para esto no nece$itaba un Dios deja.rse crttcificar ni nosotros obli· 
garnos á una gratitud eteJ·na: la superstícíon existía mucho antes, 
sólo necesitaba perfeccionarla, y subir el precio de las mercancías.l\fe 
direis, que· por imperfec~a que fuese nuestra religion de ahora, es 
preferible á ·la que teníamos; lo creo y convengo en ello, pero e.~· 

demasiado cara pues por ella hemos -renunciado á nueshYL nacio · 
nalidad) á nuest1•a independencia1 pm· ella hemos dado á sus 
sacerdotes nuestros mejores pueblos1 nttestros campos y damos aún 
nuestras economías con la compra de objetos 1·eligiosos. Se nos ha 
introducido un artículo de industria estranje..a, lo pagamos bien y 
estamos en paz ... , (Pág. 273.) 

Conceptos como éstos, los hay á centenares. Niega el dogma de h 
Comunión y la existencia del Purga todo; escarnece la Bula de la 
Cruzada; se mofa de los santos, de las procesiones, etc. Y el concepto 
que le merecen los antiguos y modernos españoles lo concreta Elías en 
estas pocas palabras, contendiendo con Ibarra: «-... reconozco que 
una verdadera fé y un vet·dadcro amor á la Humanidad guiaban á 
los primeros misioneros que vinieron á nuestras playas; reconozco la 
deuda de gratitud hácia aquellos no bies corazones; sé que la Españ(t 
de entonces ,abundaba en héroes de todas clase.Y, así en lo religioso, 
como en lo político, en lo civil y en lo militar. Pe1'0 porque los ante" 
pasados fueron virtuosos1 ¿consentiríamos el abuso mi sus DEGEN.E· 

RAnos DESCENDIENTES? Porque se nos ha hecho un gran bien, ¿se
riamos culjwbles por impedir qtte nos hagan un mal?» 
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Los diálogos entre Elías é !barra ofrecen de particular que Elias, 
el plebeyo cuasi intonso, convence más que !barra, el señorito ins
truído. !barra refuta como puede las razones de Elías; pero Elías no 
cede; Elías quiere la revolución; !barra le aconseja'calma; hay que 
esperar; además, los hombres que se lanzasen al campo serían pocos 
y no tendrían pertrechos... ·· 

[ELíAs: l - «¡Esperar, esperar equivale á sufrir!, ... «Solos,. en 
verdad, somos nada; pero tomad la causa del pueblo, uníos al pueblo, 
no desoigais sus voces, dad ejemplo á los demás, dad la idea de lo 
que se llama lJN A P A'l'RIA! »... " ¿N o veis como todo despierta? El 
sueño duró siglos, pero un día cayó el rayo, y el rayo, al destruir, 
llamó la vida; desde entonces (alude á los ejecutados en 1872) nue
vas tendencias trabajan los espíritus, y esas tendencias, hoy separa
das, se unirán un día guiadas por Dios. Dios no ha faltado á los 
otros pueblos" ... «Sin lucha no hay libertad, ... «Sin libertad no hay 
luz"· .. «el combate comienza en la esfera de las ideas para descender 
á la arena, que se tdli1•á en sang1'e; oigo la voz de Dios) ¡ay de los 
que quieran resistirle! pm·a ellos no se ha escrito la Historial» 

Elías es un iluminado; hay mucho de épico en su lenguaje inco
rrecto. Y ¡quién había de decirlo 1 Andando los años, este mismo diá
logo, en su esencia, se reprodujo en Dapitan. Vivía allí) proscripto, 
RIZAL; y allí llegó, en 1896, el joven médico Pío Valenzuela, con el pre
texto de una consulta facultativa, pero sin más objeto que presentar, 
en nombre de Andrés Bonifacio, un 1tltimátum sobre el proyecto de 
lanzarse al campo de la revolución: RIZAL, como !barra, dijo cien 
veces "¡no 1 »; juzgó una locura semejante idea; expuso cuantos ra:¡;o
namientos le sugirió su gran inteligencia ... Valen zuela regresó á' Mar 
nila; refirió á Bonifacio la entrevista, y Bonifacio) después de profe
rir toda suerte de injul'ias contra RizAL, á quien calificó de «cobarde», 
poco tiempo después iniciaba la insurrección que dió al traste conla 
dominación española. 

En Noli me tá.nge1'e, los giscursos de Elias impresionan mucho 
más que los de IbmTa; en la historia de lo acontecido, los consejos de 
RIZAL acaban por ser desoídos, y Bonifacio (ó sea Elías) sedu9e al 
pueblo, é infiltrándole sentimientos de odio y de veng3:nza, promuéve 
aquella insurrección que costó tanta sangre ... El pueblo filipino; al 
interpretar todo el simbolismo de Noli me tánge1'e, al tener que optar 
entre !barra, el intelectual atildado, y Elías, el plebeyo demagogo; 
optó por Elías, alma, al fin) de la novela ... 

Justo es confesar que el hombre que álos veinticinco años logra 
con un libro suyo conmover un país de siete millones de habitantes, y 
descollar á manera de gigante sobre esos siete millones de compat;rio-
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.tas, no es el o:mesticillo vulgar» que pretenden ciertas gentes (125); 
quien realiza ese milagro no puede ser ~ino un hombre superior. 

En una obra literaria, lenguaje y estilo son lo que en una cara. 
facciones y fisonomía. Las facciones de ,\Toli me túnge¡·e son incorrec
tas; la gramática de RIZAL deja no poco que desear. 8írve1e ele dis
culpa que no era el castellano, sino el tagalo, su idioma nativo; y to
davía puede añadirse que la circunstancia de efltudiar á un mismo 
tiempo francés, inglés y alemán le e1·a perjudii:ial para ei logro de un 
alto grado de perfección en el dominio de la lengua de Cervantes. En 
cambio el estilo es otra cosa; es propio, y bastn. ¡ Diehoso el escritor 
que consigue ser ·inconfundible! RIZAL lo era. Cuanto publicó anóni
mo en La Solidw·idad, no necesita su firma; su matiz, su claro-obscu
ro, persbnalísimo, tiene verdadero encanto. NvU me tángm·e no irá 
jamás á parar á ninguna antología de escrito re~ castellanos; pero 
como obra de propaganda puede figurar, sin disputa, entre las prime
ras. Conocía RIZAL maravillosamente el gusto de f:lns compatriotas; 

:sabía cuánto les hieren la. imaginación las notas melinco1icas, la;:; 
llamaradas de la pasión, las frases vivas; y al travé:o; de un poema ro
mántico en mediana prosa, salpicada de agudeza~ rabelescas y de 
ironías volterianas, deslizó toda una obra de redención, cuyos concep
tos más esenciales aprendió de memoria todo un pueblo. J\Ifentras haya 
un filipino, no faltará quien lea Noli me tángere (12G). 

(125) Así se le califica en un folleto anónimo iutit.nlado: Pilipinas: 
P1·oblema ftmdarnental; Madrid, 1891; que eonsta hn.hPI' sido escrito 110r 
Fr. Salvador .Font., agustino, ex parroco dc Tondo (Manila). 

(126) De los muchos elogios vehementes que los fHipiuos hnn publica
do del Noli me tángere, ninguno acaso tan expresivo como el que sig-ue, 
que leímos en el numero La Independencia del 3 lle Octubre de 1898: 

EN LA ÚLTIMA PÁGINA DEL NOLI ME TLÍNGEllJi: 

Eres el grito del derecho herido, 
La encamación de las eandentes lágTimas 
Que en la noche sin luz de su pasado 
De mi país los ojos escaldaban. 

Yo te leí cien veces. Noble amig-o, 
Hallé siempre, flotando en cada página, 
Un paño para el llanto del esclavo, 
!'ara el tirano veng-adora tralla. 

¡Cómo sen tia, al reeorrer tus hojas, 
Lástima por mi patria esclnvizada! 
¡Cuál lloraba contigo en mis insomnios, 
Y ansiaba, como tu, la luz del alba! 

Mas un día ... sonaron los fusiles, 
Abogó los suspiros la metralla, 
Y, fulminando muertes, al Derecho 
Pronto abriéronle paso las espadas. 
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¿n:fidió RrzAL todo el alcance de su libro? ¿Presumió que iba á 
causar tan honda impresión en su país? Supo, sí, que hizo algo; guió
le un fin más elevado que el de limitarse á escribir una obra de entre
tenimiento; pero tenemos por indudable que no llegó á imaginarse, al 
dar la última plumada, que con su Noli me tángM'e iba á conmover el 
espíritu de su patria, á prepararla para una revolución tr-anscen
dental. Por :M:nrzo del 87 escribía desde Berlín á un su amigo (127): . 

« 1\Ion cher ami: dans votre derniere lettre vous vous plaigniez de 
mon silence. Vous a vez raison: l'oubli c'est la mort de l'amitié; sélP 
lement je dois ajouter que pour une vraie amitié il n'existe point 
d'oubli, et je vous en donnerai la preuve tout de suite. 

Y tembló la opresión. Himno de muerte 
Parecía el rugido de sus armas, 
Y en su mismo estertor ... ¡ay! frente á ella 
Irg-uiósc su conciencia: ¡cuán manchada! 

Entonces, al clangol" estrepitoso 
Q.tw 1woducüm, al herir, las balas, 
Veía al pueblo defender sin miedo 
La idea que tus párrafos inflama. 

Voinlc surgir gTande, potente, 
Dis1nwsto á perecer en la demanda, 
A n•cabar con sangre de sus venas 
Su libertad y su honra conculcadas. 

Y fuó obl·a tuya, tuya solamente: 
Q.nc, sin ti, uún no viCl·a nuestra patria 
Roto el dogal que la estntjaba el cuello, 
Y en sus eielos brillando la alborada. 

¡Ah! ... mucho hiciste. Verbo del opreso, 
Anatema al pode~:, tus hojas santas, 
Al irrndiar en los cerebros mucl"tos, 
De la opresión libraron una raza. 

TCJ cierro Ya. En la noche ele su sueño 
¡Paz al patt~iota que escribió tus páginas! 
Dile que sus hc¡;manos no le olvidan, 
Q.ue en cada pecho se le edgc un ara. 

ANA HAw. 

Ana llaw era (sco-ún me infonna el Sr. Santos) el pseud6nimo que
usaba o! malog-rado p~eta filipino D. José Palma.- También los hijos de 
aquel pa!s saben todos de memoria los. versos de Cecilia Apóstol (llama-· 
do el Anclrade filipino) que dicen, aludiendo á RIZAl, y a su novela: 

"No llores, de la tumba en el misterio, 
Del español el triunfo momentáneo; 
Q.ne si una bala destrozó tu cráneo, 
¡También tu Idea destrozó un imperio!» 

(127) La minnhl de esta carta hallase en el cuaderno de Cli'f!'iC(l, 
después do un estudio Iitera.rio intitulado Essai wr Pierre Corne~lle Y 
de la traducción ele un cuento fechada en «Berlint le 5 Mars 1887 ». ' ' 
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11 y a. longtemps que vous désiriez lire quclque roman, ócrit par 
moi. vous me disiez qu'il fallait faire quolque choHe de sórieux, ne , 
plus écrire· des articles qui vivent et pn.sseut avcc la. fenille d'un 
journal. Eh bien; a vos souhaits, a VO!I trois lettres, jo reponds avec 
mon roman ... dont je vous envoio par la poste un volnme. 

NoU me tange1·e, mots tirés de l'Évangile de f:;aint Luc, signifie 
ne me touche point. Le livre contient done des cho!,;CS dont personne 
chez nous n'a jusqu'a présent parlé: tant elles sont délicatos qni ne 
consentaient point a étre touchés par quelqno ce soit . 1\:foi, je tentai 
de faire ce que personne n'a voulu; j'ai d(l rópondre aux calomnies 
que pendant des siecles on a entassées sur nons e t. not.re pa.ys: i'ai 
décrit l'état social, la vie, nos croyances, nos espé1·nnr.es, nos désirs, 
nos plaintes, nos griefs; j'ai démasquó l'hypocri sie qui, sous le man
tea.u de la Réligion, venait chez nous JlOUS appauvrir, nos abrutir; 
j'ai distingué la vraie Réligion de la fausse, de b superstitieuse, de 
celle qui commerce avec la· parole sainte pour t.irer de l 'argent, pour 
nous faire croire aux sottises dont le Catholicisme rougirait si jamais 
il en a.vait connaissance. J 'ai devoilé ce qui ét.n.it caché dorriere les 
mots trompeurs et brillants de nos gouvernemeut.s ¡ j 'ai dit a nos com
patriotas nos torts, nos vices, nos ·coupahles et laches complaisan
ces a veo ces miseros-la. O u j'a.i trouvé de la vertu je le d it haut pour 
lui rendre hommage; et si je n'ai pas pleuró en parlant de nos mal
heurs, j'en ai ri, car personne ne voudrait pleurer avec moi sur les 
iualheurs de notre patrie, et le rire est toujours bon ])Out' cacher des 
peines. Les faits que j'y raconte sont tous vrais et arrivús; j'en peux 
donner les preuves. Mon livre aura (il en a) des défautes sons point 
de vue artistique , sous un point de vue esthétiquc, je ne dis pas 
non; mais ce qu'on ne me peut contestar c'est l 'impartialité de mes 
narrations. 

Voila ma réponse a vos trois lettres; j'espere que vous sere7; con
. tent et ne me blamerez plus pour mon silence. J'aurais un grand 
plaisir de savoir que vous le trouvez de votre goíl.t; je ne crois pas 
queje sois tombé en disgrace. Vous m'avez toujours encouragé par 
vos approbations et vos conseils: encouragez encare votre ami, qui 
tient beáucoup a vos opiníons et vos censures. 

. J'attends vos lettres; aussítot que vous aurez ]u mon livre, j'es

.. pere que vous me donnerez votre jugement sóvere. 1\foi, je ne feins 
· pas une modestia étudiée, maís je crois et vous assure que votre opi

nion sera suívie parmoi» ... [-Etc.} 
Ello es que, por defender á los suyos, RIZAL atacó lo más funda

. mentill de cuanto en Filipinas tenía cufto espaftol. Las principale< 
conclusiones de Noli t_ne tángere son éstas: 
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n) El filipino ilustrado liberal, poP ser incompatible con el fraile, 
no puede vivir tranquilo en su país. 

b) Se le persigue por todos los medios, y hasta se fraguan falsas 
conspiraciones que sirven de pretexto para complicarle en ellas, .y, 
una vez conse.guido, encarcelal·lo, desterrarlo ó fusilarlo. 

e) El país no es para nosotros, sino para ellos, para los frailes 
principalmente: no es para los que en aquí hemos nacido, si sm~ten
tamos ideas de progreso; es para los extraños, los reaccionarios sobre 
todo, que nos tratan, no como conciudadanos, sino como parias. 

d) J~a Administración pública tiene tal cual funcionario honra
do; pero puesta al servicio de los frailes, vive prostituida. 

e) La Guardia civil a bus a de tal suerte, comete tales demasías, 
que por cada bandido que aprel1ende logra que se conviertan en ban
didos muchos que no habían nacido para serlo. 

f) Los españoles que vienen á Filipinas, como vienen á impulso 
de la necesidad ó de la fatalidad, no por un ideal noble y levantado, 
degeneran, y aun los propensos al bien acaban por encanallarse. 

g) La religión católica, empleada como inst1·umento de domina~ 
ción, se vale de mil ardides, que la truecan, de sentimiento excelso y 
desinteresado, en una engañifa abominable. 

h) Los filipinos pu1·os, de pura sanÚe malaya, que viven en el 
aislamiento, son excelentes, pero están condenados á ignorancia per
petua; y si se ilustran y su ilustración transciende, sufren vejámenes 
y persecuciones. Los que se mezclan con los espaftoles, mayormen,te 
los que lo hacenpor vínculos de la sangre, acaban por corrompers~; 
envuélvanse en una capa de hipocresía que los hace indignos. 

·i) La mujer del país no debe casarse con español; mas si á eLlo 
Ja obligan los parientes, por cálculo ó por imposición del fraile que 
protege á la fa.milia, acceda; bien entendido· que no debe oliidarse 
de que ES'Ú. OBLIGADA al antiguo novio filipino. 

j) Con el régimen político actual es imposible que subsista la 
unión ·voltmta1·ia de los filipinos á España: .hablamos, y no se nos 
oye; pedimos con toda cortesía aquellos derechos á que nos conside
ramos acreedores, y se nos desprecia. La Universidad de Manila n.os 
hace abogados, médicos, etc.; pero obtenemos el título, y seguimos 
siendo los ninos g1·andes que ante~. 

k) Hay un filibusterismo que causa más estragos que ningún 
otro: el de la desespe1·ación; y á ese filibuste·¡·ismo ¿quién nos lanza? 
Á él se siente arrastrado todo el que vale, si no es un adulador... • . . 

Las narraciones de RIZAL son cie_rtas, por cuanto están basadas 
t3n hechos rigurosamente exactos; sus personajes, copias son del na~ 
'tural. Y, sin embargo ... Por algo se ha dicho que el que prueba de~ 
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masiado, no prueba nada. Serirt facilísimo escribir el Anti-Noli me 
tángere; y con hechos de .autenticidad indiscutible, volver de-l reves 
la novela de RIZAr,. En ésta no hay un solo español (salvo el teniente 
Guevara, que si no ha pasado de teniente, á pesar de ser "anciano "• 
dé bese á que,, nunca había sido delat.or >>) que tenga noción de la ver
güenza, y por añadidura, son todos int.omws y mentecatos; en cmnbio, 
casi todos los filipinos pu1·os que figuran en la obra son modelos de 
virtud, ilustrados y discretos. RIZAL escribió para sus compatriotas 
solamente; así se explica el abismo que existe entre la crítica genui
namente filipina y la crítica genuinamente española: parn. los filipi· 
nos, Noli me tángere era una nueva Bibl-ia1 en la qne el Pueblo debía 
buscar su redención; para los españoles, el libro de Rnr.AL no era otra 
cosa que un desplante intolerable, un escarnio de todo lo nuestro, una 
pedrada á la raza. 

Fué á mediados de 1887 cuando á :Manila llegaron los primeros 
ejemplares; mucho se hablaba del AuTOR y de su ohm; pero no se 
encontraba un ejemplar por un ojo ele la cara: no lo había á la venta; 
nadie confesaba poseerlo. Entre los frailes y sus amigos hubo inusi
tado revuelo. ¡Pensar que un indio se atrevía á sat:iri~arlos con la 
mayor crueldad!. .. ¡Qué audacia!. .. E m á la sazón ar~obispo de 1\fa. 
:ilila el dominico P. Payo, el cual logró un ejemplar, que se apresmó 
á remitir al Rector (otro dominico) de aquella Universidad con la 
orden de que una Comisión del Claustro emitiese informe. El Clans· 
tro, compuesto de frailes y seglares, informó; pero fueron dominicos 
(los más interesados) los encargados de emitir el fallo. Reunidos los 
profesores Fr. :M:atías Gómez, Fr. Norberto del Prado y Fr. Evaristo 
Fernández Arias, juzgaron en estos términos la novela de RIZAL (128): 

<d-l,EAL Y PONTIFICIA UNIVI.:RSfDAD DE SANTO 'l'OMÁS DE MA· 

NlLA. -Rectorado. - Excmo. é Ilmo. Sr. - En oontestación al 
atento oficio de V. E. Ilma., de fecha 18 del corriente, en el cual 
V, E. Ilma. se dignó encomendar á ese Claustro Universitario la 
revisión é informe sobre el libro Noli me tánge1·e, novela tagala, 
publicado por J. RIZAL en una imprenta de Berlín, tengo el honor de 
manifestar á V. E. Ilma. que, examinada dicha obra por una Comi· 
sión de e'lte Claustro nombrada al efecto por el que. suscribe, sus 
individuos por unanimidad la han encontrado herética, impía y es• 
caudalosa en el orden religioso, y anti-patriótica, subversiva del 

(128) Poseo una copia autorizarla que me fué remitida, años há, por ull 
fraile dominico. Por cierto que el aludido donante me recomendó mucho 
que no publicase el documento, cosa que he cumplido mientras razones 
de iudole política asi lo aconsejaban. Hoy, que esas razones ya no cxis· 
ten, noveo inconveniente en que se dé á la estampa: la Verdad se debe 
á. la Historia. · 
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orden público, injuriosa al Gobierno de Espaí1a y á su proceder en 
estas Islas, en el orden político.- No es posible,. Excmo. é Ilmo. Sr., 
detallar todos los períodos ni siquiera todas las páginas, en que se 
encuentran todas esas impiechdes, heregías, escándalos y frases anti
p,¡trióticas, porque apenas hay página en que no haya uno ó varios de 
esos defectos, siendo el espíritu y tendencias del conjunto de esa 
narración, desprestigiar las instituciones sociales y religiosas exis-. 
tentes en el país, y soliviantar el ánimo de estos habitantes para que 
se rebelen eontra ellas. -En el ejemplar, que V. E. Ilma. se dignó 
remitirme, y que tengo el honor de devolver á V. E. Ilma., van ano
tados con lá pi:r. rojo algunos períodos en que se viel'ten conceptos, 
unas veces en forma paliada, y otras clara y terminantemente contra 
Espaüa 1 contra su legítimo Gobierno, y contra su representante en 
estas Islas; y con lápiz azul ó negro otros períodos impíos, heréticos 
6 escandalosos, ó graves por cualquier otro motivo. Pero toda la narra
ción, absolutamente toda., en su conjunto y en sus detalles, en lo 
primario como en lo secundario; en lo principal como en los porméno
res al parecer más insignificantes, va contra el dogma, contra la 
Iglesia, contra las órdenes religiosas y contra las instituCiones civi
les, militares, sociales y políticas, que el Gobierno de España ha im
plantado en estas Islas.- Y por eso el que suscribe, apoyado en el 
dictamen de la Comisión examinadont, tiene el honor de informar 
á V. E. Ilma. que la narración Noli me tángen de J. Rizal, impresa 
en Berlín, si llegara á circular por J<'ilipinas, causaría gravísimos 
dafws á la fe y á la moral, amortiguaría ó extinguiría el amor de es" 
tos indígenas á España, y perturbando el corazón y las pasionesde 
los habitantes de este país, podría ocasionar días muy tristes paraJa· 
madre Patria. -Dios gue. á V. E. Ilma. ms. as.~ Manila, 30 de 
Agosto de 1887.~Excmo. é Ilmo. Sr.-FR. GREGORIO EcHEVARRÍA.~ 
Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo de Manila.» 

El P. Payo dió traslado del dictamen al capitán general (D. Emi
lio Tenero ) ... Y se hablaba de la crítica, ¡y no se conocía la novela!. .. · 
Crecía el run-run... ¡y acrecía el ansia de leerla ! Y cuanto más se 
hablaua de la crítica, ¡mayor era la propaganda del libro! Los impa
cientes tuvimos·que pedirlo á Europa, á cualquier precio.-Algún' 
ejemplar se revendió en la colonia en diez y hasta veinte duros.-T!;l
rrero, estimulado por el P. Payo, se creyó en la obligación de solici
tar de la Comisión permanente de cenSltra un dictamen en rAgla, y 
el encargado de evacuarlo fué el Rdo. Fr. :E'ont, agustino. Dicha Oo.
misión estaba compuesta por seglares y frailes. Allí no ·se publicaba 
una linea que no fuere pl·eviamente censurada, ni los libreros po.dían 
vender lícitamente obra alguna que no tuviera el pase de la Censura.· 

9 
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Si los seglares condenaban la novela, ¿qué ha.bí:~ de haeer un fraile? 
El P. Font se despachó á su gusto: después de un h1·eve preámbulo 
en que colma al AUTOR de ignominia , llamándole i_qno1'ant.e, et:c., 
transcribe los conceptos más e:o;en ciales del libro, clp.sificados así : 

J , Ataques á la Relig1:6n del Est(tdo. 
II. Ataqtws á la Adm-i-ltisll'(teión, ri lo.~ espaiii){.IJS (;m1)ltwdos del 

Gobie1·1w y Tribunales de Justicia. 
IIL Ataques al cnerpo de la Gwmlia Civil. 
IV. Ataques d. la integridad de Espaiío. 

Y después de tal grani7.adn de alaqnes, descnbrienJo In. intención 
que velaban much as frases (con lo que prestó un scflalado ::;ervici~ á 

·· la obra de propaganda r1ue R IZAL emprendía con S tl libro), coucluye: 
«Fundado, Excmo.·Sr. [Gobernador general], el <1ne suRcribe, en 

los textos que, literalmente copiados, acaba de presentar á la ajus
tada y patriótica consideración de V, IG. , es de parecer q 11C pmhiba 
en ab.~olMto por BU Autor idad la importación, n :pt•Od'llCCÍÓn y circu
lación de este pe1·nicioso lib1•o en las Islas. 

»Además de atacarse tan directamente, como V. E. ha visto, la 
Religión del Estado, á Instituciones y personas respetables por su 

. ·carácter oficial, está vaciado el libro en enseñanzas y doctrinas ex
tranjeras¡ y la sí~tesis general del mismo es inspira r ;í, los ::;umisos y 
leales hijos de España en estas apartadas islas odio profundo y en
camizado á la 1\fadre Patria, ¡1osponiéndola á las n aciones extrr.nje
'ras, especialmente á Alemania , por quien parece tener preferente 
predilección el autor del Noli rne tángm·e. Su OBJETIVO ÚNI CO J~s J, A 

INDEPEND JI:NCIA DEL PAÍS, queri endo romper con impia y osada mano 
la integridad sagrada de la Patria, de esa Patria que le dió el ser, 
que le crió á sus nobles pechos, que lo alimentó con el pan y la doc
tx:ina de la civilización, y que de idólatra, ignorante y degradado, ha 
hecho de Filipinas el pais católico por e;ccelencia., el tnás lib1·e é 

ilustrado de los pueblos que t·iven bajo el amprwo inmediato de las 
11,aciones e1wopeas, y la raza más feliz que hlt viYido bajo la benéfica 
sombra de las paternnles Leyes de Indias, el monumento mtts grande 
<lue la heroica é incomparable España ha levantado en med io de las 
lnodernns. civilizaciones para amparar y as imilarse los infantiles 
pueblos que Dios . le ha confiado : no para que los haga esclavos y de
gradados, como otras naciones, sino para que los ensefte é ilustre, y 
haga brillar sobre ellos la aurora ele la l ibertad cristiana y el sol es-

• plendente de una nueva vida, de la social cultura y de la. moderna 
civilización .. Este es el parecer del que suscribe pa1·a que se prohiba 
en absoluto la ci1·culación de este lib1·o .. . Manila, 29 de Diciembre 
de 1887. Fr. S ALVADOR FON'l'

1 
agus t ino calzado.» 



VIDA Y JIJSCRi 'J'OS DEr, DR. lliZAJ, 131 · 

El P. Font: que tuvo siempre á gala blasonar de patriota (129), 
cometió la imprudencia, contra el consejo de los que optaban por no 
dar importancia á la novela, de mandar imprimir su censura, y así 

. lo hizo, .n¿brepticiamente . .. Y circularon copias impresas del dicta
men, y acreció más y más el interés de conocer la obra pecaminosa 
(le .RI7-AI,, que sin este 1•eclamo no habda sido tan leída como fué, 
y tanto más disentida cuanto más leída; extendi éndose con ello la ·. 
línea divisoria que deslindaba á los españoles exaltados de los filipi
nos amante~> del p1·ogreso de su tierra. ¡ Puc~> qué!, decían éstos : ¿se 
reputa. lícito que uno y otro día, y así aúos y ufws, los españoles es· 
~riban contra nosotros toda suerte de injurias y calumnias, y no ha 
<le serlo que, ]J01' una 1;ez, un filipino les diga á los españoles las ver
dades del harqnero? La novela de RrzAL era fil'ibustm·a, porque la 
subscribía un filiplno; hubiérala subserito un espafwl- y hay mu
chos que no teudrian en ello inconveniente, - y se la habría califica
do de otro modo. El español podía decir cuanto le viniera en gana; el 
nlipino, no (130). :La resonancia del libro llegó hasta Espal\a. ¡Pero 
cómo llegó ! ... Del Noli me tánget·e hablóse en el Senado, y ni el se- .. 
i10r senador que lo sacó á relucir para anatematizado lo había visto · 
por el forro, ni el ministro de Ult1·amar tampoco : éste se limitó á en
cogerse de hombros ... Precisamente nuestro .Ministerio de Ultramar 
ha solido ser reFugio de literatos: Rodríguez Rubí, Ayala, Balaguer; 
Núñez do Arce ... gmndes literatos ... que desconocían las produccio
nes literaria~:; de los nacidos en Ultramar. 

Por ,Junio de H:l88 entablóse largo y empei1ado debate en el Sena' 
<lo á propósito de cierta manifestación que el 1. 0 de :Marzo de dicho- . 
.aüo había habido en Manila, en contra de los frailes y señaladamente 
del arzobispo P ayo. Se experimentaba entonces en el Archipiélago uil 
gran males t.ar político. El leade1· del debate fué (¡cosas de nuesti·o · 
país!) el general Salamanca, profano completamente en: la materia, 
aunque gran patriota, á la manera que aquí se ha venido entendiendo . 
el pat?·iotismo, que tenia por lema: ¡gm·rotazo y tentetieso/ Intervi
no para alusiones el Sr. Vida, que habló varias veces, y entre otras ·· 
cosas dijo en la sesión delll del citado Junio: 
- -------·--·---------------- - ------- ---

(129) Pntdota. de los de chin, chin, como lo hemos sido, por desgracia:, 
casi todos los espaitolcs; que no éramos patriotAs, sino p(ttriote1·os. · ..... 

(130) Costa ha rr,pct.ido hMta la saciedad la frase: ¡Jaís de eunucos,• ··· 
Unamuno ha pronundado esta otra: ptteblo de cobardes. Pero ni Costa. 
ni Una m uno han nncirlo en Filipinas. :Por lo demás, uo se olvido que uil 
_diplomático cspailol (D. Si ni baldo de Mas), en 1842, proponia oficialmente 
al Gobierno que concediese ln independencia á Fili pinas.l~rzAr,, sobre .. no . 
haber dicho· cosas· tm1 grnves, nunca mantuYo, on ning uno de sus escri- · 
tos, la ti!S ÍR scpa.rnt.istil.. · · · 
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"Pero vuelvo al propósito que me hn movido á tomar la palabra. 
en este debate; el de la profunda llaga que estos suce::;os revelan en la 
población del Archipiéhtgo fil ipino, y s~bre lo cual llamo la atención 
del Sr. Ministro de Ultramar. Si S. S. no está bien servido en aque
llas provincias, si le falta algún resorte en la admini stración pública,. 
créelo en buen hora, pero hace falta q ne sepa S. S. de c1né manera 
pertinaz se viene haciendo allí una prop::t ganda antiespaüola y anti
católica. desde hace muchos a ños. Jfuy recientemente, un indígena 
cuyo nombre st1,, doctO?' en medicina p o1· lct Uidversiclad de :Mad1'id~ 
que dice ser intimo amigo del Principe de Bisma¡·ck, y lwbill' ga.nado 
una cátedra de medicina en una Un{ve¡·sidad de Alemania, se ha 
p1·esentado allí é int·roducido 'Ltn lib·ro q1te llama no·¡;r~ut con el título 
de «Noli me tánge1'e» (1:31). 

»Esta novela es una predicación anticatólica, protestante, socia
lista, proudhoniana, en que se dice á los indioR que las haciendas po
seídas por las Órdenes r eligiosas son usurpaciones de sus propieda
des, y que ante¡¡ de un año les serán arrebatadas esas propiedades á. 
las órdenes religiosas . Ese libro, tal vez no lo sepa S. S., h11. sido 
censurado por la Universidad de 1llanila, y en las márgenes de uno de 
los ejemplares están scña.la.das esas censuras; y, si u embargo, ese 

· libro circula entre los indios y se vende ó se regala á quien se presen
ta con la contraseña de cierta persona, r¡ue tampoco quiero nombrar. 
Vea S, S. si todas estas cosas son graves é importantes» (132). 

El Sr. Vida no conocía. la. novela de Rir.AL; conocía únicamente 
el dictamen de los dominicos de la. Universidad manilense. En cuanto 
alseñor minis tro de Ultramar 1 el ilustre poeta Bali\guer, respondió 
como pudo, aunque declarando, ¡eso sí!, que no había leído el l ibrO' 
de que hablaba el Sr. Vida. Si el Sr. Vida lo hubiera. leído, h::tbría.. 

·.visto que en sus páginas hay argumentos para todos los gustos, algu
nos· de ellos eminentemente españoles, de los que sacó no poco partido· 
el escrito1' tagalo D. l\iarcelo H. del Pilar, para defender, como lo 
hizo, á :RIZAL y su obra, en una serie de artículos insertos en Lct Pu
blicidad, de Barcelona, y r eproducidos luego, por vía de apéndice, 
en el folleto de Blumentritt que queda registrado. ¡ Calcúlese lo que 

RrzAL se crecería al ver la importancia que á su novela se daba.! .... 
¿,Qué más. podía apetecer un propagandista. incipiente? ... Por si es to 
era poco, otro general, D. Luis M. de Pa.ndo, habló también del libro 

~131) El Pl;Of. · Blumenb·í~t 1 en su folleto Et «Noli me tántJCre de 
Ru,al:» (Barcelona, Imp. Jbenca de Frnncisco .Fossas, 1889), toma en 
consideración estas palabras de Vida, y se l'io Jllucho ele nues tro coloso . 
senador por sus buenas tragaderas, ]mes que daba por soo·nras patra-
ñas inventadas en Manila por los enemigos de RIZAr-.· " 

(132} Diario de las Sesiones ele Cortes . Senado . 11 de Junio de 1888• · 
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~n el Congreso, en la sesión del día 12 de Abril de 1889. El Sr . . Pan~ 
do, después de requerir la presencia del ministro de Ultramar ( Bece- · 
rra,) 1 que no estaba en la Cámara, anunció que tenia qu:e tratai· deun 
asunto de «SUlUa importancia y gravísimo » ... «qUe s e refiere :·n!lda 
menos que á los peligros que están desarrollándose hoy en .el Ki:chl
piélago Filipino, y que de continuar ¡1ondrán en grave r iesgo aHílos 
derechos de Espaiht ». (}~1 orador expresábase con gran viveza.) 

<< Suceden en dicho Archip.iélago (aliad ió) cosas tan graves, que 
.en poco tiempo se han cometido, con circunstancias muy espeeiale~; 

varios asesinatos , no en un solo punto, sino· e11 distintas islas ó pro
vincias, y me extrañaría qne no lo sepa el Gobierno, aunque creo que · 
ya lo sabrá. Estos hechos demuestran que hay allí latente una verda· 
dera conjuración», etc. Y siguió requiriendo la presencia del minis
tro de Ultramar, rogándole que acudiese al Congreso al día siguiente . . 

Sagasta, como Presidente del Consejo de ministl·os, pidió la pala
bra «para no dejar pasar sin protesta » las que había pronunciado el 
Sr. P ando, á quien asegur6 que veía visiones, ya que oficialmente no 
existía la menor noticia de la «verdadera conjuración» á que el se" 
ilor Pando se refería.. Este rectificó, y repuso: 

"Siento, repito, que [el Gobierno J no conozca lo que allí late, lo 
que allí ocultamente, pero no tanto qne yo no lo sepa, se está prepa
rando. En Filipinas, Sr. P1~esidente del Consejo [¡ahí va la bomba!h 
circula con gran profusión, y no ahora, s ino desde hace algún tiempo, 
un libro titulado Noli me tánge¡·e> que yo suplicaría al Sr . Presidente 
del Consejo lo estudiara, que bastante tiene que estudiar¡ pero hágalo 
úon cierto cuidado, porque tiene bastante veneno y pudiera. envene~ 
narse su seiwría » (133). 

El general Pa.ndo, al decir que el libro tenía bastante que, .cstu~ 
dia1·> elijo una gran verdad. No hubo más sino que ni Becerra ni S~
gasta. lo est.udiaron, como no lo había estudiado Balaguer. Y que .f5i 
lo hubieran estudiado, ó no le habrían concedido importancia, 6, de· 
concedérsela, habría sido, sin duda, para condenarlo. . 

¡Qué diferencia con el criterio de los norteamericanos l Uno muy . 
ilustre, :n1r. James A. Le Roy, gran conocedor de Filipinas, en su . 
obra Philipine L ife in 'Pown and Oount1·y> que ha publicado recien
temente, no sólo transcribe con gran encomio párrafos enteros. :del 
Nol-i me tánge1·e, sino que tanto á esta obra como á El FüibustÚis~ 
mo, también de RrzAL, concédeles una importancia inmensa y solicitO: · 
que de ellas se hagan fieles y esmeradas traducciones al inglés, <<poi:~ · 

que arrojarían una luz grandísima acerca de las cuestiones nlipinas, 

(133) Dim·io d e las Sesiones de Cm·tes . Co-ng1•eso. 12 de Ab1~H de 1889. 
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hoy en estudio" (134).-Es decir, á juicio de los yaw¡uis, .ln.s obras 
de RIZAL son de sumo ¡Jl'ovecho y en oll::u; debe inspirarse el Gobierno 
ri:letropolít.ico para legislar con aciflrto y con }Jrudencia; según los 
españoles, las obras do RIZAL son fi libtl.\'te1·as, incendiarías, etc.
¡ Y les hacían el 1·eclmno sin leerlas!. .. Estos ·reclamos, de unn p!t.rte; 
de otra, las predicaciones 1 ya indicadas, que se lam-.:u·on en o! Arllhi
piélago, y, por último, la gran ¡Jropaganda q ue del Nol.i 1'"/W tángere 
hizo Blumentritt en las prin-cipales r evistas técnicas del mundo,. ira- . 
jeron por consecuencia que el libro adquiriese oxtrnord in(l.ria reso
nancia, y su autor una muy señalada notoriedad. 

III 

De Marzo á M a. yo (1887), RrzAI, escribió, en :ncrl in , a lgunos t ra
bajos literarios de menor cuan tía, á saber: tradujo al taga.lo varias 
.poesías de Goethe; escribió en francés los cuentos llistoíre d'wte cler 
y L a Pecheuse et le poisson ( ¿ tradllcciones? ); una. breve disquisición 

.sobre el D omingo ele Ramos (135) y finalmente nn estudio critico, en 
inglés, que lleva por título: An acco~mt of tlte Life a:i!d lY?'itings of 
Miste1· James 1'homson. By Patl·ick Mnrdoclc, D. D. F . R. S.·-An
teshabía. escr ito en francés : Unte?· -den Linden (impresión sobre la 

.·hermosa vía bm·linesa ), un juicio sobre 1'(wtaYin s~t1' l,r,s Alpes y otw 

.sobre Le pistolet de la petite B aronne, que termina así: 
· «Le livre, est~il immoral? Cela dépend de celui qui le lira. Pour 
ceux qui comprenent qu'il faut vivre, que la matiere a des exigences 

· del'esprit, que les rapport,s sensuels entre l a femme et l'homme sont. 
.seuleinent· coupables quand ils ne se dirigent pas ven; leur but, · ou 
qu'il~ nuisent a un tiers, ¡Jour ceux-la le livr e est indifferent. Pour les 
a.uti:es quí permettent tont, le livre est bon; et mauvais pour ceux qui 
defendent tout , (136). 

~Á últimos de Abril salió de :Berlín. Gracias al profesor Blumen
~rí~t (137), conocemos la ruta seguida por RlZAL. Primeramente pasó 

. (134) Véase El Renaámiento, de Manila, do los días 16 y 2!3 Enero 190G1 
enlos cuales <la noticia de la obra mencionada de i\Ir. lA' Roy. 
· (136) Concluyo con estas rcftoxio110S: - « Ponrquoi done dans 1\(;S 

· temps le chri stiani sme n'est·il plus la rélig ion des pa.unes, des mnlhe· 
· reux.? Pourquoi les riches en sont.-ils los plus puissa.nts et les plus dévoués 
. partissants? A~t-il cessé de promettre lo bonheur á cenx qui souffrent ct 
·- B·'eSt-il ra.ngé du cóté de ceux: qui rcgnent et domiucnt?» . _ ... 

· (136) Todos estos trabajos menudos hállnnse en el cuaderno de Clínico. 
-(UJ7) Seg·ún su carta á mi dirigida: L eitmerit.z, 14 de Enero de 1897." . 



VIDA Y l~SCRITOS DEL DR. RIZAL 

á Dresde, donde existo el más notable Museo Etnográfico del mundo; 
del que es director el ·sabio filipinólogo Dr. A. B. Meyer, n)ltoi de 
monografías sohresalientes, que se mostró muy complacido de c.onocer 
á RiíiAI,, á r¡uien dispensó calificadas a tenciones. Dcspi,és p~só á: 
Lcitmer·it:r. (Bohemia), donde fué; huésped del ilustre Blumentritt; _ 
éste experimentó, con tal motivo, una de las más grandes alegrías de·:· 
:;u vida. H1ZAL le díó las primeras lecciones de taga.lo; simpatiz~ron · 

mucho, y el eximio p rofesor le brindó 1mn amist.a.cl fraternal. Á partir. 
de entonces, se hablaron de t-ú . Un día , RIZAL, con cuatro rasgos de 
lápi)l, retrat.ú á su amigo , quieu conserva orgulloso aquella muestra 
rle las ha.hili<lades varias del insigne tagalo (138). De J.eitmeritz fué
se á Praga; ele Praga, ::í. Bruna, y ele Bruna, á Viena, «donde íué muy 
celebrado por el Club l it.et·n.rio Cmwo1·d·ia ». De Viena pasó á Nurem
berga, y de Nurembet·ga, á 1\Iuni0h. Á principio de J unio llegó á Gi~ 
nebra, donde pa~,¡ unos días; otros más pasó en Losa na; y después 
de haber recorrido las principales poblaciones de Suiza, se trasladó 
á Italia, yue visitó toda, haciendo sus mayores recaladas en Milán, 
Venecia, l<'lorcncia, Roma. y Génova. Y de Génova fuése á Marsella, 
donde embarcó para Filipinas. - Debió de ser á los primeros días de 
;r ulio del año citado de 1887. 

MiE>nt ras en hlnnila los españoles le consideraban como el autor . 
de la obra más filibustera que había producido el genio filipino (139); · 
mient.r as allí los españoles (los fra.iles sobre todo) pedían parn. RIZAL 

poco menos que fuese decapitado, el aut.or de Noli me tángere} con la .· 
conciencia tranquila, navegaba hacia Manila, por la vía de Saigón, 
á bordo del Djemnah (140). Volvía á su país después de cüieo aiiOs 

- --------------·---·-··-·-- . . . . . .. . 

(138) Carta ílc lllnmentrit.t , fechada en Leitmeritz , 29 Enero Í89'(; . · 
(13~)) ¡Cbmo intluyen en la cdtica las circunstancias de medio y._.dc 

momento! A mud10s, entonces, la novela nos causó verdadera indign"a- . 
eión. Acerca de ella, sostuve larg·a y vehemente controversia epistolar 
con e l sabio Blument.ritt, que; vicÍ1do en Noli ?he tángere el mejor aviso 
qno podía darse en Europa de las miserias que en Filipinas había; tuvO" 
el propósito de ¡mblicarla en alemán. Hubo de desistir, porque el propio 
AUTOR le disuadi ó: «te harás odioso a toctos Jos españoles », decialc RIZAL 
á Blumentritt: ~, el célclH'e bohemio, español de corazbn, limitóse eilton
ces á publicar un folleto en defensa del asen dereadolibro, el cual folleto 
no es más que una réplica á mis cartas. (Se intitula: El <<Noli me tánge1'e» 
de RizAL juzgado p01· el P.ro{eso1· F. Blwment1·itt: Barcelona, Imprenta -
lbérka de Francisco .Fossas, 1889.) Ahora, a l cabo de los años, y después : 
de haber leido los miles de juicios pesimistas que, subscritos por espaiiro~ 
les, dicen de Espaiia, de s us gober nantes, do sus funcionarios y de sus .. 
frailes los mayores horrores , el folleto de Blumentritt me pa.rec·e obra 
llena de discreción, do t,(!mplanza y buen deseo; obra de sabio desapasio
nado, que Tcsulta una abnunadot'lt lección de sensatez á los que, jü~gan
do de nuestras cosas eolouiales, no sol!amos tener la serenidad debida: 

(140) Dato que debo á D. I<~piianio de los Santos. 
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,largos de ausencia; eran ya ancianos s us patlrcs, y ansiaba verlos, 
y juzgar á la vez del verdadero efecto qne entro f.!lll-i c·ompatriot.as 
había causado ln novela. -El viaje de retorno >;C lo pag-nron el pin
tor Luna y D . Felipe Roxas (141). - La colonia Ji lipi na de Euro
pa, después de conocer ;..\'vli m e f. rí11ffC I"e, yjó en el j oven H.JZ,\L el 
hombre de mayor carácter, de mayor dignidad y de mayo1· cultura 
que la raza tagala había prodneido. HIZAL ll<>Ynlm esta sa t.isfacción 
ltl volver á su país, y es de suponer qne llevase también el presenti
miento de los grandes sinsabores que en sn pn ís le csperau,m. Allf 
estaba ya calificado : era un filibustm·o anlicntc ; y, siH nHdmrgo, no 
era RIZAL sino un nacionalista romántico, dcfcnsot• de Espaiia, aman-

. te de España, pero enemigo de los malos españoles que infestaban su 
país , n.sí como lo era del régimen político -1"1llmiui ~tratiyo de Es¡Hifta 
en Fili};inas. Á raíz de saber su fusilamiento, el ¡;a l Ji o Blumentritt, 
lleno de pesadumbre, me escribía (142): 

«Á RIZAL, que con tanta franqueza habl aba en los s:llones de En. 
r opa·sohre los asuntos de su patria, no se le oyó nunca una frase se. 
paratista; y hasta defendió ú España cuando un inglós brut.al, ó un 
francés divino, ó un alemán groser o dijo algo ofen s ivo para España. 
Cuando se hablaba de separatismo, siempre dijo que la separación se 

alcanza á costa de mucha sn,ngre, mueren en la guerra los mejores 
hombres y, si triunfara, el país se convertiría en esclavo comercial de 
otro, ó se arruina, porque el esph·itu revoluciona.¡·io no mtw1·e, sino 
que continúa por muchas generaciones; y mo;>tró el f\jemplo de Espa
ña y las Repúblicas h ispano-americanas. Y est.as opiniones "e pueden 
observar en sus novelas. Aborreció verter la s¿mgre, y r epetía muchas 
veces las palabras de Bismarck : La. sangre e:; tl l t líquido ·mt~y cw·oj 
?io está destinada po1· Dios pw·a ser ele?· ramada por la 1·calización 

· de ideas políticas ». 
El mismo Prof. Blumentritt, en la necrología ya citada. (en la 

. ilota 22), nos da. una idea de la que RIZAJ, había formado de las ra
·zas; .son de s umo interés los párrafos que siguen: 
. . «RIZAr, desarrollado en el medio español no estaba en este sentido 
mejor educado que los mismos españoles; sólo yo le hice ver lo defi
ciente de su educación , y entonces buscó con verda<lnrn pasión el 
medio de .extender sus conocimientos en este sentido. Las Etnografías 
generales de Preschel, F. l\füller, Waitz-Gerland y Rab:el, las Etno
grafías paralelas de Andree, las publicaciones cle Historia de l a 
.- --------- - ----------- - --· ·------.. 

(14:1). E:>t.e dato salió á r el neil· cuando ~¡ celebre proc<-so-del pintor, 
.en Pans , pm· haber, en 1892, dado muerte á su mujer r á su sue<>Ta y 
hel'ido a un cm1ado. . ,... ' . 

·(142) Carta, que conservo, fechada en .Lcitmcritz , 2 Eue1·o l8fl7. 
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civilización de Lippert y de Hellwald, fueron desde ese momento el· 
afán de su atención y profundos estudios. Después de estos estudios .. 
opinó que su pueblo no era un pueblo antmpoide

1 
como q~erían hace~ 

ver lo!:! españoles, pues enc.ontró que las faltas y virtudes de los 
tagalos eran puramente humanas, pues estaba convencido de que los 
vicios y virtudes de un pueblo no eran particularidades de la raza, . 
sino propiedades adquiridas, sobre las cua.lcs tienen una acción 
poderosa el clima y la Historia. 

»Sobre esto qne 61 llamaba <<arto popular práctico,,, continuó su~ 
estudios, para lo cual observaba h vida de los aldeanos franceses Y. 
alemanes, pues decía que los aldeanos son los que conse1:van por más 
largo tiempo las particularidades nacionales y de raza y son los que 
mejor podía comparar con sns paisanos, puesto que éstos en su 
mayoría se componían de gente del campo. Con este intento se r etiró 
durante semanas y hasta meses en al<lehuelas tranquilas donde obser
vaba . con atencicjn los movimientos, actitudes y modo de ser de l os 
aldeanos. El resumen de sus prácticos estudios científicos lo com\ 
pendió en las siguientes proposiciones: .- · 

» 1} Las razas humanás se diferencian en sus· hábitos exteriores y 
en su esqt1eleto, pero no en la psique. Son igualmente apasionados; · · 
sienten y son movidos por los mismos dolores los blancos, amarillos. y" 
negros; sólo las formas con que estos movimientos se exteriorizan s.on 
dife1·entes, pero ni a un éstas son constantes en nna misma raza,. en · 
ningún pueblo, sino que varían por la i.nfluencia de los más diferentes . 
factores . · ·· · 

»2) Las ra.zas sólo existen para ·los antropólogosi para los obs~1·~· , 

vadores de la vida popular, sólo existen capas sociales. Así co!ll(). hay 
montañas que no poseen las capas· superiores, así t ambién hay ·pué- . 
blos que tampoco poseen las capas sociales superiores; las inferio~es 
son comunes á todos los pueblos. Aun en los pueblos don~e la civili¡: · 
zación es más antigua, como en Francia. y Alemania, la masa princi
pal de la poblacicjn está formada .de una clase que se encuentra 
al mismo nivel intelectual que la masa principal de los tagalos; sólo · 
los separa el color de la piel , los trujes y la lengua. P ero mientras las . 
montanas no crecen en a ltura, los pueblos van poco á. poco creciendo 
en capas superiores. E ste <;recimiento no es sin embargo dependie!lte 
únicamente de la aptitud de los pueblos, sino también de l a suert~ y 
de otros innumerables factores, fácilmente reconocibles. 

~a) No solamente políticos coloniales, ' sino hasta hombres de : · 
ciencia opinan que hay razas de inteligencia limitada . que nunca 
podrán llegar á la altura de los europeos. E sto, según opinión de · 
RI.ZAL, no es cierto; pues dice: con la inteligenciá ocurre lo qu('} <:on .. · 
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las riquezas: hay pueblos ricos y pueblos pobre!:!, como hay individuos 
ricos é individuos pobres . E l r ico qne cree que ha nacido rico , He 
equivoca; ha llegado al mundo tan pobre y desnudo como su esclavo: 
lo que ocurre es que hereda las riquezas que sus padr ()s han acaparado. 
P ues con la inteligencia sucede que se hereda. de la misma manera: 
asi, pueblos que por circunstancias e~peciale;; l'e vieron necegitad os ¡\, 

hacer trabajos intelectuales, llegar on ó. adquirir su mayor desarrollo 
intel~ctual, que fué aumentando, y trasmiti~ndose de unos á ot ros . 
Los pueblos europeos se han encontrado en estas circuns tancias: por 
eso son tan ricos en inteligencia; pues no sólo se han hereclado de 
unos á otros, sino que se ha acrecentado, por b necesari a libertad y 
por leyes ven tajosas, debidl!.S á. algunos espíri tu!' directores que deja
ron como herencia á sus actuales sucesores su riqueza intelectual. 

»4) El juicio poco favorable que los europeos tienen de los indios, 
tiene · su explicación; pero no es justo. RIZAL lo fundamenta ha como 
sigue: hacia países exóticos no emigra gen te débi l, s ino hombres 
fuertés, que no solamente llevan de su casa jnicios preventivos, sino 
que la mayor parte de las veces se creen obligados á ejercer domi
nio sobre esta gen te'. Es sabido que la gente de color teme la brntali
dad con que se les trata, y esto debido á que no puede r eplicar expo
niendo sus r azones, explica por qué colaboran tan mal á. la ohra de 
los españoles. Hay que tener en cuenta además qu e los de color , la 
mayor parte de las veces pertenecen á las capas inferiores de la 
sociedad ; y por lo tanto el juicio de los b lancos tiene el mismo valor 
que el que pudiera forma,r un tagalo ilustrado de los franceses y ale
manes, si los juzgase por los pastores) porteros, etc., de estos países. 

»5) L a desgracia de los hombres de color radica sólo. en el color 
de la piel. .. (Expuesta ya en otro pasoje: v1Jase la pág. 92.) 

Al citado profesor debemos as imismo el juicio que RIZAL formó 
de las naciones europeas; RIZAL opinaba (1<13): «España titme fA¡s 
mejat·es jesuítas) pinto1·es) ?Wvez.ista,s y tore1·os; l•'rancia los mejo1·es 
prosistas, autores cl1·amáticos y 1i1e1·etrices finas ( cocottes); Alemanüt 
y Aus.tria los mejm·es pro{eso1•es y empleados; Inglate?"''ft los mejol'es 
comm·ciantes, industriales y nw1·inos; Holanda los mejo1·es m(tln-

. yitdas y panade1·os ; Itrr-lia los mejm·es cantm·es y esculto1·cs. » 

Pronto le veremos otra. vez en Europa.. 
---------------------

( 14~) Carta de Blumcutritt á mi (lirig-ida : Leitmcritz, 24 Enero 18!!7. 
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RIUT, llegó {t Manila el 5 de Agosto de 1897, á las nueve de la 
noche, á bordo del 1Iaiphong1 procedente de Saigón (144). Llegó á su 
patria en circunstancias favorables para él, porque eran liberales 
bien probados los altos funcionarios públicos que más influían eÍJ. el 
ánimo del Jefe supremo de la colonia, y liberal el Gobierno que á la 
sazón regía en Espaita. ( Presidente, Sagasta; ministro de Ultramar, 
D. Víctor Balaguer. ) Los funcionarios aludidos eran: secretario del 
Gobierno general, D. José Sáinz de Baranda, distinguido ingeniero 
de montes, nacido (de padres peninsulares) en el país, de escaso tem
peramento político, aunque propenso á una razonable tolerancia; go: 
bernador de Manila, D. José Centeno y García, antiguo ingeniero 
jefe de minas en el Archipiélago, hombre de ciencia de mucho lustve, 
republicano pasivo y masón fervoroso (grado 33), nada afecto. á las 
corporaciones religiosas; director general de Administración eí'vil,. 
D. Benigno Quü;oga y López-Bal1estel"os, del Cuerpo de ingenierosde 
montes, íntimo de 1\foret, liberal calificado, lleno de juventud y de 
arrestos: por los cargos que desempeñaban estos tres señores, ejer
cían un influjo decisivo en el ánimo del gobernador y capitán gene
ral, D. Emilio Terrero y Perinat, de espíritu ductil, sin criterio pro
pio, que entró en Manila (llevando de secretario á D. Felipe Canga
Argüelles) hecho un carlistón disimulado, y salió convertido en punto 
menos que un liberal á lo Riego.-« Los desaciertos del triunvirato 
Sáinz-Centeno-Quiroga (dicen los jesuítas) favorecieron en gran ma
nera los manejos á que se entregaba RIZAL con la actividad que cons
tituía el fondo de su carácter,, (145). 

(144) Según el Sr. Epifanio de los Santos, en carta á mi dirigida, 
fechada en San Isidro (Nueva Ecija) á 21 de Septiembre de 1905. 

(145) Rizal y su obra, ya citado; capitulo vm. 
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Pero apenas llegado, RIZAL recibió numeros o:;: n non unos y aun 
. avisos verbales de amigos suyos, vreviniémlolc; ;;us parientes tam
bién le previnieron. No se explicaban unos y oiN•s que el autor del 
N oli ?ne tánge1·e pudiese vivir « i mpuHcmn11te » en :Filipinas: enten
dían que el audaz escritor tagalo corrí a rie~go de CJilC una mano mer
cenaria le asestase un golpe ... Y yn. f'tteso porqno UtZ,\l, eonnmicase 
sus recelos á las autoridades, Yft. porque éstas, ?1loln ¡n·oprir>, quisie
ran evitarlo, ello es que casi todo el tiempo que HrzAL permaneció en 
SU paÍS tUVO COn frecuencia a latere a l tnHÍCntC de la guardia Civil 
·D. J osé T aviel de Andrade. (Por cierto que ambos :;impatimron mu
cho, y se hicieron amicísimos.) En Manih. par<i poco; :m corazón le 
impulsaba á Calamba, su pueblo, y los demás cmunrea nofl, y en o !los 
estuvo casi todo el tiempo que duró su paso por In. rcgi•'m tagala. 

Una mañana, hallándose en )fanila, fné á Yif=>itar á los padres 
jesuitas . «Se presentó el joven en el A teneo l\Innicipal á.vü;itaral 
rector del mismo, Hdo . Padre Ramón (14G), y á su antiguo maestro 
Rdo. P. Faura, quienes, conociendo más y mejor CtlHl por la~> noticias 
de Blmnentritt (147), por los escritos del mismo HIZ.\ r,, la mudanza 
de éste y los grandes estragos que en su alma había hecho la impie
dad, trataron de reducirle al b:Jen camino. 

»Pero en vano; IJorque el desdichado, con obstinada frialdad, que 
dejó helados á sus amadísimos maestros, les nHillÍ f•mtó, no sin gran
des aunque afectadas protestas ele españolismo, r¡ u e era inútil toda 
discusión en materia religiosa, porque él había penlítlo ya ol inesti
mable tesoro de la fe. 

»Y entonces fué cuando recibió aquella seca ropul;;n, del bonda
, doso Padre }'aura, quien le dijo que, si en tal ostatlo ,.;e hallaban las 
creencias de su espíritu, no pusiera más los pies en el Ateneo Muni
.cipal, porque los Padres rompían toda comunicacilm con él, y le acon

. .sejaba que se alejara para siempre de Filipinas, pue:-> temo, aftadió, 
.que usted ha (le venir á ]Ja1'm· en un cadalso. Mas también resultó es-
.téril este supremo esfuerzo; y aquel corazón rebelde y obstinado per
;m.aneció yerto· y endurecido por la soberbia, que, como en sus últi
mos momentos ha reconocido sin cesar, fué la causa de su perdición. 

»Y salió del Ateneo para no volver ya más á entrar en aquel ben
dito r ecinto, donde tan apacibles y risuei\os transcurrieron los pri-

\ 

(146) El que fuú director de la Academia de Cionein s filosófico-natu
rales !le que HlZAL habla sido secretario. - Vóansc las jHlg-s. i)l-5H. 

(147) Blumcntritt sostenía concspondcncia cicntifiea con algunos je
. suítas, cntn~ .ellos el célebre meteorólog-o P. Federico Faura; era sim~cra
mente católico, y debió de lamentarse de que un tan eariitoso amigo 
suyo como HIZAL hubiera experimentado la mudan:t..a á que se alude. 
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meros días de su niñez, cuyo dulce recuerdo debió evocar la· mente de ·. 
Rr:~,AL cuando, antes de trasponer por vez postrera aquellós santos 
umbrales, volvió á ver aquella piadosa imagen del Sagrado Corazón, 
obra de sus infnntilcR manos, y que el Hermano portero le ·mostró; 
mientras e.l jonm le decía:- ¡0t1'os tiempos, he1·rnano, ot1·os tiem- . 
pos q1te pasw·un; p on¡ne ya no C1'eo en esas cosas!" (148). 

Los dias que permaneció en Calamba los a¡)rovechó sin tregua: la 
semilla de su predicacibn de entonces, germinaba aún, con gran pu-· 
janza , en 18D l; do t.al suerte, que se hizo preciso que las autoridades 
tomasen las rigurosas medidas (1ue más adelante apuntaremos . D e 
aquella predicación hallamos una síntesis en uno de los pasajes de la · 
extensa carta de J.Inn ila pnblicada en L ct i!.,'poca del 27 de D iciembre 
del año cons ignado ( l.MJ). Hé aquí lo más esencial; va. á renglón se- . 
guido del. es bo:w del estarlo político en que se hallaba el país, como · 
consecuencin del infl.njo de Quiroga y de Centeno: · 

"En tales eircun staneia~ llegó á Filipinas, procedente de Alama- · 
nía, el calambefto .TosF: :RlZAL, quien reunió do seguida á lo m¡¡g gra- . 
nado de su pueblo, y entro aquellas sencillas gentes divulgó con .per
tinaz insistencia icl ens rabiosamente opuestas á Jos espa:fioles,·á las 
autoridades y en pnrticnlar á los religiosos, á ciencia y paciencia de . 
los que debier on imvedi r tales p1"eclicaciones. RiZAL ha inspirado en
tre sus paisanos odio á la religión católica., y sus más adeptos han aban
donado toda práctica religiosa, cumpliendo en esto fielmente con lo que 
ens·e:fia en su novela Noli me tánge.re, antipatía profunda á los r elígio- · 
sos, desprestigiánd!.llos y diciendo de ellos que son los explotadores . 
del indio do Calamhn, y otra porción de cosas por el estilo, depresi 
vas, no ya pn.ra los dominicos, sino también para todas las demás.co-_. 
munidades, y nada d igamos de cómo pinta. á la ra.za espafí.ola . 

• • • » ¡ Cu¡\.ntas responsabilidades tiene sobre sí · ese germanófilo, 
pues con sus t.r.oría s ha venido á producir mil disgustos á muchos d·e 
sus paisanos! En Cabmba no se habla sino de los triunfos de RIZAL, 
de sus promesas, d e la acogida que le dispensan los sabios (?) de . 
Europa; de s us viajes por Alemania; de su poder y grandes influen- . 
cías ( ! ) en es:1 na.ci<in ; ele que se va ó. traer una escuadra alema" 
na. ( ! ! ) ; (le que él les h a. de dar á sus paisanos la propiedad de la ha- . 
cienda de Calamba.; de que allí se ha de constituir un gran Estado; 
una República modelo ... En fin, mi.l paparruchas que tienen total 
mente perturbadas á aquellas gentes de un modo t<tl, que es i·idículo 
y absurdo, pero exactísimo, que en Cahunba á los que siguen á RIZAn· 

(148) Rizal y su ob1·a, citado; capitulo VIII. . · · · · . . 

(149) Carta anónima, fechada en Manila á 17 do Noviembi·e de 1891\ · 
inspirada, evidentemente, por algún fraile dominico. · · 
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se les_ apoda e"l partido de Alemania) y á los que ROIJ leales á los pa
dres dominicos se les llama el pm·tido <le los (1'Ciilr.s. 

»Esta actitud de los calambeños la aprneban, apln.uden y alientan 
los que en Manila, Bulacán, Batangas, Pampanga, de., son corres
pondientes de ega Asociación llamada Hispano-J<'ilipína que e·n Ma
drid existe; de suerte que Calarnba viene á ser el punto d(~ metralla 
de la integridad española -filipina.» 

Hay notables exagemciones en lo que, movidos }lOr la imparc:iali
dad, hemos copiado. Dos cosas no son ds ereer: la primera, que RIZAL 

predicase contra Espaftit; lo haría, sí, contra sus gobiernos, leyes y 
malas costumbres administrativas, lo nual no es lo mismo; como rio 
es lo mismo ser separatista que censm· de un régimen. En mumt.o á 
la segunda, que es la que toca á ideas anexionist:ls :\ Alemania, tam
poco podemos darle crédito: pública es la opinión de lüzAL (expuesta. 
en La Solidaridad bajo el epíg1·afe «Filipinas rlentro de eien altos») 
de que ni á Alemania le convenía poseer las "l<'ilipinas, ni á !os filipi
nos les convenía otra cosa, de no sm· e.<1paiioles1 que la INDEPENDEN

CIA. Ahora bien: lo que no debe negarse es lo que pudiéramos llamar 
(Jficacia de la imaginación popula·l': quienquicm q ne la. cono~ca, ten
drá que reconocer que, adulterados los conceptos cpw RIZAL omitiese, 
y extremados además; no faltarían gentes que creye>~en mucho de lo 
que se enumera en los }Járrafos transcritos. La labor esencial de RIZAl. 

en Calamba fue muy otra, y él mismo la describe en uno de sus tra
bajos periodísticos, en estos términos (150): 

<<El que escribe estas líneas se puso una voz á la cal.Je~~,(t <lo un 
movimiento antifraile, suscitado por una pregunta del Gobierno. La 
contestación, si tenia que ser verdadera, iba á lastimar in te reses frai
lunos. Los frailes quisieron que se contestase según su gusto y sus 
convenienciaR, y no con arreglo á la verdad; pero eonsiderando que 
esto era faltar á ella y al deber de un buen ~úbdito, el autor escribió 
la contestación con aneglo á un informe detallado, la tradujo al ta
galo, y la leyó delante de todos, y delante de los mismos emisarios de 
los.frailes, para que transmitieran el contenido á sns amos, ó lo con
tradijesen si se faltaba á la verdad. Ni uno solo prote,;tó, y todos vo
luntariamente lo firmaron, y lo firmaron los mismos fraileros, no pu
diendo negar la evidencia. Y eso que el autor les recordaba que fir
mando se atraían encima todos los rencores del poderoso. 
, »¿Que pasó? El escrito se presenUJ, pasó pol· todos los trámites 

legales y ... ¡se encarpetó! Los frailes quisieron vengarse, y el pueblo 

_(150) La ver·dad para todos; artículo publicado en La Solidaridad, 
numero 8; Barcelona, 31 de Mayo de 1889. - RtliAr, en dieha. fceha debía 
de hallarse en Londres: á España no vino hasta Ag-osto de 1890. 
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presentó otr o escrito, pidiendo la intervención del Gobierno, ya que 
el Gobi erno era la causa del conflicto; pero el Gobierno se calló; ni 
dijo sí 7 ni nó; no instruyó sumaria, no aclaró los hechos denuncia-· 
dos: el Gobierno temía luchar por la verdad, y abandonó· a l pobre 
pueblo. ¡Y todo el escrito trataba de ag1•icultU1·a, de u 1·banización; . . t 
Allí no ~;e atacaba la inmaculada pu t·e:~.a de los frailes; alli no se de~ 
!ataban suciedades, porque el autor no ha querido jamás manchar su 
pluma con las inmundicias que empapan ciertos hábitos . Allí no ha· 
bía más que cuestiún de I:!Íemhras, ter renos, caminos, escuelas, · ca. 
sal!, etc . Ese eHcrito lo firmaba n: todos los p rincipales; lo firmaba e l 
mismo a.utor con todas sns letms; lo firma ban mujeres, propietarios, 
chinos, c riados, obreros; lo fi rmaba todo el p Úeblo. El escrito se leía 
á todo el m1mclo, á enemigos y á amigo·s, á autoridades, á peninsula
r es; porque teníamos el valor de nuestras convicciones y p:>rque · 
~reíamos en la sinceridad del Gobierno y en su amor al bienestar del 
}Jaís. ¡Nada; no se hizo nada! De todo esto quedan las venganza.s en el 
pobre pueblo, v íctima de su leaHad nl Gobierno y de su buena fe ... » 

Pero diga lo que quiera RrzAL, es evidente· que su campafu¡. iba 
dirigida contra los dominicos, 6 mejor, contra el derecho de propia ~ 

dad que los dominicos ejercía n en Calamba, cuyo terreno, desde 1833, 
les pert.enecía íntegrament.e, y, por tanto, todos los que vivían denÚo . 
de la c.x tensa jurisdicción de Calamba no eran sino colonos de los 
frailes . Éstos habían venido subiendo el canon, así como las exigen
ci<ls en la forma del cobro, y aun se d ice que rectificando en favor 
propio los primitivos límites de la finca. En Septiembre de 1887, y á 
cansa de las excitaciones que privadamente dirigía RIZAL á sus paisa
nos, comenzaron alg unos colonos á. r esistirse á pagar; los :frailes; siq · 
embargo, contemporizaron un año (desde Septiembre del 87 •á Sep
tiembre del 88); después «Se empezó á hacer uso del der echo», y 
en 1890 los dominicos modificaron esencialmente la fórmula de lo~ · 
contratos, lo que motivó que en 1891 se apelase por la Autorida~ á 
medidas radicales ... 

RIZAL, sobro haber inculcado entre los suyos sentimientos á los 
que no se ha llaban aveutdos, inculcóles la idea de que los dominicos 
ejercían en Calamba una detentación. Y porque compr endió que vivir 
en paz en su país le era impo~üble, allende que su 11ropia familia 
temía que fuese víc tima de un crimen, vióse obligado á salir de Fili 
pinas, es de suponer que anegado en amargura . ¡Qué .diferencia de : 
cómo babia salido en 1882, á cómo salía ahora, á principios de Febre~ · 
ro de 1888! .. , E n 1882, el nacionalista latente, soñador románt ico;· 
venía á .Europa á instruirse, par a retornar luego á su patria, y,· ~on .. 
la experiencia adquirida , difundir entre sus conterráneos las ideas 
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que -habían de elevarles y dignificarles ; en 1888, a l cabo de algunos 
meses de lucha. contra corrupte las seeulares, salía poco menos que 
obligado, escéptico, sin esper anzas casi, persuadido de que el proble
ma de la r edención del pueblo :filip ino n o ppdia venir por la vía leg al 
de la j usticia . .. Ni u n paso había dado en su t ierra íJ ne no hubiera _ 
sido objeto de las más absur das g losas. Aun la expedición que hizo á 
la cumbre del :Maquíling (acompañado del ten ien te e~pa i\ol D . J osé 
Taviel de Anrlrade) fué calificada ·do «filihmltera >> (151 ). ¡Ni l e deja-
- - - ------ - --- --- ------------------- ---- -- -- ---- - -----·--------------

(151) Descoso yo de comprobar la exacti tud de la a lus ión (JUC I1ice 
1n -Nuestro 1'i<m~po á D. José Taviel de Andrade, escr !hi il Ckte señor 
·ogándole que conficltmcia lmente m e dijera alg·o itt·erca del particular; 
r, eil efecto, desde Saulúca r de _Uanameda, D. Josó T twiel de Andrado 
l irigióme atonta carta, qu e consen ·o, fechada á 23 de Julio do 1905, do 
la cual transcribo los siguientes pá lTafos: 

«Recibí, es verda d, el cncarg·o de vig ilar sus ados; pero ~'o que ora 
guardia civil por accidente, carecía de esa naturaleza policiaca precisa 
p ara ello, y encontrú más fácil , y por cierto me dió mejores resu lta dos, 
oblig-arle por la amistad, que ya ent re nosotros empcza bn. 

»Riz AL era hombre fino, bien cdueado y eahall croso. Las afld ones 
que más eultivaba e ran: la caza, e l ejer cicio de lns armas, la pintura, 
las excursiones:- de sne1-te que sin lleg·ar á la intimíclad se es tableció 
éntre 11osotros una franca amistad que, lo confieso, me ora muy g-rata en 
.aquella soledad. 

»Recuerdo perfectamente nuestra excursión nl ~faquiling, que V. cita, 
no tanto por las emociones que nos produjo la. vis t a de aquellas exten
siones inmensas - a.quclla. n n.tura le z ll. a brupta y soueruin, - cuanto por 
!ns pa.trailas y desatinos á que dió pábulo. Hubo quien cre~·ó, y di jo en 
Manila, que RizAr, y yo habíamos izado en lo alto d el monte {lllaquiling-] 
la bander a alemana y proclamado s u sober anía en F ilipinns. 

, Yo supuse que esas tonter ías pn rt.ia.n de los f¡·ail cs d(l Cnla.mba; pero 
no me tomé el traba jo de indagad o. Do es tos reve rendos se suponía 
tambiE'm que fuesen los autores de Jos a nónimos que algunas veces re
cibía RizAr,. [ .. .. ] 

»Muchas veces le aconsejé [á RizAr. ) que se ausentase de Pilipinas, 
·porque preveía que el menor motivo, la más pequeña algarada, había de 

· ser el pretexto pam su sentencia d o muer te ; y yo no sú s i porque él 
creía ver detrás de mis pa labras algo que no r¡ucrí a. ó no podía decir, ó 
porque rea lmente presin tiera el peligro , se trasladó á Enropa, donde 
vivió largo tiempo. - Dr spuós de est a época no le volví á ver . 
_ »Creo, como V. , que RIZAL era un soiiador, romá ntico eomo todos los 
filipinos ; hombre do a ceión y capaz, por su cora;dm y su e n(;cr eza, de 
g randes hechos. Y creo también que la r ebelión filii)iua le sorprendí() á 
él tanto como á nosotros. Era demas iado listo para no compt'e1Hle1· que 
una revolución en el estado de incul tura en que se hallab a n sus pa isanos 

. e t·a solamente un cambio de amos, y él aspiraba á la independencia de 
su país por -l(t ecl~tcaeión, el per{eccionr1miento p r ogresieo, á la Iat·ga, 
muy á. la larga, cuand5J hub iese adquirido la condición ele hombres aquel 
conjunto do seres il. que lla mábamos indios. Esta es, en s lntesis, la. im-

.. p resión que yo tenia de RIZAL hasta su muerte. Después de haber oído 
á. mi hermatlo Luis (su defensor ) el reln.to ele la ejecución , confieso que 
me produjo admiración su valor y SOl'enidad.» 
. Léase, además, la delicada leyenda de LAóN LAAN (lli ZAT,) intitu· 
lada Mariang J.llakílin'g, en La Solidaridad del 31 Diciembre 1890. 



VIDA Y ESCRITOS DEL -DR. RIZAr, 

ban gozar de los grandes espectáculos que brinda áqnella geologia 
extrn.ordinaria!. .. Acaso si los enemigos de RriAL hubiesen visto el 
dibujo que éste hizo de su casa de Calamba, y que mandÓ alprofesor 
Blumentritt (152), habrían dicho que el dil'ujo ¡era también filíb~st~
ro! ... Desgraciadamente se abusó hasta lo inconcebible del maidito 
epíteto, sin tener en cuenta que, como chjo RIZAL más de una \rez, 
¿hay maym· filibustM··ism.o qne el de lct desespemCiún? RIZAL; por en- • 
tonces, no era, ni mucho menos, revolucionario p?·áctico, era tan sólo 
?"eformisia evolllcionista; radical, eso sí, ¡Jcro nada más, al modo 
que Jo son muchos catalanes y mucho~ vascongados que uno y otro 
día exponen públicamente sus ideas ... , ¡y viven tan tranquilos en su 
t.ierral ¿Por qué era Rrz.u, de peor condición que los innúmeros cata
lanistas y bizcaitarras que todos conocemos? (153) 
----- ---- ---- ···-----------· ________ , ______ _ 

(152) Blumcutritt comtCHTtt cou g-ran cariño este dibujo, hecho á lápiz, 
del que me hablú en una <le sus cartas, que conservo. . 

(153) Acm·ca de este }ln.l"tknlar, ¡ c.nánto po<lia escribirse! Darc'Ínos· 
tan sólo dos toques. Sea el primero el que se refie re al estreno de la 
zarzuela Vizcaytik-lJizl.aü·a, let.ra y música de un sacordote llam~do 
D. Resurrecdún Azcué. Estrenóse dicha obra en el Patronato de obreros 
de Bilbao el 2 de Febrero de 1895. Toda ella está salpicada de ft'a:ses 
separatistas y ataques á España; á los cas tellanos se les llama maketos. 
Y el periódico El Basc;o, de Bilbao, celebró mucho la obra. Nadie fué· á 
la cárcel; nadie fué desterrado; nadie se vió en la precis,ión de abando

·nar el suelo de VizcaYa. · · 
·Diez aiws más tar"é:te, ocurrió en Barcelona un hecho que comentaron 

con gran viveza ciert.os periódicos de Madrid. Hé aquí en qué térmi~oá 
le fué tclcgt·afiado á Rt. lmpm·cial (véase el número de este periódieo . .cl~l 
día 22 de Mayo de 1905 ): ,. ·· · · 

«BARCELONA, 21 (2,15 tarde).- En el «Progrcs AutonomTste>> ·ae. :ha 
celebrado lunch comncmorat.ivo del tercer aniversario de la proCfapni•, 
ción de In República eh~ Cuba. El acto, i~ que ha. u asistido unas· 70_ p·er~;o- . 
nas, 'termina ahora. En vorso y en pt·osa han brindado varios de '·los 

· asistentes, celebrando la independencia de Cuba y haciem}o ·votos rpor 
que los pueblos que aspiran á ella la obtengan también. Cada vez. ·qu(} 
alg·uicn llamaba á la puerta todos se alar maban, creyendo que lleg~ba . 
la policía. Al terminarse los brindis se levantó un viejo, natura:] de Cuba, 
y se envolvió en la bandera cubana, besándola repetidas veces y dando 
g-racias á los reunidos. En sus efusivos. ananques de gratitud se declal'ó 
catalanisttt, brindando por la independencia de Cataluña.. Antes de darse 
por terminada la reunión, se acordó dirigir el s ig·uientc telegrama ~l 
presideutc del Consejo: - «El Progreso Autonomista protesta de la con
»ducta del gobemador mandando retirar del balcón social la bandera 
»cubana; qu·e conmemoraba el tercer aniversario de la proclatnacióf!: .de 
»la república constituida y reconocida. Suplicaremos á los diputados .·• 
l)intet'·pelen al gobierno en el Pnl"la.mento.» -Hay que advertit que -~1 ·· 
testero ~el salón estab_a adornado con banderas e u banas y las _;par~éies · · 
todas barnizadas de ro)o y oro formando la de Cataluña. Tambicn·se .. ha··. 
acordado enviar un mensaje de adhesión ·al Presidente de la República 
cubana. 'l'odos los r eunidos, excepción hecha del viejo de que hice nien:: 
_eión antes, eran catalanes y muchos do ellos redactores del seruana.r:~o 
L a T1·aUa. Para el jueves se anuncia privadamente un meeting, al >9.ne .. 

·- 10 ' .. 
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Aunque los asuntos de su pueblo, las visitas profesionales y los 
deportes le absorbieron mucho Liempo, quedóle nún el snficiento para 
rendir culto á la literatura, y ·en Oalambn real izó varios trabajos: 
tradujo del a lemán al tagalo poesía s var ia,;, y el céle bre drama. Gld
llermo 'l'ell, de Schiller, del a.leman asim ismo. 

E l día 1. 0 de :Marzo de 188B, á los nlintisiete de halle¡· abandonado 
R IZAL el suelo filipino, verificábase en Manila nn ac to de verdadera 
transcendencia: la célebre manifestación qne motive) el debato en el 
Senado, por iniciativa del genet·al Salamanca. Aquel acto, quo cree
mos conocer profundamente, puesto que hicimoR un detenidísimo 
estudio de la causa, pudo (154) haber estado inspirado en las teorías 
divulgadas :por RIZAL; pero ni éste tuyo la má.s mínima part ic ipación, 
ni, en último término, la instancia en q ne se pedía el ext.railamiento 
del arzobispo P ayo y la extinción de los frailes en laH I slas J~ili pina~ 
era sej;aratista en el r ecto sen tido del vocablo . . Preciso es reconocer 
que había infinidad de hijos del país ( y a un no pocos peninsulares ) 
:que no quedan á los frailes, porque los consideraban un estorbo d.e 
tC)do progreso. Ahora, si la supresión de dichas corporaciones había 
de traer por consecuencia, más ó menos pronto, la sep aración de Fi
lipinas, esa es una cuestión que debe discutirse aparte. Si la Metró
poli mantenía firmemente el principio fundamental de que la Colonia 
no podía subsistir, pw·a España, s in los frailes,. y los fi lipinos ilus
trados mantenían firmemente lo con trario, una de dos: ó óstos se. 
veían en la necesidad absoluta de soportar de por vidu lo que les era 
de todo punto insoportable, ó de pasar por filibuste¡•os, si exterioriza
ban sus quejas cont~·a. una institución que con toda s u a lma aborre
cían. La lógica castila de ai\.eja cepa discernía de este modo : es así 
que España reconoce y proclama que el fmile en Fili pinas es el níás 
firme sostén: de la integridad de la P atria; es así que tú, filip ino libe- . 
t a.l , q.uieres suprimir al fraile en F ilipinas: luego tú, filip ino liberal , 
~res enemigo de la integridad de l a nación .española; eres filibustt31'0, 

... - --~-- --- . - ------ -·--- - - ---- --- --·---· 
ll'\lnquc se· dará otro aparente pretexto, tendrá ('11 r ealidad el mismo fiu. 
Entre los: que salían del hmch he oído asegurar que cst.a noche se cele
brara una cena conmcmoratiYa en un local r eservado de una población 
vecina. - P uente.» 
•. · Todo esto quetlb <<impune»: nadie fué á la cá~·cel; nadie f ué destcn a
do; nadie se Yió en la precis ión de abandonar el suelo de Cataluña. 

(154) . Ni esto. concedemos. Ln manifestación de l. o de Marzo de 1888 
· fué cosa excl~lSiYa del abogado de Manila , célebre por s u actividad , do u 
Doroteo Cortes, ltlltiguo y calificado enemigo de l~s frailes; hombre de 
a!g_una fortuna, atesonado y ent'edador peligroso. ~ Véase nuestra obm 
¡fvzsos .ll pr?fecías, Ma drid, 1892; h1. segunda parto, pags. 155-367, está 
consagTada mtegramCJitc al exn,mcn de las. catorce piev.as de la causa . . 
. En aquellos miles de hojas, ni por casualidad so halla una sola vez, para 
1.1~4a,, oll10!1Ibre ~e RrzAT,, 
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y -hay que fusilarte. Tan monstruosa lógica no les cabía en la cabeza 
{J, los filí pinos libOI:ales; pero tampoco á muchos españoles que; odi.ando,; 
á los frai les de todo corazón, se decían: y yo, ¿,soy filibusterg? D.e: 
donde los filipinos deducían que el concepto de ,; filibustero " no .. es:: 
taba precisamente en Zas icleas) sino ¡ay! ~~n la pa1·tidct de bautiainq, 
¿Y por ventura podía el malayo nacido en Oalamba transformars~ .en 
europeo nacido en Zaragoza? ... 

II 

Tenemos á RIZAL en Hong-Kong, en donde, según el folleto que 
se atribuye á. lo~ pnr1res jesuí tas (l ói">), "prosiguió la activa é ince
sante propaganda filibuster a en que venía ocupándose, en unión ,de 
sus adlc\.teres; redactando proclamas n u morosas, que eran luego remi
t idas_ á granel ít la capital del j\.rchipiélago, por cuya ruina trab¡~ja
ban constantemente las sectas, cuyas per versas teorías inspiraban 
aquellas f unestas hojas, aquellas incendiarias proclamas. 

»Estas proclama;; , esparcidas con suma difusión por entre las 
masas del pueblo, y repar tidas varias veces con la mayor desvergüen
za en el mismo puente de España, en :Manila, fueron las que prepara-, 
ron el célebre movimiento de [ 1. 0 de] l\hrzo de 1888, en que, reuni
das muchas Principalías de los pueblos, hicieron una man·ifestación 
dvica de las que llaman pacíficas, y se presentaron al gobernador 
civil de Manila, el h.·. 33 D. José Centeno y Garcia, quien recH~~ó 
~uy cariñosamente á los manifestantes, y aun, segú·n alguno~~: 16 
atribuyen, cor?·igió él rnismo las falta s del castellano de la solicitu-d 
que aquéllos presentaron, pidiendo el destierro del seiior Arzobispo y 
la supresión de las Ordenes r eligiosas en el Archipiélago. " · 

Aceptado que RIZAL redactase algHna de las proclamas, que des, 
óe años antes venían circulando, sin que RrZAL tuviera eu ello arte ni 
parte, tenemos que volver al tema: ¿eran verdaderamente filib~t'ste~ 
?'cts~ Aquellas proclamas , como casi todas las esparcidas subrepticia- . 
mente por M.a.nila hasta 1896, no contenían un solo concepto contra. 
la unidad nacional; eran, por lo común, cont1·a los f"¡·ailes) ni siquiera ' 
contra los jesuitas: en ellas se predicaba el odio á las corporaciones; 
de agnstinos, dominicos, recoletos y franciscanos, los d!tenos precF : 
samente de las mejores fincas urbanas de Manila y de las grande¡;¡ ha" . 
ciendas del archipiélago filipino; los que tuteaban á 4>s indígenas) .· 
--- -.. ·-~---,-----------__ _;_, __ _ 

(155) R izal y su ob1·a, ya cftn.do; ca.pitl~lo I X. 
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por ilustrados que fuesen; los inspec:tm·es do la instrucción primaria í 
los que decidian en las elecciones mnnicipales; los inquisidores de la 
conciencia. pública; los que ponían en jnego sn poclm·oso infi1~fo para 
no dejar en par. á. quien no les rind iese la más servi l pleitesía ; en una 
palabra, contra los AlllOS del país. La juventud fi l ipina iha con el" 
p 'I'Og?·es·o ¡ habíase inculcado á sí misma, }H'incipalmente por efecto de 
lo aprendido en Europa, en la propia E spaña peninsul ar, un senti
miento elevado de dignidad, y consiclernba que el antiguo 1·égimen, 
el r égimen histórico del fraile, er~ incompatible con ese sentimien to. 
Lo hemos visto todos (yo con mis propios ojos, no pot· completo; por
que desdo principios de 1890, en que salí de F ilipinns, las cosas fue
·.J:on cambiando con rapidez vertig inosa) : ni un solo filipino jqven, 
verdaderamente culto, amaua á los fra iles ; en cambio amaban á los 
jesuitas, y continúan amándoles, /.an espw1oles conw aquéllos (156), 

-sin duda porque los jesuitas no los menospreciar on jamás, antes bien 
tuvieron siempre por norma de conducta t ratar á los filipinos con las 
debidas _consideraciones. Á R IZAL- hay que hacerle justicia- se le 
debe, antes que nada, el haher inculcado, más y mejor que nadie, 
entre los nacidos en Filipinas, el sentimiento de la d ignidad; senti
miento que tanto influyó en la evolueión del pneblo, que era, antes de 
las predicaciones de R IZAL, de pm·ias; que fué, después de laR predi
caciones de RIZAL, de lwmb1·es. Ya supo RIZAL lo que se hacía : ese 
sentimiento ha sido el promotor de todas las grandes revoluciones, 
desde la Francesa, que proclamó los Derechos del Hombre, hasta la 
que· viene desarrollándose en B.nsia. ¡Una colectividad no es un re
ba·ño! Si el filósofo de la H istoria de España se ve obligado á abo
minar de la obra de RIZAL, el fil ósofo de ]a Historia Unive1·sal tiene 

._q\le ponerla sobre su cabeza: el insigne tagalo contribuyó poderosa
· mente á enaltecer un importante fragmento de la Humanidad. 

,, ··~---····· ... ···-
(156} Hase dicho insidiosamente que los jesuitas, por el caráctCt" in

:ternacioiJal que tiene e l ins tituto á que pertenecen, n o sent.ían el patrio
tismo en el grado que los frailes. Esto es calumnioso. V1s jcsuítns de 

-:Filipinas cortaron su corrcspondcncin. ( y oso que era científica pdncipal
.. :mente} con el Prof. Blumentri tt ta n pronto como ésto se conYirtió en 

defensor público de las ideas de los filipinos avanzado¡;¡ . Con ocasión de 
la Revolución, el superior de jesuitas, P. P i, puso su firma en la exposi

-· ción, nltrarrcaccionaria, que elevaron al ministro de Ultramar los supc
¡·iores d o lns demás cot·poraciones r eligiosas. El primer libro que se pu

·._blicó, de un saconlote i"eg·ula r, contra aquellos sucesos, impregnado del 
más ardiente españolismo, débese al jesuita P . }'oradada. Y cuando ya 
Filipinas no pertenecía á España, los jesuitas, en publicación oficial, 
impr~s~ ;en WA_s~il~gtonJ. que. ~onstitnye ese monumento intitulado: El 

· Archtpulago F'iltp zno: úolecaon de datos, en dos g ruesos tomos en folio 
:con. un atlas, escl'iben ~n eS}HtitOl y respiran el más puro espaiwlismo. 
:¿Qué más? El folleto Rtzal y st~ ofn·a, de un chauvin·ismo inag·uantable, 
- á ellos se debe exclusiva.mont~. 
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RrzAL paró ¡Joco t iempo en Hong-E:.ong. Su breve estancia .~n. · 

aquel punto la aprovechó para adquirir a lgunos conocimientos. de l~ 
dificilísima lengua china, que más tarde, en 1892, amplió; as.i. QQn>,o' 
hubo de adq nirirlos de otros asuntos que de un modo especial le .iU:te:. 

.resaban. Óigasele; véase lo que escribía confidencialmente al 'm,as 
predilecto de sus amigos (157) : . 

«Londres, ·27 Julio 1888. · 

~Mi querido Naning: [ ..... ] Yoy á contA-r te , en breves palabras, 
cuanto me ha ocurrido desde mi salida de :Manila. Salí enfermo aún, 
y á consecuencia de esto me mareé mucho. Pasamos por Emuy, do.Jide 
no bajé, porque el día era muy ltuvioso y porque me habían dicho que 
allí hacía muchísimo frío, y aquello est aba muy sucio. Fuimos á Hong
K ong, que me agradó. Allí conocí á varios españoles importantes,· uno 
de ellos Baranda, que fué, dicen, secretario del general Terrero. Yo 
le tr::tté muchos días, y sobre todo en un viaje que hicimos juntos B~
Tanda, Basa (158) y yo á l\Jacao, para visitar aquella colonia portu
g uesa y al Sr. J.;ccároz (15D), en cuya casa vivimos. Lecároz, coino 
Basa y demás filipinos de Hong-Kong, son par tidarios y favoreced();: 
res del Noli [me tánge1·e J. En Hong -Kong averigüé cosas importa!l" 
tes, pol· ejemplo, acer ca de las r iquezas de los dominicos [que en ' 
efecto han 1..:enido siendo los ·más {1te1·tes acci onistas del A1·sena~ que 
allí existe ], de sus misiones, de las de los agustinos, etc., etc. Allí · 
<Jonocí á D. Ba.lbino Mauricio, infeliz dign-: de mejor suerte, y cuy<> 
conocimiento me fué útil, porque me prepara para un fin que puede ' 
ser mucho peor (160). Iriarte (161) se ha mostrado también muyarrtigo · 
mío allí, sirviéndome en todo y acompaiiándome en todas part~, :Los, 
jóvenes filipinos que allí se educan son también en su mayoría büe.nos 

(157) Á D. Mariano Ponce ( Naning) . }~ste dió una copia del original~ 
al Sr. Santos, el cual á su vez me remitió otr a copia. Nótese que RIZAL 
no alude ni por incidencia á p1·odamas de ninguna especie. 

(158) D. J osé María Basa, filipino; uno de los complicados en los 
sucesos de 1872 . .Basa se estableció en Hong·-Kong, y á partir de enton-
ces dcdicósc á hu.ccr á los frailes cuauto daüo pudo. . 

(15.9) Los Lecároz, de origen español, descienden de un eminente 
abogado criollo, que vino elegido diputado á Cortes pot· Filipinas, cuando 

· e l Archipiélag·o, en el primci- tercio del siglo X IX, g·ozó de esa ventaja 
política, más tarde suprimida absurdamente. . . 

(160) Nuevo presentimiento de n1orir por la Patria. Balbino Mauricio, ; 
víctima inocente de los s ucesos de Cavite de 1872, purgó en presidio un ; 
delito en que 110 había incurrido. RIZAL, pt•opa.gandista al fin, l'econocta· 
que á él le espet·aba otra cosa « lllncho peor :o. ¡Y así fué! · 

(161) Hijo del celebre alcalde mayor de ia Laguna n; Francisco de 
Irial'te, peninsular , e l más espléndido y fastuoso de cuantos en Filfphuis 
han ejercido cargo público. Para Iriarte, pad1·e, hay algunas alusiones, . 
no siempre piadosas, en el Noli me tángere. · · 
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a.triotas. En H ong-Kong tnve ocasión do cstncliar también costum
¡i·es chinas y el teat r o chino. Á los quince días ó poco men os ¡lart'í 
par a el Japón» .. . 

. Persistía en su ansia de viajar (1G2), de ver mundo, de estndia1: 
experiinentalmente la <<c iencia de la vida» . Y se tra~:d adó nl .J ap(}ri', 
p1wa donde salió, á bordo del Oceanir:) el 22 de ]\lhrcro (168). Con la. 
amplia cultura qu e poseía, con su;; grnndes dotes do observaclor, aví
vadás 'por la intensa a. mar gura que satumbn su alma, ¿qué l e diría el 
Japón, donde un florecimiento portentoso iba transformando esa na
cionalidad en una de las más importantes del planeta? Allí vivió el) 
las má.s cor diales r elaciones con el diplomático espaii.ol Sr. Alcá
~~r (164); estudió el desarrollo del país, bajo todos los asp ectos, y 
aprendió del idioma lo suficiente par a entcnclel' y hncer::;o entender de 

· los indígei1as. E l inglés ya lo sabía. Visitó los centr os c ientíficos, al
gunos d e extraord inaria. importa ncia.; híz.osc car go de la. organización 

(Ío2) Con el título Los rioje.~) ." bajo el p scndonimo de LAóx LAÁ N 
habla ya escrito (en 1882 ) para el Diariong 'l 'af¡áloy (véase la nota ól) 
un~ interesante disertación, reproducida en el ntÍm. 7 ele IJa. Solidaridad 
(Barcelona., 15 Mayo 1889 ), mús fil osúflr.o-histúl·ka que litorMia, cnca¡·e
ciendo las venta.jns de viajar í alardes de cnulidón csmaltnn el nrticulo, 
silmamente ag-t'ada ble. . 

.«¡Qué t·evoludón {dice en uno (lo los pinTafos) no se llo,·a á cabo en 
: .. las ideas del que sale por primera vez de su nativo suelo y va rc>c.orrícn

dci ·distintos países !. .. Avecilla que sólo ha visto la seca gTama, de su 
rildo, y ahora eontcmpla panoramas ínmcHsos, ma res, c:ai\cadas, ríos, 

. ·,montañas y bosques, y cuanto puede cntus i11smar unn imnginaci<in soña.~ 
"dora:. R cctifícnnsc sus juicios y sus ideas ; desvonet:cnso muchas prcoc1!~ 
pacioncs; exn mi11a de cerr.n. lo que antes fuó ju~~;gndo sin ser visto; halla. 
·cosas nu~vns que le sug ieren nuevos ¡)cnsamicn tos, y ndmirtt al h01nb1·e 

·. ~n au g randeza, como cm su miseria le l'.ompn<lec,c; el antiguo y cieg-o 
exclusi vismo se tr oca en universal y frat.crnal aprecio del resto de la 
tiena, y deja una ycz de ser el ceo de a jenas opinion es pnl'lt expresar 

·las suyas propias, suge ridas por apr eciaciones dircctns <'· inmediatos 
· có'nocimicutos. E l trato de las gentes, cierta cnlmn, y sensalo criterio en 

~todos los actos, l a r oflexión profunda, un conocimicuto práctico en t.odas 
.'·la~ artes_ y ciencias, s i no profundo y completo, al menos indeleble y 
·Seguro: hé aquí las ventajas que ¡mcde sacar de un \' iaje un espiritu 
atento y estudioso. » 
_ .Y, como si pensam en su patria, dice en oti·o: <<Por este medio un 

'v_i.ajer o lleva á su país los buenos usos que hn. visto en los otros y t.rata de . 
aplicados ·con l as necesarias modificaciones; otro las riquezas y artículos 
de que el s uyo carece; éste la religión, las leyes y las costumbres; aquél 

.las teorías sociales y las nucYas reformas, introducieudo así todm;_ ltts 
· mejoras sociales , religiosas y políticas>> ... 

. }li:t~AL, como todos los que han viajado mucho, no como equipaje, sino 
c.omo personas cultas, poseía cierto espíritu cosmopolita, y anhelaba 

· p·ata S ll pala un resumen de tocio cuanto bueno había observado en los 
~erpás, adaptabie, con las ¡·eformas consig·uientes, al pueblo filipino. · · 

(163) . Dato que debo al Sr. Paeiano Hizal, he rmano del DocTOR . 
(164) Bl.umentritt: su car ta fechada en Lcitmeritz, 14 Enero 1887. 
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del ejército ... ¿Qué pensaría? ... L os japoneses, en imichas cosas aná
logos á los filipinos, por antecedentes históricos y etnográficos, ha
bían, en pocos uiios, elevado el pais á una altura gigantesca; ¡y no 
te-nian frailt¡s f, la eterna pesadilla ele RI7.AL ... Pero dejémosle ~él 
mismo que nos diga a lgo acerca de su pcrma.nencia en el Imperio ·del · 
Sol naciente ; prosigue su carta íntima á Nct?ti.n,q (véase la nota 157): 

« ... partí para el Jl\pón. Me mareé también bastante y llegué á 
Yokohauw. el 28 de J<'ebrero [ 1HR8 ] . Á los pocos minutos de llegar al · 
Hotel, cuando aún no hal)ía tenido tiempo de cepillarme, l;eciui un 
aviso ya del Encargado de Negocios de Espai111, para una entrevista. 
Se me present.aron con mucha amahihdad, 1Htciéndome muchos ofre
cimien tos, hasta proponiénclome In. Legación como domicilio. Yo, des
pués de. varias excusas, acepté francamente, porque si había en .el 
fondo un deseo d<>. vig ilarme, yo no temía darme á conocer. Viví, 
pues, en la Legaci¿lll poco más de un mes; estuve recorriendo algunas 
provincias del .J a pún (1 65) , unas veces solo, otras en compaiiía del mis.~ .· 
roo Encargado, otras con el Intér¡)rete. Allí a1)rendí el japonés (166), · 
y me dediqué á ef{tudinr nn poco de su teatro. Después de tantos 
ofrecimientos de empleos que yo rehusé , part.í al fin pr•ra Amér'i
ca» ... (1G7). - Atravesó el Pacífico. Continúa la carta á Naning: 

«En el vapor me encontré con una familia semi-filipina, pues· 'la 
señora y los hijos lo eran, hija de un inglé;;, J akson. 'l'raían consigo 
un criado de Pangasinán. El hijo me preguntó si conocía á. Richal, 
autor del Noli me tá11gt~1·ej dije sonriendo que s í, _como Aladín, de 
Fl01'Mlte. Y como empezase á hablar bien de mi, m e descubrí y dij~ 
que yo era el mismo, pues era imposible que no supiesen mi nombr.e 
durante la travesía. La señora me hizo cumplidos, etc., etc. ,--En: éb 
viaje este no me mareé: hice conocimiento con un japonés cpi.e venia 
á Europa, después de haber estaclo preso por ?'ad'ical y ser director de 
un periódico i11dependiente. Como el japonés no hablaba mas que ja~ 
ponés, le serví de intérprete hnst!t nuestra llegada á. Londres.», · .. 

El sábado 28 de Abril, por la mañana, llegó á San Francisco de'·.· 
California. Su juicio sohre los J<:stados Unidos, que atravesó rápida-

- - ---- --- .... ------··------.---·----'--~-· -
(165) Con fecha l. 0 Marzo 1888 escribió á. su familia desde Tokio. 
(166) Era, verdaderamente, portentosa la apti tud de RrzAr,'. p~l'a ·. 

aprender idiomas. Tan eiel"to es que aprendió del japonés por lo menos· 
lo necesario para entenderse r hacerse entender que, como se verá ·muy· 
pronto, al proseguir su viaje á Europa, por l a via de los Estados Uni~ós; .. 
RtZAJ, servia de intérprete entre un periodista japonés y los yanquis1 · 
ft·anccses, alemanes, ct<:., que iban en el trasatlántico. . . o:,', 

(1G7) El Sr. Santos, en su cal·ta de 21 Sept.iembre 1905, dice: «el 84oii\ ;: 
do 14 Abril, 1888, naveg-aba á Jos 36° 461 latitud y 14.4° 131 longitud; lo < 
que hace suponer que saliera del Japón el di a anterior ( 1\3 de Abril):». · · 
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mente, lo sintetiza en los sig uientes renglones, de la misma. citada 

carta dirigida á su íntimo ~vaning: 
«Visité las más grandes ciudades de América, con suC~ grandiosos 

edificios, sus luces eléctricas y sus eoncepciones grandiosas. La 
América es indudablemente un gran país, pero tiene aún muchos 
defectos. N o hay verdadera libertad civil. En algunos estados, el 
negro no puede casarse con una Llanca, ni una negra con un blanco. 
El odio al chino, hace que otros extranjeros asiáticos como los japo
neses sean confundidos con ellos por los ignorantes y sean tambiE'm 
mal mirados. Las Aduanas son excesivamente severag. Sin embargo, 
como dicen bien, ofrece una patria para el pobre que quiera trabajar. 
Hay además muchas arbitrariedades; por ej., cuando e:-;tábamos en 
cuarentena. Nos pusieron en cuarentena, a pesar de llevar patente 
limpia dada por el Cónsul americano, á pesar de haber estado cerca 
de un mes en el mar, á pesar de no ocurrir ningún caso de enferme· 
dad á bordo, á pesar del telegrama del Gobernador de Hong·-Kong, 
declarando el puerto limpio; nos pusieron en cuarentena, porque lle
vábamos 800 chinos, y como entonces se hacían en S. J<~rancisco las 
elecciones, el Gobierno, para. tener votos, alardeaba. de adoptar medi
das rigorosas contra los chinos para captarse las simpatías del pue
blo. La cuarentena se nos notificó verbalmente, sin decir cuánto 
tiempoiba á durar, y sin embargo, el mismo día desembarcaron sin 
fumigar 700 bultos de seda; el Doctor de á bordo se fué á tierra, co
mieron á bordo muchos empleados de la Aduana y el :Médico ameri
cano, que venía del Hospital de coléricos. Así estuvimos unos trece 
días ó poco menos (sic)¡ después se nos permitió ir á tierra á los pasa
jeros de primera solamente, quedándose en cuarentena por un tiempo 
indefinido los japor~eses y los chinos de 2. 11 y 3.11, clase. Dicen que así 
acabaron con una carga de chinos de unos 300, dejándoles morir poco 
a p1>co en un barco. No sé si es cierto. 

»Atravesé toda la América: vi Niágara, la majestuosa cascada. 
Estuve en Nueva York, gran lloblación. Pero allí todo es nuevo. Vi
sité algunos recuerdos de Washington, el grande hombr·e que siento 
no tenga .un segundo en este siglo. 

>>Me embarqué para Europa á bordo de la «City of Roma», el se
gundo vapor en magnitud, dicen, que hay sobre la tierra. Á bordo se 
publica un periódico al fin del viaje. Allí hice conocimientos con 
mucha gente, y como traía conmigo un yo-yo, los europeos y ameri
canos se quedaban pasmados de ver cómo yo me servía de él como 
una arma ofensiva. Podía hablar además y entenderme con todos 
ellos en sus idiomas.-Esto es el corto resumen de mi viaje ... » 

Con mayores detalles podrá verse en el diario que sigue, cuyo 
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origin~l conserva el mencionado Sr. Porice (Na.ning); diceasí (168): 

«Sábado 28[Abúl, 1888]. Llegamos-por la mañana áS. Francisco 
[de C~lifornia]. ]'ondeamos: dicen que vamos á tener cuarentena. El 
yaporcito de la Aduana vino á visitarnos: su bandera tiene estafdr-: · 
ma: (Dn bandera nmericanaJ dibujada.)-Han descargadocarga:._' · 
mento de seda: cada bulto vale cerca de S 700. No tienen miedo f]'a, 
seda, y [¿,se van?] al almuerzo. 

»Domingo 29 de Abril. 2. 0 día de cuarentena. Estamos aburridos 
á bordo. Yo ya no sé cómo distraerme. 

»Lunes 30. Continúa la cnarentena. Leí en los periódicos una ··de
claración del médico de Sanidad, contraria á la cuarentena. 

»Martes 1.0 }fayo. Continúa la cuarentena. Firmamos protestas 
por la cuarentena, y los ingleses escriben á su Cónsul. 

,,J neves 3 de Mayo. ¡Seis días ele cuarentena! 
»El viernes 4 de i\layo, á las 3 ele la tarde, concluyó la cuarent~ 

na . .Me hospedé en el Palace Hotel: S 4 diarios con baño y toda:. 
Stockton-Str. B12. Vi el Golden Gate ... (Una palabra ilegible.) La 
Aduana. Una carta ele recomendación. El domingo no hay tienda. La 
mejor calle de San Francisco es la Market-Street.-Paseo .-Stand
ford. el rico.-Una calle cerca de China Town.-Salimos de S. Fran- ·· 
cisco el domingo G á las 4,30 de la tarde.-Vapor hasta Oakland.,...... 
FerrocarriL-En vapor de Port Costa á Benicia.-Oampos.-Galia
dos.-Cabañas y pastores no hay. Tienda ele campaña.-Oena en 
Sacramento, 75 céntimos. Dormimos en el coche. Noche regular~ Nos · 
desperta1nos á una hora de Reno, donde almo~·zamos á las 7,30 del 
lunes 7 de Mayo. En ... (ilegible) he visto un indio vestido semi á la 
europea, semi á la india, recostado contra un muro. Anchos desiar- . 
tos arenosos con plantas raquíticas, sin árboles ni arbustos. Despo-· 
blado. Soledades. 1\fontes desnudos. Arenales. Una gran extensión 
de tierra blanca que parece yeso. A lo lejos de este desierto de are
nosa tierra se ven algunas montañas azules. Hace buen día. Hace_ 
calor, y todavía hay nieve en la cumbre de ciertas montañas. 

»Martes 8 de Mayo. La mañana se presenta muy hermosa, Conti
núan los inmensos páramos. Estamos cerca Ogden. Yo creo que con 
el riego y un buen sistema de canalización, se pueden fertilizar estos 
campos. Estamos en el Estado de Vtah, el3.er territorio que atrave• 
samos. Cerca de Ogden, la pradera se presenta con caballos, bueyes 
y árboles. Algunas cabaftas se ven á lo lejos. De Ogden á Denver: El 
reloj se adelanta una hora. Se empieza á ver flores amarillas en el . 
camino. Las montañas á lo lejos están aún cubiertas de nieve. ·L~s 

(168) Según la copia que me ha remitido el citado Sr. Santos. 
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orillas· def lago Salado son hermosas en comp aración con las qua 
\r~mos. L Qs burros son muy grandes. Hay moHtcs en medio, como las 
islas Talím en la laguna de Bay. Tres mnchaehito:;; mormones en 
F armington. H ay carneros, caballos y bueyes en los p l'ados. A pesar 
del mormonismo; no está esto muy poblado. - B andadas de pnt.os en 
el. l ago. Bonitas casas con arbolados, ála mo!-:!, calle~ rectas , flores , 
casas bajitas. Los n ií\os saludan en Sals Lake Cü y . - En Utah las 
que sirven en la. mesa son mujeres. Se conoce que ya va ba~ato. .. En 
Ogden hubo cambio de t ren, y no lo hnbní hasht Denver. E n Provo 

. sé éome· muy bien por 75 cénts. - Viajamos entre dos montafias por 
un estr echo paso. · 

»Miér coles 9 de 1\fayo. Pasamos por en tre mon t.ailaH de roca al 
lado de un río que nos va acompañando ; el r ío e;; ele un curso alboro• 
t.ado, y su rizada superficie da vida al muer to paisaje. Nos. desperta
m os en Colorado, e l 4.0 territorio de los E . 1.:. qne ntr:wesa.mos. A 
la~ 10 t¡, vamos subiendo una altura,; de manera que tenemos n ieve ·á 
orillas del camino. Abundantes pinos. L a nieye en la montaña es de 
una 1·esplandecien te blancura deslumbra <lora . Pasamos debajo de va
rios túneles do madera, hechos para proteje!' e l camino contl-a las 
nieve¡¡ . . Las gotas do hielo dentro de estos. túneles despiden brillante~ 
r eflejos á la luz del sol y son como vet·dn.deras cascadas do brilll\n tes, 
de ·májico efecto. - El portM· del P ullman Car, un america.no, es un 

. poco ladrón. - Colorado t iene más árboles que los t. res territorios por 
·· donde pasamos. H ay -muchas yeguadas. · 

· »Jueves 10 de Mayo. Nos desper btmos ó mej or dicho amanecimos 
en Nebrasca. El territorio es llano. Por la tanle á las 4 llegamos á • 
Omacha, una ciudad grande, tnn grande como no he visto otra ig11ai 
desde q ue salimos de S . Francisco . ELMíssour i ser á como dos -vece$ . 

. e.l Pás ig en sn parte más ancha . E s cenagoso, :E'orma islas bajas 
·:, ~m medio: sus orillas no son bonitas. Yegun.das y ganados en es~!t 
reg~ó.ri. 2 1

/ 2 minutos se pasa el puente sobre el ~fissouri: el t ren v·a 
despacio. Ya estamos en Illinoís . 

'- ·' »Viernes 11 de Mayo. N os despertarn'os ya cercn. de Chicngo. El 
país está cultivado. Las cercanías de Chicago lo anuncian. Dejamos . 
Ohicago á l as 8 1

/ 4 de la noch~del viernes. L o q ue noté en Ohicag o. 
es que cada tienda de tabaco t ieno una figura de un indio, y siempr~ 
diferente. (27-75 Washington Sti·eet. Boston. J\[iss C. G. Smíth.) ·. 

»12, sábado. En uú buen Wagner Car ama.necimos con un dín her
.moáo. E l país es her moso y bien Jloblado. A la tarde llegamos al . 
ter r itorio inglés, y pronto vimos la catarata de Niágara. Nos vara:. 
mo·s algunas hora s Jlara recorrer los puntos más her mosos; baja~os á 
la. caída misma; estuve entre las rocas, y efectivamente es lo 'IDÚ . 



grandioso que he visto en cuanto á cascadas. No e~ t.ltn bonito ri(tán· 
secretamente hermoso como el de los Baftos, pero es graudiosámente 
más g igantesco é imponente, que no cabe compara.ción ~ ... ""futa; . .L¡. 
cascada tiene varias pa rtes, varios saltos, varias })orcio:hes que (lrt~l·.' 
quiet' país se consideraría feliz en tener. Salimos de allí á ln. .nóC]je:: 
Hay nJlí un rniclo misterioso, un eco general imponente ... • 

, Domingo 13 ele Mayo . Nos despertamos cerca ele Albany. Es úna· 
grnn ciudad. El río Hudson , que corre n. su lado, lleva diferentes em-. 
barcaciones. L o cruzamos en un puente. El "Raisaje es hermoso y no 
tiene mucho que envidiar á los mejores de Eni·opa . Viajamos á orillas 
del río Hnd son. Las orilla s del Rudson son muy hermosas, aunque 
un poco sol it.ar ias comparativamente con el Pflsig . Hay v'apor y bar
cos en él ¡ árboles, col ina s : egtán hibrn.das en su mayor parte. El 
Hudson es ancho. Hay vapores hermosos. Masas de roca granítica s~ 

han cortado pan. dar paso al tren. El algunos puntos tiene una exten~ 

sión inmensa. H ay casas hermosas entre árboles. El día es suave.- ~ 

Nuestro gran yiaje trascontinental terminó el domingo 13 de Mayo á · 
las 11 y 10 minnt,os de la mafuina. Pasamos n.ntes por varios arcos,. 
túneles. - 'l 'hc Art Age, 75 \ V. 23 Stl·eet. 

»Salimos de New York el lG de .Mayo de 1888. Muchedumbre en · 
el dock: los de 1. a separ11dos de los do 2. " en la entrada. A las ~ en 
punto tocaron la campana para que salgan las visitas. A las 9 y ·1{., . · 

hermoso espectáculo en el dique. Pañuelos blancos que se. agitan · 
entre las cin tas de los sombreros y flores rojas y de otros colores» ... . 

Llegó á Liverpool el 24 de Mayo. . _ 
Ya queda dicho: RIZAL no viajaba como el común de l~ts gel)tes ; 

hacíalo obser vando, estudiando, 'apuntando; y todo solía relacl~.n~rlo'· 
con su país, para el que deseabá un legitimo progresa. Por 4oqttieta 
lo veía en mayor grado que en l<'i lipinas , y no veía en cambio éu 'nin· 
guna par te tantos benditos frailes como había visto en s u a·trasa~a 
tierra . Al establecerse en L ondres, a mediadolil de 1888, pudO hab'er: . 
dicho con justa vani~ad:- «Tengo veintisiete aiios ; he dado la vúelta, 
al mundo y estudiado directamente las principales naciones, asi como 
todas aquellas razas que más contribuyen al desenvolv imiento del 
progreso humano, y hablo los más importantes idiomas»; - y añadir :·. 
con vag~ melancolía:-« y s in embargo, yo, para el fraile Fon~ y · 
sus congéneres, ¡no paso de mesticillo vulgar! ».. . ._ •: 

Mientras R rzAL veía el mundo y estudiaba el mundo, sus colegas 
de Madrid , en tre los cuales había algunos de verdader o mé·rito, . sé·. 
agitaban sin descanso por conseguir las codiciadas refor.in~s ·libera~·. 
les~ La Manifestación de l. 0 ele Marzo trajo por consecuencia prisio)', 
nes, destierros y la persecución solapada de gentes que en aquel acto:. 
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no habían tenido la menor parte. En Filipinas, como en otros lados, 
los excesos de represión han producido efectos contraproducentes. 
Los excesos que siguieron á la l\'Ianifcstación de 1RR8 tl.i(1J'Oil por re
sultado la organización político-masónica de los filipinos; así como la 
deportación de RIZAL y de algunos de su;; :uleptos, en l8U2, trajo por 
consecuencia inmediata el ]{atip·unan ... ¡ Natnralmentcl .. . 8i ú. los 
hijos del país no se le7 consentía que por las vías legales cxpu:-; iesen 
sus qitejas y sus deseos; si no tenían en su t ierra libertad de asocia. 
ción ni de imprenta; ¡¡Í se les calificaba con el afr entoso sambenito 
de filibusteros á los que discurrían con criterio l iberal, ¿,qué tenían 
que ha.cer? Lo que han hecho los hombres de todos los países: laborar 
en la sombra, ¡conspi·rm·! (lG!J). Precisamente en este rc:-;pccto los 
filipinos .podían ev ocar, en apoyo de su conducta, la llislorüt con.tem
po1·ánea de E spa11a, salpicada de motines, sublevaciones, etc., á los 

· que pone coronamiento una revolución que d ;"t al trnstc con una reina 
y un r égimen; en Espafut tenían, vivos aún, y encumbrados por aña
didura, muchos de los maestros de las pasadas conspiraciones, como 
Becerr!t. y Sagasta ... AtriLúyese á RIZAL esta declaración, hcch:1. en 
capilla: <<Cuando estuve en llfad1'id, los 1'e¡nt"úlicanos me decictn que 
las·libe1·tades se peclían con balas, no de rodillas» (170). 

. La declaración es t an grave como exacta. Los revolucionarios 
te61'icos filipinos. se inspiraban en los revolucionarios prácticos espa
fioles. Becerra y Sagasta, después de haber ocupado los mús altos 

. p~estos de la nación, murieron tranquilamente en el lecho; RIZAL, 

sin haber disfrutado de otra cosa que de privaciones y persecuciones, 
murió fusilado. Becerra y Sagasta empuñaron las armas; RIZAL ¡no 
había empuñado otra arma que la pluma! ... 

<<Por estas persecuciones [de 1888), dice el escritor ilocano D. Isa
bl3ló de los Reyes (171), los filipinos de 1\iadrid fundaron, do acuerdo 

· c~n el Sr. 1\iora.yta, la Asociación Hispano-Filipina, en 12 de Julio 
- - ----------·-------· 

(169) . ¡Que contl:asto tan elocuente el que ofrece el sis tema español y 
~1 yanqui! Hoy, en Filipinas, además de existir libertad de imprenta, 
fm1ciona la Masonería á la lu:,; del dia , y en los periódicos se publican 

.. cQn frecuencia las citncioncs para las tenidas. Y más aún: existen publi
. • cadones Iiiasónicas. En El Renacimiento, de Manila, 7 Septiembre 1906, 

hallamos e l sig-uiente suelto:- « REVISTA :\fA-~ÓNicA. 1 Hemos recibido 
la visita de un nuevo colega. Es una revista mensu~tl , con el titulo de 
Delta, órgano de las logias masónicas Sinukan núm. 272, Nilad núme
ro 144, SltSong núm. 185 y Walana núm. 158 de la Federación del Grande 
Oriente Español. 1 ... 1 En la sección de noticias trae la reorganización 
de dive1·sas logias masónicas de Manila y proYincias. 1 Ag-radecemos el 
saludo que nos envia y deseamos al (:olega muchas pt·ospcridaclcs.» 

(170) Telegrama de D. Manuel Alhama., fechado en Manila, 30 Di- . 
eiembre 1896; publicado en El Im.pm·cial, de Madrid, del dia sig·uiente. 

(171) La sensacional Memoria, ya citada., pág. 83. 



VI nA Y ESCRITOS Dl!JI, DU. RIZAL. · 

de 188H (172); y hnbiendo pensado ellos en la conva:u~enci¡:¡. de ten~r : 
un órgano en l<J><paña, el joven filip ino D. Graciano López.fae~:a, :cf~e ; 
era ele g ran iniciat-iva y de una actividad prodigiosa: , iundó eb>Fe> 
brero de lHH~l ol célebre quincenario La Solidaridád (173); 'én cuy~ 
redacción figuraron el Dr. RIZAL (174), Prof. Ferdinnnd Blumelltrltt;· 
Antonio Luna, Mm·celo H. del Pilar , Eduardo de Lete, Dominado~· 
Gómo;, (173) y :Jfnriano Ponce (17&). 

»E ntonces se fo rmó en Madrid una logia de fi lipinos (177) deno• 
minada «Solidaridad,, y sw·gi6 la 'ide(t de p1·opctgar la mC!-sone1'ia . 
enb·e los filipinos., 

Obsérvese qne R IZAL es irresponsable de l as fundaciones en que 
debemo~ buscar los gérmenes del fi libusterismo malayo. P or lo que 
atañe á In, Asociación Hispano-Filipina , «nació potente; la colonia 
filipina sumaba ent.onces más de seten ta miembros; á su l ado se colo- · 
caron a lgunos penins u'lares» (178). Y advierte el Sr. Morayta que en 
los Estatutos f;C h izo con!1t.ar que l a Asociación no tenía ca1·áctm· pó~ · 
litico .. . ]!;¡ lema era: «Reformas para FilipinaS>>. ¡Pues bastaba el 
lema! Y así que en Filipinas se la miró d e reojo, y se la juzgaba poco 
menos que filibnsfe¡·a) á pesar de que entre sus miembros figuraban· 
personas respetabi lís imas, españolas de sangre y de nacimiento. En 

(172) Xútcsc la fecha. HIZAL C8taba en Londres, y no tuvo, por tanto, 
f\l't.c ni parte: como no la tuvo en ning una o ti· a org·anización, exceptua
da la de la Lig-a l<'ilipina. l:üzAL era poco bullanguero, poco amigo de 
exl!ibicioncs; c1·a más bien a.póstol de gabinet.e, que otra cosa. · 

(17B) Con igual t.itulo, La Solida1·idad, existió también por entonces. 
una «Asociación mutua do Filipinos en Cat aluña», de la que foí;maroJi., · 
parte una porcion de jóvenes entro los cuales no figuró RIZAL. • . 

(174) RIZAl, colnbot·ó r ela tivamen te poco, r dura1lte el pedodo devi(lá •. 
de dicho quincenario (15 Febrero 1889·15 Noviembre 1895), RIZAL só1o,es
tuvo en Espaiia (ksdo Agosto do 1890 hasta Enero de 1891. · .· ' 

(175) Módieo, qne después ingresó en el cuerpo de Sanidad militar. 
Fu6 á la cnmpaiia de Cuba, donde se distinguió. Al ·año, ó dos, de. firma
do el Tra tn<lo de l'ads , el Dr. Gómez dejó la carrera y se volvió á Filipi
nas, donde g-o:r.a de g r an popuhnidad , debido principalmente á s us condi· : 
cioncs <le orador fogoso é inspirado ; pasa por el mejor de :aquel pala .. · 

(176) Nacioualist:n á lo RtÚL, de quien fué amigo apasionado. Ponce 
tiene CJdcnsa cnlt.ura, ctnog-nifica principalmente. Es de los filipinos que. 
ansían la Indepcndcnda bajo el pt·otectorado del Japón, país donde ha 
pasado a flos enteros y con el cual simpatiza mucho. Ponce es un politiM . 
de g-ran civ is mo, á quien admira pt·ofimdamente la juventud , de· ahora .. 
Tiene no pocos pmüos de semejanza con RrzAr., por su sededad y :ener
gía, y acaso no haya act.ua lmonte otro que le sobr epuje en condiciones 
para presidir los des tinos del pais, s i éste fuera enter amente libre, . J· 

(177) Conviene advertir que RrzAJ. no era masón todavía; Se inicio 
algo más tardo en Londres, y por cierto que nunca llegó fl..Ia pos·esi'ót;t de 
un nito g'l'ado, lo que prueba que, como masón, no debió de ser tra'bajador·: 

(178) M. Morayta: B oletín oficial dolGran<le Oríente' Españoi, 11.\Ílli~ 
ro del 20 de Septiembre de 1896. . . · 
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1~ junta general celebrada el 2b de Noviembre de 188!.!, a l procederse 
á,: ia.. elección de cargos, obtúvose el resultado sig uiente: 
" ·· · Ju:N-rA DmEc·rn·A-Presidente, D.:Mig¡¡el :Mornyta (rcr:lcgido) ........ 
. Vicepresidentes: D. Antonio B albín Je Unquera (1·eelegido; católico 
pidalino; p1tblicista de cie1·ta notm·ialcul); D. :U'elipo do la Co1·te 
(reelegido,· general de b1·iga.cla, de la escale' de Rese¡•ra., del cuerpo 
de ingenieros; filipinista avcntaja.do) ) y D. Lnis Vidnrt (1·neleg·ido; 
jefe de a¡•t'illeTia¡ ¡·eti1w)o j académico <le lec. Ilisto¡·ia; esel'itor nota-

. ble), todos ellos españoles })eninsulares.-Tcsorero: D. 'l'eodoro San
díco '(filipino) .-Secretario: D. Dominador Gómcz (l'l!elegido; filipino). 

Oo.msróN EJlWU'riYA.-Presidente: el de la Directiva. --Vocales; 
··n. ]}farcelo H. del Pilar, D. José Hernández Crame y D. Simplicio 
Jugo (filipinos).-Secretario: D. Manuel L ubm (ospafL9l) (179). 

Y continúa D. Isabelo de los Reyes: 
«Para sos tener periódico [La Solidm·ülacl j y Asociación , sefonnó 

· [en Filipinas J una Sociedad tihtlttda .Ea Propagan<la (ViO), pagando 
los soqios siete pesos de iniciación y noventn. céntimos de peso como 

··cuota mensual: 50 para La Propagan<lct y 40 vara 1a logia correspon
·diénte; :y ces6 de pagarse pam La Propaganda cuando creyeron que 
él tesore1·o malversaba los fondos para ella » (181). 

¿En qué pm·ó todo aquello? Que lo diga el propio Reyes, y nótese 
que RiZAL no fig ura para nada~ 
· .J.iin 1891 (18'2) trajo (á Manila} Moisés Salvador copia de los 
acuerdos de la Junta de Madrid, la que entregó á '-l'imoteo l)áe1., á ver 
si j>odíl!n empezar á establecer logias. 
· »En 1892 llegó de E spaña Pedro Serrano, como delegado del Gran 

. Oriente Español, y s e instaló enton ces la primera logia en iVIaníla, 
~ formada por filipinos [exclusivamente], denominada Nilad, Cttyo vri
mer venerable fué José A. H.amo~ (1&'3), que en 1882 vino do L ondres 

-~Ken4Q: ya masón; primer vigila-nte, · l\foisés Salvador; segundo .;,igi
iJ~Il.te'Y secretario, Pedro Serrano» (184). 

----
<) 179} Datos tomados de L<t Solidaridad, órg-auo de la Asociación. 
·:,(180) , ·, Otra fundación á que fué ajeno RIZAL, como Jo habi:t sido á las 
il.nterior111ente · meucionadas. 
:.:·(181) 1--a sensaci01ial111emo¡•ict, :m c.itacla, pág:. 85 . 

. ''(1'82): ·A· principios do 1891, RI7-M, s'nlió ele España para no volver. Ftté 
·á:_~tablec~,wsc en Gante, y aquel aüo lo pasó t a.s i torlo e n Béfgira . 
. : {1,83) .Conocí y traté ·á Ramos, mestil';o, aventajado g-raha.dor é impre
·. sor. ·Tt:aducia del inglés para Da (Jceanía Españu!a, diario de ~!anila, del 
; q11,e fü~ rcdactot·. algtmos años. Uamos ora muy ¡H·ewvido, y disimulaba. 
.: co~. gran fortuna la mala ley que tenia á las cosas cspaiwlas. Ha sido 
}~~V:!.Jróso anexionista al Japón . 
...... IL84} .La.sensacior¡al 11femm·irt, ya citada, pág. 86.- Pedro Serrano, 
.·pedagogo do algunos Yuelos, tenia ol título de profesor sp.perior 1)orla 



YIDA Y 1~8CltiTOS DI~I,- DR. RIZAL 

1 De aquella famosa, logia madrileii.a L a Solida1~~dad, dolida tié~e : 
su raí r. la masonería Jtetamente filipina, fué el fundador.· :A.ntofiió" 
Luna , así con10 el verdader o autor del Katip~man lo fué J¡f:nréelo , 
}I. del J>ilar (185), que hnbia venido á Espaii.a huyendo de las:molas < 
t.ias que en Bulacán, provincia de l a que era natural y don.de residf¡¡;,: · 
venía experimentando desde c1uc so verifica ra la manifestación;: tímtí¡:~ , 
veces citada, ele L 0 de l\Iarzo de 1888, en la que no consta que Pilttr ,: 
hubiera tenido partici pación ninguna (18G), · · -.· • 

· gorrnal do l\oladdd. Habin ya publkarlo nn cst.i ntnb le Dicc~iona:rio Tagalo, ' 
el primero en que se adopta la ort.ografia Hods ima prot~onl:.mda ¡)Or RizAL, 
Serrano, lltt·aido por lo:'! jos nít.ns, :wa bú por sopn.rnrse do la Masonería,' y, 
más aúu, denunció ú s us n "Jmpl iccs. - \~úansc Jos Doc1tmentos polf.ticos 
de rwtna!iclad, por mi puhlil'atlos en e l tomo n r del A1·chü·o del1Jibli6filo . 
Filipino. - Finalme nte, es dig·no de tenerse en cuenta que todas las figu
¡·as de gt·nn rclicYC e n los tna uejos de organización corresponden á filipi
nos ilustrados que cs t.uv ic'ron en E m opa ; en cambio los ,ejecutores, los 
que, con Andrús Bonif:teio ÍL la cahczn, se echaron al campo, eran; sil) .· 
'tlxcepcióu, de la plelw , indoctos y ni uno solo había salido de su país. . · ·· 

(185) Ambas notidas constan en el follet.o La Beli,r¡i6n del Katipunan~ 
por Isabel o de los H.eyes. ~." edición. Mndrid, 1900. P ág·. 57. · . · 

(186) «A fin es del afio 1888, Mnrcclo del Pilar, abogado de Bulacáli y _ 
filibustero fu1'ibwulo, ('.onsidcrándose en peHg ro de set· deportado como · 
consecuencia clol expediento g nbcrnatiYo que se le ins truía en la refedda 
provincia [ con el ine\'i ta ble informe de los fra iles ], decirlió tras ladar·su 
residencia it España , baj() e l nmparo ele ciertos elcment.os del país, EIJ. . 
aquellos dins se creó en 1\Innila un Comité de Propaganda, form ado por 
Doroteo Cortés [verdadero pndro de In Manifestaciún de :Marzo], Ambro
sio Rian:~.nres Bautista , Pedro SmTano y Deoda to Arclla no, bajo la presi"· 
dencia d el primero, con la misiim de ¡·ecaudar recursos pecuniarios entre · 
los elementos flxaltados para propagtw por el Archipiélag·o toda clase de:.· 
folle tos y proclamas encaminada:> al despre.~tigio y escarnio d e las Qrd1F .·· 
nes nwnd.~ticas JI de la religión, a.~i como de di(undi1· pm· el p aís las doc"- : · 
b-inas demoeTáticas; por últ,imo, se convino en nombrar una Delegá éióri': 
que de pendiera dircc tmncnte del Comité r ecién cons t,ituido, DelegaciO'Ii.:. 
que habla de residir en Bareolona, ?/ dedicarse rl gestionar de los·.pode?·eg ·. 
públicos la concesión para el A1·chipiélago de mayores libedades. y l.a .re~ ;· 
p 1·esentaci6n en Cortes en p rim m· tétmino : para sosten er y defender estos: . 
idealns, y a lg unos más, se autorizú la f midación de un periódico quince~ . 
nal [La Solidaridad ]. El C:omité de P1·opaganda llenó cmnplidamentesn . 
mis ión, conquistó todo e l elemento pudiente de Luzón, recaudó grandes 
cantidades, y !lfat·celo del P ilar marchó á la Península, ins talándose 
cómodamente en la Ci udad condal á costa de s us paisanos.;> 

Transcribo es tos párrafos de la Memoria oficial de D. Oleg·ario Diaz,. 
jefe del cuerpo de Seguridad de l\fanila , fechada el 28 de Octubrede 1896. · 
Pilar era «filibustero furi bundo »,- porque perseguía idenlr.s dcmocráf;j~osj . 
porque n o amaba¡\ l.os fraile~ , porque nnsiaba que s u país t uviese l:epre
sentación en Cortes. Es te criterio oficial es el que ha predominado entre.: 
los españoles de l!'ilipinas . Dicho se es tá que 0011 tal criterio, paraban en .. · 
filibusteros ( hechos por nosotros) los que no hnbinu soñado con serlo. Por · 
Jo demás, el pobre P ila r pasó en todo timnpo grandes apuros; v ivió años· · 
enteros en Madrid en una casa de huéspedes mod estlslma. Y cua;u:do, 
en 1896, quiso r egresar á su país, la .colonia filipina en España ·echó_uil: 
·g uante y logró reunir lo sqficiente para que, regresase. ~n tercem. P 1lar. : 
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Lo cierto, lo positivo os qne, en tan to quo ln. juventud filipina se 
agitaba en Madrid y en las principales poblnc iones del Archipié lago, 
buscando por todos los medios las refor mns c1uc amhíe ionaban los 
liberales, reducidas casi á la conseeución ele la Heprescntación en 
Cortes, que ya Filipinas habíá tenido (187), RizAJ, so hallaba enfras
cado en tareas literarias é históricas, prin cipalmente en Jn de anotar 
un líbro tan viejo como raro, estimadísimo do Los hihli <ifilos, que lleva 
este frontis: S-ucesos de ¿as I slas Filipinas ... pm· el DoCTOR A~no
NIO DE MoRGA. ;México) 1609; libro que nuevamente sncó á lnz, con 
gran copia de notas, precedido de un exteuso prólogo del l'rof. Blu
mentritt, en París, á principio del añ o de lf~no. Para anot.nr el texto 
de Morga, que transcribió del ejempla r ex istente en el Briti sh Mu
seum, RIZAL se vió precisado á. estudiar deteni(lament.o las principa
les .obras que registra la Bibliografía de su paír<, y leyó con atención 
numerosos volúmenes vetustos, tales como la Relación de las Islas F-i
tipinas) del P. Pedro Ohirino (Romn , 1604); Conquista de las 1lfalu
ccis, de Bar tolomé Leonardo de Argensoln. ( Madrid, 1600 ) ; Memo1'ial 
y Relación de F-ilipinas) por H ernando ae los Ríos Coronel ( Ma
drid, 1621); .llist01·ia [de los ft·ailes dominicos J, por Fr. Diego Aduar-

• te (Manila, 1640) ; Lavor evangélica (crónica de los jesuítas en Fili
. pinas), por el P. F . Colín ( Madrid, 1663); Conquistas de las I slas 

FiUpin{tS (crónica agustiniana ), por Fr. Gnspar d e San Agustín 
( Madrid, 1698), etc., etc., sin contar algunos trabajos de autores ex
tranjeros, como e l Primo viaggio int01·no al globo te?'?'acqueo, de Pi
gafetta, edición de Amoretti ( Milano, 1800); la traducción inglesa 

cogió el dinero .. . y se lo entregó íntegro á una nntig·ua amante suya, es
pañola, con quien había tenido un hijo .. . Y pobre, en la. pobl'oza más ab
soluta, sorprendióle la muerte en Barcelona, el dia 4 de Julio de 1896, 
cuando, descsperanzaclo de que el Gobierno español coneediese á F ilipi-

- nas algunas de las reformas ansiadas, disponíuse á march:u· al Japón, á 
ti:abajat· a.llí en pro de las i<{eas anexionistas. España neg-aha á Filipinas 
lo que lega.lmonte pretendían los fi lipinos ilustrados y Ji berales: preciso 

· . c,ra, pues, buscar en otro pais el apoyo que no hallaban en l~spaiia. Nada 
más l'ógico, despú.és de todo. . . 

. Acerca de Man~elo H. del P ilar acaba de publicar un int.et·esantc estu
dio bio-bibliográ.fico, en la revista. Plaridel, mi querido amigo D. Epi
fanio de los Santos; dicho estudio lo he visto reproducido en los diarios de 
Manila La Independencia y E l Renacimiento (Enero de 1907). 
· (187) Filípinas tuvo diputados en las Cortes generales de 1810 á 1813, · 
en las de 1813 ¡\ 1814, en las de 1820 á 1822 y en las de 1822 á 1823; en e l 
Estamento de procuradores de 1834 á 1835, de 183f> á 18H6 y en el de 1836; 
y los tuvo también nombrados para las Constituyentes de 1836 á 1837. La 
Constitución del 12 habíase hecho extensiva it. Filipinas: de sue1'te que á 
ultimas del siglo los filipinos tenian muchos menos der echos políticos quo 
los que habian disfrutado desdo 1813 hasta 1824. - Véanse en mi obra 
Aparato bibliográfico de Za Hi.~toria general de Filipinas (Madl'id, 1906) 

. los nümeros que abrazan los anos llltimamente ,citados 
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del J'Yiorga, hecha por Stanley (London, 1868), .et6.'Yell tatit~ ,que'.'é(; 
estudiaba, á fin de, con arreglo á su criterio y á, sus miras de pro¡>~~) 
gandista, e<>ta blecer un paralelo entre la antigua y la modern~ civi:~ 
lización de Filipinas, ¿qué impresiones le veiiian de afuera? : Re~lij~F
mo$ esta declaración, hecha horas antes de ser fusilado: . ·· · ',·'.' ''. 

[En Londres J «pude notar que se roe atacaba con sañri., se pr~C:Út • 
caba contra mi libro [ Noli me tánge1·e J, se abominaba de mí; y auil: 
creo que se concedieron indulgencias [ asi es la ve1·dad] á folletos en·' . 
que se me injuriaba. Resultó lo que había de suceder: cada sermón, 
á los ojos de mis paisanos, era una homilía; cada injuria, un elogio¡ . 
cada ataque, nueva p1·opaganda de mis ideas ... ¿Á qué negarlo? Me · 
envanecía semejante campañn.» (1.88). 

Contra el Noli me tángere y contra el Au·roR se habían desenca" . 
denado los frailes de Filipinas, pero singularmente el agustiniano 
Fr. José Rodríguez, tocado de misticismo arcaico, excelente ~ujeto · 
sin más defecto qne el de padecer cierta atrofia mental, algo así como .. 
un rezago intelectual de algunos siglos ; excelente sujeto, vuelvo a' 
decir, que recogiendo, ó creyendo recoger, los conceptos !undameri.t~~< 
les del Nol-i me tángm·e, se propuso pulveriza.rlos en una serie de. 
opusculillos de la (1ue sólo conservo el anuncio, digno ciertamente de 
los honores de la resurrección: llevaban todos· á la cabeza el título ge~ 
nérico de: Cuestiones de s1dno interés, y éstos en particular: 

I. ¿Po1· qué no los he de leer"/ 
IL ¡Guardaos de ellos! ¿Po1· qué '! 
III. ¿ Y qué me dice Y. de la peste~ 
IV. ¿Por qué triunfan los impíos'! 
V. ¿Cree V. que de veras no h(ty ·pwrgatorio? 
VI. ¿Ha. y ó 1w hay i?ifierno "/ 
VII. ¿ Q1u! le pm·ece á V. de esos libelos? 
VIII. Ó confesión, ó condenación. . . . 

'l'odos los cun.les se difundieron profusamente por el país, en CáS·- · 
tellano y en idioma indígena, con la nota de que el Prelado dioc.esano 
concedía indulgencias ft los lectores. Vendíanse á cinco pesos el mi" 
llar; á 75 céntimos de peso el ciento; á céntimo de peso cada uno. · 
Tamafto, 32.0 ; y ningun¿ pasaba de 32 paginitas. Esto, y la oratoria 
sagrada con que se despotricaba contra RIZAL, agigantó extraordi.
nariamente la fama. de RIZAL en su país. L os. frailes eran sus niás . 
eficaces propagandistas. En Madrid lo ~ué el académico Sr. Barrimte13 ':_: 
(que pasó por una lumbrera en asuntos de erudición filipina; siéndo · 
así que lo ignoraba casi todo); antes 'lo había sido el Sr; Vida:en ,eL · 

(188) Carta de D .. Santiago Mataix fechada en ,Manila, 30Dici.em,. 
hre 1896; publicada en elllé?'aldo de Matlrid del 5 de :E'ebrero do 1897. -

ü 



162 \\', E. RETAXA 

Seriado ; luego el Sr. Pam1o en el Collgrcso, y poco tlPspnés Jo fné el 
ya mencionado r everendo Padre Font, que en loil c0mienzo;; del aiio !)1 

reimprimió, sazonándolo con fra ses despectivas ú inj tH Í<l,;as, sn pa
t1·iótico informe, difundiéndolo á grnnol (1Hf.l ) . Y no (~ni\nt.(> al nota
ble estilista Pablo Feced ( O.,u ioqniap), purqnc úst.c n n f\t;lcí• nm:ea de 
frente á RIZAL, si bien d ijo de las razas iílip inaK el mayor cúmul o· de 
horrores que se pueden concebir, en sus t.:m leídos artículos ue El Li
be1·al madrileño, muchos de los cuales agavilló y saeó uneva ment,e á 
luz en el tomo intitulado; E sbozos y pinceladas (l\bnila , J RHHf-188!l]); 
ni me cuento á mi tampoco, q ue jamás puse en :-;olfa la persona de 
RIZAL, aunque sí s u novela, (1\Ie cri tiqué t>n algnnos nr tícnlos { flsti
vos (190) 1 crítica enderezada á. probar p rinei palmente que Noz.i me 
tánge1'e, como obra liteJ·ctria, no va le gran cosa. 

Á los folleti llos del P. R odríguez contestó RIZAL con nHo del mis
mo tamaño, sin pie de imprenta. [ Bal'cdon1t?, I mp. d·~ F'•JSSI.ts?-J, fe
chado en 188f.l, con el t ítulo ; La Yisión de P1· . B odrlynez; pieza tan 
rara (á lo menos en E uropa) como interc;:;antc, snbsc rit.a con el pseu
dóniroo de Dnu.s .ALÁXG, y en la que el A l :'I'OR cJn. una soberana lec
ción al agustino; no solamente de piedad cristiana, sino do h t,íu , tex
tos .sagrados, etc., etc. H.IZAL, c1ue había hecho un profundo estudio 

. de 'ia Biblia en su texto original , ó sea en hebreo, así como de lüi; tres 
Evangelios escritos en g riego, luce sn erucliciún y deja bmaiiito al 
fr~ile, á quien acaba ele apabullar con precio:-a;; citas del propio San 
Agustín, para. probar que la invención del Purgatorio e~ relativa
mente mode rna. E ste opiu;culo de R rzAr. debe considcrn1·se eomo uno 
de s us trabajos más notables, siquie t·a estuviese poeo :~ fort.unado en 
l~s pinceladas sath·icas con que al principio y nl fin qniso ameniza1:lo. 
A Fr. Rodríg uez se le presenta San Agustín, qu ien des pués ele ati
zarle unos cuantos baculazo~ , le espeta una sn bstn.nciosn reprimenda, 
calificándole de ignorante, embnst.ero, embaucador, etc. Y h a blando 
en nombre de Dios, repite lo clue le ordenó el Omnipotente: 

«- Ve al mundo y di á los que se llaman tus hijos, que Yo, que 
he creado los millones de soles en torno de los cuales girun m iles de 

·. mundos, habitados cada. uno por millones de séres cr end of! por Mí en 
mi bondad infinita, no quiero servir de instrumento :\. las pasiones 
mezquinas de unas cuantas criaturas, p recisamen te no las mits per-

(~89) Véase el f?llcto .: Filipinas: Problema f'undawcnta!, l lln' un Es
?anol de lm·ga resulencza en a')ue.llas Jslas: i\fn.drid, Ag·unclo, 1891. Blu
mentritt publicó inmediatamente otro folleto, con idúntico t.i tulo (Barco· 
lona, 1891), refutando el del P. Font, á quien demuestra. clne estabn en 
el abe de las materias coloniales de quo t rata en el prcitrnhnlo. 

(19?) Publicados en mi revista La Política de Espafi(t en Filipinas, de 
Madnd, en el tomo correspondiente a.l afio 1892. 
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fectas, pni'mdo do polvo que se lleva el viento, ¡ ipsignificante parte 
do los habitantes ele uno de mis mundos más pequeños! Diles que Y o 
no quiero qnc) en mi. nombre, se explote la mism·ia y la ignO?'anCia 
de sus hermanos; que no quiero que en mi nombre se trate de suJeta-¡· 
la inteligP.ucia. y el p ensamiento que Yo he hecho libl'es j no quiero 
que en mi n ombre se cometc6 ningún abnso) ni que se arranque un 
suspiro, se derrame una lág rima, ó ~>e vierta, una -soln gota ele sang1•ej 
ni quiero que Me presenten cruel, vengati vo, sujeto á sus caprichos y 
como ejecutor de sus voluntades. Que no hagan de :Mí, Yo que soy el 
Bueno, un ti rano y un mal Padre; que no pretendan ser los 1ínicos 
poseedores de la luz y de la vitla eterna. ¡ C<\mo ! Yo que he dndo á. 
cada sér airo , luz , vida, amor y alimentoK pnra. que viva y sea feliz, 
¿había de negar á los demá!:l, tn p¡·r;·¡;r.clw de ~mos pocos- y por 
.cierto no los mejores, - lo más esencial, lo más transcendental , la fe·_ 
licidad verdadera? ¡Impío: absurdo, absurdo ! Di les que Yo, que soy 
el Todo, y q_lle fu el'a. de Mí nada existe ni puede existir sin mi volun
t ad y consentimiento, Yo no tengo ni puedo tener enemigos; nada me 
es igual ui nadie puede oponerse á. mi voluntad. Diles que sus ENE~i:r
GOS NO sON l.Iios; que Yo jamás me he identificado con ellos, y que el 
()brar suyo es vano, insensato y blasfemo. Diles que Yo perdono' el 
error, pel'o castigo la iniquidad; que olvido una falta contra Mí, pero 
persigo la vejación de un desgraciado; pues Yo soy infinitamente po
deroso, y las injurias todas de todos los ha bitantes de todos los mun
dos, mil veces centupliéados, no han de dañar un átomo de mi glorÍa; 
pero que la menor injuria contm el pob1'l!) cont1·a- el op'l'imidoJ la· he 
ele ccJsti,qarj pues no he creado nada , no he <lado el sér á nadie para 
que sea infeliz y sir·va de juguete á sus luwmanos. Yo soy el Padre 
de todo lo que existe; Yo sé el destino de cada átomo: que m e dejep. 
amar á mis criat.uras, cuyas miserias y necesidades conozco¡ qúe c~da · 
uno cumpla. con su deber; que Yo ... ¡sé lo que tengo que -hacer! » 

San Agustín, después de repetir estas palabras del Altísimo, 
dirige graves reflexiones á Fr. Rodríguez, y acaba por imponerle
de penitencia ... que siga escribiendo tonterías, j para ser el hazme· 
rreir de las personas ilustradas ! Y, en efecto, ¡continuó escribie1~do 
folletitos! ... en los que RIZAL no volvió á ocuparse para nada (191 ) .. 

(191) También os de 1889 el o pus culito s ubrepticio Por te!éfono, s li.Lit'll 
de escaso fuste , contra el P. Tont.- A principios de aquel a:iio, y cot'no 
consecuencia del éxito que t uvo la novela de HIZAT., hubo muchos regís- . 
tros y persecuciones en Manila y algunas otras poblaciones importan tes -
del Archipiélago. De ello da buena idea el articulo que, bajo el epígrafe 
Telegrama importante, publicó La ,','olida?'idad en su número 5 (Barce-
lona, 15 Abril 188~) · dice así : . · .· 

«De Manila, Yía Hongkong, a la hora de entrar en prensa nuestro !1Ú-· 
mero, se ha 1·eeibido en esta l'cdacción el siguiente telegrama:_ · 
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:·,-.:Al académico Barrantes le dió un par do ramalazos: el primero, 
literario ; el segun do, político. En La llust1·ació-n A1·t-tstico., do Bar
.ce.lc;>n!l-, comenzó Barrantes á publicar lo que más tarde publicó en 
~a.drid, en la Ret'ista Oontempol'ánen, y ú!timameJJtc en un libro que 
lleva por título El 1'eat·1·o 1'agalo (Madrid, 11!. G. Hernándr.t:, 1889). 
Escribió BalTantes con un criterio sis temáticamente pesimi ~ta, y en
~re algunas observaciones críticas es tima bles, rlesliz<'> larga. seri e de· 
conceptoH crueles pa1:a los indios. RIZAl. los recoge, paladín una vez 
má~f de la defensa de sus compatriotas, y con sátira agtlda, rlanclo á 

· t~·oche y moche tratmniento de vuecencia al distinguirlo académico 
('qu~ en l\:lanila había desempeñado altos cargo;;) , le demnost.rn cuán 
defiCiente era la preparación técnica que tenía acer ca d e l a materia 

: e.n que. se había engolfado. Y concluye con es to v iril nrr:tnque : 
::··."'Y ahora, pa.ra despedirme, tengo que decirle el por qtt<\ me ha 

. ip.sp1rado tantas simpatías y me he constituido en su dcl'ensor. Al vel' 
~------- .. - -- · 
.... «Varios filipinos p ·resos supue.~t(t pose.~ión i mp 1·esos antifrai!cs, p1·o~ 
6twe1i lit/e1·tad." . 

.-· · "Este dcspa<'.ho es aclaratorio¡\ el nnt<:'t'ior que en otro lup:ar ins erta
mos, y del que dimos conocimien to n.l Sr. Minist.ro de U lt.rama1· pi1liúndole 

·. prQceda conforme a justicia. 
~· ·»Ahora ya sallamos de quú cno¡·me delito están acusados n1pWllos in

.. {13liC~s que gimen en la cárcel por suponer que poseen impresos contra 
.:li:!s f~aHes. · 

·o: »Sin entrar por ahora. en el fondo <le la cuestión , del>emos <lcdr q ue, 
· si'sé·enearcelan algunos individuos por ciertos impresos antifrailes, ¿ pOI' 
que no se encarcela al provocador de ellos ?, ¿por quó no se 1 e mete en 
ct,iirona al R. Fr. Jo13é Rodrig-uez pot· publicar papeles antiilHlios y hasta 
abtipatt'iotas? . 
· .. ~ Loslibritos de Fr. Rodríguez, sus bravatas y sus insultos contra. los 

til.ipinos son, á no dudm, la cansa, ·el productor por que han aparcc.ido en 
Manila ciertos impresos, y por consig-uiente é l, Fr. Rod•·ignel'., üS ol prin
.cípal causante ctc los delitos do que hoy se acus:m á cs t.os desgraciados 
.qúe, .por poseer, según el parte, algunos papeles, se les han e ncerrado en 
Jos calabozos. 
·;;.:;:~: ~N)inca ha estado mejor aplicada In. ley del embudo, cmno en estas 
'pHa\bú.es verificadas en Filipinas. 
: :.);:.>) \.lfra.ile se le deja que insulte, c¡ue haga su fmilnna garlll; mas al 
i)ll~elj,z filipino se lo encn.rcola por atreverse á coi1tes tnr sm; fnim ltos . 
;:·~,: .. -~·Dada la previa ccusm a en aquellas islas, no os cx tra.ii.o aparezcan 
~:ciertos impi•esos; mas no se atribuya á filibusterismo ni á eonilpiración 
: l<f:t¡ue' es reivinclicat· la dignidad vejada por escritos de ciertos frailes y 
com.i>añia. · · 

, ',:···:.Suponemos que han sido reducidos á prisión los des g ¡·ac iados por la 
nQv~ht. ].1oU me tángerc de Ri;~nl según se deduce del discurso del gene

. . rl'il Parido. 
· . .;'., ·;o Con esta., van dos veces que so verifican pris iones por caqsa de esta 
· novela;Ja Iirime1·a SCl ha becho en la clase de estudiantes por 1:rm.tct clan 
.: destina de aque.llos libros, y ahora se repiten por seg unda vez nuovris 
~ pr.isiÓ!leS con motivo de la misma novela . 
. : ', »¿Hase visto cosa semejante? ¡Ah ! para el fati le libcrt.ad on todo y 
,p!iratódo·, ¡Para. el indio, opresión y mordaza!» 
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q ue (lespnés de desempeñar dqs veces altos cargos en mi país, y 
sabiendo f yo J ·muchas de las cosas qu~ allá ha hecho é intentado 
[V. E. ), g lndome !le q ue mi patria, mi r aza, toda: la sociedad fil~piná¡ 
todo e un nt<l a m~ y venero, sól.o merezcan desprecio de V. E., le ins: 
J>iren ocli o y aver>~ión. Esta vez hablo sinceramente, E xcmo. Señor. Ei 
mayor in;;nlto de V. E. es pa ra mi rnza una l10nra, porque, á pesar -de 
lo miserable, ignorante é infeliz que ella es, todavía parece que le 
resta una hnenn. cualidad. ¡Dios premie á V. E. de los insultos y des
precios con que hoilra á Filipinas en general! Tn1ene V. E., calumnie, 
deníg renos, pónganos en la última grada de la escala zoológica; 
¡nada nos importa ! Concite las iras de todos contra los tagalos que 
llrotcst-a n do semejantes insultos, contra los nietos de. aquellos que 
han ve1·tirlo su. sangre ZJ01' Espw1a, por su bandera, por extender sus 
dominios en el Oriente, por conservarle su imperio colonial contra 
chino~, j nponeses, mahometanos, holandeses, portugueses é ingleses, 
¡)or ny ndat· h:~ sta á los países amigos de España (192) ; acúsesenos de 
ingratos y fili bnsteros, sólo po-rque tengamos p·wulonO'r y po1·que 
queram.os p rotest.m· cont1·a pm·apetadas ·injUI·ias; ¡nada importa ! 
No;;otros continuaremos nuestro camino; SEGUIR.E;\fOS Sll<~NDO ]'lEL~S 
Á EsrA:\' A , mi,;ntras los que dirijan su s dest inos tengan una centeUa 
de amor pai'Ct nuestro país, mient.ras haya minist?·os que plcmteen 
liberales 1'e(ormas1 mient·ras el cla?1W1'eo de invectivas no bor1·e de 
nuestm m emoria los nombres de Legctzpi1 Salcedo, Om·riedo, y 
sobre tcHlo los nombres de lo.~ antiguos Reyes Católicos, que p1·ote
gian desde lejos á los desg¡•aciados malayos de .Filipinas!» ( 193). 

El segundo r amalazo, el político, se lo dió en L a Solidaridad, ~u 
Febrero do 18DO, bajo el epígrafe: Al Excmo. Sr. D. Vicente B.a-
1'1'antes, con motivo de la crítica que en La E spafu:t Jl1ode?'na(Eneto 
de 18DO) había publicado el mencionado académico acerca de la 
novela Noli me tángere. RIZAL hace una calurosa defensa de su~ . 

paisanos, de lo que valen y de lo que podrían brilla r si no estuviesen. 
condenados á ser unos hipócritas ; porque, ya se sabía: el que pre
tendía r emontar un poco el vuelo, sobre no poder v ivir en paz en su 
país, era calificado de filib·u,stm·o. En este artículo de RIZAL hay unas 
declaraciones que debemos recoger ; tienen verdadera importancia. · 
-----··· ·· .. ·-------·~-------------~---

(192) Cuando la guerra de Francia en Cochinch1na, Espafia ayudó 
considerablemente á }l"apoleón III ; y nuestro ejercito estaba compuesto 
d e soldados íilipinos, que una vez mits se batieron con extraordinaria· 
bizarría. Sobre esto asunto mere~o leerse el folleto do D. Serafín Olab(l, 
titulado Ouc.~tión de Cochinchina: Madrid, 1862. · 

(193) Bm'1·antes 11 el Teatro Tagalo. Barcelona , Imp. de Francisco 
Fossas, 1880. Folleto hecho á beneficio de las formas compuestas pata La 
Solidaridad, donde se publicó por primera yez este trab~jo. 
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. «Yo sé ( dice ) de un cuñado mío, que está ahora depor tado por 
segunda vez, sin que él ni el General se hayan vü;to jamí~::;, ~in que le 
formasen causa, sin que s'1pio~e de quH crimen se le acn:-;a, salvo el 
de se¡· cuñado mio. Yo mii'imo, d hombre, el !barrarle V. E . ( yo no 
sé -por qué, pues ni soy rico, ni mestizo, ni huérfano, 11i las ideas de 
!barra coinciden con las míns ) , las dos Yeces que me lle pre:-;entado 
en el palacio de J\{alacañang [ reHidcncia del gobernador gener¡,J ], ha 
sido á pesar mío. La primera, en 1880, porq ue fui atropellado y 
herido en una noche obscura por l :c Guardia civil, pnrquo paHt\ delante 
de un bulto y no saludé, y d bt1lto resultú se1· ct t enicnlt' qnt~ m-an-

. dciba el destacamento j fui herido traidoramente en la espa ldn, sin que 
antes mediasen palabras: me presentl: al 81·. Primo de H ivora; no le 
vi á S. E., n·i obtttvefust·idrt tampoco ... Y l:c segunda vez e n 1~7, 
porque iuí llamado por el Sr. 'J'err ero, para resp0nckr á la~ acusa
ciones y cargos que se me hacían por mi obra. [ ¡_\"oli ?IW tángr·te J. 
Pues bien, ¿cuántos millares y millares de hombres, más dignos y 
más honrados que Ibarra y yo, ni siquiera han visto la punta del 
pelo ó la calva de S. K ? Y \'. E., que se las echa de COJJococlor del 
Archipiélago, ¿con cuántos hombres ha hablado? ¿Cuúntos se le han 
franqueado ? ¿Conoce V. E. el espíritu del 1)aís? 8i lo conociera, no 
diría que yo soy un espi?·if.u fMcido po-r wut eclu<"ación (tlcmana., 
pues el que en mí a lienta r.o 'fENiA DESDE Nriio, antes que saliese dil 
Filipinas, antes que aprendiese una. palabra a lemana; mi espíritu 
está torc-iclo1 porque me he educado viendo IN JFS'l'J CIAS Y ABUSOS 

POR DO QUll<:RA; porque desde ni11o he visto á mu chos sufrí¡· ·imbécil
mente, i Y l' ORQUJ;; HE SUJo'IliDO T.UlB.Il~N! ; mi cspb·íttt fO?'Cido es el 
producto de esa visión constante del ideal moral qnc .wcumbc ante 
'Ltna p ode-rosa 1·ealidad de rt.bnsos, arbit?'a?'Ü(lacles, 71 ipocresías, 
{a1·sas) violencias1 perfidias y otras viles pasiones. Y torciclo como 
mi espíritu, lo es también el do centenares de miles de filipinos, que 
no han dejado aún sus miseros hogares1 que no hablan otro id ioma 
fuera del. suyo; y s i escribieran ó manifestaran sus pensamientos, 
tamañito dejarían á. mi .Noli me tánge¡·e) y con sus volúmenes habria 

-pa-ra leva1~tm· pú·árnicles á los caclávm·es ele todos los tiranos ... ,, 
¡Qué ··l ástima que H.rzAL no hubiese sido leído en España, pero 

principalmente por los gobernantes ! Cuanto más se ahonda ·en é l 
espíritu de sus numerosos escritos, más se agiganta la figum del in
signe tagalo,' pr~totipo de la dign idad, verdadero repr esentante del 
sentido común; hombre t an abnegado, que aun á sabiondas de que el 
hecho de confesar la verdad _:_ ¡hoy reconocida por todos, salvas 
oontadísimas excepciones! -le acarreaba. disgustos s in cuento ( y no 
sólo á él , sino_ á su familia . además )1 se imponía el sacrificio de ¡)ro-
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el amarla á t.odas horas, en todos los tonos y en todos los terrt~nos ... 
Cuanto más so ahonda en el espíritu de SUS·.escritos, mayor es el con
vencimiento que se obtiene de que no era un filibustet·o (194), sino UN 

JUSTO, ux PATRIOTA, c1ue, con perfecta noción de la época en que 
vivía, no anhelaba más sino que E spaii.a diese á Filipinas los D ére
chos que pt·ovioncn de la L IBERTAD, y q11e los espaiwles mirasen á los · 
:filipinos, no eomo á monos, sino como ¡\, homb1'1:s, ya que no como á 
hermanos, que era. lo cristianamente ognitntivo. . 

Segnia en L ondres, estudiando con ahineo el confuso pasado de su 
patria. Allí trabó amis tad con D. Antonio :María Regidor, su paisano, 
á quien diariamen te visitnba (l!JG\ L o de menos para RIZAL era., si 
se quiere, la, lucha polit.i ca ú que le arrastrara la campaüa de los 
fraile~ y de los partidario:-; llc los fra iles: en La Solidm·idad respon
día, con roncha motlnración cnsi siempre, á los princip:tles ataques 
que le dirigían , y sobre todo á los que iban dirigidos contra sus pai
sanos; pues no parecía sino que se consideraba en el deber de resumir 
en sí toda su raza , y que no tenía ot.ra misión que defenderla. Otras 
impresiones, de índole moral, debie\·on de afectarle mucho más, em
pujándole por la pendiente df<l acentuado pesimismo en que la fuerza 
incont.rasta.hle ele los hechos le había colocado. Hay en L a Solidm·i
dacl del 31 de .Julio d o 1.889 un ar ti culo an ó'nimo (pero evidentemente 
escrito por RIZAl. ) qne mana sangre, y no por el lenguaje, que no 
puede ser m ás repo~a<1o, s ino por la espantosa iniqnicl'ad que en dicho 
artículo se denuncia. '.l'itúlase Una. p ·rofana.ción, y comienza.: 

«En el pueblo de Kalamba, provincia de la Laguna (Filipinas), 
mmieron del cólern el 213 de :Mayo próximo pasado dos vecinos, ambos . 
principales y muy !·espetados y queridos de sus compoblanos. El ·~t~• . 
que del cólera fnó tan rápido, que murier on e!l menos de veinte ho~ . 

(194) Entre los vn rios e loe u entes elog-ios que ele RIZAL ha hecho el insig· . 
no Prof. Una.muno, hállase el que signe :- «Al mismo RIZAL, tan amante · 
de Espaita, tan ilnst.radamcntc amante de ella , le colgaron ol pliba.stier o, 

· el fililmstm·o. Y se lo c:olgn.ron porque la. amaba con inteligencia, y no 
con ese amor ciego y bruto que no es sino una energía huera, enamorada 
de una nnidntl tán huel'lt como ella; no con ese amor instintivo y. que, ' 
como el toro, se va tras la capa, ese instinto que al sentil· «que tremola 
sin baldón la ban<lfll'a roja y gualda, siento frio por la espalda y le late 
el cornzón », según re:r.n la tan conocida. eomo dcploral.Jic c.uarteta. La 
cabeza lo latin. al pensar en Espaiia, y el corazón según la cabeza y no 
por corrientes modulnrcs .>>- 11úís sobre la crisis del patriotismo; articulo 
publicado en Nuestro Tiempo, número de[ 10 de .Marzo do 1906. 

(195) "De Hegidor [Antonio] era amig·o sincero. Se conocieron en . 
Lond1·es, y HIZAT., dm·aute su larga residencia en Inglaterra, iba á visi· 
tar á R.cgiilot· eon reg·nl~tridad, departiendo ·con él de una á dos horas 
diarias. Sns corazones l)!l.lpitnoan al unisono, y sus almas comulgabnn 
en. los mismos ideales y en análogas esperanzas.» - Fílipinas ante BI.J,ro" 
pa; núm. 9: Madrid, 28 Febrero 1900. 
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ras.-El uno de ellos era cuñado de H.rzAL, autor del Xóli me tán,qe¡·eJ 
yse llamaba D.l\iarianoJierbosa rcasrulo con Lucia RizalJ; el otro, 
D. Isidoro Alcalá, y ambos fueron teniente;; mayores. 

»Inmediatamente, el coadjutor, el P. Domingo Ai'10llll0vo, enemi
go de RIZAL y de su cuflado, telegrafió á .Jlanila on esto;; términos: 

«ilfm·iano Herbosa) c~¿ñado de RIZAL, ha fall ecido: desde que se 
casó no se ha confesado hasta la hora tlt; su muerte.» 

»El gobernador eclesiástico (lDG) contesta al párroco el o Ka.larnba 
en el telegrama núm. 6.608:- «Recibido tell'grum.a. iS'iwndo verdad 
lo manifestado) negamQs sepultm·a eclc<ú(tsfica." 

»Con arreglo á esto, entierran á D . .l\Iariano Herbosa en un mon
tecillo fuera del pueblo, y al otro que murió do igual suerte, pero que 
no e1•a cuitado de RIZAL, EX l:L CJOlENTEH!O ... » 

Diserta de seguida, con un alto sentido filo~-;ófico, :.tcerca de cuán 
poco importa el lugar donde un cadáver recibe ;;cpultm·a) y ¡qué ver· 
dades tan grandes dice de pasada! ... «Para l::t Heligión Cristiana, 
que ha predicado amor y no -venganzas mezqninas, J He fija más en el 
alma que en el cuerpo ó materia, ¿qué significa la tumba sobre una 
colina, y qué el sepulcro en un cementerio encharcado? Para el hom. 
bre, para el filósofo, para el libre-pensador, para el espíritu moder
no, ¿qué tiene la tierra de un cementerio, explotado por una ca;;ta re· 
ligios a, que sea preferible á la tierra de twa colina ... ? ¡N :ula! >> De
fiende el catolicismo sincero de sn cuftado (que se confesab(t) pero no 
en su pueblo, sino en :Manila, una vez al ano, por lo menos), y la
menta que sólo por ser sn cuñado) se hubiera cometido con el cadáver 
tamañ·a profanación (¡tan parecida á la que, como si presintiese esta 
otra, describ'e en Noli me tángere!) ... «¿Á qué venía (pregunta) po
ner en el telegrama: cuñado de RIZAL, si no se perseguía un fin ven
gativo?» ... Precisamente ese c·ut1ado de J:tlzAL "pertenecía á una fa. 
ml.lia de bienhechores de la iglesia del pueblo; la mayor parte de las 
imágenes que adornan los altares, cubiertas de oro y plata, son dona
ciones de su familia». Pero ¡era cuJ1ado de RIZAL! Y cita luego otros 

. hechos, para demostrar cómo el catolicismo p1·áctico tiene mn.nga an-• cha cuando le acomoda: «Un adúltero mata á su querida y se suicida 
después, y sin embargo, po¡· ser h~jo de peyes (H.I7), le entierran en sa
grado y lev(Lntan una capilla sobre el lugar del adulterio, del asesinato 
y del suicidio ... Pero muere un buen hombre, una persona respetable, 

T (196) .Ej~rcía este carg-o el Deún del Cabildo de l\Ltnila, D. Eug-enio 
Nettcr, mtm:~o del P. Payo ( q nc acababa de fallecer), del P. Nozalcda 
(electo arzobispo) y de los dominicos y de todos los frailes. 

(19'() Alude á la tragedia del prin~ipe Rodolfo heredero de la Corona 
de Austria-Hungría; tragedia que estaba entoncbs re dente. 
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el heredero ele tantos bienhechores de la iglesia, el sobrino de sR.cer
dotes, el educado por sacerdotes, el amparo de los pobres y desvali
dos, y, por ser cuñado de Rizal, ¡le entierran en el campo !» 

Y pró-" imo á coneluir, dice el articulista: --<<Al pueblo espaiio1, 
á todos los h onrados católicos, á todos los nobles españoles, á la pre~
sa J iheral é ilustrada de la P e11ínsula, a l gobierno liberal y sensato 
del Sr. Becerra, denunciamos estas injusticias !» - Perdió el tiempo 
RrzAI,: el eadúvcr de su cuñado, enterrado en el campo, ¡en el cam
po sigu ió ! .T usto es r econocer que quien experimentaba infamias se- · 
mejnntes tenía motivos para sor filibustero. Y, si n embargo, RIZAL 

no lo e ra to<lo.!Yl(,. N o ; no lo era, aunque cause asombro que no lo 
fuese. La plmna que <lennncüua esa ini quidad sin nombre, escribía 
algunos meses después nn artículo intitulado Dife·renC'ias, con la fir
ma ele .JOSÉ HIZAL al pie, d onde se lec : 

«Por lo demús, nosotros xo l'EOIMOS que expulsen á los {1·ailes j 
estamos lejos de hacer con ellos lo qw; la EU?·opa civilizada '!} la 
rnismct Esprriia. ha llecllo, derramando su sangre y quemando sus con 7 · 

ven tos (19f:!) . N ucstro país es más hospitalario, y aunque los frailes, 
con su políf:icct de odios y de ·reptesiones, quieran borrar de nuestra 
memor .ia los beneficios que nn tiempo nos han hecho, nosotros no los 
hemos de olvidar, y nos acordaremos s iempre que en las crisis del 
pueblo filipino, cuando en un tiempo tuvo que cambiar creencias, 
nombro, señores y gobierno·, ellos eran los que más se interponían en" 
tre los miserables indios y los encomenderos. Esto no lo olvidaremos, 
y sin h uscnr si su in tervención era ó no interesada, la r econoceremos 
siempre, y s<ilo .lamentaremos verles aho·ra ocupando el lugar : de_ 
aquellos vel'(lngos. 

,Pero de e:;ta gratitud á que consintamos que nos condenen á tina 
etenut igno·l'ancia, hay un abismo. Pretenderlo sólo, en nomb1·e de' . . 
LOS m;xr~J<'ICIOS Jll<:CIBJDOs, es absm-do, y desprestigün' todo el pasa~ . 
do ; es eclw1· aba} o toda la obra leumtada ... · 

»Probablemente lo mejor será dejarle a-l Gobierno arreglarse con 
.ellos, y que los tiempos se enca·1·guen de da1·le la. 1·azón á quien la 
tenga. Si los a.taea.mos , nos han de llama1· FILIBUSTEROS; si los de~ 
fendemos1 somos TRAIDORES A NUESTRAS CONYICCIONES, y CREEMOS 

Q.UE l'ELIGRARÁ Iu\ PAZ J!:N I•'ILl PIXAS. ¡ Sz¡lga el sol por donde pueda!., 
Y concluye con este Ílllllortante párrafo, lleno de sensatez : 

- - ··-- --·--- - - ----· -- -- - - --- - ---- · 
. (198) Las tmbns en España han cometido con los frailes horror es 
mucho nuwo1·cs, Y con menos moti\·o, que los fi lipinos con los frailes, á 
quienes n'~spetaron la vida mientras los tuvioron ¡n·isioneros, siendo así 
que tan fácil les hubiera sido a Jos insurgentes despachar para el otro 
mundo, s i no a todos, á casi todos los fra iles. 
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«Diremos, pu~8, que en e l foJHlo cs tnmo;4 tambi~n conforme~ con 
la Pat1·ia en pedir buenas reforma,¡. Hny que dictarlas buenas, p cwa 
que por un 'I.'RANQUTLO y prog1'CSÍ1;o cami-no, lns .FiJipin as marchen y 
ocupen el¡mesto que meeecen 1 sin sct.eudülrts 11 i rioleucias. }<;s ya ley 
fatal en el mundo que ya nadn. se est.nc ionc, sino qne todo :-:e pcrfec· 
cione y marche, y las colonias están también sotnctitlns ¡\ CHn. ley. 
Procurar 6 clescw· que se nwntengan en nn e.~tado csto.cio?l.w·io, es 
peo1• que p1·ctende·¡• detencw la ma·rchct de un ·río¡ Jl01'tjllC no ha de sm· 
infe1'Í01' á la f'uerza de la.s anclas la (uPrza dtJ m.Wones de homln·es 
QUE PIENSAN Y SIJ<JNTEN » (19f.l). 

Sus trabajos políticos, liteearios ó históricos no le impidieron con
sagrar algunos ratos á la pintura y á la escultura . Ji~n Londres, como 
en Madrid y en todas partes, RIZAL era nn la bor.ioso incan>iahlo. Hizo 
en Londres a lgunos ouadrit.os y a lgunas figura s eseultúricas, parte de 
las cuales regaló más tarde á Blumentritt. «Tengo, díjome el ~abio 
profesor (200), tres estatuas hechas por él. Dos son p endants: tiene 
la una el título E~ tt·itmfo ele la muertfl sob-re l.ct úda, y la otra el de: 
El t1·i1m(o del sabm· sobl'e lct 1nltertc. La primera estatua representa 
un esqueleto vestido de frai le que lleva en sus brn;~.os á n na joven; la 
segunda r epresenta una joven llevando en sus manos, pot· encima de 
su cabeza, un hacha encendida. La tercera es tnt.ua no reprc,;enta una 
idea original, aunque es buena: es el Prometeo eneadenado. » Y por 
vía de postdata, añade: «Acabo de recibir nna noticia de Bélgica: 
que en aquel reino se conserva la- memoria de su r~rtc. » Pot'O quien, 
según sospechamos, vino á JlOseer las mejores oh ra s dó su ingenio 
artístico, fué «una señorn. rica de Bianitz » (201 ). En Biarritz vera
neó el afio de 1880, r ecién llegado de Lonclt·es , y allí improvisó esa 
amis tad, de la que no tenemos pormenores. En cuanto á otros traba
jos. de RIZAL, "algunos de s us íntimos conservan sus pinturas, donde 
él ha exprimido el jugo de s n alma soiladora y poética» (202). 

Pero aun hizo algunas cosas más de provecho: en colaboración 
. con los sabios A. B. l\feycr y 1'. Blumentritt, pu:::o notas á un códice 
chino de la Edad Media, qne por Abril de 188!) pn hlicaba, traducido 
al alemán, el Dr. Hirth (203); y en la Jlotahle r evis ta londinense 
Trübner's RecoTd dió, en inglés, dos trabajos, uno de los cuales,int.i-

(199) La SolidaTidad, núm. ió; Bareel~na , Ú> .. d~.S~ptir;~;,;~c ci·;; .t889~.: 
En e~te artlc?-1?! RIZAL cotltenc~ia con L(t PatTia, JWriódico diario ele 
J'1adnd, que YI VlO poc:J. La PaJ¡·ta ora órgnno de los frail es filipinos.-F:n 
dicha. fecha, RrzAL debía de estar en Biarritz ó en Pads. 

(200) Carta. de Blumentritt á mi dirig ida ; Lcitmcrit.z, 29 Enero 1897. 
(201) La Independencút, númct·o citarlo drl 25 de Septiembre de 1898. 
(202) La Inclependencia, número citado del 25 de Septiembre de 1898-
(203) V. Blumontritt, en I,c(. Solidaridad del 30 de Abril do 1889. 
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htlado Tu;o Ertste?·n Pables, mereció los honores de que lo glosara en 
nn Congreso internaeiona.l el eminente Prof. N. Kern (204); perfec
cionó sus estudios sociales, idiomáticos y artísticos, sin contar con: 
(pte f'ué en Londres, de recién llegado, donde pergeñó su segunda 
novela, "cont.innaeión delJVi¡U me tángM'e », El JJ'ilibuste1·ismo (205). 

De la vida ordinaria ele RIZAL en Lpndres ha dado Regidor algu
nos pormenores sumamente int(Wesantes.- (( Pasábase el día (dice 
Regidor :' en la Bihlioteea del British l\fuseum; y la lectura de los 
libros y mannseritos referentes á nuestra tierra, le ponían nervioso é 
indignado. Tuve la honra de tratarle entonces; venía todos los dín.s á 
verme, á enterarme de lo f[IIO había leído, á provocar una discusión 
sobt·e cljnicio que lo mcrecinn lo~ autores de las llamadas historias ó 

cn\nieas sohrc FilipinaH . .Por las noches iba á predicar con la energía 
de su hase y con h j ust.a juclignaeión de su alma contra los malvados 
que entre un f:tnago de cont.radicciones fijaban como el distintivo 
característico de nneRtra rnY.a las pasiones más viles ó menos honra
das. El se formó sn Club, allá en el barrio de Dalston, y sus oyentes 
eran todos filipirws y e:;tudiantes como él: Nicolás Mont.01;o, Cornelio 
Aenlle, Fernando Vizmanos, Pedro Ramos, Manuel Regidor, y otros 
miÍ.s que van! b(ln en estas orillas del Támesis.- Los domingos, por 
lo regular, lo:s pasaba en casa del Dr. Rost., bibliotecarjo dell\Iiniste~ 
río de Relaciones Extranjeras [ é insigne ma.lay6logo J, que tenia por 
él especial predilección. Se dedic:tba allá á los deportes ó ejercicios 
que cultivaban los hijos [ya hombres] de aquel eminente· bibliófilo, 
aunque en realidad lo que buscaba era la sociedad de éste, cuyas 
ideas y cuyas enseñanza.H atendía con singular atenoión. Á las horas.: 
de recreo ;;e dedicaba á la escultura, para la que tenia condiciones 
privilegiada:>, al dibujo ó á la pintura. Era asistente asiduo de lás 
conferencias científicas. Aunque de natural taciturno, no era ré.frac· 
tario á las distracciones y placeres de la juventud; acudía al teatro, 
á los bnilm; y á las diversiones honestas, sin embriagarse con ellas .• 

»Su sentido art1stico. estaba muy desarrollado y perfectamente 
nivelado. Residía en el barrio de Chalk Farm, rodeado del Regent 
Park, de los Zoological y Botanical Gardens, con una familia ingle· 
sa, compue:>ta de mi anciano, padre de tres niñas, quienes le distil1· 
guían con singubr cariilo, prendadas de la nobleza de su alma, de su· 
cortesía y de su r.uHnm. Hi;w de las cabezas de las tresjóvenest1na 

(204) Véase la llibliogralía Rizalina que va al final del voluinon. · 
(205) Así consta en un l.u·ticulo de D. Antonio M. a. Ro o-idor, publicado 

en Tlze Pitipino t:>'tudents ".Jiar¡azine, l'eproducido en El Renacimiento, ele 
Manila, número del 28 de Enero de 1907. En dicho articulo danse alg-unas 
noticias curiosas acerea de la vida que RIZAl, hacia en Londres, las cua-
les extractamos en el texto. · 
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escultura preciosa, que las regaló. liiuy p1·eocnpado vino á verme un 
día para· decirme que tenía que marchar::;e de la eas:1, y tal ve~ de 
Londres, porque la pasión comenzaba á cogerle}' á atraerlo hacia una 
de aquellas jóvenes. Recuerdo sus palabra:>:-<< Yo no puedo enga
»ñarla; no puedo casarme con ella, porque tengo otras afoccioues que 
»recordar de nuestra tierra y que no 1ne lo 11ermi t.en; yo no he de 
»cometer la indignidad de cambiar la seducción por un eari!to vuro y 
»virginal, como es el que pueda ofrecerme.>>- '.l'ant:a fuó la lucha en 
su espíritu, que (l,bandonó Londres para ir á pas<H' una temporada á 
París, en casa de nuestro paisano Valcntin Veutura." 11:1<:. 

Al comienzo del otoiw (1889) estaba ya establecido en Pads, oeu
pado en la tarea de reimprimir los fumosos Sucesos del Dr. l\Iorga. 

III 

Los Sucesos de las Islas Pilipinas1 por el Dr. Antonio de Morga 
(México, 1609 ), constituyen la historia príncipe de aquel país; libro 
de verdadero mérito, no sólo por el hermoso castellano en f1Ue está 
~scrito, sino por la rectitud de criterio en que sus páginas ;;e hallan 
inspiradas. Realza más el mérito de la obra la circunstancia de que 
el Autor desempeñó en Filipinas (de 1595 á 1605 ) cargos preeminen
tes, tales como el de oidor de la Audiencia, gobernador y capitán ge
neral interino, jefe de la escuada que peleó contra un corsario holan
dés, etc. Tuvo Morga, por lo tanto, una muy grande experiencia per
sonal de muchas de las cosas acaecidas en aquel país; y si á esto se 
añade que, por los puestos que ocupó, dispuso de numerosos documen
to!'~ oficiales, dedúcese la importancia extraordinaria de :;u obra, de la 
·que nirrgún cronista pudo prescindir. El último eapítnlo, el octavo, 
es. más bien un suplemento de la relación histórica; en úl Re contiene 
la descripción del Archipiélago, con los usos y cosbunhres de Rus ha
bitadores, y co~stituye un trabajo sobresaliente en su línea. J'lforga, 
·además, aun siendo, como casi todos los hombres de su ópoca, un buen 
católico, poseía un tan acentuado espíritu civil y un criterio tan per
sonal de añadidura, que no le consentían ser un admirador sin reser
vas de cuanto hacían los .frailes, y esto debió de duplicar el entusias
mo .de RIZA,L, quien, se nos figura, desde el momento en qtte leyó los 
Sucesos acarició el propósito de reimprimidos, mayormente si tuvo en 
cuenta que de tan rara y preciosa obra no existía un ejemplar en las 
Islas Filipinas, pero es que ni siquiera de la traducción inglesa, de-
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biela al celo del erudito orientalista Mr. H . E. J . St~nley (206). At 
restaurar e l l ibro del ilustr e Morga, Riz~\L puso al frente él.e l a nuevá. 
edición la página que sigae: - . -

"A LOS FILIPIXO~. - En el Noli me tá.ngere principié el bosqu~jo .• 
del estado actual de nuestra patria: el efecto que mi ensayo prod~jo, .· 
hízomc comprender , antes de pr oseguir desenvolviendo ante vuestt'os 
ojos otr os cuadros snccsivos, la necesidad de dar_primero á conocer el 
pasarlo,{, f-in ele porlcr juzgar mejor el -presente y medir el camino r e
corrido dnrant.e t t"es siglos. 

»Nnr.ido y cri a<lo en el desconoeimicnto de nueRtro Ayer, como, 
casi tod os vosotros; sin voz n i nutoridad par a hablar de lo que no 
vimos ni estudiamos, consi deré ner.esario invocar el testimonio de un · 
ilust.re Y.:spñi10l que rigió los destinos' de Filipinas -en los principios 
de su n ueva era y presenció los últimos momentos de nuestra antigua. · 
nacionalidad. E~ , pues, la sombra de la civil ización de nuestros ante
pasados la que ahora ante vosotros evocará el autor; os t r ansmito. 
fielmente s ns palaiH·as, sin cambiarlas n i mutilarlas .. : El cargo, la -
nacional idad, y las v irtudes de ilfo·r,qa, juntamente con los datos y 
testimonios de sus contemporáneos, Españoles casi todos, r ecomien- -
dan la obrn. á vncHtm atent.n. consideración. 

, g¡ el libro logm. despertar en vosotros la conciencia de nuestro 
pasado, borrado de la memór ia, y rec~ifi.car lo que se ha falseado y 
calumnin(lo, en tonces no habré trabajado en balde, y con esa base, 
por pequeiía qne fncse, podremos todos dedicarnos á estudiar el por
venir. - Jos•~ RIZAL. -- Ew·op(t, 1889." .... 

El tra bnjo u e RIZAJ, fné minucioso : apenas hay página del t exto' 
de Morga que no lleve lma ó más notas. El gran p ropagandista filipi~ 
no p r opúsosc a lgo así como establecer un paralelo entre lo~ antiguos • 
y los modernos indígenas, para obtener la consecuencia, verdadera:~
mente estupenda, de que sus paisanos de fines del siglo XIX teníiüi 
menos cult ura, menos virtudes, etc., quE' l os de fines del siglo XVI, 
debido á la acción nniquiladora de los espaiioles en general. Labo~·an~ 
tismo cient-lfico que no con vence, á pesar de lo primoroso del traba:jo, 
pues que n bundan las notas que revelan un ingenio feliz, una sagaci
dad nada vulgar, una penetración muy intensa, propia al fin de uri 

(205) Tlw Philippine Islandg, Moluccas Siam, Cambodia, Japan, arid 
China, at thc cloge of' the sixteenth ccntury, By Dr. Antonio de Morga,-~ · 
Trans latc<l from t-hc Spanish, hy TI. E. J. Shtnley . London, 1868. En 4. 0 -

Fonna pnrtc de la preciosa colección de TEIFJ IÜ.KLUYT S o c iETY . ..,.- -El 
mismo Mr. Stanley t.radnjo y g losó, para la colección ·mencionada, cllibro 
de Pig-afctta., edición de Amoretti, que con el titulo P1·imo viagf!ÍO se h~~ 
bia p itb li<:ado en Miláu, .l800. La traducción.de Stanl~y se intitula: , The. 
li'irst Voyage 1·ound the wo1~ld, by MageUan. London, .1874. En 4. 0 
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filósofo. Pásale á RI~AL como hístorb dor lo que como novelista: 
p1·ueba demasiado. El prejuicio sistemático con que todo lo ve y todo 
lo juzga, desvirtúa su trabajosa labor, cndereznda á demostrar lo in
demostrable: que los indios de antaño valían más que los de hogaño; 
que los conquistadores ahogaron eu fior 1ma civili;mciún pujante, que 
de haber seguido adquiriendo desanollo, hoy los filipinos serían muy 

otros que lo que son. Pa-ra los erudí tos un tanto pensadores no 1mcde 
ser un secreto que el establecimiento de los cóipalioles en las antiguas 
Islas del Poniente fué, por lo oportuno, providencial; fué la salva
ción, para la Hunumidad civilizada, de todas las raílas que actual
mente descuellan Robre esas otras, gemelas suyas, á (plien el :ilfaho
metismo ó el Gentilismo tienen sumidas en la barbarie. ¡No, y cien 
veces no! :Medítese un poco; estúdiese la dirección de la corriente 
propulsora malayo -mahometana: si los espa.fwles no llegan á Fili pi
nas con la oportunidad que llegaron; si hubiem transcurrido un siglo 
(acaso menos habría bastado) sin que una nación europea fanátlca~ 
tan fanática como la española, hubiese esparcido allí la :::emilla de 
otra civilización, los bisayas y los luzones hubiéranse hecho mo-

1"0S (207): y ¿qué pas aria hoy? - ¡Hable .M:inclanao; hablen los gru
pos de islas de Jol6 y Táui-Táuil. .. 

RIZAL, tan filósofo, tan dado á penetrar en la entrafla de los pro-

(207) Muchas son las autoridades que podíamos citnr c<n apoyo de este 
aserto; sólo consignaremos dos, de entre las y arias que no mcndonan los 
filipinistas moderuos, que fueron desconocidas do lüzAr.: 

{{.A~' en esta isla [.lfanilal y en la de Tondo muehos nuthomet:anos, 
aquiencs se les auia pegado la secta por la contratadon, que tenían en 
Burneo. Los qualcs auiendose easado en las Islas, y auceindadose en 
(lilas, se la huían pegarlo, y enseñarlo, dandolcs cartillas, ecrcmonias y 
ÍOl"ma de guardarla. y assi muchos do la Isla r de I,uzón] eornen<;auan ¡\, 
ser Moros rctajandoso, y ¡Joniendose nombres de Moros; y cundía el ca.n
cex tandc priessa, que á tardarse mas la llegada de los espaí1oles todos 
fueran o y Moros, como lo son ya todos los Isleños q 110 no es tan en el 
g·ouierno de las Philípinas. »-FR. JUAN m~ GmJALVA: CTónica de l1t 
Orden de N. P. S. A ngnstin: Mexieo, 1G24 ; fol. 188. 

Más antigua y münos conocida aún es esta otra fuente: 
.. ~ «se han enseñoreado [los rnalwmetanos] de la parto septentrional 

de la Smnatra de dozientos, o poco mas afios á esta parte, valiendose pri
lileram·ente del comcrcío, luego de los casamientos, y Ylt.imamente ele las 
armas. Passando adelante han oeupac:lo la mayor parte <le los puertos de 
aquel inmenso Archipielago, señores de la eiudad ele Sunda en la Iaua 
mayor, ¡Josseen la mayor parte de las Islas de Banda y de Maluco, reynan 
eu Borneo y en Gilolo, y auian entrado hasta LuíiOil Isla nobilissima en
tre "las Filipinas, y edificado ya en elln tres poblaeiones ... Y si no se les 
opusieran los Portugueses en la India y en el Maluco, y des pues los Cas· 
tellanos en las Filipinas; y no hubim·ltll con las armas y con el Evangelio 
atajadoles el passo, y cortado el hilo a su corriente, sin duda Jloseym·an 
el dia de oy infinitos Reynos de aquel Leuante» ... --FR. JADm Rrmu
I.LOSA: Historia Edesia.~tica ... sacada de las 1·e!aciones de JuAx BoTERO 
llENES: Barcelona, 1610. (En el colofón: 1608.) Folio 132. 
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blemas sociales, tan entu>dasta por el estudio de las grandes transfor-· 
maciones ele los núcleos humanos, no tu\·o en cuenta., por lo visto, ese 
factor qne sne1c denomina-rse «espíritu de la época"· ¿Qué quería 
RrzAr.: que todo~ los nvcntureros, qne todos los soldados, que los es
paií.oli~S todos hnbicrn.n sido modelos ele ,:¡ensatez, es1Jejos de buena 
crianza, dechados de abnegación? ¡Pero es que á las conquistas se 
iba á ejercer. el bien ·inclividualmente'! Los indios sufrieron vej~cio
nes, es cierto; perdieron el cuf10 de su nacional idad, y otras cosas 
además; pero en cambio ganaron considerablemente con relación al 
mundo civilizado, y cu:desquiera que sean los cargos que s e imputen 
á la acción de Espaiia en ]'il ipinas, cabe siempre hacer esta reflexi6ú: 
los Rl?.AL, los l\fareclo rlel Pilar, los Anacleto de l Rosario, los Gra
ciano T,ópez Ja.ena, los .Tosé l"lla.ría Panganiban, los Luna, y tantos
otros filipinos puros, si bien es cierto 1¡uc no tuvieron nacionalidad · 
propia, ¿habrian llegaclo á valer lo que valieron, sí en vez de haber 
vivido lü cívilízaeíl>n importada hubieran vivido l.a p1·opia del Ar
chipiélago? Porque n adie sabe ele un solo joloano, de un solo maguin
dánao, de un solo tinguián, de un solo aeta , que haya. descollado en 
nada; y sabemos en c:lm bio de muchos tagalos, ilocanos, bisayas, bí
coles, etc. ( los que han absorbido la cultura española) que han culti
vado con lucimiento las letras, las ciencias. y las artes. ¡Perdieron 
los fi lipinos su alfabeto original!. .. ¡Vaya un cla1iol ¿Por qué no lo 
restauran? ¿Iríalcs mejor con tres vocales y trece consonantes? Y 
como . este da·ño, ¡tantos otros ! ... Para RIZAL disminuyeron las in-· 
dustrias, las producciones ... ¡todo!, hasta el número de habita11tes 
disminuyó . Y lo cierto es que no hablaba á humo de pajas; solía pi:Ó" .· 
bar, con textos, cuanto decía. Pero harto sabemos los que teuemos 
alguna. afición á las investigaciones históricas, que existen texto~ 
para todos los gustos, r que no hay nada peor para obtener la cifra 
de la Verdad, que buscarla con un criterio preconcebidamente ·sis_te
mático. Y hé aquí una ocasión en que nos sería fácil exponer pruebas 
y más pruebas para demostrar todo lo contrario de lo que RIZAL pre
tende: consignaremos tan sólo que la población de Filipinas, cuan~o 
se verificó el establecimiento de los españoles en aquellas islas, no 
pasaba de medio millón de almas; á fines del siglo XVIII, tenía millón 
y medio cumplido, y al cesar la dominación de E spaña, el número de 
almas era de siete m·illones. En 1810, el movimiento mel·cantil del 
comercio exterior ascendía á once millones de pesos; en 1892, llegab:a 
al ra.s de cinctM·nta y dos rniUoncs. Y por lo que toca á losaná.lfabtl:_ 
tos , ¡ya querría Espai1a t.ener una proporción tan lisonjera coino -la 
que, en 18981 tenía Filipinas! ¡No, y mil veces no; no ha sidÓ an~-' 
quilad01·a la acción de España en sns vosesiones oce~nicas ! 
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Pero prescindamos de los defeetos de criterio que salpican las no
tas de RIZAL, así como de algunos otros que desvirtúan el múrito del 
conjunto de la obra (208). Perscgu)a Jüt.Ar,, como hu en propagawliRta, 
un objetivo predeterminado, y aun(plC sea ese objetivo i'lntiespaiiol, 
merece nuestro respeto, por la. fonna científica e on que acertó el 
AUTOR á presentarlo. Al propio tiempo, lü!.AL perscgnía otra finali
dad: realzar la importancia de los filipinos en la hi~toria de :m país, 
mucha mayor que la qne se desprende ele la lectura de Iris obras espa
ñolas. Y e;l esto nos hallamos enteramente de acuerdo con HIZAL. La 
historia p1·opagad(l de Filipinas no es ott·a co~a qne la de lo8 hechos 
ele los_espaiioles en el Extremo Orientej y CplC(lan lo~ allí JHtei<lo:-: t.an 
relegados, que apenas significan nada. Lo cual con;.<titnye 111Ht injus
ticia. España ha obtenido vict01·ias, ele las qne se enorgnllece , qne no 
habría logrado sin el esfuerzo de los filipinos, que fueron la carne de 
cañón: sin la lealtad de aquellos indígenas, sin el eut.nsinsm<) con quo 
respondían á las excitaciones de sus jefes, ~in su heroísmo, tantas ve
ces acreditado, esas victorias no hahrínn tenido efecto. Deben los fili
pinos gratitud eterna á España; pero España á su ve;~, de he gratitud 
eterna á aquellos denodados hombres, que en tant.as y tantas ocasio· 
nes, con lealtad y abnegación ejemplares, ¡sucumbieron obscura
mente por mantener incólume la hegemonía espaf10la! 

RIZAL habría restablecido más y mejor la verdad histórica, si en 
lugar de pasarse meses y meses estudiando en el 1\fu>;eo de Londres y 
en la Biblioteca Nacional de París las obras vetustas publicadas, se 
hubiera dedicado á desentrafmr los misterios que hay en los doc umen
tos inéditos existentes en el Archivo Indiano ele Sevilla. La informa· 
ción histórica de RrzAL adolece de deficiente. En el citado Archivo 
habría hallado muchos papeles de Morga, entre ott·os, un memorial 
~S. M. enumerando las demasías de los frailes, del que RrzAJ, huLiera 
sacado gran partido; pues que con ese documento á. la vista. hubiera 
podido demostrar cuán poco tiempo duró aquel fervoroso y desintere· 
sado celo apostólico que movía á los antigtws misioneros. Ni siquiera 
~--~----------------------------------------------

(208) En una de las adiciones que el Sr. Ponce p11hlkó á la Hiblio
grafia Rizalina por mí publicada en El Renacimiento, ele Manila (28 
Abril 1906), hay una nota que dice a si: - "Correecion es de los Sucesos 
de las Islas Filipinas, por el Dr. Antonio de Morg·a. Es una fe de erratas 
de la edición que hizo de esta obra, de suma import:mcin. y necesidad 
para cuando se haga otra edición de este libro. RIZAL puso esta nota á 
sus Cor1·ecciones: «Errores de imprentn y omisiones del eopist.a. Cuando 
»se publicaba esta obra, el ejemplar m·ig·inal del .TJritil;h Jfusemn se ha
»bía ~~traviado, y el anotador no pudo, como quería, corrrgi1· las pruebas 
»coteJandolas con el original; así se deslizaron omisiones de úste eomo 
»del manuscrito." Las omisiones son muchas y considct·ables, eonsistien
do no sólo en palabras, sino en líneas y hasta en llánflfos enteros. ,, 
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se l e ocurrió hojear la Colección de 42 volúmenes que c ·omenzó ·á salir · 
á luz en 1864 (209), reanndacla más tarde por la Academia de la His
toria (210) ; colecciones en que abundan las noticias preciosas, y que 
en rigor son las fnentes originales de los hechos r ealizados por los es
pa.itOlefl dnrn nte el pedodo de la Conquista. Aun dentro de lo impre~ 
so, J{rZAL no tuvo la suerte d e hallarlo todo, y cuenta que en el mis
mo British l\lusenm existe alg ún l ibro que, de haberlo leíd o, no le ha
bría. llevado á sostener cierto~ errores (211 ) . El trabajo de RIZAL, en 
una pa labra, como anotado1· de Jos Bncesos de Morga, si muy estima
ble, mayormente como obra de propaganda contra los españoles ,· y 
hasta muy bien presentado desde el punto de vista material (212), 

--- - ·- -"··-- .. -------.----
(209) Colección de documento.~ inéditos 1·elativos al descub1·imiento, 

conr¡uista y colonización de las pogesioncs espaiiolas en .Arnérica y Ocea
nía. ?lf.<Hlrid , 18G4-J8S4. -42 tomos en 4. 0 En los tomos 3, 5, 13, 14, 16,34 
y alg-ún otro, se contienen notkias euriosisima.s acerca ele Filipinas. 

(210) Coleceiún de documento.~ inéditos ... Segunda serie. Madri<l. Van 
publicados .lB vols . ; fle los cuales hay dos que t.rntan íntegramente de 
Filipinas, y los documentos que eontiencm son del mayor inter és. 

(211) 1<:1 malo¡nado inYest.ig ador filipino Sr. C. J. Zulneta, estudiando 
en el Museo Bri titnico de Londres (en 1!J04) el ejemplar, único conocido, · 
del Vocabulario 'l'agalo del P. San Buenaventura, impreso en Pila el año 
de 1613, me escribió: -- «RIZAJ, sost.uvo que la palabra ?'amera no exis
tía en e l idioma del país; no lo hubiera dkho do habc t· conor.ido esta rarí
sima obra. ¡También los grandes hombros se equivocan! » V. mi a.rticulo 
publicado en El Renacimiento, de Manila, número tlell7 de Diciembre 
de 1904. -· Ex tremci tan to RI7-AI, el elogio de l tt virtud de los antiguos fili
pinos , que e l pat riota Isabelo de los R.cyes, gran admirador de RIZAL, 
hubo de ponerle algún reparo, (~osa que á RrzAL le escoció algo, según se 
desprendo de su nrticulito <<Una contestación á D. I sabclo de los Reyes>~, ·, 
inserto en Le~ Solidm·ülacl del 31 de Octubre de 1890. -A los modernos . 
filipinos debe do tenerles sin cuidado (pues en tí.! timo término no Jes 
alca.nzn. la menor responsabilidad, como llllbiera dicho Sil vela) que '.los 
cronistas afirmen que entre las anti~·uas bisayas <<la virginidad era 
afrentosa»; que había desfloradores a e profesión, etc. Para RrzAL los 
filipinos eran sagrados, asilos de ahor a como los del siglo XVI. 

(212) La ectición de RizAr, hízose por la casa de Garniei· Hermanos, de · 
París; la impresión es esmerada, y el aspecto del libro es excelente. 
Aunque el pie de imprenta dice: Pads, 1890, el libro de Morg a-RIZ.A.L 
comenzó á circular en Diciembre de 1889. 

Bueno será que consignemos aqní un recuerdo al aven tajado america
nista D . Justo Z~trag-oza. Este seiior , que conocía perfectamente el g :ran . 
mérito rlc la obra de Morga, se propuso reimprimirla, y la reimprimió . ~n · 
efecto, en 1888. P ero quiso que la nueva edición llevase un prólogo dé . 
D. José Cabeza:s de Herrera , alto funclonarío que hnbía sido en Filipi- · 
nas, y los achaques de éste, y luego su muer te, y poco después los acha.7 
ques y la muerte de D. Justo Zarag-oza, impidieron que ellib1·o quedase 
cntera!llente concluido. El te:xto de Morga se reimprimió todo; y un librero 
de Maclt·id logró has ta dos ejemplares de las capillas estampadas en casa. 
de M. Ginós Hernández, que vendió á. .mucho precio : figura el uno en la. 
biblioteca que posee en Barcelona la Tabaealfwa de Filipinas , y .el otro 
en la colección del citado bibliófilo de Chicago Mt·. E . E. Ayer. 

12 
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-tiene lamentables deficiencias y adolece del de fecto de que se halla 
informado por wm filosofía caprichosa, disculpable por las miras po
líticas en que esa filosofía tenía que inspirarse. 

Ocioso parece af1adir que en las notas no faltan los znrpa?:os al Ca
tolicismo y á sus portavoces, dados de tiempo en cuando con ln efica
cia propia de RIZAL. Así, por ejemplo, á propósito de la bula de Ale
jandro VI, por la cual este pontífice concedía ~i E svalia todos los te
rritorios que estuviesen á un ln.do de cierta l.ínon divisoria que el 
propio pontífice trazó sobre un planisferio, y A Portugal los que estu
vieran al otro, dice RIZAL:-« Es ta Bula tuvo l*" snnrte que las otras; 
naciones protestantes poseen ahora la India y el .Jlaluco, y ell->npa
do, que incitaba á los Príncipes católicos para que despoja~cn <1o sus 
dominios y de su libertad á reyes y pueblos extraftos y deseonocidos, 
por el mero hecho de ser infieles, sin ser obligado ni solicitado })Or 
nadie (de nosll·a me1·a liberctlitate), ahora se encuentra despojado por 
Príncipes, también católicos, y reducido su dominio á un dominio de 
nombre, como los reyezuelos de las islas conquistadas. Justicia de la 
Historia: ¡también hay Dios para los Papas !» - En otra nota: 
- «¿Cuántos mártires y santos habrá en el Calendario <1 u e d('.bcn su 
nombre á un desconocimiento de la Fisiología humana'?»- Al misio
nero dominico Fr. Dieg.o .A.duat·te, historiador, lo maltrata; cógele 
en varin.s contradicciones, y en una do las notas que le dedica, planta 
esta coletilla : -«Tal vez debido á estas lagnnns [que dejaba en sus · 
escritos] , el P. Aduarte no haya sido todavía canonizado, y eso que, 
según su biógrafo el P. Fr. Domingo Gonzálcz, usabn. 7-apatos viejos 
y remendados, y que «Siendo la Iglesia catedral d onde se enterraba 
·,pequefla, estaba muy clara con haber en lo bajo tantas luces , estan
·" do lo alto como una ascua de fuego, lo que vieron solamente los re
'»ligiosos »1 cosa muy maravillosa según el biógrafo, además del in
·menso prodigio de haberle crecido la barb\\ en el ataúd. ¡Santos tene· 
mos con menos barbas y mejores zapatos !» 

La obra de Morga -RIZAL fué ¡naturalmente! declarada. filibnste 
·ra, y prohibióse su introducción en el Archipiélago. 

La imprimió en París, durante el otof10 de 1889 como queda indi
·cado. _Á. últimos de Noviembre, ya estaba dispues to, limpio de toda 
corrección, el prólogo del Prof. Blumentr itt. Por cierto que éste 
tuvo, defiriendo á los ruegos de RIZAL, que suprimir algunos con
·ceptoá. Véase la carta que acerca del asunto dirigió RIZAL al profe
sor austriaco (213): 

- - - - -- ----- ---·---
: (213) Escrita. en aleman. El Prof. Blumcntritt tuvo la bondad de faci
litarme una copia, pot· él mismo traducida al cast.cllano. 
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"J>aris, 45, R.ne de Mauberge, 221 11, 1889. 

»Quenrlo amigo y hermano: Por el correo de hoy te remito las 
pruel.;as y el manuscrito de tu prólogo. Como me has autorizado para 
borrar las líneas que no fuesen de mi gusto, he hecho uso de tu per
miso. Tú ve1·á;; si te agrada mi libertad; 11ero, en fin, si tú quieres, 
puede imprimirse toclo lo que has escrito. 

»El nombre de ()¡¡úoqniap (21.4) no lo quierú ver en mi libro; pues 
es demn.si:ulo pequeño comparado con el de 1lforga, y fuera de los es
pailOle;;, nadie existe que le tenga en consideración. Si en una obra 
seria citamos aquel nombre, le concedemos un honor que no merece; 
le concederíamos demasiada importancia. 

»Lo mismo digo acerca de la comparación con los Tsares de Rusia. 
Será muy lisonjero para los castilas, aunque son semidiosas, ser· com
parados con los 'l'sares r usos, pero es demasiada cara paga á su co
rrespondiente jornal. 'rambién me he tomado la libertad de borrar 
algunas líneas qnc t1·ntan de la fraternidad. Seguramente t ienes el me
jor deseo : es e1 deseo de tn corazón que los espniwles nos abracen 
como á hermanos; vero no debemos r ogar, y suplicar, y repetir co-ns~ 
ta.ntemente e"ta súplica, porque result.a algo humillante para nos
otros. Si los o:-;pniioles no quieren tenernos por hermanos, tampoco 
nosotros desearemos t-,ener el cariño de ellos: no pedimos la limosna 
de su hermandad. Y o estoy convencido de que nos amas muchísimo, 
y no menos muchísimo el bienest:w de E spaña (215); pero nosotros no 
aspiramos :í. obtener la piti(; española, no deseamos obtener la compa:.. 
sión; si la justicia. Todas nuest ras aspiraciones tienden á ilustrar · 
nuestra. nación: ilustración, ilustración, é ilustración. Fraternid.ad · 
como limosna del orgullo do los espafwles, no la pedimos. Tú quieres· 
ver abrazarse !1. todo el mundo, por medio del amor y dé la int(liig61l~ 
cia ; pero dudo que quieran lo mismo los españoles . ·. 

»Subraya con tinta negra lo que retires ; y devuélveme las pruebas; 
:o L o que se refiere á tu crítica, me parece muy benévola: no 'tengo 

la aspiración de obtener la gloria de un literato 6 historiador. Si ha
llas inexactítudeA, dilo públicamente. -Tu fiel,- R,IZAL. » 

(214) Qnioquia]J, pseudónimo de D. Pablo Feced1, ya citado. Como es 
dicho, Fcc<lcl se dist:inguió por el gran menosprecio, no superado por nin
gún otro litet·at.o, coi~ que hablaba siempre de los filipinos. . · · 

(215) Así era la verdad, y faltaban á ella los que acusaban: ii Bluinim~ · 
tritt de ser cncmig·o do España. Blumcntritt, que .lleva algo de sangre 
espníiola en las venas, ha sido fanático de nuestro país á par que ·un 
gran<}. e ama.nt.e de Filipinas. Hombre cscnci almente idealista, y sabio en 

. el más amplio sentido de la palabra, dotado de una up.cjón vordadei·a~ 
mente romántica, su mayor anhelo consistía en ver estrechamente unidas, 
por los vínculos del amor fraternal, la Metrópoli y ·la Colonia. . · · · 
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Blumentritt accedió á los deseos de R izAL. 

Esta carta intima es una nueva muestnt del po:-;imi.omw, :inHt!uneute 
fundado, del insigne tagalo. Es indudable que el l1ombre, cuanto más 
se ilustra, cuanto más so ensancha la noción que de su propia valía 
t iene ( sobre todo s i esa v::tlía. os prodneto leg ítimo dr.l. o,;tnr!io ), ad
quiere mayor orgullo, orgullo bien ent.ondiclo, (¡ s f'a. ese al t.n ~t·ado, 
mezcla de dignidad y de amor propio, r¡ue nlcnnzan lns <tHC t<Íc uJen lo 
que· valen. RIZAL, que poseía nnn. cultura que pan1 s í l:t qn i;; icran 
muchos españoles que pasan plaza de sabio:-;; (1110 poseía admn:ls un 
sentido moral verdaderamente recto; sin otro úcio tpw el do pasarse 
la vida entre los. libros, consideraba qne en sn pn.ís te u in. personal
mente mucha monos importancia que cualquier P-mpleadet.c Oi'pañol 
y, por de contado, muchísima menos que el último el o los fra i los. ¡Todo 
ello porque cm indio! Para la mayor parte do los east.ila;: que me
draban en Filipinas, lÜZAL no pasaría nunca do sor un ¡·hongo (21G) 
más ó menos pilósopo (217), «pero siempre c!long() » 1 y e:>to, natuml
mente, le tenía que indignar. Entendía, pues, que p:nn. que cu su país 
se llegase á una admisible equidad social, no sólo se hacírt preciso 
poner en planta reformas políticas radicnle><, sino que era igmdmente 
preciso que se verificase una á modo do transfonnación en la~ costum
bres sociales, y en nada de esto podía creer apenas, ante la t.ris te rea
lidad de los hechos que él y los demás «indios» observaban !lo diario. 
Ni podían los filipinos dictar leyes democráticas, ni Hlncho menos 
modificar la psicología de los españoles; los cuales, sólo por ser blan
cos (miembros de la ·J•aza d"ominado1·a), eonsidoní.hansc s~tpe~io¡·es, 

EN TODO, á. los indígenas, morenos (miembros do la raza sonwUda).· 
A estas razones supremas que informaban su pesimismo filosófico) ha
bía que s umar las que informaban su pes imismo práctico, creado, fo
mentado y excitado por las noticias que le venían do s u pnt1·ia, muy 
éu . particular las atañederas á sus deudos, pen;eguidns, deportados, 
ó bien, si se morían, sepultados como porros en el campo. Consiguien
temente, debió RIZAL, á pesar de lo sesudo que era. y de In apacibili
dad de su .carácter, tener muchos momentos de desesperación, on uno 
de los cuales escribiría aquella proclama anónima, fec hada en París 
----- - ---.. -···· · ·-·- ---··------- - ··· -----·· • .. . ----... 

(216) Con la palabra chongo (creemos que de origen attwl·it:nno: en 
nahuatle, congo= mono) se designa en Filipinas á los monos; .v por ex
tensión, y· como eplteto denigrante, se des ignaba ú Jos filipittos. Clmo es 
que el epíteto lo empleaban tan sólo los espafioles, y ¡Hu·u los fili¡)inos 
era el más mortificante, el que más les ofendía. De Jos viejos radicados 
en el pais, españoles, que so habían asimilado con exceso los usos y cos
tumbres, solla decirse que estaban enchonyados) esto es, indianizados. 

. (217) Epíteto despectivo que solían aplicar los espaiwles, señalada,;. 
mente los frailes; ~~Jos indfgenas más ó menos ilustmdos . 
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á 10 de Octubre del HD, en que se ~nuncia una revolución Sangrienta, 
Algo habrá que decir del origen de esa proclama, que no n¿s . 

consta que la cscr·ibiese RrzAI,, pero que á él se la atribÜ.ilÍlos. sin 
otro elato que el examen del estilo, Queda indicado ya que desde ali~ 
tes de b }fanifesbción de l. 0 de Marzo de 1888 circulaban enFilipi• 
nas numerosos papeles clandestinos, más ó menos revolucionarios, ·· 
enderezados principalmente, exclusivamente en rigor, contralos frai~: 
les. El foco de mayor importancia de donde provenían era Hong
Kong, rdng-io ele muchos filipinos perseguidos, entre ellos D. Doro
teo Cort<\:::, el paure más calificado de aquella propaganda. En 188V, 
gobernan,1o el Archipiélago el geneml Weyler- que si para conte
ner lm; <1c~mancs de lo,; agitadores se dió buena tra7.a, diósela no me, 
nos bnenn para impulsar el progreso do las Islas (218),- un abogado 
inuígena, llamado D. :F.'elipo Bue~camino, que figuró más tarde entre 
los pro hombres de 1a "l~epública l!'ilípina », ávido de captarse la be-. 
nevolcmcia ( sciial de que la echaba de menos) de los elementos más 
influyentes del país, redactó, subscribió y esparció una hoja volante 
cuyo texto eomen~aba así: 

«Los filipinos que suscriben el presente documento, creen llenar 
un deber sagrado haciendo pública manifestación de solemne protesta 
contra los libelos, escritos anónimos y proclamas incendiarias que 
con tanta insistencia y con carácter separatista vienen introducién
dose clandestinamente del extranjero de algún tiempo á esta parte, 
por manos ocultas, sembrando la duda y la desconfianza en el ánimo 
de todos y cau~ándonos á los del país daiws sin cuento y de transcen
dencia suma» ... 

La protesta no pudo ser más enérgica. En ese documento se.alah~ 
á los frailes, se celebra el régimen colonial de España, seafirlllaque 
la implantación del Código político en Filipinas no sería de provecho; 
sostiénese que el país no necesitaba para nada tener en las Cortes 
ningún representante ... Se mantiene, en suma, el programa tra9-icio
nal y se abomina del programa de los filipinos reformistas. Y aunque 
el texto comienza: Los filipinos que suscriben ... , es lo cierto que .. lo 
subscribió sola:mente D. Felipe Buencamino; de lo que debe inferirse 
que no halló entre sus paisanos cultos ni uno siquiera que se presta·· 
se á firmar tan reaccionario documento (219), fechado en las «Islas 

(218) En mi libro 1lfando del Genm·al Weyler en Filipinas, que no 
tiene otro mérito que el de ir copiosamente documentado, demuestro curn• 
plidamente que todos los ramos de la Administración pública progresaron 
durante la g-estión de dicho general, debido a sus iniciativas persolialés. 
Ningún otro gobcmante tomó con mayor empeño la propagación delcas• 
tellano, el fomento de la instrucción primaria, etc. · 

(21!)) Publicad~ íntegramente en mi libl·o Mando del General Weyler. 
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Filipinas, 24 de Agosto de 188fh. Vinieron copias á Euro1m, y en 
Octubre del mismo año, fechada en París ( donrle precisamente se ha
llaba entonces RIZAL), salió la respuesta. Era ésta otra hoja, e11ca
bezada con el documento ele Bncncamino, y á continuación ... ¡la hi.Y
toria de Buencamino!; y tras breves consideraciones en tono desde
ñoso, concluye el papel con los rengloneR siguientes: 

« Gttando á un pueblo se le amm·dazo, cuando se pisotea á su diy
nidad~ su hon·ra y tod(tS sus libertades; cuando ya no ¡,, quecla re
curso alguno legal contra la tiranict de sus opreson:s; e1tr1.11do no se 
escuchan sus quejas, sgs sú.plicas y sns gemidos; cna·nrlo no se le 
pm·mite ni siquieNt llo1•ar; C1tando se le w·ranca del corazt¡n ha.~t(t 
la última esperanzn, ... entonces ... entonces, ... i''ntonccs! ... no le 
queda ot1·o ?·emedio sino descolgar con mano delintnfe1 de los altm·es 
infernales, el puftal sangl'iento y suiC'ida, ele l(t ?·evolucit)n!/! 
........ ~ ................ ~ ....... ~ ~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ........ . 

¡César, nosotros que 11amos á moril·, te sallulamos! 
PARís, 10 de Octubre de 1889.- Los FILIPINOS, (220). 
¿Cómo no perder "hasta la última esperanza", si se da ha el caso· 

de que periódicos republicanos como El Pueblo Soberano, de Barce
lona, negaban á los filipinos el agua y el fuego: Taga-Iloy (Antonio 
Luna) comenzó sus tareas literarias en L1t Solülariclwl con artículos 
en los cuales narraba sus impresiones (221) madrileñas. Los artícu
los, por lo mismo que eran de carácter satírico, contenían copia de 
pinceladas mortificantes, pero no más mortificantes que otras muchas, 
cien veces peores, debidas á la pluma de peninsulares. Y El Pueblo 
Soberano, creyendo que Taga·llog era Juan Luna, el pintor, á quien 
en.Espafia se le había alabado bastante más de lo justo, declicóle un 
articulazo insolente, cruel, personalísimo, y por contera matizado con 
fraseé agresivas para los filipinos. Y Rrí:AL (el Don Quijote orien
tal), por no perder la costumbre, acudió á la palestra á defender á los 

. (220) Un ejemplar de esta ya tan rara prodnma hállase en la magJJí
ilca biblioteca que posee en Barcelona la Compaf1í:1 GmlCl'íll rlc Tabacos 
de Filipinas. Y á propósito de este importante papel, quercmo;; que conste 
aqui la opinión del Sr. Ponce, contt·aria á adjudicar á Hrr.AT, la paterni
dad de la proclama. El Sr. Ponce, en sus adiciones á mi va ciiada Biblio
grafía Rizalina, ha escrito: «Cuando en Europa hemos i~ccibido ejempla
res de esto impreso, he oído á RIZAL lamentarse m1who de que entre los 
filipinos surgiese cuestión tan dolorosa. Por su parte hubiera cchadó 
tierra al asunto sin decir una palabra.,,- El Sr. Poncc, no sólo niega que 
RizAr, redactase esta proclama, sino que aseg-ura. que no fm~ impresa en 
París. Quede, pues, como documento atribuido, y no sin fumlamento, 
porque el estilo y ciertas incorrecciones gramaticales son mu,v ele RIZAL. 

(221) Y con el titulo Impresiones reunió en un tomo lofl principales ar
tículos: Madrid, 1891.. El libro fué elogiado por algunos cdt.icos CSJHIJIO
les; entre ellos D. Antonio Sánchez Pét·cz, que lo recomendo en la Prensa. 
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suyos, acusando al propio tiempo á El Pueblo Soberano de que no sa., 
bía mantener su credo político con la justicia debida. RIZAL termina, 
así su alegato (222): 

... "sentimos ... el que un periódico perteneciente á un partido 
que tiene elevadas aspiraciones, que suef1a en la realización de gran-' 
des ideales, que simboliza la igualdad en la forma gubernamental y
en la legislación, tratándose de filipinos reniegue por completo de sus 
creencias para adoptar el lenguaje del despotismo más injusto y cruel, 
basado en el error, como para desesperar á los fieles habitantes del 
Archipiélago, como para decirlos: << i .T a! N o espereis en. la J ust.icia, 
~no espereis que se 1·econozcan vue¡;tros derechos, no espereis piedad: 
»¡nosut?·os no saernos nunca vuestros ltermanos! Nosotros queremos, 
»SÍ, la Libertad, la Justicia, la Igualdad, pero las querernos para 
»nosotros solos; nosotros luchamos por los fueros de la humanidad, 
»pero sú~o de ltt humctniclad ettropea; nuestra mirada no alcanza más 
»allá; vosotros loB que sois de ra.:.~a umarilla ó morena, ¡arreglaos 
"como podais! Todos los partidos, hasta los más liberales, son despó
"ticos parct las colon·ias. Si q llereis Justicia, ¡ CONQUISTADLA!, 

Aquí sólo puede ponerse una palabra por vía de comentario; ¡ VERc 

DAD! -Y, por consiguiente, justificado el filibu.sterismo á que los es
pañoles, republicanos inclusive (223), impulsaban á los filipinos. 

Por lo demás, y partiendo del supuesto de que esa proclama de la, 
mano delirante la escribiese RIZAL, ¿quién nos dice que no fu~ 
escrita, más bien que para excitar á la revolución, para desvirtuar el 
efecto de la de Buencamino? Harto sabía RIZAL (y cien veces lo 
repitió en momentos solemnes) que una revolución no se lleva á. cabo 
sin organización previa, sin dinero y sin armas, y con nada de. esto 

. contaban los filipinos entonces. En RIZAL, ya lo hemos visto, mo-riT 
por la Patria constituía un anhelo vehemente; pero al propio tiempo 
hay que reconocer, atentos al estudio de su psicología, de sus hechos 
y de sus obras, que no era un demagogo, sino hombre apacible, bon· 
dadoso, muy pensador y eminentemente soñador, sacudido con más 6 
menos frecuencia por las flagelaciones de la adversidad; pero la nota 

(222) La Solidaridad, núm. 20; .Madrid, 30 de Noviembre de 1889. --' 
RizAL. estaba en PIU'is. 

(22:3) El País, de Madrid, diario republicano de los más caracteri
zados, censn1·ó (en 1891) en términos acres que hubiera, sido nombrado 
Presidente de Sala de la Audiencia de .Manila el digno é ilustrado mag·is~ 
trado peninsular D. Cri(>tóbal Cerquella, sólo porque ... ¡ estab!J. casad() 
con doña Carmen Pardo de Tavera, hermana de D. Joaquín! (uno de los 
inicuamente complicados en los sucesos de Cavite del año 1872. ¡Ya 
había llovido!). -Véase El Pais del 3 de Agosto de 1891, y véanse áde
más las atinadas reflexiones que sobre el asunto hi~r.o el Prof. Blumentritt 
en La Solidaridad del 31 del mismo mes y año. 
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predominante do su carácter era el amor al estudio, de lo qu e dió 
pruebas irrecusables desde la niñe7. hasta que le fusi laron, y no sabe
mos de ningún hombre verdaderamente estudioso á la vey, quP- re
flexivo, de ninguno, en ninguna parte del mundo, que haya s ido 
revolucionario de acción, como no lo fuú Pi y Margall, como no lo es 
Benot, como no lo fué Reclus, ni lo son 'l'olstoy y tantos otros, algu
nos de los cuales están clasificados entre los grandes anarquistas con
temporáneos ... que ningún Gobierno se atreve á fusi lar. 

Las investigaciones bibliográficas que reilJÜ~ara durante el año 
de 1889, que casi íntegramente dedicó á los estudios históricofl, mo
viéronle á escribir dos opúsculos notables, qua en artículos fué Jmbli
cando en las columnas de La Solidmidad. 'l'itúlase el primero: P.ili
pinas dentro de cien años (224), y el segundo: Sob1•e la ·indolencia de 
los filipinos (225). Imposible extractados; porque RIZAL, siempre 
conceptuoso, pone en cuanto di ce gran cantidad de substancia. Sin 
embargo, y por lo que toca al primero de los trabajos enunciados, 
precis'o será decir que en éste, como en tantos otros, dió seflales de 
una presciencia asombrosa. Comienza examinando el pasado de su 
patria; después examina el presente, y pasa por último á discunir 
acerca del porvenir. En cuanto al presente, dice, como de costumbre, 
verdades muy amargas, pero no menos grandes que amargas: <<La 
~ensibilidad (escribe), la cualidad por excelencia del Indio, fué he
rida; y si paciencia tuvo para sufrir y morir al pie de una bandera 
extranjera [en sen;icio de Espa11a J , no ·la tuvo cuando aquel por 
quien moría le pagaba con insultos y sa:ndeces ( ch011go, pilósopo, 
filibustero, etc. J. Entonces examinóse poco á poco, y reconoció su 
desgracia l ?'enuncim· pm·a síe1np1·e á su 1•edención]. Los que n o cs

·peraban este resultado, cual los amos despóticos, con sideraron como 
una injuria toda queja, toda protesta; y castigó con l a muerte; trató
se de ahogar en sangre todo grito de dolor, y faltas tras faltas se 
cometieron. El espíritu del pueblo n o se dejó por esto intimida!·, y si 
bien se habi a despertado en pocos corazones, su llama, sin embargo, 
se propagaba. segura y vora:r. , g1·acias á los abusos y los t01'Pes mane-
jos de cie1·tas dases para apagar ciertos sentimientos nobles y gene
rosos. Asi cuando una llama prende á un vestido, el ter ror y el azo
ramiento hacen que se propague más y más, y cada sacudida, cada 
golpe, es un soplo de fuelle que la va á avivar». - Después de mu
chas reflexiones acerca de lo pacientemente que el pueblo se ha acos-

(224) La Solidaridad; números 16, 18, 21 y 24; Barcelona -Madrid: 30 
Septiemb1·e 1889-31 F;nero 1890. . 

(225) La Solidaridad; núms. 35, 36, 37, 38 y 39; Madrid, 15 ,Julio 1890-
15 Septiembre 1890. 
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tumbrado al yugo, aiiade : - «Todo augura, pues, á ptimera vista~ 
o·rnos TRI•: S sWLos, cuando menos, de pacífica dominación y tran~ . 

quilo sm1o1·ío. Sin embargo, por ·encima de estas. conside1:aciop.es 
materiales, se cie1'ncn invisiblesot1·as de cm·áctlw moral, mucho j:lla s:,. 
trascenclenhdcs y poderosas" ... . . ; ~- . 

El análisis que hace de la l)~icología de los pueblos mal.,.yos es . 
not abilísimo, y del todo al todo opuesto al conocimiento que los espa~ •· 
fwles t enían del asunto¡ los cuales, en este particular, tomaban las . 
lecciones do los frailes , que tuvieron siempre buen cuidado de pintar · 
al indio como un ser indescifrable, apático, sin asomos de dignidad 
personal , servil, de ningún talento, «con la in teligencia en las ma
nos » (22G), etc. , etc. Del análisis d.e esa psicología, como del cambio 
que en ella venía operando la acción ineluctable del tiempo, obtiene 
RIZAL la consecuencia de que las cosas en su país tienen necesaria
mente que cambiar , de una manera ó de otra ; y como era lógico en 
él, a conseja que ese cambio se efectúe de una. manera pacifica. Al 
fijarse en que los Gobiernos de la metrópolí iban concediendo alguhá 
reforma benéfi cR, como la implantación del Código penal, que calific~ . 
do «gota de uá.lsamo» , excla.ma : - << ¿Pero de qué sirven todos -los 
Códigos del mundo, si por informes reservados, por motivos fútiles, 
por anónimos traidores , se extrafla, se destierra, sin formación de 
causa, sin proceso alguno, á cualquier honrado vecino? » ... Y poco 
más ac,l.eL·mt.e adviet'te : - «Si los que dirigen los destinos de Filipi
nas se obstinan, y en vez de dar reformas quieren hacer r etroceder. _el . 
estado del país , extreinar sus rigores y las represiones cont~·a las cla_~. · 
ses que sn(1·en y piensan, VAN Á CONSEGUnt QUE JtSTAS SE AVEN':rtr~ .. 
REN, Y PONGAN EN JlJEGO LAS MISJ<;RIAS DE UNA VIDA INTRA:NQtJILÁ', -

llena de privaciones y amarguras , )J01' la esperanza .de conseg'll.:f,r 
·ALG O INCIERTO ».- Y como este aviso, tan noblemente dado, tantos .. 
otros, entre ellos el que da después de aconsejar que se conceda .á Fi- · 
lipinas Representación en Cortes ; porque de continuar el país · como 
se halla ba, sin voz en el Parlamento, «podemos asegut·a1· que dentro 
de algunos ai!.os, el actual estado de cosa.s se habrá modificado; pero 
inev itablemente. Hoy existo un factor que no había antes: se ha des- . 
pertado (gracias al AUTOR) EL E SPÜtiTU DE L A N ACIÓN » . 

P ero sin duda lo más culminante de este notable trabajo, inspira
do en los más sanos principios, que ojalá hubieran leído y tenido eri. 
cuenta nuestros gobernantes, es el examen que el AuTOR hace de las 

· (226) Frase muy repetida, incluso por el propio D. M~nue.l Becei:r~, · 
siendo ministro de Ultramar, en el discurso que pronunció en el Congre¡¡o · 
de los Diputados, contestando al Sr. Calvo y Muñoz.- Véase el folle~o 
Pilipinas en las Cortes: Madrid, E. Jm·amillo, 1890. · 



186 w. E. JU~TAXA 

ambiciones de las Potencias del mundo en mat.eria colonial, para 
deducir que á ninguna de las do Europa le convel\Ía arrebatar á E s
pafia las Islas Fi~pinas. Expone luego los peligros que correría el Ar-. 
chipiélago si se declarase independiente, y acaba por escribir estas 
proféticas palabras : - " Acaso la [f1'an .Uepública. .A nu:1·icann, cuyos 
intm·eses se encuent1·an en el Pacifico y q1w no tie?w particijmciún 
en los despojos de África, l'IJ<:Nf;I<; UN DÍA EN POf;ESIONES UJ,'l'HAliA

lUNAS "· -Su maravilloso opúsculo concluye con este púrrafo: 
"Y po"r eso nosotros repetimos y repetiremos si empre, mientras sea 

tiempo, que vale más-adelantarse á los deseos de un pneblo, que ce
der: lo primero capta las simpatías y el amor; lo scgnndo , deHprecio 
é ira. Puesto que es necesario dar á seis millones de filtpinos sus de
re~hos, parct que sean m~ HECHO espa·ñoles, que se los dé el Gobier.no 
libre y espontáneamente, sin reservas injuriosas, sin suspicacias 
irritantes. No nos cansaremos de repetirlo mie-nt·¡·as n os quede un 
destello de esperanzct j preferimos esta desagradable tarea á tener un 
día que decir á la Madre Patria:- «España, hemos empleado nues
»tra juventud en servir tus intereses eu los interese;; ele nuestro país ; 
»nos hemos dirigido á ti; hemos gastado toda la luz de nuestra inte
»ligencia, todo el ardor y el entusiasmo de nuestro cora:t.ón para 
»trabajar por el bien de lo que e1·a tuyo, para recabar de t.i una mi
»rada de amor, una política liberal q~te nos asegw·e la paz c{e ntws
»t1·a pat1·ia y tu dmninio sobre ttnas adictas, p e1•o desgraciadas 
»~slas. España, te has mantenid.o sorda, y envuelta en tu orgullo, has 
>>proseguido tu funesto camino y nos lws acttsado de traiclm•es, sólo 
»porque amamos á nuestro país, porque te deciÍnos la verdad y odia
»mos toda ·clase de injusticias. ¿Qué quüwes qne digamos á nuestra 
»miserable p(tt1•ia, cuando nos p1·egunte ctce1·ca del éxito de nues
:»tt•os esfuet·zos? ¿Les habremos de decir que, puesto que por ella he
"mos perdido todo, juventml, pO?·veni1·, ilusiones, t1·cmquüülad, 
~familia j puesto que en su servicio hemos agotado todos los sin-vicios 
»de la esperanza, todos los desengaftos del anhelo, qu~ reciba tam
»bién el resto, que no nos sirve, j LA SANGRE DE NUESTRAS VENAS! y 
»la vitali&ad que queda en nuest1·os brazos~ ¡España!, ¿le habremos 
»ae decir un día á Filipinas que no tienes oídos pm·a sus males y que, 
»SÍ desea salvarse, Q.UE SI~ REDIMA ELLA SOLA? » 

¡Y al que esto escribió, le fusilaron!. .. El diplomático y acadé
mico D. Sinibaldo de Más, hombre de ll!i.da común talento, proponía 
al.Gobierno en 1842 (¡en 1842!) que diese á Filipinas una prudente 
.autonomía que fuese preparando á aquel país para la independ1mcia, 
Y q,ue, no muy tarde 1 se la concediese, á fin de que la conducta de 
Espafta sirviera de ejemplo á las demás naciones, y

1 
sobre todo, para 
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que de España quedase en el Archipiélago una tradición ho'nroi · 
sa (227). Pues bien: á D. Sinibaldo de Más se le ha catalogado entre; 

(~27) La cita es larga, pero debemos rept·oducirla, con i.'l.1.1ta ~~i( 
m~r.on cuanto que son rarísimos los cspaiioles que conocen el texto de· la · 
terecm parte !lo l~l ohr~ ~le _D. Sinibnldo ck llfá.s intitulada .Informe sobi.e 
el e.~tado de las hla.~ .ln!t¡nnas en 1842 ( Matlnd, 1843). D1ce así: .· . . 

«Al cabo de nlg·unos aíios, cuando estú la población desbastada sud~ 
cicntemmtt.? , se formará .una Asmnblea ele; diput.ados del pueblo para que 
eelebro SOSlOnes en Manila <lurnnte dos o tres mc¡¡cs cada año en las 
cuales se tratnrú de los negocios públicos, particularmente de la~ contri
buciones y pres upuestos; y dcs1mós ¡le alo·ún tiempo <w t.a.l educación 
política se po<h·á sin temor retirar nuestro Gobierno, fijando antes el que 
haya ele (JilO<lít.t' est.uhlecido, que prohall!cmentc seria alguna Constitu· 
ción anltlog-n á las do. Europa, con un princ.ipe real al f•·múc escog·ido de 
entre unestros· infu.nt.($. 

>> Mi tarea e::¡t·A concluida. Cnitl de los planes arriba analizados sea 
má.s justo ú convcnirmk seguir, no me toca á mi recomendar, cuanto 
menos proponer. 

»Ailfl,rliré, s i u embargo, una pagina para omitir mi opinión como indí
vill?tO d e l1¿ ?I(U'ión. P.s¡w1i.ola. Si ~-o hubiese do elegir, votaría por el últi
mo. No sé r¡né beneficios hayamos reportado de las colonias: la despobla-: 
ciún, la decndcnria de las artes y la deuda pública nos vienen en grari 
parte clo ellas. I•:l intorf!s de un Estado consiste, ú. mi modo de ver, eri 
tenet· una })Obl:wión densa~· bien educada; y no hablo solamente de edu
cación litera ria y política, s ino de aquella geneml que hace :\ cada uno 
perfecto en su ofido, <¡uicro decir de aquella que constituye A un ebanis
ta., tejedor ú h oncro, el mejor ebanista, tejedor ó henet'O posible. El 
mayor 6 menor número de nu'tquinas es en nuestro s iglo nn termómetro 
cuasi seguro para conocer el poder de los imperios. 

»Una colonia no puede ser útil sino con el fin de llena.r algunos de 
estos tres objetos. Ha.:er de ella un país tributario para aumentar la 
renta de la metrópoli (como efectúa la Holanda por medio de un sistema 
compulsivo y exclusivo); erigirla en segunda pat.ria y sitio de emigrll,
ción para la población sobrante (como son más part,icularment~ la Au~- , . 
tralia, Va.n-Diemeu y Nueva Zclandia); en fin, procurarse en ·ella üil& 
plaza·para expender productos de las fábricas nacionales (que .es etpl'iii; ' 
cipal blanco de los establecimientos ultramarinos modernos). Pará el 
primero ya hemos visto que las Filipinas son un pobre r ecurso y ioserán: 
en mucho tiempo, y no me admiran} de que a ntes de pet·dorlas nós ClieS~ · 
ten, al contr ario, algunos millones; para el segundo son innecesadás, 
pues no tenemos población sobra.ute de que descargarnos; y para el t et: 
coro inútiles, pues carecemos de manufacturas que expol'tm·. Barceto·na, 
que es el país más fabril de la Península, no tiene con ollas la menor co
municación directa; todo lo que so lleva allí desde Cádi'l. consiste en un 
poco do papel, aceite y licores; s i no fuese por el tabaco, y los ¡>asaje1·os 
que van y vienen, 1m o ó dos buques anuales bastarian para encerrar . 
todas las especulaciones mercantiles entre ambos paises. Algunos Óbser~ 
vat·án, sin embarg-o, qne si tthora nuestra industria está ¿ttrasada, podrá 
dentro de a lgunos años hallarse al nivel de las más perfectas ·y contar 
en Filipinas con un l'ico mercado ... La separación no impedirá entonces 
esta ventaja; el comercio do lt1glaterra con la América del Norte esahóra • 
cien voces mayor que cuando obedecía á sus l eyes. - .Que si no tenemos 
población sobrante podremos teneda dentro de un siglo ... Entonces las 
Filipinas no es tarán escasas de habitantes y seria p1·ecfso emigra¡· á las 
Marianas.-Que si dejamos el país pronto se perderá, por lo menos eriti·~ 
los naturales, la religión cristiana ... Como no soy. misioner·o, confieso que 



)0!'1 «éspañoles ilustres», y á RIZAL, que no pedía tanto como el ilus
c tre-d.iplomático español, se le clasificó entre los «filibusteros», y fué, 
·· pdl' {iZibuste1·o, ¡fusilado! Afort.unadamente, á Es paila no Je alcanza 
la ·responsabilidad de los errores cometidos por algunos de sus hijos . 

. No fué E spaña quien fusiló á RIZAL: fué el espíritu r eaccionario de 
ciertos españoles,· de los frailes principalmente. 
-'--~~---------------------------- ·------
la ·objeción no me hace gran fucr:r.a, y neo que Dios bnsta. por sí solo 
para cuidar de la salvación de sus pueblos . -·Que atcmlida la dificultad 
de defende1· aquel pais dividido en muchas islas y s ns demás circuns
tancias,.·no se puede dudar de que pt·otlto cacrian eon alguna oxcusa ó 
s,in.ella en poder de Inglaterra, Francia ú Holanda, de lo cual hasta ahora 

. .- s·e ha librado por el respeto que se ti en o á España; y quo si no en manos 
· de· ·J)Ptencias europeas, caerian en las de naciones asiáticas, especial-

mente de los chinos, bajo cuyo yug-o gemi¡·ilm ya hnec a_íios s i no lmbie
. ':-/ari batallado para impedirlo soldados de Castilla, ó si no en las de los 

nacientes Estados do Nueva Australia, Van-Diemen y Nueva Zclandilt.. .. 
·Por ... estos -principios deberíamos erig irnos en caballeros andantes do 
todos los pueblos. desvalidos; cuando tal easo llegue, los españoles esta-
blecidos en el pais tendrán siempre el recurso de ·volYer á su patria pri
mitiva.-- Que la España ha gastado por los islas más de 300 millones de 
pesos fue1·tes, á mils de infinitas vidas, y es muy justo que nos reembol
semos ... También hemos gastado mucho oro en expediciones á Tierra 

- Santa,_y no pensamos en recobrnrla.-Que con un r ey 6 gobierno propio 
~endrian los filipinos que pagar más pesadas contribuciones que lns que 

· _ahora de ellos.se exig~n, como es fácil comprobar con el ejemplo de las 
. · naciones libres, sin exceptuar á la misma España ... Lo propio ha suco
.. dido á los griegos, que están ahot·a más pobres y pag·an más que antes 
. de . .l¡¡. insurrección, v sin embargo no llaman á los Osmanlis. Y si los fili
pino~ nos e·¡;han de 'ínenos algún día, se acordarán entonces do nuestms 

.: tiempos con reconocimiento, y se arrepentirán de la ingratitud que mu
chos de ellos nos han manifostado.-Que la culpa de algunos no ha de 

:caer sobre la cabeza de todos¡ que los <{Ue desean la ruina de nuestro 
dominio son los menos, Jos díscolos y los ambiciosos; y que s i se prcgun

·taae 4 1os habitantes, uno pox uno, s i quedan que nos marchásemos 6 
• ti'9s quedásemos, los 90 por 100 votar ían por lo último ... Suponiendo que 
, sea.esto.cie1·to, no me convence enteramente, l)orque sé .que las mujet·es 
~ W~'cas juzgan que su suerte es muy feliz y compadecen á las europeas, 
•. y ést~ llo es, sin embargo, una razón para creer que s u condición es en
, ~~dia.b.le, y que si conociesen otra vida que la del harem pensasen del 
mismó modo. · 
)~~*J.!;ri ~onclusión: si conservamos las Islas por amor á los isleños, per
A~ln.os el t!empo y el mérito ; porque el agTadecimiento se encuentra á 

' V:(lC!J!:J. en las personas, mas nunca debe esperarse de los pueblos; y si por 
, á.mor j luestro caemos en una anomalía, porque ¿cómo combinar el que . 
. pretendamos para nosotros la libct·tad y quexamos al mismo tiempo im
;' poner ll\ ley á pueblos r emotos? ¿Por qué ne~ar á otros el beneficio qtte 
·: p_ara xmestra patria .deseamos? Por estos prmcipios do moral y justicia. 
, ,uniYel:sal,: y porque estoy persuadido do que en medio de las circunstan-
: ~fas ,politiCas en. que se halla la Espaiia, se descuidará. el estado de 
·' jl_qq~Ua. colonia; no se adoptará (ésta es mi couvic.ción) ninguna de las 
;· ~ed1das_ que yo propongo para. conservarla; y se emancipará violenta-
.: roen te, c.on pérdida de muchos bienes y vidas de espaiioles, europeos · y 

. ftlipinos, pienso que seria infinitamente más fácil , más útil y mas glo· . 
•· i i !>SO el adquirir nosotros el mérito de la .obra, auticipá1idouos con la ge-

,. ·. 
't- . . 
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.Por lo que respecta al segundo trabajo, Sobi;ida irir:ZO.~e'r¿cia/~i/Íq~ 
filirlinos, el tema no era nuevo, y así lo reconoce ei : :P~opío <·.RuA.J!f 
habíalo ya tratado otro filipino culto, el Dr. SailciancoJ22S};··a¡iriqü~ ; 
con menos profundidad, extensión y erudición que Rlz.A:t,"qÜ'~~::)la.8~': 
un verdadero alarde de s~biduría, y cit!} t extos á porrillo, inti@"¿~y:[ 
modernos, para sostener, ampliada, la teoría que había ya sdst~hlaó 
en sus anotaciones lt los Sucesos de Morga: que la leyend·ii. d~ ·la·:iifdÓ\ 
lencia de los filipinos carecía en absoluto de fundamento sólido. ·· ·. 

Sus amarguras aumentaban. Bast a leer algunos de sus artÍculos; 
tales como Ingra#tndes, Sin nomb1·e, etc., insertos en La Solidd~ ·. 
1·idad, para comprenderlo así. I ng-ratitudes es una página muy siri-~· 
cera y muy sentida . Por Noyiembre de 1889, la lucha entre los donii- . 
nicos y los secuaces de RIZAL hallábase en todo su apogeo: fué pre~ . 
ciso que la Autoridnd superior de las I slas aeudiese personalmente á 
Oalamba, y dirigiese frases de concordia á los colonos. Una de esa~ · 
frases, contenida en una carta de Manila que publicó El <Diai~ de : 
Madrid (número del 29 de Diciembre siguiente), era ésta: «No se:\ 
dejen al1lcina1· los pueblos po1· vanas promesas de hijoS- ingr4t6_si : ;:' 
RIZAL consideróse aludido, y trata de su «ingratitud» con reláoiÓri '~ ; 
Filipinas, á la l\1adre-patria, á sus propios padres y fi.~alnieute eón .·· 
relación á sus antiguos profesores, los frailes dominicos; y dice, imtre . 
otras muchas cosas dignas de leerse (229): . . . . 

<<Sobre la fi.n :t arena de las orillas del lago de Bay hemos pas'ad() . 
largas horas de nuestra niñez pensando y soñando en lo que hab~ái. . 
más allá, al otro lado de las olas. En nuestro pueblo¡ veía.nu'lf!,"-':to<lo·s .:~ 
los días casi, id teniente de la guardia civil, al alcalde cuanM,Iq,~'i~/ 
sitaba, apaleando é hiriendo al inerme y pacífico vecino,;q~~J?ip~:~e~: 
descubría y saludaba. desde lejos. En nuestro 'tmeblo'.~ veíáfuQá,JiíP 
---------·------.~-~~-- . ·. ::.· .:· .. · ... ·._.:_.~- :~: .::::;·; .-:*·,;~. 

nerosidad. Así los escritores extranjeros, que tantas _· crilllfriú)as. ,há.n<~. 
estampado i~justamentc co)J tra ~uestros gobiernos ulhanútrrnós,\eácri.;;:·~ 
tores de naciOnes que nunca satisfacen·su hambre de colomas, .ten<h4_n. '·· 
por lo menos esta vez que .dccir: «Los españoles cruzaron nw.lvos .. y : i·,(l~.' 
»motos· mares, extendieron el dominio de la Geog1'afia, descub:riendoTas.':' 
»Islas Filipinas; hallaron en ellas la anat·quta y el despotismo, y estable-<.,. 
»cieron el orden y la justicia; encontraron la escl~vitud y la- des.truy~roilj : 
>>imponiendo la igtlitldad politica;. rigieron á sus habitantes eon leyes, y.: 
»leyes benévolas; los cristianizaron, los · civilizaron, los defendieron d~ ': 
»chinos, de piratas moros y de agresores europeos; les llevaron.·l)lucllO' . 
»oro y luego les dieron la libertad.» · . . ... . ·, .;-_',' 

(228) En la interesante obra Et Progreso de Filipinas: Estudil.iS :,eC:i>~;; 
nómicos, administrnt.ivos y politicos. Madrid; Vda. de J. M, Pérez1 :1~J .;:: 
El ,Autor era doctor en Derecho civil v canónico v licenciado en Pel:'éé]ic; ~· 
administrativo.- Esta obra es una de las más serias y sesuda$ qU.e:~há)1 .. : 
publicado los nacidos en las Islas Filipinas. · · · · ·, ·.' · 

. (229) Nos .ha parecido conveniente repeth~ la reJ?l'Odu~éiórl' <l?: ~sie';.. 
párrafo, ya copiado en la página 19. · 
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fuerza desenfrenada, las violencias y otros excesos cometidos por los 
que estaban encargados de velar por la paz pública, y fuera el ban· 
dolerismo, los tUlisanes, contnt los cuales eran impotentes nuestras 
autoridades. Dent?·o ten'iamos la tiranía, y {ne1·a el cantiverio. Y 
me preguntaba entonces si en los países que había allá , al otro lado 
del lago, se vivía de l~t misína manera; si allá 8C atormentaba con 
duros y crueles azotes al campesino Bobre quien recaía una simple 
sospecha; si allá se respetaba el hogar; si para vivir en paz había 
que sobornar á todos los tiranos ... Todo esto y muchas cosas más 
aprendí en mi provincia, y he sido lng¡·ato con ella ¡porque no he 
hecho nada pa1•a mejo1'ar sn situación! ... , 

Lamenta luego que en su país «no solalllcnte las culpas de los 
padres recaían sobre sus hijos 7 sino también las culpas de éstos 
recaían sobre aquéllos. Kuestros enemigos [los frailes], que sin duda 
no tienen padres, no atreviéndose a saciar sus iras en nosotros, ¡se 
vengan en los miembros de nuestra familia! ... » Y tratando luego 
francamente de los dominicos, dueiws de Calamba y profesores de la 
juventud filipina, dice, para terminar, estas hermosas verdades (230): 

«Si en cambio de la enseñanza que nos dan quieren exigir de nos
otros que reneguemos de la verdad, de la voz de nuestra conciencia, 
qp.e acallemos los gritos de ese algo que Dios ha puesto en nosotros 
y que llamamos sentimiento de la justicia, para sacrificar á los inte
·7'eses de su opulenta orden los intm·eses de nu-esí1·a patria) de nues
tros semejantes y de nuestros hermanos; nosotros maldecimos y re· 
negamos de su ense·ñanza, y no espere jamás de nosotros la más 
pequeña gratitud. La instrucción que fines tan bastardos tiene, no es 
instrucción, es co1'1'ttpción, es prostit~tción de lo más noble que tene
.mos en nosob·os mlsmos) y francamente, nadie puede pedirnos que le 
agradezcamos el1·ebajarniento de nuesl1·a dignidad. 

»Les contestaremos, que los maestros que educan á la juventud 
filipina, deben considerarse como las nodrizas ó los preceptores, que 
una. madre paga para criar á su hijo. l\fientras sus intereses no estén 
en pugna con la verdad y con los intereses de·la familia, el hijo debe 
ani:a.rles y ponerse de su lado; entre los intereses de los frailes y los 
de nuest¡•a pat1·iaJ ESTA~IOS l'OR LOS DE ESTA ÚLTIUA: otra cosa sería 

;infame, y el mero hecho de desear .nuestra infamia, basta para des-
merecer Y. aniquilar todos cuantos sacrificios hayan hecho por nos
otros los que se titulan nuestros preceptores. En lo particular y en 
asuntos dudosos, no olvidaremos jamás el beneficio recibido. 

· .>,:Nuest?·a PATRIA los alimenta y em·iquece pa1·a que nos instru-

(230) La Solidaridad, núm. 23; Madl'id, 15 de Enero de 1890. 
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yan; ellos y nosotros, pues, tenemos antes que mirar por los int131;e8es 
.de ELLA. Pretender otra cosa es hacer traición.» 

El artículo Hin nomb1·e (publicado en Ld Solida1·idad del 28 de 
}'ebrero de 1890) trata del pleito que sostenían los vecinos de Ca~ 
lamba y los frailes dominicos; y el AUTOR se conduele de que se 
eterni:-:ase una. solución equitativa. Y algunos más publicó, como 
Filipinas en. el Cong1'eso, inspirado ;n la proposición del Sr. Calvo y 
Muñoz, en la que demandaba que al Archipiélago se le concediera 
Representación en Cortes (en La Solida1·idad del 31 de Marzo . 
de 1890); Cosas de Pilipinas, contra los abusos de la Guardia civil 
(en La Solida?"iclad de 30 de Abril siguiente); llfás sobre el asunto 
de Negros, en el que insiste contra la Benemérita (Solidaridad d·el15 
de Mayo); Una e.~pe-ranza, delllorando la caída del partido liberal 
( Solidmidad del 15 de J ulio del mismo año 90) ... RIZAL no aca.ba de 
exasperárse; al concluir el artículo, infunde ánimos á sus compatrio
tas: << Dios ha prometido al hombre su redención después del sacrifi" 
cio: ¡cumpla el hombre con su deber, y Dios cumplirá con el suyo !»
Entreverado con estos trabajos políticos, en que se destaca la perso
nalidad· de un verdadero apóstol, místico á su modo, que invoca con 
frecuencia la Justicia Divina, en la que tiene fe ciega, ya qua es tan 
escasa la que tiene en la de los hombres, va un estudio precioso, y de 
tal importancia, que fué inmediatamente traducic;lo al alemán y ex
tractado en h olandé¡¡ (231), intitulado: Sob1·e la nueva 01·togm{ia de 
la lengna Tagalog / todo un folleto inserto en La Solidaridad 4el15 

·de Abril del año 90. Luce el AuTOR en este interesante trabajo sus 
profundos conocimientos de la mecánica gramatical de los idiomas 

·europeos, no ya los que hablaba y escribía (castellano,. · ftances, 
inglés y alemán), sino los que conocía con menos amplitud, p~i.'o eón. 
la suficiente para traducirlos (italiano, portugués, holandélf,' '!JUO

co, etc.). Hase de advertir que ya D. T. H. P ardo de Tavera (232) y 
·D. Pedro Serrano (233), filipinos ambos, habían .tratado del asunto ·y .· 
a.un recomendado las ventajas científicas de la reforma de la Orto.gra
fía tagala; pero, en honor de la verdad, no llegaron á vulgarizarse 
las doctrinas de los citados señores: propuso RIZAL el mismo asunto, 
en el estudio de que hacemos mérito, y lo consiguió : tanta era la au
toridad del GRAN TAGALO entre sus compatriotas. Desde entonces, los 

(231) Traducido al alemán por el Prof. Blumcntritt y extractado ·y 
glosado en holandés por el Prof. H. Kern, de la Universidad de Leida·. : 

(232) Criollo filipino; médico, lingüista, etc. -V. sus folletos C<YJJ,tri
bución para el estudio de los antig'Uos alfabetos filipinos, Losana, 1884,; 
El- Sansc1'itO en la lengua 1'agalog, P aria, 1887; ConsidM·aciones sobre el 
m·igen del nombre de los números en lengua 'l'agalog, Manila, 1.889 . . 

(?33) Véase su Diccionm·io Ilispano-Tagalog, Manila, 1889. 
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filipinos instruidos han proscrito las reglas ortográficas que durante 
si~los enteros habían sostenido los filólogo!¡ frailes, pant adoptar las 
reglas preconizadas por RTZAL, que consisten principalmente en el 
empleo de la le y d e la tv, en la supresión de la z, etc. . 

Pero como mejor se prueba la influencia ele RIZA T. en el corazón 
de sus paisanos, es con lo acaeyido á raíz de la muerto (en Barcelona, 
el 19 de Agosto de 1890) de D. José :María Panganiban y Enverga, 
tagalo, compañero y admirador de RizAr., alumno avent.ajadísim:o que 
había sido de la Facultad (le l\iedicina ele :Manila, (Llle hnbía venido 
á E spaña á ampliar sus conocimientos. l .,ct Solidr.widad del 30 de 
Septiembre .del mismo año consagró á la memorin de Panganiban nn 
·verdadero homenaje, publicando pensamientos de much os de los fili
.pi:ilos que vivían en Europa. La lectura de esos pensamientos, que 
ofrecen en conjunto toda una escuela politica, de cuya existencia 
no hacían nada por entCJ'~rse nuestr os gobernantes, dice bien clara
mente cómo los filipinos se hallaban infiltrados de lo¡o sentimientos é 
ideas de RIZAL. Trasladaremos algunos; merecen ser conocidos: 

«¡Lágrimas de amargo llanto arrancó <le los corazones tu muerte! -
Pero esas lá.grimas se tornarán en preciosu.s pcrlus, para con ellas com
prar el consuelo y la dicha de 111. patria quo to llortl.. -··KAI,IPUT.AKO» (234). 

«Tú has muerto á temprana edad; pero vivirá para siempre tu rccuel'-
. ·do, y serás modelo .de t.us paisanos. Tus ideas , tus convicciones quedan 

esculpidas en nuestros pensamientos, y los d<lfcnderemos con toda la 
energia de nuestra alma, como tú, con empeño y ardor. Nunca olvidare
mos aquel tu célebre pensamiento; Desechemos 1J1'Cowpaciones de anta
ño; nuestros trabajos, poi· mds insignificantes que (1wsen, son un grano 
de arena que aportamos allerantamiento del U1'andioso edificio de nues-

. tra qu e-ridisirna patria. - SA:-iTIAGO l c ASI.ANO. » 

... «I.uchaste por la regeneración <le tu patria , esclava de In teocracia, y 
·: luchando te ·sorprende la muerte . Mientras l!t batalla sigue euta.hlándose 

con mayor encarnizamiento, adornen la losa de tu sepulcro las fiares 
·r egadas con las lág-rimas de tus compaileros .- E NIUQU:FJ !IIAGALONA. » 

«L!l amistad llora tu muerte; pero el patriotismo acog·c co1no un pre
. cioso legado la memoria de tus virtudes. - M AR CELO R. DEL Pn,An. >> 

<;Faltóle l a vida cuando no era mas que una feliz esperanza. En los 
. impenetrables misterios del sepulcro, en las transformaciones sublimes 
de ultratumba, ¿resucitará la cspet·anza convertida en realidad gloriosa? 

· ¡Nádie lo. sabe! ... Yo confío. -MOISÉS SALVADOR >> (235). 

· (234) Pseudónimo de D. Uariano Ponce; pseudónimo lleno de inten
ción, porque KalipulaJ.:o era el nombre del r égulo de la is la. de Mactan, 

.· donde halló la muerte, en lucha con los indig·enas, Magalla.ncs, deseubl'i
. dor del Archipiélago Filipino. Evocar el nombre de aquel régulo vale 

tanto como evocar al debelador de los invasot·es de raza europea . 
. (235) ·una de las figuras principales de la Masonería nacionalista. 
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«l3ajiistc á la 1.ümba sin ver realizadas las idcns á cuyo fin dedicaste 
todos tus afanes ; pero en el corazón de todos tus hermanos y paisanos, 
quedan g rab a( los los p;ttriútieos sentimientos que ttt les inspinis~, y tra
bajn.n\n por su t-riunfo, ya quo la muerte se. ha interpuesto en tu cami~ 
no. - .Jos 1~ ALEJA~DlUXO .>> 

N Mese el sentido que se da á las palabras PATRIA y PATRIOTIS~O. 
El Gobierno, sin embargo, no se enteraba de que aquí, en la propia· 
casa solariega, existía un importante núcleo de filipinos , más ó menos 
intelectuales todos ellos, qne venían haciendo unn labor ·que, si á 
ciertas gentes podía }ln rccer lc do simples desahogos, «cosa de ni1l.os 
g1·an des » , entre los natura, les del Archipiélago producía una impre
sión profundísima, causaba en los espíritus una t r anscendental revo
lución. Hé aquí ahora el peusa.mient.o de .RrzAL en n.r1uel homenaje; 
una vez más, RrzAJ, siente ansia de llar su sangre por l a. Patria: · 

«¡Una csp0t'::tn r. a desvanoeida, un ta lento malogrado, toda una juven
tud consagrada al es tudio para una útil y fecunda edad madura; todo 
esto lo lmncn1 nn Filipinas y los que le hemos conocido_! 

·P ero lo que de he llorar l'a nganiban, aun en el seno do su tumba, es el · 
pensar que lw -muerto sin CW11.pli 1· con la alta misión á que sus faculta
des e.-x:ce7Jcion ales le d estinaban; el pensar que HA ~mERTO SIN IIABillR 

PODIDO n An A NTES su SANmm y sus pensamientos todos á. la noble _· 
CAUSA q u e habla principiado ít abrazar. 

Nosot.ros los que quedamos, sólo hom·nremos su m emoria procural:Ído · 
llenar el vacío que ha dejado. Su may~r satisfacción no serán lág rimas, 
sino HE CHOS j no para el, sino PARA SU l'ATRIA. - JoSÉ RIZAL. » 

De su vidn en París, ha dicho Regidor (véase ~ct nota 205j :_ · · ~ . _ 
«Alli asis tió con as iduidad á las reuniones de casa de lós hermá~ 

nos Pardo de 'l'avera, á quienes estimaba entraiiablemente; no faÜahd 
tampoco á las recepciones domingueras de Juan Luna; en el Bo.ul~~ 
vard Pereyre, donde se lucia en los nsaltos de armas y en don<le ' tiró~. 
repetidamente con nuestra. paisana la hábil Srta. Boustead. Pára 
aquellas recepciones compuso una precio·sa poef?Ía que cantó una.··. 
tarde, con su argentina voz de contralto, la binondeiia Loleng Oqam- · 
po, música de ]{unrliman, el canto t a.galo ... Una idea noble germi
naba en su cerebro: la de participar en la educación de sus paisa
nos.( ... ) Trató de esta blecer en París un colegio para nii10s; despuéS·; ; 
invitado por el joven Kunanan, de la Pampanga, que le ofrecía .. Q.b•;. 
tener cuarenta mil pesos para fundar un colegio filipino e:ri. Hong~( 
Kong, sól9 pen saba en esta obra de redención ... >> • • .;: ·: 

RizAI, llegó á Madrid, procedente de Francia, en la primera quih;.;, 
cena de Agosto de 1890. Su presencia en la capital de Españll ri.ot4~é\ 

· en seguida. P úsose sin pérdida de t iempo en relación con cierta parte ·,,. 
de la Prensa ¡;nadríleña , y logró á la vez de la Asociación . Hispano~ : .· 

13 
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Filipina que desarrollase una actividad inusitada hasta entonces. La 
Asociación dirigió una carta-circular ú. los periódi co>< en solicitud de 
apoyo para el planteamiento de r eformas l iberales en el Archipiélago, 
y desde luego los propósitos de aquélla fueron aeogid~H con benevo
lencia, y aun con entusiasmo, por La. Justicia, El l>la, Et País, El 
Globo, La República y El Resumen, mayormente por m;t.e últ.imo, 
que dirigía Augusto Suárez de .E'igucroa . Unn Com i:;ión, compuesta 
de D. Dominador Gómez Jesús (secretario de la Asociación), el Doc
TOR RIZAL y D. nfarcelo Hilario del Pilar (director de Ln Solida·ri
dad), visitó al ministro de Ultramar (Sr. l!'nbié) «Con objeto de pro
testar enérgicamente y demandar justicia eficaz contra la re(~ümte 
arbitrariedad que se ha cometido en el pueblo <.le Knlamba, en l!'ili
pinas>> (236) ... Los l)eriódicos favorables lÍ, los filipinos a pretaban, 
sobre todo El Resumen, donde se llegó á decir: «Cerrar los oídos, 
abrir los bolsillos y cruzarse de brazos; esa es la política. española de 
Ultmmar» (237). 

Leía yo con gran atención cuanto sobre l!'ilipi.nas salía á luz, y 
·aprovechando la benévola acogida que en La Época me habí:-m dis
pensado, en La Época emprendí una nctin1. campaña enderezada á 

·a"tenuar los efectos de la que los :filipinos (Rlr.AL princi¡mlmente) 
venían ~esarrollando. En uno de mis artículo;; (número del 16 de No
_viembre del año mencionado de 1890), tratando Je la cuestión de Ca

. lamba, dije:- <<Llega á Calamba, procedente de Europa, D. José 
RIZAL, y desde entonces los colonos se resisten á sn t.isfacer el canon, 

. muy especialmente los parientes y amigos de RrZAL, , Antes de las 
veinticuatro horas de publicados estos renglones, los padrinos de 
RIZAL venían á visitarme. Causóme sorpresa la vi~ita, ó, por mejor 
deCir , la demanda sobre las palabras qne acabo de transcribix; por-

, que, en último término, no tenían una cabal o~·iginnlidad, puesto que 
semejante concepto habíalo hecho público, poco antes, otro periódico 
de Madrid, que se intitulaba El Popula·1'. Uno de los representantes 
de RIZAL tuvo á bien franquearse un poco, y me dijo: 

-Al Sr. RIZAL no le preocupa que le ataquen personalmente; es 
hombre de lucha, y sabe á qué atenerse; por lo que no pasa es porque 
se mezclen en estas cuestiones á sus parientes ... 

· RIZAL sentía la devoción de la familia hasta un g r:tdo rayano en 
lo sublime. No es posible hallar otro hombre que haya amado con más 

---·------·--·-"" ------
·· (236) Noticia, que creo fué redactada por RIZAL publicada por gran 

número de periódicos de Madrid. · · ' 
':{237) El Resumen: ~iadrid, 15 do Noviembre de 1890.-Creo que la 

frase no es de RxzAr,, smo de Gonzalo Reparaz, redactor de dicho diario 
Y. á la sazón en -buenas relaciones amistosas _con los tilip~nos. 
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intensidad á sus padres, hermanos y demás deudos. Jl,Ízguese, por Ü> · 
ta.nt.o, de lo que sufriría c_ada vez que le llegaba la noticia. de; que ·al~'· 
guno de sus parientas era deportado; de lo que debió de suffir c~anao· 
supo que á su cuñado D. Mariano Herbosa lo habían enterrado como 
á un perro, ¡sólo por se1~ cuñado de Rizal! .. . El reto de RIZAL á. mí se 
arregló con un acta, en la que quedaron «á salvo el honor y buen nomi . 
bre, tanto del Sr. RIZAL y sus familiares, como del Sr. Retana» (238). 

En ninguno de los escritos de R IZAL, absolutamente en ninguno, 
se registra una sola frase que denote en su autor un bravucón. En 
esto no le imitaba ~¡ algunos de sus paisanos, que salpicaban sus 
artículos con frases agresivas, y daban á entender con cierta mal 
disimulada jactancia que gustaban de ejercer el matonismo. Y, sin 
embargo, ninguno de ellos superaba en valor á RIZAL, que lo puso á 
¡>rueba algunas veces. Cuenta el Sr. Gómez de la Serna, en un ar
tículo que dejamos yn, c itado (239), que hallándose RIZAL en una 
reunión en l'ari~, " unos .frn,nceses dijeron burlescamente al verle:.
«¡Un chino!, ¡un chino!» - RIZAL devolvió la burla con la frase . 
más sangrienta para aquellos majaderos: - «¡Prusianos!, ¡ prusia
nos!»- Y se produjo un gran escándalo, durante el cual el llamado 
chino permaneció impasible, dispuesto á todo» . RIZAL esgrimía con 
gra 11 destreza el sable y la espada; pero en lo que descolló principal
mente fue en el manejo de la pistola: «Con la misma precisión y 
maestría q ue opera el ojo de un enfermo (su especialidad ), escribe su 
nombre en la. pared con la bala de una pistola» (240). No hemos 
podido poner en claro cómo ni por qué fué,un lance suscitado e~tre 
RIZAL y Antonio L una, que se las daba de matón: ello es que RIZAL. 
le pl·ovocó á un duelo, y Antonio Luna (que era también uutirador .· ·· 
de nada comunes facultades) cedió. · , .. : · 

El 23 de Diciembre de aquel af10 de 1890, los filipinos r eformistas 
y a lgunos peninsulaxes que con ellos s impatizaban, d ieron un gran . · 
banquete al ex ministro de Ultramar Sr. Becerra . Tuvo aquel acto 
alguna resonancia. El Sr. J\lorayta, como Presidente de la Asociación 
Hispano-Filipina, pronunció un discurso muy intencionado, del cual 
entresacamos esto párrafo (241): 

(238) Cuando el asunto s e hubo concluido, uno do mis rept·csoutantes, ... 
el escritot· militar Sr . Schcidna.gel, que me profesaba acendrado ciuiño, · 
me dijo: - - ''.Me preocupaba que hubieseis ido al terreno, po1·que tengq· · 
entendido que Rr~Ar. es un tirador muy hábil y sumamente sereno.» · · 

(239) El .Renac·imicnto, d iario de Manila; 12 de Marzo de 1904, 
(240) L a G'm·¡;espo11(lencia Alicantina; núm. del19 de Octubre de 1896. ·· ·. 

La·misma noticia 111. hallamos en El Demóc1:atr¡,, de Lorca, de ig·ual fecha , .' ·· 
y en ot ros papeles peninsulares. 

(241) J,a Solülm·idad, núm. 47: Madrid, 15 de Enero de 1891. . 
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. «Y hay, .seüores, un peligt·o inmenso, eu qno tfl n tos y tantos que 
Úegan ~conocer lo que significa el reconocimiento de la personalidad 

:humana, que ven cómo aquí se goza de libertad absoluta para escri
bir,· para. habla-r 1 para reunirse, cnal cumple {t pueblos regidos por 
una verdadera deinocracia. encarnada en la conciencia del ~ ais y en 
las leyes, vuelven á aquel país, para ellos trm querido, á vivir bajo el 
imperio del. sable del Capitán general ó bajo l a <'apucha del frail e ., 

.De mayor importancia y transccnder.cia fu é todavía el discurso 
del. Sr. Becerra, tlue sólo hac ia meses <pHJ ha iJía dejado de dirigir el 

departamento de Dlt.ramar. Dijo el Sr. Becerra, ent_re otrns cosas (2,12): 
: , <<.En. cuanto á que la realixación de mis p lnHeS pueda cont.ribuir á, 

1ue Filipinas se separe de Espaila, me l ililí taré á decir ante :vosotros, 
que sábéis de dónde procecle tal acusacióu, q un tengo en mi poder una 
carta; de un personaje que me amenazaba ú mi, es decir, 11l Ministro 
de Ultrama1·, diciéndome que si me ompeil.al.Hl eH Jlevar la enseii anza 
obligatoria del castellano á Filipinas (2M~), tal ver. bs Órdenes 
·]nonásticas tomaran otras disposiciones que pudieran sor contrarias á. 
España, y que á esta carta yo me permití contestar que lo sentiría 
m.ucho, })Orque mientras estuvier a en el Ministerio, ::;i á tal se atre

. vieran las Órdenes, se les aplicaría todo el rigor de la ley, como 
·· ~ C\Ut)quier a .que .a tentase contra la patria.» [ ... J 
. · ··.·. : ~Pero es que no se puede tener á un pueblo oprimido, porque 
. cuándo en tal situación se le coloca, ó degenera e1l escl avo, ó s e para-
-------.. --·-- -·---···· - ·· . . ... .... _ .. ____ ._ .... . 

(242) La Solidm·iclad, núm. 51: i\fadrid, 15 de .Mm·;-.o de 1891. 
(243) Unn de bts nobles aspiraciones de Jos :filipinos ilustrados, así 

c.omo de muchos peninsular es. Los frailes fueron do pnr v ida opuestos á 
semejante cosa: en <~s te respedo, la opinión nmirt hceha desde hacia mu
ch!simo.ticmpo, pero mayormente desdo que el famoso P. Fr. Fnmcisco 
G<linza, domini(~o, catedrático de la Universidad do Santo Tomás, y má.s 
tarde Ob.ispo de. Camarines, en el Yoto pnrUeular que presentó á la .Junta 
org!l-nizadora nombrada por el Gobicm o superior ciYil para rcdnctar un 
·:¡:eglamento de primera ensei•anza, dijo: - «El JJl'inciJ)ÍO de la en.set'ianza 
,·en· castil~an()1 SA~CIOSADO POR E T. CóDIGO D.I!J l :;IHAS, 1'eclamado })01' mu
C]iOS·. y ,ceJ-osos {u11CÜm.m·ios, y exigido si se quiere run· el rwog1·eso del si
·glt>. DJ!lllE <;!ONSID~RARSNl•'U::\ESTO PARA EJ, PAÍS J-JX IlBLIGIÓX Y EN PO
_ '(iÍTlCA.-Lo~ curas (frailes) ABORRI·:CNN: l ' Oit I ~STJNTO QUJC HN SU l 'U.I!JBJ,O 
:sm l l.A.BLE xr, IviOKA nE su PATRIA., y la expe·riencia nos ense1i.ct qtte ese 
vnstinto es.racional.»-Ahora mismo, en Nuest?·o 1'iempo, de :llfad1·id1 nú
mero del 10 4e l•'ebrero de 1907, acaba de publicnrse u n a.rtículo, que 
.firma Since-ro Ruiz, que termina con los sig·uiontcs renglones: · 

. «Tómense como se quieran , los hechos hablan solos. J..as comunidades 
religiosas, no sólo lHlJl hecho que España pierda antes ele tiempo s us 
colollias filipinas, si no que han inferido un daiw más hondo y perdurable : 
por· unos cl.umt.os millones á que en. últ.imo término vino á r educirse la 

'.herenCia y la gratitud. de sus trabajos eva11gelizantes, ESTAFAlWN E J, 
.ALMA Dlll LA RAZA que les dió vida, estafaron el hnbla tastellanit en el 
>]i::x~remo Ofiente.» · 
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liza como el pneblo chino, ó rompo la valla que le rodea, buscando el 
medio ambiente en que espera encontrar condiciones· de vida y de 
libertad.» ( ... ] " Bastante hncí.a yo, puesto que no tocaba ios bienes 
de aquellas Órdenes , y eso (1ue conozco de dónde proced-en, com.o 
conozco l üs der echos que á. ellos pudiera alegar el Estado » ... ·. ·. . ... 

RIZAL, que se hallaba c.n U ndrid , no asistió á. ese banquete. ¿Por 
que ? Sin duda, su pesimismo se había acentuado. Sus secuaces de 
Cala.mha, cada. vez más perseguidos; y aquí , en E spaña, de Ministro 
de Ultramar, ]~abié, en íntima. comunión de ideas con el P. Nozaleda, 
un dominico máximo, uno ele los amos de Calamba, que al volver á 
Manila para posesionarse del Ar:wbispado, llevóse en eL bolsillo una 
Real orden med iante la cual podían los frailes enajenar sus bie
nes (244) ... Es verdad qúe HIZAL había tratado á a lgunos españoles 
que le (laban la razón ... P er o, según dijo hallándose en capilla: 

(2H) Esta fn mo:-;a Hcal orden dióse poco menos que de tapadillo: Fa
bié no la puhlicó en la Ot~cda de Jl1adrid 11i consint.ió que se publicara 
en l a Gaceta df' .Jlfa nila. ¡ Diú mucho que hablar aquella disposición, fe- . 
chada rl ·i dn Di('imnhre de 1B90 ! ... E l senntlor D . .Manuel Morelo interpe
ló all\finistro <In Ultramar, Sr. Pabié, en la sesión de .11 de Mayo de 1891 ; 
v decia el interpe lantc: . . 
•· ... «ese cxpcdientr· no nhulta más que este pequeño número de plieg·os 
que teng-o en la numo; eomo que no contiene más que t res documentos: 
una instancia del señor Arzobispo de }l:mila, de 16 de Ag-osto de 1890, si 
no recuerdo mal; u na nota ¡le! X ego ciado de a.suntos Qclesiás ticos del Mi
nisterio de lJJt.t·HnHtr, con cura nota .aparece conforme la Düeccióu 
.correspondiente do aquel Departamento, y la Real orden á que antes me 
be ¡·cfel'ido ... 

»Este asunto, softores Senadores, tiene una filiación l:Jastante antigua, 
Arranca de hace a lgunos mios; arranca a llá desde Febrc1'o de 1877; es 
decir, hace catorce aiios, en cuya fecha los señores Procumdores de las 
éonn midades religiosas tlo Filipinas, ... se dirig-ian al seiior Ministro de 
Uttramn.r rogándole , entro alg·ún otro particular que no hace al cas·o·i 
que derogase lAs reales in·<lcncs ... de 17 Junio 1834 y 140ctu'brc l849;.El 
que era á la s~tzón 1\-HuisLro de Ultramar ... · accediendo á algo de to·que en 
ella se solicitaba, creyó qut·, por lo que respecta á la derogación de estas 
reales órdenes, debía buscm el eonsejo de más seitOros... · · 

>>En efecto, nn Abril d(' l mismo año del 77 pedia inforJUe sobre la ·.ex
posición que so le había. dirig·il.lo al Gobernt~.dor general ... de Filipinas-; . 
mandándole que oyera y eousu ltara al Consejo· de Administración y á la. 
Audiencia.. El Gobernador ¡.rencral. .. consultó ... además al Arzobispo ... ·y 
al Director de Haeiomla del Gobierno general. . 

>>Evncuados los informes, ... todos. conformes en reconocer la eonve..: 
niencia de la d<wogaeión solicitada ... pero manifestando todos muy espe
cialmente que era dejando á sah-o, dejando incólu me la ¡n·errogativa qu~ 
corxespondia ni Real patronato de la Corona. · ·· . 

»El Gobernador general de,·olvió el ex pediente, informando por su 
pi:u·te en términos análogos. Y recibido en el Minís terio·do Ultl'aniar ,. el : 
Ministro, á pesar de la unanimidnd, ó casi, de pareceres,~ .. consultó al 
Consejo de Estado.,, - Er1 Octub1·e del 77 se pasó · el expediente al Con• 
sejo para que informara en pleno, como lo hizo, en efecto, en contr a .de 
las aspiraciones de Jos frailes filipinos. ··· 
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-«Los coloq1tios con los españoles ilusf'l'ados me han hecho fili 
bustM·o, porque me han hecho desear la independencia ele mi patria. 
Cuando estuve en J.lfad1·id, los republicanos me decían que las liber
tades ·se pedían CON JlALAB, no de ¡·odillas. » 

Sus ú:ltimos trabajos, aquel afio de 18DO, en La Solidaridad; 
fueron: -Un estudio crítico de Las luchas de nuestros días, de Pi 
y Margall, que recomendó á sus paisanos. «Dejando, clice, ]JUra otros 
examinar Las luchas de nuest1·os dias bajo un punto ele vú;ta litera
rio 6 político, nosotros las estudiaremos en cunnto ;;e refiere á la vida 
de los pueblos y de los individuos en general, y de las colonias en 
particular, .llamando la atención sobre las ideas en consonancia 6 
disonancia con las aspiraciones filipinas.» El examen hízolo con gnm 
minuciosidad.- Cómo se gobiernan las Filipinas, artículo políFco 
pletórico de sinceridad y energía. -Á mi ... ( mnsa J, d elicada y Ren
tida composición poética, envuelta en fino humorismo; dirigiéndose á 
su musa, le dic·e, enh·e otras cosas, al despedirse dll ella: 

«:i'.Ias antes que partas, di, 
Di que á tu acento sublime, 
Siempre ha respondido en mi 
Un canto para el que gime 
Y un reto para el que oprime., 

Y, por último, la leyenda MaTiang Makiling (véase la págitw 144), 
en la cual evoca el recuerdo de su Calamba inolvidable. 

Lleno de tedio, convencido de que p,·ácticamente nada conseguía 
en pro de sus ideales prolongando su permanencia en Madrid, el 27 de 
Enero de 1891 salió para París. Proponíase til'ar por completo de la 
manta; iba á publicar la segunda parte de su zarandeado Noli me 
tánge1·e, una nueva novela: El Filibustm·ismo. 
~~~~-----------------···-·---·--·--

• El P. Nozaleda1 arzobispo electo de: Manila, aproYechando su perma
nencia en Madrid, en Agosto de 1890 solicitó del ministro Sr. Fabié: que 
se definie.~e sin ambigüedad la situación religiosa de Filipinas en orden a 
la administración de sus bienes. (En rigor, lo que ya llabian pedido los 
Procuradores.) Y el Ministro, sin más acuerdo, dictó la R. 0 .. consabida. 

El esfuerzo del Sr. Merelo, si bien Jmso en evidencia la pareialidad de 
Fabié por los frailes, no dió ningún resultado positiYo. Los frailes aseg-u
raron sus fincas, y todos sabemos la enorme suma de millones que llevan 
sacados, ¡aquellos que fueron descalzos á evangelizar á los lllipinos, á 
quíenes.predicabanpobreza, abnegación y mansedH?nb1·e! ... 



CU1\R'I'A ÉPOCA 

(1891-1892) 

I 

No debió de p11 rar mucho en P arís. E l año de 1891 lo pasó casi 
todo en Bélgica. Vivió en Bruselas; pero debió de g ust arle más la 
antigua ciudad ele Gante, porque en ella estuvo la mayor parte del 
tiempo, y hasta llegó á establecer en dicho punto una colonia de com-' 
patriotas, que subsistía en 189'1. En éste de 1891, por disentimien
tos con Marcelo H. del Pilar, no colabora ya en La Solidarid,ad. 
'I'ales disentimientos no salieron á la superficie; pero de que existian, 
baste el dato de no haber concurrido R I ZAL al banquete dado en ho
nor de D . Manuel Becerra. RIZAL llegó á. no tener fe en la. Masone
ría, ni en la Asociación Hispano-Filipina, ni en La Solidaridad, su 
órgano. H abía que acudir á otros procedimientos; los cuales, acaso, 
juzgólos incompatibles con el sistema político que en Espa.fta se se
guía. Durante los meses que del año 90 había permanecido.en Ma~tid, 
y para ventilar el enmarañado pleito de Calamba, trató, éntté •6#os 
abogados, al venerable Pi y Margall, que debió de ser á;los 'oN~~ de 
R IZAL el más razonable de los españoles. Precisamente CU!!-n4o '$F 
ZAL partía de nuevo para el extranjero, escribía aquel i~·signe p~Üti'co 
en su semanario Nuevo R¿gimen (245) : ·. · . 

... «¿No nos han enseñado nada las mal vencidas rebeliones dé 
Cuba? Las tendremos pronto en Filipinas como no sigamos otra con-

. ducta. Las Islas Filipinas no tienen siquiera representación en las 
Cortes. La tuvieron y se la quitamos el año 1837, como si nó forma• 
sen parte de España. N os otros, los federales, estamos dispuesto~ ~á 
dar á todas las colonias, no sólo asiento en nuestras Cá.ma,ras1 .• sino 
también á. declararlas autónomas en todo lo relativo á sus especiaies 
intereses.» ,_. _ , . .. 

Y si Pi y Margall no era oído, ¿ cqmo hab~a de serlo el punto 1lle-' 

(245) Número de117 Enero 1891 ; reproducido por La Solidarida(J~ .· ·• 
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~-o~ qUe ignorado, en España, D. J~SÉ RIZAL ? Cierto que Pi insistí& 
·.algo más ~delante; pero no es menos cierto que , si hub o quien le oye

se, fué pa·ra tomarle por complico de los filib·usfe¡•os (2'.J.G). ¿Estaba, 6 
fO, por consiguiente, justificado el pesimismo del escritor filipino? 
Todo ese pesimismo irradió sobre sn segunda novela, que imprimió en 
la citada ciudad de Gante (247). La nueva publicación envolvióla en 
tal misterio, que ni un solo ejemplar puso á la venta en ningnn~t libre
ría, ni de España ni ele Europa ; por lo qne no les Iué posible á lor 
espailoles, salvo contadísimos (entre los cuales me incluyo), adquirís 
:El Filibuste1·ismo de RIZAL. E ste su moclo de 11ro~eder eonfü·ma y 
refuerza lo que ya en otro lugar homo;; asentado: que RrzAL escribía 
para sus paisanos sola mente. Sin duda habría él deseado que aqui le 
hubieran leído los hombres de gobierno, los que podía.n inllui r en los 
destinos de Filipinas; p ero harto sabía por experiencia propia que 
:nuestros gobernántcs, aun aquellos que tenían el antecedente de ha-

. ber sido cultivadores de las letras, no se molestaban leyendo las pro
.ducciones de los indioR. - «Para que me lean dos docenas de frailes 
y otras dos docenas de esparwles de menor cuan tía, quo no interpre-

. t a.rán rectamente mi illtención, prefiero que no me lea11. »-Así, es 
de suponer, debió de reflexionar el GRAN 'l',\GALO. Ello fné que il J1in-

. gún precio lograba nad ie la obra. L:t edición mandó! a. íntegra á Hong
K()ng, para. que desde allí la int rodujesen subre11ticiamente en Fili
pinas; pero fueron copo dos casi todos los cajones que contenían los 
líbros, y éstos inutilizados, y así resultó que apenas nacida la obra, 
ya se reputaba ra1·a. Tan raros son, en efecto, los ejemplares de Gent, 

. >. (246) . Pi' y Margall escribió en Nuevo Régimen : «Desg-racia tiene11 
nuestras colonias oceánicas. No se les otorga los derechos 110liticos, no 

. _.Be les da asiento en nuestras Cortes, no se les quit.a. el yugo que les ptt
.,_.sieron. .las órdenes monásticas, y eutmdo se trata de sus intereses mate
·. r~.ales¡sc las olvida. como s i no fuerím parte do Es paiiiL ¿Qué car"iiio nos 
· . .lian~d~ tener los que las habitan '?¿ Qu<\ impaciencia no han de sonth· por 
'~verse libtes de ui.l pueblo que las gobierua como en el primer siglo de la . 
·.cpnquista?Si un dia se rebelan, ¿qué ra%ón habl'á pa ra que nos tlueje
~ ro·os?»" ~ Y estas flalabras, que hoy parecerán á todo el mundo tan 
,,s·~n.Báta.s, dieron luga.t· á (]UC el Sr . Sánchez de Toca, en la sesión del 
O<mgreso de los Diputados del 29 de Abril de 1891, se desatase contra el 

:ilustre Pi y Marg!l-11, acusándolo do «alentar y justifiear la rebelión de 
Filip'ina::f» ,-:- V; L a Solülctridad, núm. 55 (l:rladri(l , 15 Mayo 1891 ). 
· ('Ú.7)" : He.aqui el Jlie: «GB~T, 1 Boekdrukkerij F . .1\lcyCl·~VanLoo Vlaan

.. dm·enstraat,·6711891.»- Y véase o! lema, que Y tt <m la ]JOrtada y en
' cierra no poca filosofía: <<Fácil mento se puede suponer que un filibustero 
' ha .hechizado en secreto a la liga de los fraíleros y retrógrados para q1.1e, 
.siguiondo h~conscient_es sus ins¡Jiraciom.lS, favorezcan y fomenten aqu c
.Ua política quo sólo ambiciona un fin: ex tendel' las ideas del filibustei·is

:·mo por todo el país y convencer al últ.imo filipino de qu e no existe otra 
· : s:~Aivlll'ilm fnel'a de la. separación de la Madre-Patria.-F . BLmiENTR'~' ... 
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que no há mucho hemos visto anunciado uno en ¡ 400 pesetas! (248) . 
Se ha vuelto á imprimir en 1900, en Manila; pero como en 1900 á los 
espa.fwles no debían de interesarles las cuestiones filipinas, resulta· 
que El .P.ilibuMe1-ismo de RIZAL no es conocido en España; razón de 
más para- que le concedamos toda la importancia que merece. . 

¡ .1\lunca segundas pa1·tes fue·l'on buenas!) hase dicho. Y au~q11e 
e;;to no se cumplió con respecto á la gran obra de Cervantes, cum
plióse con refipéct.o ú la gran obra de H.rzAI~ : entre el Noli me tánger~ · 
y El Pilibusferismo media enorme distancia. Hablamos de novelas. 
En A..,.o¿i me tángereJ tod o es frescura, ingeuuida.d, ímpetu; es una 
·novela que impresiona de tal modo, <ItlO se hace inolyido.ble; es una 
bra srmtidr.¿. Mientras qu(;\ El FilibwJf.eriS?no es una obra pensada. 
Y en literatunt hay que reconocer que se prefiere lo sentido á lo pen
sado. ]<~s Noli me tángere una pintura de todo eJ país, rica en color y 
en fantasía, matizada con los ensueños de un poota delic ado. El Jlili
b?tstMisrno vione á ser una ser ie de tratados fi losófico-polítiCOS con 
trabazón novelef!ea: cada discurso (de los que hay copia en la obra) 
r esulta una disertación nacionalü;ta. Noli me tcíngere es el desahogo 
de un poeta iluminado, patriota pasional, revolucionario a1·tístico. 
El Filibnste1ismo es una serie de meditaciones: le falta el matiz del 
humo?') de la ironía agridulce que produce tanto efecto en aquél; 
échanse de menos los lambreazos al fanatismo religioso, amenizados 
con agudezas volterianas; no se percibe el ambiente tropical, impreg~ 
nado de melancolía, que se respira en el Noli. Su prim~ra novela la · 
escribió RIZAr, teniendo constantemente ante su fantasía soñador.a la 
visión íntegra de su país; mientras que la segunda la escribiópen-: , 
sando on b irredención de su raza, sobreponiéndose el filósofo· aF . 
artista. N oli me tánge1·e es novela; El Filibuste·l'isrn,o, lm tratadó de. 
nacionalis mo anarquista con alguna más gramática, pero con men9s· 
retórica. Quiso RIZAL on esta seguuda parte no incurrjr 'en ciertas 
parcialidades, Y. quitó encanto á la obra. En las de coinbate, en las 
de propaganda revolucionaria, la pasión personal, los de.~plantes. in" 
moderados , los tajos á diestro y siniestT0 1 y aun la irreverencia á tod6; 
son notas que deben predominar. En El Filibusterismo no vemos á 

. Ellas, a.quel tipo de miserable sugestivo, sediento de sangre, irresis~ .· 
tiblemente atrayente. En cambio ten~mos á Simoun, el protagonista/ 
símbolo del pesimismo frío; gran figura, es indudable; mejor dicho; 
gran revolucionario y dinamitero sin entraiías; pero falso, completa.,; 
mente falso, como t ipo filipino. 

-----------------------------------~~~ 
(248) Catálogo de la .BiblioteM Filipina ?'e?.tnida y pnesta en. v~nÚi, 

pO'I· P. Vindel. Jl'ladrid, 1904.- Véase el núm. 1.222.-RrzA'L: El Filwus, 
terismo; Gent, 1891: 400 pesetas. Encuadernado lujosamente. · · 



. !BARRA, el impulsado por In. fat-alidad, o;; pcrfectamenü~ verosí
mil: SntOUN, por las ideas, pueuc serlo; pero no l o es comohornb·l'e. 

Sigamos el curso de ia novela; demos de ella un amplio extracto; 
lo merece : en esas páginas abunda la !;uhst a.ncia. L o:< par t idarios del 
ar te por la idea comprobarán una vez más <·c'11no e rn Rl:t,AL 'uu verda . 
. der o pensador. Comencemos por la dedicatoria, <¡ u e dice así : 

«A la memoria 1 de los Presbítero~;, don :Mar iano <túmcz (HG años), 1 
don José Burgos (30 años) 1 y don J acinto Zamora. (35 año~) . j Eje. 
cutados en el patíbulo de Bagumbayn,nJ J el 2H de Pobrero de 1H72. 

»La Religión, al negarse á rlcgrada.ros, ha ptH~fHO en dmln. el cri-
. men que se os ha imputado; el Gobierno, nl rodear vuestra causa de 
misterio y sombras, hace creer en algún error , cometido en momentos 
fatales, y F ilipinas entera, al venerar vucst,rn. mcmori:t y ll:tmaros 
mártires , no reconoce de ninguna manera vue;;tra e nlpa bilidad. 

»En t anto¡ pues, no se demuestre claramente vncs tra ¡mrhcipa· 
ció~ en la algarada caviteña, hay;í.is sido ó no patriota s , hayáis ó no 
abrigado sentimientos por la justicia, sentimiento;:; por la libertad, 
tengo derecho á dedicaros mi traba jo como tí. víctimas del mal que 

· tra to de combatir . Y mientras esperamos que España os rehabilite un 
día y no · se haga solidaria de vuestra muerte, s irvn n estas páginas 
como tardía corona de hojas secas sobre vuest.rns ignoradas tumbas; 

. y todo aquel que sin pruebas evidentes ataque vues tra memoria, que 
en vuestra sangl·e se manche las manos ! - J . RIZAL. , 

Para los filipinos patriotas, la memoria de estos tres s acerdotes era. 
y será sagrada; tan sagrada, que cuando estalló el Rati¡mnan dcscu
brióse que había no pocos indígenas fanáticos que usa.ban, á manera 
de amuletos, fragmentos de prendas de vestir que habían sido de los 
mencionados sacerdotes. ¡Y decíase de los i n(lios que no tenían me-

. IJ10ria, que no rendía n culto al recuerdo de los compatriotas que se 
· habían distinguido, que eran unos imbéciles ó poco menos, en suma! 
Hé aquí un nuevo dato que demuestra cuán falsa. er a la idea que los . 
espaiioles tenían de los indios, á quienes juzgaron s iempre por meros 

· ~eta.lles superficiales . Gómez, Burgos y Zamora vivían e.n l a memoria 
del pueblo filipino, y evocar su n ombre valía tanto como evocar una 
gran iniquidad i como evocar el de RIZAL es y será et.erua.mente evo· 
car una feroz injusticia. P or eso la dedicatoria que queda reproducida 
tiene una significación transcendental, y el hecho de lJonerla al frente 
·de un libro de combate revela en el A u TOR un nuevo rasgo de gallar
da entereza. N o debieron de ser tan filibusteros aquellos tres sacerdo-
tes, cuando el arzobispo, que era de Manila á la sazón, D. Gregorio 
:Melitón Martínez, que no procedía de ningún ins tituto religioso, es 
decjr, que no era fraile, se negó r esueltamente á degradarlos, á pes!\.1' 
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del empef10 que en ello pusieron ciertos elementos influyentes; comen
zando por el general Izquierdo. Lo de Oavite había que aprovecharlo 
¡Jara segar la vida de tres sacerdotes del país que por sus ideas libe
rales se habían significado, y, en efecto, se les ahorcó; mientras que· 
otros filipinos dis tinguidos (véase la nota 123) fueron confinados á. las 
isla-s Marianas, donde purgaron el delito de pensar, no contra E spa
ña, sino un tanto ft ln moderna ... Aquellos r igores dejaron semilla •. : 
Parecía que la semilla no germinaría; pero R IZAL abonó el terreno, 
y germinó. '!'arde ó temprano, las leyes ineluctables de la Historia se 
cumplen.- Resumamos la novela. 

Comíenr.a con la descripeión de un viaje, de Manila á La Laguna, 
por el pintoresco río Pásig, en un ba,rco pa,n:r,udo. Á bordo va el joye
ro Simoun, «que pasa por ser el consultor y el inspirador de todos los 
actos de S. E. el Capitán general»; van también algunos frailes y una 
filipina que alDrdea de españolizada y es de un carácter inaguantable. 
Simoun hablaba con <<acento raro, mezcla de inglés y americano del 
Sur»; «era. seco, aho, nervudo, muy moreno; vestía á la inglesa y 
usaba nn casco de tinsín. Llamaban en él la atención los cabellos 
largos, enteramente blancos, que contrastaban con la barba negra, 
ra.la, denotando un origen mestizo. Para evitar la luz del sol usaba 
constantemente enormes anteojos azules de rejilla, que ocultaban por 
completo sus ojos y parte de sus mejillas, dándole un aspecto de ciego 
ó enfermo de In' vista». Para unos era «mulato americano»; para 
otros, "indio inglés, . Y van, finalmente, entre los pasa jeros el poeta. 
Isagani y el estudiante de medicina Basilio (aquel chicuelo que, a 
orillas del lago, habló con Ibarra en los últimos momentos de!Noli 
me tángere). Precisamente aquel día, el del viaje, hacía 'trece añi.i's 
justos de la trá.gica mt¿m·te de !barra. El viaje termina felizmenté,. · · 

Sale á escena Cabésang Tales, un tagalo desgraciado·, víctima de · 
la Guardia civil, pero sob~e todo de las pretensiones, siempre crecien
tes, de los dominicos: (Nos hallamos en San Diego, ó sea en Oala"l"
ba, como habrá supuesto ellecto?·.) Basilio alquiló una carromata 
(cochecillo); pero por unas cosas ú otra-s, el auriga fué varias veces 
detenido. Basilio tuvo que bajarse, aburrido. Hallábase en su pueblo, 
«donde no tenía un solo pariente ». P or la noche, que era la de Noche 
Buena, se propuso ir, y fué, á visitar el sitio donde su madre, loca, ·. 
huyendo de su hijo, murió. Al aproximarse al sitio, avívanse sus re- . 
cuerdos: "Allí murió; vino un desconocido que le mandó formase Uiia 
pira» .. . Y aquella noche también, Simoun se plantó en el mismo-sitio, 
precisamente donde trece años antes había ocurrido la t ragedia. 
Llegó ; q uitóse las gafas; comenzó á remover la tierra... Ca van do es
taba á la luz de una lámpara, cuando llegó Basilio. ¡Gran sorpresa! 
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Siinoi.m, ó sea !barra (el lúw·ra del « Jl.'oli me fángae »), e~ tuvo á 
punt~ de matar á Basilio, que le había reconotido. En táulase un diá
logo dramático, ele largos parlamentos. 

[Sima un:]-" Sí; soy aquel que ha venido hace trece afto;; enfer
mo y miserable para rendir el último tributo á un alma ¡.;raudo, noble, 
que ha querido morir por mi. (Alude á Elias.- Y raya 'ilotando el 
lector la afición de RrzAL á 1'e?Uli1' tributo á los mueJ"fos.) Víctima de 
un sistema viciado he vagado por el mundo, traba jando noche y día 
para amasar una fortuna y llevar á cabo mi plan. AlJ(•ra he vuelto [al 
pais} para destruir ese sistema, precipitar ;,u coJTupción, empujarle al 
abismo á que corre insensato, aun cuan<lo tuvie;;e c1nc emplear oleadas 
de lágrimas y sangre ... Se ha condenado, lo est:á, y no quiero mol'ir 
sin verle antes hecho trizas en el fondo del precipieü))) ... 

... «Llamado por los vicios de los que las gobiernan, he vuelto á 
estas islas; y bajo la capa del comerciante, he recorrido los pueblos. 
Con mi oro me he abierto camino, y donde quiera lw vist.o á la codirüa 
bajo las formas más execrables, ya hipócr·ita, ya impúdica, ya cruel, 
cebarse en un organismo muerto como un buitre en un eadáver, y me 
he preguntado ¿por que no fermentaba en suR entrañas la ponzoña, la 
ptomaina, el veneno de las tumbas, pal'R matar á la asquercsa ave? 
El cadáver (ósea la colonia) se dejaba destrozar; el buitre (6 sea el 
régimen español) se hartaba de carne; y como no me era posible darle 
la vida para que se volviese contra su verdugo, y como la corrupción 
venía lentamente, he atizado la codicia, la he favoreci<1o; las injusti
cias y los abusos se multiplicaron; he fomentado el crimen, los actos 
de crueldad, par~. que el pueblo se acostumbrase á la idea de la muer
te; he mantenido la zozobra, para que huyendo de elia se buscase una 
solución cualquiera; he puesto trabas al comercio, para que empobre
Cido el país y reducido á la miseria, ya nadie pudiese temer; he insti
gado ambiciones, para empobrecer el Tesoro; y no bastándome esto 
p¡¡;ra despertar un levantamiento popular, he het·ido al pueblo en su 
forma más sensible, he hecho que el buitre mismo insultase al mismo 
cadáver que le daba la vida y lo corrompiese. Mas, cuando iba á con
seguir que de la suprema podredumbre, de la suprema basura, mezcla 
de tantos productos asquerosos fermente el veneno, cuando la codicio. 
exacerbada, en su atontamiento se daba pt·isa por apoderarse de cuan
to le venía á la mano, como una vieja sorprendida por el incendio, he 
aquí que vosotros surgís con gritos de espafwlisrno, con ccmtos de 
CO'Tifianza en el Gobierno) en lo que no ha de venirj he aquí que una 

·carne palpitante de calor y vida, pura, joven, lozana, vibrante en 
sangre, en entusiasmo, brota de repente para ofrecerse de nuevo como 
fresco alimE)llto ... ¡Ah!, ¡la juventud siempre inexperta. y soñadoi·a, 
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siempre corriendo tras las mariposas y las flores! Os ligáis para con 
vuestros e;.;fuerzos unir v uestra_patria á la España con guirnaldas de 
rosas~ cuando en realidad ¡forjáis cadena más dura que el diamante! 
Pedís igualdad de de¡·ochos, espaf10lización de vuestras costumbres y 
no ·véis qnc ln que p cdis es la mum·te, la dest¡·ucdón de vuestra na
cionulidwl, Za a¡dqnilaciún de vuestra patria, la cons~gración de la 
tiranirt! ¿Qué seréis en lo futuro? P'uehlo sin ca.rácter, .nación ~in 
libertad ; todo en ·¡;osotl'Os será }J I'I'.stadoJ hasta los mismos defectos. 
¡Pedís espaiiolineión y no }Jalidecéis de vergüenza cuando os la nie
gan! Y alllHJnC os la. concedieran, ¿qué queréis?, ¿qué yais ú ganar? 
Cuando má8 felir., p a ís ile prommciamientosJ país de gue¡•¡•as civiles~ 
1'epública de rapaces y rl!~scontcntosJ como algnnas 1·epúbl-icas de la 
América. del Sw·. ¿A (1né venís ahora con vuestra enseüanza del cas
tellano, pretensión (lUC seria ridícula si no fuese de consecuencias 
deplorables? ¡ Qncl'éis añadir un idioma más á los cuarenta y tantos 
que se hablan en la o> isla!-1 para entendet·nos cada vez menos!. .. 

»-Al contrario: si el conocimiento del castellano nos puede unir 
al Gobierno, en cambio puede unir á todas las islas entre sí. 

, -¡Error craso!, intelTmnpió Simoun : os dejáis engañar por gran
eles palabras y nnnca vais al fondo de las cosas á examinar los efec
tos de sus últimas manifestaciones. El espaf10l nunca será· lenguaje 
general en el país; el pueblo nunca lo hablará, porque pw·a. las con
cepciones ele sn cerebro y los sentimientos de sg corazón no tiene fra
ses ese idioma: cada 1meblo tiene el suyo, como tiene su mane1·a de 
sentí¡·, ¿ Q.né vais á conseguir con el castellanolos pocos que lo habéis 
de hablar? J[atm: ~onestra o1'iginalidadJ subm·dinm· vuestrospensa~ , 

mientas á otl·os ccreb1·os, y en ·vez de haceros libres) ¡hace?·os verdár ', 
deramente esclavos! Nueve por diez de los que presumís de ilustrados,: 
sois 1'Cnegados de vnestJ:a patria. El que de entre vosotros habla es~. 
idioma, descuida ele tal manera el suyo, que ni lo escribe ni Jo en..-·· 
tiende, y ¡cuántos he visto yo que afectan no saber de ello una sola 
palabra! Po?' fodnna tenéis nn Gobim·no imbécil . .M:ient.ras la Rusia 
para esclavizar ú la Polonia lo impone el ruso; mientras la Alemania. 
prohibe el francés en las provincias conquistadas, vuestro Gobierno 
pugna por conservaros el vuestro, y vosotros, en cambio, pueblo ma~ 
ravilloso bajo un gobierno increíbJ,e, ¡vosotros os esforzáis C?t despo~ 

ja1•os de mwstra nacionalidad! Uno y otro os olvidáis de que míen
tras un pueblo conse1·ve su idioma) conserva la p1·enda de su libere> 
tad, como el hombre sn independencia mientras conserva su mane1·a 
ele pensar. Er. miOMA Es EL PENSA~IIENTO DE t.os PUEBLOS. Feliz:.. 
mente vuestra independencia está asegu1•ada: ¡LAS PASIONESllUMA-,' 

li'AS VELAli' POR EI,LA ! ... » 
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[ P1·osigue Simoun: J «Yo soy el jue7. que quiere castigar á un sis
tema valiéndome de sus propios crímenes, hacet'lo la guerra lmlagán
dole ... Necesito que usted me a.yude ... Lo que debt'>is hacer es apro
vecharos de SUS preocupaciones ( las de lOS ,qobernonti~S CSpaíioles) 
para aplicarlas á vuestra utilidad. ¿No quieren as imilaros al pueblo 
español? ¡Pues enhorabuena! Distinguí os entonces delinoando vues
tro propio carácter, tratad de fundar los cimientos de la patria fili
pina .. . ¿N~ quieren daros espera.m:as? ¡ Enhornbucma! Ro esperéis en 
él; esperad en vosotros, y trabajad. ¿Os niegan la rcpre!'lcntación eu 
sus Cortes? ¡Tanto mejor! Aun cuando consigáis enviar diputados 
elegidos a vuestro gusto, ¿qué vais á hacer en ellas :;in o ahogaros en
tre .tantas voces y sancionar con vuestra prm;encia l tJS aumws y faltas 

· .que después se cometan? J1fientl·as menos dm·eclws 7'CC01Wzcan en vos
·. otros, liÁS TENDRÉIS DESPUl~S PARA SACUDilt EL Yl:GO y det,olvm·les 

mal por mal. Si no quieren enseñaros su idi oma., cult.ivnJ. el vuestro, 
extendedlo, conservad al pueblo sn propio pensa miento, y en vez de 
t ene1· aspi1·aciones de p1•ovincia, tenedlas de NACIÓN; en vez de pen
samientos subo1·dinados, pensamientos indep endi en tes, á fin de que 
ni por los. der echos, ni por las costumbres , ni por el lenguaje, el espa -
1iol se considere aquí como en su casa, ni sea considerado por el pue
blo como nacional, sino siempre como invasm·, como extraujero, y 

·tarde 6 temprano tendréis vuestra libertad. ,, 
Simoun, después de pe1·donm·le la vida á Basilio, le invita á que 

sea antiespañol; emplea cuantos argumentos puede para persuadirle; 
pero no lo consigue. Silnoun quenra el último cartucho apelando á la 
nota del sentimiento familiar :-«Y por la memoria de su madre y de 
su hermano, ¿qué hace usted?>> -Pero Basil io, aun teniendo momen 
tos de vacilación, acaba por no soltar prenda. Y se separaron, des
pués de ofrecerse personalmente el uno al otro .. 

Alojábase Simoun en casa de Cabésang Tales, esto es , en casa de 
un cabeza de barangay llamado Tales ¡ y bueno será decir, á los que 
no lo sepan, que dicho título de Cabeza de barangay equivale á jefe 
dé una agrupación de familias. La institución do los bn.rangayes es 
-prehispana. Tales estaba á punto de ser embargado. Como Simoun 
era, á. más de vendedor de joyas, comprador, ocnrríósele al Oabe2:~ 
ofrecerle en venta un relicario de su hija Julí, la cual se hallaba á la 
sazón empenada personalmente, ni más rii menos que si fuera. un ob
]eto. Julí era novia de Basilio. Simoun ofreció 500 pesos por el reli
cario. Éste había sido de María Clara ( ¡la novia de Iban·a que se 
metí,ó monja ! ), quien, «en un momento de compasión, se lo había 
<!.ado á un lazarino»; pasó luego á manos de Basilio, y Basilio se lo 
re~aló á .Julí. El cabeza no aceptó los 500 pesos ; limitóse á robarle á 
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Simoun el revólver, dejándole dentro de la íunda el ·relicario y un 
. pnpel en el cual explicaba por qué desaparecía llevándose el revólver. 

Tales, con el revólvel·, huyó al bosque: tenía sed de venganza. Y, en 
efecto, cometió tres asesinatos; mató al hacendero, al nuevo inquilino 
de los tcrronofl que habían sido de Tales, y á la mujer del inquilino. 
La Guardia civil, no pudiendo dar con Tales, á quien atribuía los 
asesi11atos, Ilevó.se al padre de Tales, al anciano Selo. (Cu~pliase la 
ínicua teor[o de q1w las culpas de los hijos las pagasen los padres.) 

Nos hallamos en el pueblo de Los Baf10s (inmediato á Calamba). 
A.lH está pasando, alojado en el convento, una temporada el Capitán 
genera.l, rtne :juega al t.resillo con los frailes, y, de vez en cuando, 
consagra nn rato al despacho do los asuntos oficinescos. El Secretario 
es un antiguo empleado, al que inspiran, por lo común, excelentes 
sentimientos. l<~l General n.o solía resolver ciertos negocios sin oir 
previamente el parecer de los frailes. Llega una instancia en que algu
nos estudiantes solicitaban la creación de una Academia de Castella
no, y con e>;te motivo entáblase animada discusión; todos los frailes 
se opusieron resuol ta.mente á que se accediera á lo solicitado, excepto 
uno, el P. :E'ernández: que sostuvo que la enseñanza del castellano se 
podia concedu "sin peligro ninguno,; «y para que no aparezca como 
una derrota de la Universidad, debíamos los dominicos hacer un es
fuerzo y ser los primei'Os en celeb¡·arla>> ... No se resolvió nada. Al ir 
á la mesa, para comer, el Secretario dijo á S. E.:-«111i General, la 
hija de ese Oabésang Tales ha vuelto solicitando la libertad de su 
abuelo, enfermo, preso en lugar del padre».-Y S. E. mandó que se 
escribiese un volante ordenando al Teniente de la guardia civil que 
pusiera en libertad al viejo Seto. · .. 

Volvemos á :Manila. Conocemos á Plácido Penitente, un pobre 
estudiante apocado, con q tlÍen cometen horrores sus catedráticos 
frailes. De pasada, recorremos la Universidad, con sus grandes gabi
netes deco1·ativos, que sirven para embaucar á los extranjeros y á las . 
autoridades, pero no para enseñar ... Y entremos ahora en una casa · 
de escolares. A ella va con más ó ·menos frecuencia Sandoval, espa
ñol , de sentimiento¡; liberales y lleno de fe en el porvenir del país, 
por obra y gracia de los gobernantes. Á lo mejor decia cosas que en
tusiasmaban á sus colegas filipinos. Tratóse del expediente relativo. 
á la creación de la Academia consabida. Convinieron en poner en 
juego influencias para que fuese favorablemente informado por la 
Juntft de Instrucción primaria, de la que era vocal un señor D. Cus
todio, con quien tenía gran influjo el Sr. Pasta, abogado notable del 
país. El Sr. Pasta (1'et?·ato de un eminenteju1·isconsulto fiUpino que 
~~~M•n·nhn. 1;ivú· bien con todo el mundo)pm·o singulm·mente wn los 
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f'1'at"les), recibe frío y afectuoso á la ver. al joyen indígena. Isagani, 
poeta, uno de los ~studiantes más entusinstn.s de la propagación del 
castellano, que había sido comisionado por sus compai1ero~ para ün
petrar del Sr. Pasta que inclinn.;;e el ánimo del ponontc, D. Custodio. 
El Sr. Pasta, de muy buenos modos, acaba por <iceirlc á I sagani qne 
se deje de Academias. - « Yo he sido (dice Pnsta) criado do todofl los 
frailes; les be preparado el chocolate, y mientras cn11 la derecha lo 
removía ... con la i:>;q uierda sostenía la Gramática, aprendía y, g ra
cias á Dios, que no he necesitado ele más maestros, ni de má~ Acade
mias, ni · de permisos del Gobierno . .. Créamc nsted : el q uo quiera 
aprender, aprende y llega á saber. » 

Y ahora conozcamos al chino Quiroga (pe·I'SMUI;jt: en gw: sr. fun
den dos chicos céleb1·es en .Manila); vividor: taimado, cuco hasi:a lo 
inconcebible. Le debían bastante; le engañaban frccuentomen te; y 
.él, · sin embargo, hacía su negocio ... Era· mny rico. Símoun fné á 
verle. - «Necesito que usted (le di jo) me haga entrar unas caja;; de 
fusiles qae han llegado esta noche ... quiero que los gua rde en sus 
almacenes; en mi casa no caben todos.»-Quit·oga. se a~u;;tó. Pero 
Simoun, á fuerza de ofrecimientos, se salió con la ::;u ya ... 

Plácido Penitente, el malaventurado estudiante, decide no volver 
por la Unl.versidad. Vaga por las calles de Manila ... Hallábase en 
uno de los muelles al tiempo que salra un buque pa.ra Hong-Kong. 
La idea de irse á H ong-Kong le agradaba ... Vióle Simoun, y le invi ta 
{que le siga. Simoun le mete en s~t coche, y el coche partió con 

· ambos. Llegan á la .calzada. del I ris, donde hacen alto y descienden 
·del vehículo. Simotm, seguido de Penitente, penetra en un laberinto 
de casas de nipa, deteniéndose al fin ante unn que parecía ser de pi-

. rotécnico. Era de noche. Simonn sostuvo con el del bo./wy) que se 
·• había asomado á la ventana, este d iálogo: 
.. · «-¿Está la.pólvora?-preguntó Simoun. 

- ;En sacos; CSIJe ro los cartuchos. 
-¿Y las bombas? 

··· -Dispuestas. 

- Muy bien, maestro. Esta misma noche parta usted y hable con 
el teniente y el cabo .. . é inmediatamente prosigue usted sa camino; 
.eri Lamayan encontrará un hombre en una banka (canoa); dirá usted; 
o:Cabesa», y él contestará: «Tales». Es menester que esté aquí mafia· 
na¡ no. hay tiempo que perder.-Y le dió unas monedas de oro .» 
. Penitente se quedó asombrado. Simoun le dijo; 

. ' «-¿Le extraña á usterl que ese indio tan mal vestido hable bien 
el espaii.ol? E ra maestro de escuela, que se empeñó en ensef1ar el 
es.pañol á los niii.os, y no paró hasta que perdió su destino y fué de· 
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portado por perturbador del orden público y por haber sido. a~ifió 
del' desgraciado Ibanr~. . Le he sacado de la deportación, donde se 
dedicaba á podar cocoteros, y le he hecho pirotécnico . »-Sepáranse. 

Simonn, solo, en su casa de la calle do la Escolta, á media noche, 
mirando h ~cia l\[anila: 

... «Dentrn de n l~tmos días, mm·muró, cuando por sus cuatro cos.~ 
tados arda esa cindacl maldít.a, a lbergue de la nulidad presumida y 
de la impía explotación del ignorante y del desgraciado; cuando el 
tumulto estalle en los arrabales y lance por las calles aterradas mis 
ttu·bas vengadoras, engendmdas por ln rapacidad y los errores, 
en tonces n.uri ró los nnn·c>s de tu prisión (piensa en Jliarla Clara, 
1·eclwülrt en w< con·vento) ) te arrancaré de las garras del fanatismo, 
y, blanca paloma, será;:; el l<'énix que renacerá de las candentes eeni- . 
zas ... ¡Una revolución urdida por los hombre~ en la oscuridad, me ha . 
arrancado de in Indo; ot·ra revolución me traerá á tus b razos, me· re
sucitará, y esa luna, antes que llegue al apogeo de su esplendor, ilu
minar á l11.s F ilipinas limpias de su repugnante basura! · 

»S.imonn se calló de repente como entrecortado. Una voz pregun
taba en el interior de su conciencia si él, Simoun, no era parte tam
bién ele .l a basura de la maldita ciudad, acaso· el fermento más dele
téreo. Y como los muertos, que han de resucitar a l son de la trompeta 
fatídica, mil fantasmas sangrientos, sombras desesperadas de hom
bres asesinos, nm jeres clesbonra,das , padres arrancados á sus fa.mi
lias, vicios e~timulados y fomentados, virtudes escarnecidas, .se 
levantal..>nn ahora a l eco de la misteriosa pregunta . Por primera.'véz 
en su carrer a criminal desde que en la Habana, por ;medio del vicio f~ 
del soborno, quiso fabricarse un instrumento para fabricar sus p1~- : 
nes, un hom.bre sin f e} sin pat?·iotismo y sin concienéia) por primera ··. 
vez en aquella vida se revelaba algo dentro de sí y l>rotesta.ba contra 
sus acciones. Simoun cerró los ojos y . estuvo a lgún . t i empo inmóvil;· 
después se pasó la mano por la frente, se negó á mirar en su concien~ 
cia, y tnvo miedo» ... (P1:osig1Le:)- «N o, no puedo retroceder¡ la 
obr a está. a.del:mtada y su éxito me va á justificar ... Si me hubiese 
portado como vosotr os, habría sucumbido ... ¡Nada de idealismos, 
nada de falaces teorías! ¡ F1wgo y ace1·o al cánce·1'J castigo al vicio~ y 
rómpase después) si es malo) el inst?·umento!».. . . 

E l ponente, D. Custodio, no h acía nada en el a¡:¡unto de la ansiada 
Academia. Consultó con el S r . Pasta, y éste dióle ideas con tradict().> 
rias; consultó también con Pepay la bailarina., una de sus favorita,s, 
y P epay se limitó á 'Sacarle 25 pesos ... (Don Custodio es un grcJ,'!lr< 
retrato: por ahí anda) vivo y sano) aquella célebre nulidad) que} por 
serlo t odo) hasta lad1·ón fué de cientos de miles de du1·os. Gozó én. 

14 . 
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·Manila, acaso po1·que era nulo y lad1·ún, do .rrandes JWccminen
cias.) l\ías al fin se solucionó el asunto; sú pose una 11oche en el tea
tro. Á la función asistía, de ocultis, el P. Irene. Entre los concurren
tes figuraban: D. Custodio, Paulita ( una joven filipina , novia de Isa
gani), I sagani, etc. D. Custodio había informndo f'avorahlemente: 
así se lo comunicó en una carta á Pepay; Pcpay se la rJió ;t Makaraig 
(otro estudiante), y Malmraig la llevó al palco donde O.'-ltnhan sus 
colegas Sandova.l, Pecson, Isagani y otro. El inform e, como es dicho, 
era favorable ; «sólo que, considerando nuestras oeupaciones ( habla 
/t[akamig ), y á fin de que no se malogre la idea, entiend e que debe 
encargarse de la dirección y ejecución del pensa 111 icuto una de las 
Corporaciones religiosas, ¡en el caso de que los do.minicos no r¡u ieran 
incorporar la Academia. á la Universidad! " - A lo,; ch-ic·o.~· se les 
encomendaba la cobranza de las cuotas ... ¡ Una hnrla! - -Ent.re tanto, 
volvamos á Simoun, que se halla visitando ÍL B:~sili o , el cual vivía 
con Capitán 'l'iago (el fX gobernadorcillo de San })if,r¡o qu.e .iuega 
tant.o papel en ,,J.Voli me tángerP » j. Tiago estaba muy enfermo: el 
vicio del opio le tenía aniquilado. Basilio estudiaba la Jledidua legal 
del Dr. Mata, «Obra prohibida» [en efecto] en Filipinas. Simoun y 
Basilio hablaron algo de poÜtica: Simoun trata de pennmdil"le: 

«Dentro de una hora (dice) la revolu ción va á est.¡dlar á una señal 
mia, y mañana no habrá estudios, no habrá Univer;;idad, no habrá 
más que combates y matanzas. Yo lo tengo todo dispuesto y mi éxito 
está asegurado. Cuando nosotros triunfemos, todos aquellos que pu
diendo servirnos no lo han hecho, serán tratados como enemigos . 
·Basilio, vengo á proponerle su muerte ó su porvenir.» ( Basil·io se 
resiste, y continúa Simottn:) «Tengo en· mis manos la volunta.d del 
Gobierno; he empeilado y gastado sus pocas fuerzas y recursos en 
tontas expediciones, deslumbrándole con la ganancia que podía sisar; 
sus. cabezas están ahora en el teatro tranquilas y distraídas pensando 
en una noche de placere;;;, pero ninguna volverá á reposar sobre la 
almohada ... '.rengo regimientos y hombres á mi disposición; á unos 
les he hecho creer que la revolución la ordenn. el general; á otros que 
la . hacen los frailes ; á algunos les he comprado con promesas, con 
empleos, c~n dinero; muchos, muchísimos , obran por venganza, por
que están oprimidos y porque se ven en el caso de morir ó matar ... 
Cabésang Tales está abajo y me ha acompaflado hasta aquí. Vuelvo á 
repetirle: ¿viene usted con nosotros, ó prefiere exponerse á los resen
timientos de los míos? En los momentos graves, decl a1'ct1'SC neut1'0 es 
exponerse á las iras de ambos partidos euemigos. >> 

Basilio invita débilmente á Simoun á que l e diga en qué puede 
servirle. Y Simoun le encarga que, durante el movimiento, fuerce 
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con un grupo de insunectos las puertas del convento donde se halla 
María Clara ... "La quiero salvar (dice): por salvarla he querido 
vivir, he vuelto ... HAGO LA UEVOI.UCIÓN, PORQUE SÓLO UNA REVOLU

CIÓN I>ODRÁ ADRIRMJ<; LAS l'UER'rAS DE LOS CONVENTOS. ~ (Maria 
Clara se t'l'(t:ns{o1·mct aquí en figw·a· simbólica; de ot1·a sum·te, el ya 
i?w e1·osímil Búno1m nos 1·esultaría más inve1·ostmil todavia: en él 
si{¡lo XIX ¡no se hace ·una ?'evolució·n po1· 1tna novia!) 

«- ¡Ah! , dijo Basilio juntando las manos; llega usted tarde, 
¡ dema~iado tarde ! ¡ :i\Iaría Clara ha muerto ! " 

Simoun, lleno de dolor, fuese á la calle. Basilio, con los ojos 
humedeeidos por las lágrimas , quedóse pensativo. 

«Y sin acordarse de es tudiar , con la mirada vaga en el espacio, 
est.uvo pensando en la suerte de aquellos dos seres, el uno ( lbm-ra) 
joven, rico, ilustrado, libre, dueño de sus destinos, con un brillante 
por venir en lontananza; y ella, hermosa como un ensueño, pura, 
lle na de fe y de inocencia, mecida entre amores y sonrisas, des tinada 
á una existencia feliz, á ser adorada en familia y respetada en el 
mundo; y sin embargo, de aquellos dos seres llenos de amor •. de ilu
siones y esperanzas, }JOr un destino fatal, él ( Simoun) vagaba por el 
mundo, arrastrado sin cesar por un torbellino de sangre y lágrimas, 
sembrando el mal en vez de hacer el bien, abatiendo la virtud y 
fomentando el vicio, mientras ella se moría en las s9mbras misterio
sas del claustro, donde buscara paz y acaso encontrara sufrimientos, 
donde entraba pura y sin mancha y expiraba como una ajada flor! ... 

:. ¡Duerme en paz, hija infeliz de mi desventurada patria! ¡ Sepul
ta en la tumba los encantos de tu juventud, marchita en su . vigor!. 
Cuando un pueblo no puede b1·indar á s~ts vírgenes un hoga1· t1·an
qu'ilo, al amparo de la libe1·tad sag1•ada; cuando el homb1•e s6l9 pue
de legar .~om·ojos á la viuda, lág1imas á la. mad1·e y esclavitud á los 
hijos, hacéis bien vosot1·as en condena1•os á perpetua castidad, aho~ 
gando en vuest1·o seno el gm·men de la futU?·a generación maldita. 
¡Ah! ¡Bien hayas tú, que no te has de estremecer en tu tumba oyendo 
el grito de lot~ que agonizan en sombras, de los que se sienten con 
alas y están enc.aclenc'ulos, de los que se ahogan pm· falta de libertad! 
¡Ve, ve con los sueños del ¡)oeta á la región del infini to, sombra de 
mujer vislumbrada en un rayo de luna, murmurada por las flexibles 
t·amas de l~s cañaverales! ¡Feliz la que muere Uórada, la que deja en 
el cor azón del que la ama una pura visión, un santo recuerdo, · n'o ' 
manchado con mezquinas ¡Jasiones que fermentan con los a,:ños.!,,, 
¡Ve; nosotros te recordaremos ! En el aire puro de nuestra .patria, 
bajo su cielo azul, sobre las ondas del lago que aprisionan ip,Ónta:ñas 
de zafiro y orillas de esmeralda; en sus cristalinos arroyos .que .som-
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brean las cañas, bordan las flores y animan las l ibélnlaR y mariposas, 
con su vuelo incierto y caprichoso, como si jugasen eon el aire; en eL 
silencio de nuestros bosques, en el canto de Jme,;tro;; arroyos, en la· 

. lluvia de brillantes de nuestras cascadas, ft 1n lm: resplandeciente de 
nuestra luna, en los suspiros de b brisa de la noehe, on todo, en :fin, 
que evoque la imagen de lo amado, te hemos de vor etc: rnamont:e como 
te hemos soñado: bella, hermosa, sonriente com<> la c"penm:t.a, puno. 
corn:o la luz, y sin embat·go, triste y mela,ncóli ca contemplando nues
tras miserias! » 

. Al ·día siguiente, por la tarde, h agani se va al paseo del Malecón 
para ver á P aulita y pedirle explicaciones sobre sn~ eo(ptef.eos en el 
teatr'o. Sorprende una conversación entre Bcn Zaib ( pst;ud6nirno de 
un periodista peninsulm·J á qnien 1·et1·ata rJ¡¡ mano ma·~stra) y un 
amigo de Simoun, y entórase de que éste se halla enfermo y se nega
,·ba árecibír aun «á los ayudantes del General ». - l:'<a~ani €'1chase á. 
discurrir sobr:e las expediciones mil itares (alude á las hechas á .ltiin- . 
danao y á Carolinas)) y pensando en la muerte de los soldados :filipi
nos, así como en la de los insulares que se resist ía n á la dominación 

· extranjera, murmura el poeta: - << ¡ Ext.raño destino el ele algunos 
pueblos !Por que un via}ero (Wriba á stts playas, pierclen sn libe1·tad 
y pasan. á ser súbditos y esclavos, no sólo dd ·viojeroJ IW sólo de los 
he'i·ede1·os de ésteJ sino aun de todos sus compatriotas) y ·no por 1.ma 
generación, sino ¡para siemp1·e! ¡ Extraiia concepción de la justicia!· 
¡Tal situación da amplio dm·echo PARA EXTJmmNAll A 'J'ODO ~'ORAS· 

TERO co1iw al. más. (e1·oz monstruo qtte pueda arra} a_¡· t:l mr.w! » - Y 
el propio Isagani discurre después : - « ¡Ah!, quisiera morir , reducir
me á la nada, deja1· á mi pat1•ia un nombre glorioso) mo·ri·r por stt 

. causaj defendiéndola de la invasión extranjera, y q·ue el sol después 
. alúmbre mi cadáver, como centinela inmóvil , en las rocits del mar!. .. 
. {Parecen conceptos cont1·a los espa-il.oles, y no lo son) sino p·l'ecisa-

rn:ente contra Alemania. Á 1•englón seg1¿ido esc1·ibe RI7.AL :) 

_-. - ,«Y el conflicto con los alemanes se le v~nía á la memoria, y casi 
sentía ·que se hubiese allanado: él hubim·a muerto con. gusto po·r el 
pabellón>espaffol-fllipino antes de someterse al extranjero. ~Porque, 
~e.spilés de todo, pensaba, con España nos unen sólidos lazos) el pa
sado; la historia; la relig ión, el idioma!. .. ¡El idioma, sí, el idioma! 
Una sonrisa característica se dibujaba en sus labios: aquelln noche 
tenían OllOS e} banquete en }a pa?lSÍtet•ia para CeleiJNl1' la muerte de 

-l a..Academia.de Castellano.,, 
. · ·LlegaPaulíta. ·Hablan. Isagani, poeta soñador, se entusiasma pin-· 

tanda las bellezas de l a Naturaleza, allá en su pueblo, que le parecen 
. tanto más grandiosas cuanto mayor es la soledad en que las contem~ 
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. pla .. . Y dirige á la novia todo un discurso, que es una página de iÜ.s; 
pirada poesía , uno. ele las muchas que esmaltan los escritos de RIZA~. 

Por la noche se celebró el banquete. Asistier on _catorce jóven!)s~ 
1\falmraíg, Tecson, I sagani, Sandoval, etc. Basilio, no. Y álá Ii:1aña;. · 

na s iguiente apareció un pasquín en uno de los muros de l a UniV~¿ 
sidad. Basilio había acudido á sus obligaciones desde muy temprano·;, 
Hallábase en San Juan de Dios, cuando los amigos le preguntaron s.i 
s~tbía algo «de una conspiración , . «Basilio pegó un salto, acordán~ 
dose de la que tmmaba S imoun, abortada por el misterioso accidente 
del joyero. » Lnego le pregunt.aron si había concurrido al banquete de 
l a. p(msittwia ... Dirigióse de·scguida á la Univers idad, donde se no. 
taba una agitación inusitada. Allí estaba Isngani arengando á sus 
condiscípulos, infundiéndoles ánimos, porque lo ocul'rido no valía la 
pena .. . Luego se dirigió Basilio á casa de Makaraig: necesitaba. pé: 
dirle dinero pnra pagar los derechos del título de Licenciado._ El poé 
bre estudiante había. invertido sus escasas economías en desempefíar . 
á Julí, su novin, la hija de 'r ales y nieta de Selo ... Pero al entrar ~n _ 
casa. de JHakntaig, le prendieron. También á su colega le hab:flm 
echndo el guante. Ambos dieron con sus huesos en Bilibid, nombre de 
la prü;ión ele .Manila. Dcjémosles allí, y en el ínterin vamos á ente- .. · 
r arnos del curioso diálogo que mantenía n el P . l!~ernández, dominico . 
¡)artidario del progreso de los filipinos, y el poet¡t I sagani. R eputában-:- · 
·se mutuamente «excepciones,, entre los suyos. . ._. :.·. 

[El {1·aile:] - «Hace más de ocho afws que soy catedrático, yhe· 
conocido y tratado á más de dos mil y quinientos jóvenes; les h,e enset . 
üado¡ les he procurado educar; les he inculcado principjos dej)lsti~i~> 
de dignidad, y sin embargo, en estos tiempos en que tantÓ se í_Íi,Uí;J!tu~: 
ra de nosotros, no he visto á ninguno que haya tenido la aÜdMti' !le.. 
sostener sus acusaciones cuando se ha encontrado delante dé -~D. #~-i~': 
le , .. ni siquiera. en voz alta delante de cierta multitud ... Jóveiles_~háy 
que detrás nos calumnian y delante nos besan la mano, y con vilson~ 
risa mendignn nuestras miradas. ¡Puf ! ¿Qué quiere usted que haga. · 
mos nosotros con semejantes criaturas? (¡Vaya una 'indú'ftcta J éSta:
de RIZAL! ) ... ¿Qué quieren de n osotros los estudiant-es filipinos? ... 

[Isagani :J- Que m;tedes cumplan con su deber ... Los frai1es,:ei1·
general, al ser los inspectores de la enseñanza en provincias, y1ós" : 
dominicos en particular, al monopolizar en sus manos los . estudios< 
todos de la juventud filipina , han contraído el compromiso; ant~).os;, 
ocho millones de habitantes, ante España y ante la humanidad, _da·iª: : 
que nosotros forma mos parte, de mejorar cada vez ia seinill¡¡,' jpven(_. 
moral y fisicamente, para guiarla á s u felicidad; crear un _'puebio > 

honrado, próspero, inteligente, virtuoso, noble y l eal. X ahqra. pré~ ~, 
. . .. . 
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-guhto yo á mi vez: ¿Han cumplido los frailes con su compromiso? ... 
·¿Cómo cumplen . con su deber los que en los pueblos inspeccionan la 
enseftanzo.? .¡Impidiéndola! Y los que aquí han monopolizado los es
tudios, los que quieren modelar la mente de la juventud, con exclu
sión de otros cualesquiera, ¿cómo cumplen con su misión? Escati
mando en lo p osible los conocimientos, apagando todo a·1'do1· y entu
siasmo, rebajando toda dignidad, único 1·esO?'te del alma, tl -incul
cando en nosotros viejas ideas, ¡·ancias nociones, falsos 1n·incipios 
incompatibles con l(t vida del p1·og1·eso ... Los frailes de todas las 
órdenes se han con vertido en nuestros abastecedores intelectuales, y 
·dicen y proclaman, sin pudor ninguno, que no conviene que nos ilus
tremos, porque vamos un día á declararnos libres. La libe1·tad es al 
hom.ln·e lo que la inst1·ucción á la inteligencia, y el no que·1'e1' los 

· frailes que la tengamos, es el o1'igen de nnest1·o descontento .» 
· f.ELf1'aiLe:]- «¡La instrucción no se da más que al que la merece! 

Dátsela á hombres sin carácter y sin moralidad, es prostituirla. 
-Y ¿por qué hay hombres sin car ácter y sin moralidad? 
-Defectos que se maman en la leche, que se respiran en el seno 

de las familias ; ¡qué sé yo! 
-¡Ah, no, P. Fernández! Usted no ha querido profundizar el 

tema; usted no ha querido mirar.al abismo por temor de encontrarse 
·allí la sombra de sus hermanos. L o que somos, ustedes lo han hecho . 
·AL PUEBLO QUE SE TIRANIZA, SE LE OBLIGA Á SER HIPÓCRITA; aquel 
á quien se le niega la verdad, ~·e le da la m enti1·a; EL QUE SE HACE 

TIRANO, ENGENDRA ESCLAVOS. No hay moralidad, dice usted, ¡sea!; 
anD,qne las estadísticas podrían desmentirle, porque aquí no se come
ten· crímenes como los de muchos pueblos cegados por sus humos 
moralizadores. Pero ... convengo con usted en que somos defectuosos. 
'¿Quién tiene la culpa de ello: ó ustedes, que hace t1·es siglos y media 

: tienen en sus manos nuest1·a educación, 6 nosotros , que nos plega
mos á todo? Si después de t1·es siglos y m edio el esculto1· no ha p odida 

. .'BMar más que una Ca1•icat'1U'a, ¡bien t01'PC debe ser! 
. : ,:,-Ó bien mala la masa de que se sil'Ve. 
· >· _,;..Más torpe entonces aún; porque, sabiendo que es mala, no 1·e
.. '!1-Wncia á la masa y . continúa pe·rdiendo el tiemp o ... ; y no sólo es 
torpe, defrauda y roba, porque, conociendo lo inútil de su obra, la 
continúa pa1·a pet·cibi1' el salario .. . ; y no sólo es torpe y ladrón, es 
infa~e, po1·que se opone á que ot·ro escultor [la enseiianza secular J 
cnsd.ye su habilidad y vea si puede produci1· algo que vale la pena. 
jC~los funestos .de la incapacidad!» 
, . · :Isagani fu é preso aquella tarde. El pasquin resultó como «el juego 

·. de .los antiguos carabineros>>; que ellos mismos «deslizaban debajo de 
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las casas tabacos y hojas de contrab·~ndo», pi\t4 «si~ular. desp~~I[J'. 
una requisa y obligar al infeliz propietario á sobornos 6 multa.~~./ 

Muere entonces Capitán Tiago. En sus últimos ~omen~os n?,ptÚlp 
hallarse á su lado el buen Basilio, porque estaba preso, A Tiagolf:l: 
auxilió espiritualmentA el P. Irene, dominico. Tiago dejó su fórturi·~ . 
al Papa y á los frailes; á Basilio, ni un céntimo. . . 

· En una platería, donde se hospedaba Plácido Penitente, h~cÍa.~~-~ 
la comidilla del día, cuando «asomó la cara Plácido, acompa.ñado d~l· 
pirotécnico que vimos recibiendo las órdenes de Simoun. Todos ro, 
dea.ron á los recién llegados , preguntando por novedades•> . La PreD:sa 
naturalmente, como heeha por castilas, protestó airada con ¡nativo 
del pasquín, y no faltó periódico que renegase de que se diese instru
cción en l 1ilipinas. ¡La instrucción no engendraba sino daiios! 

J ulí supo la prisión de Basilio, y se entristeció; le amaba de veras; . 
además, ¡le debía tanto! ... Ella atribuía á los frailes la prisión de su 
novio. Era una venganza, «por haber [Basilio] sacado de la serví~ 
dumbre á. Julí, hija de tulisán (bandido), enemigo mortal de cierta. : 
poderosa Corporación» (la de f¡•ailes dominicos). <<Ahora le toc~ba á. . 
ella libertarle. , Y pensando en esto, consideró que sólo eÍ P. Oamd~ 
rra, el párroco del pueblo de Tianí, podía conseguir la lib.ertad del 
joven. Cuando prendieron á Selo, el P. Camorra hizo que .le liberta~ 
sen. Hermana Balí (una beata.) aconsejaba á Julí que fuese al éon-· 
vento. Julí recelaba ... -«¡Nada tienes que temer! ¡Si voy contigo! 
¿No has leido en el librito de 'l'andang Basio, dado por el cura, que 
las jóvenes deben i r al convento, aun sin saberlo S'l.f,S .may01·es, parac 
conta1· lo que pasa en la casa? ¡~bá! ¡Aquel libro está impreso cpJt: 
permiso del Arzobispo, abá!>> (249). Pero Juli continuó resistiéz,ld,ó;~: ~; 
Al día siguiente volvió á sus dudas ... Para ellll-, la libertad,4e B~;~ .: ' 
lio ¡le costaba la honm! Y a lo había pensado: entregarse, y ';,i,(¡t(i~~·e< 
después ... Un transeunte que acababa de llegar d& Ma:nila.Je: diÓ·.~i 
Julí la noticia de que todos los estudiantes habían sido puestos en,• 
libertad, menos Ba~ilio, por falta de padrino.;. Julí decidióse á Ú· ~l :. 

(249) Si Tandang Basio Macwnat (El Viejo Basio Macunat). Salita:ng · 
quinatha ni (cuento escrito por) Fr. Miguel Lucio Bustaniante, l'eligioso .. 
franciscano. Manila, Imp. de Amigos del País, 1885. - xx + 170 págin,aS'>· 
en 8.0

- El Autor describe la vida apacible del campo en contraposic~ÓT1: : . 
de la agitada de las ciudades. Las conclusiones de la obra, es.ci·ita :.ert :_ 
excelente tagalo, son: que el indio no debe tener más mentor .que.· .. eL.{ 
ñ·aile ni más amig-o que su carabao; que la instrucción trae consigo 'qde~;,· 
brade1·os de cabeza y graves perjuicios ... En suma, el P. Bustiunante. 
aconseja á sus lectores que sean unos animales. domésticos, sumisos :.eiJ.. 
todo á la voluntad del fraile, único que ~~iere bien á !os i?diOS( y ú~~of" 
por tanto, en desearles la ' 'erdadera fehctdad.-"- Del hbr6JO del.P. cBus~a- . 
martte, huelga decirlo, se ha sacado gran partido para deinost1'ái cómo el: 
frailé venia siendo un estorbo do todo signo de cultUl'a en. Fili¡:iiJi.as. . · ·· · 
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¿o~vént.o. «Ella se había arreglado; se había puesto sus mejores trajes, 
. y: ·lia~ta. parecía que estaba. muy animada. H abla-ba mucho, aunque 
algo incoherente». Volvió á dudar ... Al fin entró. La había animado 
nuevamente la beata Balí ... 

. «Á la noche se comentaban en voz baja con mucho misterio varios 
acontecimientos que tuvieron lugar aquella tarde . 

»Una joven había saliado por ht venta nn. del convento, cayenJo 
sobre unas piedras y matándose. Casi al mismo tiempo, otra mujer 
s~lía por la puerta y recorría las calles grit.ando y chillando como 
una-loca. tos prudentes vecinos no se atrevían á pronunciar los nom
bi,es ... .(J-uU,. Bali.) 

»Después, pero mucho después, al caet· la tarde, un anciano vino 
de_ un barrio y estuvo llamando á la puerta del convento, cerrada y 
guardada por sacristanes. El viejo llamaba con los puiws, con la ca
beza, lanzando gritos ahogados, inarticulados como los de un mudo, 
basta que fué echado á palos y á empujoneS>> ... (E1·a el abuelo de 
J uli, Selo.J B uscó al gobern adorcillo, al j uez de paz, al 'l'enicnte de 
l a guardia civil. .. Todos estaban en el conveJlto .. . <<A las ocho de la 
n.0che, se decía que más de siete frai les, venidos de los pueblos co
marcanos, se encontraban en el convento celebrando una junta. Al 
día siguiente, Tandang Selo desaparecía para siempre del barrio, 
llev~ndose su pica de cazador » ... Al P. Camorra lo trasladaron, y no 
pasó más. Y considerando el Gobierno que alguien debía pagar ... lo 
del banquete de la. pansitm·ia, resolvió que continuara preso el infeliz 
Basilio. Abogó pot· el estudiante el «alto empleado» (el que despa
chaba con su Excelencia en el pueblo de Los Baños) , que dijo en un 
largo parlamento, entrr. otras cosas: 

«Yo no quiero que E spaña pierda este hermoso ünperio, esos ocho 
1niUones de súbditos sumisos y pacientes que · viven de desengaños y 
e_f3p~ranzas ;. pero tampoco quiero manchar mis manos en su exp)ota
ción inhumana; no quiero que se diga jamás que, destruida la trata, 
J!lspa1'!,a la ha continuado en g1·ande c-ub·ri¿ndola con s·u pabellón y 
:iJ.ei'{Ú,c_tonándola bajo 1m lujo de aparatosas ilt¿sb·aciones. ·No; 
É,spa.ñ_a p3:t·a ser grande no tiene necesidad de ser tirana; Espaiu1. se 
l)!Lsti~.a'SÍ misma; España era más grande cuando sólo tenía su terri

. torio; .a·rrancado de las garras del moro . Yo también soy español; 
pe~o .antes que espaiiol soy hombre, y antes que España y sobre 
Espa:i\a están los altos principios de moralidad, los eternos principios 

.. de la. inmutable justicia .. , Yo no quiero que en las edades venideras 
s~_a acusada de madrastra de naciones, vampiro de pueblos, tirana. de 

· pequeftas islas; porq~e sería horrible escarnio á los nobles propósitos 
de ·-~~estros antiguos reyes, t Cómo cumplimos su testamento ? Pro-
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metieron á est~ts islas amparo y r ectitud, y jugamos coti las 1JÚa~ 
y libel'tadas da s1u habitantes; prometieron civilizacl.ón, y se)a 
escatimmiws, TEMIENDO QUE ASPIREN Á MÁS NOBLE E XISTENCIA; Jes 
prometieron luz, 1J lf3s cega?nO.CI los OjOS pm·a que no Vean nUe8t'fa: 
bctccmal; prometier on enseiuules virtudes, y fomentamos sus . ·viCios;·. 
y, en vez de la paz, de la riqueza y de la justicia, reina lo. zozobra, .el 
comercio muere y el escepticismo cunde en las masas. Pongámónoí:l 
en lugar de los filipinos, y lJroguntémonos: r;qué hal'iamos en su' 
caso ~l Cuando á un pueblo se le niega la luz, el hogar 1 la libertad, la 
jnsticia, bien es sin los cuales no es posible la vida, y por lo mismo coils~ 
tituyen el patrimonio del hombl'e, ese pueblo tiene dm·echo pam t1·atm· 
al que ctsi le despoja, como al ladrón que nos ataja en el camino ... » 

E l General le espetó una indirecta, y el alto empleado salió. Ya 
en la calle, al subir al coche, le dijo al lacayo: - « ¡Cuando un día os 
declaréis independientes, a.c01·claos de que en Espm1a no han faltado, 
cm·azones que han latido pm· 1:osotros y han luchado po1· vuest'l'os · 
de1·echosl » - - Dos horas después, el al to empleado presentaba. _su di'-' ·. 
misión y anunciaba su v uelta á Espafm por el próximo correo. (ALtt·~ 
s·ión muy t1·anspa-re11te de lo oc·twrido á D. José Centeno, cuyo pro~ 
cede1·, cucmdo la manifestación del 88, ?W olvidan los filipi1ws.) · 

Pccson, Tacleo y J uanito Peláez fueron suspendidos en los exáme~ 
nes; l\Iakaraig se vino á. Europa , consiguiendo pasaporte «á fuerza 
de dinero»; Isagani perdió unas asignaturas y ganó la que cursaba 
con el P . l!~ernánde~ . En cuanto á Ba1ülio ... ¡continuaba en la cárqel !. · 
P rmlita rompió con Isagani, indio~ soñador, etc. , para .casarse con 
J u anito P eláez, que, aunque majadero y jorobado, era mestizo ' eSpfl.-]. 
ñol, y Stt padre tenía gran suerte en los negocios. Á ultiJilOS de Abfll/ 
en Manila, 'no se hablaba de otra cosa que de la fies.ta _queiba á.q&i\ 
D. Timoteo Peláez en celebración de la boda de su hiJO con Paulit3:L 
¡.L os apadrinaba el General ! · . . _ .... 

Simouu pone en orden sus armas y alhajas. Su «fa.bulosariquezlÍ."'--' 
encerróla en la gran ma.leta de acer o que pa~a esto tenía. Llegó Basi.::. 
lio á verle. Si el cambio operado en Simoun durante los últimos .riH).,-~ ' 

ses transcur ridos era grande, mayor era a{m el experimentado por·er-· 
infeliz Basilio. - «Sr. Simoun (le dice el estudiante), he sido nia.~;,: 
hijo y mal h ermano ; he olvidado el asesinato de uno y las tortura~,·d~ 
la -otra,·¡ y Dios me ha castigado! Ahora no me queda más que •ufr~ 
voluntad para devolver mal por mal, crimen por crimen, víolen:cia.:p()l'' 
violencia ... Hace cuatro meses me hablaba usted de sus pr oyectós {·;h~> 

rehusado . tomar parte, y he hecho mal; usted ha tenido razón, ,H~ce·; 
tres meses y medio la revolución estaba .á punto de es t~llar ; taJ:hpQ-od 
he querido. tomar parte, y el movimiento ha fracasado: En p·ago de.c 
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. mi conducta he sido preso, y sólo debo mi libertad á. in~tancias de 
usted. Usted ha tenido razón, y n.hora ve11go á decirle: ¡arme mi 
brazo, y que la 1•e-z;oluC'ión estalle ! Est.oy dispuesto á. servirle con 

· todos los desgraciados., 
.Al contestarle Simoun, clícele que fraca só el movimiento porque 

desertaron muchos. Pero iba á. realizar :m illcal (le exterminio por 
otro procedimiento. Y mostró á Basilio « un:~. granada, g rande como 
la cabeza de un hombre, algo rajada, dejando ver los granos del · 
interior, :figurados por enormes cornalinas. La cod.eza ern. de oro oxi
dado é imitaba perfectamente hasta lns rngm;idnd es de la fruta».
Simoun la sacó con mucho cuidado, y ret.irn.nrlo el mechero, descubrió 

.. el interior del depósito; el casco era de acero, grueso como <los centí
metros, ·y podía contener algo más de un litro. - Luego sacó un gran 
.frasco de nitroglice1·i1uc. Basilio retrocedió. 

. . ·· .<< - ¡Sí, nitroglicerina!, replicó lentamente Simonn con su sonrisa 
J~ía y contemplando con deleite el frasco de cristal; ¡es algo más que 
.nitroglicerina! ¡Son lág1·imas concentradas, odios comp1'imidos¡ . 
inj~ticias y agmvios!» 

· Y aquel artefacto, luciendo como caprichosa lámpara, había de 
.. estallar en la casa de la boda, cuando se halla.so allí todo lo más con
decorado y calificado de Manila. En los bajos de la misma casa había 
además colocado Simoun algunos sacos de pólvora. ¡No Re salvaría . 
una rata! El plan- mecánico consistía en que, á poco de comenzar á 
lucir la luz de 'la lámpara, se debilitaría: alguien entonces pretende
ría subir la mecha, y en ese momento sobrevendría In explosión. 

«Al oírse el estnllido (habla Simoun), los miserables, los que .·. 
yagan perseguidos ... saldrán armados y se reunirán con Cabésang 

· Tales pa~a caer sobre la ciudad; en cambio, los militares, á quienes 
he-hecho creer que el General simula un alzamiento para tener moti
,ycis de permant:cer (de prolongar su pe1·manencia en FUipiiui.S ), 

, ,áal~ráil de los cuarteles dispuestos á disparar sobre cualesquiera que 
•. Msignare. El pueblo, entre tanto, alebrestado y creyendo llegada la 
·.homde su degüello, se levantará. dispuesto á morir¡ y como no tiene . 

· Q.rmaá ni está. organizado, usted, con algunos otros, se pondrá á su 
~a.be~á y los dirigirá á los almacenes del chino Quíroga, donde guardo 
:inis fusiles. C~J.bésang Tales y yo nos reuniremos en la ciudad y nos 

.. ~poder aremos de ella, y usted en los arrabales ocupará los puentes, •se · 
: hará fuerte, estará dispuesto á venir en nuestra ayuda y pás~rá ·4 
.. cuchillo no sólo á la contrarreyolución, sino á. todos los varones que : 

se ~ieg'!en: á. seguir con las armas ! . . 
'·' '' -:¿A todos?; balbuceó Basilio con voz sorda. 
· >~~¡Á todos!, .·repitió con voz siniestra Simoun; ¡á todos!, ind.ios, 
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mestizos) chinos , espaflOles, á .todos los que se en cuentren sin -valor, 
sin energía ... ¡es menest er renovar la raza! F'adres -c,eb"a,·des sólo en
gend1'a1·án hijos esclavos} y no vale la pena· de destrui1: para voZ~m· 
(Í cdifica1' con podridos materiales . .. Á las diez espéreme frente á la 
ig lesia de San Sebn~>tián pa,ra recibir mis últimas instrucciones. 
¡Ah! ¡Á las nueve , debe usted encontrarse lejos, muy lejos deJa: calle 
de Anlongue ! .. . >> · 

Basilio examinó uu revólver que Simoun le había dado; lo cargó, · 
y despidióse con un seco <<¡ hasta luego!>> ... 

Aquella noche se celebraban las bodas de Paulita con Juanito 
Peláez. Basilio ha bía salido de la cárcel en la mañana de aquel mis
mo día precisamente. Todos sus amigos se h alla ban de vacaciones; 
sólo esta ba en :Manila el soñador I sa.ga.ni, el desdeñado de Pa.ulita, 
pero había desaparecido desde hacía algunas horas.-Basilio vagaba 
por las calles, mal trajeado: parecía lo que habia sido , criado ·d.e Ca
pitán Tiago. N o sabiendo dónde iba á ser la fiesta, ócurriósele ir á· 
casa de su antiguo amo, sita en la calle de Anloague, y se · encontró -
con la n ovedad de que la había adquirido D. Timoteo P eláez .. Á juz;;.. 
gar por los signos exteriores, la :fiesta prometía ser un verdad~io 
acontecimiento. Vió muchos coches á la puerta; en uno iba Pau]ita1 

en traje de boda, con el novio.-Basilio se puso á observar.-Álos 
novios los al)adrinaba el General, y en nombre de éste el inevitable 
D. Cus todio. El General asistiría á la cena, y ofrecería suregalo: -¡la 
granada-lámpara que había visto Basilio! 

Se aproxima la h ora. de la fiesta. Los ronvidados comenzaron ·a 
llegar á la siete de la noche. El General estaba algo lacio, .porque s~ 
hallaba en vísperas de ¡·egresar á. España; Basilio, : viendo tani~ _-a_lí1,,. 
mación, y , sobre todo, tantas jovencitas inocentes, tp.yo~n . _moip.enti) 
en que, sintiéndose compasivo, quiso evitar la catástro!e; pero <Letfii~ 
tió al ve1' llega-r á los f?·ailes Irene y Salvi. D~spués llego SimoÚDj 
llevando en sus propia-s manos la lámpara. Subió, bajó al poco ;¡·ato, 
y fuese á toda prisa. Basilio intentó huir, comprendiendo que los mi
nutos estaban contados; pero se topó con su colega Isagani; el novio .. 
desdeñado . Quiso llevársela, apar tarle de una muerte üimediata inmi~ 
nente ... IsagRni no cede ... y no pudiendo Basilio disuadirle, le -ex:. 
plica la verdad de lo que iba de un momento á otro á acontecer .• Jii~~ 
gani tampoco cedió: quiso, á pie :firme, seguir observando ... Y l39.silío 
huyó. Entonces Isagani subió á la morada de Peláez, dirigióse' como 
un autómata adonde estaba la bomba;· cogió la, y la arrojó al estero .• , 
Él también se arrojó al agua. La escena fué rapidísima; des~rr(jllóse 
en los mismos momentos en que comenzaba á corrér de mano' e:ri: · l:n~no 
un pergamino, en el que se leían estas solas pah\bras; · · 
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}IIane Thecel Pha1·cs. 
Juan Orisóstomo Iban'a. 

Cuando elpergamíno llegó á poder del P. Snlví , 6st.e se desvane
ció: la letra era ... ¡la de !barra!- La. confusión Iué indescrivtihle. 
· Ben Zayb, el periodista prestigioso, voló á sn ca sa para escribir 

un articulo sensacional, y lo escribió. l\:[:mr1ólo á la imprenta y se 
echó á dormir. Pedía la declaración de estado de sitio, cte. Al amane
ce¡· le despertaron devolviéndole las cuartillas: no quería el General 

. que. se hablase del asunto para no sembrar la r.ov.o bra ... H.esultaba, 
.. de.spués de todo, que la presencie¿ <le tm solo ú1clh.:i<luo hul!'ia bastado 
para ponM' miedo en el ánimo de mttchos.- A la mnñana siguiente 
. corrió .la noticia de otro suceso: habíll sido asaltada mut quinta del 
.Pásig, donde ciertos frailes pasaban la época del calor; había habido 
algunos golpes, y los t1tlisanBs se habían llevado cincuenta pesos ... 
El lesionado era el P. Camorra, que gozaba de unas agradables vaca
ciones en recompensa ele sus «travesnr::IS » en 'l'ianí (pueblo donde 
ocurrió la trágica muerte de J uli). Cogidos algunos de la partida, 
súpose que- «uno de los tulisanes de Cnl>ésnng 'l'ales les había. dado 
cita para reunirse con su bando en Santa l\Iesa para s aquear los con
yentos y las casas de los ricos ... Les guiaría un español alto, moreno ... 

.. (las seftas de Simoun). El aviso sería un eai10nnzo; y habiéndolo 
·. ·esperado en vano, los tulisanes, creyéndose burlados, unos se retira
'·rop., ·otros volvieron á sus montai1as prometiendo vengnrHe del espa-
iiol, que por segunda vez había faltado á su palabra. Ellos entonces, 
los ladrones cogidos, quisieron hacer algo por su cuenta y atacaron la 
quinta que hallaron más á mano, prometiendo dar religiosamente las 
dos t erceras partes del .botín al espai10l de cabellos blancoH, si acaso 

.:Jas· l:eclamaba."- La gente comenzó á creerlo, mayormente cuando 
. se·.supo la desaparición del joyero y vióse que en sn casa había sacos 
:de' pólvora y gran cantidad de cartu0hos. - Todo esto transcendió y 
. .}}en6 de estupor á l\fanila entera. Lo más notable del caso era que 
Simoun se había asociado á D . 'l'imoteo Peláez ... 
- · El P. Florentino, sacerdote indígena, tío del poeta I sagani, reci

:bi~ una carta del Teniente de la guardia civil, en que le decía que, 
· 'hábíendo recibido aviso telegráfico para que «vivo ó muerto, enviase 
· ·· 1'\l ·espaitol que se había refugiado en casa del sacerdote, se lo avisaba 

. á fin de que «el amigo no esté alli cuando le vaya á prender á las 
ocho de la noche >>. «Ninguna duda abrigaba el P. Florentino de que 
el español buscado era. el joyero Simoun. Había llegado misteriosa-

. mente, .cargando él mismo con su maleta, sangrando, sombrío y muy 

. abatido.» Acogió le el buen clérigo con toda discreción. Mas como no 
. se explicaba lo que acontecía, discurrió que enrecia ya de protección, 
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pu~sto que el General acababa de embarcarse pa.ra Espaiia; Dióle)a 
notic i:t de que iban á prenderle, y Simoun sonrió. ¡Ni intentaba esca',. 
parse!. .. Al cabo de un rato de no verle, volvió el curá al' apósento en 
que Simoun se hallaba . El joyero tenía indicios de sUfrimientÓ. ¡S,e 
había envenenado ! El P. Florentino se puso á r ezar. Sim'oun, conta~ 
das ya las horas que le quedaban de vida, refirió su historia... . 

«Cómo, trece aüos antes, de vuelta de Europa, lleno de esperan~ias 
y risuoiia~ ilusiones, venía para casarse con una joven que amaba~ 
dispuesto á hacer el bien y á perdonar á todos los que. le han hech6 
mal, con tal que le dejasen vivir en paz. No fué así. J\la~o misteriosa 
le arroj(, en el torbellino de un motín urdido por sus enemigos: nom· 
bre, fortuna, amor, porvenir, libertad, todo lo perdió, y sólo se escapó 
de la muerte gracias al heroísmo de un amigo ( Elias). Entonces juró 
veng:nse. Con las riquezas de su familia, ente'rradas en un bosque, 
escapóse, se fuó al extranjero y se dedicó al comercio. Tomó parte en . 
la guerra de Cuba, ayudandb ya á un partido, ya á otro, pero ganal:\clo 
siempre. Allí conoció al General, entonces comandante, cuya volun·~ad 

se captó, primero, por medio de adelantos de dinero, y haciéndose sn 
amigo de::;pués, gracias á crímenes cuyos secretos el joyero poseía. Él, 
á fuerza de dinero, le consiguió el destino, y una vez en Filipinas se . 
sirvió de él como de ciego instrumento y le impulsó á cometer toda 
clase de injusticias ... ,, 

L~t confesión fné larga. El cura le consolaba ... 'renia fe en que 
Dios no abandonaba ni abandonaría la suerte del país; Entábl~e co~ 

este motivo discusión, y, entre otras cosas, dice el cun¡., CUl!-n~o,· ,. 
Simoun le pregunta:- <<¿Qué Dios es ese?» 

"-Un Dios justo, Sr. Simoun; un Dios que castiga nueStJ:~ 'f~It;;,; 
de fe, nuestros vicios, el poco ap1·ecio que hacemos de la digidd,aa,/' 
ele las vi1·tHdes civícas ... Toleramos y nos hacemos cómplices de~:·: 
-ricio, á veces lo aplaudimos j justo es, justísimo, que suframos su~, 

consecuencias y las sufran también nuestros hijos. Es el Dios .de: 
libertad, Sr. Simonn, que nos obliga á amarla haciendo que nos ~:~ea 
pesado el yugo; un Dios de misericordia, de equidad, que al par qu~:. 

nos castiga nos mejora, y sólo concede el bienestar al que se lo ha 
merecido por sus esfuerzos: la escuela· del sn(1·imiento templa¡}CJ,: 
arena del combate vig01iza las almas. Yo no quiero decir que D,.l~~s!: , 

tra libertad se conquiste á filo de espada; la espada en't1•a pdr'~'!l'!A
poco ya en los dP-stinos modernos; pero si) la hemos de ci:ú~quis(a~ ' 
mereciéndola) elevando la mz6n y le~ 'dignidad del . indivi,d~pl 

amando lo .fusto1 lo bueno1 lo g1·ande) HASTA ~ORIR POR ;t!:Li ,y ()Ú~~-;, ~ 
do un pueblo llega á esa altura, Dios suminist1·a el m·ma, y'ccitin ·lof 
idolos, caen los tiranos como castillo de naipes, .y brilla la'líbe~~a-~ : 
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· c(ln la primen. auror a . Nuest1'0 mal lo debemo.9 ft nosot1·os mismos; 
no echemos la culp(~ á nadie. Si E spaña nos viese menos compla
cientes con la tiranía y más dispues tos á luchar y á sufrir llor nues 
tros derechos, España sería la primera en darnos la libertad; porque 
cuando el fruto de la concepción llega á su madm·e7., ¡ desgraciada la 
mad1·e que lo .quie1·a ahogar! En tanto, mientras el pueblo filipino no 
tenga suficiente energía para proclamar, alta la frente y desnudo el 

·pecho, su derecho á la vida social y garant.irlo con su sacrificio, con 
. su sangl'e misma; mientras veamos á nuestros paisanos en la vida 

·, p·,.i'IJada senti1· vm·güenza de si, oir rugiendo la voz de la conciencia , 
·que se rebela y protesta, y en la vida públiw callarse, hacer coro al 
que .al;msa para burlarse del abusado.; mientras los vcamoH encerrarse 
en su egoísmo ·Y alabar con forzada sonrisa los nctog más inicuos, 
mendigando con los ojos una })arto del botín, ~á qwJ <lm·les libm·tad ?
Con E spaña y si.Q España se1·ian siemp1·e los mismos, y acaso, ¡acaso 
peores/ ¿.Á qué la independencia , SI J,OS ESCLAVOS DI•: HOY SERÁN 

LOS TIRANOS DE ?.IAÑ ANA? Y lo serán sin duda, porque j A~! A LA 

TIRANíA QUIEN SE sm.IE'rE Á ELLA ! Sr. Simonn , mient.ras nuest1·o 
pueblo no esté p1·epa1·ado, mient1·as vaya á la lucha engañado t.í 
empujado, sin clm·a conciencia de lo que lw ele hacer, :Jo' RACASARÁN 

_LAS MÁS SABIAS TEN'rATIVAS; y más vale que f'racasen¡ porque ¿á 
qué ent1·egm· al novio la espoNa si no la ama bastante, si no está 

· dispuesto á mo1·il· por ella<¡» (250). 
Anochecía. Simoun estrechó efusivamente la mano del sacerdote. 

Perdía fuerzas ... Callaba ... Y prosiguió el P. Florentino: 
«- ¿Dóilde está la juventud que ha de consagrar sus rosadas horas, 

sus i lusiones y entusiasmo al bien de su patria? ¿Dónde está la que 
c-.ha de verter generosa su sangre para lavar tantas vergüenzas, tantos 
.crímenes, tanta abominación ? ¡ Pu1·a y sin mancha ha de se1' la víc

;; timd pam que el holocausto sea aceptable/ ... ¿Dónde estáis, jóvenes 
· que habéis de encarnar en vosotros el vigor de la vida que ha huído 

de nuestras venas, la pureza de las ideas que se hn manchado en 
: nuestros cerebros y el fuego del entusiasmo que se ha apagado en 
. nuestros corazones? ... Os osperamos, ¡oh jóvenes !, venid, que os es
: petamos: Simoun murió sin pronunciar una sola palabra. - «J Dios 

. · tenga piedad de los que le han torcido el camino!» - murmuró el 
aura; llamó á-los criados, y todos juntos oraron .. . Luego, y después 

: de alguna vacilación , sacó el cura de un armario la maleta de .acero 

·· · .·. (250) Este admirabl~ fragmento, sobre el cual nos permitimos reco
. .-JDenc:l.n.r. nl lector que fije bien su atención, sintetiza como nitwún otro 
. todo el _pell~amiento póli~ico de HIZAL, gran nacionalista en efe~to, pero· 
'no :par~1dano del separahsmo por la violencia. 
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de Simoun, bajó la escalera, y con la maleta en la mano se fué á. una. 
roca próxima ti. su casa. 

«El padre Florentino miró á sus pies. Allá abajo se .veían las 
obscuras olas del Pacifico batir las concavidades de la roca, produ- ' 
ciendo sonoros truenos, al mismo tiempo que heridas por un rá.yo dé ; . 
luna, olas y espumas brillaban como chispas de fuego, como puiiad()· 
de brillantes que arrojase al aire algún genio del abismo. Miró .e11 
derredor suyo. Estaba solo. La solitaria costa se perdía á lo lejos en· 

· vaga neblina, que la luna desvanecía hasta confundirla con el hori• 
zonte. El bosque murmuraba voces ininteligibles. El anciano enton~ 
ces, con el esfuerzo de sus hercúleos brazos, lanzó la maleta al espa
cio, arrojándola al mar. Giró varias veces sobre sí misma, y deseen- · 
di~ rápidamente trazando una pequeiut curva, reflejando sobre su 
pulimentada superficie algunos pálidos rayos. El anciano vió saltar 
gotas, oyó un ruillo quebrado, y el abismo se cerró tragándose el · ~~ 

soro. Esperó algunos instantes para ver si el abismo devolvía algo; 
pero la ola volvió á cerrarse tan misteriosa como antes, sin aumentar 
en un pliegue más su rizada sullerficie, como si en la inmensidad ·dei 
mar sólo hubiera caído un pequeño pedrusco. · 

»-¡Que la naturaleza te guarde entre los profundos abismos, ~ntre .. 
los corales y perlas de s"Q.s eternos mare.s !, dijo entonces el clérigo, . 
extendiendo solemnemente la mano. Cuando pa1·a un fin santo y su
blime los hombres te necesiten, Dios sabrá sacarte del seno de .las . . .· 
olas ... Mientras tanto, ahi w hallm·ás el mal, no torcerás el derec}J,o, . 
no fomentarás avaricias! ... » .,· 

Tal es la hermosa página, verdaderamente zolesca, conque fe.p,~c~. 
el libro, que deja una impresión de vaga melancolía. Es la obr~ :(!~;' 
un revolucionario místico, inspirado á veces P?r un espíritu ,:di;.i.~óF~~ 
co, y, sin embargo, lleno siempre de unción. A cada paso se ínv()qa ,_ 
la Justicia Divina; á cada paso se muestra una confianza ciega. :.eÍf;: 
los designios del Omnipotente; La obra; ya. lo hem()s dicho, tiene de' 
novela lo menos posible; resulta ·á manera de colección de disertado· 
nes pronunciadas por personajes más ó menos simbólicos, falsos en 
general, no obstante que los hechos que en el libro se refieren son, 
casi todos ciertos, rigurosamente históricos. Simoun (!barra redivivo} 
es una figura fantástica, inverosímil de todo punto .. Sirve .de.prete~to, : 
para estimular las ideas revolucionarias; dice para lo que pued(l se!;'/ .. 
vir la nitroglicerina; esboza todo un plan estratégico para la post}sN~: · 
de la plaza de Manila .. . Y Simoun no es separatista, . ni 1~ no'V.e.J&./ 
tampoco. Simoun es un caso de desesperación; un destructor( ·:*!).'·· 
anarquista frenético. N o quiere á. Filipinas independiente, po:tqu.e 's~:r: 
QonverÜría en un caos espantable; quiere la regener¡¡,ción .de.la raill.¡:;: 
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)a dignificación del pueblo; ansía que los filipinos forjen una patria, 
. para lo cual reputa indispensable el aniquilamiento de t.oda In podre
.:-dumbre ... La novela no es separatista.; y, sobre no ser1o, no es siste

máticamente hostil al espir itu español, h ostilidad r¡uc se acentúa 
más en el Noli me tángcre que en El. Pililmste/'Ígmo. N ótese que el 
protagonista , IBARRA-Smoux, desciende oc espafiole:;; y nótese que 
María Clara, por quien enloquece ó punto menos el protagonis ta, es 
hija de español (¡engendrad a }JOr un frai.lc !). Un nuf:or ftvi do de glo
ria de los suyos , habría hecho que la ideal l\Iaría Clara hubiera sido • 
india pura, y que el genio de la destrneeión ele los vicioH de su 
·patria, Simoun , hubiera sido in dio puro. En El J·"ilibnste·rismo1 

.RIZAL.atenúa apasionamientm; cometidos en su primera novela; en 

. esta segunda nos pinta un español honrado , intnl igentc, lleno de 
civismo, defensor resuelto de los filipinos (el alto ftwcio;un·io que 
despacha con el Gene1·al), así como nos pinta un fraile (el P. Ro
driguez) partidario del progreso intelectual y moral ele los hijos del 
·país; Y en cambio nos presenta al Sr . Pas t.a, insigne abogado indí
.gena , que pasa por todo, contemporizador calculis tn con tal de no in
t errumpir la marcha r utinaria de las cosas . 

Pero hay más. El filibusterismo recibe un golpe de maza con El 
. Filibuste1'ÍS7ft0

1 
cuya síntesis es: no merecemos ni debemos triunfar¡ 

pero es que, si triunfásemos, lo pasaríamos peor: los Hiervos de hoy 
se convertirían en tiranos; el país se transformaría en nn aquelnrre 
peor que el de la última republiquilla sudamericnna , donde sólo pre
valecen confusión é iniquidad: estudiemos, dignifiquómonos, 01i,qina.
licl!rnon os, seamos nación, y entonces, la misma Providencia nos lo 
dará t odo hecho. El Filibustc1·í smo es un tratado de nacionalismo, á 
par que una nueva advertencia á la l\Ietrópoli de gue, con su régi
men, no podía tener la voluntad de los nacidos en la Colonia. Ibnrra , 

.impulsado por los hechos de los espaf10les, acaba por aborrecer á Es
:.paña. Y así B asilio, que rechaza reiteradamente los planes de Simonn, 
·Y: acaba, fatalmente, por ser filibustero, á. impulso de las iniquidades 
que el régimen colonial comete en la persona del infeliz estudiante ... 
. :' , H abría sido El Filibt¿stm·ismo· un libro filibu~tero si la bomba

. Ii(mpara hubiera estallado y on la casa del espaiiol Peláez hubiesen 
perei.Jidodesde el Capitán general hasta el más modesto de los concu
rrentes; si las hordas se hubiesen apoderado de Manila, y, en fin, 
triunfante la revolución, viésemos la apoteosis de la misma. RIZAL 
hace .que la revolución aborte por dos veces, y que de aquellos abortos 
no. quede otro sedimento que ¡una cuadrilla de tulisanes/ ... Y que . 
toda la r iqueza de Simoun ( el instrumento de la revolución) va. ya á 

· ~pultarse en el fondo del Pacífico, por mano de un venera ble sacer• 
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. dote indígena, que exclama (no se olvide ); al arrojar el tesoro; refi::. 
riéndose á. Simoun: · 

- «j Dios tenga piedad de los q·ue le to1·cieron el cami~l»; :._:f¡a~~ 
la más hermosa, en medio de su sen cillez, la más significátí:Ya/la más 
sublime que se contiene en toda la novela. Que equivale á dedr: ..;;.. · 
¡Dios tenga pie<lacl ele esos espm1oles1 que causando la dÚespe;,dr 
ción ele tantos hijos del país nacidos pm·a el bien

1 
les · impulsan 

ciegamente á se1· filibusteTos ! .. . 

II 

Casi al mismo tiempo que salía á luz El Ji'ilibuste?'Ísmo (251), 
ocurrían en Cnlamba sucesos extraordinarios. Los dueños de la .ha· 
cienda., los frailes dominicos, llevaban ya algunos aiios sin cob~ar el 
alquiler de los colonos más ó menos allegados á. RlZAL; y como; 
según la traza, éstos no se la daban de enmendarse, juzgS:ron los p~o" . 
pietarios que se imponía recabar de los Tribunales de justicia el 
cumplimiento de lo que entre ellos y sus deudores habíase estip\llado. 
Desde el afio de 1833, en que la hacienda de San Juan Bautista de 
Calamba fuó adquirida por dicha corporación, hasta el de 1887, en 
que las predicaciones de RIZAL comenzaron á producir efecto, nada 
había ocurrido de particular entre amos y colonos ; pero á partit: 
de 1887 fué tomando cuerpo entre algunos de Calamba. la id~a . de 
resistirse á satisfacer el canon, y esto movió á los frailes .. (eP. 181:)0) á · 
reformar las cláusulas con que hasta ent onces habían '\'enido. ~corit~a':. 
tando. Con arreglo á las nuevas estipulaciones, los frailes)er&n:,d"üe~ 
iios absolutos de la tierra; podían los colonos, si quería~, cÓristtuir 
edificios más 6 monos fuertes, de su propiedad; pero el soiar/entién~ 
dase bien, e1·a siemp1·e de la p-1·opiedad exclt~,$iva de los frailes: por 
lo tanto, si los amos desahuciaban á. un inquilino, tenía el inquilino 

. que llevarse la casa1 pues que por el contrato se le obligaba t~rmi~ 
nantemente á deja~· expedito el solar. . 

El problema de Calamba ofrecía dos puntos de vista. contrapues~ • 
tos: el legal , que daba la razón á los propietarios, y el moral, q'ile :se . 
la daba en cierto modo á los colonos. No hace al caso, en un~~\I~~Ó _ 

(251) El Filibusterismo debió de salir á luz por Septiembre ·de lS!Jl,y 
nos fundamos para asi C1·eedo, en que la dedicatoria autóg'rafit' d~l ejém~ 
plar que mandó RIZAL a D. Antonio M. Regidor, la fechó .en . «Gt~.n~e;- 22: 
Septiembre 1891», y es do suponer, d-ada la gran amistad :q)l~ . cql'l RegF 
dor le unia, que este ejemplar fuese uno d e los primeros que disttibU:· 

. yera. - V. Fzlipincu; ante Europa, núm. 9: Madrid, 28 Fe.b~~ró l QOO; ' . · 
: 16 ., 
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:de esta índole, una disertación sobre ambos punto~; tle vista. Pero si 
debe quedar asentado que, en los pleitos sostenidos, á los frailes les 
·dieron la razón en el Supremo. Cansados, pues, los amos de t.rnnsigir, 
y teniendo de su parte el fallo de la Justicia, llegó nn día (á últimos 
·de Octubre de 1891) en que se cuadraron y resolvieron demandar de 
las autoridades que los desahucioH se ejecutasen en regla, tal como 
rezaba la sentencia de los Tribunales; á saber: "Q,1tc ( los deudores] 
desalojen las fincas ?"'.ísticas y SOLARJ.;s qur; tienen en mTcnclamüm
to, de las que t1·ata este juicio, en los términos y plazos qnn marca 
la ley¡ con apet•cibimiento que de no ef'ectwwlo se p ¡·oceclerá (ll LAN

ZAMIENTO que la misma p1·esc1·ibe>> (252). La ejecucilm de la senten
cia implicaba destruir algunas casas para dejar t'Xpedüo el solar . 

.. La medida era grave, y, sobre serlo, iba enderezada cont.ra muchos; 
.los ánimos de los perjudicados hallábanse excitadísimos, y cabía en 
·lo posible que al ejecutarse la sentencia se produjese en Calamba un 
conflicto de orden público. " Las causas c1ue hicieron concebir témo
.res -léese en la carta á que hemos hecho referencia (253) - son: 
1.'\ el gran número de desahuciados, pues siendo éstos t.ant.os, y la 
'Guardia civil de aquel puesto muy reducida, era cosa de qne se toma
,ran precauciones, por sí algunos adoptaban actitud rebelde y se resis
·tían·al J uzgado ó cometían atropellos contra las autoridades ó contra 
los religiosos; 2.a, que en otros desahucios de menor e~cala habían 

. <insultado al Juez ejecutor y á sus acompaitantes, adoptando una 
actitud ofensiva, que no llegó á vías de hecho por la presencia de la 
Guardia civil, llamada dt1 propósito para prot.eger la administración 
;de justicia.; 3. a, porque en esta ocasión no se pudo disponer de la 

· suficiente fuerza de la Guardia civil destinada en la provincia, porque 
siendo escaso el personal de los diferentes puestos y secciones, si se 

:, . .'hubiera concentrado en Calamba, se habrían quedado abandonados 
·. :esos mismos 1mestos y secciones,,. Por tales motivos, mandó el gene
.raJ Weyler, entonces en las postrimerías de su gobierno, que pasasen 

,. ,á ,Calamba, sin otra misión que la de proteger á la Autoridad judicial, 
,;e!J, previsión de que pudiera ser atropellada, «unos cincuenta soldados 
~del :regimiento Peninsular de art illería, al mando del Coronel del 20. 0 

<tercio de la guardia civil, Sr . D. Francisco Olive y García». Y los 
·,desahucios se verificaron sin el menor contratiempo. Vieron, por -;on
. 'siguiente, los desahuciados sus viviendas arrasadas. Á disposición de 
l os propietarios de las mismas quedaron los materiales; se les dió un 
.plazo de doce días para que se los llevaran fueran de los límites de la 

- ' (252) Carta anónima fechada en Manila, 17 de Noviembre de 1891, 
.publicada en .La Epoc(l, de Madt·id, del 27 de Diciembre sig·uientc. 

: (253~ L.a de .La Epoca, citada en la nota precedente. 



· .. ··.·: 
VIDA Y FJSCRITOS DEL DR. RIZAI, · 22'( 

:(inca, y como ninguno se llevase dada, hubo que prender fuego á. lo 
que era. un estorbo: y el solar quedó «desalojado»¡ el solar quedó , 
expedito: ¡habíase cumplido la sentencia!. .. Y el humo de los despo~ · 
jos se dis ipó en el ambiente, y el odio á los frailes se acentuó má.~ y · 
más en el alma del pueblo filipino... . ... 

Por lo que toca al general Weyler, ¿qué había de hacer sinÓ 
amparar la ejecución de un fallo firme de los Tribunales de justicia? 
En Madrid, sin embargo, píntáronle los periódicos radicales como un 
protector resuelto de los frailes, desfigurando los hechos, y hasta, ."se 
celebró un me('.ting, donde no faltó orador que juzgase al General 
como un segundo Nerón; cuando la verdad es que con sus medidas 
previsoms supo evitar que en Calamba hubiera corrido sangre (254). 
Precisamente la t ropa se condujo en Caln.mba «con extremada cordu~ 
ra >> : "no ha hecho (dice el documento de referencia) extorsión de 
ningún género á ninguno ele los vecinos. El Coronel y los Ofi.cüiles . 
han estado h os¡wdados por su cuenta en una casa principal por · ofre~ 
cim.ientos del dneiio, y la h·opa en otra casa desalquilada, vacante á. . 
virtud de desahucio; ha pn.gado religiosamente al pueblo racio:n~s y 
demás que ha neces itado, y en los diferentes incendios realizados 6 
frustrados por los rebeldes insidiosa y traidoramente (al Juez de . paz 
le han quemado b casa y un camm·in lleno de grano), ha prestado 
eficacísimo auxi lio y trabajado como si fuese un cuerpo de bomberos » .. . 
Mas no fué lo peor que muchos cala.mbeiios, los sentenciados por .los .· 
Tribunales, se viesen sin albergue: lo peor fué que estudiando ~obre 
el terreno el coronel Olive el problema de Calamba, persuadido dei11e •· 
era político esencialmente, y de ql!-e allí no habria sosiego p~bl,i,dtf 
interin ciert.os elementos (los más decididos de entre los secuaces dk 
RIZAL) continuaran en la finca, instruyó un expediente para propo~ : 
ner, como lo hizo, la deportación de vein~icinco suj_etos, l~s c'u.~les,'~ 
fanatizados por las teorías y promesas de RrzAL1 se burlaban de la; 
ley y vivían en constante rebeldía. Y la Autoridad suprema de}p!i.ia, ' 
¿qué había de hacer sino atenerse á l:ts prácticas de buen gobierno 
usuales? Dióse, pues, cumplimiento á. lo propuesto, y veinticinco in
dividuos, deudos unos y nmigos apasionados los restantes de RtzAL, 

fueron deportados á J oló. Ln Autoridad cumplía con su deber ... y los· 
frailes continuaban concitando ¡)ara sí el odio del pueblo filipino, : ·~. '~ -

. No es difícil imaginarse la tensión de nervios que experimim~át"ín:.-, 
. - ·- ·- .... ·--- - · - --·-· . ~ .. ' 

(254) La carta de Da Npoca produjo un efecto tan contundente,.-que á. · • 
partir de sn publicación enmudecieron los periódicos que hasta ·eijto•n.ees;.: 
habían atacado al General, con excepción de Bl Pais. No fuó Weyl~·l~; :n'l 
fueron las tropas, las que destruyeron y quemaron: fueron ~os. ageri~~¡ 
del Juzgado, en cumplimiento de la sentencia transcrita~ .~ Yéase rilf~e~ , 
vista J.a Política de Espaiia en Filipinas, número del5 Enero,1893 . .. · ,· · 
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· el Ü~stre teorizante al conocer la medida que contra sus deudos {} 
íntimos habían adoptado en Filipinas: el gran soñador, pasado el 
primer momento, al restituirse á su serenidad habitual, debió de con
vencerse de que, en la práctica, lo que sacaba en limpio con su apos
·tolado no era sino perturbar la paz de aquellos á quienes más amaba1 

y arruinarlos. y rompió la pluma. A partir de entonces , nada volvió 
á escribir para la publicidad, siquiera en su epistolario familiar con
till\lara ensayándose en sus sueños de poeta. La lección recibida, ¡tan 
dura!, iudújole á tomar otro camino. Y ávido de aproximarse lo más 

. posiblé á su familia, se partió pam Hong-Kong , adonde llegó á últi
mos de Noviembre de aquel año de 1891, y con la pretensión, nada 
menos, de si para ello le autorizaba su famili (l, trasladarse á :Manila. 
Tan sobria como interesante es la carta que sigue (;¿5()): 

«Hong-Kong, 1 de Diciembre 1891. 
· »Mis queridos padres y hermanos: Estoy siguiendo paso á paso 

el doloroso calvario que Vs. recorren. No tengan miedo, que trabajo 
y trabajo. Si Vs. me pudiesen permitir que me renna con ustedes allí 
(ah:/), ¡qué feliz sería! ¡Quizás todo se cambie! Demne, pues, este 
permiso y me ire inmediatamente. Espero, tengo la seguridad de que 
liemos de salir bien. 

»Hé sabido la marcha de los cuatro compoblnnos á Joló, y la 
vuelta de mi hermano á Manila. También he sabido qne Nanay, Pan
goy y Tríning han vuelto á ser llamados al Gobierno civil. Pacien
cia.; un poco de paciencia. Valor. 

»Como el tiempo apremia, cierro esta. carta. 
»Ardo en deseos de abrazarles . 

. »Su hijo ,- RIZAL.» 

Sin duda la familia reputó una locura el que PEPE se plantn.se en 
:Manila; y este, por.tanto, puso casa en Hong-Kong , estableciéndose 
debidamente; organizó su libreda, selectisima, compuesta, en su 
mayor parte, de obras de gran mérito, escritas en diferentes idiomas 
)~tftópeos (256), y, como el mismo dijo, t1·abajaba., trabajaba, aunque 
s1n·ser feliz enteramente, porque los suyos, sus deudos é íntimos, le 
~t_rliían con fuerza irresistible, sobre t¿do desde que los vió arrui-

(255) Debo U:nli. copia á la bondad del Sr. Epilanio ele los Sant.os, á 
quien la familia le cedió el original. 
. (256) «La biblioteca de RrzAvlleg-ó á contar unos mil títulos, pero que 

)1oy se reduce á unos quinientos, sin uno solo que trate de Filipinas. La 
mayoria de las obras son trabajos de Etnología. y Antropología g·enerales; 
obras de Goethe, Schiller , Balzac, Zola, Jovellanos, Prevost, otc., y de 
Medicina. Parece que la familia ha sido explotada, v en Hong-Kong han 
des~parecido 6 ha sido destruido lo más selecto de la Biblioteca.» - Epi· 
fan~o. de los Santos, on sils Notas inédit.'ls A mi dedicadas. 
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~ados y proscritos ... j por seguir tan al pie de la letra las predicaciQ- . · 
nes del apóstol! ... Había ya pretendido traérselos á Europa, y, atento 
al consejo del profesor Blumentritt, establecerse en Leida, 6 enDelft, 
6 en Utrecht., para consagrarse de lleno á. la lingüística malayo-ppli
nesiana (257); pero su familia, compuesta casi toda ella de indígenas 
sencillos, se había negado á satisfacer este deseo; á sus padres prin:~ 
cipalmentc, ya ancianos, no les agradaba la idea de abandonar el sol 
ardoroso ele los trópicos, bajo el cnal habían vivido sie~pre, por l~s · 
trias brumas holandesas. Ahora, en Hong-Kong, ya que no los veia, 
los tenía á no muy larga distancia, arruinados y proscritos; pero él, 
en cambio, era libre, gozaba del t.rat.o diario de algún amigo entra
iiable (258), y, al decir de alguien, no estaba falto de recursos (259). 
- - -----···--··----

(257) Carta de Blumontritt á mí dirigida: Leitmel'itz, 25 Febrero 1897. · 
(258) Alúdcse á D. Josú María. Basa., uno de los complicados en loa 

sucesos de Cavite de 1872. De las relaciones de HizAL con Basa, ha es~ 
cdto Regidor:-···· «Durante su permanencia en Hong-Kong, [RIZAL) visitó 
y tmtó con intimidad fraternal á D . José Maria Basa, }}Or quien seiltfa 
gran afecto. De Basa decía: -«Es un ser especial: de natlil·al banda·, 
»doso y de apariencia superficial por su dulzura de carácter y aus .~:nane• 
» ms sociales; es, sin. embargo un hombro de mérito excepcional por·su 
l>energía y su Hctividad polític-a. Todo, hasta Jo más insignificante,- lo 
>> convicrt.e en sustancia }}ara combatir á los frailes é inspirar en los fili· 
»pinos sentimientos de odio y venganza contra los que él considera 

_ »enemigos del pais. No hay que esperar de él t.ransig·encias de Úing·una 
:o clase en este orden. Su energía es do un temple de acero. Por eso quiero 
»Y admiro á Pepo Bnsa, ú quien respeto ciert~mcnte; y no concibo cómo • 
»hay gentes que intentan reducir su verdadero mérito.»- Filipinas ante 
Europa, número citado del 28 de Febrero do 1900. ·· 

(259) Los reeursos do RIZAl, eonstituyen un misterio. Era. mu;y 9rde-. 
nado en sus g-astos; pero con la Yida que llevaba, de continuos viaJes, ne· .... · 
cesitnba. gastar bastante. A mi me informó persona que tenia móti.vos , 
para saberlo, que los admiradores de RizAL en Lipa (Batangas), en1891i ; 
hablan llrgado ú reunir hasta 18.000 pesos para él; pero aparté que m~ · 
parece demasiado dinero para reunido en un solo g·uante, falta saber. st.·· 
Jo que para RIZAL colectaban SUS amigos llegaba fntegiainente á auif 
manos. Teng·o }JOr indudable que RxzAr, recibía auxilios ·pecuniarios· de 
sus apasionados; pero u o debió nunca recibirlos en fuertes suma.S. Que 
algo había de esto, pruébalo la siguiente nota que me dedica el seil,or 
Santos: -«Otra de Ia.s c. ansas de la venida á Filipinas (según la fami" 
lia) era la de ilwestig·ar las suscripciones que se hacian en su nombre; 

· pe1·o que no llegaban á sus manos. La familia le giraba mensual roen" 
te 100 pesos de pensión, y cuando tenía que hacer viajes, le mandaba . 
extraordinarios de 300 á 800 pesos. No es cierto, por tanto, que RizAr, '· 
vi vi ose en <"![ ex tra.njoro á costa solamente de las suscripcio-nes: la fami~ , · ·. 
lía lo niega. rotundamente. Cuando RIZAL salió de Filipinas en 1~¡ •; 
llevaba consig-o cinco mil pesos, ganados como médico; un solitario •y . 
algunas alhajas. Se ase~ura que estas alhajas fueron empeñadas PQ•· ·dos. 
<le sus amig-os, y debido á esto RizAL pasó grandes apui·os , Jiastai el . 
g·rado do no haber tomado alimento alguno, por clos días, niáa .que:.·una .. · 
ta~a de te.»-IiJpifanio ele los Santos: sus Notas inéditas á mí dedicadas; 
fechadas en San Isidro (NneYa Ecijn), 24 Diciembre 1905. · . · · ·.·.· ··· 
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· : -;,'.P~nsando en sus parientes y amigos se trasla<ló á Borneo, región 
. ~ clel Norte, la cual había s ido de España, y por torpezas de uneHtros 
- políticos pertenecía, desde pocos años antes, á Inglaterra (2GO). Soli~ 

.. citó Y .obtuvo la concesión de terrenos })al'a coJoni~IU' allí COll filipi~ 
no·s, y, con su famil ia y otros de Calamba, acarició el proycct.o de 
establecerse en la región mencionada. Y -¡siempre soüando!-quería 
que con él se fuese Blumentr i tt. Así lo declara el propio profesor: 
.. Cuando pasó á Borneo Norte, >ne pidió que yo pasase con mi familia 

.á su proyectada Colonia Tagala, funda ndo allí nnn Estación Etno
gráfico-lingüística y de Historia Natural, donde él y yo viviéra.inos 
lejos de todo lo que oliese á política; un proyecto no fantástico, })Ol'· 

qué lo·s Institutos Etnográficos de Europa (de la Europa no es1)añola, 
cláJ;O está) lo hubieran subvencionado con esplendidez» (261). :Slu-· 
'm.eÍ:i.tri tt, sintiéndolo mucho, no pudo complacerle. 

Pero á todo esto, en Filipinas las cosas habían experimentado un 

cambio muy notable. Desde el17 de Noviembre de 1891 era Goberna
Clor superior de la colonia el teniente general D. Enlogio Despujol , 
el cual, desde los primeros días de ~u mando, h abía desarrollado una 
poHtica de acentuada, de inusitada (no se conocía política semejante 

- desde el mando de D . Carlos María de la Torre, considerado como 
f~n~stisimo por la crítica española) benevolencia para los elementos 
~vanzados del país, que contrastaba con la austeridad, con la aspe· 
r~za que solía tener para ciertos elementos españoles, comenzando 
por los frailes, á los que t rató de quitar toda importancia. E ste rasgo 
de Despujol impresionó tanto más, cuanto que se trataba (y se trata, 

· (260) Nuestm historia en la 1·egión Norte de Borneo :tt·t·anca ele los 
últimos aüos del siglo XVI , en quo el Dr. Sandc, gobcmador g-eneral de 

· .. Filipinas, dirigió una expedición que tuyo po1· resultado anex ionar Ja 
· •.. ~sla á la Corona de Castilla. No se insistió en Jo de Bu1'1wy (como en ton
. e~ •.Se decía), porque había en Oriento otros muchos territorios iL que 

p1·e,star ¡¡acorro y atención con ¡n·ofercncia. Lo quo hoy se llama :-rorth 
· )31-itis~ Borneo quedó de la propiedad de la Sultanía do .Tolú, la cual, 
: .:lon,io ~s.·sabido, estaba sometida á la sobm·ania do España. Poro un buen 
: Sul.~á.n <le Joló, ante si y por si, prescindiendo en absoluto ele Jos nume
·' to}lós Tratados concertados con los Reyes españoles, cedió lo de Borneo_ i~ 
':'li,n~Compa.ñ.iaingl esa, y Espa\la perdió, de la manera más iucomprensi
ble;· .. a.quella g'ran región, que de derecho le pertenecía . No hubo entonces 
m~~.:q\l,e un solo español que protestase solemnemente: e l diputado don 
l'riHl.Cisco Cañamaque, que trató ol asunto en el Cougreso. Su discurso, 
~nspil•ado en el mfls sano patriotismo, no produjo el menor efect.o en 

: puestro j>ais; pero lo J,Jt·odujo en Francia, según puede verse en <'1 folleto 
··. L ' Espagne et la queshon de Bo·rneo et ele J oló. Interpellatüm ele :M. Pmn

-cisoo Cañamaque; par If)ugene Gibert . Pref'ace de J,f, le Marqttis de C1·oi
zier. París, 1882.-Publicacíón de la Socióté Académique Indo-Chinoiso. 

: ,Antes se habla pu blicado en el Bulletin de dicha Sociedad, una de las 
· ~ás. respetables de la Francia intelectual. 
· :; (~~1) Carta de Blumentritt á. mí clirig·üla: Lcitruerítz, 24 Enero 1897. 
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pues que vi ve) de un fervoroso católico, antiguo y c.onsecuente ~nligoi . 
do los padres jesuítas. En lo que atañe á los funcionarios . ~sp~ñoles, ; · 
Despujol no hizo más que lo que h :>.bía hecho Weyler (262),· sino que 
Weyler lo ejecutó s in estrépito , mientras que Despujollo llevó á ·eapo 
con una publicidad estruendosa, en cierto modo impolítica, po~~ Jo 

mismo que evidenciaba oficialmente que había en Filipinas podre.~ 
dumbre (como en todas partes), siquiera 110 la hubiese en tanto grado. 
como el ctue pretendían, ponderándolo hasta lo infinito, los hijos del 
país (623). Esta doble manera de ser d e Despujolla celebraron mucho 

··--··· -------~ 

(262) Léase ('Sto jllicill de quien no puede ser sospechoso en la mate
ria, del J>rof. Blnmeut:ritt., hüimo de RizAr, : «Y yo mismo creo, que· la . 
emj¡•gicct campaii.(t e·nqn·end~d(t en l!'ilipinas contrn la C01'rttpción po1' el 
ge?/.C1'al W eyler , es una t'OTISentencia del ]ó,(oli me. tán!Je1'e. >>(El N olí me . 
tánge1·e de Hizal juzgado por el 1'1·oj'. BLU:IIENTRITT: Barceloua, 1889, . . · 
p¡\gina 2G.) Fuó 1\'eylcr, en efecto, no sólo un perseverante perseguidor. 
de la corrupción administrativa, sino nn celoso mantenedor de la equí· · 
dad. Durante su m11ndo, los miles do expedientes que estaban r ezagn
dos ¡ms iénmsc al día ; oblig-ó á todos Jos funcionarios, sin excepción;·.¡). 
que cumpliesen P:>t.rictmnent.c con s u deber, etc. En este respecto, Vrey-. 
ler 110 ha tenido qui eu Jc llevara \'Cllta.jll; el mismo, trabajando de seiS. á, . 
nueYe horas diarias, <lnba. el ejemplo. l'ruebas concluyentes de su recti- · 
t.ud, de su laboriosid ad , de Slt celo, hitlh\11se por docenas eu mi modesta : 
obnt Mando del general TVe¡¡le?' en Pilipinas: Madrid, 1896. · · 

(268) Se ha exagerndo nntcho la imnora.lidad de lo's funcionari.os pü-. 
blicos de Filipi11as. Una sola razón echa por tien·a tales exageraciones. 
Centenares, mil<'s do nspnñoles ha habido en aquel país: dígasenos si pa
san de media docena los qne han vuelto ~tdinerados. Era. más el ruido .. 
qne las unec.es, como s uelo decirse. Y en este caso se halla el caso á que · 
se contrae e l siguiente decret{), pnblicndo en la Ga.ceta <le ]fanila; . · 

<<.il[ani la, R de Enero de 1892.- En atención á los hechos de indolc dF· 
versa, á cual mús indecorosos, realizados por D. Francisco -Narváe~, 
conde do Yúmury, Jefe <le negociado de la Dirección de Administi·a.ci~~. 
civil; resultantes unos de información reservada p1·acticada. pin· éste Go_:, 
bierno g·oneral, y tau justa como cuórgicnmente censurados· otros por l.ik: 
opinión unánime de las gent.es honradas; .. . . · ,._ '·;_ . : · ,·_::; 

>> Considerandú que, en s u vil-t.ud, ha quedado dicho funcionado tnol'ah 
mente inhabilitado Jllll'll- continuar ejerciendo lasfunciones de su c~i·~9( 

»Considerando que su 1>ennanencia en este An:l1i.piélago redund~¡;ia 
en gra.vo daño del buen nombre de España y del decoro de la AdiJ)ini"'~- .· 
trnción. J)Ública, por .cuyos prestigios tengo el sagrado debe\' y la firme. 
resoluc10n de velar sm descanso; y .. · 

>> Considerando que asi como Jos buenos fundonal'ios pueden contar .. · 
con la solicita prot,ección de la Autoridad superior, han menester los · 
otros de duro y snluda.ble escarmiento, ·· 

»En \lSO de las facultades que me competen y oída la Junta de Auto·;: 
ridades, hE\ Yenído en <liSJ)Ollel' lo siguiente: . .· ·. 

» L 0 Queda. s uspenso de empleo y s1,1eldo el J efe de 110gociado de. I~ , 
Dil'eccióu general de Administración civil D. Franc isco N:arváez; c·onde· .. 
de Yúmury, que deberá embarcarse para la Península en .el prime1<va··, 
po1· directo qtte salga de este puerto~ . . . . .. . · · . .. ,-.. · 

»2. 0 Por las oficinas col'l'espondieutes se dictarán las órdenes o~~·"'· 
tunas pl\.1'/l. poner on conocimiento del interesado esta resolución,. f4~u¡, , 
tándole el bono de pasaje y pasaporte correspondiente. · ·· · 
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' JosO:fÜipinos avanzados, y, naturalmente, también RIZAL la celebró 
. e]l.sus !tdentros, y hasta en sus afueras, porque existe el dato positivo 
deque el gran prop!tgandista, lleno de entusiasmo, se dirigió á Des
pujo!; por carta desde Hong-Kong, brindándole su cooperación en la 

· tarea del mejor gobierno del país, carta que fué recibida precisa
mente «al mismo tiempo que empezaba á circular [en Filipinas] su 

. último libro» [El Filibuste1·ismo) (264), que tanto escándalo produjo 
entre los pocos españoles que lograron leerlo; y el general Despujol, 
por tal motivo, le dió la callada por respuesta. Transcurridos algunos 
meses, en Mayo, RIZAL volvió á escribir al General, pero en otro. 
seJl.tido: decíale que «reconociendo la política de generosa atracción, 

· »moralidad y justicia planteada ... , anunciaba su propósito de volver 
·.»á estesu suelo natal, para realizar él y sus amigos los bienes que le 
. »quedauan y pasar con sus familias á fundar en Borneo una colonia 
· »agrícola filipina, bajo el protectorado inglés»; á lo que el General 
dispuso que se le respondiera verbalmente, «por el Cónsul español en 
»Hong-K ong, que hallándose tan falto de brazos el suelo filipino, era 
».obra poco patriótica arrancarle algunos para ir á fecundar extrajera 
~tierra, por lo cual no era posible favorecer oficialmente su proyecto, 
»pero añadiéndole que todo filipino podia en cualquie'r punto de~ 
»Archipiélago cont1•íbuir librernente, dentro del círculo de las patrias 
»leyes, á la p1•osperídad del país» (265). 

A la verdad, el proyecto de colonización en British Borneo no 
debió de ser en RIZAL muy persistente. Quería, á ratos, desposeerse 
de toda preocupación política; pero le era imposible: había nacido 
para político; tenía bien determinada su vocación de propagandista; 
hacer Patria era la mayor de sus i lusiones. Y en tanto que brindaba 
su concurso 'á Despujol para facilitarle la tarea de gobernar COJl 

· . aCierto, RIZAL trabajaba, t1·abajaba (266) ... y meditaba, redactaba 

/·. >> Désc .cuenta al Excmo. Sr. Ministro de Ultramar de esta determina
eió'n con cxpt·esión de los motivos en que se funda, y - Comuníquese. - · 

. DEilP'OlQL. » - Gaceta de Manila, número del 11 de Enero do 1892 . 
. -':(264) Consta así en el decreto, quo más adelante reproducimos inte
g~a:mente, por el cual Despujol disponB la deportación de RIZAT,. 

· • . (265) Palabras de Despujol, en su decreto citado. 
· , (2~6) ·· La llegada de RIZAL á Hong·-Kong se notó en seguida. No hizo 

. _más ·que llegar, y ya ínfiuyó ca la prensa de aquella colonia inglesa. 
Véase· el texto intcg·ro de una hoja, que á manera de proclama circuló 
por Filipinas. Lleva por título MANILA, y dice así, exactamente: 

«Copiado de Hongkong Telegraph de 3 de Diciembre de 1891. 
, Hace unos tres años, fundándonos en testimonios de víctimas y tes-

tigQs .presenciales,nos ocupamos de los abusos de la teocracia en Filipi
.· nas. Nuestra censura le valió al Telegraph el ser expelido de todo el te
·. ~¡:itorío gobernado por los frailes cuya conducta nos babia servido de 
: tema, y por algun tiempo se le consideró como contt-abando en todos los 
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é imprimía (¿subrepticiamente? ) en Hong-Kong Jos estatuto.~ : de la 
<t Liga Filipina », y mandaba á Manila, á su íntimo amigo y .paisa~o 

puertos filipinos. Las autoridades encontraron, sin embargo; qüé «t>rohi
bicion» equivalía sencillamente á un \'CClamo gratuito y á un · aumento· 
de circulacion, tan es así que, por ultimo so toleró al molesto periódico. · • 
Desgraciadamente los que t'echazaban la critica, solo habián recv.rrido .. 
al peor remedio para a niquilarla, usando de la fuerza; pero no se les'oC:u-· 
rrió estcnuarla con remediar todo abuso y p1·evenir todo motivo ·de queja .... . 
Ahora les decimos quo seria muchís imo moior adoptar este último medio, 
tanto para los súbditos de España eomo para el Gobierno, para las cor
poracionPs religiosas que rigen al mismo, y lo que es mejor aun, }Jara la 
causa espiritual que abrazan, 6 dol>ian abrazar ó pretenden haber abra
zado. Nos alegra ríamos de verles inspir¡\ndose en sus fundadot·es, .renun- · 
ciando á todo plan mundano y temporal, que ahora parece set· su única 
preocupacion y consagrandose con todo su poder, riqueza y energ·ia ál 
cumplimiento do su dil,ina mision, por medios más pacíficos y menos · 
arrogantes. Con este espíritu de concilincíon, llamamos su atencion 
ahora á la g ravo y reciente trasgresion de los principios cristianos de' · 
justicia que si no so remedia pronto, clamará conh'a ellos más sever a• 
mente que mmca. Y la hacemos saber y c.onocm· confiando en "qu~ ml,eS-, ·. 
tros colegas de Filipinas, sin miedo á la censura de los dominicos, pót)le. 
car tas en el asun to, y en interés de la justicia, de sus compatrio.tas, en 
interés de su propia t·aza, combatan la injus ticia y la th·ania haet~:- ·.a~a"· 
bar con ellas. - Las causas do est.e disturb io son las sig·uientes . . · · . .. , 

"Una cuestion había tenido lugar entr e los habitantes de·: Kalamba 
(Laguna de Bay) y los dominicos, por pretender éstos ser los úuicos·pi'o: 
pietarios. de todo e l pueblo. El asuuto so llevaba. al Tribunal Supreuio.de •. 
Madrid. Los frailes, aunque muy poderosos en Manila, por miedo acáso .. 
de la opinion públil:a y del espil'itu de independencia que se desarrolla_ 
en la Mudre Patria, o sea lo que fuere, indujeron al Gobernador Weyler 
para que oblig-ára á los Kalambeiios á someterse á su pretension. Los 
naturales alega ron que e l asunto estaba aun sub j1,dice. Y como Jos do
minicos no habían probado su derecho, e llos espo•·aban la últimA: deck .· 
sion. A pesar de esta razonable respuesta, el Gobemador W:eyler e~:\tió ·· 
artillería v caballe ría a l pueblo par a imponerse; aunque éste sefllQstrábs~ ' 
pacifico y· sumiso. Quizás pretendiera asus tarJes ú oblig·arles á .q1le i'ésis.: 
tiera.n para tener motivos de obrar con rigor, pero los habitiuites,~pára· , 
evitar tal contingencia, abandonaron el pueblo antes de Já,. llegada ."de> 
las tropas. El Gobernador Wcylet· entonces les ordenó que echáraJt ' it:b~jo· . 
y quemáran todas las casas, almacenes y edificios, pertcnecientes-.á ·los:: · 
fugitivos, y coger des pues á todos los que pudieran, para. mandadós ~ 
Joló, el peor sitio de dcportacion de Filipinas. Más de trescientas 1ami~ 
lías perdieron sus propiedades y fueron lanzadas d e sus casas; mujeres, . 
niii.os y g·cnte enferma fueron perseg·uidos, no respetando la proscripcion. 
séx:o ni edad. Treinta do las mejores familias fueron deportadas á ·Joló.· 

»Este atropello digno d e los di as de la sa11guinaria Mai'ia, no era sólÓ 
. contra los pobres sino que va rias de las mejores familias filipinas fuet;on.·_· 
taml>ien víctimas. El horror que p1·ovocaron las ¡Jersecuciones anticr.is-: 
tianas en Clúna., palidece por completo al lado de la indig nacion que pro:: •· 
duce un caso de esta especie, donde los ministros de paz y amor son reoS" • 
de att·ocidadcs cometidas á sangTe fl'ia, peores aun que las quo .plie'den·.'· 
cometer los pueblos más sal vagos. · . . · · ~ · '~: ;_.·:·.; 

»Nada han dicho los periódicos de Filipinas respecto á este :suceso; 
Probablemente porqu.e los perpetradores g·u ardan silencio, p"M~ eLúlti#t~ 
bicho de la prensa más esclavizada habria dejado trasparentar. i».tii~dia
tamente á los ojos del público tan vergonzosa injus ticia. En la esperanza; 
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.·])omi~go Franco (267), ejemplares y más ejemplares ele aquel código 
.. de una nueva Sociedad, organizada al modo masónico, que debía des
. envolver se simultáneamente con la l\fasoneria auténtica , la netamente 
filipina ó nacionalista, cuyas bases ideó en Mad rid Antonio Luna 
en 1891, y llevó al Archipié lago Pedro Serra no (2GH), ttuien las puso 
en planta con el auxilio de Moisés Salvauor, J osé A. Ramos y otros 
filipinos distinguidos. La noví.s.ima l\lasonería sólo ten ía de masonería 
la organización y algunos procedimientos ; en rigo1· no era otra cosa 
que una colectividad a nt iespai\ola; y comenzó á desnrrollarse en Ma
nila entre individuos de fuste, al mismo tiempo q ue el confiado 
Despujolse desvivía por at1·ae!·se á los conspicuos del país, los cuales 
le vitoreaban, le aclamaban y ovacionaban .. . sin perjuicio de seguir 

·algunos de ellos labo1·ando á la sombra de s us recién fundadas logias. 
Los peninsulares, reconociendo en Despujol un prototipo ele caballe
ros, -le hacían casi todos el vacío; los frai les pr o1Jabhan que S. E . no 
esta~á en sus cabales (269) ... H ablando en plata , el General vivía 
equivocado; confia ba bastante más de lo justo ; t~ní¡t una buena fe 
rayana en la candidez ... Y así estaba la Colonia, en un períod o de 
profunda crisi s, cuando RIZAL, que había ya echado por delante los 
~tatutos de la << Lig~ Filipina », se decidió á voh·er á su país. D es-

de que se unan á la defensa de sus hermanos y sigan el <'j<' mplo del¡~ar
tido que 1;egene:ra á F.spaiin, damos completn. publieid;td al caso y nos 
cuidaremos de que lo a tiendan lo mlts pronto posible.» 

Damos este documento á t ítulo <le información. Contiene evidentes 
exageraciones y nlgun n. inexactitud.~ Hemos poseído un ejemplar, hoy 
existente en la Biblioteca de la Compañía de Tabacos d tl Filipinas. 

(267) Consta así en varias declaraciones depuestas pm· los procesados 
cuando estalló el K ati punan, y seiialadmnente en la de José Dizón, el 
23. de Sept iembre de 1896. Esta, y ot.ras muchas de g ran importn.ncia , · 
pueden consultarse en los Docwmen.tos JWliticos ele acttwlidad, publica-
4os por W . E. Retana en su Archivo, tomos III y IV: Madt·id, 1897 y 1898. 

· .·•. {268) Declaración del propio Luna, Archivo citado, t onl{) III, pág-. 281. 
· ·; ·(269) Muchas fueron las frases, y muchos tamhiún los hechos que so 
atdbuycron á Dcspujol s in visos de certeza. La tcndencín de los que 

. qésde. Filipinas informaban á los que cu Espa ña. escribíamos de c.osas 
· ·d.6 ;l.q1,1el. país, era presentarnos á Despujol como un hombr e caballeroso, 

·. justiciero; etc., pero chi flado, ter co, pedantún, con la nwnia de que no 
·· n~c'esitaba. ins piraciones de nadie, v mucho menos do fra iles, á los que 
h~bi;¡;·dicho jocosamente: - «Yo me lo sé todo; yo soy un lliabli llo sttel
ta •. -»~Aql;l.i en•Espaüa, de todos estos infundios sacósc g ran partido, y se 

·. · i·idiculizó á Despujol horriblemen te. Baste decir que en Madrid se fttndó 
: un.semanario satírico, exclusivamente para zaherí l'lc, que llevó por· titu

lo, durante su efímera exis tencia, El Diabli llo su(';f.to. L a crit ica después 
ha rectiJicado, como lo ha hecho en otras mil cosas rcla.tivRs á :Filipinas: 

· Despujol, que personifica como nadie la dign idad personal, fué un ~qui
. vocado, pet·o n9 un chi(lc:d_o. Y de .su nada vulg·at· taleJJto, antes y des

.. pué~ de su mll;ndo en F'ihpmas, extsten abundantes pruebas. Faltólc sa
gactdad¡ aobrolc buena fe, acaso por su excesivo fondo caballet·esco . . 
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pujol no hacía ningún caso de los frailes; Despujol amab!\. la tierra; .·· 
de la que había dicho en uno de sus discursos: - «Aqui, donde pare- · 
ce que brota. como por generación espontánea la delicada flor de la 
grati tud ... , - ¡Nunca mejor ocasión para h ollar de nuevo la bendita 
patria ! - Despujol ' decididamente , le inspiraba á RIZAL gran con; ·•· 
fianza; ademús, está bale RIZAL reconocido, porque aquella ·«proteé.
tora , autor idad hahía tenido «clemencia,, para los calambeiios des
terrados (270) .. . ¡Nunca mejor ocasión!. .. Y RIZAL arregló sus pape~ 
les, y, acompaflndo de una hermana suya, embarcó en H ong-Kong y 
se fué á Manila, después de cuatro años corridos de dolorosa ausen
cia. ¡ Bendi t.o Despujol, que le proporcionab tL la inmensa felicidad de 
volver á respirar las auras patrias!. .. 

Se nos figura verle navegando, siempre en la proa del buque, ere~ 
yendo que así llegaba antes á la tierra adorada ... ¿Qué pensaría? ... 
¿Iba á lo que había ofrecido, á realizar lo poco que le ·quedaba, y con 
¡¡us deudos y amigos marcharse cuanto antes á Borneo, 6 iba 6 prose- · 
guir prácticamente sus ansias de laborante p1·o palT"ia ? No carece 
de valor esta. declaración , debida á la pluma de un panegirista sU:yo': 
en cierta ocasión ( 1890? ), departiendo RIZAL con Ruiz ZorrÜla, dij~ 
aquél á és te que «e-ra menester 1wedicm· t¿na idea 6 una doctrina · 
»allí mismo donde se quie1·e que a·rraigue y fructifique, alegando á. la 
»vez que la razón de no vencer el r epublicanismo en España era el 
»retraimiento de sus -prohombres del terreno de la lucha, (271). RIZAL 

iba á emprender una campaña activa por nuevos procedimientos, 
confiando más de lo razonable en la benevolencia del General,· que · .. ·· 
habia ya. comenzado á abrir el ojo, y percatádose de. que .el entusias~ 
mo de que tan repetidas muestras le .daban los filipinos, no era(de 
todo punto sinc~ro ni verdaderamente desinteresado (272); RI¡r.AL'ib~' 
. (270) Por su decreto de 11 de Mm'zo de 1892, publicado eri la Gaceta 

de Manila, que comenzaba con est.as palabras: «Deseando solemnizar , .. 
mi cumpleaños ... >•, el g-eneral Dcspujol indultó á algunos de los destik .·· 

· rrados de Calamba, enh-e los cuales figuraban deudos· y amigos de RtzArr. ~ · 
(271) L a Inclependencia, númel"O citado del 25 Septiembre 1898. . .· ... 
(272) «Un mes antes de que RizAr, lleg·ase á Filipinas, el Gobernador ·. 

general habla pasado una circular reservada á algunos Gobernadores ·· 
para que vigi lasen á dcrtos pájaros.-Muchos de los papeles cogidos a l 

. verificarse los regis tros domiciliarios [á los pocos d ia.s de la llegada d!l · 
RizAr, ), tienen signos masónicos. Son masones casi todos los sospechosos . 
de Filipinas. En estos últimos meses han ingresado en la Masonería bas~ 
tantea indios y mestizos. En la Pampang~ se han cogido muchos man~.i~ _ 
les ... ....., Los domicilios registrados en Manila son los de Dorote(} ,Cortes; 
Albert, Abreu, Luchan, Salvador (gobernadorcillo de Quiapo), Poblete y •.•· · 
otros. Y se nos oc une: si estos dos últimos fueron _eoco menos .. q11e Jos 
organiza~ot·es ele aquella manifestación de simpati~ Lá Del)pttjo!J, ¿cóm? 
se lesreg·1stra la. casa?» - W. E. Retana: La Polittea .de Espana en 1!'i~ 
lipinas; afio 2. 0 {1892), páginas 231-232. · ·· ·· · ··· 
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4 ·organizar, disciplinándolos, á los intelectuales de l?U país para que, 
con la debida cohesión, fuesen un organismo pujante que robusteciese 
el Ideal que en mayor ó menor grado acariciaban los JlOsterga.dos, los 
perseguidos, los sedientos de Libertad; los que admiraban al MAES-

. Tiw .y no tenían más Biblia que los escritos rizalianos. ¡Ay!, ¡quién 
le hubiera dicho entonces á RIZAL que no le quedaban de libel·tad 

. más que unos días! ¡Y quién hubiera dicho entonees - sobre todo los 
que le llamaban «un mesticillo vulgar»- que le bastaría al GRAN 

TAGALO una semana tan sólo para crear un núcleo de entusiastas del 
q:ue se derivarían miles y miles de fanáticos que se lanzasen á la 
aten~ de la lucha!. .. 

Y ahora, demos á conocer los Estatutos de la Liga Filipina, se
g"!iri. la copia que nos ha sido re mi ti da por D. E. de los San tos ( 273) : 

L. F. 
Fines: 

1.0 Unir todo el A** en un cuerpo compacto, vig·ol·oso y homogéneo. 
· 2.0 Protección mutua en todo apuro y uecesidail. 

3. 0 Defensa contra toda violencia ó injusticia. 
4.° Fomento de la instrucción, agd cultura y comercio. 

· : 5-.0 · Estudio y aplicación de t eformas. 
Lema: VIO ~"* 
Contraseña: •u 

··For·ma: 
· ·1.0 · Para poner en practica estos fines se crean Cp, CP y un CS. 

2.° Cada C constara de un G, F, T, S y miembros. 
3. 0 

· El CS constará de GP, así como el Cl' sólo se compondrá de Gp. 
4. 0 El CS manda sobre la LF y se entiende directamente con los GP 

y. Gp . 
.. . 5.0 El CP manda solwe los Gp. 
' 6:0 El Cp sólo manda sobre los A. 

':_¡(273) Con sus Notas fechadas en San Isidt·o (Nueva Écija), 24 de Di
·~iembre de 1905. Las abreviaturas tienen el significado siguiente, «tal 
·oomo ap11-rece en el original, hecho de puiw y letra de RIZAJ,»: 

· LF . . . . . . . . . . . . . . . Liga Filipina . 
. A** .............. Archipiélago. 
VIO; ........ . , ... VNVS INSTAH. OMNIUl\1. 

· Cp ......... .-: .... Consejo popular. 
· CP......... .. . . . . Consejo Provincial. 
CS . . . . . . . . . . . . . . . Consejo Supremo. 

·' C .. .. . · .. •... . .. : .. ,. Consejo. 
G . . .. .... ... ... . ... Gefe. 
F~ . .. . . ........... Fiscal. 
T ..... ............. Tesorero. 
S .. , .... : . . . . . . . . . Secretario. 

. .A ......... .. :..... Afiliados. 
· · P mayúscula significa Provincial y p mimíscula significa popular. 
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7. o Cada CP y Cp adopta un nombre diferente del de la locaHdii.d . 
ó región. 

Deberes de los A: 

l. 0 Pagar{~ In cuota mensual de die:,: céntimos '[de peso]: . 
2. 0 Obedecerá. ciega y puntualmente toda disposición que emane de· 

un C ó de un G. . . . . . ... 

3. o P ar ticipará a ll!' de su C cuanto note ú oiga que t enga. relá-cipli 
con la LF. · 

4.0 Guardará el secreto más absoluto sobre las decisiones del C. 
5.0 En todos los netos de la vida concederá la pl·eferencia á los A; no 

comprará sino en la tienda de un A, ó cuando a.lg·o le venda, lo hará. ·con 
rebaja. Toda infracción de este articulo será severamente castigada. uoic 

6. 0 El A que pudiéndolo no socorra A otro en caso de apuro ó peligro, 
será castigado y se le impondrá cuando monos la misma pena que el otro 
ha padecido. · 

7. ° Cada A , á su afiliación, adoptará un nombre nuevo, y no podrá' 
cambiarlo mientras no sea GP. 

8. o Aportará á Cftda e un trabajo, una observación, un estudio b mi 
nuevo aspirante. . 

9. 0 No se aomotcrá á ninguna humillaCión ni tratará á t1adie con 
altanería. 

DelG: 
l. 0 Velará ¡>ot· 1 a. v ida do su C. Conocerá de memoria los nombres nue~ 

vos y verdadet·os do todos los ce si os el GS, y si sólo es Gp los de todoS: 
sus A. 

2. 0 Estudiará constantemente los medios para unit· á sus subordin~· -
dos y ponerlos en rápida comunicación. : .. ·· . 

3.0 Estudiará y remedian\. las necesidades de la LF, del CP 6 iietúf>> 
según sea GS, SP ó Gp. ' .: (<: ,.. 

4. o Atenderá cuantas· observaciones, comunicaciones y peticiolliki-)3~-: · 
le hagan, V )aS pondrá inmediatamente en COnocimiento de qÚien eoi+e~;,~ : 
ponda. " . ' ·· . 

6.0 En el pe lig ro ser á el pl'imero, y es el primer responsáble de cY.aJi; ._ 
to acontezca dentro de su C. . . · ·· · 

6. 0 Dará ejemplo de su subordinación á los G superiores para que á. 
su ve:,: sea obedecido. 

7. 0 Verá en el último A la personifi~.ación. de. toda la LF. . . . 
8. 0 ' Las faltas de las autotidades se ca-stigan con más severi~d que_' 

las .de los simples A. · · · -

DelF: 
1.0 El F vela por que todos cumplan con su deber. .. .. 
2.0 Acusará ante el C toda infracción ó incumplimiento obser'vil.do :~i'l : 

cualquier miembro del C. 
3; 0 Pone en cpnocimiento del C todo peligro 6 persecuciór •. 
4. 0 Examinará el estado de los fondos del C. 
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Del T: 
1. o Lleval;á un registro de los nombres nuc,·oA dP. los A que forman 

~u C. 
2.o Rendirá e¡¡tricta cuenta, cada mes, de las euot.as recibidas, anota-

das por los mismos A, con sus coutrascitns particulares. 
3. o Dará un r ecibo, y hará que lo anote en e l rcg·istro <:on el mismo 

·puño y letra del donante todo donativo que c:xeedn dn un peso y no pase 
de cincuenta pesos. 

4.0 El Tp conservara en la cnjn del Cp la tercora parte de las cuotas 
recogida>! }Jara laS necesidades del mismo. El l'(!i:ltO, ('.tUllidO llSt'ienda á 
~liei .pesos, lo entreg·ará al TP, enseñándole su rcgist.ro y Nmribiendo él 
Ínismo en cll·egist.ro del TP la cantidad ent.reg·ada. El '1'1' darú entonces 
UU l'~Cibo; y si está conforme con las cuentas, pondrá en el registro del 

·otro su visto bueno. Iguales procedimientos se sl\g·uit·im e u a ndo el TP 
·entregue fondos al TS, que pasen de diez pesos . 
. 5. 0 El TP retendrá de las cnnt.inades á él entregadas por los Tp una 
décima parte ¡Jara los gastos del CP. 

6.° Cuando alg·ún A quiera dar á la Lit' una s uma que exceda ele cin
cuenta pesos, los depositará en Banco seguro, bajo su nombre vulgar, y 
entregará después el recibo al T que mejor le parC'zc.a. 

Del S: 
l. 0 Dal'íl cuenta e n cada ¡·eunión do lo que se ha dispuesto y anuncia

i·á. lo que se haya de hacer. 
2.0 Redactal·á la correspondencia del C. En ea so de a u senc ia ú imposi

bilidad, toda autoridad nomb1;ará un s ustituto, hast.a que el C ponga 1 otrol 
.en su lugar. 

Derechos de los A: 
1.0 Todo A tiene derecho ni soeorro moral y ]Jeenniario de su C y de 

laLF. 
2. 0 Podni exigir que todos los A le faYorezcan en su comercio ó pro-

.· ·fcsi.ón s iempre que ofrezca tantas garantías como los otros. Para esta 
·protección t1·ausmitirá á su Gp su nombre verdadero y sus (~ondiciones, 

para que éste lo pase a l GS, quien pm· los medios idóneos lo hará saber 
á tOdos los A de la LF. 
':. 3.0 

. En cua lqu ie1· aput·o, agravio ó injusticia, el A puede invocar todo 
éi ·sócorro de la LF. 
·. 4.0 Podrá pedir capital para una empresa cualquim·a, siempt·e que en 

· la Cn.ja luiya fondos . 
.. >·' o.'6'- De todos·Jos establecimientos ó miembros sostenidos dírectuniente 

por' la LF podrá exigir rebaja en los artículos ó servicios que se le 
hiciesen . 

6.0 Ningún A será juzgado sin que antes se lo permita la defensa . 
. ! . Del S (sic) : 
·' l. 0 Es indiscU:tible .mientt-as no preceda acusación de F. 
·· .. 2:0 Á falta" de tiempo y ocasión puede obrar por si y n.utc si, quedan
do f)n. i:e¡:;j)onder á Jos cargos que se Jo puedan hacer . 
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S.0 Dentro del Ces ol juez de toda cuestión ó litigio. 
4. 0 Es el único que está facultado para conocer los verdaderos nom- · 

bres de sus A ó subordinados. · · 
5. o Tiene amplias facultades para organizar los detalles deJas ieu1tio-· 

nes, comunicacionP.s y cmpt·esas para su eficaCia, . seguridad y 1·apidez. ; 
6. o Cuando un Cp sea bastante numeroso, puede el Gp crear otro':· 

sub C nombrando él primero á las autoridades. Una vez constituidos I~s.· ' . .. dejará elegirlos según r egla mento. 
7. 0 Todo G está facultiHlo para fundar un e en Ull pueblo donde aun 

no lo hubiese, partidpúndolo después al CS ó CP. 
8. o El G nombra al S. 
DelF: 

1.0 Hace salir ó comparecer á tocio acusado, mientras se expone el . 
caso en el C. 

2. o Puede en cu n.lquiera. oc.asión examinar los registros. 
Del T: - Dispone de los fondos en una necesidad UI·gente é imperiosa . 

de a lgún A ó del C, con la obligación de dar cuenta y responder ante el . 
Tribunal de la U'. · · 

Del S:- Puede (~onv ocar juntas ó r euniones extra.ordinarias, además · 
de las mensuales. 

Inversión de los fondos : 
1.0 Se sostendrá al afiliado o á su hijo que, uo teniendo medios; de" 

muestre aplicacion y grandes apt.itndes. 
2.0 Se sos tendrá n.l pobre A en su derecho contra·atg1in poderoso. 
3. 0 Se socorred• al A r¡ue haya venido á menos. 
4. 0 Se prestará capital al A que lo necesite ¡>ara u~1a industria 6 agd" 

cultura. · 
5. 0 Se fayorecerá la introducción de máquinas é industrias nue.v~t:¡ó · 

necesarias en el pais. . .. ·:~ ... -::.=: 

6.0 So abrirán tiendas, almacenes, establecimientos en donde .. los .A : 
· puedan s urtirse más económicamente que en otra parte. •· • : · •' . ·::. ·:· ,: ':,• 

El GS tiene amplia facultad para disponer de los fondós en casos apü::' 
rados, siempre que después dé cuenta ante el CS. · · · · · 

Disposiciones generales. . . . . . . . . . 
1. 0 Ninguuo podrá ser admitido sin pr evia y unánime votación del C • 

de su pueblo, y sin sat.isfacm· á las pruebas á que se le haya de someter. ·. 
2. 0 Los cargos caducan cada dos años, salvo cuando haya acusación· 

del F. 
3. o Para obtener los cargos se necesitan las tres cuartas pa.rtes c:j.e l?s · 

votos de los presentes. - ·· 
4.0 Los A eligen a l Gp, Fp y 'l'p¡ las autoridades p eligen las P., y : 

las P eligen Jos S. /i 
5.° Cada vez que se admite á un A el Gp se )o comunica a.Lq~,; :~ói(:. 

su nombre nuevo y el antiguo: lo mismo cuando se funda un nti~1'o .:.~;·> · 
6. 0 Las comunicaciones , en t.icmpo ordinal'io, sólo deben· Iley~i:>los· : 

nombres simbólicos. t.anto del que firma como del destinatario, .y crcuí-i:iQ 
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qu~ s'gue·es: del .A al Gp, de éste al GP ó GS, y vice-versa. Sólo en casos 
·.extraordinarios pueden salvarse estas formalidades. No obstante, en 
· todo tiempO y lugar, el GS puede dirig·irse dircct.ameutc á cualquiera. 

7.0 No es menester que todos los miembros de un C estén presentes 
·para que las decisiones teng-an validez. Basta que se halle presente la 

. mitad y una de las autoridades. 
8. 0 En los momentos criticos , cada C se consiclcraní como la salva~ 

guardia de la LF, y si por una causn ú otra se disolviesen los demás ó 
· desap:areciesen, cada C, cada G, cada A tomará sobre .si la misión de 
reorganízarlo y constituirlo. 

· · Y añade el Sr. Santos: «l-Ié aquí el texto impreso del extracto de 
l~a.Estatutos y Reglamento de la Liga Filipina »: 

Número ... ... . 

Al .. ............. .... do .......... ·.: .......... . .. . 
Yo; .. ........................... de ..... 1tiios de edad, de estado 

........... ; profesión, ....... . ....... .. .. ... ; como hijo pt·edílccto de 
Filipinas, declaro bajo formal juramento que conozco y estoy entera
mente enterado de los fines que persigue la Liga Filijlina, cuyo texto 
está conslgna.do en el dorso de la presente ; por cuanto me s ometo y soli-
~ito espontáneamente al G. * ... .. ..... . ~ ........ ... do esta provincia, 
se me: admita como .A.* y cooperador de la misma, y para el efecto; dis· 
}mestO.incondicionalmente á prestar las necesarias pruebas que se me 
·e~ijan, en te~timonio de mi sincera adhesión . 

. ' . ~· .................. de .... . .... :; . ........ de 18 .... . 

L, F. (274), 
.: . . Fines.: 
' 1.0 Unir todo el .A.*** en un cuerpo compacto, vigoroso y homogéneo. 

··2}' . Protección mutua en todo apuro y necesidad . 
>3.-0 . Defensa contra toda violencia é injusticia. 
:,4:° Fomento de la instrucción, agricultura y comercio. 
· 5f · Estudio y aplicación de reformas. 
· ~ina: V. I. O. 
Signo:*** 

, · Deberes de los A: * 
t t (Pagará" dos pesos de una sola vez, como cuota de entrada, y ci¡1· 

. <(Úe~tacéntim.os de peso, c.omo cuota mensual , desde el mes de su ingreso . 
. 2:o · Con)a conciencia del que debe á su patria, para cuya prosperidad 

. y· pp1~ ~l bie11.estar que debe ambicionar para s us padres, hermanos y 
·' ser es :·queridos quo le rodean, debe sacrificar todo interés personal, y 
~'· o.beil~cera ciega y puntualmente todo mandato, toda disposíción de pala-
;, b~!i ,ó por escrito que emane de su C.* 6 del G.P.* · 

:;· :: (274). El teitoque sigue va á dos columnas : la do la izquierda, en 
·:-. c~~ely.no; la dE! la derecha, en tagalo. 
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H. o l'arlidparil inmediatmncnte y sin perder lnO,inento ~~ lns &utól•i"da;· 
des de su C. 8 todo euanto vea, note .ú oiga que .co~stituye .p~ligl·o pli:tlt 
la tranquilidad ele la L. F.*, ó algo que de elia se refiera.; p~·oeuta.ndó 
eon cmpeiío ser sim·ero, voraz y ¡riiuucioso-en todo· 'aquéllo que ti atE) ·.de 
com un ieat·. 

4." Guardnn\ el secreto más a.bsol:uto á los profaüos; ~l.:hnqile e~t.os ' 
ftHlsen sus pn.<lrcs, he nna)JOS, hijos, etc., á costa de sn propia vida, loá 
hechos. actos y dN:is iones <le su C.* y de la. L. F. en g·eneral, s iendo. el 
medio para <'OllS\'f!.'Uil· lo que el A. 8 más n.ma en la. vida. · 

ó." l:n t.o<los los a dos dP In. vida coneoderú la prcfereneii:t á lós otros· 
A.*; no <'muprnrú sino en In tienda de un A.*, ó cuando a lgo l e venda;·· 
lo hnrú <·on reh:~jn. En ig·ual<ia.<l de circunstancias, s icmpl'e fávorecerá. 
al A.* Toda infracción dr. este art iculo será sevet·aménte castig·ada. *** . 

G. o El A. * que pudiúmlolo no socorra á ot.ro en caso do apuro ó peli-
. g ro, scrit c;astigado, ~- se le impondrá, cuando monos, Ja ·misma pena que : 

el otro ha pa<l('<" idn. 
7. o Cada...\. .''' ú s u afiliación adoptará un nombre niwvo á 8\l oiccción, . 

y no podrá cmnbiar!n mientras no sen Gp. * ... . 
S." Aportará ú <·a da C. >.• un trabajo, una obsen' aciím, un estudió ó ú:n 

nuevo a spirante. 
9. 0 X o se sontetorá ú ninguna humillación, ui t.ratará á nadie corral-

tanería ,\' desprecio. · · 
Disposil'i o nos gcnct·ales. 
Para que fuese admit.ido un A.*, el aspirante á la L. F.*, es preciso 

que pose~·c.c;e moralidad, buenas costumbres; no haber sido procesado 
justific::vlmnent.e como ladrón; no ser jugador,· borracho ni libel'tino. ·.El . 
aspimnte deberá pretender y solicita l' de un A.>!: suingTeso, yést(l..j()._ · 
comunicat·ú á su F. * para las averiguaciones neces~rias róspectoAe.)~u,1 
conducta. . . ; · · . , .· ~ .. : · :. · .. ·_,, . · 

LONDOX PRIXTING PRESS. 1 N. 0 25, K4ulug Street_,_l Lp~DON (~ó)L 

Y, finalmente, véanse los tres documento~ ~ue ~ig~e.n;,; so.Ji{dign'~·~ 
de que el lector fije en ellos su atenci6n. En •el mismo ·b~quef~rl:_,'q~f!~ , 
RIZAL iba á. Manila., iba una carta que decía así (276) : 

«Excmo. Sl·. [D. Eulogio Despujol): El objeto del!!: presente es ·. 
participarle á V. E. que por este mismo<eorreo voy á mi país pai'~ 
ponerme á su di!':posición primero, y d.espué~ Jiara: arreglar algunos:: 
asuntos míos particulares. Amigos y extraños han tratado d~ _disU:a-'' 
--- --· . ·--·----~-........:0..,,..-_..:...,... _ _ .,......;.....~~ ... ~ .. ·;,.. 

(275) ¿Pie de imprEmta simulado ? Cr(lernos que si. . . 
(276) Según ('Opia remitida a.l que esto escribe por su amigo ~¡ seíi~r.f 

Epifanio de los Santos. El mismo sei\or nos mandó las de los do.!J d.o.éu¡;il~rt~;:_ 
t.os que siguen al que moth•a. la pl;esente··,)ota.-De estos'trés d~él!W~nt§sA 
HizAT. dejó, del primCl·o, copia, y de los qos restantesel-orig'in~l; b.~J.9~?: 

. sobre lacrado . "que RizAr, depositó en manos del . Dr. LoteJ~~ó Pere,y~.lt:';· 
Mnr~ues, de M:acao, antes de embarcm:se, e.n HongcJr<?tlS'_))a.ra;~.Mank;: 
la, 1892, ton e ncargo de cntl'cgarlo á su fa-n;uha despu~s, _de -~,tl:¡n~tt:n·t~»: · . . . . . i6'-

.. . ';. ~- . 
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. di:hne de dar este paso, haciéndome presente los peligros ocultos á 
que me expongo; pero tengo confianza en la justicia de V. E. que 

·proteje á todos los súbditos españoles en ]'ilipinns, en mi justa causa 
y en la tranquilidad de mi conciencia, y Dios y las leyes sabrán 
guardarme de todas las asechanzas. 

»Hace tiempo que mis ancianos padres, mis parientes, amigos y 
aun individuos para mí desconocidos son cruelmente perseguidos, á 

.. causa mía, dicen. Yo me presento ahora á recoger sobre mí tantas 
,persecuciones, á responder á los cargos que se me quieran hacer, para 
termi'nar esa. cuestión amarga para los inocentes y triste para el 

·' gobierno de V. E., que tiene intet·és en que se conozca por su justicia . 
· ··>>En vista del silencio que guarda V. E. con respecto á mis cartas, 
~ilencio que sólo puedo atribuir á la gran distancia que hay entre su 

. e.te:Vadísima posición y la humildad de mi persona, pues conoc{da es 
su fina atención, no sé si V. E. tendní á bien el que me presente sin 
ser llamado. En consecuencia, pues, esperaré en uno de los hoteles de 

·· Manila, acaso en el de Oriente, por si V. E. quiere disponer de mí ó 
comunicarme sus órdenes, y pa.sados tres días, si V. E. no lo impide, 
dispondré de mi libertad para. arreglar nuestros pocos intereses, en la 

. convicción de que he cumplido con mi deber para con el Gobierno y 
·con mis paisanos. 

»Deseando sinceramente que Dios guarde muchos aiios á V. E., 
·soy, señor, con todo respeto, su más atento seguro servidor, - Jos:t 
RIZAL.- Hong-Kong, 21 de Junio de 1892. » 

El segundo documento no fué conocido hasta después de su muerte; 
. hé aquí una copia textual: 
· . · .. <<Á mis queridos padres, hermanos y amigos : 

>>El amor que siempre os he profesado fué quien me ha dictado 
dar este paso, que sólo el porvenir podrá decir si es ó no sensato. El 

~ éxito juzga las cosas según las consecuencias; pero sea favorable ó 
: · desfa/vorable, siempre se dirá que me ha dictado mi deber, y perez;ca 

yo 'por cumplir con él, no importa. 
} > $é que os he hecho sufrir mucho; pero no me arrepiento de lo fJ. ue 

·· he 'hécho; y si tuviera ahora que comenzar, volvería. á hacer lo mis~ 
-lilo:·que hice, porque ello es mi deber. Parto gustoso á exponerme al 
pel.igro, no .. como expiación dé mis faltas (que en este punto no creo 
}Iaber cometido ninguna), sino para coronar mi obra y atestiguar con 
mi~ ejemplo lo que siempre he predicado . 
..... »El hombre debe morir por St\ deber y sus convicciones. Sostengo 
todas las ideas que he vertido respecto al estado y al porvenir de mi 

. patria; y moriré gustoso por ella y más aun por procuraros á vosotros 
· .. j~sticia y tranquilidad. · 
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,, Y o arriesgo con placer la vida para salvar á tantos inocentes; i . 
t antos sobr inos , á tantos niños de amigos y no amigos que 'sufren P?i' 
mí. ¿Qué ~>O y? 1; n hombre solo, s in familia. casi , bastante desenga~ 
fiado d e la vida . .Muchas decepciones he tenido, y el porvenir que se : 
me ofrece es oscur o, y será muy oscuro, si no lo ilumina hi luz-, la 
aurora de mi patria. Mientras que hay t antos seres que, llenos de.·. 
esperanzas y ensueños, acaso sean todos f elices con mi muerte, pués . 
espero que mis enemigos se darán por satisfechos y no perseguirán ya · 
más á t.antos inocentes. Su odio hasta cier to punt o es justo respecto 
A mi, con respecto á mis padres y parientes. 

»Sí la suerte me es adversa, sepan todos que me mor iré feliz, . 
pensando en q ne con mi muerte les he de procurar el cese de todt1-s sus 
amarguras. Vueln m á. nuestra patria y q11e sean feli ces en ella . . 

»Hasta el último instante de mi vida pensar é en vosotros y o~ 
desear é toda. suerte de f elicidades. - J OSl~ R IZAL. - H ong-Kong, 
·20 de Junio de l 8H2. » ' 

y en cuanto al tercero, el más interesante de todos, por el cual se 
ve cómo RrzAL JWesentia que el volver á su país le costaría la vida., · 
véase á renglón seguido : 

«A los l<'ilipinos: 
· , E l paso que he dado 6 que voy á dar es muy aniesgado, sin 

duda1 y no necesito decir que lo he meditado mucho. Sé que casi 
todos están opuestos; pero sé también que casi ninguno sabe lo que 
pasa en mí coraz!Ín. Yo no puedo vivi r sabiendo que muchos sufren 
injustas persecuciones por mi causa i yo n o puedo vivir viendo á' mii!: 
hermanos y á sus numerosas familias perseguidos como crimina.l~s~·: 
prefiero arrostrar la muerte, y doy gustoso la vida por librar á t~n:fó!r· 
inocentes de tan injusta persecución . Yo sé que, por ahora; :eipofve~'.' 
nir de mi patria gravita en parte sobre mi ; que, muerto yo, ni1!chos :.· 
triunfarían, y que, por consiguiente, muchos anhelarán mi perdici§n;: 
Pero ¿qué hacer? Tengo mis debel·es de conciencia anté todo, ten'go · 
mis obligaciones con las familias que sufre11, con mis ancianos padres'¡'· 
<myos suspiros me llegan al corazón; sé que yo solo, ~un con . mi · 
muer te, puedo hacerles felices, devolviéndoles á su pat.r ia y á l a 
tt·anquilidad de su hogar. Yo no tengo más que á mis padres ; pero mi 
patria tiene muchos hijos aún que [me) pueden sustituir y me sus ti~: ' 
tuyen ya con ventaja . . · ·. · 

»Quiero, además, ·hacer ver á los que nos nieg an el patriotiinriQ( . 
que nosotros sa bemos morir por nuestro deber y por nuestras oon'Vlo-'·:· 
ciones . ¿Qué importa la muer te, si se muere por lo que se arnaf por_la.: 
patria y por los seres que se adoran ? · ·· : -' 
. »Si yo supiera que era el ú~icopunto de apoy o de lapolitica. -~e 
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Filipinas, y si estuviese convencido de que mis paisanos iban á. utÜi; 
zar mis servicios, acaso dudara de dar este paso; pero hay otros aún 
qua me pueden sustituir, que me sustituyen con ventajn; más t!Hlavia. : 
hay·quienes acaso me hallan do sobra, y mis ~eryicios no se han de 
utilizar, pues to que me reducen ít la. inn.cción. 

»Ha amado. siempre á mi pobre patria y estoy seguro de que la. 
amaré hasta al último momento, :;;i acaso los hombres me son injus
tos ; y mi porvenir, mi vida, mis alegrías, todo Jo he sacrificado por 
amor á ella. Sea cualquiera mi suerte, moril·é bendiciémlola y de:;eán
dole .la aurora de su redención. 

>>Publiquense estas cartas después de mi mnerte. - .TOSÉ 1\.tZAL. 

>> Hong-Kong, 20 de Junio de 18D2. » 

III 

El 2G de Junio de 18H2 llegó RT:t;AL á .Manila, acompañado de nna. 
hermana suya. Alojósc eu el hnt.el de Oriente, el mejor ele todos. Su 
presencin en la capital del Archipiélago produjo verdaden1. sensn ción: 
á los filipinos progres istas les parecía un sucfto ver· en :Manila al Yer· 
bode ,las ideas revolncionnri as; á los espafloles pareciólcs el mnyor 
d~Jos escándalos. l{lZAL solicitó y obtuvo audiencia de Despujol: 

· pid.ió el indulto de los parientes desterrados , y lo obtuvo. ¿Qué más 
quería? .. , Pronto acudieron á visitarle algunos de sus más caracteri-· 

.. zados partidarios, entre ellos Domingo Franco, á quien RIZAL había 

. remitido desde Hong-Kong, como es dicho, los estatutos de la «Liga 
Filipina». RIZAL había prometido á Despujol no 1nete1·se en polí· 
tica (277).. ¿Lo cumplió? L¡¡, conducta por él obser:Ya¿la en pocos dia& 

' r~s~nde negativamente. 1\Ias bueno será que conste al propio tiempo 
q~e .Despujol vivía de antemano prevenido, y que acaso deseaba .pro
d,ucir, con motivo de la vuelta de RIZAL, un efecto político que le 

' cgrigraciase eón aquellos elementos españoles que tan severamente le 
juzgaban. Vienen, á este propósito, como anillos al mismo dedo, dos 
. declarMionos de interés: la una, debida al escritor ilocano l;;abelo de 
.Jo~ Reyes, y la o~ra. , á los padres jesuítas, amigos del General: 

<<l?nra ganarse [Despujol J las simpatías del elemento :filipino, pro
vocó el odio de los frailes, sin necesidnd ... Cuando vió que cst.aban 

: ya J?Or derribarle, hizo un cambio de frente y deportó á RIZAL y s us 
admiradores. ·¡ Lament11.ble error! ,, (278). 

·------·- ---·------
('277) La S~nsacional Memoriu, de Isabelo de los Reyes, pág. 64. 

•ü(278) La Sen.~acimwl "viemm-ia, de Reyes, púg·. 68. 
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. « Otorgó le licencia [ á Rr7.AJ. ] el hidalgo general [Despujol} ál)C1'~ 
ció ido y . dispuesto, sin embargo, á no perder. de vista al joven agÜ.~,; 
dor 1 y a prov echar la primera ocasión que ésto le diera pa1•a legalizm·> 
.. m r aphL1'(L» (2íH). . 

Hubo ongaiw, es indudable' por parte de ltiZAL' cuando des<te 
.Hong-K ong ofreció á Despujol no meterse en política, y por párte . 
de D espujol cierto deseo de cambiar de táctica, t.ornando por caqeza. _ 
tle tur co al qne er a ídolo de los filipinos avammdos. Ambas .cosas se 
dedncen de los textos que acabamos de r eprodttcir, que oheceil la 
ventajn d<'l lfl. s ignificada calidad ele s us autores. 

Tinwtoo P úoíl y P edro Serrano fueron de los primeros en visitar á 
RIZAJ,, y runbos los que, por encargo de éste, fueron «invitando á 
»grnn número tlc personas para que concurrieran cierto día ... á casa 
•de Doroteo Ong-jm1co » (280), pnrn o ir al APóSl'OL. El cual no des~ 

cansa l.m un momento, hablando con unos y con otros, y r ecomendando· 
:á todos - á todos los que le inspiraban confianza - cufm necesndo les : 
.era a;;ociarso, pro t.cgerse mutuamente, constituir, en suma, un poder . 
que pudiera contr:nrestar aquellos otros poderes que siendo en ·al.1 · 
origen extrnito~ al país, en el país se hauínn incrustado, á; costa 'del .
pais vivían y eran la fuerza que s e oponía y se opondría eternamente_ 
.nl desenvolvimiento del1n·ogreso de los legítimos duÚ10s, de los indí
genas. Celeh1·óse la reunión en la noche del mismo día en que llegara 
RIZAL , 2G de J unio, en el domicilio del citado Ong-junco, mest,izo . 
~hino, que vivía en el arrabnl do 'l'ondo. Además de los ya noml,>r¡¡.~ · 
dos Domingo Franco (281), Ti moteo Páez (2$2) y Pedro Serrano (~~3)i . 
- -·······-----·------ . .. ..... ··-··---- .- --··-- . '. : ... ~_. ...... ... :·: .. ; 

(279) R izal y Stt ob1·a, ya citada, cap. XIV. 

(280) Dc<:lnración de Moisés Salvador.- Vénsc Docurnentosj/olí#íJ.os·: 
Archil;o, t . m , p¡\g. 2~4- ; t. l\' , pág. 140. ·· ' · .· .. · < 1 •.. · 

(281) Doming-o Franco, hisay~, industrial,, mayor. de. ~~a~, c~'$4{td.; : 
vida en Na.g-l' nhan (cerca de :L\Inmla) y tenia t1enda de tabaco en la Cttlfe ·: 
de San Jacinto, de Binondo (:Manila); fué d el Coüscjo de la << Lig-a. ·Jjlili'
}Jioa >> en el arrabal de Sampáloc ; prohombre do los << Comproruisarioi»>; · 
tuYo toda la coufianza de l\Inrcclo el e l Pil:u-. Mnsón conspicuo: simbólico, 
P eli¡Jc L eal.. Fusilado en Enero de 1897. . . 

(282) Ti moteo Páez, tag·a.lo, agen te de neg-ocios; Venerable de lalogi~ 
nacionalis ta <<Lu:t.ón >> ; dist.ing uióso mucho como procurador de rec,usos . 
}Jara los g randes propagandistas Pilal'·y R17-AI,; fué algún tiempo Presi-, 
d ente de " La Propaganda»; trasladóso á Sing-apore con ánimo do fietár ,. 
·un buque y libel'tar á HizAI, de In dcpm·tadún. Era activísimo. Estnv:.o · 
]Jreso. Algún tiempo después publkó una a~tobiog-rafia que no conozco, 
pero que sú que es un trabajo de gran intcr'és polít.ico. · . ·· . . ·• ., ~ . ·".· 

(28H) Pedro 's errano, buln.queño; filólo~·o ;.- Profesor not·n)nl s11p~Üot\ 
Estuvo en Europa. Malversó fondos de «Ln. Propag-anda» y los que ... en 
cierta ocnsUm se colectaron para :H.r;~,AT, . Traido1· á la .Mnsonel'ia, ecMse 
luego en brazos de los jesuitn.s y abandonó para siempre á sus antig üos 
compañeros de aspiraciones politicn.s. Simbólico, 'l'anday J>im; - · · 
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acudieron á oirá RIZAL (284): Agustín de la Rosa i,285), Ambrosio 
Salvador (286), Numeriano Adriano (287), Bonifacio Arévalo (288), 
Arcadio del Rosario (289), Luis Villarreal (200), Faustino Villa
rroel (291), Estanislao Legaspi (292), Gregorio Santillán (283); 1\fa
riano Crisóstomo (294), Deodato Ar:llano (295), Jenaro Heredia (296), 

------ -·-·---------------·-·--- --- --------
(284) Tomo estos datos de los documentos oficiales por mi publicados 

en el tomo m del Archivo del Bibliófilo Pilipino. 
(285) Agustín de la Rosa, tagalo, tenedor de libros. --Estuvo preso .. 

Fué luego general de la República FilipintL. 
(286) Ambrosio Salvador, tagalo, capitán (presidente tlel Tribunal 

municipal) de Quiapo (arrabal de Manila) en tiempo de Des pujo!; con
tratista, adinerado; deportáronlc al tiempo que á Hrr.Ar.; prohombre del 
Katipunan después de indultado. t.Iasón distinguido.-- Estuvo prnso. 

(287) Numeriano Adriano, tagalo, notario; propagnmlista entusiasta, 
masón fervoroso; Venerable de la logia naeionalista «<3alagtas ,, Presi
dente de. «La Propaganda.», Presidente del Consejo de la <<Liga Filipina» 
en Sampaloc; hombre de confianza de Pilar. Eu su casa de Xag-tahan 
soliau reunirse los labOt"antes. -- Fusilado en Enero de 18~)7. 

(288) Bonifacio Arévalo, tagalo con algo de sangre española; buen 
dentista; había viajado; casi tocio cuanto ganaba ( umcho) lo invertia 
en trabajos de propaganda. En 1895 g-estionaba cou otros compatriotas 
suyos en el Japón el auxilio de esta potencia para hacer más seg-tn·os los 
resultados de la Revolución.- Estuvo preso. 

(289) Arcadio del Rosario, tagalo, con algún dinero, de la ¡H·Óvincia 
de Tárlac; figuró entre los más conspicuos «Compromisarios» y miem
bros de la Masonería nacionalista.- Estuvo ¡Jreso. 

(290) Luis Vil! arrea!, tagalo, sastre; Venerable de la logia << Taliba»; 
cofundador de los «CompromisarioS>>; gran admirador del DR. RizAL.
Fusilado en Enero de 1897. 

(291) Faustino Villarroel, mestizo espaiíol-fili¡lino, industrial, de edatl 
madüra; vivía en Binondo; gTan masón, fundador de la célebre login. 
Patria; simbólico, Ilán; cofuudador de los «Compromisarios», actiyisi
mo. Con Ambrosio Flores y Ambrosio R.ianzares recorrió las provincias 
en 1894 colectando dinero pa1·a Rl7-AL, de quien era calificado admirn
dOI';- Fusilado en Enero de 1897. 

(292) Estnuislao Legaspi, tagalo, industl"ial; masón exaltado, miem-
bro-dé la <<Liga Filipina>>, en In que hizo i-ngresar á cuantos pudo, uno 

, de ellos el famoso Antonio Sal azar, obligándole á que se saugrat·a y quo 
· Con_susangre firmase el juramento ele morir por la patria. 
· ,-(~93). Gregorio Santillán, tagalo, industrial. -No tengo ninguna otra 
· Mticia acerca de este sujeto. 

(294-) Mariano Crisóstomo, tagalo, propietario. -N o tengo ningumt 
ott-a noticia acerca de este sujeto. 

(295) .. Deodato Arellano, tagalo, empleado en oficinas militares; cuña
do de Marcclo H. del Pilar, y hombre de toda su-confianza, que sosteni& 
con él activa conespondencia; formó parte del Cousojo de la « Lig·a », y 
al apro:x:.imarse los acontecimientos apenas asistía á las reunioues, por lo 
que fué motejado de cobarde.- Véansc los Documentos JJolíticos por mi 

.. publicados: Archivo, m, 297.- Estuvo preso. 
· . (296) Jcnaro Hcredia, tagalo, propietario.- No tong-o nÍI1guna otra 
notiCia ace1·ca de este sujeto. 
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José A. Ramos (297), Ambrosio Flores (298), PabloRíanzares (299), 
Juan Zulueta (300); Teodoro Plata (301), Apolinario Mabini (302)~ 
1\ioisés Salvador (303), Francisco Nakpil (304) y algunos más, entre 

(297) José A. Hamos, mestb10 español-1llipino, hombre de mucho ca~ 
ráctcr, sag-ucísimo y propag-andista infatigable. Jnicióse como masón en 
Londres, en 1882; era, pues, el deca.no d.e los masones nacioi1alistas. En 
Londres aprendió el oficio de gTahador; tenia imprenta en Manila (don" · 
de se tiraron algunos papeles clandestinos) y un a.Imacén I'otulado «La 
Gnm Brctaiia». Fué primet· Venerable de la logia Nilad, la madre de las 
logias uetamonto filipinas, y en todo t.iempo se distiuguió como uno de 
los laborantes más eficaces á pat· que cautelosos. Al ser RIZAL deporta
do, promovió con algunos íntimos una suscripeión para {)l AróSTOL. Mar
chó al Japón en 1896, y alli gestionaba con algunos compatriotas suyos 
que, lleg-ado el momento, el Japón apoyase la Revolución Filipina .. 

(298) Ambrosio Flores, t.ag-nlo, teniente de infantería retirado; figura 
culminante de la Masoncria nacionalista: Presidente del Gran Consejo 
Rcgionnl de Filipinas, que depeudia del G-ran Oriente Español. Simbóli· 
eo, 1viuza; Venerable de la logia uacionalista .Bathala; Presidente del 
Consejo de la <<Liga» en la Ermita (Ma.nila), donde vivia.; cofundador 
de los <<Compromisarios»; prohombre del Katipunan. Tenia toda la con
fianza de Pilar, y em apasionad¡¡ de RIZAT •. En 1894, con Faustino Vi~ 
llanoel y Ambrosio Rianzares, salió á provincias á colectar dinet·o para 
aquel; en Enero de 1895 volvió á excitar á los amig·os para otro guante 
en favor del destenado. Con la República fué Ministro interino de la· 
Guerra; <lespués se arnedcani:;r,ó. 

(299) Pablo Rianzares, tagalo, abogado, había estado en Europa, y 
fuú el primer propietario de La Solidaridad, en Barcelona, órgano de 
los filipinos radicales, que cedió luego á .Ma.reelo Hilario del Pilar. 

(HOO) Juan Zlllueta, tagalo, empleado; aut.or de la comedia José eJ, 
carpintero, en verso, impresa en .Manila en 1880; colaborador de La Ro· 
lidaddad; miembro del Consejo de la <<Liga>>. -Murió antes de 1896. 

(BOl) 'I'eodoro Pla.t.a, tagalo, enria\; masón nacionalista conspicuo. 
En la efimera República Fili¡Jina. desempeñó un alto cargo. .. · , ... 

(302) Apolinario Mabini, taga.lo, abogado; prohombre de la Masó)l~ria 
nacionalista y Secretario del Consejo Supremo de la «Liga. Filipina»; . . 
muy amigo de HIZAI, y más aún de Pilar, con quien sostenía activa , 
eonespondencin y para quien arbitró recursos siempre que pudo. ·In:te· · 
lectual de mérito. Estuvo preso . .Marchó después á Hong-Kong. Partida·.· 
l'io acérrimo de la Independencia, publicó algunos documentos, entré los 
que dcseuella el P1'ograrna constitncioiwl ele la República Filipina (Ca.: 
vi te, 1898 ), que lleva un Decálogo illSpirado en el más ardiente patrio
tismo. No transigió con los yanquis, y éstos le desterraron á Marianas; 
volvió, al1in, á .Manila indultado, pero gravemente enfermo; murió hará· 
cosa de dos años. Su memoria es de las más sagra.das: hoy le lla.man sus. 
paisanos «El Sublime Pa.ralitico>>. · 

(i303) Moisés Salvador, tagalo, maestro de obras. Había estado en>. 
Europa. A su r egTeso á su pstria en 1891, llevóse iiJstrucciones de Pilar, 
que eran á modo de gérmenes del futuro Katipmwn. De Salvador .re.ch . 
bieron órdenes Doodato Arellanoy Andrés Bonifacio. Fue pl'imer Verte~. 
rabie de la log'itt nacionalista nalagtas, miembro del Consejo de la «J,ig'tl.l! · 
en el arrabal de Sampáloc, y distinguióse por su afán de ]Wópag·anda. 
Fusilado en Enero de 1897. 

(304) Francisco Na.kpil , tagalo, platero; presidente del Consejo· de 
la «Liga Filipina» en el arrabal de Santa Cruz. 
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ello.s .. el citado Ong-junco (305) y sn padre y Audré;; Bonifncio (30G). 
·.:Exceptuado Bonifacio, enteramente plebeyo, ning uno de los congr e

gados era rle todo punto vulgar. Habialos que conocían Europa; h a
biaJos con carrera y dinero ; eran todos int.eligcnt.c:'l y act.i vos; todos 
ellos .:Significaban, en un sentido ó en otro, fnerza . Y ¡ <iuíénlo hubiera 
dicho entonces ! .. . el q~e vino á desco1Ja r ft maner a de g igante, el 

·1;omb1·e-vol1tnfad del monipodio, fné e l « bodeguero,, el plebeyo Boni
facio, que realizó la Revolución ¡sin habe¡·se puest.o en sn y ida calce
t.ines! ¡Quién sabe ! ... Acaso RIZAL , t an demócrata, pero tan atildado 
en su indumentaria y en su mentalidad, en aquella reuni(m memora
ble t11viera fe en todos los asistentes, menos en Bonifacio , que Yino á 
se~ poco deS])ués el im1)etuoso ELiAS clel Noli me fá 11{}C1'e ! ... 

· · .Reunidos los mencionados, R I ZAL, pr esidiéndoles , les dirigió la 
palabra. Era llegada la hora de que los filipinos pensasen seriamente 
en s~ i'e.dención. Á fines del sig lo XIX no estaba bien que, en rigor, 
no pasasen de la categoría de parias: carecían de los derechos políti
cos á que se creían acreedor es. Para lograrlos, él y otras per sonas, 
'algilnas de ellas españolas, habían tt·ahajado en vano. Ko los tenía n , 
ni los tendría.n nunca, porque á los frai les, . verdaderos Juciios d el 
país , no les convenía . E l Gobierno habíase asociado en lo político á 
los frailes, ya fuese conseryador, ya fuese liberal (30T;: por lo tanto, 

. era eosa de pensarlo: no bastaba ser enemigo do los frailes, era pre
. císo ser también enemigo del Gobierno. Frailes y gobernantes, para 

los efectos de la libertad del pueblo ñlipi no, todos eran unos. ¡Qué!, 
¿,tendrían que renunciar á ser hombres, verdad eros hombres, con 
derecho á los Derechos del Hombre? ¿Y esto había de continuar por 
los sig los de los siglos? . .. ¿D e qué sirve, d iría, que nos hagan ahogados 
9 médicos; de qué sir ve que ante el Código c iv il sea mos «españoles "• 
si ·J?.OS prohíben pensar, Y: si no esto, porque no cn,be en lo humano, 

{S05) Doroteo Ong- junco, hijo del mcs ti~o chino - tag-alo del mismo 
apeUido, propietario, como su padre; fué miembro del Consejo d e 111 Liga. 
· j306) . ANDRJ~S Bo~n·AciO, tagalo, almacenero de una f'á7J1'ica (le ladri

:. llos:·Pl'Opiedad de l& casa Fressel, extra.njcr¡¡_ ¡Gran fig·ura! Plebeyo, sin 
· instrucción apenas ontonccs, diilsc á leer con entusiasmo ereciento, pero 

sqbr.e .. todo· las obras revolucionarias; las concernientes . á In. Hm:olttción 
Francesa dicen que le tr11ston wrou alg·o el seso. Sanguinario, temerario, 
coiri.uriistit exaltado, ambicioso, alg-o desordenado r. n la administración 
de fondos, Andrés Bonifacio redbió la inspiraci(m de l'ila r por eondu c.to 
de Moisés Salvadór, y log-ró que cris talizara el Iúdipunan . Preeipitósc, 
y SlT\ orden de : ninguno de los t~onspieuos promovió la Rcvolncióu. Los 
acontecimientos llo.n\ronle á la prO\'ÍJICÍa de Ca.vit.e, y allí murió en la 
brecha. A excepción de este último, ninguno de los que acudieron á oi r 
á.RIZAJ, hizo armas contra Espaiia.. Téng-ase en cuen ta. · 

(307) . Los únicos. que se desviaron de la. rulina fueron J.loret y Maur.a, 
y un tanto Becerra.. Esto les valió que les llamnscn filibusteros . 
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expone r públicam.ente lo que discurrimos ? ¡En la vida real no pas~~ 
mos de siervos! Agrupémonós, vamos á entendernos los que sentimos 
en la sangr e e l herVOl' de la dignidad humana; arbitremos· recursos 
«para con segui r la concesión de nuestr os derechos políti cOS» {308)¡ 
nfia u cemos la. vida, en una ¡Jalabra, de la «Liga Filipina»; cuyas 
bases debe n de se r os conocidas , si no á todos' á casi todos, vos~ 
otros (300). Salgan de vuestro seno los hombres que deben ponerse al 
fren te de la empresa; empresa que, s i pr osp ern, es l a mejor gat~antía 
de nnest.eo p orvenir , del por venir de la P atria, á la cual nos debemos. 
¿Que esto h a de c.ostarnos prosc.rip ciones y torturas ? . .. ¡Ah! << ¡ Llo
:or ad . el hijo l a desgracia d el pr~dre, el¡1adre la desgracia del hij o, el 
»hcrmnno l a d el hermano ; empero, el que a me a.l pueblo donde' nació 
»y cons idere lo necesario para mejorar esto, debe alegrarse , p01·que 
>>por esliJ carnhw solamente podrá y(( conscguiJ· la Libm·tad f, (310). 

(HO~) Js nbPlo ¡Je los Hoyes : .J,¡¡ Sensacional Memorirt, púg·. 86. 
(HO!l) Es mu~· illlpOrtante Ho perder de vis ta. un dat.o en el cual ilo se -

ha u fijmlo d cbid<lmeute lr.s escr it.or es t'i-;J)ai\oles . Ln "Lig·a Filipina» .. e¡¡~. 
tabn C ll rigor fumlada cuando HrzAI, llegó á Manila. Los E statutos los 
r e<lad.ú .HxzAI. en Hong-Koug-, es cierto ; poro no está en clar o sifué obr~ 
espontitucn. su y a , ó ojccntntla. por encargo tle D. Josú Mwria Basa , el . 
antiguo y cali lk ntlo lnbm·an te qt~c lleYnba tantos años es tablecido eH 
Hong -Kong· . D ncla In cnracteristic n d e HIZAL, ú quien ve111os siempre 
aje110 it toda em¡H·esn de organi:~.ndcin, parec:o Yeros imil que, en efecto,. 
los dichos estatutos no fuesen cosa sn \· a. sino en lo tocante á la r edac
ción . Que la «Lig·a>> exis t.ia en j\J anila , njn stada Íl las bases enviadas 1~01' 
RrzAt., ;;iqniera fuese una Asociación, amén de noYísima, en cierto Jnoao 
1'0'III(mtico , dkclo el hecho de que teuia un CollScjo Supremo compuestO 
de los suje tos f'ig·uientcs : Domingo· Franco (presidente); Nume.d imo .. 
Adriauo, Bonifado Arévalo, Ambrosio llinnza rcs Bautista (vocales}, y:. 
Apoliuario Mal1ini (secretario) . - V. Ret:um, An hivo , üi, '213.; .donde- . 
cons t:a. esto, según declaración, con toclos los Yisos do profundaU!e:\üe , 
sincera , pres ta((¡¡ ante el Juzgado militar por Moisés Salva.dor.,él '23,d~· 
Sept.icmbro rlc 189{). Según la declaración lle Domingo Fmnc(), prest;id~ '· 
el 2H riel 1nismo mes, el Consejo de la << Liga» fué eleg ido. en· la rel,lnión . 
ele la noche tlel 2G de Junio de 1892, y se formó así: Ambrosio Salvador 
(presidente); ,·a.rios vocales (que no cita ); Bonitneio Anívalo (tésore:· 
ro) ; Agu stín d() la ]{osa (fiscal ) y Pedro Serrano ( secre tario ). ___;_ Archi
vo, nr, 227.- Fuesen los que fuesen , Jos gérmenes ex isti1\n y la Sociedad . 
tenia, s i no un funcionamiento normal, cierta t'ida espú·itual. .. . . .. · 

(i310) Paiabras pronunciadas por RIZAL cuando le not.ificaron .que sus'' 
más ·íntimos eran cles tcn ndos. Rl~producidas e n el primer número del pe- : 
r iódico fililmBtero Kalaydan (<<Libe rtad»), fec hado e n Yokohama, Enero:· 
de 18H6; pero ilupreso s ubrepticiamente en .Ma tliliL. ~ Este céleb1;e pe,riO: 
dico, todo en t ngalo, del que sólo s e hicieron dos números, se reparthv 
con g 1·an secreto. (D el primer número publiqué un a tl'llducción· oaste~ 
llana., hecha JlOr D. Jnan Caro y Mora, en el tomo III del A1·ch.ivo d.eLBi~ · 
bliófUo.) Las Autoridades (comenv.ando por el gener al Blanco) creyeron·· 
que so estampaba en el Japón, en vis ta. de lo que había.inf,ornla(io .•. eJ · 
pe1·ito D. SaiYador Chofré . ¡Buen }JCri t.o ! Luego se supo qu e se esta'm". 
paba en una imprenta clandestina , sita en la calle de Elcano, de Binando ' 
(iii anila ), que e ra de la Asociación k atip'lmesca: · · 
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:. ¡Juremos todos sellar con nuestra sangre, si es preciso, el amor á la 
·Patria! ..:..... Algo análogo diría RIZAL á sus amigos ; pero nada de 
· ~matar á los españoles", nada de «conquistemos cua.nt.o antes nuestra 
. ansiada independencia ». y así se fundó, ó, con más propiedad, se 
. confirmó la creación de la «IJiga Filipina», ilícitamerlfe, porque ... 
¿cómo, s i n o, había de fundarse en un país donde no se toleraban 

. otras asociaciones que los casinos para .fomentar el vicio, ó las cofra

. días para fomentar el culto á ciertas imágenes ? Si era ilicito pedir 
reformas liberales, y sólo el desearlas valía á los interesados el afren
·to.so calificativo de filibuste?·os, y ¡ay 1 les costaba á los tales vcjacio
·zies ·Y destierros, ¿cómo de otro modo porlía fund arse una Sociedad 
. éuyos. fines no eran precisamente el logro de la separación, sino la 
conquista de los derechos polít icos .'}Ue los españoles, S HS «hermanOS», 
tenÚui ·y disfrutaban en E spafia?--El 3 de Julio siguien te, en una 

.• nileva reunión, más solemne aun que l~t primera, quedó consagrada 
:de una manera definitiva la fundación de la «Liga F ilipina», hecho 
que actualmente conmemora un modesto monumento, en el cual se lee 
la inscripción que sigue (211): 

REMEMHER 
·· · ·Frente á este sitio y casa núm. 176 calle Ilaya, el Dn. RIZAL fundó y 
constituyó en la noche del 3 de Julio de 1892 la Li ga Pilipince, Sociedad 
nacional secreta, con asistenda y aprobación de los señores siguientes: 

Funclad01·: 

DR. RIZAJ, ••... • ... . ... .• ..• . ... : . •... ' ' .•.. .. ....•... . .. 

Jun ta Di1·ectiva: 

Ptesidénto: Ambrosio Salvador .. ... ... . . . .... . . ..... .... . . 
Flaca!: Agus tín de la Rosa .. : .. ... , .. ... . ..... .. .... .. ... . 

· - .Tesorero: Bonifacio Arévalo ... ... ..... .. .. ..... .. .... ... . 
:.se·cretado: Deodato Arellano, l." Presidente del Katip unan, 
· sociednd guerrera nacional. .. ... .. ... .... ....... .. ..... . 

J:fiembro.~: 

A,~dré~ Boniiacio, Supremo del llatipunan, que dió el l. " 

Fusilado!!! 

Preso. 
P reso. 
Preso. 

.Preso. 

·, · .~tito de guerra contra la tiranía el 24 do Agosto de 1896. . t 
:· :r.t:~merto Natividad, secundó en Nueva Écija el movimiento 

'd~ Andrés Bonifacio el 28 de Agosto de 1896 .. . ... .. , .. , . Fusilado . 
.:'Domingo Franco, SupreJl\o de ia Lig a Filipina...... .. ..... Ji'usilado. 
Moisés Salvador,Ven.·. Maest. ·. de la Resp. ·. Log-. ·. Ba-

lagtas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . F usilado. 

. (311) Segú~ copia remitida por el mencionado D. E. de los Santos; el 
. : m~nument(l fue levantado en un solar cedido g raciosamente al efecto por 

D:. Timoteo Páez, uno d'C los funtladoros de la L iga Filipina. 
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Numcriano Adrinno, Prim. ·. Vig.·. de In Rosp.·. Log.·. Ba-
htgtas ...... ................ ....... .... . ... . ........ , ... . 

José A. Dizóli, Ven. ·. Maest.. ·.de la R es¡>. ·. Log. ·. Taliba .. 
Apolinnrio ?lfnuini, Leg-islador .... . .. ....... ............. , . 
Ambrosio H.ian:r.arns Bautis ta, Primet• Pntriota del 68 ... .. . 
Timotco Lnnu:r.n , Inicindor tlo ht }(nnifcstación para la cx-

¡mlsión <le lo,.; ft·a.iles en 1888 . ... ................. ... ... . 
Maree] ino <le los Sant.os, ComprolJlisario y l'ro tect.or de La 

Solúlm·idad, órg-n no F ilipbto en ill;Hlricl ..... ........... . 
I'nulino Zamorn, Ven.·. Maost. ·. rlc la Hes p.· . Log. ·. Lusong. 
Juan Znlucta, iliicmb. ·. do la Res p.·. Long.·. Lusong· ..... . . 
Dorotco Ong-junco, Micmh.·. do la Hesp.·. Log·:. Lusoug .. . 

Arcadio del Ros ario, Ornd. ·. de la. Res p.· . Log·. ·. Ba.Iagtns .. 
Ti moteo Páe:r. .............. . ......... .. ........... ... ... . 
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Fusilado. 
F usilado. 
Preso. 
Preso. 

P reso. 

Preso. 
Dcpot·tado. 
Fallecido. 
Dueno de 

la casn. . . 
P reso. 
Preso. 

}: 1 pu eblo dP. Tondo en masa levantó este monumeut.o para perpetuar 
la memoria de sus Ilusi:rcs vatridos, hnbióndolo rlesC'.ubierto la señora 
Madre del DR. Re!.AL, eon asistencia de las fam ilias de los M árt.ircs filipi
nos, Dig-uatarios de Logins ~Iasónicas, AsociaciotlCS del Samahan nany 
111(ty pag-asa y C!nb de Múrtircs :Filipinos. 

I. F ., Manila , Toudo, 30 de Diciembre de l!l03. 

La Liga, seg ún qnoda insinua.do, venía á sP.r una á modo de ma
sonería nacionalista , y nada más. Pudo tener este lema: " ¡Viva la. 
I ,iber tad! ¡Abajo los frailes !» 

RIZAL, al dar tales pasos, no sólo faltó á lo que á Despujol había 
prometido, no mete1·se en política j transformó, empequefi.eciéndola, 
su hasta entonce~ g randiosa figura . Hasta Octubre de 1891 hemos 
visto á R IZA L aislado, aus tero, pr011agandista teori zante de gabimite, 

· soitador sugestivo, ajeno en absoluto á la f undacióJ1 de l a Asociación ·. 
Hispano-F ilipina, á la creación de l quincenario La Solidaridad, á la 
importación d e la Ilfasonoría on su pafs ; extraño á toda obra de or~ 
ganización y reclutamiento; RI¡¡;AL, hasta en tonces, había venido 
siendo á manera de es trella solitaria que derrama ba toda su luz re
dentora sobre l a tierra do su s amores y shspir os ; á difer encia de Pi
l ar, Luna y otr os ,· que po.recia que no brillaban s ino juntos, consti
tuyendo un finnnmcnto cuyos r esplandores se at.enuab¡m apenas re~ 
montaba el horizonte el astro solitario l'izalino, más refulgent e, él 
solo, que los demás agrupados ... Y ahora, á mediados de 1892, l e ve~ 
mos á. R IZAL modificarse. R I ZAL es otro: lo que había en él de épico, 
á las veces de sublime, dijérase que se esfuma y acaba por desapare
cer á los ojos de los que le contemplan con serenidad de juicio : e l 
super-hombre se convierte en hombre; el romántico en realista¡ Don 
Quijote en Sancho. Aun tomándole por un antiespañol implacable, 
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.: RIZAL, hasta que ~uelve á Manila en 1802, t iene una aureola que le 
ennoblece, qu e le agiganta, que hace de su personalidad l1lgo !>agra
do . El gran soñador temrJlal>a por sí mismo y en sí mismo los rigores 
del infortunio, las crudezas de la adversidad ... N os le forjábamos un 
asceta estudioso, una vir tud con algo de extraterrena. Deja ba de se1' 
filósofo para ser sólo poeta; dejaba de ser poeta para ser sólo fi lósofo . 

.. Circu~dábale nimbo tolstoi a.no ... Y ahora le yemos otro : el místico 
liiista se convierte en tntbojadol' en prosa; el penda nt de Tolstoi se 
convierte ¡ en un pendant de Becerra ! ¿Prestó, con ello, m11yor ser
vicio á la Causa? Qui~as ... Pero su figura pierde. RIZAL s i.gnificaba 
idea, Inspiración, Alma. Después del monipodio de l:t noche d~l 2G 
de Junio de 1892, Idea, Inspiración, Alma, so . funden, se transfor-

·- nian y sqrge algo material , que sólo por este hecho tlesmereee: Ac
ción~ Ya RJUL no predica en libros y p~peles, en poesía dolorosa, 
iluminado p or la visión fantástica de Sl\ país r e mofo ; ahora predica 

. vérbalmente y en prosa común, y aquella visión no le i lumina: há
llase en su país, lleno de sol; pero la luz radiante le ofende: trabaja 
en la sornlwa. Ya no es 'l'olstoi; ¡es Becerra ! (312). 

RIZAL continuó febril la· propaganda en provincias: << 'rraslaclóse 
. ,.á Bulacán, de aquí á Malolos, y de este pueblo fuése á recorrer al-

·. ·(312) Á esta exclamación opone el Sr. Santos la sigui<'ntü uota, que la 
. imparcialidad nos mueye á rcprodur.ir : 
· <<RIZAL, al consti tuir la L iga, no deja de ser Tolstoy para sor Becerra; 
dejó de ser Tol s toy, s í, pero para ser un héroo, un J esnnisto do su rn;.;a; 
asi fué consagrado por la leyenda popular. La Liga fuú la causa oea¡;io
nal para que fuese realidad aquel deseo suyo: manumitir su ra::r.n A costa 
de su Yida, pensamiento expre:~ado dn mil maneras 1m sus obras, y de 

··. manera solemne, 'quo no admite duda, en Jos docmnent:os yn cit.ltdos, que 
. RIZAL depositó r n manos del Dr. Lor enzo Poreyrn Marques [1:hrse la 
. nóta 276], do ¡\Incno, y que se conocen como su testamento político. -
. Jes ús et·a Dios,~- no so contentó con p1·odirar, s ino que fundó s u Ecclesia, 
·creando una especie de intermediarios entre El y la opinión, i~ quienes les 
,(l;q)Jicaba el sent-ido de algunas paráholRS, indeciso y oscuro pa ra el 
·v ulgo, y les decía: L o que os digo de noche, decidlo á la luz d(!l día, y ro 
'q'!J,e .os digo a) oido Jn·edicadlo de.~cle los te?'1·odos. Así el mis terio do que 
-.s ,e: habia rodeado su persona y sus obras mientras Yivia, solamente fué 
. i'.e\'eladoal mundo después de su muerto. - Los monipodios no empeque
Aiecen a los heroes, s i ellos están llenos do espiritu de verrlncl, y no do 
)ííentir.a; .de l>andcria ó de secta.» . 
·. , Laloycnda popular, en efecto, com1lara hoy á Rl7.AL col\ J esucristo, 
· y así lo }w. expt·esndo algún poeta: 

«Pero la g loria t.uya indiscutida, 
la proe?.a mayor que en t-1 so ha vist.o, 
es haber renovado con tu Yida 
la leyenda de Budha y .Tosncristo.» 

Pocsia intituln<la Al Má~tir F i lipino, J)Ql' Cecilio Após tol, loi!la en la 
villlida del 30 de Dic~en~bre de 190J, en t!l teatro Zorrilla, do Maniln, y pu
bljcada en Et Benac~·mzento ele! 2 de Enero de 1906. 
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»guno~ otros de las provincias de la Pampanga y ele Tárlac» (313). 
Despujol, qne estaba. ya prevenido, preví nos e mucho más al enterarse 
de lo que RIZAL hacía. Desfilaba éste precisamente por los puntos 
do u de era fama que exif;tía mayor número de gentes tildadas de la~ 
bornnt.es. Los Gobernadores ele las cita.clas ¡Jrovíncias notaron el re-· 
vuelo, que commÍicaron en el acto á Despujol, y Despujol, sin pér• 
díJa de momento, les dió instrucciones para que, "en nn mismo día y 
»á la misma hora, previo a viso telegráfico del Gobierno general ,.se 
» present.asen con la. Guardia civil en las casas de aquellos vecinos 
, tildado:; ele sospechosos. Efectivamente, el día 5 [de Jt1lio], a las 
»once de la mañana, recibió cada Gobernador el aviso telegráfico, ci
,,fl·ado, y á las dos horag otro ¡Heguntando: tQué tal ·van las obras 
»públicas?-- que equivalía á preguntar por el resultado de los l'egis
» tros domicilial·ios >> (314). 

En cuanto á las requisas domicilia rías, dieron por resultado «atra
par infinidad de proclamas incendiarias y ejemplares de la ob1'a El 
PiUbusterismo, y cnrtns, casi todo ello debido á la actividad pasmosa 

. de RizaL> ... (Cw·ta rita da, cli1·igida á <<La Época».) . 
Despnj0l no necesitó más; a-parte <]_Ue llovía sobre mojado 1 p or

que en el equipaje del gra.n propagandista se habían hallado papeles 
pecaminosos. Y ordenó la detención de RIZAL, á quien pusieron preso 
en la f01·taleza de Santiago, y ei día 7 del mismo mes de Jtllio decre~ 
taba, de su puií.o y letra, la deportación del célebre bgalo. No hay 
para qué decir la impresión que esto produjo en Manila; indescripti_; 
ble. El decreto de Desplljol no tenía precedente, sobre todo porla · 
forma; su transcendencia exige que íntegramente lo reproduz(.lall).o:s; 
lo publicó la Gaceta de Jlfanila del di a 7 de Julio, y dice así: 

"Resultando. que después ele algunos años de expat,riacíón vóhüi~ 
taria, durante los cuales había publicado varios libros y se le atri· 
buían frecuentes proclamas ú hojas volantes de muycludoso esp!'lüo" 
lis m o, y ya que no francamente anticatólicas, descaradamente áritic· 
monacales, que se introducían clandestinamente en el Archipiélago, . 
un ciudadano espailol, nacido en Filipinas, se dirigió en una primera 
carta, fechacla meses atrás en Hon-Kong, á la Autoridad superior 
ofreciémlole su concurso p:ua el mejor gobierno y prog1·eso ele Filípi 
nas, al mismo tiempo que empezaba á circular su último libro, p<H 
lo cnal no obtuvo contestación; y en una segunda carta del mes de 
~--------· .. ----.--- ---------- -~-- .......... ---~~-~ 

(3Ll) Carta flnúninw, fechada en .Manila, 12 rle Julio de 1892, publiciv. 
da en La Epoca, de Madrid, del 16 d~ Agosto del mismo aiío, reproducida< 
por La Correspondeneia de Espaíía, Et Ejácito E.~paiíol, E! Correo {ün 
fragmento) y otros periódicos madrileñOs. ·. · .. 

(314) Carta eitada en !anota precedente 
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·M~tyo, en la .que reconociendú la política de generosa atracción, mo
~a:lidad y justicia. planteada, según decía, en este país, y quizá a.!en
t~do por las medidas de clemencia aplicadas á varios parientes y deu
dos suyos anteriormente condenados á deportación, anunciaba su pro
pósito de volver á este su suelo natal, para realizar él y sus amigos 
lo$ bienes que les quedaban y pasar con .sus familias á fundar en 
Borneo una colonia agrícola filipina, bajo el protectorado inglés, á 
cuya segunda' carta se le hizo contestar verbalmente por el Cónsul 
espaftol en Hong-Kong, que hallándose tan falto de brazos el suelo 

• filipino, era obra poco patriótica el arrancarle algunos para ir á fe 
·cundar extranjera tierra, por lo cual no era ¡lOsíble favorecer oficial
' mente semejante proyecto, ¡Jero aíiadiéndole que todo filipino podía 
en cualquier punto del Archipiélago contribuir libremente, dentro 
del círculo de las patrias leyes, á. la prospet·.irlad del país: 
... >>Resultando que pocos días después aquel ciudadano espaíiol, de

.bidamento documentado, desembarcó con su hermana en Manila, y 
habiéndose presentado el mismo día á la Autoridad superior en mo
mentos en que no era posible concederle audiencia, logró, sin embar
go, en una entrevista de tres minutos, y en el acto de solicitarlo, el 
indulto de su anciano padre de la pena de depor tación, cuya gracia 

· s.e.hizo extensiva á sus tres hermanas durante los días siguientes, en 
'qüeJibremente ha transitado por diferentes provincias, sin ser por 
·agente algu~o de la Atoridad molestado: 

»Resultando ·que pocas horas después de su llegada recibió la A u
. toridad superior el parte oficial de que en el ligero reconocimiento 
· practicado por los vistas de la Aduana en los equipajes de los viajeros 
procedentes dé Hong-Kong se había encontrado, en uno de los bultos 
pertenecientes al citado sujeto, un fajo de hojas sueltas impresas con 
eltítulo de «Pobres frailes», en las cuales se satirizaba la paciente y 
dadivosa mansedumbre del pueblo filipino, y se vertían las acusacio
n~s de costumbre contra las Órdenes religiosas; cuyo hecho, á pesar 

_á.ela falta de delicadeza y de la desleal felonía que entrañaba, hubie
·,;a;t()davía podido (si á lo dicho se hubiera limitado aquel texto) obte
·n.ar eLperdón de una Autoridad paternal, en cuyo Fecho la inagotable 
ge_nerosidad castellana, á la menor señal de arrepentimiento, lograra 

. .fácihxú:~llte ·ahogar la voz del desprecio : 
·· ).Resultando también que su último libr o El Filibuste1ismo (con
ti.lluación del Noli me tánge1·e) está dedicado á la memoria de los tres 

:_:traidores á la P atria, conden ados y ejecutados después de los sucesos 
.de Oa"\Tite en virtud de sentencia de aut.oridad competente y ensalza-• 
dol.i por él como mál'tires, haciendo suya además, en el epígrafe de la 
portada de dicho libro, la doctrina d-e que, en virtud de los vicios y 
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errores de la Administración española1 no existe otra salvación para 
Filipinas que la separación de la mad1·e Patria (315)~ 

"Resultando 1 por último, que además. de las precitadas injurias -' 
contra los frailes en aquellas hojas infames descubiertas en su equi. 
paje, se trata ha también de descatolizar, lo que equivale á desnacio. 
nalizar esta siempre española, y como tal siempre católica tierra fili/ 
pina, escarneciendo nuestra religión sacrosanta y arrojando el lodo
inmundo de las más torpes calumnias á la faz augusta del Padre co· 
mún , cahe'la visible de nuestra Santa Madre Iglesia, del Soberano 
Pontífice, en fin, y amadísimo Papa León XIII, á cuyas eximias vir-: 
tudes y prudencia tributan hasta las naciones no católicas el testimoc 
nio de su venernción y respeto: 

»Considerando que con ello, y por mucho que cueste creerlo, ha 
quedado por fin descorrido el velo más ó menos transparente con que 
hasta ahora procuraba disfrazar su verdadero objeto, pues ya no·se 
trata ele meros atrtques al monaquismo , que más ó menos casuística-. 
mente se q ueria suponer compatibles en Filipinas con el respeto á. la . 
creencia católica, ni se limita ta:¡npoco á sus insidiosas acusaciones· 
contra los tradicionales agravios y torpezas de la política colonial es
paflOla, ni al sistemático rebajamiento de las patrias glorias, que fa
risaicamente se pretendía conciliar con un mentido amor á la madre· 
Patria, sino que resulta ya evidente y aparece probado, por modo inM 
negable, á los ojos de todos 1 que el doble fin que en sus trabajos y es
Cl·itos persigue no es otro que el arrancar de los leales pechos filipi- .·. 
nos el tesoro de nuestra Santa J!,e Católica, vínculo inquebrantable en 
este :m el o de la integridad nacional: 

»Considerando que, reconvenido por ello1 no ha aducido otra d.é:~.
fensa que una inútil negativa, apelando al menguado recurso de lla,~ 
cer recaer la culpa de la aprehensión de tales hojas sobre su propía 
hermana, acabada de indultar: 

»Considerando que precisamente en previsión de casos tales, y· 
para librar de todo peligro los sagrados ideales de Religión y Patria, 
tiene concedidas la Autoridad superior de Filipinas facultades discre
cionales, de las que esperaba no tener jamás que hacer uso; _ 

»En cumplimiento de los altos deberes que como Gobernador ge~ 
neral y Vicerreal patrono me incumben1 y en virtud de las facultades. 
que por razón de dicho doble cargo me asisten1 he venido en decretar 
lo siguiente : 

»l. 0 Será deportado á una de las islas del Sur D. JOSÉ RIZAL, cuyo 

(i315) Ni RizAL dijo que fuese suya esa doctrina, ni hay tal doctún~. 
en las palabras de Blumcntritt que sirven de Jcma á Ell/ilibusterism,o . .,;_ ·. 
Véase dicho lema en la nota 247, · · · 
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proceder en esta ocasión será juzgado como merece por todo filipino 
católico y patriota, por toda conciencia recta, por todo corat.ón de
licado. 

»2. 0 Queda en adelante prohibida, si y¡' no lo hubiese sido ante: 
riormente, la íntrod ucción y circulación en el Are hi pielago d e las 
·obras del mencionado autor, así como de toda proclama ú hoja vo
lante en q11e directa 6 indirectamente se ataque á la religión católica 
ó la unidad nacional. 

»3. 0 Se concede un plazo ele tres clías, á contar desde la publica
ción de este decreto, en las provincias de l\fanila, Batangas, l~nla
cán, Cavite, Laguna, Pampanga, Pangasinán y 'l'ádae, de ocho días 
en las demás de Luzón, y de quince días en las isla;; restante;;, para 
que las penionas que tengan en su poder los referidos libros ó procla
mas hagan entrega ele ellos á las autoriclaaes locales. Pasado dicho. 
plazo se1·á consideraclo como desafecto, y tratado eomo tal, todo nrtuel 
en cuyo poder se encneutre algún ejemplar. 

>>La responsabilidad ele estas medidas de rigor que un penoso de
ber me impone caiga por entero sobre los que, con sus det::atentados 
propósitos é ingrato proeeder, vienen á estorbar las paternales miras 
de este Gobierno g eneral, dificultando al par la ordenada marcha del 
progreso filipino. -Uanila 7 de Julio de 1892.- DESl'UJOL.» 

·.Todos los periódicos de l\Innila reprodujeron el decreto y lo co
mentaron, alabando sin tasa el proceder de Despujol, y condenando 
el proceder de RI~AL. Sólo L(t Oceanía Espaitola, que dirig ía un 
abogado criollo, O. Rafael Del-Pan 1 limitóse á transcribir en seco 
el documento. J\Ie¡·ece notarse el papel que juega la religión en el 
asunto. Dijo el decano de aquella prensa: «El Dútrio de 1lfardla, 
»que lleva cuarenta. y cuatt·o ailos representando en estas a¡Jartadas 
»regiones el espíritu má¡; puro de la Patria y de la Religión, no puede 
·,;por menos, en su nombre y en el de los buenos españoles, de cuya 
»opinión es un eco en el estadio ele la prcnsn., de ofrecer á la Autori
»dad su más incondicional adhesión." Y dijo La Voz Española, el 
niá:s moderno de los diarios de .Manila: «Acto de esta índole era hace 
~~tfeill.pO esperado del digno Conde de Oaspe, quien si sabe cumplir 

· ~,J?s -deber es paterna-les de su alto cargo, tiene. muy presente que 
>>sóbre toda consideración y miramiento le está encomendada en estas 
» Úertas oceánicas la defensa de la Cristiana y Católica bandera de 
»España, por la que tantas veces con gloria ha arriesgado su vida 
»en los campos de batalla.» -Para el pueblo filipino, RIZAL era sa-

. grado, ¡y á. RIZAL se le «infamaba>> (316) en l a Gaceta y demás pa-

(316) La Sensacional11Iemoria, de Isabclo de los Reyes; pág. Gil. 
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peles de Manila !; R IZAL era sagrado, ¡y á R IZAL le· desterraban al . 
Sur del Archipiélago!. .. La indignación popular, sorda, pero. impla~ 
cable, cundió por todos los ámbitos del país, y allí donde existía un 
filipino intelígente y patriota profirióse ·una condenación severa para 
Despujol, á quien calificaron de <<pérfido>> (317), s.in tener en cuenta 
los que tal vocablo empleaban, tal vez sin' conocer su verdadera sig~ 
nificací6n , que la conducta de RIZAL, por el solo hecho de no haberse 
ajustado á lo que él había prometido, no mete1·se en política; merecía 
·necesariamente correct.ivo. Según los patriotas del país, puestó que 
Despujol «había garanti?.ado la seguridad de aquél , lo que debió ha
ber hecho era obligarle á volve1~ á H ong-Kong » (318); criterio éa·
prichoso é inacept-able, porque do ese modo hubieran quedado impu- . · 
nes los nulnejos de Rrz;\L, lo que no debía tolerar .dignamente una 
autoridad celosa de sus deberes. Despujol garantizó, en efecto, la li; 
bertad de RIZAL, si éste se rna.ntenia << dent1·o del cí1·c~tlo de las pa
trias le!JilS5>: luego si no se le hubiera atajado en su vertiginosa phh 
pa.ganda, tal indiferencia; se habría interpretado, aun por los müiníos 
filipinos , como debilidad 6 estupidez del Gobierno; y por esto Jio pá- :. 
saba Des1Jujol, é hizo bien en no pasar; que con sus antecedentes de · 
simpatizador exagerado de los hombres y de las cosas de la tierra, de. · 
proceder de otra suerte habría dado motivo para que los españoles le 
-juzgasen, si no cómplice, auxiliar pasivo de la campaña rizalista, que 
no era la más a decuftda para difundir la confraternidad entre insula
res y peninsula-res ni para afianzar el mantenimiento del público so
siego . RIZAL tendría razón; RIZAL la tenía, de seguro, lamentándos~~ 

del r égimen politico que en su país ·prevalecía; pero Úcitainir@, 
<<dentro del círculo delas patrias leyes» no podía en vano crear .una · 
Sociedad sec1·eta para conspirar contra ese régimen; qU.e siá.'.élle'pa--' 

-recia detestable·, al Gobierno le parecía excelente; ... . ·. 
Pero esto es una cosa, y otra es el comentado decreto.'. ¿Delinqui6· 

RIZAL ? ¡Pues para qué estaban los Tribunales de justicia? ¿Para . 
qué servía el Código? No cayó Despujol en la cuenta, ni cayeron los . 
periodist.as españoles de Manila, que RIZAL tenía entre los suyos una . 
significación altísima, y por lo tanto, que no era político (ni ju:ddico) •. 
zaherirle tan inicuamente en la Gaceta, tomando por fundn.tnento ·he
chos que, por no haberse ventilado con clara luz meridiana, á la vi~tQ. · 
del publico, se pres taban á la duda. Pet·o hay más: ¿quién, que' iio 
sea un neo trasnochado, puede sostener la peregrina teorül.:.d~ q-qe_ 
descatoliza1· es desnacionalizm·? ¿No hay miles y miles de espafiol~s ·· 

. -~-: . 

(317) La Sensacional Memoria. (Ut supra.) Pág. 69. 
(318) T,a Sen.mcü;nal Memori<t. (Ut supra.) PAg. 69. 
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descatolizantes tan entusiastas de In. Nacionalidad como pueda serlo 
D:espujol? Y en último término, ¿es descatoliza?' el censurar los abu" 
sos ·de los frailes, explotadores de la mansednmbre de los indios sen
cillos y pacatos? ... Lo correcto, lo :justo, lo equitativo habria sido 
que Despujol hubiese puesto á RIZAJ, á disposición del J uer, : sólo así 
la. descalifieación de RIZAL, de haberse probado los hec])OS de que le 
·acusaban, no habría ofrecido dudas: porque ello es que han pasado 
algunos años, no son ya lo s filipinos súbditos de la nación espai10la, 
ye¡¡ lo cierto que los filipinos continúan sosteni endo que aquello de 
que RIZAL descargase sobre su hermana. ciertas culpas, «NADIE LO 

CRJSYó, pues de todos era conocida la caballe1·osidad del deporta
dp~ (319) ; como no creyeron que llevara en su equipaje los papeles 
pecaminosos. á que el decreto hacía referencia. 

·E sto de los papeles constituye un tema espinoso y enojoso que 
requiere examen. Habrá que contraponer razones y razones, argu
uientos y argumentos. En favor de Despujol, urge apuntar su provel"
bial hidalguía, nota esencial de su carácter quijotesco. Y en favo1· de 
RIZAL los rasgos, bien conocidos, de su manera de ser y de proceder. 
Á la. verdad, no se concibe cómo un hombre de su talento, cauteloso, 
sag:;~.z, previsor y reservado, cometiera la insensatez de llevar consigo 
papeles cowprometedores; cuesta mucho trabajo concebir que el sesu

. do RIZAL cometiera tan estupenda tontería. En cu!lnto á que descar-
gara sobre< su hermana la responsabilidad, tiene mucho de increíble: 

· 1~ confesión acusa cob~rdía, y RIZAL no era cobarde; acusa indelica
deza, y RIZAL, en las cosas de esta índole, fné siempre un hombre de 
honor. - E!ntonces, dirán algunos, ¿por qué no cumplió lo que 6. 

. Despujol había prometido, no mete1·se en politica?- El sectario, en 
su oficio, no se cree obligado á cumplir lo que promete: los diputados 

_ rápublicanos p:t;ometen «por su honor» ( RIZAL no había hecho tanto) 
- respetar las Instituciones fundamentales del Estado, y si no procla-

J!lan la República es sencillamente porque carecen de medios para 
. lográr .su deseo; miles de militares }nraron solemnemente fidelidad 
' tiL.téginÍerí; y, sin embargo, se sublevaron, el gran ~Iartínez Campos 

e,htre ,ellos: y nadie ha puesto en duda el honor de los diputados y de 
los)nilitares aludid.os. En política no hay promesa ni juramento que 

. v!l.Igdn: c~aildo llega el caso se falta á la promesa, ó se es perjuro, 
_sin que el honor personal experimente lesión. Si la realización del 
. suefto dorado de RIZAL - volver á su país - le costaba ofrecer no 
-iiiete1·se en politica, ¿por qué no había de ofrecerlo? Cándid_o fué 
qui~n le creyó. Potq1te no á todos les es Hcil desposeet·se de su idio-

(:31~) . La Sensaci~nal Memoria; ( Ut s~tpm.) Pág. G9. 
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sincras ia, arrancarse d o cuajo las ideas, anular su propio espíritu, 
d esoir la \'Oll de su conciencia. N o todos pueden ]¿~¿manamente cum
plir lo que prometen. La dama pecadora se confiesa, y, arrepentida, 
p1·omete no perseyorar en el pecado ... ¡y á las cuaren ta y o<;:ho hóras 
vneh·e á caer en brar.os del amante! RIZAL creía ( es do suponer que _ 
lo 0reyera ) que no acababa de falta~· á s¡¿ p1·omP-sa desde el momento 
-en que, al metm·se en p olüica, lo hacía 1'eRe1•vadamente. Las consi· 
deraciones que sug iere su conducta como propagandista, son de un 
(lrden moral d istinto á las que sugiere la declaración ( si la hizo, que 
á narlie le consta. ele una manera terminante) de que acaso fuera su 
llermana qu.ien ll1~1:ase los papeles ... Aun no se ha dicho qué perso
nas oyct·on esas palabras ; aun no se sabe si las pronunció ante el 
propio General (320). De aquí dimanan las dudas de la. crítica. 

Quiso la fatalidad qne el Oficial de carabineros q ue presidió el 
l'egistt·o d el equipaje de H.r7.AL en la Aduana de Manila fuese un so
bt·ino del nrr.obispo Noza1eda (321), fraile dominico; y por si esto no 
.era bastmüe á excitar la snspieacio, de los ya, de condición , suspica
ces fi lipino!.' , tiónese que añadir otra circunsto,ncia especialísima, es 
á saber: qne á poeo do la llegada de RIZAL á su país, el .Juez de 
Intramuros, D. :Miguel Roclríguez Bérriz, descubl'ió en la imprenta · 
que á la sar.ón t.enírm los frailes agustinos eu el Asilo de Huérfanos 
de };falalHín ó 'rambóbong (pueblo inmediato á Manila ), los moldes de 
varias proclamas filibuster as (322); y la lógica POl)ular discurrió así: 

(cl20) Pudo hnbcrla hecho, Jlel'O no constn con }lruebas de ning·una cla" 
s e. Parel'c> ser qm> HrzAr_, fuó llamado ¿\ Pnlacio por el generar DespujoJ, · 
y que desde Palado fué conclucido á la fuerza de Santiag-o por un a~yu~ 
dnntc de S. E. - -«TnnJ con el g-eneral Despujol Yarias conferencias, co11-
.dn.'·cndo on In última por salir del palacio de Malacnñang directamente . . 
parn la fncrr.a de Santiago, conducido por un ay udante.»- Carta anóni- · 
ma, fcl~hada en Manila, 1l Julio 1892, publicarla en El Día, de_ Madi·id, 
dell5 d<' .Ag·ost.o siguiente. 

(3:21) " Se¡rún se decin, un ofic ia l de Carabincl'Os, sobrino del arzobispo 
Nor. ~-l (•da, los metió (los papeles subversit•os, en el eq~djJaje de RIZAL) 
para perderle.» - Sr11.~acwna.l 1lfem01·ía, páginas G<t-65. Dejamos al se
lior Re,,· es la reRponsnbilidad de tan g-raYes palabras. 

(322) «Se ha probado después que éstos [impresosl ó semejantes hojas 
subvcrsin'ls han údn impresa.~ por el establecimiento tipográfico de los . 
padres ag·ust.inos c1e Malabón, para atribuirlas luego á los progresistas 
filipino;;. E l juer. Sr. Rodríg-uez Bérrir. sorprendió los mismos m oldes, y 
no sabemos en <tné h~ YOnido a _parar ~1 expedient~ que había incoario. 
<le amordo con Dcspu¡ol.,. -- La Sensacwnal 1llemona; pág. G4, nota. · .. 

« L O:'! hombres <J:UC alli (en P ilipinas) suspiran pm· vorse libres,l~O
nocían e l origen de esos csedtos, que las conmuidados [religiosas).de~: 
1nmcia'ban ; poro no conseguían que los creyeran los Gobemadores·: · Al · 
fin uno de ellos, el general Dcspujol, se cercioró de qye el origen · e~~taba 
en l o:s mismos 1·etiyiosos. Sabedor que las últimas proclamas habían sido, 
impresas en un establecimiento tipográfico de lo.~ f'niiles agustinos, órdenó: 
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. os frailes 1•edactaron é imp1·imic1·on los p apeles; los fr•ailes lwl{a
. t·on persona de toda stt confianza que los int1·od1Ljese hábilmenf,¡ en 

investig·aciones judiciales, que die ron por ?'es·ultaclo la ocupación ile !JI'an
iii¿miwo de ej emplares en un con¡;ento de la m·den. ¿Apronderli ahorn el 

. Gobierno? ¿Se convencerá de la torpe política que, con el fin ele a seg·urat· 
_su _predominio, sig-u en allá los frailes ? ¿Comprenderá do que ¡n·c<>i;;a~ 
mente en ellos est.á el peligro ele q u c perdamos la colonia r» -- Nrun:O' 
Régimen: Madrid, 3 de Diciembt·e de 1892. 

"RIZAL sale parn proviucias ,Y nadie le moles ta ni Yig iln.; 11ero cierto 
·elemento que irnprime clande.~tinamente hojas ·incendim·ias cout1·a .n 
mismo y cont1·a Esparta y la s envía á los filipinos ilustrados {, neaudala
dos, ·para que se les crea (lcsafectos á España, logr·a introducir en 'el 
e<j_uipaje de RIZAL un paquete de aquellos imp1·esos, y cuando él, in (I<'Cn-
te,_viá jaba por el interior , aparcr.ía á los ojos del Conde de Caspe <·.omo 
ttaídor, y el Gcuentl publica el decreto de dcpod.ación anhelado JlOJ' los
frailes, después de har.er regis trar los domieilios de los anticlericales. 
ímitilmente en muchos de ellos. --El timo al Gen eral ha estado aclmira
lilemen.te p1:eparado, y Despujol. hn. c~ido v?neido>> . J }[.JI. DBL Pn.An.J:
La Solldarzdad, mun. 86 ; Madnd, l. Sept.Lcmbre .L 92. 

En el mismo número del mencionado quincenario, órgano de los filípi-
. nos progresistas: «Adormeció á los filipinos la confianza en la rectitud 

del gcnei·al Despujol, y cuando menos lo pcnsaba.n sm·gió el timo de las. 
{iroclamas incendiarias q1te manos habilidosas log1·m·on int·rodncir· en el 
equipaje de RIZAL para (le terminar su deportación {11tbern.ati·va y los pro-
cc~imientos inquisitoriales que el caso requiere». , 
.,: La misma Solidm·ülad, al dar cuenta do la nme d.c de .Fr . .José ll.oclrí~ 

guez, ag·ustino, dijo (núm. 11 2: Madrid, 30 Scpticn,bre 189H) : 
·• «Atribúyesele el mérito de haber dotado de una imprenta al Asilo de 

h,uérfa.nos encomendado á su dirección ; y á la verdad son dignos de 
aplauso Jos esfuerzos que ba hecho el P. Rodríguez para sacar casi de la 
nada un establecimien to tipog ráfico en dicho Asilo. Esta imprenta, <'.on 
el trabajo de los niños asilad os, es la que más ha popularizado al P. Ro
dríguez en su ca.mpaiut conka toda iclea que s ig·niftqu o progreso. No era-

.. éx:traño, pues, que muchos pausaran en el P. Rodrig uel'. al ser denuncia
da esta imprent~t, en tiempo del general Des pujol , como centro productot' 
de ciertas proclamas que enton<:.es soliviantaban los ánimos en aquella 
soci('ldad. 
· 10Pulu lat·on en el pais proclamas incendiadas contra .España y los. 

· frailes; excitaciones sang l'iontas coutm és tos y la integTidad espafiola, 
: ven(an á. significar en último tórmino que en Filipinas e l odio al fraile 
~mpl~c¡tba odio. á Espai1a; que la política española debía iuspirarso a lli 
etí las conveniencias dq las órdenes monás tiea.s. Era evidente que el ¡>ro

. V~Cbo de las proclamas; si l'CS Uitaba, debía redunda r en beneficio del 
· ft'ail~;-yfué denurrciadn. la" imprenta creada por el P. Rodt·ig ucz en el 
- A;sil()_(lehuérfanos, como el ostablc cimiento donde se eonfe<•.cionaba.n la& 

proclamas. J,a Autoridad judk ial procedió al regis tro ele! estttblecimiento; 
y" aunque para nosotros fuera, ó debü~1·a ser un misterio el resultado cle
la .diligeucia practicada }lOr el juez Sr . Rodríguez Bérri:r., podremos ase
_gürar que e l P. _ José Rodríg·ucz ora incapaz ele autorbmr con s u concurs o-
aquella maquiavélica superclleria. . 

·»El P. Rorlriguez hubiera podido derramar a!g·una luz en el proceso 
.criminalfonnado ·sobre este as unto. E s proverbial la veracidad del P. Ro..; 
driguez; místico y sin apego ·á las componendas de la. ' 'ida. real, su de
clá ración hubiera sido· el reflejo ·fiel do .su conciencia. ¿Hubieran compro
niotido· sus palabras "á ciertas entidades poderosas del país? ¿Las hubie-

. ti!> ~iia:ltéeido? }:lada de·eso.sa.bemos. El éaso es que murió el P. Rodríg uez: 
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uno el~ los bultos del equipaje ·de RrzAL: j LOS FRAILES AMANAltO:t-! 

j\.QU.C:LLA SUPERCHERÍA J.> ARA PERDEit A RIZAL! ¡Qué mucho que Jo 
Jticieran, si RIZAL era el mayor enemigo de los frn.iles. y los frailes ei 
mayor enemigo de RIZAL? Así discurrían, y así continúan discü· 
rriendo después de haber cesado la dominaciÓn de Espafra ~n F1lipí~. 
p.as (323). Pero á esto debe oponerse que para que se verificase . es~ 
juego de prestidigitación, ¿debe aceptarse como verosímil que un ofiCial 
del Ejército, llámese corno se llame, se prestara á una maniobra taD. · 
indigna? J?erpleja queda la crítica con tales contradicciones; y. así,.' 
1nientras no se aporten nuevos elementos de .información que disipen 
toda duda., no ¡;e puede, en conciencia, resolver de plano en tan deli.., 
,cada cuestión . .Mírese como se mire, no pu ede solucionarse sin que el 
honor de alguien quede malparado; y del propio modo que serí~ 
injusto mancillar el de cualquiera de los espal1oles aludidos, seríalo; 
igualmente, ¡;in pruebas categóricas, mancillar el de RIZAL, qu~ 
siempre negó categóricamente que ni él ni su hermana llevasen los 
1mpeles en cuestión (324). Según los filipinos, todo aquello no fué siQ(f 
una burda estratagema para engafiar á Despujol á fin de que, indigc, · 
_;lado, atropellase á ]{rZAL; y según los espafioles (325), RIZAL llevó,• . 
.en efecto, en su equipaje los papeles subrepticios de que se ha hecho, 
mérito, y, asediado por Despujol, })erdida la serenidad, no ·sabiendo. 

}. cou ól desapareció de In. escena un testigo de excepcional importancia. 
»¿Do (¡ull ha muerto el P. Hodt·(g·ucz? No se tenía noticia de .que 

Jmbiese estndo enfermo; vi da tan robust.o y tau lleno de salud. Cuando: 
con las cin~unstancias expuestas ocurro un fallecimiento tan repentino: .. 
.como inesperado, la opinión so muestra recelosa y no perdona hipótesis: 
para explicar la causa oca.sional de la mucrt.o. Con motivo de ·Ja 'déV 
P. Rodrigne;r,, las cartas que recibimos de Manila revelan la preocli,p!j.~ : 
.cion gonentl qu() ha ocasioúado al país este acontecimiento».-.-. . . , ,' : ,_. :: 

A estas dt.as podríamos n.futdir otras muchas, todas por el estilo. ·Tari ·· · 
.g-raves aeusacioncs no fueron por· nadie contestadas, que sepamos. · 

(iW:.I) V en se la Scnsaciana~ Mem01·ia tantas veces citada. 
~32·1) En la JJrimera carta confidencial que el Comal)dante po!iÜ:co~ 

militar de Dapit.an, D. Hic1udo Carnicero, dirigió al gene~·al Despujol, . 
relativa al dep01·tado D. Jos1~ RIZAL ( Da pitan, 30 Agósto.1892), léesc, 
reprodueiendo palabras dklms por 6ste á aquél: - «Tengo la completa· 
»seguridad que los papelitos que dicen l1abet·se encont.rado entre lil.>t · 
» almohadas de mi hcl'l'nana, han sido puestos en Manila, y pertenecíMi··, 
»á los muchos ejciiiplares que hacia unos días se habían ¡:emitido [desde 
»Hong-Kong ] a la Capital, para su distribución entre los amigos.:> .. : .. ; 
Nótese, pl'imcro, que las prodamas no fueron halladas en. ningún· bti:lt<>. . 
. J;él'l'ado, sino en un lío de almohadas, que probablemente iría ·envt¡.élto · 
.eon nn petate; y segundo, que las proclamas de que se tl'ata debi.an.d~ .:· 
¡ll'oc.cdor do Jn.s que en Ho\lg-Kong se hacían, y no del Asilo de Mala,pón::: 

(325) Asi en las car tas de lVIanila publicadas en algunos diariosae M;" ·, 
.drid, tales como La Epoca, El Movimiento Católico, La Unión; Oató.lica;c : 
Et Dia, La J1tsticia y a lg-ún ott·o.- Conste, sin embarg·o, qul,l riing\J.n CO• · 
.l'l'csponsal afirma haber comprobado por si mismo los hechos que r~lat~' . . 
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cómó. salir del paso, se limitó á decir: - Yo no t1·oüt semeja.nte 
cosa ... ¡ Como no haya sido mi hermana/. .. Sea de ello lo que fnerer 
dos· afirmaciones deben quedar asentadas: RIZAl. se agigantó á los
ojos de los suyos, mientras qne á los de muchos espaiíoles quedó des
calificado. Por lo demás, y sin que esto sea argumento en pro del 
DocTOR propagandista, cabe preguntar: para los fines esenciales que 
RIZAL perseguía, dar solidez y v italidad á la «Liga Filipina », ¿qué 
valo~ podía tener un nuevo papel. contra los frailes? ¿Merec ía esto la. 

. pen·a de comprometerse seriamente? 
. . En la Metrópoli tuvo el suceso no poca resonancia. La prensa. 
protestó contra RIZAL y le colmó de ignominia. Casi ninguno de los 

. periódistas que aplicaron al deportado los epítetos de f1·aidor1 ftlibus
.te1·o1etc. , conocía á HIZAL, ni los escritos ni las intenciones de éste, 
ni aportó al juicio una prueba irrefragable relacionada con la verdad 
de lo acaecido. Pero á partir de entonces, el nombre de RIZAL pegóse 
á ciertos oídos, y á ese nombre se asoció el concepto de «enemigo de-

. la Pati:ia». La ruidosa protesta de la prensa no fné, sin embat·go, 
¡.¡nánime. El Globo, tradicional adversario de las órdenes morutstícasr 

. se escandalizó de que RIZAL fuese deportado sólo por haber escrito en 
contra de los frail es; las obras de RIZAL no constituía.n nna. novedad ;. 
'y ·concluia preguntando si debía considerarse como desafecto á Espa

·. fti:~. á todo el que no fuese panegirista de los frailes filipinos. La 
. 'ácn'respondencia ~-w:ilitar calificó de « inq :1isitorial » el célebre decreto, 

no obstante que lo había sancionado con su firma todo un Teniente 
generúl. El País, en cuatro cuchufletas, dijo que Despujol no mane
jaba la es¡)ada, sino el hisopo, y era un General... de dominicos. 
·Etcétera. En cuanto á La Solida?·ülctd, huelga decir que, no sólo-

. defendió á RrzAL, sino que estudió el decreto concienzudamente y lo 
. J.:efutó de una manera brillante (326). Y por lo que toca á la prensa 

. . {326) Dedicó al asunto Yarios artículos: No podemos sustraernos al 
,d.eseo de reproducir uno de ellos íntegramente, debido ú la plmnn. del 
-hábiLperiodista y abog-ado tag-alo D. l\iarcolo H. del l>ilnr: bnjo el epi· 
;~rafe Contmproducente, escribió lo que sigue: 

·'.;> ,:'.~. ·«Pretencler, en l<~lipinas, reforrnar ~tna cosa, es embcwcm-.~e pw·a u1ut 
·mala navegación. Así decía Rir-Ar. en un número de est.a Hcvísta; asile 
\ :\sucedido al fin en cuimto regresó á dicho país. . 
:·,»:En sus obras litorarias Noli me tánye1·e y El Pilibustcrismo, quiso 
Jt'eseutal; á l os ojc_s de Espaiia los obstáculos de su cngrandeeimicnto en 

.Filipinas; Ji'i.ISO de r clieYe lGs peligros que amenazan la intcgridnd na
.cional, y por toda 1·ecompensa á sus desvelos obtuvo un pasaje g-ratis. 
'para una funesta navegación á la isla de :M!ndanao, para un tiempo ili· 
lnitado. A11nque semejante penalidad es do la Clase ahicth'a y de carác-
.terexpiatorio, se In impusieron sin su audiencia p1·e'Via, sin dejarle ex

·. ·pedito el derecho de defenderse. No se empleó má s requisito que ol eú
: :<::~arcelmniento del acusado con rigurosa incomunicación, y á la. primera. 
< .. ,opo.rtRnidnd se le embarcó para el punto do su relegación. 
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e xtranjera, toda la ele Hong-Kong protestó airada; asimismo O ln
dependcn te, periódico de Macao (número 4 del vol. XIV); el ~ran 

» Inspirándnso en rlicho decreto, se desataron en improperios··conti·a 
lllz.AT, algunos periódicos de la corte; e l deSCOJlocimiento de los Ut10S yla 
mala. fe de los otros, p roclamaron que dicho escritor fué deportado poi· . 
filibustero, por scparat.ista , por conspiradc,r contra la integridad· espn
iiola en las Is las T<'ili pi11as. Así se escribe la his toria. - · 

>> Aforhmadmnontc la prensa do Ma nila y de l\fadrid ¡mblicó . integ~·o· 
e l deercto de d(!portación; lo hemos leído y r eleído analizando sus res\11-
tandos y considernnclos; hornos admirn.do el a larde de irreflex ión y ensa
iimnicnto que c·ara<•toriza su destemplado leng·uaje, deplorandó de todas 
veras el tremcudo ridículo que su publicación proporcionó al Sr. Despu
jol; y díg-ase lo que se quiera, los esfuerzos d el que lo l'ecluct.ó, ·no hatl 
llegado ú formular eont.l·a R.I ZAI, cargo concr eto de filibustero. 

» Resu ltan , s i,· Yünlnrlei'OS eonl\l.os de fornntlarlo, se aventuran frases 
mús ó menos intencionadas; pero ya se sabe: en las detea·minaciones 
ofkia.lf!s no va.lcm r eticencias ; los cargos sólo se entienden formulados 
cuando se consignn s in vagueÍlades el hecho conc:reto que los determina. · 

»Cuando la Autoridad, a l just.ificar precisamente s u veredicto conde~ 
llatorio, no se at.rc,·e á aprcl'ia.r e n sus considcmndo.~ el a tentado áJa · 
patria. que hui.Jiese J.lOd ido eonstitnir el carg-o de fililmsterismo, es pt·eciso 
convcuir cu qn e: u o lo eonecpt.úa existente y su concieneia rechaza-la res-
ponsabilidad do una fa lsa atinnaeiún. . . . . .. . 

"An·ancar d e los 1)(!Clw.~ filipinos el tesoTo de la santa fe católica,· tal 
es el cargo qnc <'l ~r. Despujol formul a toncretmnent.e; tal es el hecho 
concreto en ctne f unda su \' Predicto contra D. J OSE RIZAL. Es u n cargo de 
lesa relig ión ; de lesa pnt.ria, no. · . 

"Que a l fonnnlnr ese cargo, ag ... egó el general Despujol, que la reH- · 
s:!ó.n. eatóliea. .n~ « '·.(~lCUio .inqunlmt~t.ablo do la integridad lHlCiona.l en . 
Ji 'thpma.s ». Afirma~~Hin es esta que st es un dogma para el general Des• 
pujo!, se la. hemos de respe tar, como respetamos en sus creencias· á toda 
coneieueia honrada. Pero de ahi á alterar la 11at.uraleza del cargo _q.ue 
form,lla, deda1·ar Yulneradn la patria al entender vulnerndó ·el catoli
cismo, creemos que no lo pretendió e l Sr. Despujol, ni su autoridad logi'lt
rá identificar lo c¡ue diversifiean las leyes vigentes de Filipinas ·_ y ·los:el F 
montos constitutivos de aquella población. . . ' · .' _,.,,,.··:· . .. 

, Pam la Iegalidnd vig-ente en el Archipiélago, la t·eligión católica· es·: 
la re lig ión del Estado, pero no es obligatoria á los habitantes del.pais• 
F:l Código pena.! ele aquella. región, reserva al catolicismnta ·aupremacia : 
religiosa y el derecho c:xclus ivo á la manifestación pública y propaganda, .. 
pitblien; pero lejos de imponer sus doctriuas ni el ejercicio de 8\l c''lto( 
sanciona y g·arantiza la respeta bilidad de las otras crein1cias religiosas, 
á despeeho de los· exclusivi smos del dog-ma católko. ( Art 219 ~ 227.) 

»Aparte de ese estado rlC' derecho rl'ligioso, tenemos que Pilipinas se 
compo1tü de poblaciones religiosamente het.r,reogéucas . La hQtereogenci
dad religiosa de allá cstú más acentuada que la de acá, donde ~1 fi.·cnte: , 

. del eatolicismo t·omatJO, apenas s i milita un protest.ant ismo más ó menos 
platónico, relig1ún (:ri st.iana al fin, que no dis ta mucho del"cato.lismo ro~· :: 
mano. En .Filipinas es mús profunda la di\'isiónreligiosa: unas poblacio-·: 
nes son de infieles idólatt:a s, ot.ras de musulmanes, cuyas cr eencias S"QJV 
íucompatiblcs con todus las qnc predica el cl'is t.ianismo en su s a ifer entes . 
formas y confesiones; y do ¡Jrevalecer la. teoria de que el cato.Ii:clsn:i() es 
el vinculo naeional e n 'Filipinas, las poblaciones no católicas, l as qu_e ni 
s iquiera son r.ri stianas, y, sobre todo, las politeístas, tieneri· <J,U.O ._e,atat ·· 
exeluidas lle la comunidad espafwla . . . · : .. :¡. · · ' ·. 

»Verdad es <¡~e Jos frailes tienen el compromiso de ext.ender a esas 
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~dia,~io de Muuich, Allmeine Zeihmg (número del 1.0 de Octubre 
d{'i892); el Lml{lon and China 1'elegraph (.Londres, 7 de Septiembre 

·comarcas la fe católica; verdad q u o l:W ordenan con (~Se solemne voto; 
pero tenemos que estos misioneros <li st'rutau do hcch~>, aunque no de de
recho beneficios seculares curn dos, como l;u; )lllrroqu¡as en pueblos cris -

. tiano~. Si las misioucs sólo proporciomtu t.rnbnjos s in ntilidndcs .pecnuia
rias, si las parroquias produ con píug-ües r<~ndimiontos, riquer.a, poder, 
lujo y comodidades, ¿os lóg-k.o esperar <lo ellos <¡no abantlOIWH <~spontá
neamentc la opuleueia parr<Hluial por srnír In HJi síón cristianir.adora 
entre los gentiles? · 

. . ,, .Es un hecho la perpetuidlld del g·entilismo <'1 1 inmensas com:ll'<:as de 
Filípinas; las convenioncias mouatales a hoHaH la lúg-ien de tal )lOI'petui
ditd .. Si el Sr. Despujol fuese consecuenh~ l'OH la teoría <le !JlW la fo catú

.lica. es allí el vínculo de la ll:tcionn.lida.d cspaiiola, ¡ mlmudo conflicto se 
1,1.rmaría en su propia conciencia cna.•ulo <¡niera col ocar~;e it la altura de 
:¡;¡u- misión! O consideraría en suspenso Jos derechos uwt.ropolitieos de Es
paña sobre las poblaciones no católicas, ó tPllllri a <JtH' obligar il los frai
lqs ·que .cu.mplan con el deber de cri sti tm i :.~a dns, PHt.r eg-nndo las parro
q:u,ias á la Autoridad episcopal p1Wa pro\·ecrlas con arreglo it los s agTa
dos cánones val derecho de Patronato. 
· >> No hará"lo primero el Sr. Dcspnjol, le <·-onsidr. rmuos im:npar. do atcn
.tar contra los dereehos de la patria; pC'ro , ¿seri a eapa z de ha 1:et· lo se
gundo? ¿Tendrá. s ufl.cientc e nergíR partt ex igi r y obtener el eumpl imien
. to de las leyes que determinan la Yerdndera tnil:;iün de los Frailes nn l<'i 
lipinas? Desengáiiese el general Dcs1mjol, y r ctnenle si el cltt.olic ismo 
fanático é incondicional ha podido consen·:u·la intrgridad española en la 
Amé rica continental. Allí el cntolicisnHJ está mú::; ll lTaigado que en Fili
pinas; en la República del Ecuador, hastn los rcg·imicntos toman deno
minaciones místicas, c omo las de «Húsares de la Santisíma Virge n>> , «Ca
zadores de los Doce Apóstoles », etc. , o te., y con to<lo, la bandera espa
ñola · desapareció de a llí. 

»Santa y veneranda os la l'elig ión católica; pero csencialHwnto cosmo
polita, y dada la instn bílida.cl ti c sus convouiondns materiales, uo puedo 
ser «vinculo inquebrantable » de determinada relación metropollt.ico-co
lonial. Puede un dia convenirle la int.cgrida<l de esa ¡·elac.ión ; puc•de otro 
día couvenide la independencia do las colonias, cuando n o la sustitucicin 
~e una Metrópoli por otra. ¿No le ha convenido In. independencia de colo
n¡M; hispano-americanas donde actualmente impera? En e l mismo Archi
piélag o filipino, ¿no se declaró hace poco })(}1' la bandera inglesa? ¿No so 

· ~eterniinó á arriar la bandera espaiioln, ante la promesa de respetar los 
ingleses la religión católica ? 
: ... >>:En xésumen: el estado do derecho relig-ioso n·cado en Filipinas, la 

hetereogelioidad relig iosa de sus poblndoues, e l cst.aeionamiento de la 
, mi¡jión: c.dstia nizador a de los fraile::>, las lcccione~> de la his toria, las con
__ .vo~ieúcias, en fin, de la patria y de las instituciones, protestan de con-

1!111,1\Ci ;!,\ontra .la teoría politico-¡·olig-ionista del Sr. Despujol. 
·· _.- . :-_,~ Respétese en bue n hora la fe t~atoli ca, east.iguesc, si no la falta de fe , 
la ofensa á la fe; pero ·es injusto, ilegal y arbitmrío, sacar el Cristo de la 
integridad nacional por cualquier molestia do los clementes religiosos . 
. . . »La deportación de ltiZAI, se fundó en el cargo do «an-anea¡· ele los pe
cl:).os filipinos el tesoro de la santa fo catolica·,, y, por consiguiente, u ó 
p¡;¡.ede tener otro-alcance su castigo mits que el de una medida de des-

~ ag·i·avio a la r eligión qu e la Autoridad juzgó ofendida. . 
· »¿ Cómo y en qué términos so ha concept u ado la ofe nsa á la religión . 

del Estado? Los resultandos del supc l'ior decreto bien claro lo explican: · 
9.u~ d,uranto la ausencia de RIZAL se han introducido en :Filipinas pl'Ocla-



VIDA Y I<1SCltiTOS DEL DR. RIZAL 

de 1892 ), que refundió on interesante artículo los· varios publica" · 
dos en Hong-Kong, y otros . RIZAL fué, pues, defendido por la prensa 
de las colonias del Extremo Oriente, y por pedódicos serios d~ ,Ingla~ · 
t.erra y de Alemania. Es más: el Cónsul de ¡a Gran Bretaña. en Ma.~. · 
nila formuló por escrito «una protesta enérgica contra tamaño ultra~ . 
je » (327) ; debió de parecerle inicuo lo que se había hecho contra un/ 
sujeto que en Hong-Kong, como en Londres, se había captado Jas.·· 
simpatías de los sabios por sus relevantes cualidades. · 

. Eneel'l'ado, como es dicho, en la fu~rza de Santiago, fácil es ima-· 
ginarsc la indignación de RIZAL, más aún que por la pérdida de la. 
libertad, por la estruendosa descalificación de que había sido objeto, 
sin formación de causa, sin acumulación de pruebas fehacientes ... 
Parece :-;er que se mantuvo bastante tiempo sin querer tomar otro ali- · 
mento que huevos crudos : debió, por lo visto, sospechar que ,podían_ 
envenenarle ... Trasladado secretamente á u,n buque de guerra, el. 
viernes Ji) de Julio zarpó el buque, con órdenes selladas, que fueron ·:-. 
abiertas en alta mar ; de suert.e que nadie en Manila supo el destino 
que llevaba el cañonero, y nadie, por tanto, adónde iría RIZAL;. ; 

tratado como un monst.ruo, todo ello porque se hallaron en su equipaje · . 
(según dijeron, pero no probaron, a lgunos españoles) unos cuanto~ .· 

papeles titulados ¡Poln·es f9·ailes! ... Harto más eficaz, para España y 
para el prestigio de las Autoridades, hubiera sido copar á RIZAL en 
uno de sus m o ni podios; haberles llrobado á él y á los suyos la ilicit11d. 
de sus manejos políticos, y, expuestas las pruebas á la faz de la con·: 
ciencia pública, haberles aplicado el Código. Esto hubiera .sido lo 
correcto; y esto, á la vez, lo que hubiera desconceptuado A .. R'ZA¡:.;: 
con verdadera eficacia. e: <·, 

Dejémosle que navegue, sin· saber adónde, sumido en l as· ili#·~ 
reflexiones tristes que se haría ... Si, á partir de aquel momentol .Rrz'A~; 

no formt1ló una maldición para E:::paña, ¿qué menos pudo .hacer 9.1i'e.;· 

1ilas que, sin ser anticatólica.~, eran nntimouacales; que al regreso dl3 ·. 
RizAr, se descubrió en su equipaje un fajo de impresos titulados ¡Pob1·es, 
{1Ytiles! que satirizaban In ... dadivosa mansedumbre de la piedad .fin~ · 
pina. Tenemos, pues, que aunque intacto el tesoro do la fe católica, se 
ofende á la rol igión cuando se toca el de la fe rladiYOSit. El dogma de las .· 
dádivas es intangible, bajo pena de encarcelamiento y depol'tación. . .. 

»Qnerlamos cntemdos. E l decreto que examinamos nos enseña que lá ·.· 
religión dominante en el Archipiélago tiene dos ramas: el cátolicisnfq y . 
el utilitarismo. Aunque se res¡)ete el primero, la sátira al segundo hiér(3 .· 
profundamente á la santa fe. . 

»No hemos do l'efutar doctrina tan su¡Jerior á nucst1'!1. pobre intelig'él~~ · 
cin.; pero entendemos que vincttlar en el utilitarismo l'eligioso la in,tegrh . 
dad española, sería embarcm·la para una mala. nm'e~ación. _e M. :H; PElf ~·: 
PILAR GATMAITAN. »- La Solidaridad: Madl'id, 15 Septiembt~e . ~89~. - ·· · 

(327) Sic. Consta así en el IJ&ndon and China Telegn1ph, mím .. citado; 
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maldecir del régimen que tan mise rablement-e le tratab a? H acíase con 
él lo que con el mftfl feroz anarqni¡;;ta; y allá, en el Fondo de su con
ciencia, no vería otro pecado que el d.e haber int.entado crear unit, 
Asociación (328) que, estrechando los vínculos del paisanaje, pudiera 
defender á los filipino;; liberales contrn. los desafue1·os de un siste
ma político, merced a l cual n ingún indígena em dueil o de s u pensa
miento, ni de su conciencia., ni de nada; en cambio, los fra ile;;, los 
advenedizos, por unos })roceclimientos ó por otr os, eran los dueños de 
todo. Dejémosle que navegue- .. 

Las cosas no podían quedar corno Despnjol quería. Su occrcto clrr
maba al cielo. Con la ida de RIZAL, la «Liga» quedaba virtualmente 
deshecha; pero en cambio comenzabfl. á funcionar el /{afipmwn ; el 
Katipunan, fundado el siete rlc Julio de mil ochocientos n oventn y . 
dos, á las pocas horas de ha ber salido <Í l uz en In Gaceta. el decre
to, tristemente famoso, condenando e l proceder de Rl7.AL y disponien
do su depor tación. Aquella tarde, l a del 7 ele Julio, en una poses-ión 
de la calle de Ilaya, reuniéronse: Andrés Boni [acio, D eodato ArcHa
no, Vnlentín Díaz (329), Teodoro P lata, Ladislao Diua y José Dizón, 

-y fundaron en el acto (330) el Kataas-taasan J{agá~a.Jig-gálang Ka
tipunan na.ng ?n(mga Ana k Rayan, ó lo que es igual , puesto en ro-

. manee: la Sobm·ana y Venerable Asociaci ón de los H ijos <lcl Pueblo, 
«CUYO OBJE' rO Y l•TXES l<~UAN EL HLIIJUS'l'J;;H.IS;\10 », según confesión de 
uno de los que a.llí se reunieron (331), y , según Reyes, « REnnnR ,\. 
FILIPINAS DE SUS 'l'IllANOS » (332). Dicho escritor añade: «Sin saberlo 
RIZAL el lútlipunan le aclamó sn Presidente honorario». Tenemos, 
pues, que la disposición de D espujol, al envolver con el nimbo del 
martit·io la figura de RIZAL, motivó que cristalizase eliCatipunan, 
desde un año a ntes ideado por Marcelo H. del Pilar, cuyo pensnmien
to sin embargo no había tenido realización, á pesar de que desde 1891 

(328) La Ligu Filipina.-- « E!>pCrando alcam:ar ele E:=;pnillt lns rcfor
:mas que el estndo del pais rcclmnaba, HI%AJ. . en nni c'Jn d o alguuos fili pi
nos prestig-iosos, formó la Li!fa Pil izlina, soe icda<l que se pí·opouía tra
bajar por la ins trucción pública, por la a bolición del poder monaenl, por 
la representación de Filipinas en el Congreso de la Mctrúpoli, y para con
seg·uir el fin, que se aplicara en In colouia la leg-islación vigente en la 
madre patria, inspi ráudose en lo que eutonccs se Jlam;lhll políti<:a de 
a.similación. »- T. H. Pardo de Tavcra: Reseiia histórica de Püipinas: 
ManiJa, Burenu of Printing-, l!JO(i; púg-. 73. 

(329) Valontin Diaz, ilocano, de unes euarenta aíios cntonees; fué de 
los más ardientes propagandistas del Katipunan. 

(330) Según declaración de ,1'oS\i Dizón- H.etana, Anhivo, lii , 202.
Lo confirma Reyes, Sensacional Jfernol'ia, pág-. G9. 

(331) José Dlzón, HU declarndón citnda en la nota precedente. 
(332) La Sensrzcional Me~nol'ia, p¿\g-. (m. 
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1\foisés Salvador lo había. pretendido En una palabra: para el porve~ 
nir de Espaim en Filipinas, el decreto de Despujol contra RIZAL tuvo. 
más eficacia qne todas las proclamas, que todos los folletos, que todos 
Jos libros publicados por el célebre DoCTOR. 

La Liga fenecía y el Katipunan surgía: el proyecto de Pilar pre:. 
valeció sobre el¡H·oyecto de RIZAL. Pilar y RIZAL matchaban para
lelamente á un mi;;mo fin; sólo que RizAr" buscaba el apoyo en el ele~ 
mento burgués é inteligente, y Pilar en el plebeyo: Pilar tenía algo 
de demagogo; .1\rzAL era eminentemente eBpiritualista: Pilar parecfa. 
inspira rsc en la ('rm¡munc ¡ .RrzAL no concebía la conquista de la Li· 
bertatl sin la conqni;;tn previa de la cultura del pueblo (tesis de sus 
novelos) : l' ilar infundía sentimientos revolucionarios; RIZAL infun
día. sentimientos nncionalü>tas: el J{atipunan era emblema de gue
rra: la Liga era emblema de pa~. Acaso por estas razones tuvo Pilar 
para el general Blnneo mucha más importancia que RIZAL (333). El 
fin de ambos ern el mismo, sino que por procedimientos diferentes: 
Pilar, todo alltucin, era gubernamental por defuera (en sus escritos 
para el público':, y ur1 demagogo por dentro; RIZAL, todo ingenuidad, 
era un revolucionario intelectual por defuera, y por dentro un soña
dor, enamorado del desenvolyimiento pacífico ele las ideas. Quede bien 
establecido el paralelo, que no llegaron á comprender los espíritus 
vulgares y ofnscaílos: la Liga no fué nunca, ¡jamás!, elliatipunmi: 
la Liga 110 pedía sangre, ni para ahora ni para después; el Katipu
nauJ si no la pedía inmediatamente, por falta de organización y de 
hombres, la pediría en la primera oportunidad, como en efecto a.C.oti
teció, aunque antes de sazón, }Jorque su alma, Andrés Bonifacio, 110 

tuvo paciencia pn.ra sopo1·tar más tiempo la «tiranía» á que el pueb1o 
filipino ¡;e hallaba sometido (334). 

Mientras Bonifacio y algunos más echaban en el surco la primera 
simiente, José A. Ramos, Pedro Serrano y Timoteo Páez promovían . 
una suscripción para HIZAL, <<á la que contribuyeron todos los afilia-

... ·----------------

(33:)) <<:\Iarcelo H. del Pilar, el más inteligente, el verda.deroverbo ~e. 
los separatistas. muy superior á RizAL ... » -General Blanco: 11.fcmona 
qtte af Senado dil'ir¡e ... ; Madrid, 18~)7, pág-. 75. 

(33-l) V óansc lm quó ti~nninos establece el paralelo el caracterizaclo 
csct·ítm· filipino D. Isabolo de los Reyes en sn "lfemoria citada: . . . • . 

«La I,iga fuú fundada por Rll':AL; tenia humo~ de docta, y no podm 
tolerar f¡ue tambií•n la plebe se permitiese el luJO de fonnar so~1eda~d 
clnndcstina [PI ¡,~atipmwn;, pues ella ereía que éste. era. el pa.trmmmo. 
exclusivo de los tilipinos ilustrados. Y por el contrano, los kat1puneros · 
les decían: «Vosotros sois sabios todos, ;)"donde hay sabios, las discu,siO· 
»ncs frecuentes lo esterilizan todo; por eso no (¡ucrcmos admitir á los 
» doct.os e u nuestra sociedad, á no ser con la condición de obedecer y ca-
» llar, siempt·e t.raha.jando., · .. 

»La I{qa era pat'tidaria de conseguir la asimilación polit.ica. y abso-
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Q.o¡¡ á la llfasoneda» (335), dando con ello una mncstra de solidaridad 

por los ideales que sustentaban, de adheRÍ 1\n al ilL\ ERTJtO y de simpa
tía y amor al víctima del régimen ... ¡Ah!, ¡el frailE>!, ¡el eterno frai

le! ... ¡Y al fraile asociado perpetuamente el Gobierno! ... Tenía ra,.;ón 
RIZAL; ¡todos los espafwles eran unos! Y el odio al fraile hizo:;e ex
tensivo á los castilas (33G). Vino, pnes, á ser el decreto de Despujol 
á manera de mananti,ü de odios qne iría vertieJl(lo sn caudal sobro la 
copa de la paciencia filipina ... Dejad, rlirían lo,; radicales, que los 
castilas se desahoguen; que denigren á RrzAL en h Uru·l:fa y en los 

demás periódicos; ¡á trabajar! ¡Día llegarA on que la copa ;;e llene, 

y el liquido rebase! ... 

Juta de Filipinas con Espaiin por medio <lo ln·oe<'dimi n11los l<'p;a 1<.',;, l'x ten
diéndose á una protección mutnn entre lo~ n~ol'indo;;, <'ll lo <'OHWtTial, 
industrial y ngrícola, por me<lio de tienda.~ imln,;t riale,.; ;.· re un ¡,·lll de pe
queños capitales pam establecer un Banco <}lH' lihrasc dn usuras á los 
filipinos. Apenas si duró seis meses csertKOH y de,;a p;¡rn('i,·, hnjo KUR pro
pias discusiones y egoísmos ... Lo que 110 logró el ~r. Ho\Af, ("on su J,if!a, 
consiguió el humilde almacenero Andn\~ Ho11i faeio !'OII sus 1 a,. anderos, 
zaca.t'íwos, cam¡Jesinos y soldarlos rllSOS». - .. ·Púginns 80 y !'l. , 

La Liga muriú apenas nneirln; reiJal'C, eo1r1o ya n•n•1nns, rn :t8~1iJ, en 
memoria de HrzAL, pero sin que en ('stc renacimiento In Y iera JüzAJ, arto 
ni parte; dura poco, y de sus cenizas surgen los C"111]!l'0111i::JIIrios, que, 
como los de la Liya, drsenvoh·iéroHSP paralt>la, (H'I'o iHdqwndicnt'e
mente, de la Masoneria y del Katipmwn. Claro. que <'11 (•l fo11do había 
cierta conexión entre todos los afiliados á dichnfi ~ol'it'da<ll·;;; pero no on 
los fines. El citado Sr. Rcy<'s plantea en estos tórminns la cl11si1ieaciún 
correspondiente, con la cunl nos hallamos JIIH,\' con fontH'i': dice H<'yt'S: 

«iVIasón, venia á significar enemigo del fraile <'JI g;<'neral, poro no aH
tiespaiiol, por lo cual comulgaban eon clloH YILrio~ l'spalioles, de cuyo 
auxilio esperaban los filipinos la ~:oneesión de los det·c,·ho~ politícos. 

»Ligue1·o ó Compromisal'io, tenia marcadamente más color filipino 
que español; si vamos á decir la verdad, porque los filipinos todos esta

. han r~sentidos de los españoles en g<'neral, pero 11inyuno aún prn11ri1Ja 
en la mdependencia, que creía todada imposiblP. 

»Katipunero, era d ecididamente partidario de la suhlcnH:ión. » - I,a 
. Sensacional }.:Jemoria, pág. 88. 

RizAL, como habrá visto el lector, sobre no lwh!'r inspinulo la noa
.ción dcl-Katipunan, no formú, ni pndo, entre los aiíliados á f•st.a scet.n . 
. , (335) Declaraciones de Antonio Salazar, pr!'starlns en 18 y 22 de Sep
trembre do 1896.-Retnna: A'·chü:o, III, págs. JG2 y 191, ¡·p;;pcdivamente. 

(336) «Los frailes han conseguido eonfundir :';U t'ausa con la do Es
paña, y viendo los patriotas que hastn. Terrero ;.· Iks¡mjol, que por su 
l'Cct.~tud les ha~íll~l inspirado confianza, al fiu les pPnwg·uian, de anti
f?·atles se conmrtzeron en antiespm1oles." -· .. Isalwlo de Jos RC\'CS: La 
Sensacional Me1noria , pág. 70: · 
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(1892 -1896) 

I 

El 15 de Julio zarpó de la bahía de :M:anila el transporte de o-u erra 
, b 

.Al(lV0.1 que conducía á HrZAL, con rumbo al Sur. El buque rindió su. 
viaje en Da pitan, población situada en la costa NO. de la gran isla 
de Mindanao, eabeccra de uno de los distritos en que la isla so hallaba 
dividida. Allí fué entregado R.rzAL á D. Ricardo Carnicero y San-· 
chez, capitán de infantería y Jefe del distrito. La entrega efMtuósé 
por un oficial, quien era además portador de un pliego reservado. 

Despujol había dispuesto que el deportado fuese á vivir en la mis~ 
m a casa que ocupaba la Misión de jesuítas; pero preyíno á la vez que 
si éstos no querían aceptarle, que viviera en la Casa-comandancia, ó 
sea en compañía del antecitado D. Ricardo Carnicero. 

<<Sabedor de esta disposición del General, dicen los jesuítis (337), 
el Superior de la Misión de Filipinas [P. Pablo Pastells J escribió 
una carta al misionero ele aquel punto [p. Antonio Obach L comuni
cándole instrucciones acerca del modo cómo se debía haber respectoi 
al infeliz depol'tado. Decían ellas, en resumen; qUe si éste quería· 
vivir en casa del misionero, había de ser con -las condieíones si" 
guie'ntes: l." Que debía retractar públicamente sus 'En-rores en orden 
á la religión, y hacer manifestaciones netamente españolas, con
trm·ias al filibustc¡·ismo (338). 2. tt. Que debía antes hacer los santos 

·--·---~~~~---~ ------- ~-- - - ----~- - --- ---4--·-- · --· 

(337) Rüwl y su obra, ya citado; cap. xvl. · 
(338) Cabe preguntar: Pero ¿es que RIZAL habla predicado contra la 

soberanla de España? ¿En qué obra suya se ataca.dicha-saberania?'·(,En- · 
qué obra suya so preconiza el filibusterismo? Sin duda, los jesuit~~<;: 
habrían visto con verdadero placer que RIZAL hubiera declarado: «El 
régimen ele Espniía en FilipiHns es el más perfecto que e~iste sobre la 
tierra, y confieso que son filibusteros redomados los que no lo bendigan: 
contra éstos, aquí estoY vo, aunque perseguido, para hacerles saber que 
los filipinos somos los "seres mús felices de la creación; reüiego de todo 
cuanto lim-o publicado, v, desde hoy, seré un panegirista do los frailes, 
singularmente los que Cll Calamba arrasaron lasYiviendas de mis dcud?S 
y de mis alllig·os.>> ~ RIZAI, no podia clecir semejantes cosas, del própll) 
modo· que no debía retractarse de lo que no babia sustentado. · 
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ejercicios y confesión general de su v ida pasada. Y 3 . a Que en ade-
. la:nte debía por tarse ejemplarmente en su conducta r eligiosa y espa

ñola, dando ejemplo de todo ello á los demás. »- Y añaden los mismos 
jesuitas : <<Como estas condiciones no habían de ser aceptadas por 
RIZAL, dado el estado habitual de ~u espíritu, dicho está que tuvo 
que ir á vivir á casa del Gobernador, Sr. Carnicero. » 

Para RIZAL, la deportación debió de ser un golpe terrible. Si hu
biera sido hipócrita, menos romántico y más culCivador de lo q ue 
suele llamarse vida p1'étctica) se habría sometido. Pero no ; mantúvose 

. en ·Sus trece: veía su conciencia limpia de las acusaciones que se le 
imputaban, y, aunque agradecidísimo á los buenos oficios de los mi
sioneros, optó por no abdicar de uno ta n sólo de los rasgos de su 
carácter viril. ¡Y cuidado que los jesuitas, movidos por el más lauda
ble celo, tanto en lo religi~so como en lo político, le frabaja?'on! 
Apenas RrzAL había hollado h tierm de proscripción, cuando ya 
vemos al párroco R. P . Obach leyéndole «el })árrafo de una carta 
»en que se hacía alusión á los tiempos, tan diversos, de su nif1ez, 

. »Cuando era Secretario de la Congregación Mariana del Ateneo Mu
»nicipal de 1\fanila; y quiso escribir una larga carta, sincerando su 
»Conducta, al Superior de la Misión, lo cual dió margen á una empe
»ñada discusión por correspondencia ... " (33fJ) entre RIZ AL, desde 

. D apitan, y el p_ Pastells, desde Manila. 
Y aquí viene como de molde una breve observn.ción acerca de los 

p 1'0cedimientos de frailes y jesuitas. I1os frniles desprecia.ban á 
RIZAL, y nunca, jamás, hicieron .la menor cosa por atraérselo: no 
ocul taban el odio qu e le tenían ni la satisfacción con que veían todo 
aquello que le perjudicase á é l y á s us parientes; los jesuitas , pot· el 
contrario, á pesar de la excesiva severidad con que le juzgaban, y de 
sus exigencias (de las que buena prueba hallamos en las condiciones 
que pretendieron imponerle), se desvivieron por traerle al <<buen 
camino » 1 dando con ello, no sólo ejemplo de piedad cristiana, sino de 
~sp~ñolismo, por cuanto lo que anhelaban no era sino la transforma
ción mental del hombre que, sin duda, ejercía mayor influjo en lo. 
)nentali.dad de sus compatriotas. L a polémica epistoln.t· entr e R IZAL y 
el P. Pastells duró desde Agosto de 1892 hasta Mayo de 1893. ¡Cual
quier día un fntile se hubiera 1•ebaj ado dirig iéndose á RIZAL!. .. El 
P. Pastells, excelente sacerdote y sabio además (340), con muy buen 

(339) Rizal y :m ob1·a, ya citado; CU.Jl. xvx. 
(340) El P. Pa.blo Pastclls, Superior á la sazón de Jos jesuitas ele Filitli

nas, había misionado mucho tiempo en Mindanao. Sus trabajos etnográ
ficos, de los que hay copia en los tomos de Cartas publicados por aquella 
Mis ión,· han sido acog·i<los con la mayor alabanza por el mundo sabio. 
Poro sin duda lo que }\ara del nombre P AST FJJ,LS un nombre pcrdurablej 
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ncuerdo (y por ello merecerá la g ratitud ·de los filipinos), sobre no 
1·eba}arse discutiendo por escrito con RIZAL, esforzóse cuanto l e Í ué 
posible por conseguir a traérselo. ¿Qué otra cosa debía ha cm· . un dis
cípulo ele aquel que .fué la Suma Piedad, el Gran Maestro Jesús? 

Dió ocasión á l a polémica la carta que con fecha 1.0 pe Septiem" 
bre de 1882 dirigió RIZAL a l P. Pastells; carta que comienza así (341): 

«!l:fi muy estimado Padre Pastells : Aunque no he tenido el ·honor 
de merecer una carta de V. R. , el precioso regalo que, por conducto 
de mi amado profesor el P. Sánchez (342), se ha dignado enviarme, y 
las cuantas líneas que me dedica en su carta al P. Obach (343), me 
ponen en el deber d e escribide, pues no tengo nadie allí (344) que 
vueda darle cumplidalnente las gracias de mi parte . 

( El ·rega.lo clel P. Pastells consist-ía en un cjemplm· de las obras 
del famoso polemista católico D. F élix Bu·rdá y Sal11any. ) 

» Conozco de muy ant iguo los escritos del Sr. Sardá por haberlos 
leído en el Colegio : y en mi pobre concepto le tengo por el pol~mista 
más diestro pará difundir en ciertu c lase de la sociedad las ideas que 
sustenta. Juzgue, pues, si sus obras serán para mí de gran valor. 
Esto, por lo que r especta á la obra en si; que en cuanto á su proce
dencia, así vin ier an los tomos en blanco, bas taban ser de V. R. para 
--- - ---------------

es eso monumento, sin par en la BiiJliog rafia filipina, que ha erigido á la 
Historia alreimpl'imit' (Barce lona, 1900-1903), con miles de ilustraciones, 
la célebt·e crónica. del .P. Colín , int.itu!a.da Lm:or e:t·angélica, etc. (Ma
.drid , 1fl6i1); la tarea L'HIIIi:t,:Hla por Pastells, obra de muchos a.iios de pe~ 
nosas illYr.s tig-acionns, es de las que consag'ran para siempre, en el mas 
subido g rado, una reputación científica . 

(1\41) Cuantas dilig·eneias lwmos hecho por lograr una copitL de · la c<i". 
nespondencia cambiada entre R IY.AJ, y el P . PasteHs, han sido estet.iles; 
pero no tanto que no logTitsemos uu e-x h·acto <le algunas de las cartas y 
la copia ínteg ra do la escrita por RIZAL á 11 de NoYiembre de 189)3 • . 
Parece ser que el Sr . Mariano l'once, intimo amigo que fué del .Au TóR, 
posee los borradores de todas estas cartas. . '· . 

(1342) Francisco de 1'. Sánchez, eminente naturalista jesuita, profesor 
que había s ido de RIZAl, en el Ateneo de Manila , Hegó á DapitaÍl in
mediatamente des pués quo RIZAL con el pretexto do estudiar la leligua 
bisa.ya; ¡Jcro la vm·dad es qcw fné á Yúl' si log-t·aba ganar la com·.i encia 
del ''elapso deport.udo. La pe rmanencia del P . Sánchez en Miudanao sir
viole par a verificar estudios inductivos admirables, que puedeJr verse en 
los tomos de Ca-rtas que desde 1877 vienen publicaudo en Manila los 
jesuitas de la .Misión de Filipinas. Conozco hasta. diez volúmenes, en 
todos los cuales hay estudios científicos sobresalientes, en plnticular los 
que tocan á. la geografía, la etnografía y In ling iiís tica de Mindanao y Joló. 

(343) Antonio Obach, escritor de mérito, colaborador de las Carta$ · 
mencionadas ; ha est.u.do muchos nitos en Da pitan. Pol' cuestion.es doll'!és· 
ticas, corno ya veremos en el lugar oportuno, RrzAL tuyo a lg unos roza· 
micntos con este relig-ioso. . . :. · · ... · 

(344) Ahí ( en Mauila ) . .Los filipinos, aun los mas ilustrados; I~C.u.tren 
frecuentemente en el crroi· de haecr sinónimos allí y ahí. · 
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que les profesase consideración y afect.o (H,15). Siento sólo, corno 
deportado en un pueblo como Dapitan, no tener nada para correspoli
derle; pero espero que la ocasión se me ]WCSente algún rl fa, Hi os que 
vivimos, y si no, diré lo que los Bísayas: Dios ang magb((.yarl!, 

(La ocasión se le p1·esentó ]Hll'(l l!l .1:) dt! Enero sifiu'imde, r¡ue 
eran los dlas del P. Pastells. El tJ del mismo mes c.w:¡·ifdulr! RIZAL:) 

<<Suplico le acepte un regalito q ne le remito por conducto de los 
Padres. Aquí no tengo nada, ni hay alm:~ceues de objetos artísticos; 
sin embargo, tanto, tanto le debo, que, aunr1ue mal, he decicliLlo dnrl~ 
una pequeña muestra ele mi gratitud. I~s un San Pablo en oración (H4G). 
Si á V. R. le agrada, puede maudurlo cocer por uno que cntiendn, de 
cerámica, y yo se lo agradecería; pues a si podría acordarse de mí en 
sus oraciones.>> 

Pero antes de contimwx ext.racbndn las cartas de RrZAL al Padre 
Pastells, conviene dar á conocer la primera e¡ ne, eon el carácter con
fidencial que es de suponer, dirigió de su pniw y l etra nl general Des
pujolD. Ricardo Carnicero; dice así (341): 

(345) -:-rótese con qué delicada urbanidad hahla llrr.AJ., no obstante 
que públicamente so había declarado libropPns;tdor y que 110 ocultahn. 
su simpatía po1· el protestantismo. Pel'o os que lh:;;Ar, no eehaba C\t f;:1co 
roto,, primero, que se dirigía á un hombre culto, rmwnahle y l'Ort:!•s, y 
segundo, que este hombre sabía guardarle eierto orden dc consideraeio
nes, las mismas que no halló nunca en los frailes. 

(346) La primera de las varias esculhtraR que ejceutlJ CH Dapit.an. De 
ella se ha publicado una reproducdón fot.og·rahada en el diario ..Af1tlik 
Pagsilag, d e Manila, núm() ro del :29 DidPmbre l!lOJ, (lPI <JUc poseo (1j('m, 
pl.ar. San Pablo está easi clesnudo, tell(lido, el trmwo apo~·ado sobre dos 
grandes pedruseos, de uno de los nwlcs, el superior, arram·.a. una eruz, 
que el Santo tiene estrechamente cogida con ambns mn.Hos. El g·nst.o es 
ascético y la iigum tiene en <"onjunto un ci('rt.o aire ribereseo. 

(347) A la bondad del no há nmeho fallecido gcnc~ral Blaneo (lúhese la 
pubHcaeión de este~· ott·os doeunwnt:os del nHtyor inler(·s hh;tórko. Con 
su carta de 28 -:-.roviembre 1D05, el General me ma11dó un JH'Cl'ioso lcg:a.jo; 
apresm·éme á totnru· apuntes, y habióndolc ~·o insinuado que tales pape· 
les debieran íl' a parar al Archivo NacionaL respondiúme e l ilustre e1tu· 
dillo. en carta aut6grafa, que conservo, feehada en Madrid, 14 Enm·o 1\J06: 

... «yo quisiera conscn-ar mientras l'int los [papeles] que poseo y 
pueda poseet·, pero V. podrá sacar copia <k t.odos los que r¡uicra, dcvol· 
viéndome los originales, tomimdosc par11 este trabajo (lp eopia el tiempo 
que necesite, y autorizándole también para citarlos públieamcnte como 
mios, si le conviene. -Y termino esta ya larga misiva felicitando á V. 
pot· su propósito de imprimit· un libro, qu(1 aunque ya <'t destiempo, puede 
servir de enseñanza y escanniento á los que no saben ó no quieren eon
vencerse de que no os por el castigo y por la violeneia como se gobiernan 
los pueblos en el siglo XX: eon el Canal de Suer. lleg·aron á Filipinas auras 
de libertad y de progreso que en YaHo quisimos contener, en lugar de 
encauzarlas y dirigidas; y la marmita renmtó, naturalmente, por una 
ley flsica imposible de coutrancstar. -~· Perdón eme estas filosofJas y sabe 
puede mandar á su atento amigo, afmo. s.s. q. b. s. m., -RAMÓN Hr • .A:<:cO.» 
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«Excmo. Sr. D. Eulogio Despujol y Dusay. 
» Dap!tn.n BO de Agosto de 1892. 
, Mi más respetable General: Como el Sr. RizAL llegó á alcai1zat 

cierta popularidad en Filipinas, que á mi no me es desconocida, pr()
curé desde el momento de su llegada á Dapitan ganar sus simpatias, 
cosa Ctue DO podía menos de Suceder en atención al buen trato en t<):. 

das ocasiones dispensado: ya con bastante confianza, y muchas veces . 
}Hl.cióndnme partidario de sus deseadas reformas; me dijo: 

« -Tengo la completa seguridad que los papelitos que dicen ha-
, berse encontrado entre las almohadas de mi hermana, han sido pues~ 
, tos en Manila, y pertenecütn á los muchos ejemplares que hacía unos 
, días se habían remitido á la Capital, para su distribución entre los 
>> amigos. De haberlos traído mi hermana, yo lo sabría; y de tener in: 
, terés en sn introd ucción, nada más fácil [que] colocarlos en el pe-
, cho, ó ent.re las medias. Si hubiese hablado con mi hermana, descu:O 
>> briría la verdnd del hecho, por más que creo firmemente que ella 
»no trajo tales hojas, y s i así hubiese sucedido había que darle el tí"
"tnlo de tonta, y mi hermana no t.iene nada de esto. P or este inCiden
" te es indudable que he perdido mucho á los ojos de mis paisanos , 
»los cuales me llamarán memo, si es que no les const a ó cuando me- · 
,, nos sospechan que los papelitos pudieron haber sido puestos in ten-
, cionalmente en el equipaje de mi h ermana. -Cuando el General me · 
»díó conocimiento del parte que había recibido del Jefe de la Adua~ 
»na, créame Vd. que no me daba cuenta de lo que por mí .pasaba, y · 
>> gmnde fné mi sorpresa cuando ordenó se me condujese á la Fuerza 
>> de Santiago. En ella estuve 8 días sin que se hubiese formado ex~, , 
"diente, ó al menos yo no presté declaración , cosa que esperaba silc~~ 
»d iese para poder defenderme de lo que parece disgustó más á S. E ., que 
>>Íué de cuanto se ha cía referencia en dichas hojas al dinero del Papa', 
»que después de todo la noticia la había insertado toda la prensa-en:~ 

" ro pea, de donde se tomó y extractó en la hoja. -Á decirle á V d .. ver- ·. 
»dad, yo no me lamento del rigor que conmigo ha empleado el Gober
»nador general , porque de él espera mi país grandes r eformas, y esto :' 
»me satisface sobrema nera. Podía escribir, entre otros, á Pi Mar-
, gall , Linares Rivas v Govantes; pero la gran consideración que me 
, merece el General, l ~R favores dispensarlos á mi familia y sohre todo : 
»el no crearle obstácul os para que plantee sus reformas en Filipinas, :· 
»hacen que me abstenga y no quiera darle publicidad á lo súcedido, ·. 
, por más que á mis amigos de Madrid , les ha de extrañar )lo conte~
» te á sns car tas con la frecuencia que acostumbro, y que es in·du- · 
,, dable tendré detenidas en Hong-Kong 1 ·á la vez que sospechará.n, 
»en vista de mi silencio, que algo nuevo me pasa. -Po~ lo demás, 

18 
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»aquí me hallo perfectamente y tan sólo eclw de menoR f.. mi familia.. ,. 
»-Dígame Vd ., RIZAL, ¿qnó reformas le }X:rcc·en ú V d. más con

;veníentes, se llevasen ú efecto en este país? 
, RizAr.. - Pues yo le diré á \'d.: f~n primer túrmino, darle repr e

»Sentación en las Cortes al país, eon lo cual ccsa rínn lns ab usos que 

, por a lgunos se cometen. 
,Secularizar á los frailes , lwciendo <:ef!nr la t.nü:ln que c:on el Go

» bierno y el país ejercen estos sefwres, tlistrii>uyc "'1'> los en ratos, á 
»medida ·que f11esen v¡¡cando, ent.r~ los eli:t·igos, 'Lue bien pud ieran 

)>ser insulares ó l'eninsnlares. 
»Reformar la Administraeión en todo;; sus r n m os . 
?>Fomentar Ja instrucción primaria, fluitand o toda intervención á 

,.Jos frailes, dotando á los maestros y maestras de mayor suelclo. 
>> Dar por mitad los des t-inos del país á pcniuxularrr; (l insular es 
·»:Moralizar la Administracitin y 
>>Crear en las capitales de provincia de H!<Í;{ ole l G.OOO almas Es

, cuelas de Artes y O!lcios. 
, Estas son mis reformas. Una vez planteadas en el ;;entido ex

" puesto, Filipinas sería el país más dichoso del mundo. » 

» - Pero, amigo RIZAl., sus reformas ue Y d. )lO lllü parecen del 
todo malas; pero indudablemente V d. se olvic.la de h mueh.í:>Üna in
Jiuencia que tanto en :Manila como en :tfiaclr id tienen lo;; frailes, por 
cuya razón se hace· casi imposible por ahora, que toda ::; :,;u ~o; reformas 
pudieran _ser un hecho. 

»RizAr,.- No crea Vd.; la influencia del fraile va perdiendo mu
»Cho terreno en todas las esferas, atreviéndome á a segnnu· á Vd. que 
»cualquier Gobierno un poco avanzado donde se diese cahirla á cinco 
¡»Ó seis hombres ccmo Becerra, los frailes desaparecerían. En l\1adrid 
»conocen perfectamente cuanto })01' aqní hacen los f1·ailes, y tanto es 

· .»así, que en las primeras conferencias que tuve con Pi y Linares Ri
. »vas, cuando éste pertenecía al partido liberal, me hicim·ou saberco
»Sas que yo, nacido en este país, ig noraba. Como estox seilorcs, podía 
,»:citarle á Vd. muchos que igualmente tienen noticia exact.a de la 
»vida. y milagros de los frailes en :E'ilipinas; poro, como e llos me di
,, j er on: «L os malos Gobiernos que en Espa ña se vienen sucediendo, 
,, son los culpables de tanto a bus o por parte de las CorpÓraciones re
_, Jigiosas; el día que las eosas cambien, no nos olvidaremos de esos 
»caballeros. » -En Filipinas, excuso decirle á Vd. que á los frailes 
» ll.O los quieren, y cada vez se hacen más antipáticos y odiosos por la 
.»,~:p.tervención que tienen en todo. La deportación de mi familia, es 
_» c1Elbida al informe de un fraile. 

; · r» ·.-:¿Y .d e la expulsión de los frailes, es Vd. partidario? 
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, H .Ii:A L. -No sefwr; porque en mi país tiene cabida todo el mun
»do. A los pocos días de la :Manifestación de los gobernadorcillos de 
»la provinc ia de i\Ianila (en l. 0 :Marzo 1888], pidiendo la expulsión de 
»los fra iles, y en ocasión de hallarme yo en el.Tapón, me fué noticia
,, do por Pérez Caballero el suceso, consultándome después los amigos 
, de :Mani la c1uú conduct.a habían de seguir; y yo les contesté: «La :&la
» nifest.ación, ya que la llicieron sin mi consentimi ento, sufran Vds. las 
, consecueJHJias; yo no puedo aconsejar nada en el asunto., 

»- Una buena parte de sus refon nn.s, ya sabe Vd. que se lleva
rán á efeet.o {¡ principio del año próximo. :Mejoras de sueldo á maes
tros y maest rn s, aumento <le material para las escuelas y todos los de
más decretos que aye1· h n, leído Vd., creo le habrán gustado. 

» Rrz.\J,. - Efectivamente; todas ellas me satisf¡,cen; pero temo 
»no se lle,·en á cabo, porque e;;toy conforme con lo que me dijo el 
»Cónsul á mi salida de Hong-Kong: «El General Despujol, que se 
" halla anima/lo de los mejores deseos para plantear muchas y Luenas 
, reformas, es muy posible no permanezca en el país el tiempo regla 
»mentario. Si el Gobierno de E slHtiut le niega el planteamiento de al
>>gnna, tenga Vd. la seguridad que present a la dimisión. El General 
>> Despujol es un verdadero caballero, y como tal, antes de ceder de
»jará el Gobierno general de las Islns . , - Además de que ha de tro
»pe?:ar con clificultades que le creaní.n las 6rdcnes r eligiosas: á mis 
»amigos yn les he encargado que secunden todas sus reformas. 

» - Amigo :RI?:AI.; ya que, como me dice Vd., le gusta tanto este 
distrito y tiene tan buenos terrenos para el cultivo, abandonados hoy 
}JOr fa lta de brazos, ¿por qué no hace Vd. vengan á establecerseA·él 
su familia y amigos, en vez de i r , como Vd. desea, á Borneo? .. 

»RtzAJ,. - Pues muy sencillo: porque el Gobierno Inglés .nós da· 
»garantías que no nos proporciona el Espaiwl. ¿ Q\üere V d. que des-' 
» pués de e,tar afws y años cultivando terrenos, vengan los frailes Y . . 
" nos los quiten? 

» -Aquí est á Vd. fuera del alcance de esos señores, y por lo tan
to debe Vd. variar de manera de pensar respecto á este asunto ; y so
bre todo, fíjese en que este es su país de usted. 

» RIZAL. - Verdaderamente, tiene Vd. razón; y yo por mi part~· 
»ya le he dicho á Vd. diferentes veces, que en Dapitnn mi familia y 
, amigos podíamos estar bien. [Pet·o] ¿y si no les gus ta esto y aquí f~e

»Sen más desgraciados de lo que son ? 
, - Nada, amigo RIZAL: déjese Vd .. de preocupaciones, y si -es-. 

-verdad qne le gusta á Vd . este distrito, mande venir á su familia y 
nmigos , que yo me atrevo á garantizar á Vd ., en nombre del Gober.:. 
nador general , que no les había de pesar el cambio de residencia. 
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.. ,, RIZAL. -Pues bien ; empier.c Vd. por intercsnr la venida á. esta. 
»de la.s nueve personas que entre parientes y pni1:<a no~ de Onlmnba, s~ 
»hallan deportados en Joló; que después do ello:-::, prometo á Vd. ven
»drán sus familias y amigos. 

>> -A propósito del aumento de 20 pla:.:ns rle m{~dicos provincia
les, Vd. podía obtener la que os probable se creará en este distrito. 
¿Quiere Vd. que se hable en su obseqnio? 

»RlZAL. -Si aquí viniese mí J:unil ia, tal vez me C•nrviniese dicha 
»plaza; sin ella, dicha plaza no la aceptaría. Adcm{~~<, mis amigos 
»dirían si estaba loco ó poco menos. Sin embargo, 1.000 pesos comll' 
:.médico provincial , más una iguala con sum inistro > de medicinas, 
»de medio _peso anual por indivídno, suponían nn os B.OOO pesos; un: 
:.sueldo no despreciable; y por lo tanto, c:csi casi acepta blc; en fin, 
»haga Vd. lo que guste. » 

» RIZAI., mi General, está propenso á que se le gano; pero lo <)_UC' 

más le mortifica es dejar á sus amigos, con los cnn lcs tiene contraídos 
grandes compromisos, y ést()S á la vez no ven por otros ojCJ~ que lm; dB 
RIZAL, en quien confían para el éxito de sus idea les. l]11a de las espe
ranzas de RrzAI, es llegar á ser Diputado por l!'í lipinas, con cuya 
ocasión, según él dice, expondrá en las Cortes cuanto sucede en lag 
Islas. Como efectivamente parece que no le disgusta este distrito, ffi() 

manifestó deseos de hacer casa y cultivar los terr enos próximos á la 
·plaza, y que V. E. ha visto se extienden hasta la playa,; le elije qu~ 
no tenía inconveniente en cedérselos, y hoy día tiene hecho en ellos 
un. buen planta!, habiendo plant.ado además infinidad ele úrbolos fl·u
tales. Ha encargado maderas para la casn., y tiln pron to tenga persa-· 
nal de carpinteros, que en Ja actualidad ocupo yo en el arreglo de esta 
Casa-Comandancia, dará comienzo su obra. Parn ella cuenta con 1.000 
pesos que pedirá. á su familia. 

»Me pidió también una buena extensión de terreno que existe sin 
cultivar al Sur de este pueblo, y próximo á la playa, en donde haní 
una . plantación de unos 800 á 1.000 cocos, peticitSn á la que accedí 
inmediatamente. 

_ »Además de atender á las plantaciones en una de sus nuevas: 
fincas, se halla dedicado con el P. Sáncher. al arreglo de la plaza de 
estepueblo, que según RIZAL dice, ha de competir con las mejores da 
Europa. Le adjunto el plano de la misma, hecho por RI:.!:AI .. Y o por . 
mi parte le animo en todos estos trabajos, fa cilitándolo cuant.o me 
pide, con el sano fin de que, mientras á ellos esté dedicado, no se 
acuerda de nada perjudicial. Para dicha plaza. le dije pediría á Ma· 
nila 24 bancos de hierro, ó sea su armazón, 2.600 me tros de alambre 
y 2 juegos de tijeras. V. E. dispondrá. 
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»Ha visto todas las obras hechas en este pueblo, las cuales }~
parecieron mny buenas, sobre todo el puente y el nuevo camin& á 
!disamis, sin concluir por falta de polistas. La traída de aguas es 
.una de lail mejoras que verá con gusto, echando tan sólo de menos en 
.el distrito una lanchn, de vapor en la que pudieran recorrerse todos 
-los pueblos del litor al hasta SindaiJg·an. 

, Como HrzAI. desea que vengan aquí sus parientes y paisanos d-e 
.J oló, ú quicne::-; me refiero arriba, y enterado como estoy de todas sus 
miseria::;, en mi concepto por ahora no es conveniente, siéndolo mucho 
ganar en c;-;a á su hcnnana vimla (i348), á quien V. E. hizo el favor de 
ordenar el ing reso de uno de sus hijos en el Colegio de PP. J esuítas 
( pot· cuyo a cto está muy agradecido HrzAL) y á la cual quiere con 
preferencia á las demás hermanas, para. que viniendo aquí

1 
una vez 

ganada en esa, le hiciese ver la situación en que se encuentra toda la 
familia por :-:ostener :-;us ide-as. A esta hermana debiera acompa:!iarla 
para hacer igual petición, su prima, viuda de un espa:!iol, que vive en 
la ca!le de San José núm. 11 (Trozo), á quien por lo que llevo obser
vado quiere tamhien mucho H.rz.n. Si para atraer á RrzAL se emplean 
hombres, t~do trabajo es perdido; con ellos no quiere más que discu
t.ir. Hay que tocarle el corazón con lástimas y miserias de su familia, · 
y para esto nadie más á propósito que sus parientes mencionados. 

»Por est.e medio, mi General, y halagándole con la plaza de médi
.co provincial ele este distrito, de donde no se le permitiría salir, y· 
concediéndole la venida de su familia , tengo la seguridad de que 
H.rZAL desde Da pitan se retractaría de todo, dejando por mucho tielll.- . 
po y tal ve<~ para siempt·e, á sus amigos y su política, á la vez taiÍl" , 
bién que podría descubrirse el personal filibustero verdad de las Is: 
las. [¡¡ ... !!] Los PP. Jesuitas, y en particular el P. Sánchez, íntimo 
.amigo de HI/:AL, enterado por mí de lo que éste piensa, y en yista .de 
la contestación que dirige por este correo al P. Pastells, no se atreve 
á abordarlo por ahom. 

»Todos los vapores que llegan á esa procedentes de Hong-Kong,_ 
-.en particular el «Zafiro>>, conducen libros y hojas de RrzAr, y dem~s 
.amigos. Cuando un capitán ó piloto es escrupuloso, como sucedió -con. 
un tal Inchusagarri, que rechazó la proposición que se le hizo de lle
-var libros y cartas á la mano á Manila, y urge la re1nisión de las
mismas, se valen ele los chinos emigrantes , los cuales las traen, y les 
.eostean por este servicio el pasaje. 

»Hong-Kong es uno de los centros de filibusterismo, residiendo· 
en dicho punto próximamente 200 filipinos, muchos de ellos emrl€){1.-

(348) · Doiw. .Lucín, viuda de D. ;'l!adano Herbosa, muerto del cólera 
.en 1889. --V &ase la pág-ina 168. 
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. dos por el Gobierno Inglés, y una hnenn. parte sostenidos con los so
. corros que mensnn.lmente reciben de Manila; entre estos existe u n. 

medio escritor compañero de RrzH, autor de la hoja [ co'llt1•a los f'l'at
les] que motivó la deportación; no teniendo R rur., según dice, otr a.. 
participación en ella, que al llevársela en borrador, In corrigió, 
aumentando algunas palabras. No sé, por ahora, el nombre de este-. 
sujeto. Por el correo de hoy escribe á D. Anncleto dnl Rosario, por 
conducto del 1'. Pastells, interesándole obras alemanas, que creo no· 
es conveniente r eciba (349). 

»En Manila, el t iempo r¡ue estuvo en libertncl, reci.bía á cada mo
mento de sus amigos los avisos sig ui entes: 

» - R izal ; márchate inmediatamente en cualquier vapor. El cura 
de Tondo tiene pagada gente para que te asesinen ·en donde te en
cuentren. » -«No comas en el Hotel , que han compr11clo á lo;; dueños 
para envenenarte. » - «Se acaban de reunir todos los frailes, y echa
ron suertes para matarte. , Etc. , etc. 

»Así es que, según me d ijo, tomó muchas precauciones, no co
miendo en el H otel los últimos días ; haciéndolo en la primer casa de, 
un amigo que encontraba. 

~con el título de Dr. en Medicina (350).ha traído en ln maleta otros 
documentos, de los que á V. E. en esa le habrán dado conocimiento. 

»Para tenerlo mucho mejor vigilado, necesito en esta un español, 
que bien pudiera ser el Auxi l iar de Fomento, y que V. E. me ofreció· 
mandar cuando estuvo en est a. Con su llegada, RIY.AJJ nnda sospecha
da, puesto que para las obras siempre cuento con dicho funcionario, . 

. del que digo, espero de un correo á otro. 
>> Quecla de V. E ., con la mayor consideración y respeto, a ten

tos. s. y subordinado - q. b . s. m.-RICARDO CARXICERO. » 

¿Qué comentario cabe poner á esta carta? Uno solo y muy breve. 
·. Lo mismo el capitán Carnicero que los jesuitas ven en RIZAL un 
·h ombre de gran cuidado ( ! ), que era preciso at1·cwrlo, pero con habi
lidad, porque era terco, contumaz, etc. Pero, en resumidas cuentas, 
¿qué era RIZAL? Un l ibrepensador, ansioso de la dignificación de los' 
·hombres de su raza, amante d el progreso de su país y adversario de, 
los frailes, .en quienes veía los mayores enemigos del bienestar de las 
Islas. ¿ Q.ué otra cosa. e r a RIZAL ? ... 

. Y v.amos á la segunda carta, también autógrafa, del mismo seiwr 
Carnicero al mismo sef1or Despujol: 
--'---------- - - ------ .... --___ .. ·-·--· .... -_ .. _,_ .. ,_ 

. (34:9) Eran obrns científicas; de Historia Ntiturn.l principalmente. 
·¡J'uzg-ue e l lector clel colmo de celo del Comn·ndnntc P .-M. de Dapitan! 

(350) ~el'ia el de Licenciado; pues como queda dicho (pág. 69 ), RIZA L
no lleg.ó u, sacar el títu lo de Doctor. 
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»llfi mAs l'espetable General: ha sido en mi poder la favorecida." 
de V. J<:. de 1.0 del acttHd, con la que me devuelve la do las hermanaÁ 
ele RIZAL, que inmediatamente le fué entregada. 

»Al flntcrarsc de las requisas (351) de que le. daban conocimiento; 
me mani festó que no sabía por qué se molestaban en hacerlas, puesto· 
que sns amigos no gn::~.rdaban en sus casas nada que pudiera compro·
meterles. 

»Con b prcci pitaeión q ne he escrito mi anterior, me olvidé de dos 
reformas principales para RtzAr., <iue son libertacl religiosa. y libertad 
de imprenta. 

»El 18 fué llamado ltrY..\L al convento por el Padre (Obach ], pá
rroco de este pueblo, á quien á mi pre:~encia le dió l a noticia de que 
habían s ido in(lnltados los de Calamba, incluso su hermano que está 
en Joló, alin.dicndo qne según le decían de este último punto, Sll her
mano vendría á \' is ita l'lü. Con tal motivo, fué al parecer grande su 
alegría y reconocimien to. 

» RIZAl, signe bien y d ecidido á levantar casa y adquirir terrenos. 
en esta, y ahora mucho más puesto que esto correo nos trajo la noti
cia ele habernos cone,¡pondido el 2. 0 premio de la L otería. 

»El billete lo llevamos por partes iguales entre tres: RIZAL, un es
pañol radicado en Dipólog, llamado Francisco Eg uilior, y un servi
dor de V. E.: la aleg ria que esto ha producido en el pueblo ha sido 
grande. I gnorando el motivo, el vapor - correo «l3utnan » llego á. este 
puerto hoy A, las R fle la mañana completamente empavesado; fu.i ~· la. 
playa con música creyendo recibir á a lguna Autoridad superior, y la>. 
primer noticia que al preguntar el motivo me comunicaron,.··fué que .. : 
al billete n . 0 D. 73G, que obra en mi poder y que el correo anteÍ'io;r. me . 
había traído de esa, capital, le b ... bía correspondido el premio citado . 

.... ---·- · --~--- • -· _____ .. ,, ..• . ,~_: .. ,, _ _ _____________ __¡. 

(¡151) Reyistro8 domiciliarios. Venlan practicándose, con cierta fre~ · 
· l~uencill., desde haei n n lg-ún tiempo, principalmente á. part.ir de ~far'to 
de 1888. - U na do las mús famosas requisas fué la verificada 'en Manila · 
el 29 de .Marzo de 18H9, entre t.rcs y cua tro de la madrugada. Fueron: 
regist.i·ll.dOS Jos domieilios ele l' aSi t.odos lOS filipinos que ))llSilban ))Or SOS" · .. 
pechosos ( léll.sc progresist.ns ). Y el resultado fué c?ger algunos ejempl~j. • 
res de un papel volante (p1·oclama) contra los fratles . Entre los det(Jm- · 
dos, pues se cfcct.uaron a lg unas detenciones, fig'luaban los Sres. Abellif 
j Basa, que estuYieron pn'sos alg-unos meses. Actu ó. de Juez D, Ellas . 
i\Iartfnez Nubla, (') cual ins truyó proceso por TEXTATIVA DE RE.BELJó~. (!).,_ 
Es decir, ni <¡uo en Filipinas se le encontraba un papel cuyo texto dtJeSe '·· 
unas cunntas verdades, pero en crudo, de los frailes, so le .considerabn.,·. 
ipso (acto, SEPARATISTA J)E ACCIÓN (!). ¡,Puede pedil·se una iniquidl\d•. 
más monst.t·uosa? ¡Confundir la intangibilidad del vi entre de los frailes 
con la intang ibilidad de In int.eg-l'idád nacioual !... · 
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»Mi Genet·al; la carta que V. E. dice t.icne la casi seguridad, ha 
escrito [ RIZAL] en alemán y dirigió á uno de dicha nación que resido 
en Visayas, es cierto lu. ha escri~o, s iéndolo tamhión el q uc se la re
mití á Y . E. con otra en inglés p ara Sandakan. A excepción de estas, 
puedo asegurar á V. E. que no ha escrito otras , y en ello tengo espe
cial cuidado. Llevó relación de todas las cnr tru; que ha eserit.o desde 
que se halla en Dapitan, con expre;; ión del objet;o que las motiva, y 
remito á. V. E. las que creo no del>cn entregár;;flle. 

»Las dos adjuntas son contestación á las que cles<le aquí dirigió á 
las personas que las suscriben. 

»En este vapor ha llegado aquí un joven francés llamado .T uan 
Lambert; con objeto de radicarse en este pueblo para emprender va
rios negocios, entre ellos el de instalar s ierras ele maderas á vapot·. 
Como en ello no encuentro inconvenien te algnno, le he permitido que
darse, ínterin V. E. no d ispone lo contrario. 

»Queda de V. E. con b\ mayor subordtnación y res peto, aten
tos. s. -q. b. s. m. -RICAltDO CARNICJ<;Ro. 

»A última hora Rizal escribió las adjuntas bajo un sobre, inclu
yendo tres vigésimos del número premiado con lo;; 20.0(X) pesos. El 
resto piensa invertirlo en la casa y cocales que tiene proyectado ha

. cer ~n ésta. , 
Véase ahora la tercera carta: 

· «Excmo. Sr. D. Eulogio Despujol y Dusay. 
»Dapitan, 19 de Octubre de 1802. 
»Mi más respetable Genet·al: desde mi anterior, nada de particu

lar ocurre por aquí que merezca su s uperior atención. 
»RIZAL compró ya un terreno en ést~o , que aunque de poco valor, 

es hermoso; está á la orilla de la playa, y tiene un buen número de 
¡írboles frutales. Escribe por este correo á varios parient.es y á su 
padre, y á éste le dice que si se decid e á venir con la fami lia aquí, 
que levantará casa, puesto que él se halla decidido á hacerse labra
dor, y dejar suslibros y su medicina (352) . 

. »Hoy se ha t:ecibido la orden de la traída de aguas, y mañana se 
dará á conocer en la localidad, donde con tal motivo hace días que 
los naturales se vienen preparando para celebrar la concesión, con 
una modesta fiesta. 

;Mi General; dispénseme V. E. le moleste nuevamente r:on la peti· 
ción del Auxiliar de Fomento, por hacerse sumamente nece.'!ario en 
este distrito. La Casa-comandancia resultó toda inútil, y no es .posi-

ble el aprovecha~iento de ~:da~-.P.~~~!..~ -~_z_·ó_u_me_pt_·o_p_o_~~~-h_a_ce_r_l~ 
(352) . Promesas qué no cumplió; pues siguió cultivando la Medicina y 

cnfrascose en toda suerte de estudios cientlficos, como ya Yercmos. 
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de nueva plnnta., y creo conseguir tan sólo con los· 5oo pesos p~esiv 
puestados. P or el correo próximo y después de examinar á RIZAL, ·· 

contestaré á V. K respecto á cuanto me interesa en sus fitvorecidas, 
que acabo de r ecibir. , · 

»Queda de V. K. con la mayor consideración y respeto ·. aten-
to s . s. y ¡;nbordinado, -q. b. s. m.,- RICARDO CARNICERO.» . 

Hé a e¡ n í ahora la enarta: 
«Exemo. S r. D. Eulogio Despujol y DllSay. 
»Dapitan 25 de Octubre de 1B()2. 

,jfi mús r espetable General: cumpliendo el .encargo de V. E., y 
con objeto que conste por· escrito lo decidido que está RIZAL á que· 
darse en ct di::;trito, despnó;:; de hacerle las preguntas que me reco
mienda, le hice también saber lo conveniente que seria que á todas 
ellas contestase en carta confidencial; y efectivamente, á los pocos 
días do nuestra conversación sobre el asunto, me entregó la adjuuta, 
por la que verá V. E. más det.alladamente cuanto desea. · 

»E l terreno que ha comprado en ésta y en el cual le están hacien
do una pcq ueiia casa, representa para él,. según dice, una 2. a Lotería 

1 

y efect.ivamerüe pude cerciorarme de la verdad de su dicho. Es de 
mucha extensión , y en la parte que hace aiios habían cultivaqo sus 
dueños, y que poco después abandonaron pretextando que los cerdos 
rle monte y monos se comían cuanto sembraban, se encontró con más 
de 60 pies de cacao, algunos cafetos y muchos árboles frutales debas
tante estima ción; as í es que; con esto motivo, se halla bastante con
tento, y dice que no quiere dedicarse á otra cosa que á la agricultura; 
único medio en que confía su porvenir. Segú!f él cree, su terrenq .Je, 
proporcionará líquidos 2.000 pesos anuales. Le ha costado 18 pesos; y 
sus antiguos poseedores están haciendo la información posesoria p~ra 
remitida al Registro de la Propiedad, é inscribir dicho terreno .á 
nombre de RIZAL. Como en esto no hallo inconveniente alguno, ·yo le 
inicié los trámites para asegurar la compra, ¡;in embargo de que haré 
retener b. información en mi poder, ínterin V. E. me diga. si puedo 
darle curso, a. tendida la situación en que por hoy se encuentra RIZAL. 

>>Le en t.e1·é de cuanto la prensa de Hong-Kong ha dicho con moti
vo de su depoita.ción, extl-añá.ndole se hubiese ocupado de él en ese 
sentido, cuando que su madre y hermanas allí residentes· tenían noti
cias de todo lo contrario; esto es, que se hallaba bien en Dapitan., y 
sin otro sentimiento que el de hallarse sepa.rado de ellas. 

»Respecto á la plaza de médico provincial, insiste en queJa acep' 
taría gustoso, h abiendo observado que él directamente á V. E. nO se 
atreve á pedírsela por más que casi le he asegurado que. si asílo>hi
ciese, la obtendría de V. E. y con preferencia á cualquier otro 
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médico. Por este correo, escribe á los deportados rle J oló, preguntán-' 
doles si desean venir á ésta. 

>>Si V. E. accediese á que viniese aquí toda la f,tmilia rle RrzAL y 
amigos [deportados J de J oló, creo sería conveniente concediesen á 
esta Comandancia atribuciones judic iales y a.sesoramiento en Iloilo, 
por donde pasa el vapor correo para ésta y regresa por el mismo 
punto, con cuya frecuente comunicación podían sin retraso de~pa
charse los asuntos. En la actualidad depende este dist rito en la parte 
judicial de Cagayán de 1\Iisamis , con cuya. población se hace desde 
aquí dificil la comunicación, sufriendo por lo tnnto un considera blo 
retraso los asuntos, además ele las incomodidades y g astos que pro
porciona á estos naturales cuando son llamados á aquel Ju:,:gado. Esb 
separación se ha ordenado en 17 de Diciembre de 18!.10, según aparece 
en la adjunta copia de decreto. 

»Queda de V. E. con la mayor consideración y respeto, aten
to S. S. ysubordinado-q. b. s . m.,-RICARDo CARXICEIW.» 

La carta confidencial á que alude Carnicero en el contexto de la 
suya, es la que sigue, autógrafa de RizAr.: 

«Dapitan 25 de Octubre, J8D2. 

>>Amigo Sr. Carnicero: He pensado bien en los puntos de varias 
-conversaciones 'que tuvimos estos dias, y escribo aquí lo que se me 

·.ocune para que conste y V. no lo ol·vide . 
»N o sólo tendría mucho gusto en ver aqui á mis parientes y com

:poblanos que están en J oló, como ya se lo he mani festado en difer en
tes ocasiones, sino que hasta creo conveniente Ru venida, para ellos y 
acaso para la vida de este distrito. Esto les ha de gustar desde el 
punto de vista de la agricultuta, y seguro es toy de que si se estable
cen, vendrán mucho~; de mi pueblo, y quién sabe si de otras 11artes de 
Lúzón á cultiv ar los inmensos terrenos de Jlfindanao. Yo mismo, que 
aunque desciendo de agricultores no lo soy de oficio, · me queuarí~ 

aquí para siempre )' me de-dicaría con gusto al campo, si cambiase mi 
·situación y pudiese disponer de toda mi libertad, para. cultivar el 
.pequeño terreno cuya propiedad, como V. sabe bien, deseo hacer 
registra1· y asegurar. Haría. venir á mis padres y con ellos todo_ lo 
~o, mis muebles; mis colecciones de cuadros, armas, esculturillns y 
"mis libros sobre todo, siempre que se me asegurase su libre entrada y 
el libre uso de ellos; de lo contrario preferida. legar los á cualquiera 
biblioteca pública para que se utilicen y no se pierdan. 

» Exc.uso aiiadir que el G-obierno pued e tener mi palabra ele no · 
abusar de la libertad que se me conceda. 

»Suyo afmo. - RrzAr.. » 

Continúa la crónica epistolar del Sr. Carnicero: 
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" Mi mAs respeta ble General: t an pronto como recibí la. favorecida 
de V. E. del JO, enteré á RIZAL de la resolución recaída en· su peti
ción. El hombre, que abrigaba esperan;:as de verse hecho un Reypor 
lns a ltmas )nmedia t as de este pnehlo, vi ó por el suelo sus i lusiones, 
dejándose decir co n tal motivo frases ele disgusto, p or alguna de las 
cuales tnve que llamarle fuertemente al orden, y confesando después 
su culpn con ¡wotestns ele a"rrepentimient o, quedó la cosa como si en
tre a mbos nada huLie;.;e sucedido, y por lo tanto tan amigos como siem
pre. E s to:; dín» tiene la pretensión de que si por V. E. no se le levanta 
la deportación nl cumplir los G meses, escribirá entonces á sus amigos 
de Madrid, á lo que aparentement e no me opongo, por tener In segu
ridad de que todo lo que e~cri b;~ será en mi poder, y por lo tanto que-· 
dará sin circulación. 

»Como la Cnsl~·Comandancia sti halla en construcción , me trasladé _ 
á una casa pt·óxima, con dos lw.bitaciones, en una, de lns cuales he 
instalado á RIZAL. É ste s igue ocupado en sus terrenos, haciendo 
siembras de café y cacao de bastant.e importancia. 

»En el último vapor correo llegó á esta un cabeza de bnrangay 
pasado del pueblo de Calamba, llamado Aquilino Guedea, con objeto 
de ver terrenos y llamar, en caso que le convenga, á sn familia y '50 
ó 60 más, que de d icho pueblo están dispuestos á venir aquí á radi· 
cnrse. P or el próximo correo, según me dijo, escribirá para que ven
gan, s i, como cree, encuentra buenos terrenos. Le h e señalado varios . 
y hoy se halla r ecorriéndolos en unión del Capitán de cuadr.illeros de. 
este pueblo, que le facilité como g uía. 

»E ste sujeto estuvo deportado en Joló, por los s ucesos do Oálam
ba. Reservadamente le dió á R IZAL la noticia de que sus amigos en 
.M:anila se hallaban sumamente disgustados con él, porque creen· que· 
en las entrevistas que á su llegada á esa c apital tuvo R I ZA L conV. E.:; . 
los descuhr.ió, á consecuencia de lo cual se hicieron las r equisas·. 

»Respecto á In plaza de médico titular, le propuse que la soHci
tase cuando se anunciasen, y en ello está conforme. 

»Queda de V. E ., como siempre, atento s .s. y subordinado - q. b .. 
S. m. -RIC ARDO ÚAHNICERO. » 

P enúltima carta de las escri tas por el capitán Onrnicero al gene
ral Despujol: 

[Da pitan,] «10-1-93. 
»Excmo. Sr : D . Eulogio Despujol y Dusay. 
»Mi más respetable General: acabo de recibir la favore.cida de 

V. E. últ ima, y teniendo presente cuant o en ella me dice, suspendí ~l 
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envío de una carta á la Casa de Aldecoa r ogándole facilitase vnpor á 
las 50 ó 60 familias que 1le Cala.mba desean venir á esta , haciéndose 
por lo tanto en la forma por V. E. dispuesta; esto es, d e 4 en 4 y con 
objeto de no llamar la atención. 

»RIZAL, á. quien hice saber esta disposición, le pn reció muy bien, 
escribiendo nuevamente en el sentido mencionado. 

»El cabeza que vino á ver terrenos, los halló muy bLtenos, y de 
mucha más extensión que los que tienen en el pueblo de Oalamba. 
Está con este motivo tan entusiasmado, que ya había escrito ClLrtas 
invitando á una porción de familias. El sitio elegido por éste, se ha
lla próximo á Punta- blanca, entre los barrios de Dujinoh del pueblo 
de Lubungan y la rancheria de suban os llamada l\Ianucan . 
. · »Es un punto donde estarían com¡)letamcnte aislados, y de muy 

buenas condiciones para hacerlos entrar en razón, en el caso de que 
intentaran lo más mínimo contra España. 

»Al cabeza mencionado le ofrecí en nombre de V. E. que estarían 
exentos de prestación personal cuantas familias viniesen de Oalamba 
á establecerse al distrito, mientras durase la construcción de sus vi
viendas, y hasta que recogiesen los primeros productos de sus terrenos. 

»RIZAL sigue ocupado en su terreno, haciendo cada vez más plan
taciones. El día 5 del presente mes recibí las adjuntas del Sr. Blu
menfritt y que no entregué á RIZAL por creerla inconveniente. La di
rigida á mí, si V., E. me autoriza la contestaré. 

>>No molestando más su atencióa, se repite de V. J<]. atentos. s. y 
subordinado-q. S. m. b.-RICARDO ·CARNICERO.» 

Y véase la ultim¡¡, carta de esta curiosa crónica: 
«Excmo. Sr. D. Eulogio Despnjol. 
»Dapitan 8 de l!~ebrero de 1893. 

·.»Mi más respetable General: acabo de recibir la favorecida de 
V. E. del 4 con las cartas de Blumentritt, habiendo entregado á 
RIZAL la suya. La contestación á la mía, sale hoy en la forma que 
.V. _E. me indica. 

»Por este correo recibió RrzAr. carta de su familia noticiándole 
haber sido levantada la deportación á sus parientes y amigos de J oló, 
y por eilo me ha rogado manifieste á V. E. en su nombre la expresión 
de su más sincero reconocimiento. 

»Queda de V. E. con la mayor subordinación y respeto aten
tos. s. -q. b. s. m.-RICARDO ÜAHNICEIW.» 

Hasta aquí lo que pudiéramos llamar informes oficiales, de los que 
no se desprende absolutamente nada contra la conducta publica y 
privada de RizAr,. Extractemos ahora lo que privadamente se ha ser
vido comunicarnos el mismo sei10r Carnicero. 
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La misma noche de la llegada á Dapitan, RIZALfué llam~d~ pox~ 

Carnicero á su despacho, previniéndole que si llegaba á su no.tici~ 
algo que puJiera infnndil· la menor sospecha, tomaría con. él un~ me,
dida sevent. RIZAl, respondió haciendo todo género de proteat~s. d~ 
que su conduc ta no da.ría lugar á la mentir corrección. Y ventilS:d& 
este asunto, juntos fuéronse á la mesa y cenaron. y á partir -de_ en~ . 
torrees, junt-os comi eron y cenaron , sin interrupción, hasta e~ día .4 d.é' 
:Mayo de l8!:1:~ , en que Carnicero, relevado del cargo de Comandante 
político- militar del distrito de Da pitan, salió ¡)ara Manila. {Y ~1 13. 
de Julio siguiente, para España.) (353). 

RiíiAL no tardó en caphu·se las simpatías de su cancerbero, y en
tre a.mbos establecióse una franca y cordinlísima amistad; como la 
había tenido con el teniente de la guardia civil D. José 'l'nviel de 
Andrade; como la tuvo con el que reempla:r.ó á Carnicero, D. Juan_. 
Sitges y Picharclo. Era RI7.AT. un hombre que atraía y hasta subyu
gaba por la dnl:.mra de su carácter, por su ilustración y, sobre todo, · 
por su esquisita urbanidad, pl·opia al fin de quien, como él, conocía 
profundamente el mundo. Así que las relaciones se fueron estrechan
do, RI:UI, fué exponiendo á Carnicero cuanto sentía y pensaba·. ·Por 
fortuna para el exponente, Carnicero pensaba á la moderna, y en lo 
tocante á ma-terias religiosas hallábase más cerca de RrzAT. que de 
los padres jesuítas; esto contribuyó no poco :í. que Rr~.u. se espon-: 
tanease durante las veladas, que juntos pasaban . depart:iendo como 
dos buenos amigos. En lo político, RI:~..u. se apresuró á declarar que 
no era ni había sido jamás antieR pañol; precisamente entre las per7: 
sonas á quien más consideraba y quería hallábanse no pocos perso~
najes españole8. Hablando con uno de ellos cierto día, insinuole; que 
era llrgente perdir en regla al Gobierno metropolitano la: r~f6!mai 
municipal de Filipinas, y a.l efecto mostró una instancia firmada . por 
numerosos filipinos, y el personaje le contestó con la mayor lla.Üeia ~ 

«-Las r eformas no se piden con escritos, .sino con balas.» 
Coqlentario de R.Ií':AL: - {(Si los filipinos siguiéramos el consejo 

del personaje español, ¡tiempo há que andaríamos á tiros l >> 

Explicó cumplidamente cómo no era verdad que hubiese llevado 
el, ni su hermana, en el equipaje, ningún papel comprometedor¡· y 
luego, en otra ocasión, refirió cómo, ¡por un pavo!, se habían roto. las. 
cordiales relaciones que entre su padre y los dominicos de Calamba · 
habí:m existido. (Véase la página 57.)- Hablando otra. noche de su . 
Noli me tánge1·e, afirmó que este iibro le había proporcionado . mil 

(35B) Como queda dicho (véase la nota 50), el hoy coma.ndMite 1): R~-: . 
cardo Carnicero se dignó favorecernos con unas cuartillas, esc~·ita.s . en 
Lérida, que nos fueron remitidas en Enero de 1906. · · · · 
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disgustos, no obstante que en su obra no generalízaha - ¡no, cómo po
día ser esto l-su juicio acerca de lo::~ españoles y rlo los frniles. He
conocía que había algunos buenos, mereccrlorcs do todo elogio; pero s i 
en la novela salían mal librados, se lo merecían ciertamente .. . << ¡Ah!, 
exclamó. ¡Si yo dijese ele lo;:; fraile.~ totlo lo q 110 só y tnt1o lo <1 u e pien
so, razón tendrían ellos para desen,rme hasta la nmerte! , .. . 

RI:tAL, muy atildado en su persona, clijéntse <1nc ;.;e perecía por 
infiltrar sus sentimientos de correcciém en toJo en sus compatriotas, 
aun los más sencillos y hümildes. Hablando con las mujeres, no b 
habín de alguna edad á quien no llamase señora, ni joven 'á q ni en no 
llamase señorita. Esto constituía en :Minclanao una estupenda nove
dad; pero él no cejaba, y, quieras que no, seiioru para al'l'iba y se
ñorita pum abajo; y así siempre en su trat.o con la,; na.tm·ales del 
pafs. Contrarióle mucho, de recién llegado á Dapitan, ver que ni una 
sola mujer us aba medias; y de t.al suerte influyó en el únimo de las 
más calificadas, que, valiéndose de un chino comerc iante, las encar
garon á Manila por docenas. - «El primer domin~o ( esct·ibe Carni
cero) después de la llegada de la mercancín, a parecieron en misa las 
señoritas dapitanas con medias y chinelas, llamando ln atención el 
espectáculo, por lo nuevo en la localidad; pero no só quién dijo á 
las jóvenes que aqueila prenda la usaban t an sólo las mujct·cs malas, 
y asi· que volvieron á sus casas se las quitaron pnra n o volver á po
nérselas en los días de la vida. Este cambio repent.íno de las señoritas 

. dapitanas disgustó sobremanera á RIZAL.» -1~1 , si n emba t·go, no ce
j aba en su empef\.o de inculcar odncaci•)n y co¡;tumbres soc iales que 
elevasen el nivel moral de sus compatriotas, y daba. constantemente 
el ejemplo: en un acto oficinJ (á ninguno de los cuale>; dejó una sola 
vez de concurrir ) saludaba á las personas por el ot·den de categoría 
de cada una ; pet'O en 1ma reunión particular, antes saludaba á las se
}l()ras, aunque todas fueran malayas , que á ningún c.aballcro, sin des
c~rtar al Comandante- gobernador, á quien no da ha la ·mant) sino des
·pués de habérsel r- dado al dueño de la. casa, que solía set· nn indígena 
sencillo; .todo ello á. diferencia de lo que era usua l entre españoles, 
que si se·digna.ban cumplimentar á algún indígena, era á lo últ.imo, 

·dejando á no pocos de los contertulios sin saludo. 
Propietario RIZAL en Dapitan, dedicóse afanoso á. hacer planta

cione·s de cacao, coco, árboles frutales, etc. Iba á ~us ter reno:'! todos 
los días,_ yni uno solo dejó de p edi1' permiso para el lo. Es decir, no 
obstante su gran amistad con el Jefe del distrito, á c uya mesa comía 
y cenaba diariamente, RIZAL no se olvidó ni 1m momento de que era 
~el deportado>>. Volvía con gran puntualidad á la hora de comer. Y si, 
hallándose ensu fin~a, desde ~a cual se dominaba la bahía de Dapi-
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tan, divisaba algún bur1ue, RIZAL se traslada-ba en elaCt9 á }a ,Q~sa·
Coman(l<tncia, á fin de que no se pudiera sospechar queintent~ba. ·fu
garse. En este respecto, que obedecía á que se había dicho·;qu~ :lbs 
admiradores de Rr7.Al. trataban de fletar un barco para libertarle; el 
deportado procedió siempre con una corrección irreprochable. . 

Carnicer o hizo algunas expediciones por el distrito¡ y en tod~s 
ell as llevó de acompaflante á R rzAL, que no pa~ecía sino q\le era· u~ 
complemento de su J efe. Por las tardes solían pasear por la poblacióii 
y sus alrededores. :Muchas veces, en estos paseos, topábanse con el 
P. Sánchez, y,.Ya se sabía, el buen jesuita, antiguo maestro de RIZAL, 

¡)onía el pailO al púlpito. Cada encuentro provocaba una controvet•
sin, siempre soure lo mismo, la religión, y por más que el P. Sánchez 
se esforzaba en reintegrar al Catolicismo á su contrincante, éste le 
devoh·ía la pelota sin cetler en lo más mínimo. Las discusiones so- . 
lían terminar con estas pa-labras de RI~AL: 

"- Nada, Padre; no me convence usted; no creo en la Eucaristía 
ni en las ceremonias que constituyen el ~mito católico.» 

El jesuít.a le reprochaba carifwsamente; y RI~AL, con gran corte
sía, perseveraba en sus puntos de vista. Y separábanse tan · amigos; 
el P. Sánchez, un tanto cont-rariado; RIZAL, risueño, qon su gesto de 
bondad infiuita, recordando lo que había aprendido de los sabios en 
las grandes ca pi tale!> del mundo civil~zado ... 

II 

Las ideas filosófico-políticas y religiosas de RizAL hállan_se con." 
densadas en las varias cartas de controversia que cruzó con el --men
cionado P. Pas tells, r esidente en Manila, Superior de la Misión. de 
Filipinas. D e esas cartas , sólo una, la fechada en Dapitan, á 11 No
viembre 1892, ha vis to In lu;~ íntegramente. Comienza dando las gra
cias al P. Pastells por el Kempis que le había regalado. La obra le 
.era conocida en francé s y en tagalo, y celebraba poseerla en castellano 
preci~amente, aunque la hubiera preferido «en su latín original» (35~). 
También le agradece la r emisión de las obras .del P. ,Chirino ·y del 
P. Delgado ( históricas de Filipinas), así como la de algunos volúme_~ 
nes de las Cmtas. RrzAr. había pedido todos estos libros <<en ~onc.epto 

-de compra »; pero el P. Pastells se los mandó regalados. , k lo :q)le 

· (i.l54) RrzAL e~·n buen latinista, y, desde lueg~,~puede asegurara{ que 
el mecanismo gramatical de dicha lengua lo oo1locia más á 'lo hondo.··<tue 
el de la castellana. · · · 
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observa RruL: «Pero V. R ., como alma elevada que es, se dirá que 
»regala las cosas s in cálculo ulterior ninguno, a tendiendo más á la 
»bondad de su corazón que á los méritos ó á la gratitud del favore
»Cido, y porque sabe que cuanto se haga con interc~1.do fin se vuelve 
»odioso, porque se convierte en unrt especie de incvi tnh lc la;.;o. , Que 
equivalía á decit·: «~1uchas gracias; V. R. es el colmo <le la bondad; 
pero cónstele á V. R. que yo sigo firme en mis ideas, tanto en lo 
político como en lo religioso. »- 'l'an cierto era e~to , que al contestar 
al P. Pastells, dice RrzAr.: "V. R. exclama en la primera página: 
«¡Qué lástima que tan aventajado joven no haya prodi¡;ado sus talen
»tos en defensa de mejores cansas ... 

»Es muy posible que haya otras mejores que la (l lHl he abrazado; 
pero · mi causa es buena, y esto me basta. Otras pt·opor cionarAn sin 
duda más utilidad, más renombre, más honores, más glorias; pero la 
ca:ii.a, al nacer en este suelo, viene para sost.ener choY-as de nipa, y no 
las pesadas moles de los edificios de Enropn. No siento n i la humil
dad de mi ca.usa ni la pobrez¡~ de sus recompensas (! ), sino el poco 
talento que Dios me ha dado para servirla; porque si nn ver. de débil 
caña hubiera sido sólido molave (355), mejor serv ic.io habría podido 
prestar. Pero El que lo ha dispues to así , y no se equivoca en ninguno 

. de sus actos, sabe muy bien para qué si rven los pequeñas casas. 
»En cuanto á la fama, honra ó provecho que hubiera podido cose· 

· char (?), convengo en que todo' eso es tentador, principalmente paro. 
un joven como yo de carne y hueso con tantas flaque zas como todo 
hijo de vecino. Mas, como nadie escoge la nacionn.lidaJ ni la raza en 
que nace, y como al nacer se encuentra creados los ¡n·ivileg ios ó las 
desventajas inherentes á ambas cosas, acepto la Causa de mi país, en 
la confianza de que el qne me ha hecho filipin o sa brá perdonarme los 
yerros que cometa atendida nuestra dificil situación, y la educación 
defectuosa que desde el nace1· recib·imos (35G) , Ademá~, no aspiro ni 
á eterna fama ni á eterno renombre; no aspiro á. ig ualarme á otros 
cuyas condiciones, facultades y circunstancias pndiot·nn ser , y son en 
efecto , diferentes de las mías ; mí solo deseo e.~ hacer lo p osible, lo 
q'ue está. en mis manos, lo más necesm·io: he vislumbrado un poco de 
luz, y creo debe1· enseñárselo á mis paisanos. Otros más felices, 
Sardá 6 quien quiera, remóntense allá en las alturas . 

. »Hace muy bien V. R. en ceiiirse en su carta sólo á h~ cuestión 
filosófico-religiosa, dejando la política para más adelante. Yo le pedi· 

· ría que la reservase ad kalendas grcecas. E s asunto muy delicado y 

.(355) Uno de los árboles mi1s notables, de madera durisima, que pro
ducen los bosques de Filipinas.- Vitex geniculata, Bl. 

(356) Entiéndase que subraya el copista. 
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no es para tocado en las condiciones en que me encuentro, como v. it: 
podrá comprender, sin libertad: una idea algo independiente seria 
provocativa, y otra afectuosa sería considerada como bajeza ó. ad~la."• 
ción, y yo no puedo ser ni provocador, ni bajó ni adulador~ La polí- · 
tica, pn.nt que 1meda tratarse luminosamente y produzca resultados, 
necesita, á mi ver, dilatadas esferas de libertad. 

>>Acerca de la génesis de mis obras y escritos, V. R. me sugiere . 
una idea que no so:;pechaba, al aludir á. eie1·tos 1·esentimientos y á mi 
dígni<lad ·¡;nlnermla. No niego la posibilidad de que tal haya podido 
acontecer· respec to á mis últimos escritos (357) ; pero con respecto á 
los pri meros ... Con la sinceridad é imparcialidad de que es suscepti
ble un bombre al examinar su pasado, he vuelto los ojo.s á los frescos 
años de mi juventud y me he-preguntado si pudo alguna vez el resen
timiento mover la plnma con que escribí(\ el Noli me tángere, y mi 
memoria me hn. contestado con la negativa. Si en varias ocasiones me 
han tl'atado eon marcada injusticia, si contra toda razón se han·des
oido mis quejas, yo era muy joven aún, perdonaba más pronto toda
vía de lo que hago ahora, y por profnndas que fueron las heridas, ·se , 
cicatrizaron al fin, gracias á la buena pasta con que me ha dotado la 

, Naturaleza. No !muo, pues , << herichs enconadas», no hubo «espinas 
que se· hayan ido profundi?:ando»; lo que hubo fué una clara visión . 
de la realidad en mi patria, el r ecuero o vivo de lo que pasa y el sufi- . 
ciente acierto para ju1.gar la etiolog ía, de tal manera, que no sólo 
pude pintar lo acontecido, sino que también· adiviné el porv,enir, 
puesto que aun ahora mismo veo realizarse lo que llamé novela-,. ·co:n 
tanta exactitud, que puedo decü· que asisto .á la r epresentación de mi 
propia obra tomando parte en ella>> (358). · · 

( 'llrcttct luego de cómo y cuándo escribió su mencionada nopeZa, 
que ya hemos rep1·oduciclo (en la p ágina 105), y p 1·osigue:) 

« Quédole muy agradecido por su car idad inmensa, ·cuando dice : 
<<Si con sangre de mis venas pudiera yo borrar aquellas. premisas», 
etcétera . Es cierto que mi situación no es muy agradable, acostum
brado como estoy á vivit' en otras atmósferas, á gozar de la l ibertad 
necesar ia al hombre para que sea responsable de sus actos; es cierto 
que tengo que privarme de muchas cosas , y más aún que 1·eprimirme ¡· 
que la pérdida do la familia, la destrucción de un porvenii: preparado . 
durante toda la juventud, la recl~1sión del mundo social , constituyen 

(357) Es dedr, los que sig uieron á las deportaciones de todos sus pa- . · 
rientes y amig·os, In. dest.rucción de sus casas y el lanzamiento de·_hts 
tien-as que cultivaban; la ruina, en suma, do todos los allegados A ltiZAJ,.· 

(358) Exacto, exactisimo: RizAr,, como ! BARRA, el protagonista deNol·i 
me tánge1•e, vino, por amante del progreso do su país, á ser calificado de 
«filibustero » y, consiguientemente, á sufrir las consecuencias. 

19 



una gran penalidad; pero ¿quién no tiene pesares eu esta vida? Un 
poco de :filosofía. y otro poco de resignación me harán sobrellevar mis 
pequeñas .tristezas. ¿Qué es mi desgracia, comparada con la de mu
chos? Sé demasiado que haymejo1:es árboles que procu1·an m e.fm· som
bra, como dice V. R.; pero en medio de la obscuridad que reina en 
mi patria, no -busco la sombra; prefiero la luz. 

"Y <<¡cuán negra cerrazón se vislumbra para el vorvenir ! >> , tet·
mina el párxafo, en que V. R. hace ve e la bondad d-e .su corazón. ¿Qué 
le hemos de hacer ? La "tormenta pasará, y cuando peor, pasaré con 
ella. Allí e.stán las hermosas páginas del K e m pis, q ne le dirán que 
en ~ste mundo «no puede haber perfecta seguridad ni paz cumplida»; 
que« la vida del hombre en la tierra es miserable >>, etc. Es tan breve, 
y la más feliz está tan llena de amargura, que, á la verdad, no vale 
la pena de sacrificar una convicción por pedazos ele metal redondos ó 

en .forma. de cruz. Y además, todo es cuestión de tempot·amento : unos 
buscan la felicidad en la riqueza, en los honores ; o t.ros en humillar y 
doblegar á sus semojantes; otros en hacer creer á los demás lo que 
ellos mismos no creen, ó en creer lo que nadie cree; otros se conten
tan c,;on su propia estimación, en mandar sobre sí mismos; etc. Affai
ns d'éducation, como dirían los franceses; de sistema nervioso, los 
médicos; de egoísmo, los filósofos. :. Y ¿quién sabe si la tempestad 
que V. R. predice, ADEMÁS o·~: ARI1ANCAR Á ESTA DÉlliL PJ, ANTA, 

NO · HA. DE AllA'l'IR ÁltDOLES SECULARES, Ó al numos sac·udú•los y des
gajm·los (359), no ha de sanear el aire cargado de miasmas que la 
estancación de tantos sigl'Os ha ido en ominosa quiet.ud exhalando? 
¿Quién sabe?; ¿quién puede prever la.s cons!JCuencias de un acto? (36()). 
Si esa t ormenta ha de producir el bien, el adelan to ele mi patrio.; si 
oon ella se ha de despertar la :~.tención de la l\'Iadre E spa-ña, en pro 
de Jos ocho millones de súbditos que le confían su porvenir, esa tor
menta ... ¡bien venida sea l (361). 

, ~Hermosos y exactos encuentro l os símiles que aduce V. R. acerca 
de la concepción de la Verdad por la mente humana. No negaré la 
posibilidad de que la Verdad se haya pola1·izado al pasar por mi en
timdimilmto; la polarización es un fenómeno que ofrecen los cristales 

. (359) · ¡Notable profecía! La «débil plant.a >> (Rl ZAL) sueumbió; pero 
los <<árboles seculares» (frailes y dominac-ión ~spwiola) arrasólos tam
bién la tempestad. RrzAI, quería decir: el que á mí me barra, p1·epáre1Je 
á .~er bm'l'ido. -Y así fué. 

(360) ¿Alude á la medída .acloptada contra él, destcnándole, y en la 
fot·ma que se hizo, que trajo consecuencias tan transccndentftl es ? 

.(361) Si, como parece lógico, aludn ú una prol)ablc t·eyoludóu, nótese 
. que los fines do ésta no los cons idera separatistrrs, sino ~e despertar en 
la 1lfadre-patria la atonc.ión a(:erca del olvido en que tenia á su colonia, 
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cuando en su fabricación han sido oprimidos 6 comprimidos, y -mijn- · 
teligencia lo ha sido de diferentes maneras. Y ¿cómo ·negaiio, ade~ 
más, si soy hombre y estoy -penetrado do mi falibilidad? 

»Estoy conforme con que nuestra inteligencia no puede abarcar .· 
todos los conocimientos ni todas hs verdades, mayormente las .que . 
para darse á conoceí· necesitan de tiempo y múlt iples experiencias¡ y 
más : creo q tic á excepción de las ·verdades matemáticas, apenas po~ 
seemas algunas pocas, míts ó menos puras1 más 6 menos íuipedectas. 
En las cnest.iones sociales, morales y 1)olíticas andamos tan á obscu
ras (hablo po¡· mi), que mucha.s veces confundimos la Verdad con: 
tmet~tras conveniencias, cuando no la amordazamos para hacer hablar · 
á nuestras pasiones. Estoy conforme también en qu~ nuestro criterio 
se engafia mucho, nuestrfl. razón yerra ; pero V. R. convendrá. también 
en que sólo ella, la razón, sabe cor regirse sus desaciertos¡ .sólo eUa. 
sabe levantar~c cada vez más gloriosa de las caídas que tiene forzosa
mente que dar en su larga peregrinación por la tierra . . L a Humani
dad, en sus más grandes locuras, no ha podido apagar esa lámpara 
.qne le dió la Divinidad: su luz se ha enturbiado á veces, y el hombte 
ha errado su camino; pet·o tal estado pasa; la luz brilla después más 
viva, más poderosa , y á su rayos se reconocen los yerros del pásado y 
se señalai1 lo;; abis mos d'el porvenir . 

»Claro qne admito con V . R. que ln: luz sobrenatm·al (Divina) es 
mucho más perfecta q u o la razón humana. ¿Quién dudará de aquella 
Antorcha cuando vemos en este mundo los efectos de la pequeña chis- . 

· pa concedida á la Humanidad ? ¿Qué Razón no será la. del Creador, 
cuando tanto me sorprende la del habitante de un mundo pequeñito 
lanzado por É l al espacio como un caracol en medio de .los gigantes . 
del mar? P ero ¿quién, con j1¿sta 1·azón} podrá llamarse en: nuestro 
¡Jequelto planeta el refl.~ctor de aquella Luz? Todas las religiones pre.:' 
t euden poseer la Verdad -¿,qué digo religiones?; - cada hombi'é, : el · 
más ignorante, el más atolondrado, pretende estar en lo cierto. · 

»Al ver t.antas creencias y tantas convicciones.; al oír .los despre
cios de cada sectario por las · creerici::ts de los otros, las maravill~s , 
milagros, testimonios con que cada religión pretende demostl:ar su 
di\rii1idad; su origen divino cuando menos ; al :ver á los hombres, in te-· 
ligentes, honrados, estudiosos, nacidos bajo Ún 1nismo clima,· en una 
trüsma sociedad., con las mismas costumbres, los mismos dese~s · 46 
perfeccionarse y salvarse , profesar en materia de religión creencl¡u3 . 
diversas, se 1Í1e viene á la mente un símil que me permitiré trasladi:d.o: 
aquí para que V. R. comprenda mi manera de pensar. _ .. 

»Me imagino á los hombres, en el estudio de la ·verda~; com.Q á/ 
los alumnos de clibujo que.C0pian un a estatua. Seútados al'rededor de 
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ella, unos más cerca, otros más lejos, quiénes llosde ciertn. altura, 
. quiénes al pie de ella, la ven de diferentes maneras, y e uanto más ss

esmeren en ser fieles en sus dibujos, tanto más se d istingu i.rán éstos, 
unos de otros. Estos ,que copian directamente del otiginal, .son los 
pensadores, los fundadores de escuelas ú de doetl·irtas , que difieren 
unos de otros por partir de diferentes principios. U n gran número, por 
estar muy lejos, por no ver bien, por no ser tan hál,iles, por pereza & 

por otra causa análoga , se contentan con sacar una copin do ot,ra co
pia de la qu~ esté más cerca, ó si t ienen huena vol nnt.nd de ln que les. 
parece mejor ó pasa por mejor: á estos copistas conespon1len los·· 
partid~rios, los sectarios activos de una idea. O h·o;; , 11H'ts perezosos· 

·aún, y no at.reviéndose á trazar una línea por llfl eomet.er una barba
ridad ; se compran una copia hecha , acaso ll!Ht f0t.ografia , una li togra
fía, y se van t an contentos y ufanos : ít e~t.os per tenecen los sectarios: 
pasivos , los que Jo creen todo por no pensar. Ahora bien, ¿quién ha 
de juzgar los dibujos de los demás tomando por norma el s nyo propio?' 
Tendría que trasladarse al mismo sitio y ;inzgar desd0 el mismo punto
de vista del otro, y a un para esto debería coloca r :sus ojos en la mis
ma altura y en la misma dis tancia en qne t enía el otro los suyos ; · 
deberia tener las cnr.vas ele la ¡·etina idénti cas á las del otro, las mis
mas cop.diciones en los medios refringentes, y el mismo sentido artís
tico. ·y si es muy difícil colocarse en el mismo punto ele vista de los 
demás en el mundo materia-l, ¿ euánto más clifícil110 lo es en el moral, 
complicado y oculto? Y no me diga V . R. que la s nmlndc::; vistas de 
todos los puntos siempre presentarán el mismo nspeeto ; eso Rería 
para Aquel que está en toda.R partes. P ara nosotros sólo se presentarr 
de esa manera las .verdades matemáticas, que son como las fig uras 
planas . Las religiosas, las morales ·y las políti cas son figuras de· 
extensión y profundidad ¡ son complejas, y la. i¡,1teligencia humana. las 
tiene que considerar por partes . 

,, De esta mi manera de ver infiero que nadie. puede juzgar laS' 
creencias de los demás tomando p o·r nonna las suyas ¡wopias. Antes 

· de discutirlas se debería estudiar el punto de partida para ver si se ha 
preferido el lado de las sombras (pesimismo), la parte toda inundada 
de luz ( optimis~o ) 6 la combinación adecuada para r esultar un her· 

· irioso claro-obscuro. 
"N o es . el momento ni la ocasión de decir á V. R. por qué tenga 

punto de vist a diferente del suyo. Podría decirle cuál sea el mío, sí 
supiese que le iba á intet·esar. Pero esta cn,r ta se va haciendo ya' de· 

. masiado larga y dejaré esta cuestión para cuando V. R. me lo pregun
te. No quiero, sin embargo, terminar esta carta s in manifestarle mi 
extrañeza ante laconclusión de V . R. atribuyéndome más de lo que. 
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yo me doy, cuando dice: «En algunas consideraciones )llás hubiera · 
»querido extenderme, especialmente.para ~·ebatir sus ideas de sep¡¡.ra
»tismo, para el triunfo del cual se cree V. enviado, , etc. No quiero . 
suponer en V. R. propensión á los juicios temerarios, ni creer qu~· 
.esté algo infinído de la general costumbre en Filipinas de ·acudir á, los 
resortes del filibusterismo, separatistn'o, patriotismo, etc.; cre.ería 
mús bien haberme expresado mal si V. R. no me copiase los párrafos 
de donde deduce semeJante conclusión; pero los releo y no hallo en 
.ellos semejante pensamiento. ¿Duda, coino yo, el que se cree enviado 
por Dios? Pero, en conciencia, ¿no cree V. R. que la más hmnilde de . 
Jas cr ía tu ras no tenga algún fin que llenar en esta tierra? Si hubiese 
seres inútiles, seres cuya existencia fuese en absoluto indiferente, ¿no 
.és una cnwlrl:ül el crearlos sabiendo que en este mundo es .mayor la 
suma de dolbres que la de placeres? Puedo ser muy bien el partida~io 
de una idea, y creo que lo soy; pero, de esto á ser el mismo enviado 
para hacerla triunfar, hay gran distancia. Entre el soldado. quema
neja el zapapico y el general que dirige la campaña, hay to~o un 
~scalafón; entre la avanzada y la última carga, quo .ha de recoger ei 
fruto de la victoria, media un tiempo transcendentrtl, media toda una 
,batalla. Y luego, ¿quién le dice á V. R. que:¡.;¡. BIEN D_E 1111 PAís, QUE 

ES TODO LO QUE YO l'ERSIGO, SÓLO PU!>D r: ENCONTRARSE EN EL FILI

BUS'l'I':RlSllO? (362). 
»Y para que V. R . vea que yo soy siempre el.hombre común y V!Jl

gar, que se somete á las circunstancias, le participaré que me dedico 
..á la agricultura. ¿Á qué vuede uno dedicarse en Da pitan? ¿Ve V. R, un 
.tlnviado de Dios sembrando café y cacao ? Risum teneatish> (~133). 

Poco después el . estado de su espíritu parecía evolucionar un·úui.tp 
hacia la fe ca.tólica. Hé aquí lo que decía. á su ilustre contendor ; 

<< H e examinado e~t9s días mis creencias y sus fundamentos; he '· 
pasado revista á lo poco que me ha quedado del «naufragio de la:fé '»

1 

,como diría. mi querido profesor el P . S'ánchez, ó bases sólidas que se 
(362) Uno de los conceptos que mejor reflejan el pensamiento y los ail- . 

helos de Rn~AL: «si para lograr el progreso de 1ui patria, Espa.iía necesi-, 
1:a el holoca.nsto de mi vidn, ¿para qué quiero la vida, si la Patria es an-· 
tes?» Dig·ámoslo una voz más: cuanto más se ahonda en los escritos de · 
RrzAL, más so ngig·a.nta la. g-randeza de sn alma. · · 

(363) He sido el primero que ha publicado esta carta (Nuestro Tiem-. , 
po, 10 Noviembre 1905). Después la han reproducido varios periódicos : 
filipinos, entre otros, La Independencia y El Gríto del P ttcblo.,Aunq·úe 
los jesuitas ofrecieron publicar algún día toda la controversia; es locier
to que no lo han verificado hasta el presente; respetamos las. razon~s que . 
tengan para rna.ntcner inéditas tan curiosas cartas. Como fiwor~pecial1 
que agradezco vivamente, he logrado fragmentos y extractos de algunaJ:J • 
otras, que son los que c.m el texto se tmuscriben.- De fa carta copiada in~ 
·.tcgramente, m o facili tó .otra copia, á primeros de 1897, un f.t·aile a~üstino. 
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han mantenido firmes, después de tantas tempestades. Quisiera ser lo
más sincero, lo mAs exacto posible en la definición y exposición de 
mis ideas, porque tengo en tanta estima i V. R., no sólo 110r lo que' 
es, no sólo por lo que ha sido para mí en los años de .la adolescencÜ\ 
(memoria para mí siempre quei·icla y sagrada), SÍlJO bmhién por<llle 
V. R. es una de ll\s pocas personao; quo, lejos de olvidarme en la 
adversidad, me han tendido la mano con t.anta beJ1 evoleneia >> .. . 

( Y dejando luego la c1testión 1·eligio.wt pm·n t1·atrn· de Dapitan y 
sus queridos paisanos los calarnbeJios) aiiade :) 

«Acerca de las mejoras higiénicas do esto pueblo, yo creo qne la 
cosa debe tomarse en serio. E ste afw, por desgracia, hay muchas 
obras, y no sé si habrá prestación personal (364) bastante. Serín. ne
cesario dedicar mucha gente durant.e algunos meses, gast.arse algunas 
sumas para establecer un perfecto sistema de canalizaci ón y drninaje, 
sanear algunos mangles y levantar ciertos parajes. N o os cosa de diez. 
ni veinte pintakasis, ni hacer dos ó tres canales qne r-;c cieguen des
pués do las primeras lluvias; la cosa es de mayor importancia; se trata 
de la salud de los pueblos, base de la riqueza y de la moralichd; se· 
necesitarían ladrillos, cal, brazos y dinero. No dudo 11ue V. R.1meda. 
hacerlo, si se empeñase; pero desgraciadamente V. R.. está lejos ; t ie
:ne tantas ocupaciones, y aquí carecemos ele brazos y materiales. De· 
todos modos, yo estoy dispuesto á lwcer todo lo que pueda en obsequio
de este pueblo ; sírvase mandar V. R .... 

»Aquí ha venido uno de Kalamba para ver los terrenos y tmsla
dar aquí á. los kalambeses que han sido desposeído::; de sus casas y 
propiedades. Los terrenos de Sibulad y Duhinub le han gustado mu
cho, y ahora escribimos á Kalamba, invitándoles á. que vengan. Son 
gente trabajadora, pacífica, pero conocedora de sus d erechos, y no· 
dudo que si se les conceden algunas cosas darán vida á e~te distrito. 
Piden que, al menos por tres años, mientras se hacen su pueblo y sus. 
sembrados, se les quite el servicio personal. En efecto; en estos pri-

. meros años se necesita un gran esfuerzo para limpiar los bosques, ha
cerse su casá, sembrar, buscar alimento y aclimatarse. 
· :.Muy conveniente sería también que las autoridades de .la Laguna 

[provúwia á la cual p e1·tenece el pueblo de Calarnba J no pusiesen 
trabas á esta emigración. S. E. [el Gobe1·naclo1· genm·al ) podría ordo
n(l.rlo, como ya ha dicho D. Ricardo [ üwnicC?·o) gobe·rnador de Da-

. (364) Todo filipino que no se redimiera mediante la adquisición de una. 
cédula personaL de sexta clase (t:rcs pesos y medio), ó do do se superior á. 
l.a sexta, estnb& obligado á trabajar quince días al aiio en las obr11s pú
blicas. A este tributo cot·poral se le designaba como RIZAL dice: <<presta-· 
ción personal>>; al tributante, lla.mábascle polista. 
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pitan]. Si la idea se llevase á cabo, no tengo inconveniente ningu,~ 
so en quedarme 1m.ra siempre en este distrito. » . · · . 

(5 de Abril, 1893. -Al mismo P. Pastells.J «Á tiempo heiecibi
do su regalo, la obra de Mgr. Bongand1 que estoy !~yendo eon el mac 
yor interés y la más viva atención. Es· de lo mejor que be visto én'. 
obras de esta índole, tanto por su ilustración como por suespírÚu 
eminentAmento crí8tia no y confliliador, así por la caridad que ·al autor 
anima como por sus convicciones. Si la o.bra del Sr. Sardá es d~ un 
campeón 6 polemista, la de 11fgr. Dongand es la de un prelado en el .. 
más hermoso ~entido de la palabra. Veremos si con su lectura mi fe 
se modifica , ó la fe que V . R. echa de menos renace ... 

»Respecto á la gc.nte [de Calamba] que se ha de establecer aquí; 
nada puedo disponer. Les hemos escrito (365) hablándoles de las ven
tajas y desventa jas de esto, invitándoles á que se vengan por aquí; 
para ver las cosas por sus mismos ojqs, y hasta. ahora sólo prometen. 
Vendrían mucho:-; si esto les probase bien á~ los primeros, y todos ga-· 
naríamos en ello. Acaso el excesivo precio del¡Jasaje les hace peu.sar · 

· en el asunto dos veces. Y con el nuevo estado de cosas, témome ·mu
cho lo piensen demasiado. ,, 

Hasta aquí lo que conocemos de su correspondencia con el P . Pas~ 
tells . Natural complemento es la carta que dirigió á Blnmentritt, . 
tanto más d igna de tomarse en consideración, cuanto que es la pri
mera que escribió á Europa desde Dapitan. Por lo conceptuosa y no
ticiosa, merece ser leida con todo detenimiento; dice así (366): 

«Dapitan 15 de Febrero, 1893. 
>>Sr. D. Fernando Blumentritt.- Leitmeritz. . . 

»Mi muy querido amigo (367): Por el éorreo del 8 de Febre~Q" r~~-: . 
,cibí tu carta de manos del Sr. Comandante P . M. del Distrito,·Y:'no<. 
te la he contestado por el mismo correo por no haber . tenido tiemp() ' 
para ello, Os doy gracias ¿t todos (368) por haberos aCOl;dado de m:Í,;' 
desde esa tranquila ciudad, cuyos recuerdos no se borran de mi me:-' . 
moria. N.o te extrañes de mi silencio, pues desde la pérdida de. ·mi .· 
libertad , por r azones de delicadeza que fácilmente comprenderás, he • 
suspendido mi correspondencia con las personas que no me escriben.· 
Yo hubiera querido escribirte en alemán, para. que no me olvidase deL. 
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todo . de este idioma; pero habiéndome tú e~crito en castellano (369), 
cre.o que debo. contestarte en el mismo idioma, para qne siga la carta 
el mismo i tinerario. 

»E stáis inquietos por saber C()m o me encuentro , y francamente no 
sé qué decirte. Si te d ijese que me hallo muy bien y me tra tan un 
poco más que humanamente, acaso 110 lo ereyern:::, porque te im¡\gina
ses que, habiendo zn·cvia censunx , est.a mnnife,:t.aci<)H mía ¡mdient ser 
forzada; y, sin embargo, esa es la venlnd. Antes me <'or to la mano 
que escribir una cosa falsa. H e aquí uno. ele l,¡ ;; menoro;; i nconvenien
tes de las previas censw·as: hasta las verdades parceen :;ospechosas . 
E stoy, pues, bien, anima co1-po1·equc; el clima de D npi.hm m o sienta 
mejor que él de mi pueblo y muchísimo mejor que el de l\fanila : es to 
es templadisimo. Vivo con el Sefwr Gobernador (B70), sin eml1nrgo de 
que la mayor 11arte del día la paso en mis terrenos, en uua casita que 
me he mandado construir sub tegu.im.e mangu Íf'tJI' W, en medio de ár
boles frutal~s ( artocarpeas , theobromas, ~mnsonia s, etc.) . Me dedico 
á desmontar mis terrenos para sembra r cafó y cncao , que se dan muy 
bien, á pesar de lo montuosos y pedregosos que 8011 . '.l'cndJ·é vrobable
mente unas ~6 hectáreas- compradas á los di fcrentes dneiios que las 
tenían abandonadas; -están situadas á orillas del mar , dentro de la 
bahía de Dapitan: de manera que puedes marcar en el mapa la parte 
comprendida entre el pueblo y un poc¡nito má:; hacia. el Sur de la en
senada de Taguilong ó Talaguilong: e' est la o¡'¿ sonf. nws posst:ssions! 
Me voy-haciendo agricultor, porque aq uí a.penns , a.pcnitas me dedico 
á la medicina. Ya tengo parte de los bosque>~ limpia: au nque os muy 
pedregoso, tiene, sin e·mbargo, buenos puntos de vi>;ta, hermosas ro
cas acantiiadas: estoy a!:>riendo caminos para hacer un bosque cit,ili
zado, con sendas bíen b·a~adas , con escaleras, bancoi:!, etc. Cuando 
me llegue la máquina fotog ráfica, t omaré diferentes vi::>tas y te las 

. enviaré. En fin, para ser feliz, no me falta más quo mi libertad, mi 
familia y mis libros (371). De estas tres cosn.s, la más fác il de conse
guir .es la última, los libros; pero los míos están lejos, y aquí los que 
me he podido procurar los tengo ya leídos. 'l'engo el Vrm1. F els zum 

.·1'rfeer (algunos cuadernos suel tos), Universum ( algunos cuadernos 

(369) Blumentritt solía escribirle en alemán. 
· (370) · Con mlls propiedad: Comandante polí tico-militar del distrito. 
(371) Vilase la · nota. 256. Aquí aftadi rmnos lo <JUe, r ecientemente, he-

mos leido acerca de Ja biblioteca de RIZAL. Constaba ~··s ta (en 1906) de 
«unos quinientos volúmenes~>, que conscr Yó por <'Spaci(J de doce años el 
Sr. D. José Basa, filipino establcddo en Hong-Kong·, y gr:mde amigo que 
fué deRrzAT,: - Esos 11uinient.os yo!úmcmes llcg·aron ít Manila en Junio 
de 1906, y El Renacínnento (núm. del H) dol cit.¡tdo mes), al dar la noti
cia, propone que se compren y se conserven C\JmO cosa s agrada. 
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también), Chambc1·s' Edi?nbu1·gh Jou1·nal (2 vols.) y otras obras 
más. Para la vida científica, aquí está el antiguo profesor mío, el 
ilustrado jes. P. Franciscode P. Sánchez, que conoces ya (372). Sin 
embargo: estoy muy lejos de la incesante é incansable vida científica ·· 
de la l<:tu·opa civilixada, donde todo .se discute, donde todo se pone eh 

duda, y lHtda se admite sin previo examen, previo análisis; la vida de · 
las Sociedades lingüíst icas, etnográficas, geográficas, médicas y ar· 
qucológicas. Pero en cnmbio, estoy más cerca de la Naturaleza, oigo 
constantement.e el canto del mar, los murmullos de las hojas, y veo el 
continuo balancear de las palmas agitadas por la brisa. · 

»Estoy trabajando hace días yá en una gramática de la lengua 
tagálog, pero nna gramática original, sui gcne-~is (373). Mas como no 
tengo libros aquí sobre lingüística., me encuentro varias veces apu· 
rado. llli gramática de las lenguas comparadas de Bournouf está en 
Hong-Kong, no sé ya en qué esLante; así es que mi trabajo va len~ 
tamente. Además, el desmonte de' mis terrenos me· distrae por ahora. 

»D escuida, que cuando llegue mi fotografía tomaré tipos suba.:.. 
nos (374). Aquí los he conocido, y en efecto son gente pacífica, muy 
hom·adn, trabajadora y fiel, según dicen, en sus transacciones. Aquí 
hay un joven llamado Agyag que maiiana se vuelve á su ranchería .. 
Es de carácter dulce, apocado y muy reservado. 

»Celebro t.u trabajo sobre la lengua ilongote y estoy deseando 
leerlo. Yo también apreodo el bisaya y empiezo á entenderme un poco 
con los habitantes ele aquí. ¿Sabr¡ís darme una razón lingüística ó · 
etnológica del cambio de la i tagala en o bisaya? El paso del sonido 
palatal al lab.ial ó viceversa, ¿á qué obedece ? ¿Ea una consecuencia 
de una equivocación en la lectur a de la puntuación de los cara·ct~res 
de la escritura? Veo rastros en la lengua bisaya de n~mbres de forma. 
más primitiva que en la tagala, y,. sin embargo, la conjugación ta
gala contiene en sí, no sólo todas las formas de la bisaya, sino otras 

(B72) Por sus ti·:tbajos científicos. Blumentritt ha traducido, ó publi
cado eu extracto, alg uuos de los estudios etnogTáficos del P. Sánchez, 
dandolos iL conocer en las principales revistas técnicas de Europa. 

(37B) Alude <i un trabajo que intituló: Estudip sob1·e la lengua Taga- .· 
la, que dec'i.icó al P. Siinchoz. Algun tiempo después concibió el proyecto, · 
,- conHmxú á cjccularlo, de escribir, e. n inglés, una G1·amática Tagala 
'éorn]wrada; de ello dió uoticia ÍL Mr. Rost ('véase la pág. 171), el cual, en , 
carta que conservo, deciame que á juzgar por las impresiones que tenia, 
y dados los conocimientos de RizAL, el nuevo trabajo del ilustre .tagalo 
prom_et.ia ser notable. R. Rost, muerto en 1896, ha compartido con el ho· 
)andés H. Kcrn la más envidiable fama en punto á sabor malayo y las 
leng·uas del malayo derivadas. . .. . . .. · 
/ (374) Los subanos constituyen -una de las razas más interesantes de 
Mindanao; el g-ran etnógrafo Blumentritt 'hli publícado acerca de .dicb,a 
raza nlg·unos estudios, como suyos, sobresalientes. · 
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más. ¿Cuál de las dos fué anterior? ¿Ambas son r:.tmn.s de un tronco 
desaparecido? Esto es lo que voy á indagat·, porque desconfío mucho 

del malayo. 
»Loleng (375) ya será una })O!lita; yo procuro convertir en junges 

~adchen la niñita que veía correr detds del wa.w)n prna despedirse 
de nosotros; sin embargo, me cuesta trabajo. Elb encontraría más 
hermoso el castellano, es muy natural, y nu'ts útil que el tngalo (37G). 
Las continuas reduplicaciones en cicl·tas formas de tiP-tnpo!-! afean 
nuestro idioma; pero el tagalo, sabiéndolo hablar bien, puede valer 
tanto como otro cualquiera. Tiene una gran rÍipte;.:a en palabras para 
los afectos y los movimientos en la vida ordinar.ia. 

»Üon mis saludos á I<'rau Rosa Blumentritt., ú Lolen~, á ]<'ritz y á 
Curt.-Tu amigo que te abraza,-Jos1:~ H.IZAL. >> 

Tenemos, pues, á RIZAL relativa..mente (lic1JOI4o, en medio de su 
desgracia. Y porque comprendía que tenía destierro pam rato, can
sado de viajes y de proporciona·r toi'tnras y ,;obresaltns á los suyos, 
no pudiendo entregarse al ocio el que, desde Jlcqucño, había dado 
tantas pruebas de aplicación y ele actividad, dccidióf;c á vivir tran
quilo, rodeado de su·s parientes, commgrado á la ::tgricultnra y á sus 
estudios especiales; y poco á poco fué aclqn irieudo íin e as. 

El primer terreno que adquü:ió costóle una bicoea; era del Estado1 

y para redondearlo le afwdió una parcela que hnbía ~ido do dofla 
Lucía·Pagbangon. La parcela le costó ¡ocho pesos! Esta sn primera 
finca medía diez y ocho hectáreas, y tenía sus límites: al N., con un 
terreno de D. Celestino Acopiado y con loR montes del Estado; al Este, 
con otros montes del Estado; y al S., como al O., con la bahía de 
Dapitan. Todo el terreno 'era quebrado y pedroso; hallábase virgen de 
cultivo. En el sitio que juzgó más adecuado, RIZAL levantó su casa; 
una modesta casa, al estilo del po.ís, de caña y nipa, con ha.rignes de 
madera y piso de tabla; que medía once metros y medio por el frente 
y diez metros por el fondo: una casa casi cuadrada, que le servía. para 
cobijarse durante el día, y que: andando el tiempo, le sirvió para 
vivir en ella definitivamente, y en ella pasar las horas con miss JoRe
fina Bracken, la .irlandesa que tan apasionada estuvo ele RrZAL. Ade
más) y junto á la casa, construyó un ~amarín (á manera de almacén), 
también de materiales ligeros, ó sea de caña y nipa, harigneR de 

(375) 'La hija de Blumentdtt, llamada Dolores. En Fili]liuas, á las Do
lores se las llama Loleng (Lola, t¡¡g-albwdo); y con este nombre la desig
naba su padre, que, aunque bohemio de nadmiento, ha sido, dtuante 

. muchos años, español-filipino de corazón. . 
(376). RIZAL¡ durante su esttmda en Lcit.mcritz, dió á Lo long· alg·unas 

lecciones de tagalo. Dicha señorita. sabia ya el castellano, enseiiado por 
su padre, que habla y escl'ibe· en once idiomas europeos. 
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madera y piso de tabla. Éste tenía siete inetros de frente y quince de 
fondo. Ensayó varios cultivos, y acabó por prevalecer el coco, de los 
q_ue en 18RG tenía cosa de treinta ponos, amén de otros diez d~ cana~ 
espina y algunos árboles frutales . Las otras fincas, adquiridas casi 
imnecli.atamento y t.ambi én casi de balde, fuer~n : un terreno en el sitio 
<le. Daanlogsod, del pueblo de Lubnngan (próximo á Da pitan ), cuyos 
lindes eran: a l N., con el terreno de D. Santos Daimici ; al S., con los 
de D. Moi;;:ós Adveruelos y Arroyo, llamado Jfangulong¡ ·ai E., con 
el rio del antiguo pneblo de Lubungan, y al 0., con los montes dÓl 
Estado. Ext.ensi<iu, poco más de treinta y cuatro hectáreas . En 1896, 
RIZAL había sembrado en esta su finca hasta dos mil ponos de abacá. 
Y nn segundo terreno, de unas cincuenta y ocho áreas, en el. mismo 
sitio, en el que llegó!\ seJV,brar lw sta mil ponos, también de abacá. 
E stas parcelas las a<lqui¡·ió RIZ.\L en compra que hizo á. D. Sixto Ca
ni.ón, vecino de Da pitan, en la cantid·ad de ciento diez }Jesós fuertes. 
En jm1to medían mús de treinta y cinco hectáreas, y llegaron á con
tener, en .l8qG, nn ~cmlm.'tdo de tres mil ponos de abacá (3'77). Tales 
fueron sns propiedadeR, modestas ciertamente, pero que, no sólo le 
daban para vivir con holgura, sino qu·e, andando el tiempo, le hubie
ran dejado buenos r endimientos. Supo transformar, con su inteligen
cia y sn vo.lunt.ad, terrenos improductivos en terrenos provechosos .. 

D ejémosle diL·ig iondo la roturación de sus parcelas; forjarse, aca
so, la ilusión de llegar á fundar en aquel apartado rincón la colonia 
con que soñara m1 día en el Norte de Borneo~ Mientras tanto, una. 
rápida ojeada á la política colonial, juzgámosla indispensable. · 

IIl 

A últimos de 18!>2 cayeron los conservadores; vinieron otra vez 
Jos liberales y ocupó Maura la cartera de Ultramar. Era Ministro por 
primera vez; traía juventud, arrestos y pensal'\liento propio. No tardó 
en ver cuán difícil era la situación· de :bespujol en Filipinas :. los 
fr;iles , á pesar de la deportaci<in de RIZAL, le aborrecían, · J~ayo:r.~ 
mente después de la. campanada que do orden de S. E. se había dado, 
registrándoles á. los agustinos su im1n·enta y algun<¡ de sus conven
tos (378) ; los esp:tiioJos, en general , tampoco le querían, porque con 

(377) Datos tomados del expediente de embargos 9.ne corro. \mido ~oii 
la causa que se formó a HIZAL en 1896. - Ambas ¡llezas radican . e'(l ·el 

(378) A propósito do este asunto, escrib!a el ilustre Pi y Marga.ll en su 
periódico Nuevo Régimen {número del 3 do .Diciembre de 1892): 
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la esquivez que con ellos había tenido en todo t.iempo, contrastaba la 
deferencia dispensada á c iertos sei:ior one;;; del país; y en cnan t.o á lo~ · 
- - -----··---· · - - - ·· -··---~---·-

« ... No nos hcJJlos can>~rt(lo de in11ita1· los pe ligros q1w es 1 a polit.ica (la 
t1·adicional, á fin es del sir¡lo XIX) e u1.rai\a hoy 1111 0 Hnme1·osos jóvenes· 
de 1\quel Archipiélago vienen á Europa y respiran los a ir es de libertad 
que aquí respiramos. Xo es pos ihk, hm11os dicho, I}Ul' al voh·c r ú su pa
tria se aveng·an esos jóYencH á lu clnra RPrvidmu bn• e u •¡ 1U' all i sn Jos tie
n e. Si no se ton cede Í4 las I s ln s, hemos ll iwdiclo, la li hcrta<l del pensa
miento y la conciencia; si no so les otorga el <lcn •cho de ;tthnini::;t.rar sus 
J)ropios 'intereses; s i n o se les rla nsi<:nt.o 1~n las Cortl's, cPHlO se les dió 
del año 1812 al1837, verán siempre en nmwtros ::m~ opn·sores y pugnaritn 
por arrojarnos d o su seno. Lo r¡ue hidt.Ton lnf! eo loHOH 1!e Amóril:a, eso 
hará n más ó menos tarde los que. habitnn aquc l1 :1s \"Pnl urmms tierras . 

. »Ese peligro lo a.pro\·echan hoy las eomm1idade,; n ' lig:iosas, <·nn el fin 
de afianzar su imperio. «Sólo por !'l influjo I)UC uo;;otros ej(•n :emos, di
» cen, cabe mantener estas I slns bajo e l dominio 1\e E:;;paii:t. H :t,\· aquí una 
» ao·itación precursora de grande~ tormentas. So ~~on :;pirn ; y Yiendo en 
>>n~sotros el principal ohstáeulo, eontra nosokos so dirig-Pnlns mns ncl.'r
» bns censuras y las más violentas t rítíeas. La pri~IIS<t dntHi f'stina s uple 
» la prensa pública. Salen fl'ecuentemente á Jnv. exci l ncioncs ú l:t re be
» lión, que traen desasosegados los espíritus. Asoman ú los la hios gTitos 
» do indelJOndeucia, y ni en murmnradoncs ni en proda mHs so deja do 
»·presentarnos como instrumentos do tirnnia». 

»L os hombres que a llí suspiran por ver;;c librc•s coHocian haeo t:iempo 
el origen do esos escritos que las comunid tldt•s denuueinbnn; pero no 
conseguían que los creyeran los Gobernadores. Al tin uuo <In ellos, el ge
nera.! Dcspujol, se cercioró de que e l origen eslahn en lo;; wis tnos reli
giosos. Sabedor de que las úl timas proelamas habían sido in1 presas e n un 
estnbledmícnt.o tlpográtko de los frailes aA'ustinos, ortlcmú ím·<>st.ig a.cio
n es judiGialcs que dieron por resultado la ocupncíón de gran número de 
ejemplares en un convento de la Orde n. ¡,Ap¡·emlrrit ahora e l Gobierno? 
¿Se convencerá do la torpe poli ti<: a que, eon e l. lin de. asegurar HU ¡wedo
minio, siguen allá los frailes?¿ Comprenderá que preeisamC'nte en ellos 
está el peligro de ctuo perdamos la Colonia? ... 

»Han puesto los ag·ustinos e l ~Tito en el cielo por lns inn·st:ig·aeiones 
practicadas en su emtvcnto, y ha.v quien ascgn m que hasta piclcu la des
titución del Gobernador para 11 0 perder sobre los indíg-nnas s u ·uecesario 
influjo. Confunden su eansa nHda me nos que con la (le Espai'ía, y, según 
se dice, han llcYado su atrevimiento al punto de nwennzarnos con abnn
donar las Islas, etc." 

Sobre el mismo asunto: artículo inserto en La Publicidad, de Baree
lona ( número del 1.0 de Enero (ie 1893 ); lo firma Felipe (D. l\iigucll\Io
rayta ), y, entre otras cosns, dice: 

«Todos los periódicos lo han dicho ; el g;enernl Despujol quiso averi
~uar cuánto habia de cierto y en el fondo de l a publicudún de ciertas ho
Jas clandestinas, que· alarmaban la opinión, y no a.ndándosc e n chiqui
t as, dió en el úido y deseubrió lo quA había. 

»Estas hojas clandestinas anuncia ron que el día 011 que se cumpJí¡·ía 
el IV Centenario del descubrimiento del Xuevo Mundo, so levanlnrían los 
.fili]>inos eomo un solo hombre, para , puiinl en mnno, degollar á todos los 
peninsulares . Llegó aquel día, y en Filipinns no se movió ui una mosea; 
que es lo mismo que ha sucedido en t.ant.as otras ocnsioncs, on que co
nieron de boca. en boca anuneíos semejantes. 

»Y entonces alguien díjole a l general Despujol: - "Eso del levanta
miento y de la degollación, es noticia que los re tróg-rados hlteCJI correr 
muy á menudo para crear desconfianzas del Gobierno bacín los filipi-
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· fitipinos 1 los reformistas , los amantes del progreso, no podían perdo
nnrle lo que lw.bía hecho con RrzAL y algunos otros, pero señalada
mente con RIZAL: d~ suerte que teniendo Despujol la consideración. 
que inspira una. rectitud moral acrisolada, no tenía, sin embargo, las 
simpatías de los elementos de mayor influjo en· la Colonia. Había. 
pecado además de cierto pedantesco exclusivismo, de creerse en plena 
posesión d e t oda inspiración, para hacer por sí, sin el auxilio de na
die, t<Hlo eunnto er a necesario ~llogro do l a prosperidad de Filipinas. · 

· :Maura le pidió la dimi¡;ión. Despnjol se negó á darla: creíaj en con
ciencia, qne desempenaba el cargo con todas las de la ley, y asi podía 
el Gohierno, si lo est imaba conveniente, r elevarle; pero él no dimitía. 
Y el Gobierno le destituyó con cierto estr épito. Para sustituirle nom
bró al teniente general D. Ramón Blanco y Erena.s. · 

Blanco conocía ya el país; decíase de él que había sido masón e~ 
su juventud (37!:1), y por su carácter aplomado, temperamento liberal · 
y otras razones, su nombramiento fué acogido con cierta satisfacción 
por los filipinos reformistas. Pero, después de todo, el remedio supre
mo que é;;tos anhel!~han no estaba en las manos de la Suprema autori
dad colonial , flino en las del Gobierno mctropolit.ico : ¿qué importaba 

nos.» - Dió iwódito i1 cst.o av iso el general Dcspujol, que obrando {le muy 
distinta mancra que tnnlos de s us antecesor es, había visto tranquila
mente llegar el día de la rlc:;;olladón y del lm·antnmiento, sin acordar el 
destierro de :H¡ueilos filipinos, cuyo delito consisto en no estar conformes 
con la iudcbida preponderancia que alli ejercen las Ordenes relig-iosas: 

, El general Despujol rccapaeitó el easo; preguntóse á guisa. de crimi
nalista: qni ¡>rodct8f!, y lanzó la policía y los juzgados contra los conven
tos. P roYist.os de los correspondientes aut:os judiciales, se procedió el día~ 
<le O<:t.uhr() ni l'('g-ist,¡·o de ltL imp1·cnta del Asilo de Huérfanos á c(\rgo do 
los pad1·es agm;t.i u os eil Malabón; el día 10 al <lelas establecidas en Gua
dal u pe, y el dia. 11 á la del convento de los mismos agustinos, sito en Ma- . 
uiln.. J;:L J·esultado de estos registros sólo lo cono~on el Juez que los practi- . 
cú y el g-eneral Despujol. Mas todo Filipinas asegura que en la pl'imera. 
de dichas imprentas halláronsc 2.700 ejemplares do twjas volantes ya im-· 
presos, los moldes con que se imprimieron y el orig-inal ó manuscritos q\lC 
sirvió parn componerlos. · . ' 

>> Tendró In honra do dar á conocer dentro de pocos días un CJCmplat· 
!le estas hojas; mas en tanto, ¿por qué no reconocer que los padres agus
tinos cayeron en e l garlito? De hoy más cesará la publicación de hojas 
anúnimns y dandestinas mnmdando desastres y degollinas, puesto que 
el juego está descubierto. . 

»De hoy más, y esto es para mí interesantísimo, no se volverá. á h~~ 
blar de filibusterismo filipino, pues que· apa rece evidente que no hny mas 
filibusteros que los inventados ¡Jor los que necesitan valerse de todo gé· 
ncro de infamias para continuar ejerciendo nna autoridad 9-ue no les c?m~ ' 
peto. Los rcg·ist.ros de las imprentn.s de los padres agustmos han SidO; 
pues, decish-;os ... », etcétera. (Véase además la nota 322.) · . · · 

(379) Inexactamente: Blanco 110 fué nnnca masón;. as!. se lo a.sogu.ró 
al que traza estos r endones.-V case el folleto de D. N1colas M. Serrano, 
Dos palabms de jttsti'cia debidas a!. general Blanco. Madrid, 1897. · · 
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que Blanco, y quien dice Blanco dice cualquier otro, fuese más ó me
. nos campechano, más ó menos benévolo, más ó monos demócrata? Lo 
que importaba era tener libertnd de imprenta y do afóociación y repre
sentantes en el Parlamento; lo que i m por taLa, en nna palabra, era 
tener derechos políticos, y éstos no parecían por ningun;¡ parte. Era, 
pues, neeesari¿ continuar tntbc~;jando en h somhr:c, muy en la som
bra; porque ¡ay! estaban demasiado reciente,; los golpes fntfridos. 'l'ras 
de RIZAL habíanJido á la deportación, ú experimentado dolorosas de
posiciones, algunos calificados filipinos, sólo por el hecho de aspirar 
á sér verdaderos ciudadanos. En efecto, el general Dc¡.;pnjol, <dweien
do uso de las facultades de que se halla investido, y :üondicnJo á ra
zones de índole esencialmente política y gnb~rnamenta],, halda tenido 
á bien disponer, por su decreto de 13 de Septiembre de 1HD2, <da des
titución de D. Uanuel Argüelles, del cargo de Auxiliar de Pomento 
de la provincia de Batangas; la de D. Pedro Serrano, del de Maestro 
de instrucción primaria de la segunda escuela mnnicipnl de Binondo; 
]a de D. Antonio Consunji y D. Rnpcrlo Laxamana, <le los cargor; de 
Goben{adorcillo de San Fernando y Teniente primero de 1\Ióxico, reH
pectivamente, en la Pampanga, y el camLio de residencia rle los veci
nos de Manila D. Doroteo Cortés y D. AmlJrosio Salvador; del de la 
Pampanga, D. l\Iariano Alejandrino; del do Bulncán, D. Antonio Ro
jas; del de Batangas, D. León Apacible; del de Cavite, D. José Basa, 
y del· de la Laguna, D. Vicente ReyeH» umo). Es decit·, que mm deH

tinos que, como el ele D. Pedro Serrano, se tenían en propiedad, el 
Gobernador general podía, «haciendo uso de sus facultados») quitár
selo al propietario; como }Jodía, en virtud de las misma::; «facultades», 
disponc1• el «Cambio de residencia» (léase destien·o) del sujeto que no 
fuera de su devoción, así no hubiera contra éste el menor testimonio 
de que era merecedor de tan molesto y dog1·adante castigo. 

El Código penal, como RIZAL había ya pronosticado á raíz de la 
implantación del mismo, no servía para nada. Una denuncia hecha 
por cualquier miserable, un informe reservado, ó algo así, motivaban 
esas iniquidades que se llamaron «expeclient.es gubernativos», y el 
Gobernadór general, ¿qué había de hacer? Poner el co11 (onne á lo qne 
]e· proponÍan. Ocásión tendrá el lecto1· de conocer el «expediente gn
bernatl.vo» de RrzAL: si tratándose del prime1· hombre del país, en cHe 

expediente_ se acumulan las más mo11struosas inexactitudes, ¿,qué no 
se haría en los expedientes de otros que, por no tencl' la personalidad 
de RrZ:o\L, no requei:ian tantos cuidados?~¡ Y así so gobernaba en las 
Islas Filipinas! ¿Qué mucho que hubiera dcscHperados? ¿(--lué mucho 

(380) Gaceta. de Manila del dia 20 de Septiembre de 1892. 
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que estos desesperados parasen en enemigos de los españoles ·y hasta 
de :B~spaiía? ¿Qué mucho que suspirasen todos esos perseguidos-per- · 
seguidos, sólo por sentirse h ombres-por tener aquellos. derechos que . 
les garantizasen la vida en contra de las arbitrariedades y de la mala 
voluntad ele su;:; si;:;temáticos perseguidores? Piénsese bien: en Fi.lipi
.nas no ha habido jamúf! verdadero separatismo, como e8cuela; hubo, 
creado por Rr:r.M,, un sentimiento nacionalista, necesario, indispen
sable de todo punto para afrontar la injustici a. Sin ésta, n o habría 
habido descontentos; sin los descontentos, no habría habido naciona,. 
lismo; s in el nacionalismo, no se hahda derivado el ansia de revolu
ción, llevada á vía de hecho p or el Katipunan ... que tampoco ftt~ 
separatista (381 ). 

Ya se ha dicho: de nada servía el buen deseo del Gobernador ge-

(;J81) Todos los escrit.ores filipinos 'lo confirman, aun después del cam
bio ([(1 soberaní a; pct·o sciinladament.c D. Felipe Car de1·ón en sus Docu
mcutos <lc·J la Hevolnc·.i•'m, publicados en el tomo V de mi Anhivo dcl.Bi
bliúfilo: Madrid, 1DD5. En J<Jt Grito d el Ptteblo, diario de Manila, m'tme
ro del 12 de Ag-osto de J!}OG, y hajo el epígrafe «El13 de Ag·osto», léeso: 

«Tal di a como hoy , en 1898, prcsendamos todos un acto tristísimo, 
comunv<'<lor , que hahrá d e lig·urar en l a Historia Patria (~on caritcteres 
indelehlns. Se nrriaha C'U Filipinas la gloriosa bandera gualda y roja, 
vcnccHlorn en mil eomllntcs y que tremoló en esta tierra durante más de 
t;·cscientos a!\os ... Y so izaba otrn bandera, no menos g loriosa , de rayas 
encarnarlas y con Hnu·.has estrellas blancas sobre fondo azul , completa
mente d('sconocida entonces para la g·enet·alidau de los filipinos. El tiem
po ha d catrizado las heridas de la cruenta lucha entro espa.ñoles y fiFpi
nos, y estos no i·ecuerdan ú España mi1s que para agradecerla el que, 
despuús de todo, les ha dado todo cuanto tenia : religión, leyes, costum-
bres~· hasta. su hel'lnosísírnn lengua. . · 

»¿Que por qué nos hornos rebelado contra España, si ella era verditdd·. 
rmnento noble , altruista y g·cncrosa? ¡Callad, infames traidores, Nero· 
ncs que insultais y asesinais á vuestra propia m ac;ll'O, cuya sangre có1:re 
por vuesb·as Yenns; callnd, que el mundo se estremece de. espanto y de 
hormr oyéndoos hablar con tanto cinismo, con tan inaudito descaro! . 

»Los filipinos no nos hemos revelado contra España, h quien conti:r)ua~ 
mos idolat.rau<lo y Yencrando en el santuario de nuestra alma; nos hemos 
rebelado, sí, contra la soberanía monacal quo imperaba despóticamente 
en nuestra tierra, contra el fraile que .se ha . erigido en señor de horca y 
cuc:-hillo, en este país burláudosc do las justisimas leyes promulgadas por 
la Metrópoli, g-raci;::s á la inmoralidad .r desvergue.n~a do la mayor parte · 
de los llamados hombres de gobierno do tan quel'ida co1po desdichada Na
ción; contra el frnile que, al comprender «que luchaba con éxitos envnel
" tos en la inviolabilidad de los húbitos, ]lerseveraba en luchas mundanas 
>>y materi ales (y rmn pcrsen'ra), promovia pleitos y litigios que ganaba 
"empleando el soborno, la os adía ó el poder como amigo y confesor de re
>> y es y ma.g-na.tes; se ,creía superior al gene¡· al, al gobernante civil, al po- . 
>• der judicial, á los mismos ohispos; y Yenciendo lÍ. todos y obteniendo 
~grandes victorias, se consideral>a invulnel·ablc, poderoso, omnisciente 
"v menospreciaba á sus mismos compatriotas los peninsulares que: l~s 
» itdoraban y reverenciaban. como á santos; y oprimía y trataba á bejuca
» :~.os al indio, ú quien explotó en sus haciendas, y desholiró en sus 1U~~ 
» drcs, e u sus hijas y en sus mujeres.» 
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n era.l , si al pro¡)io tiempo no lo había. de parte del Gobierno de la Me· 
·tx·ópoli. P ero es que la mejor intención de un ministro que aspirase á 
instaurar en Filipinas algo que, siendo de justicia, redundaba en fa· 
vor del progreso que tanto ansiaban los filipinos cultos, tropezaba in · 
falible y fatalmente con 'el peligroso escollo de los frailes. Moret 
alcanzó, en 1870, el más subido punto de notoriedad como reformis· 
ta (382): quiso que el l\Iunicipio indígm1a gozase de cierta. autonomía; 
aspiró á secularizar la enseñanza; creó una cátedra de Colonización y 
otra de Tagalo en la U niversidad centraL. Y nada prevaleció. ]~n lo 
qtte se refiere á la ensef1anza, los frai les (sus monopolizadores en el 
~rchipiélago) lograron demostrar (?) que, sobre ser impolítica l a 
secularización, nadie en aquel país la deseaba. (383). Y en Espaf1a se 
vió que la opinión(?) de la Colonia era del todo al todo opuesta á tales 
reformas . I~a opinión de los frai les y RU~ afines, entiéndase bien; pOr· 
que la del país propia..mcnte dicha, ni se habín. solicitado, ni, de soli· 
citarse, . se hubiera sabido en toda regla: porque ... ¿.quién hubierá 
t enido el atrevimiento de opinar contra los frai les?-Ipso {acto, habría 
sido ca.li:ficado de «filibustero».~Si lo era Moret,· á pesar de su doble 
condición de Ministro y de español, ¿cómo n o serlo un simple particu
lar natural de Filipinas? 

Después de una tregua de unos doce alios, durante los cuales mi.es· 
tros Ministro's de Ultramar fueron desfilando sin merecer de los hai
les y sus congéneres el calificativo de filibttsteros (salvo Becerr:t, que 
también lo mereció, sólo por haber :wariciado el proyecto ele mandar 
á Filipinas, en 1889, cien maestros españoles, parA. difundir con efi
cacia la. lengua castellana), v iene 1\fam·a á cargar con el epíteto, á l n. 
vez que á merecer de los hombres pensadores, y sobre todo de los na
turales de las I slas, el calificativo de «eÚ:linente».-La gratitud de 

(382) Véase la obra : Memoria presentada á las Co?'Üls Constit·uyente.~ 
poJ' el Minist1·o de Ultramar D. Se.,qismundo ~l{oret. Madrid, Imp1·enta · 
Nacional, 1870. 
. (383) Esta reforma de Morct hizo que los ft·ailes pus ieran el grito en 
el cielo, y, mi~s aún, que en Filipinas abriesen una información (cutre sus 
amigos), por la que se ve que todo el pa.is (?) cst.aba de parte de los frai
les. Consultense las obras: Doc1tmento.~ que _justifican l a improcedencia 
é ilegalidad de la reforma q1te ha hecho [en la Universidad ele Manila} el 
Ministro·de ffitmmm· D. Segismmulo 1.Woret. (Por Fr. Francisco Rivas, 
dominico.) Madrid, Imp. de Polícarpo Lópcz, Hi71.- Por via de apéndi
ce, publicóse poco después, en 1872, el opúsculo Adición al folleto titUla
do Universidad de 1\fanila: Madrid, Imp. de Policarpo López, 1872. ~ Y 
entre una y otra pieza, la que lleva por titulo: Colección de documentos 
r eferentes á la reforma de estudios de Píli¡Jinas; decretada por el Supre· 
mo Gobie1·no en 6 de Noviembre. de 1870. [Binando, Imp. de B. Gouzález 
M01·as, 1871.) - Estos documentos, que constituyen la opinión del pats, 
los firman, casi todos ellos, frailes y sus atines. ¡Y é~:¡tos so atribuían la 
genuina representación de los deseos ó ideas del Pueblo Filipino!.. . · 
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estos últimos cristalizó en un monumento, el primero y único que se· 
ha erigido en Filipinas á un Ministro de Ultramar. 

La sola enunciación de sus propósitos ensanchó los cor azones. de 
los filipinos: no est!tban ellos acostumbrados á que en el discurso de 
la Corona se consígna.stm frases como las que siguen: << En Jas Isla.a 
>>Filipinas, mi Gobierno ?'estmww·á en breve las hoy ya abatidas i~s
»titucioncs comunales, que al li t.ienen el arraigo inestimable de Ía. tra.- . 
»dición, det:olvülndolas facultades y ·medios para que ellas mismas 
»Satisfagan las necesidades de cada pueblo.» Llenos de júbilo, en el 
acto demostraron los filipinos su sincera gratitud en La Solida?·idad ,~ 
aquella gratitud que con tanta vehemencia exteriorizaban al menor 
favor, que hizo exclamar á Becerra en uno de sus discursos: «¡Pobre 
Filipina,s! ¡Cuán desgNtciada debe se?·, CU(tndo tanto aplaude lo 
poco quP- en fctvm · s~tyo ha podido hacerse! (384). 

La Reforma municipal de .l\Iaura es la obra legislativa que ha al
cammdo mayor extensión bibliográfica ele cuantas se han dictado par a 
aquel país en el sig lo XIX, si se exceptúa la Constitución del 12 (385)._ 

(384) En el bn.u<¡ueLc á que hemos hecho referencia en la pág. 196. 
(385) El propio ;¡1aura tal YC:.: no conozca toda la extensión bibliográ

fica de su célebre decr eto do 19 de ;'\layo de 18~!8. - Pu blicósc por prime
ra ve:.: en la. Gaceta de .Jlfadrül, y se rep rodujo en la Gaceta de ~fanila y 
en casi todos los pet·iódicos que vcian la lnr. en el Archipiélago, con las 
glosas consig·uientes. I nsertólo también La Solülw·idacl, l)ltincenario ma
drileiio que dedkó al nsnnto cuatro ó cinco ar tículos, firmados por·Mar
celo H. del PILAR. En La Política de Espa1ia en l<'ilipinas, de Mlidrid, 
José y J>a.blo FEcED glosat·on igualmente la reforma. Y, como en éstos, lo 
fué en otros muchos periódicos peninsulares.-Hállase además dicho de-. 
crcto en los volúmenes siguientes: .. . · :. , . 

-Real decre to de 19 do Mayo de 1893 relativo al régimen municipal 
para los pueblos de las provincias de Luzón y de Visayas ... Mad,dd1 ~~- , 

vadeneyra, 189B. - En 4. 0 
. . · 

- Real decreto ... (Ut s1tp1·a.) Manila, Tipografia «Amigos del :[>ais~ ;· · 
1893. - En 8 .0 · · .· , . 

- Tribunales municipales. Su ot·g-anización , constitución y atribucio
nes, ó sea el nuevo R6gimen municipal... por D. Miguel de LIÑÁN · Y 
EGUIZÁ~AL. ¡lfanila, 189B. (En la cubierta: 1894.)- En 4. 0 

-Reforma n1.uuicipa l de FHipinfls. Por D. Camilo MILLÁN. Manila, 
1893. - En 4. o 

-El Ri•g·imen municipal en las I slas Filipinas ... Por P. A. PATPJIJ.N!) ·~ : 
Madrid, Sucesores de Cuesta, 1893. - En8.0 

. • ·. 

-El Municipio l~ilipino. Compilación de cuanto se ha prescrito sobte 
este partir.ular ... (Publicación de El Faro Administrativo, dirigido p·or 
D. Manuel ARTIGAS.) Manila, 1894. -Dos tomos en 4. 0 

· 

- En la Revista de Manila El Faro Administrativo. . . ; 
-En el Diccionm·io de la Administ1·ación de Filipinas, por D. Mig.uel · 

RoDRíGUEZ BÉitRiz. Manila, 1887-1895; en el Anum·io de 18931 im.pre~ 
en Manila, 1894:. - En 4.0 . •:• ..., ·, o' 

- En la Compilación le,qislatiV(I del GobiC1'?W y Administracion. civft 
de Ultramar, por D. Manuel F.ERNÁNDEZ M ARTÍN. Madrid, 1888,189~. · 

- En el Diccionario (le A LCUJ!IJ,LA. · 

20 
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Los fr iü les pudieron apreciar desde el primer moment.o que l\inura era 
hombre a.tesonado, nada propenso á deponer sus inici ativas ante ri
dículos anuncios de perturbación del orden. ¡Y renegaron de Maura! 
Cierto que éste fué quien relevó á D espujol, tnn orli ado por los frailes¡ 
cierto asimismo que Maura. era buen católico .. . ¡Bah! L a Reforma 
municipal, según la lógica frai lcsca , no porlía ser buena, sencilla
mente porqu,e cet·cenaba la abrumadora influencia que en la vida de 
aquellos municipios tenían los frailes de 111 \H' ho:; años a t r áR, y querían 
éstos seguir usufructuándola, pues que, mediante esa influencia, ha
cían de los pueblos lo que les venía en gana. Y los frailes crearon 
cuantas dificultades pudieron para evitar que la H.ofonna prosperase; 
y la. hubieran hundido, tal vez, de no hal.larse al frente del Gobierno 
g!)neral el digno D. Ramón Tilanco y en la Dirección civil el inteli
gente D. Angel Avilés, fervoroso amigo del .l\Iinistro. Sólo al cabo del 
tiempo, los dominicos se avinieron ( nada más que Jos dominicos, y á 
r egañadientes) á trans igir con lo hecho (BR6). 

L os filipinos veían que alguno;; ministros (como .Moret, Becerra y 
Maura ) se afanaban por la prosperidad de las I slas; pero veían tam
bién que, para los efectos de la vida ordinaria , ol fraile seguía siendo 
el amo. Sabían que un decreto lo anulaba otro decreto; sabían que al 
mejor ministro le podía sustituir cualquier Fahié, de los que nada ha
cían sin ponerse de acuerdo con los frailes¡ los frailes, ¡~te1·nos en la 
colonia! ... Los frailes, que aun en los últimos ai\os, hallaron en cier
tos Gobernadores un apoyo desmedido (387). Y el odio al fraile cun-

Y comeiltadn, en los Comentarios al Re,qlamento ¡n·ovisional pm•a el 
régimen y gobierno de las Jnntas provinciales creadas por lleal <lec1•eto 
de 19 de ]{ayo de 1893, por D. Fúlix M. n oxAS y Fmr~d.NJ)Jl;:-1 . ¡lfani
la, 1894; en 4. 0 - Y en la Circular del JH'ovindal de 1lominkos F r. Harto
lomé AM'ARI!lz DEL MANZANO, fec ha da cu Manila, á 17 de Febrero <le 1895. 

·. [1lfanila, Imp. de Santo Tomás, 1895.] - Y Cll el lihro Filipinas: Estudio 
. de alguno.~ asuntos ele adttalicl(/(l, por Fr. Etluarrlo XA VA.Imo, agustino. 
lrfad1'id, 1897. En 4. 0 - Etc., etc. 

El Dec1•eto y el Reglamento, pero sobre todo este último, han sido tra
ducidos á varias lenguas del Archipiélago¡ en t ag-a lo puede verse en el 

. semana.rio .Ang Pliegong Taati!o,q, fundado en l\lmlila, en l\Iayo de 189G. 
(386) Por obediencia á la Circular del provincial F1·. Ah'Hrcrr. del Man

zano (Mauila, 17 Febrero 1895), cit.'Hla. en la uota ¡n·ccedcnte. 
(387). El gobernador de P angasinán D. Carlos .Pc iiarnnda, dirigió á 

· los Goberna.aorcillos de (licha provincia la sig·nicntc tin:.ular: 
«Teniendo noticia esto Gobierno civil i¡twla lllnyor parte do los Cabe

zas de barang·ay de ese puehlo no oyen misa en Jos cllns de preeepto, por 
la presente prevengo á usted que si en lo sucesivo dejnn de cumplir de
b.er tan sagrado, a.sis tiendo á misa en CO\UUHi<lad , p1·cs<mtándose luego al 
R. C. Párroco y reuniéndose en el 'fribunal para enterarse <le cuantas 
órdenes se relacionan con el cargo que desempciian y dcmils qnc los con
.cierne, será usted incurso en la multa de dueo pesos por cada fa lta en 
.que incuniere y la de un peso por c.ada Caber-a (le ha1·angay y por cada 
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~Ha, y el espíritu popular S\') refugiaba, necesariamente, en ~1 novísim;o '' 
nacionalis mo creado por RIZAL, que si no era la panacea que de mó~-,-

vo~ que deje _do asi.stir a misa S!n fundado moti':o. Aclisese recibo, y ,ar~ 
ehiVese. - Ltngayen , 12 de Jumo do 1891.- Penm•anda. ,, · , · · · .· 

I<~stc doeumcnto da perfecta idea de lo que R!U se transformaban les ··. 
homb2·cs. Peíín:tand~, <lue t~ene un puesto en la historia de la Literatllfa 
Espa.nola, habt~se ~1stmgmdo en Puerto Rico por excesivamente simpa
tizador con los ts lcuos; no ocultaba que babia sido masón del gt·udo 33 ni•: 
sus. ideales dcmocraticos. Y este hombre on Filipinas anula por completo · 
todos s us antecedentes para dictar la circular transcri ta. Pero aun hizo 
ma_s: d ió otra que .~a:tsó la ost.up~facciún de todos los españoles ... de Es
l'_ana:; no faltó pcnod1 ~0 mndnle1~0 qu? le llamase Peñaranda I , por Ja· 
c¡rcular que reproducmws {t contmuac1ón (la cual reprodujeron casi to
{los los porilid icol:l peninsulares): 
· «Gobierno civil ele Panga.~iwin. - Gobernadorcillo de ... 

»Viene obsen·ando esto Gobierno, con la mayor extl·añeza, que los in- . 
d !g-enns, no sólo no sttludan á los espaüoles peninsulares que encuentran 
á su paso en la vía pública, sino que tampoco tributan ese homenáje dé 
.consideración ,Y r<>spoto á las personas constituidas en a utoridad, ó que . 
por sus funciones pertenecen á la Adminis tración pública. . 

>> Considerando que esta falta de respeto envuelve tnmhión una censuc · 
rn.ble ing rat:it.u<l por parte del indio hacia los descendientes de los honÍ· 
bres iluRtres, á quien deben su educación moral y religiosa y los benefk 
dos de su actual eivilblación, y teniendo en cuenta las facultades que me 
concede el art.iculo 610 del titulo ó.0 del Código penal vigente en estas 
islas, he acordado lo siguiente : · 

»1.0 Todo indio, sea cualquiera su clase y posición social, al encon• 
tmrse en la vía pública con funcionarios inYestidos de una a utoridad, 
sea gn bernatiYn, judicial, eclesiást ica ó administrativa, se descubrirá en 
prueba do respeto . 

»2. o De igual mane1·a, y como prueba de consideración, se descubrirá 
al paso de todos los ~1spaño!es peninsulares. . · ·. 

»3. o Los infractores dü e~ta disposición serán castigados con la ·muh: . 
ta de cinco pesos, ó e n caso do insolvencia, con la pris ión ' s libsidiai'ia: 
equivalente y destino it los trabajos públicos. · ·. ·. . . . ·:~ . ~ ---~ .-

»4." Publicará u st.ed flOr l.landillo, dmante tres noches com;ecut~vMF 
en dialecto del ¡>aJs, las prescripciones contenidas en la presente ord:~m· 
para general conor.imiento. . . · ·. . . . • .. ·é .. : ;_·- ~~' 

· »Acusara usted recibo de la presente orden , que archivará, seg:ún 'éstá~ .. 
indicado. - Ling·ayén , 29 do ~rayo de 1891.- Carlos Peñaranda.~ ..•... · 

L (t Soliclm·idad, escrita por i~dios (que en Madrid no eran indi08; 
sino españoles nacidos en F ilipinas), puso este comentario: · 

«Vamos á ver: 8e m anda en el bando que el indio se descub·ra al pasó 
de todos los espmioles p enins·ulares como p?'ueba .de consideraci6n: ¿pot' . 
qué no se ha de descubrh· el peninsular a l paso del indio, sien do é¡¡te tan.. 
espaiwl como nquél, y ademíts le asiste al indio el legitimo derecho .de : 
estar en su casa, s iendo el peninsular un peregrino que, á lo mejor·, lejoa : 
d e pi"oporcionarlo bienestar , lo explota?» · . :.·. :1 

Esta era, después de todo, la buena doctl'inl.l, que, naturalmente; Jos 
fi lipinos en su paisresi<lentos veían con suino gt~sto defendida~ ·- Pero, : ·ll;; 
}>esar ele todo, ó saludalJan, ó se exponían a l e nOJO del Gobernador;;· qlW ,,. 
habia obrado (huelo·a decirlo) sugestionado por .los frailes, sin caer · enJ¿¡.;;; 
cuenta de qu e podi~n en Espaüa decir los indios lo que López Jaena/ .. dijo · · 
en La Solidaridad del15 d o Octub1·c del mismo año: .. · :; ·· .-;: ·; < · :. 

«Ya tos. indios u o son mansos coi·de1'0S que se llevan a l ) nat&d,ero; : 
tionen noción de s u dig nidad y de su derecho; son hombres CO.ll\~ -los . 



W. B. In;TAXA 

mento r edimiese de la servidumbre á siete millones de habitantes, er~ 
al menos un consuelo ... Y la esencia de las ideas 1l c Hrz,\1, se iba in
filtrando en todos los que sof1n.ban con la ans.iada r ed1mciún. 

Veniase obRorvando que desdo la publicaei•'•n dnl JYol.i me tángen~ 
no eran tan mtantioso~:; los ingr~:~sos en bs eajn,.: patToquialeR: on los 
pueblos más políticos ( Táal, Lipa., :Ualt\los, etc.::, era n ya muy conta
dos los que pagaban bauti :>.os con órg:mo y campaneo, ni miHas con 
tres curas y sochantre, ni pintacas-is on hon or de tnl Santo ó de cual 
Santa ... La renta de las bulas decaía ... lüz .. \T. ha bía logr ado, con un 
solo libro, herir á los frailes en lo q110 más esr im~ hnn ~ el bolú1lo ), y al 
propio tiempo convencer á mucl10s d e s us compatriotas ele c¡ue, para 
ganar el cielo, no era preciso enriquecer al fraile, 11i ;-;egnir á c iegas 
todo cuanto el fraile predicaba; el fraile era simplem en te un explota
dor de la sencille1., de oda mansedumbre de l<. os fieles" · :Más aún: ei 
respeto al sacerdote no debía convertirse en servilis mo <1 eshonroso .... 

Uri.hecho que en E spaña habría. mot.ivad o, á lo sumo, una gaceti
lla periodística de se.i~:; ú ocho r englones, pant oh·irlada ft la~ veint i
cuatro horas, en Filipinas fué objeto de los más e:::tnpr.ndos y per sis
tentes comentarios. El párroco <le B::llayán ( Babngns), frai le reeoleto , 
ácudió á una tertulia casera., en la que había baile, calapwum y de
más. Dió á besar la mano á las personns que t.nvo ¡w¡· conveniente , y 
u~a de ellas, linda tagala, de familia.. distinguirla. , rehusó pon01· sus
l ,abios en la mano de aquel cura recoleto. El fraile insistió, y ella tam~ 
bién. Y entonces el frai le endosó á la seiwri ta un a tmcna bofct.ada. 
Ella fué en el acto por un palo, y descargó algunos golpe;; sobre el frai
le, el cual 'se defendió repartiendo puntapiés, pufwdas y soplamocos .. 

--·---·---.. ------ --- - -- ------·-· ------- -
frailes, como el Gobernador que dictó el bando;.'· t'OJHO hombres, hansa
bido que no cou::~i ste en los saludos ni en be.~m1uows <~1 eumplirniont,o d& 

·Ia.ley, sino en llenar del1idamcnto sus deben 's d<' lnwn dndadano espa-
ñol.» {Síntesis de la doctrin(t snstentad(t 110r Rt :I.AL.) 
.. Pero todav1a hubo otro Gobcmnclor que fnó mil.o; all!l qnc l'cfiaranda. 
En La Solidaridad del 15 de :Marzo de 18!>-1 se Ir<• r:¡ ne i ll lwccrso cargo 
del mando civil de una de las provincias mcridiolii\IPR de Lu:~. ón un sci101' 
teniente coronel de artillería (no cita el nombro), dil·igiú ú los Goberna

. dorcillos una circular que decía á la letra: 
·«Al cncat·garmo del mando de esta provincia, preYong·o á ustedes que 

· la·norma de mi conducta seriÍ. ceiiirmc en absoluto ú lo dispuesto en lag 
· . .leyes y reglamentos Yigentcs, s iendo inexorable p:na el que falte á ellos, 

así como seguro apoyo y garnntia para. hater just.ida. 
»Guarda1·an ustedes las mflyorcs atenciones y 1'e.~J)e tog con los 1·eve

rendos cu1•as párrocos, UNICOS á quienes po<lnín nstedc.~ MMe?iar y conJ 
sultar en las órdenes que ;•eciban de este Gobie?"TW, sin que nadie más 
deba ente1•a1·se de ellas.» 
· ¿Quién mandaba en el pa ís, el Ministro ó los frnil es? (:Quién ora. el 

amo? Pues bien: á los indios que aqui sostenían In hucna doctrina, les 
Jlaniá.bamos «filibusteros»; y ú las autoridades que aJl{¡ cometian tales. 
imprudencias, se les llamaba <<insignes patriotns». 
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La orden de recoletos, los frailes de Filipinas, en masa, hicieron de 
.aquello un arco de iglesia: ¡todo era obra deÍ filibuste1'ismo!j ¡todo era 
.obra del impío RIZAL! ... Y no se les ocurría pensar que todo era obra 
.de la dignidad humana, que gracias á RIZAL cundía por los espíritus. 
Poco después, otro hecho algo semejante se desarrolló en uno de los 
pueblos de la provincia de Bulacán. El párroco, fraile franciscano

1 
pretendió entrar en una casa, donde estaban solas dos jóvenes solte. 
ras. U11a de l:t~ muchachas le advirtió que, por cuanto estaban solas, 
110 podían recibirle. Obstinóse el fraile, alegando su estado religioso; 
y ella, á ;;u ve1., mantúvose en sus trece. El franciscano dióle un bo
fetón, y entonces las muchachas se abalanzaron sobre el fraile y en la 
refriega le rompieron el sagrado hábito. ¡No habia duda! ¡El filibus
te1·ismo se extendía por el paL:~! ... ¿Podía consentirse semejante es
.cándalo? Pero ... r. acaso era una novedad que un fraile visitase á dos 
jóvenes que se hallaban solas, cuando era tradicional que ellas, indivi
cluahnente, solas del todo) fuesen á visitar al fraile á ~u convento? ... 
El pais se perdía, y se perdía «por culpa de los políticos>>, que alen
taban á los -indios y mesticillos que iban á Madrid, unos filibusteri
llos ... ¡Ah!, ¡cuánto daí'io se causaba en Es paila á su colonia!... . 

Para colmo de males, itfaura acababa de dar la gran cruz de Isabel 
la Católica á Paterno~ «¡ese mesticillo! » - y de nombrarle para la. 
Dirección del :Museo-Biblioteca de Manila; porque Paterno tenía dos 
.carreras y alguna:-; obras de erudición escritas. Y el mismo 11iaura, al 
proveer varias plazas de médicos titulares, habia favorecido á dos.mé
dicos del país, ambos Dodores, ambos con lastre intelectual, ambos 
.con una serie .de trabajos técnicos publicados; ¡pero indios! ... ¡Maura. 
acabaría con Filipinas! ... ¿Pues y la designación de Antonio Luna, 
.que había sido redactor literario de La Solidaridad) para el desempe
ño de cierta comisión científica en las Islas? ... Cierto que Luna poseía, 
-el título ele Doctor en Farmacia y habíase distinguido como bacterióc 
logo aventajado en el Laboratorio de Roux; que había ampliado sus . 
. conocimientos en diferentes Laboratorios de Europ:.J.. Pero era indio,. 
y <<de los malos >>, porque en La Solidaridad había satirizado las cos~ . 

iumbres madrileñas: ¡un filibnstero redomado!. .. Y así discurrían los 
frailes y sns secuaces, mientras que los filipinos discurrían: Maura en, 
.el :Ministerio de Ultramar, Blanco en el Gobierno general y los frailes: 
reducidos á ser frailes , y entonces, ¿quién duda de que l!~ilipinas será, 
.española por los siglos de los siglos? Pero no h!~bía remedio; el fraile, 
seguía siendo ... el fraile tradicional) cada vez más exigente; en tanto 
que el pueblo soberano adquiría nociones de lo que no había apenas 
.experimentado, por efecto del atrofiamiento moral en que había vivído 
.durante tres· centurias. Cada paso que en política se daba hacia ade-



310 W. E. ltETA XA 

lá nte, provocaba una protesta del fraile ; y el fraile llegó á nborrecet
todo cuanto significara progreso, y, por consiguiente, á crearse un es• 
tado de ánimo de rebeldía para todo lo c1ue le rodeaba., sí ele ello no-

. transcendía el servilismo humillante de ot,ros t iempos. 11Iarcelo del Pi
lar, estudiando precisamente los proyectos de Maura , después de re
cordar que en tiempos pasados había hn.b iclo frailes que quería n sin
ceramente á los indígenas, exclama (3H8) : 

<<Pero ¡cuánto va de ayer á hoy! U u cambio radica l se observa en 
la relación social del fraile con elementos populares de Filipinas . El 
mutuo cariño de ayer entre unos y otros elementos se va convirtiendo· 
en desafecto r ayano en odio profundo, siendo notables los imprudentes· 
retos que al pueblo filipino se suelen d i rigi r desde la cátedra del Espí
ritu Santo. Nosotros ha bíamos tomado acht del reto de un fraile ape
llidado Coco, que, predicando en un templo ele Manila. con mot ivo de 
una solemnidad religiosa, pronunció enfáticamente, y á lo D . Juan 
Tenorio, estas palabras : ¿Sangre q?M1'6is? ¡¡ Pncs san ,q1·e C01'1'erá/!» 

Y véase cómo una reforma buena venia á ser funesta. La munici~ 
pal de Maura estaba inspirada en un sentimiento ele justicia ; pero· 
restaba al fraile omnímodas facultades, y el fraile paró en faccioso,. 
ta nto más faccioso cuanto más patriota .. . Y el odio al fraile cundía , 
y .con este odio, necesariamente, el pes imismo. España era, s in duda, 
una buena madre, honrada y g enerosa; pero los intérpretes del espí
ritu de España en Filipinas, unos déspotas implacables , sistenuí.ticos, 
irreducibles. Y acábase por ver que ha bía algo de sant o en los tra ba
jos de conspiración, porque significaban la protesta de la dignidad 
he~·ida. Ya lo dijo el padre Coco: «¡Sa ngre correrá! »- Y conió. 

Por entonces los trabajos de la Masonería tomaban cier to vuelo. 
Descubiertos algunos de s t~s papeles, s irviér onle de pretexto á Quio

. quiap (Pablo Feced) para llamar la at ención , desde las columnas de 

. L ci, Politica de E spafia en Filipinas, de los poderes públicos ; el ar

. ticulista español quería mayores restricciones aún de las que había.; 
·á. lo que respondió Marcelo del Pilar, muy razonablemente, desde L(t 

.Solidm·idad ( número del 31 de Enero de 1894 ): 
: · .. . «Verdad es, que tanto la propaganda pacífica, como la insurrec-

. ción separatis ta conspiran á un mismo fin, que es el imperio del De
recho y la desaparición del desequilibrio social; pero t ambién lo es 
que siendo eficaz la 'propaganda, se hace innecesaria, y como innece
saria pierde su viabilidad, la guerra separatista . 

»Si la. propaganda legal resulta bastante para llevar a l con venci
miento de los gobernantes la conveniencia de dignificar su desenvol~ 

~--------------- -----"-""·---· ' 

(388) La Solidaridad, núm. 102: Madrid, 30 de .Abril de 1893. 
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vi miento en Filipinas; si la propaganda legal logra obtener de los 
poderes metro políticos la enmienda del régimen liberticida del pais; si 
acogida por la opinión y atendida por los gobiernos, consigue recabar 
para el Archipiélago nn estado de derecho q1~e garantice allá la segu
ridad del individuo, la respetabilidad del hogar, la inviolabilidad de 
las conciencias, la sumisión de las instit.uciones civiles y religiosas á 
las prescripciones de la ley y á las exigencias ele ·la moral; si por la 
propaganda legal se logran establecer medidas para prevenir la arbi
trariedad y armonizar el principio de la autoridad con las libertades 
del pueblo, ¿es posible que encuentre eco el grito separatista en Fi
lipinas? ¿Quién se aventurará á los azares de una insurrección sepa~ 

ratista si bajo el régimen español se puede vivir libre, tranquilo y 
respetado? La insurrección no constituye ni puede constituir una as
piración, una finalidad, no: tiene que ser un medio, un recurso, pero . 
recurso extraño. Apelan al recurso insurreccionallos pueblos vícti
mas de la tiranía, cuando á fuerza ele desengaiws hubiesen adquirido 
la triste convicción de que son ineficaces los procedimientos pacíñcos 
para obtener la reparación de sus males.» 

El mal existía; la propaganda legal no se toleraba; por consi
guiente, ¿qué tenía que sobrevenir, lógicamente? .. . Los filipinos que 
por vivir en Europa disfrutaban del beneficio de la libertad do iin
prenta, no hacían un misterio de lo que oculTir pudiera. Sólo que ... 
¡quién creía en· los augurios de los rneslicillos? ... ¿Había frailes en 
Filipinas? ... ¡La integridad nacional estaba asegurada!. .. 

IV 

Pero volvamos á RIZAL. Íbale muy bien ~on el gobernado~· Ca~ni:". 
cero, y esto disgustaba á los jesuitas,· no por otra cosa sino porque. 
Carnicero - como qued a insinuado-distaba mucho de ser un fielde~ 
voto. Los hijos de San Ignacio acabaron por quejarse (389) al Gober~ 

(aS~) Entt·e los papeles que el general Blttnco tuvo la bondad de ce
derme para que do ellos sacase copia, tigurtt uno, sin firma, fechado en 
Manila á 2:3 Abril de 1893, en el cual se contienen los principales cargos 
que contrá Carnieero había formularlo el P. Juan Ricart, empingorotado 
jesuita, en carta dil'ig-icta. al general Ochando: . ·. 

«lla dejado de asistir á misa una bltOIHt temporada, aun en días , so~ 
lemnes, siendo esto muy notndo, por cuanto no hay más español que él y · 
un deportado; cua ndo asiste no dobla la rodilla, ni aun a l a lzar, limitán~ . 
dose á inclinar In cabeza.-El din. do Viernes sauto hizo matar una vac~; 
cuya carne fné llevada al dl1SCl!bierto á la Comandancia en el preciso 
momento en que la gente salia de los divinos oficios. Por esta. y oh'a.sim
piedades, In g·ente le llama el m.oro., Etc.- Esta carta. del P .. Ricart á 
Ochando decidió do la vida del Sr. Carnicero en Dapitan: fué relevado: .· 



. 312 W. E . Jtl<:TA l\A 

n.a.dor general interino de las J;slas, D. Federico Ochando, y éste rele
vó á. Carnicero, que salió de Dapitan el día 4 de Mayo de 1893.-Sus
tituyóle en aquella Comandancia el capitán de in fanteda don Juan 

· Sitges y Pichardo, que era médico además (300). 
Con Sitges cambiaron algo las cosas para RrzAL; dejemos que el 

propio Sitges1 en carta oficiosa, las describa (391 ): 
«Excmo. Sr. D. Federico Ochando. 
,JI:[i respetable y querido General: Anticipado á esta fecha, que 

era á la que correspondía, dirigí a V. E. mi respetuoso saludo desde 
aquí, cuando la inesperada anibada del vapor «Bilbao» me obliga a 
aprovechar su salida. 

>> En ella, poco podía comunicarle por falta de tiempo material 
para ello, motivado por una entrega laboriosa; hoy, más despacio y 
con más oonocimiento de la localidad, lo hago. 

»Á mi llegada aquí, supe de una carta recibida por mi antecesor 
en lo. que muy corregidos y attmentados y con detalles que, sé, son 
inverosímiles, se le anunciaba se trataba de r elevarlo. Y acaso por
que en ella se apuntaba como uno de los motivos el que tuviera en su 
casa á. RIZAL~ séase porque éste pensando bien comprendiera que 
conmigo no era aceptable, ello es, que él mismo se anticipó á cortar 
esta familiaridad que el plato común, el prorateo y la sobremesa ten
día á sentar entre el deportado y su guardián. Así lo entendí yo, al 
principio¡ peto después de tomar otras mediaas de seguridad, que él 
ignora, seftalarle casa inmediata y á la vista y exigirle la presenta
ción personnl por mañana, tarde y noche, prohibiéndole toda visitn 
á las embarcaciones y el andar fuera de la linea de calles del pueblo¡ 
hirióle algo el que no le pe1·mitiera el segttir comiendo en eZ Gobier
no po?· lo que di?·ia el pueblo. Estas son sus frases. «Siento que su 
»Susceptibilidad se crea gerida con una medida tan lógicamente polí
~tiéa entre el cumplimiento de mi deber y su situación aquí. Su con
»ducta para. lo ~ucesivo y los méritos que pueda ir conquistando al 

. ».amparo de una bandera siempre generosa, podrán hacerle cambiar 
»do ·situación, y entonces la personalidad será. la del Sr. RrzA L, y nó. 

»Í.a de.l deportado por causas que no pueden, como otras, admitir pen-
. »dientes familim·es. »-Esta fué mi contestación. · 

· »Detallar, aunque tenga que extenderme más y molestar respeta
b.les atenciones, viene siendo mi nombre ó norma desde que por des-

(390) Con.cl Sr. Sitgcs celebré en Madrid tma larga conferencia, y 
.obtuve de él , además, unas veinte cuartillas. A talos datos, orales y es
critos, añádiwse los documentos oficiosos que poseia e l g·m1eral :Blanco. 

· (391) Cart~ que, como las que habré de transcribir después, hallábaso 
en poder del genentl Blanco.-Véase la nota 347. 
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gracia comprendí lo fácil que es en este país, c omentar . .Ási, pu·es, 
no extrañe V . E. que este sea mi estilo en todos los asuntos que trate, 
haciendo así de mis escritos, escrituras públicas ante la inventiva. 
habi tual de estas latitudes. Hay aquí quien asegura que oyeron la:t 
instrucciones que V. E. me daba, entre ellas; la de qlie fusilara á _ 
RrzAL 11-l primer desliz, y otras parecidas, que por absurdas, c·orto. 

»Después de esto, R IZAL pareco apreciarme; tiene buenas ausen
cias de mí , á pe8ar de la distancio. en que le he colocado, y creo p oder 
afirmar que si tuviera la seguridad de que no lo trasladan de aquí, 
se traería su biblioteca y objetos de arte que posee, de gran valor1 y 
concluiría por radicarse aquí, olvidando, por· temor al t r aslado, las
ideas de su f alta. Así lo ha indicado él y parece ver<>símil el propó
sito, por cuanto hábiéndose sacado $ 6.200 á la l otería, único capital 
que hoy posee, lo tiene aquí todo empleado en siembras, ten·eno y
edificios difíciles de vender. Auemás, no existiendo Médico titular, 
su radicación aquí le sería fructífera. Y él, con muy buen acuerdo, 
dice: «Mi familia. está arruinada; yo , por mi cara, no encuentro clien
,,tela. en Europa; sólo puedo ganar algo ejerciendo en mi país', entre. 
»las míos; el punto más ambicionado es Manila: si allí me establezco, 
»al primer run-run me vuelven á deportar 1 ó me fus ilan: por mi tnin
»quilidad y por mi porvenir mi v ida está. en Da.pitan: por eso lo he 
>>empleado todo aquí, y por eso quiero seguridad en que no me mover-é" 
»mientras dé pruebas de arrepentido. P or eso aspiro á la liberta9.: >> 

»Para dar fin por hoy á la cuestión RIZAL, que sigue cunipliéndo 
con todo lo que se le previene, envío á V. E. copia del primer bandL 
llo publicado (392), por el cual tiene cortado todo medio de <ioni~ni< 

(392) El bandillo decía así: «Una vez publicado este bandillo, ninguna 
banea, Yílo ni otra clase de erirbat"cnción, del distrito, cualquiera que ,se~. 
su porte, podn'l entrar en bahia, sea cual fuere su proccdencia,·ni· s8.lir" 
á ella., aunque fuese pm·a dedicat·se á la pesca, sin que antes arribe 8. la 
parto de play a donde se encueiltra el Cuartel de Cuadrilleros de vigil~\1:·. 
cin, para ser l'CCOnocida por la pareja de servicio. . · . , 

»Una veY. reconocidas las que tuvieren que fondear en e$te puntd lo 
harán precisamente dentro del río·; y aquellas cuyo destino fuese fuera 
de la bahia, no podrán arribar á ningún punto de ella, debiendo hu.éorlo 
solamente en el sitio de su destino, ó escalas por accidentes de mar ó de 
mal tiempo. No se cxelu~·en de esta prescripción á las embarcaciones· de 
})esca qtte, una vez t erminada ésta, tocarán en la arribada del Cuartel 
antes de fondear eti cualquier punto. · · ; . 

»A los patrones y pilotos de esta clase de embarcaciones se les exigir& 
la responsabilidad á que hubiere lug·ar en los casos siguientes: . · : .. ' 

»1. 0 Por no tocar á la entrada, en el puedo ó salida de la ria ó cual~ 
quier punto de la playa, en la ardbada del Cuartel de Cuadrilleros.: · ·' ·· 

»2. 0 Por arribar , dE'spués de reconocidos, á cualquier punto. d!l ·· la: 
playa en babia, ó inmediatos á ellas no siendo de escala 6 por maL tieinpo~ 

»3. 0 P or conducir mayor número de pasajeros y tripulantes· qüe -a'quo-·. 
Jlos á quienes se hubieren concedido permiso. ' 
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cación, ·sin conocimiento mío. Sólo le queda un recurso, que no lo es
pero y que no es difícil de cortar: el que cualquier escrito que quisie
ra enviar lo hiciere dentro de sobre entregado en esta Administración 
por otra persona; pero para evitar esto era nece~ario violar de vez en 
cuando, ó siempre, toda la correspondencia. 

[El 1·esto (Ze la cm·ta es ajeno en absolHto á H.IZAL. ] 
»Reciba por último la más s incera consideración, respeto y cari· 

ñoso saludo de sus. s. y subordinado,-q. s. m. b.-JL"AN SrTGEs . ..:.. 
Dapitan 24 5/93.» 

Pl)cos días después, el mismo Sitges escribía a l general Blanco: 
:. "Excmo. Sr. D. Ramón Blanco y Ercnas. 
,, Mí muy respetable General: Cumple á mi deber, según inst ruc

ciones, remitir á V. E., por este medio, la adjunta carta que desde 
Alemania dirigen al Sr. RIZAL. La referida carta vino certificada y 
se ha abierto á su presencia ; pero leída por mí, no me ha parecido 
conveniente entregársela, por cuanto otras menos satíricas no lo fue
ron por mis antecesores (393). El interesado, se ha negado á firmar el 
sobre. El autor de la referida carta es acaso la única vez que trata 
con indulgencia á los españoles, y la primera que no trae consejos 
separatistas, ni le alienta, llamándole héroe, mártir y sfmbolo de la 
felicidad de Filipinas. 

· »4. 0 Por admitir á bordo indiYiduos, que no hubieren satisfecho el 
importe de sus cédulas personales . 
. »5. 0 Por admitir cartas, plieg-os ó cOITes pondencia que no estó incluida 
en la. factum de esta Administración de Correos, ó los respectivos Tri
bunales. 

»Se · prohibe además el que individuo alg·uno, haciendo us o de los bu
zones de los correos ni otros vapores, depositen en ellos plieg-o ó cartas 
sin' la autorización de esta Administración. 
· >>Además de las responsabilidades que en cada caso pueda exigirse, 
á los. contraventores se les impondrán multas que _variarán de uuo á diez 
pesos, según los casos, debiendo sufrir en el de no poder adquirir el co
r.respondiente papel del Estado, un dia de trabajo en los edificios del Es
tado, 6 de utilidad pública por cada dos r eales, tipo medio de un jornal 
en esta . .cabecol·a. - JUAN S¡·rGES.>> 

(393) J_.a carta pecaminosa de Blumen tritt, que obra en la colección 
de~documentos que nos cedió bizn.rramente el general Blanco, decía a.sí: 

· · <<Leitmcritz (Austria), 31 Mmzo 18H3. 
>>Sr. Dr. J. RIZAL. 

, »Mfmuy querido y fraternal amigo: todas mis cartas que te he. dil"i-
. g ido están hii.Sta ahora sin c-ontestación alguna. Parece que un anay las 

ha··comido, ó que no te permiten escribirme; una crueldad que seg-ur a
mente no existe, ó por lo menos no debe existir entre ellos, que so llaman 
generosos, nobles é hidalgos.» (El resto de la carta es todo de carú.cter 
científico; y al final le pregunta si podría mandarle libros alemanes, JH"C· 

. vía -la censura de algún jesuita. ) . 
·. _ RI.Z.AL corno ya se ha vis to (pág. 295), habia reeibido y l eido una 

cai:.ta de Blumentritt, á la cual contestó el 15 de Febrero de 1893, que 
Blumootritt debió de recibir eon no poco retraso. 
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»Por noticias recibidas de Manila, se sabe que la madre y p~rt& 
de la familia de IüzAL piensan venir á residir aquí. Como tengo en. 
tendido que se le ha prohibido esto verbalmente por el antecesor d& 
V. E., espero instrucciones sobre este punto, á fin de permitirles el 
desembarque ó no, según se me ordene. 

»Hace cuatro días, tres individuos llegaron aquí con patente para 
vender imágenes, saliendo en seguida para !laya; pero habiendo re· 
cibido de esa capital aviso, como participantes de las ideas del señor 
RIZAL, y averiguado después que proceden de Calamba, precisamente 
el punto principal de los escritos de RIZAL, he ordenado el regreso de 
estos para embarcarlos en primera oportunidad para Manila. Ayudán
dome á tomar esta determinación ol hecho, al parecer bastante signifi
cativo, de que en el correo anterior viniese de esa un criado del seño1' 
RIZAL tdn sólo con el objeto de traeTle unas mangas) fruta de que no 
se carece, y por otra parte no parece merecer un viaje redondo de 10 
días con un gasto de 18 pesos. Una V. E. á esto el hecho anterior, de 
venir desde la Laguna á Mindanao sólo á vender santos, y á su supe
rior criterio dejo, dada la circunstancia de la procedencia de los lle
gados, la razón de la medida tomada. 

»Recibo noticias de que por ahí se dice que lo hice salir del Go~ 
bierno, donde comía y vivía con el Comandante anterior, de tan mal 
modo, que lo hizo llorando. En un país donde la inventiva esto alcan
za, me basta que el mismo HrzAJ, desmienta el hecho á la familia. 
Nada más lejos de la verdad, mi General. Á mi llegada, él mismo me 
pidió vivir fuera, y yo, cumpliendo con instrucciones, que induda. 
blemento obedecieron á evitar l!¡s familiaridades de la sobremesa, se 
lo concedí en el acto, con la condición de vivir cerca del Gobierno y 
de presentárseme tres veces al día. Cumple con lo que se le ordena; .. 
su correspondencia se abre, cumpliendo instrucciones, aunque esto no 
evita que se valga de otra pel'sona, puesto que no toda ella se abre; y 
dentro de su calidad de deportado se le guardan las consideracl.ones 
que por sus títulos académicos y educación se haga acreedor. Esta es 
la conducta que con él se sigue, sobre cuya continuación 6 variación, 
V. E. ordenará. 

>>De V. E. atento s.s. y respetuoso subordinado-Q. S. M. B.-
JUAN 8ITGE8.-Dapitan 8 de Junio de 1893. » 

Y el 29 de Agosto siguiente, escribía de nuevo: 
«Excmo. Sr. D. Ramón Blanco. 
>>Mi respetable General: Muy breve, para no molestar su atención; 
»Acaba de llegar el correo, y en él, la madre y hermana de RIZAL1 

con un criado. Esta medida constituye, en mi opinión, no sólo una: 
garantía para la vigilancia. de él, sino que teniendo sobre sí obliga• 
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ciones más sagradas que sus opinione~; }Jolít.icai.' , no so expondrá, á la. 
vez que á su familia , á las consecuencias de cualqn1cr escrito como 
los anteriores. 

»Hace ocho meses debió qued:u· orAani;,ado el Tercio 1_ do poli da], 
que á la fecha no presta servicios por no habon;o recibido el arm11 , 

mento Remington con que hay que armarlo. Ten~o ;;o hre es te asunto, 
que considero im1Jortante, comunicaciones, has ta ahora sin resultado. 

,.y aprovechando esta nueva ocasión, 1'\tc. -- J"t~AN tin '<;J.;s.-Da
pitan, 29 de Agosto de 1893. " 

Estas cartas oficiosas no concuerdan en un todo ct•n las mani fes
taciones que verbalmente y por ese rito hizo Sil a ut tn• on l\fndrid, 
en 1905, al que traza las presentes línea;; (3!H): según ellns, Sitgea 
dió, desde el primer momento, muy ampli.as l ibcrt.aclos á RIZAL, sin 
otra garantía que su palabra de honor. De todas ~nert eH , Sit.ges, atento 
á 1as indicaciones del general Blanco, qne J1 0 tnrdú on recomendar 
que con RIZAL se observase una conducta de bien entendida indife
rencia, sin perjuicio de qne se observasen su s actos con húbil disi
mulo, Sitges acabó por exigir al deportado que se presentase tan sólo 
cada ocho días, y por no intervenirle la corref:lpon<lencia; ni leía las 
cartas que éste remitía, cerrándolas en su presen cia s in extmer el 
pliego, ni abría las quo para RIZAL llegaban . Pnclo Sit.gos observar 
desde el primer momento que el DocTOR RizAr, era el ídolo de los na
turales de Da pitan: si algo quería que le dijesen por escrito, ¿,iba á 
faltarle de quién valerse? Por eso juzgó ociosa };-·. censura y la ~;upri
mió, no de derecho, sino de hecho, haciendo comprender al deportado 
que la facultad de intervenirle la ·correspondencia podía ejercitarla 
siempre que lo estimase conveniente. Un día el correo t. rajo nn certi
ficado para R IZAL. Procedía de Austria . Sit.ges abri6 el sobre y leyó 
la carta, firmada por Blumentritt. No le pareció quo era cort·ecto, 
d&sde el punto de vista político, cuanto en el Jlnpel se contenía, y , al 
entregarle l a carta, hízole sobre el asunto alg nna!-l observaciones, 
_dando á sus palabras cierta expresión de protesta. HIZAL se negó á 
tomarla. ¿Decía el señor Comandante político- militar que de ella 
transcendía algo que no era correcto?- «Puos yo me niegu resuelta
mente á· recibir esa carta. »-Y no la recibió. Sitges se <1uedó con 
dicha carta. ( Blumentritt lamentabct la deportación, 1·eputándola 
in}usta, y. ofrecía poner en juego sn influencia, sobre todo con el 
Gobierno alemán, para obten&~· la libe1ofad de RIZAL.) 
--'-------~--..:. ____ __ ·---- ------.. ----·---
.. (394) Véase :Nuestro 1'iempo, número del 10 de Diciom hre de 1905. Al 
redactar yo el articulo en que trato ele este asunto uo conocía los docu
mentos oficiosos que algo más tarde me prestó el genera 1 Blanco; atúvemo 
lí. los datos orales y escritos que me facilitó en Madrid el Sr. S itg-es. 
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Aunque RIZAL no tenía obligación de presentarse más que una vez. 
por semana, solla hacerlo diariamente, de ordinario alrededor de l~s 
doce, despué~ de terminar sus visitas profesionales. Prestaba servicio$ 
facultativos á cuantas personas lo solicitaban; sin cobrar á nadie. No 
era extraiw, por tanto, que le adorasen en el pueblo. Pero, no sólo por 
Sll bondad para todo el mundo, sino por otras varias razones .. Erá Rr~ 
ZAL un nn,tumlista inteligente y entusiasta (395), y se perecía por la 
formación de colecciones zoológicas, principalmente de mariposas, in
sect.os raros, moluscos curiosos, etc. Con tales fines, hizo, primero, solo~ 
algunas excursiones; después no tardó en llevar consigo á algunos 
chicos, á quienes adiestró en el arte de cazar, y sobre todo en la cien-· 
cia de distinguir lo vulgar de lo estimable; y últimamente, RIZAL 
apenas salía con el objeto indicado, porque los chicos le servían ya 
perfectamente. Así forlllP no pocas interesantes colecciones, que remi
tía á amigos suyos, sabios naturalistas extranjeros, que le pagaban en 
libros, medicinas é instrumentos científicos. De este modo, á tan poca 
costa, logró hacorse con una pequeña biblioteca y con numerosos ins-, . 
trumentos ele cirugía, oftalmológicos principalmente. 

Con Sitges , como había acontecido con D. Ricardo Carnicero, llegó. · 
á tener cierta intimidad; pero nunca RIZAL rebasó un ápice los lími
tes de lo justo: ni una ve7. siquiera dejó de considerarse «el deportado» 
y de ver en el Comandante político-militar al Jefe del distrito y á su 
jefe. Esclavo, en todo, de sus deberes, ni por casualidad se le pas~ 
un d ía, de los solemnes, sin cumplimentar á la Autoridad: el santo ó 
el cumpleaños del R ey, el santo ó el cumpleaños de la Reina, etc.,· 
RIZAL, con su mejor traje, era el p1'ime1·o que acudía á la Casa Real 
á ofrecer sus respetos al representante de S. M. en Dapitan; darido, 
con ello un innegable testimonio de españolismo sincero, cori lo cual 
se envanecía. 'l'an español era, que de tanto serlo se derivaba aquel · 
su orgullo personal imponderable, sin límites: él no quería ser menos , 
espaiiol (1ue el que más lo fuese. Por eso precisamente, po1· se?· tan 
espa1iol, se le juzgaba «filibustero». (Nuestra política coloniai triun
fante no toleraba que ·un indio tuviese toda la dignidad propia de un. 
espai\ol verdaderamente digno.) En lo que toca á. su corrección social,_·. 
así como en lo referente al trato íntimo, los Sres. Carnicero y Sitges . 
convienen de común acuerdo en que RIZAL era el prototipo del hombre. 
irreprochable; la afabilidad de su carácter, la urbanidad de sus m~ 
neras, la cortesía de su palabra, hacían de RIZAL un cumplidisil:no~ 
caballero, y era muy dificil no simpatizar con él. Tenía muy vivo in~ · 

(395) Sobre lns colecciones zoológicas formadas por RIZAL durante su .· 
permanencia en ol destierro, es sumamente curioso el articulo de Me-Yoat ;·· 
inserto en El Renacimiento, de Manila, dcl12 do l\fayo de.1906. 
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genio y era á la vez muy discreto. Sorteaba con fina habilidad las 
rédadas que le tendían los jesuitas. RIZAL, por cuanto había dejado 

. de ser católico, no iba jamás á misa; pero procuraba no atacar la pie· 
dad de los creyentes. Un día, el Párroco misionero, P. Obach, le pidió 
pe·rs_onalmente que contribuyesecon algún recurso al pintacasi (fiesta) 
que se preparaba en obsequio de San Roque, patrón de la barriada 
más principal de Dapitan. 

-¡Pero, Padre!-exclamó RrzAL,-¿cómo quiere vuestra reveren
cia que yo contribuya al sostenimiento de un rival? El día que San 
Roque lo haga todo, yo, como médico, ¡estoy de sobra en el mundo! 

Y no dió un céntimo para la fiesta del Santo. 
Queda dicho que RIZAL no cobraba á nadie como médico, si era del 

pueblo. Pero si iba algún extranjero á consultarle, y fueron varios, 
cobráuales en relación de sus medios de fortnna; dinero que consagraba 
integramente á. algo que redundase en beneficio del pueblo. Fué un 
inglés rico á consult_arle: RIZAL le extrr.jo la catarata, y le puso de 
cuenta 500 duros, que el inglés pagó gustoso. E sos 500 duros los dedi
có RIZAL á dotar á Dapit..'\n de alumbrado público, que no lo tenía. E n 
el camA.rín frontero de su casa estableció un hospital, donde todo corría 
de su cuenta ... En el pueblo le adoraban y reverenciaban. "¡El DocTOR 
RIZAL!», proferían todos, con gran respeto, viéndole pasar: y se descu
brían é inclinaban ... Saludábanle los del país con mayores reveren 
cias que al Comandante y al Párraco. Por lo mismo que siendo indio 
puro, gozaba fama de sabio aun entre los europeos, los indígenas le 
conceptuaban algo extraterreno; tanto más digno de -admiración cuan
to mayor era su filantropía. ¿Cómo no habían de adorarle, si era un 
segundo padre de todos los chiquillos desamparados que hallaba? 
Amén de instruirles en el arte de cazar insectos, conchas, etc. , se los 
llevaba á su casa, los daba de comer, los vestía y aseaba, y ponía sus 
ansias de caridad en el extremo de enseñarles castellano, inglés, fran
cés y (l.}emán. Á los más aventajados, á los que sabían el nombre de 
úna misma cosa en mayor número de idiomas, los recompensaba con 
_algo extraordinario, una baratija, una chuchei-ía, con lo que avivaba 
Ia·emulación de los restantes, y así , era raro el golfillo que no se afa

_-naba por aprender y ser un muchacho útil. Acabó en pedagogo, como 
·se desprende de algunas de las cartas que escribiera por los años 
. de 95 y de 06 á au familia. De los chicos valiósc asimismo para ej~
outar un dique de mampostería que sirvió para conducir el agua, des
dé una cascada, á la casa que había él levantado en el sitio denomi
nado Talísay, próximo á la cabecera de Dapitan. 

Pero __ no interrumpamos la crónologia, !1. la cual venimos sujetando 
las_ noticias. Por Noviembre de 1893, D. J osé Martos O'Neale, alto 
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funcionario de la Administración en Manila, se dirigió á RIZAL, · por 
conducto del Comandante político·militar, solicitando reimprimir las 
principales notas que aquél había puesto á los Sucesos de Morga, para 
refutarlas. Véase en qué términos contestó el deportado: . 

«Sr. D. José llfartos O'Neale. 
»Muy señor mío: Por conducto del señor Comandante P. M. del 

Distrito, he recibido su atenta ·del 27 de Octubre, en la que me pide 
mi autorización por escrito para reimprimir los «Sucesos de las Islas 
Filipinas», con el propósito de refutar algunas de mis anotaciones. 

»Agradeciendo tan delicado procedeJ.· de parte de un adversario, 
tengo el honor de manifestarle que me considero muy honrado por la 
atención que me dedica, y, aunque cr eo comprendet· que us ted sólo se 
propone refutar algunas de mis anotaciones, no hallo sin embargo 
inconveniente ninguno en que usted la reimprima entera, primero 
para que la obra se comprenda mejor, y después, porque en la libre 
esfera de las letras la más amplia facultad se debe conceder á. los ad
versar ios leales. 

»E sperando ansioso la r efutación y sintiendo no poderla honr~r 
por el momento con una justa defensa de mis opiniones , me ofrezco 
de V. muy atento y afmo . s. s.-q. s. m. b.,-JosÉ RIZAL. 

:oDapitan, 22 de Noviembre de 1893, (39G). 
El Sr. Martos no llegó á publicar su trabajo. 
En ese mismo mes de Noviembre ocurrió un hecho tan ex tra.fto 

como interesante; Yerdaderamente novelesco. Dejemos que, en part~, 
lo describa el Sr. Sitges (397): 

«El día 4 [de N oviernbre de 1893], me llamó la atención Un í.n. 
dividuo que calándose mucho el sombrer o y al parecer procurando es
quiv:tr ser visto, atravesaba, al oscurecer, los barracones de·pala.y, én 
dirección á la playa y los terrenos de RIZAL. La forma en que pas·aba;- · 
por terrenos casi intransitables, la hora y la dirección, me hicieron 
sospechar algo, que en aquel momento no pude precisar, pero que al 
fin parecía extraordinario. Y en esta confianza salí á su encuentro, por·. 
dirección opuesta; pero, sea qne antes que yo atravesase er río que 
separa los terrenos de RIZAL, ó fuese que retrocediese antes ó. tomase 
otra dirección, no pude encontrarle y me retiré á la Comandancia, 
pensando en el hecho que me había llamado la at ención. 

>> No habían transcurrido dos horas, cuando RIZAL se me presentó 
diciéndome(estas son sus palabras): «Siento tener que delatar, pe~:() :á 

»ello me obliga.: mis ideas de siempre, que nunca fueron separati~tas; 

(396) Poseo el original, que debo á la amabilidad del 8 1·. l\:f¡il:tos. 
(:m7) Carta oficioso. del comandante político-militar D. Juan Sitges ál 

general D. Ramón Blanco; fechada on Dapi tau, 10 Noviembre 1891}. . . 
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»como bajo mi palabra de honor aseguré al seftor genera.! Despujol, 
»por una parte; por otra, la ancianidad y tranquilidad de mi madre, 
»hoy á mi lado, en donde todo lo he empleado en pro de mayores co
»modidades á su edad y distt-acción, á la de mi joven hermana; y por 
»último, la obligación en que como caballero estoy de corresponder á, 

»la generosidad de las Autoridades qne respetan el cierr e de la corres
"pondencia. Siento delatar, y que acáso con ello perjudique á alguno 
»que aun me crea tonto y crédulo para exponer á toda mi familia á, 

»Contrariedades. Pero no tengo más remedio que participarle que 
»ayer por la noche se me ha presentado un individuo con el nombre 
»de Pablo. Mercado, que dice ser pariente mío, manifestándome venir 
»Comis ionado de Manila par a enterarse de mi sit.uación y necesida
»des, ofreciéndome hacer llegar cuantos e~critos y correspondencia. 
"fuese necesario á mis planes, aunque lo ahorcaran, presentándome 
»Un r etrato mío y unos botones con las iniciales P. Jli: Seiwr Coman
»dari.te: digo á Vd. el hecho; Vd. proceda como le parezca, y si hay 
»quien de mí se ocupa en este sentido, que cada cual responda de sus 
·»actos. Tengo bastante con la. situación á que me ha conducido sólo 
»la infamia de los que tienen engal\ados completamente á las Autori
»dades y al Estado.-» 

>> Al llegar aquí, le despedí; y acompañado del Gobernadorcillo 
procedí á la prisión del tal P ablo Mercado, encontrando al interesado 
el ret rato de referencia y una cédula con el nombre de Florencio Na
naman, con cuyo documento, orden de incomunicación y de proceder 
á las diligencias, lo entregué al Gobernadorcillo. Pero ¡cuál no habrá. 
sido mí sorpresa al enterarme de las diligencias hoy , y resultar en 
ellas lo que no era, ni remotamente posible esperar? [ ... ) 

»Concluidas las diligencias, RiZAL se presenta pidiendo acta de lo 
ocurrido, lo que me ha pa1·ecido prudente negarle . . . I ndignado, her ido 
y molesto como está [por lo pasado) .. . un documento de esta índole 
en sus ·manos, puede remover cenizas ... » 

Hé aquí un extracto de ese documento (398); dice la carátula: 
. «Tribunal de Dapitan. 1 Diligencias practicadas 1 Cont1·a 1 Pa

blo -Mercado. 1 Juez: El Gobe1·nado?·cillo D. Anastasia Ad1·iático. » 
Encabeza el expediente un oficio del comandante Sitges, fechado 

á6 de Noviembre de 1893; ordenando al Gobernadorcillo que instruya 
«las diligencias correspondien tes á la aclaración del objeto de la lle· 
gada á este pueblo del individuo Pablo ;Mercado». 

· · El mismo día, este sujeto fué interr ogado. Dijo llamarse Florencia 
Nanaman (como consta en su cédula, que obra en el expediente); ser 

(398) Forma parte de la colección que me prestó el general Blanco. 
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de treinta años, soltero y natural de Cagayán de :Misamis. Y añadiÓ: 
«Que habjn recibido instrucciones á fin de adquirir un retrato del se- . 
ñor RIZAL parn no equivocarse cuando hubÍera ocasión de hablarlei 
recorrer los pueblos del" distrito, llegar á Dapitan recogiendo en su 
tránsito cuantos libros escritos por aquél encontrase; conocer al señor . 
RIZAL y presentarse como amigo político y pariente comisionado por 
los suyos de Manila parft enterarse de su situación y necesidades,· y 
ofrecérsela para ayudarle en su propaganda hasta log1'a1' arranca?·Ze 
cartas 4 esc1'itos en sentido sepaHttista, y que al efecto se le dejó un 
retrato que, del Sr. RIZAL, le había facpitado E stanislao Legaspi, 
vecino de la calle de l\ia.rlrid, núm. 17 ó 37 (Manila), y un par de bo
tones con las iniciales P. :M., correspondientes al nombre de Pablo y · 
al apellido 1lfe1·cado, del Sr. RIZAJ, , para inspirarle más confianza con 
su supuesto apellido. Que después de recorrer los pueblos, dondé no 
tuvo más remedio que sustraer clos libros que encontró, llegó aquí el ' 
día tres del act.nnl, hospedándose en casa del teniente r de alcalde] 
Ramón, y que al obscurecer salió por las afueras del pueblo, llegando 
á casa del Sr. RrzAL, á quien t.rató ele sacad e escritos y sólo consiguió · 
ser mTo}ado po1· él; que entonces se retiró á su casa, donde perma:- · 
neció ocnltohftsta la noche de ayer, en que el Sr. Comanda nte politi
co-militar le redujo á prisión en persona, encontrando el r etrato (399) 
y la cédula que está encima de la mesa. 

>>Pregtmtado: Cuál es su verdadero nombre, dijo: Que el de lacé
dula; pero que tenía órdenes de presentarse con el de Pablo Mercado.:: 

»Preg1mtado: De quién recibió esas órdenes y [ si] conoce el objeto 
de ellas, dijo: Que en el mes de Mayo, el Padre recoleto de Cagayá:iJ.'. 
[de :Misamis J le ordenó hiciese el viaje en las condiciones declaradas( 
le entregó setenta pesos para sus gastos y ropa decente con que debfl\ · 
}>resentarse al Sr. RIZAL, los botones, y le dijo que caso de mori.t~ · 
pues se encontraba [el Padre j enfermo, entregase cuanto sacase del . 
Sr. RIZAL al Procurador de recoletos, que ya ten:ía orden de gratifi~ : 
carie con largueza; que ignora el objeto que se proponía el Padre; qu~ ·. 
sólo le dijo al despedirle, que fuese listo y que no tuviese cuidado, · 
que ellos lo podían todo, y que le· sacarían adelante si algo le ocurría, 
y que con esta seguridad lo había hecho todo.» . 

Al día siguiente, 7, se le amplió la declaración; y entonces sos tu~ '. 

vo que su verdadero nombre era Pablo Mercado j sino que, por ha.bét- · 
sele extraviado la cédula, hízose con la de otro sujeto, la de Fl01·encÚr 
Nanaman, y por ser ésta la que llevaba, adoptó el dicho nombre. A · 

{399) El retrato es un grupo de RrzAr,, M. H. del Pilar. y Ml1-ri3l:li> 
Pon ce; el cual retrato se halla en ol expQdiente. Sobre la cabeza dtll pri
mero, así como á sus pies, destácase, escrita con tinta, la palabra: EizAL . . 

21 
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la verdad, como el expediente no prosiguió, no hemos logrado poner 
en limpio cuAl era el nombre vel'dadero: si li'lo?'encio Nanaman ó . 
Pablo ·.Mercado. En cambio, y ¡JOr lo que toca á su misión diplomáti
ca, mantúvose firme en declarar que había obrado como enviado de 
los frlliles recoletos, los cuales, según él, deseaban testimonios feha
cientes para probar lo qua jamás pudo probarse en ningún tiempo: 
que fuese RIZAL separatista. J<~l nfercado ó Nanaman pasó preso á 
Manila, con las diligencias, á disposición uel G-obernador general; 
quien tuvo por conveniente no remover el asunto. Claro está que no 
b.asta la declaración del Mercado para deducir que fuesen ciertas las 
maquinaciones de los frailes; pero lo que sí resulta indiscutible es la 
corrección de RIZAL; que acaso no habría denunciado á su pnisano 
si éste no hubiera sido descubierto por el Comandante; per~ una vez 
quelo fué, RIZAL quiso, á toda costa, eludir cualquier responsabili
dad, ya que le sobrevenía sin él buscarla. 

·De la visita de Pablo Mercado, así como de la que hicieron á Da
pitan los calambeños vendedores de imágenes (véase la pág. 815) y 
alguna otra, no se deduce otra cosa sino que los admiradores de RrzAL 

se hallaban ávidos de tener noticias d.e éste por tales conductos, ya 
que RIZAL se negaba resueltamente á escribir otras cartas que las 
puramente familiares, ajenas de todo punto á la política. RIZAL, pién
sese bien, va desmereciendo como político á medida que va tomando 
tierra en Mindanao: por nada ni por nadie se compromete; no hay 
n;tedio de arrancarle cuatro letras para sus amigos; rehusa cuantas 
pxoposiciones de fuga se le hacen. RIZAL lo que q ueria era tener lo 
que desde hacia muchos años no había tenido: tranquilidad, y , desde 
luego, una honrosa rehabilitación, mediante la libertad, decretada en 
toda regla. Á primeros de Febrero del siguiente año de 1804 la soli
citó de Blanco , y Blanco, dando üu·gas al asunto, acabó por ofrecér- · 
sela, para la Península; ofrecimient,o que le ratificó de palabra, en 
Da.pitan, con ocasión de uno de los viajes del General á Mindanao; 

. e.ntonces fué cuando el deportado expuso ampliamente su situación y 
.sus d.eseos. Algo le .habló también de su pasado, de sus ideales, de 
s~s libros: á RIZA T. no le había guiado, según dijo, otros fines que los 
de dignificar á los hombt·es do su ra~a; y protestó de que se le consi
der~se antiespaiwl, cuando no era más que enemigo de los frailes, por 
conc~ptuarles la rémora de todo progreso en su país.- Blanco, des
pués de oirle, le hizo comprender que lo niejor sería que pasase á la 
Peninsula ( 400). Con este asunto tiene relación el siguiente balaustre 

.: (400) Todo esto, deducido de una de las <:onferencias que cclelJré con 
el general Blanco en su casa de Madl'id. .. . 
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(ó como se llame), dirigido por el Gran Consejo Regional de Filipi
nas á la logia Modestia ( 401): 

«Ven. · . Maes . ·. Pres . ·.: 
»Nuestro muy q. ·. h.·. Dimas Alang [JosÉ RIZAL], que hacetieni

rio se halla, como sabéis, expiando en Dapitan culpas (1ue no hllo co-. . · 
metido, tiene autorización para cambiar de residencia, siempre que 
-sea á cualquier punto de España y no del Archipiélago. 

»Al par que esta noticia, hemos recibido tambión la de que el cita
do b. ·. carece en absoluto de recursos para emprender tan largo viaje .. .. 

,,.A,hot·a bien : ¿podemos nosotros mostrarnos indiferentes·ante ne
<:esidades tales y consentir que el generoso Dimas continúe proscrito· 
en Da pitan? Conocidas vuestra ilus tración y recta conciencia, no ne
-cesito invocar las razones que militan en pro del h.·. citado, las que 
nos impone el ineludible deber de tomar parte activa en sus penas · y 
en sus alegrías ; pero aunque otras no hubiem, debed anos bastar la. 
razón altísima de nuestra conveniencia, pues bien sabido tenéis que 
mientras Dimas Alang permanezca en Filipinas, y á pesar de que 8U 

p-rudencia llega ctl ext1·emo de no comunicarse NI HABERSE NUNCA 

<:011UNICADO cox NOSOTROs, tendremos siempre s obre nuestras cabe~ 
zas suspendida y amenazante Ja espada de Damocles, por cuanto 

/fp 

nuestros enemigos t ienen adoptado el maquiavélico pr ocedimiento de. 
mezcla1· su nombre y atribui1·le intm·vención en cualquier inicua. 
t1•ama, en cualqtdm· irnaginmio disturbio que nos quieran achacar.·» 

El balaustre lo firm a el Gr.·. Pres. ·. }IuzA [Ambrosio Flores], · 
en Manila , á 31. Enero 18!16. - Concluye solicitando recursos para · 
RIZAL, «para atender á s u subsistencia mientras no se establezca .de, . 
finitivamente en cualquier 1mnto y pueda dedicar se á su profesión ·, .-.. 

Este documento, cuyo original fué descubierto cuando, después :. 
del estallido del Katipunan, se procedió al copo de todos los papeles 
de los complicados, es para la crítica de un valor inapreciable: prue- .: 
ba, de una manera categórica, que los filipinos estaban pendientes de . 
RIZAL, á quien adoraban ; y á la vez, prueba que RIZAL no se mezcla-· 
ha, en absoluto, en la poHtica que sus admiradores hacían. ~~stos pro- .· 
curaban que él estuviese al tanto de lo esencial; pero él persistía en' 
no darse por enterado, en su pa-sividad, y cuantas .diligencias se han 
hecho para el hallazgo de un solo papel de carácter político escrito~ 

por RIZAL durante los cuatro aiws de su deportación, han sido infruc....: 
tuosas : ¡no se ha encontradoniuguno!(402). RIZALestaba al tantod:s: ---- ________ ., ______________________ .,_.__ 

·(401) El documento ín teg ro hálla se en el tomo 111 del A1·chivo . 
. (402) El artículo que con lafirmn Dn1AS .At.ü:. se publkó enlCalay'áa,11. 

. (JJ:ncro do 1896), es apót:rifo;.se suplanto su firma para· infundir COlLe'li.Jt; ': 
mayor entusiasmo entre los lectores.-Véase In, nota ;no, · · · · · 
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lo que ocurría, no sólo porque desde Manila le mandaron algunas car
tas, .sino por los frecuentes viajes de sus hennnnas á Dapitan. Es te· 
ir y venir de las hermanas de RIZAL alarmó algo á Sit.ges, que aca
bó por tomar medidas r igurosas, t ales como las de registnu los equi
pajes de t odos los pasajeros; pero fué en vano: porq ne ni halló papel 
para RIZAL, ni lo halló de RIZAL á nadie dirig ido. Á RrzAL le escri
bían sus amigos de Manila en la casa que ocupaban en la calle de la
Escolta los hermanos Aleja ndro y Venancio R c)·es (403) ; las cartas
metíanlas cuidadosamente en alguna empanada, y así , de este modo 
folletinesco, hacían llegar al ÍDOLO la expresión del ansia de libertad 
que sentían sus comunicantes . De la empanada era siempre portadora. 
alguna per sona de la familia d e RIZAL. 

Y ·aquí mer ece notarse un contraste, acerca del cual queda dicho,. 
algo más arriba, alguna cosa: los fil ipinos progresistas no apartan ni 
un momento el pensamiento del hombre á quien más adoran; preocú
panse de él constantemente, y sueñan con el día ele la Redención .. . Y, 
mienh~as t ant o, ni R IZAL les escribe, ni pretende f ugarse, de lo qu~ 
t).lvo mil ocasiones, ni les infunde bríos ; an tes bien, y como ya vere
mos, cuando llegó el momento supremo, RIZAL rechaza de plano toda 
idea que implicase la realización de la Revolución .. . El altruismo d~ 
antaño conviértase hogaiio en egoísmo . RizAL, como revolucionarior 
desmerece, cada día más, cuanto más le asedian para que se asocie á. 
los planes de la demagogia; en cambio se agiganta extraordinaria
mente como elemento de orden, y, por cuanto se agiganta en este con
cepto, más injusta resulta la sentencia de muerte fulminada contra éL 

Véase ahora una nueva carta de Sitges al general Blanco , fechada. 
en Dapitan, á 14 de Febrero de 1894: 

«Mi distinguido y respetable General: Con oportunidad recibí su 
muy atenta del 6 del pasado, y en un todo seguiré las instrucciones
que de ella se deducen respecto á RIZAL, y el otro (404) si volviese. 
El primero, dirige á V. E. instancia, suplicando la libertad, según 

' mis noticias ; que no afirmo, por cuanto me encuentro con él muy des
entendido de todo, poco desconfiado, y no dando import ancia á cuanto
{i .éfse re:fiere. Conocía al detalle, antes que yo , la llegada de Merca
do (405), la presencia del oficial de la Veterana á bordo, y la libertad 
de Pablo ; no dejando de extrañarle el que yo no conozca estos hechos, 

(403) Declaración de Antonio Salazar, prestada el 22 de Septiembre
. de 1896; hállase inserta en el tomo m de mi A1·chivo, pág. 272. 
· (404) Alude á Pablo Mercado, el falso pariente de R izAL. 

'.(405) · La lleg-ada A Manila, claro está . Nótese lo bien inforrrtado qu.EJ 
Rl:ZAL se hallaba; y nótese, asimismo, que él no ocultaba notieins de esta 
indole :á su cancerbero. 
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.de los que me le presento ajeno pot· completo 1 creyendo1 en todo1 ins
pirarme en las respetables indicaciones de V. E. en cuanto á indife
rencia aparente. 

»Con verdadero y sincero deseo he esperado la honra de que V, E. 
hubiese visitado este pnnto, por las satisf?tCciones de reiterar perso-
-nalmente mi respetuoso saludo.>> Etc. 1 

l{.rZAX. acabó por obtener de Blanco la promesa de que podría tras
ladarse á otra provincia del Archipiélago; pero la peomesa no pasó de 
ahí; y en vista de qne transcurrían los meses sin saber á qué atenerse1 

.dirigió al General una carta-petición, que decía ( 406): 
«Excelentísimo Señor: -Desde que V. E. ha tenido la bondad de 

prometerme mi traslado á Ilocos ó á la Unión, han pasado muchos 
meses, y su silencio me ha permitido creer que graves dificultades se 
han ofrecido para la realización de su promesa. Entonces, para reme
diar mi precaria situación y atender á mi porvenir, solicité hace doH 
meses de V. E. el permiso para abrir una colonia agrícola cerca del 
-seno de Sindangan; mas como tampoco he recibido contestación ni di
recta ni indirecta, y como la estación favorable para roturar terrenos 
ha pasado, l'enuncio resignado á esta idea y veo que no me queda otro 
recurso que aceptar lo que V. E. se ha dignado proponel·me, cuando 
-estuvo en este punto á bordo del <<Castilla», cual es mi pase á la Pen
ínsula para restablecer mi quebrantada salud. 

»Contribuye también á esta resolución mía la mat·cha del digno 
Comandante del distrito, Sr. Sitges, persona para quien sólo tengo 
-elogios por su rectitud y actividad, pues mientras ha estado aquí ha 
tratado de remediar en lo posible la precaria situación del distrito, . 

. he.rmoseándolo y regulando sus servicios. Indudablemente, el sucesor 
.que V. E. designe será tan digno y tan caballero como el Sr. Sitges; 
pero ignoro si tendré la misma fortuna de ser comprendido y si podré · 

·inspirarle la misma confianza. El Sr. Sitges sabe ya que no soy el 
.antiespañol quó mis enemigos han querido pintar. Gozo como el que 
más cuando encuentro un espaf1.ol honrado, un gobernante activo y 
-una justa autoridad. 

»En un punto, pues, menos miserable que éste podría yo ganar lo 
,suficiente para mantenerme y acaso ahorrar para el porvenir. El Go
bierno, al privarme de mi libertad, no podrá negarme que me procure 
mi subsistencia, y si algún día me devuelve á mi hogar, como V. E. 
me ha indicado, estoy seguro qne no gozará ante el pensamiento;de 
.entre~Sar á la sociedad un pobre, un enfermo, un necesitado,_en vez:del_ 
.que tomó joven, lleno de esperanza y de salud. En la Península, yá 

(406) Copia exacta del original; uno de los documentos de la colección, 
. ya citada, quo me facilitó el general Blanco. 
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'que no en Filipinas, si no fortuna, al menos podré encontrar salud. 
»Acepto, pues, agradecido mi traslado {t la Península, y .espero 

que V. E. lo decretará cuanto antes, pues es un acto de humanidad 
propio de los elevados sent.imientos de V. E. 

»Dios, etc. -Dapitan, 8 de 11fa.yo de 1895. - JOSÉ RIZAl .. » 

¿Qué t·evoluciona1·io es éste, que opta por alejarse de su amada.. 
·patria, abandonando los intereses que se había creado en Mindanao?' 

· Blanco le contestó ( 407): 
«Manila, 1.0 de Junio de 1895. - Sr. D. Jos1~ RIZAL.-l\1uy sef10r· 

mío y de mi consideración: La venida á esta capital del Comandan
te P. M: de ese distrito (Sr. Sitges J, ha sido causa de que no haya 
contestado antes á su petición, de que le consintiese roturar terrenos-

. para el establecimiento de una colonia agrícola cerca del seno de Sin
dangan. -Como era natural, le pedí informes sobre el particular, y 
mi car ta se cruzó con él en· el camino; durante su estancia me he ocu

; pado de este asunto, y en vista de sus informes, no tengo inconve
niente alguno en acéeder á sus deseos, y celebraré mucho que los re

. sultados que obtenga le compensen sus trabajos , etc. , etc.» 
La carta del general Blanco accediendo á los deseos de RIZAL

. produjo á éste una nueva decepción. RIZAL vivía lleno de incertidum
. bre, ·y queria á toda costa salir de Filipinas. Las ilusiones que se ha

bía forjado de ser dichoso eri Mindn.nao, dedicado á la agricultura, 
· junto á su familia, r~cibían un golpe cada. vez que hasta ~l llegaban, y 
llegaban con frecuencia, noticias de los anhelos de la plebe tagala,. 
que no eran otros que los de realir.ar una sangrienta revolución. Pero· 

. RIZAL no quería salir de su país si no era legalmente. Tuvo muchas. 
ocasiones en que poder evadirse, y nunca lo pretendió. Poseía embar

. cación propia, un baroto, y á lo mejor emprendía viajes por el litoral 
que duraban ocho días. ¿Qué trabajo le hubiera costado transbordar-

. de su baroto á una embarcación mayor, fletada al efecto, y desembar
car en una playa extranjera, donde no habría habido posibilidad de, 
que le lrubiesen echado el guante? Sobre la evasión de RIZAL, sus ad
miradores acariciaron no pocos planes, que RIZAL rehusó constante
mente. ¿Y su palabra empeñada? La fuga, además, se hubiera ínter

. pretado como una negación de españolismo, y por esto no pasaba el 
deportado, que,· cual otro Dreyfus, no tenía más pesadilla que la de' 

. vindicarse. RIZAL, digámoslo de una. vez, sea que con los sinsabores. 
· de la proscripción había adquirido una mayor experiencia de las cosas 
· de la vida p1·ácticaJ sea que, después de haber causado, a'unque indi

rectamente, la ruina de sus deudos, no abrigaba otra ambición que' 

. (407) Según minuta que se halla unida á la carta-exposición de RIZAL-
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resarcir á éstos, ya que no brindándoles una fortuna, brindándoles 
siquiera pasadero bienestar en plena paz, habíase transformad~ _con~ 
siderablemente, y acaba por vérsele un hombre del todo al todo dis
tinto del que vimos desembarcar en Manila á mediados de 18.92. ·y, 
sin embargo; los radicales no se daban por enterados de la transfor~ 
mación del IDOJ,o, e-;ocándolo en cuantos planes tramaban. Tenían ya. 
en el Japón una delegación encargada de gestionar el apoyo de esta 
potencia, y creían verle allí, dirigiendo los trabajos ( 408). 

¡Pero qué lejos se hallaba RIZAL de complacer á sus admiradores!... 
Á últimos de 1895, RIZAL solicitó en todo, regla trasladarse á Cuba, 
en calidad de médico voluntario, y al sexvicio de las tropas espai\olas 
que luchaban cont.ra los insurrectos de la Gran Antilla. ¿Dónde está 
el 1·evol~¿ciona1'io filipino? ¿Dónde el filibustero {u1-ibt¿ndo <J ¿Qué· 
antiespaJ1ol era éste que optaba por irse á Cuba á jugarse la vida en 
defensa de !rt bander a española? i,Y qué pat1·iota filipino el que solici- · 
taba abandonar sn pcd1·ia cuando se avecinaba la ·revolución que poc 
dífl. modificar la faz moral de esa pat·ria tan amada? ... Al llegar á este · 
punto, tenemos que decir los peninsulares á los insulares: «RIZAL no . 
es vuestro, sino nuestro; RIZAL es un espai\ol, y no así como se quiera, 
sino de los que ofrecen espontáneamente su existencia en servicio. de 
la patria grande; prefiere la causa de España sn Cuba á la causa de 
Filipinas en l!'ilipinas; del nacionalista de 1892, acaso quede la esen
cia, allá en el fondo de su corazón; pero fijaos bien: en momentos loa · 
más críticos, RIZAL os abandona á vuestra suerte; se va; y se va ·á 
Cuba á juga1·se la vida por Españ a. »-Blanco trasladó al Gobierno de 
Madrid la pretensión de RIZAL, apoyándola resueltamente, pues 9-~e, 
de realizarse, Blanco veía en ella un efecto político de transceJ:J.den~ia 
en las I slas: Blanco pensaba: «¿Qué van á. decir los filipinos cuando: 
vean á su ÍDoLo, no sólo al servicio d e España, sino que lo efectúa con:.'' 
la insignificante categoría de médico segundo provisional?»~Pero el 
Gobierno de la metrópoli estaba preocupado con mil asuntos graves, 

(408) Bueua cuenta nos hubiet·a traído aliarnos con el Japóú, de lo. 
que hubo cie)·t.1. tentativa. Después del brillante triunfo del Japón sobre'._ 
China, aquella potencia inspiPú serios temores ; y con g ran acierto p~·o- · 
clamó Moret desde la tribuna del Ateneo, en la conferencia que dió .el 4 .. 
de Enero de 1895, que ante el problema japonés, la dominación e,~pariota · 
en Filipinas, bajo el régimen q·zte hasta aqtd se sigue, HA . co:<cJ,U,ÍDQ\ ~ · 
Por su parte, La Solidaridad había dicho poco tiempo antes~ «Con los lUí" 
pinos, con la adhesión entusiasta de los filipinos, la baudet·a española es . 
inexpug na.blc en J<'ilipinas. Contra los filipinos, sin el apoyo de su sin-··. 
cera adhesión, las armas espaiiolas de aquellos mares, visiblemente in~ 
eficaces pam contrancstar el empuje de los moros de ~Iindanao,}<(llé h.an 
de representar ante el empuje de una alianza tan colosal ci>ml)la.de ·Qhi
na Y, Japón!» (de la cual se hablaba entonces).- La Solidaridad.; en 
su numero del 30 de Septiembre de 1894. 
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y éste. de RIZAL no se dió prisa á resolverlo. Azcárraga (Ministro de 
la. Guerra) pidió .Por fin su parecer á Wcyler (General en jeíe del Ejér

- cito de operaciones en Cnba); Weylcr manifestó que no hallaba en ello 
inyonvenieJtte, y primero que Blanco llegó á saberlo, habían transcu

, rrido a lgunos meses. RIZAL, desesperanzado, en la c reencia de que 
. esta su n ueva pretensión tampoco le saldría bien, encogióse de hom
. bros, y, rodeado de toda su familia, perseveró, con más ahinco que 

nunca, en sus trabajos científicos. Y estudió á lo hondo el malayo, para 
. perfeccionar su Gramática Taga.la comparada, y creó un hospital en 

toda regla, y se puso á construir una emharcaciún de graneles propor
ciones, para explorar mejor el litoral de aquella inmensa isla, en la 
que ya se veía condenado á viv ir siempre, y continuó disecando in
séctos y animaluchos raros, entre los q ne topó con a lgunos no clasifi-

. éados todavía por la Ciencia ( 409) ... 

V 

Tarea harto difícil es la de c~.ttalogar l os t.rabajos litera rios, cien
,_:tificos y artísticos de RIZAL durante l a época de su deportación en 
·. Mindanao. Entre los primeros descuella la poesía que tituló Mi 1•eti
. 1·o, dedicada á su madre; poesía en la cua l describe su casa, su gé-

nero de vida y a lude á sus d olor es y anhelos . Véase una copia (410): 

Cabe anchurosa playa de fina y s uave arena 
y al pie de una montaña cubierta de verdor 
planté mi choza humilde bajo arboleda amena, 
buscando de los bosques en In quietud serena 
reJJOSO it mi cerebro, silencio it mi dolor. 

·. (409) «El Dr .. RrzAI,, cuando estaba tleportado en Da pitan, se entrete
nía. ·én coleccionar culebras, t·anns, pújaros, insectos y domas animales 
,raros en Europa y cuyos ejemplares enviaba á sus amig·os uaturalistus y 
directores de Museos emopoos. El célebre anfibiólogo alemfm profeso1· 

.. Dt: Boettger, muy conocedor de In Zoología del Extremo Oriente, descu
· ·bl'ió que una rana de la colección enviada por RrzAr. á Francfort pertene-

ce a: una especie nueva no descrita todavia y completamente desconocida 
podos natmalistas; y aquel sabio profesor , al descl"ibirla, la baut izó 

. con ol nombre de RuAcOPHORUS RIZALL- Otro sabio zoólogo alemán, el 
·Dr. Carlos M. Holler, ha denominado it una especie de coleópteros, des-

. . cubierta por RrzAT, en Dápitan, con el nombre de Ax•oooNIA RIZAL!. 
.Así el nombre de nuestro malogTaflo amigo irá unido á los nombres cien
tíficos ~;le _dos especies nuevas en la Historia Natural, eternizimdolo tam
bién 011 el campo de la Ciencia., - La I ndependencia; núm. 51: .Mala-
bón, 4 do Noviembre de ~898: , 

(4!0) Según ia que nos fué remitida por D. Pedro Cabangis. 
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Su techo os fritg·il nip11, su suelo débil caña, 
sus vigas y columilas m_adcra.s sin lnbrar : _ 
nada vale, por cierto, mi rústica cabaña¡ 
mas duermo en el regazo de la eterna montaña, 
y la cant.a y la arrulla noche y día el mar. 

Un afluente arroyuelo, que· de la selva umbría 
desdende· entre peñascos, la-baña con amor, 
y un chorro le regala por tosen eaüería 
que <m la eallada noche es canto y melodía 
y néct.ar cris talino del día en el calor. 

Si el cielo está sereno, mansa corre la fuente, 
su citara invisible taf10ndo sin ccsn.r; 
pero Yicnon las lluvias, ú impet-uoso torrente 
peñas y abismos salta, ronco, espumaute, hirviente,
y se arroja t·ugiendo frenético hacia el mar. 

Del pel'l"o los ladridos, de las aves el trino, 
del kalaw la vo~ ronca solos se oyen allí, 
no hay hombt·e vanidoso ni importuno vecino 
que se imponga {¡ mi mento, ni estorbe mi camino; 
sólo teng·o las snlvas y el mar cc1·ca de mi. 

¡El mar , el mar es todo! Su masa soberana 
los atomos me trile de mundos que tejos son; 
me alienta su sonris a de límpida mañana., 
y cuando por la tarde mí fé resulta vana 
encuentrn en sus triste~as un eco el corazón . 

¡De noche es un arcano! ... Su diáfano elemento. 
se cubro de millares, y millares de luz; 
la brisa vaga fresca, reluce el firmamento, 
las olas en s us pil'OS cuentan al manso viento 
historias que se pierden del tiempo en el ca.púz. 

Diz que cuentan del mundo la primera alborada, 
del sol el })rimer boso 'lue s u seno encendió, 
cuando miles de seres surg·icrou de la nada, 
y el abismo poblaron y la cima encumbrada 
y do quiera su beso fecundante estampó. 

Mas cuando en noche obscura los Yiontos enfurecen 
y las inquietas olas comienzan á agitar , 
cruzan el aire g·ritos que el ánimo estremecen, 
coros, voces que rezan, lamentos que parecen 
exhalar los que un tiempo se hundieron en el mar. 

Entonces repercuten los montes d e la altura, 
los á rbolos se ag-i tan de confin á confin; 
aullan los ganados, retumba. la espesura, 
sus espiritus dicen CfUC van á la llanura 
llamados por los muel:tos á fúnebre festín. 

329 
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Silba-, silba la noche, confusa, aten-adora; 
verdes, azules llamas en el mar vénsc ardeq 
mas la calma renace con la próxima aurora 
y pronto una atrevida barquilla pesea<lom 
las fatigadas olas comienza ft recorrer. 

Asi pasan los días en mi oscuro retiro, 
des terrado del mundo donrlc un tiempo viví, 
de mi rara fortuna la Providouei<l admiro: 
¡guijarro abandonado que al musg-o súlo as¡liro 
para ocultar á todos el mundo que teng-o en mí! 

Vivo con los recuet·dos de los que yo he amado 
.Y oigo de vez en cuando sus nombres pronunciar: 
·unos cstím ya mnet'tos, otros me han abandonado; 
mas ¿qué importa? ... Yo vi vo pensando en lo pasado 
y lo pasado nadie me puede arrel.Jatar.· 

El es mi fiel amigo que nunca mo desdora 
que siempre alienta el alma cu ando' triste la vé, 
que en mis noches de insomnio <',onmig·o vela y ora 
conmigo, y en mi destierro y fln mi cabaña mora, 
y cuando todos du<lan sólo él mo infunde fé. 

Yo la ·tengo, y yo espero que ha ele b1·illar ttn d ia 
en qtte venza l(J Idea á la fuel'ztt b1·utal, 
que despues de la lucha y la lenta agonía, 
otra voz más sono'l'a y más feliz que la mía 
saln·á canta?' entonces el cántico triunfal. 

Veo brillar el cielo tan puro y refulgente 
como cuando forjaba mi primera ilusión, 
el mismo soplo siento besar mi mustia frente, 
el mismo que encendía mi' entusiasmo ferviente 
y hacia hervir la sangre del joven corazón. 

,Yo respiro la brisa que acaso haya pasado 
por los campos y ríos de mi pueblo natal; 
i acaso me devuelva Jo que antes le he confiado: 
los besos y suspiros de un ser indolat.rado, 
las dulces confidencias de un amor virginal! 

Al ver la misma luna, cual antes argentada, 
la antigua melancolia siento en mí renacer; 
despiertan mil recuerdos de amor y fé jurada ... 
un patio, una azotea, la playa , una em·amada, 
silencios y suspiros, ruhorcs de placer ... 

Mar.iposa sedienta de luz y de colores, 
soñando en otros cielos y en más vasto pensil, 
dejé, joven apenas, mi patria y mis amores, 
y errante por doquiera sin dudas; sin temores, 
gasté en tlenas extrañas do mi vida el abril. 
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Y dcspuC:~s, cuando quise, golondrina cansada, 
al nido de mis padres y de mi amor volvel·, 
rugió fiera do pronto violenta turbonada: 
vi•11se rotas mis alas, deshecha la morada, 
la fé vendida á ot.ros y ruinas por doquier. 

Lanzado á una peiía de la patria que adoro, 
el porvrnir destruido, sin hogar, sin salud, 
venis á mi de nuevo, suefws de rosa y oro, 
de toda mí existencia el único tesoro, 
creencias de una sana, sincera juventud. 

Ya no sois como antes, llenas de fuego y vida 
brindando mil coronas á la inmortalidad; 
algo serias os hallo ; mas vuestra faz querida 
si ya es tan sincera, si cstú descolori(la 
en cambio llcYa el sello de la fidelidad . 

.Me ofrecéis, ¡oh ilusiones!, la copa del consuelo, 
y mis jrivenes años á despertar venís: 
gradas ú ti, tormenta; gracias, vientos del cielo, 
que á buena hora supisteis cortar mi incierto vuelo, 
para abatirme al suelo de mi natal país. 

Cabe anch1u·osa playa de fina y suave a1·ena 
y al pie de u1Ht montaña.cttbiert.a de verdor, 
hallé en mi patria asilo bajo arboleda amena, 
y en sus umLrosos bosques, tranq_uilidad serena, 
reposo á mi cerebro, silencio á mí dolor. 

1 Da pitan, l!)l}:í.J 

¡Qué hermosa, qué sen ti da poes:ía! ¡ Cuánta emoción prod,~tce! 
¡Qué recuel'dos tan delicados, pero sobre todo el que se cónsagra.'á 
Leonor Rivera! ... Otra de las composiciones que se ha V1,llgari~ado 
mucho y que se supone escrita en Da pitan, es la intitulada OantÓ '¿iel 

. . - . ·._..., ' 
viaje1'0 j que permaneció inédita hasta 1903, en que la sacó á luz él 
gran amigo de RIZAL, Sr. Mariano Ponce. Hela aquí (411): 

CANTO DEL VIAJERO 

Hoja seca que vuela indecisa 
Y arrebata violento turbión, 
Asi Yive en la tierra el viajero, 
Sin norte, sin alma, sin patria ni amor. 

Busca ansioso doquiera la dicha, 
Y la dicha se aleja fugaz: 
¡Vana sombra que burla su anhelo!. .. 
¡Por ella el viajero se lanza. á la mar! 

(411) Según copia remitida por D: Vicente Elio. 
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Impelido por mano invisible 
Vagat·á de confin en co1úin ; 
Los r ecuerdos le harím compañía 
De séres quet'idos , de un día feliz. 

Una tumba qub:á 0 11 e l desierto 
Halla rá, dulco asilo do pa¡.: , 
De su patria y del mundo olvidado . .. 
_¡Descanso tmnquilo, tras tanto penar! 

Y le envidian a l triste viajer o 
Cuando cruza la ti erra Yeloz ... 
¡Ay !, ¡no saben que dentro del alma 
Existe un vacío do fa lta el amor! 

Volverá el peregrino ú su patria, 
Y á s us lares tal vez voh-erá, 
Y halla rá por doquier nieve y ruina, 
Amores perdidos, sepulcros, no más. 

Ve, viajero, prosig-ue tu senda, 
Extranjero en tu propio país ; 

. Deja á otros que canten amores~ 
Los ot ros que gocen ; tú vuelYo á partir. 

Ve, viajero, no vuolnls el rostro, 
Que no hay llanto que siga al a.diós; 
Ve, viajero, y ahoga tus penas ; 
Que el mundo so bml a de ajeno dolor. 

E scrita, sin duda, á raíz de haber s olicitad o el pase á Cuba¡ 
cuando comprendía que el Destino le condenaba á seguir dando tum
bos por el mundo. 

D e .trabajos cient íficos, se sabe de alg unos , entre otros, la traduo
dón cas tellana que hizo de la Et1wgm(i a ele Mi ndanao, publicada 
en alemán por el Prof. Blumentritt. También hizo catálogos de co
lecciones zoológicas , que se han perdido, y escribió monogra-f ías mé
-dicas, una de ellas á instancias del Inspector general de Sanidad, 
D~ Benito Francia y Ponce de León. 

· Tuvo este se1ior el proyecto de escribir· un volumen acer ca de las 
p1•ácticas supersticiosas que en aquellas islas ejecutaban los m ediqui
llos, y; por conducto del Médico tit.ular de D apitan (D. Ma tías de 
Arrieta, hijo del país), solicitó de RIZAL algo sobre la materia. RIZAL 

le complació en el acto, mandándole unas cuartillas curiosísimas, in
tituladás La c~·ración de ws hechizados. Al verificar la remisión, 
RiZAL lo hizo con la carta que sig ue· ( 412); téngase presente que el 

(4).2) Poseo copia de la carta y del articu lo, tomadas directamente de 
los originales, en poder del Sr. Francia, que me dispensó el fa yo¡· de po
nerlos· á mí disposición por unos d!ns .• 
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señor Francia no se había dirigido directamente á RIZAL, por creerlo 
pecaminoso. V ease en que términos tan elevados, rayanos en la so
berbia, se sacude RIZAL la infamante nota de separatista: 

»Ilustrísimo Señor: 
>>Por el digno 1\Iédico titular de esta Cabecera he sabido el deseo 

de V. S. para que yo escribiel'a algo sobre las práct.icas de los curan
deros. Aunque la empresa me ha. parecido siernpre

7 
y me parece aun,. 

superior á mis conocimientos, sin embargo, la honra. que V. S. me. 
hace, y el deseo que tengo de servirle, ha11 podido más que mi pereza 
y el tedio que me inspira la pluma. De mis apuntes y reminiscencias 
he hecho, pues, un arreglo, y si á V. S. le agrada, téngalo por dedi
crHlo á su persona; y si no, la cul}Ja será de V~ S. que ha pedido, 
como vulgarmente se dice, al olmo peras. 

»No terminaré, sin embargo, esta carta sin suplicarle me permita 
le manifieste el profundo sentimiento qt1e me ha causado su frase de: 
«las desgraciadas ideas separatistas de RIZAL>>. Dicha por otro, me. 
habría hecho encoger de hombros; pero dicha por S. S., un Inspector 
General de Beneficencia y Sanidad, un médico y un colega, merece 
rectificarse. Rechazo, por consiguiente, semejante juic,io, y no le creo 
á V. S. ni á nadie que me merezca consideración, con derecho á cali
ficar mis ideas de semejante manera. No he sido juzgado aún, ni se 
me ha permitido la defensa. 

»Suplicándole me dispense esta franqueza, tengo el honor de ofre
cerme, como ya lo he probado, su más atento , seguro servidor. 
q. b. s. m.- Dapitan, 16 de Noviembre de 1905. -J~SÉ RIZAL.» 

De su epistolario á Blumentritt, amén de la carta ya reproducida. 
(páginas 295-2.CJ8 )1 véase esta otra, verdaderamente curiosa (4lS): 

<<Dapitan 10 de Abril de 1895. 
»Mi muy querido amigo: Recibí tu afectuosa carta y me he ente

rado de ella con muchísimo gusto. Paso, pues, á contestar tus pre
guntas lingüísticas. 

»Poco te puedo decir acerca de la palabra II:Úndanao, que yo escri-·: 
biria mejor Mindanaw. La gente de aquí ahom llama ya á toda la 
isla Mindandw. Es cierto que Pigafetta hablaba de Butuan, Ohipit~ 
etcétera, pero no de l\Iindanáw, si mal no me acuerdo; no tengo aquí 
mis apuntes. Sin embargo, danáw en bisaya, lo mismo que en malayo. 
significa. lago. Yo no sé como se llama lago en moro magindanaw. Sin 
embargo, puesto que existe la. gran laguna Lánaw) que á mi juici(} 
si~nificará lago (pues de danaw) 1·ánaw, lanaw no hay más quecam,
bios fonéticos naturales), me puedo permitir una atrevida conjetura: 

(413) Poseo el orig-inal, qne debo á la bizarria del Prof. Bll.lmentritt ..• 
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que puede, 'lo confieso·, ser oh·o lucu.~· a non l uccndo . . Magi1tdana~u ' 
puede significar gran lago: magi vcndda á ser una contracción de 
malakí (grande), pues en estas partes la l en medio de palabra se 
suele elidir diciendo k abaw, 'l'~tgilog, suat, en ve:.~ de kalabaw, Ta
lagilog, sulat, etc. Es costumbre en todos los pueblos nombrar reg io
nes· enteras según el trozo más inter esante de él: ¿qué de extraño 
pues habrá. que llamen á toda la isla según la laguna más g rande que 
en ella existe? 

~Para la palabra jYfindanáw, encttentro la prefija min, que no me 
explico, pues de lo poco que sé del bisaya, sé que la pref-ij a mió min 
significa lo pasado. ¿La })rcfij&. ésta min, no será la prefija m eng del 
malayo, ó será como la prefija de Mindoro?- Al aplicar Pigafetta el 
nombre Ohipit á. la isla, es fácil que se haya dejado llevar de una 
equivocación: que los natm·ales le contestarnn con el nombre de una 
región cuando él preguntaba por el de toda l ~t isla. -Respecto á la 
acentuación actuaL de la palabra, te diré que cargan en la última. -
Pa.ra más seguridad, sería necesario consultar á Pigafetta ( Carlo 
.Amoretti, París, 1802 ). Allí se dirá si lo oyeron de moros 6 de natu
rales. La acentuación de los naturales es .ilfisámis, Dapítan, Sindá
ga?t, Lubúgan, Dipúl.og, Iláya, L agúran, Layá1oan, etc. N o es un 
consejo ni una súplica; pero yo creo que debes adoptar la nueva orto
" grafía. 

»Schlitten en castellano significa t·rineo; pero me parece que esta 
palabra viene del fr ancés t1·ai·nea·n, pues en Espa:ila no se usa Schlit
ten. Veo que dibujas bien. 

»Te feli cito por tus t rabajos, que dejarán inmortal tu nombre. Yo 
en cambio no hago nada; paso mis días de un lado ú otro, cuidando 

· enfermos, sembrando, etc. Escribir, escribo muy poco (414). Ahora 
. aprendo el malayo, gracias á la gramática que ·me han mandado . lVIe 
. voy convenciendo cada vez más que el tagalo no pudo derivarse del 
·malayo, y por esto, quiero rehacer mi Gramática t.agala, poniendo 
Cómparaciones con la Ína.laya. Sin embargo, no cabe duda de que exis
ten muchas palabras comunes. Á veces, en vista de la sencillez del 
idioina , -se me fi~ura que es una lengua ~omo la ft·anca en el Levante 
6 como el Pidgin English en las costas de China ; una lengua que ; 
deba su nacimiento al matrimonio de una raza conquistadora hablan
do ún idioma diferente, con otra raza conquistada. Si yo tuviera mu
chos libros malayos, lo estudiaría má.s. Sin embargo, haré lo posible, 

(41.4) .En relación con lo que en éllutbht venido siendo ha bitua l. Una 
. simple ojeada IJOl' la Bibliog1·a(in Rizalina, bastará para eomprcnder que 
. si :bien H.IzAL no escribió nmcho en la deportación, no fu4 tampoco escaso · 
l~H}1ie en Mindanao produjo. · ' 
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cuando in e encuentre con buenos roa teriales, por dejar una grarná:tica 
que sirva de monumento á mi idioma que ... está destinado á desapa
recer, si Dios no lo remedia. 

»Mi seiwra madre se ha retirado ya á Manila, llamada por mi pa~ 
dre: pero mis hermanas, que están aquí, envían á tu familia muchos 
recuerdos y saludo:-J. 

»Tengo en proyecto, si me permiten, abrit· una colonia agrícola :en 
la costa, cerca de Sindagan, en el sitio de Ponot. Pienso sembrar 
cocos, café y cacao. Lo malo es que desde aquí hasta allá se emplean 
4 y 5 días cuando el viento es contrario; cuando es favo..ahle, sólo se 
tarda 7 1/! horas. Hay algunos su banos, pero son tan ariscos que se 
echaron á correr al monte cuando me vieron. Tuve la desgracia de ir 
con helmet y una carabina de salém. 

»Muchos recuerdos -¡ mis plácemes y felicitación á Frlu. Loleng, 
á.Herr Fritz y á Cnrt. A Frau Rosa, lo mismo que á tí, mi inquebran~ 
table amistad y cariñoso respeto.~ Tuyo siempre,- J. RrzAI •. , 

Pero es aún máil curioso el epistolario familiar. Á la bondad del 
Sr. Epifanio de los Santos, que logró obtener sendas copias de algu
nas de las cartas de RrzAL á-su señora madre, débese que en las pre
sentes páginas figuren fragmentos de esos tan preciosos manuscritos. 

«Da pitan, 25 Sept. 1895 . 
• • • • • • • • • • • ~ •••••••••• ~ • • • • • • • • .. • • • • • 1 .......................... ~ 

:.He sabido por Tríning que V. piensa comprar un solar por Mei-· 
sik¡ á mí me parece que está muy bien. Es un punto retirado y 
tranquilo, y además, allí ha nacido V., que es lo principal. En mis 
ratos de ocio me dedico á hacer algunas cosas: desearía que V. me 
escribiese todo lo que se refiere á sus parientes, ascendientés, (\te;,. 
porque pienso escribü- una genealogía, para uso de nuestros sobrinos;.
Igualmente, si pudiese V. escribir lo que se refiere á.mi padre, se lo 
agradecería. Lo que yo hacía en Hong-Kong, allá se ha quedado.» 

«Da pitan, 22 de Oct. 1895. 
»lYii querida madre: Aunque sin ninguna de V., le escribo esta 

sin embargo, enviándole adjuntos los versos que le prometí (415). 
Han pasado muchos meses,' pero con mis muchas ocupaciones no he 
podido aún corregirlos. Además sigo aquel consejo de Horacio de de~ 
jar dormir mucho tiempo los manuscritos para corregirlos mejor. Van 
taro bien los versos de los cl:ÜcoB, ó sea el himno de Talísay ( 416). 

· ·. (415) Alude á la poesia. Jlfi 1'eti1•o¡ que queda copiada; págs. 328-31Íl.· 
.· (416) De este himno' que COlJSta de seis estrofas J' el coro j segúii. el: 

Sr. Pon ce, sólo se conoce el fragmento siguiente, que figm:ó en el proce~ 
so; es lo único, de cuanto se aportó en <;ontra de RIZAL, escrito ·por éste• 
después del 7 de Julio de 1892; ¡lo único!- Hé aqui ese fragmento: 



W. E. RETANA 

Aquí el 14 de este mes han tenido los chicos exámenes y lutn venido 
muchos para. presenciarlos. Los examinadores todos cnm gente de 
fuera. Tuvieron premio Rómulo, .José, Lucas, Anis, Elmn y Marcel. 

. • · ••••••••••••••••• t • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o •••• ~ •• 

»Por cuestión de Adolfo he tenido pleito oon los chinos, y yo he 
prometido no comprar nada de ellos ya; así que algunas veces me veo 
muy apurado. Ahora no tenemos ni platos ni vasos casi., 

<< Dapitan, miércoles. » 
. Después de congratularse por la nueva dentadura de su madre y 
de dar gracias por el envío de panochas, clw (té), un reloj, :~.a patos 
((~ que me vienen anchos» ), etc., dice que se aburre, y añade: «Des
. :pués de cenar no hago más que solitarios y más solitarios. No tengo 
5:humor para nada . , 

Habla. luego de haber cogido una iguana q ne medía metro y medio, 
·._'y:u.n· sikop, «COn una pierna yfl podrida y rota por un tiro que yo le 
'.· había dado antes»; que el plátano no estaba aún maduro, ni las man
gas; pero que iban bien; de la visita del jabalí, que no t.enía. que co-

. roer, y de la piña., aún no madura, y añade: «Mis niños, sin contar : 
_<lon el cocinero, son ahora 14; han venido los hijos de capitán La u• 
rQnte y de ca¡Jitán Andrés. 
: : »Tengo,muchos enfermos y operaciones tintines ... [ .... ] 
"·. "Voy consultado; pero yo no puedo seguir yendo, pues mis ideas_ 

són un poco diferentes de las de Come, porque él es homeópata.» 

«Dapitan, 21 de Noviembre de 1895. . 
. . ... «Respecto á su presentación de V. al Ca. pi tán general, franca· 
. mente que yo lo agradezco, más yo no se lo puedo aconsejar. Hay que 
m~lestarse mucho, ir, volver, esperar, ¿y para qué? Tal vez para. re-

, . 

A T ALISA\", DE LAÓX LAANG f lhZAr,"), 

Niños somos, pues tarde nacimos, 
Mas el alma t.enemo>; lozana, 
Y hombres fuertes seremos maiiana 
Que sabrán sus familias guardar. 
Somos niüos quo nada intímidn, 
Ni las olas ni el baguio ni el trncno; 
Pronto el hra:;:o y el rostro sereno, 
En el trance sabremos luchar. 
Nuestros hra:r.os manejan á t.urno 
El cuchillo, la pluma, la azada, 

. . Compañeros de la fuerte razón. 
LOs''chicos á que RizAL alude en s u carta, eran sus discípulos, á todos 

. los cuales instruía., llevado de su amor á difundir los conocimientos . 
. _ RIZAL, en el último periodo de su estancia en Da-pitan, ó, por mejor decir, 
·. sn TaUsa.y, nombre del lugar, próximo á Dapitnn, en que tenia su casa y 
; .eu hosp1_'tal, fue un verdadero pedagogo. Sobre esto publico un interesante 

articul_o en El Renacimiimto el Sr. Felipe G, Calderón. 
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cibir una negativa. Así que no quiero que V. en su vejez se exponga 
á más sin~aborcs. Yo he vuelto á escribir ahora á S. E. pidiendo m{ 
libertad ó ln revis ión de mi causa. Pido también mi alistamiento 
como médico en el Ejército de Cuba; Blument~ítt me lo ha aconseja
do, y creo que t iene razón.» 

<<Da. pitan, 15 de Enero de 1896. 
»1\'Ii muy querida madre:[ .... ] 

»Lo que V . me escribe del telegrama que vió Maneng pidiendo mi 
liber tad, pnede ser una verdad; pero ya estoy tan desengañado de 
cuantas esperanzas me han dado, que en verdad sólo me sonrío. 
¡'rengo tantos enemigos! ¡Y los mismos paisanos y amigos que. están . 
en Madrid trabajan para que yo no pueda salir de aquí! Dícenme que 
los que han. impedido mi traslado á Vigan han .sido mis amigos de . · 
Malo los ( 417) : yo no sé quiénes sean, pero Dios se lo pague. · · 

»Yo aqní compró un terreno junto á un río que tiene mucho, pare- ·· 
ciclo con el río de Kalamba, sin más diferencia sino que este de. iq:ili · 
es más ancho y su corriente más caudalosa y cristalina. j .Cómo me ha ._: 
recordado Ka.la.mba l Tiene mi terreno 6.000 plantas de abacá, y si ' 
Vds. quieren venir aquí, yo haré una casa para que vivamos todos 
juntos hasta que nos muramos (418). Voy á convencer á mi padl·e á 
que venga, y junto á mi espero que estará siempre alegre . .M:i terreno 
es hermoso; está al interior, lejos del mar como media hora de cami
no; está en un lngar muy pintoresco. El terreno es muy fértiL Ade• 
más del abacalet·o, hay un terreno para sembrar dos cavanes de In"aÍi. 
Poco á poco podemos comprar los restantes vecinos al mío. Ha~~~
cho dala,g, paleó (h elechos) y piedrecitas redondas: el .lecho deLI'Ío . 
es todo de piedrecitas redondas. Se puede poner máqüinas li:~dr?.'\llí9ti$.• , 

»Yo he empleado las energías de mijúventud sirviendoá ~i'~aiEI, · 
aunque mis paisanos n o lo. quieran reeonocer; ' sin emb~rgo{·n.o)ie 

puede negar que hemos conseguido que en Españá se ocupen Q.~ Fíli- .· 
pinas; que esto era lo que faltaba ( 419). Lo· demás lo h~rá~ :J)ici~ y . 

(417) Alusión á Mat·celo H. del Pilar y los íntimos de éste. Subsí~tian 
Jos disentimientos entre los filipinos. Las palabras de RizAL son de unva
lor inapreciable, pues ellas prueban que él no se hallaba cqnforme con los · 
procedimientos por que optaban los verda.tlexos radicales.- Yn. queda 
dicho que Pilar fué quien ideó el Katipunan. No hay, pues, un sol<> dato 
que no se1~ favontblc al antlseparatismo de RtzAL; · · 

. (418) ¡Cuánta incertidumbre en el espir.itu de RIZAL, poetaro1~~l1tíco : 
al fin 1 Tan pronto quiere irse á Luzón, como á España, como ,4 .Cuba, · 
como morir tranquilamente en su 1•etiro dapitano . .-. · ,:.;., · . . · 

(419) HIZAL tal vez ignorah!). que h~biera."ni.uertO el quinc_el:uú·io .i;aSo
lidaridad, que era el encargado de mantener en Madrid el fuego sagrado 
de las aspiraciones de los filipinos ref&rmistas. Dió su último. ~úm, (~! 160) · 
el 15 Noviembre 1895, despi~iéndosc de los lecto)·es en estos térmillós: . · .. 

22 ·. 
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España; así lo espero. Mis servicios ahora son inútiles, y todo mi de~ 
seo es servir á V. y á mi padre y ayudar á mis hermanas. Si Vds. 
vienen y me dan libertad de establecerme allá, l'eStlCitaxemos nuestt·o 
antiguo pueblo (420), sin frailes ni guardias civiles, sin tnlisanes. 

»Verdad es que este 1'Ío y mi terreno no tiene para mí los rccuer
. · dos que tiene Kalamba; pero no todo se puede tener, ni se consigue lo 

que se puede desear. Yo desearía ser Dios, y ni siquie1·a soy sacris
tán, que es ya según algunos el primer paso para estar cerca de Dios . 

...... ~····~·~·~··~······~·· ... : .......... ..................... . 
,sJ. me dejan establecerme en mi terreno, pienso sembrn.t· cocos., 

·De trabajos artísticos, varios son los que se conocen. Además del 
San Pablo que dedicó al P. Pastells, hizo algunas otras esculturas, 
alguna de ellas, la del P. Guerríco, premiada aftos más tarde con 
medalla de oro en la Exposición de San Luis (E. U. de A.); modeló 
un buen busto del general Blanco; talló en el puüo de un bastón la 
cabe;1;a del gobernador Sitges, etc. Pintaba, dibujaba, fotografiaba ... 
¡Bueno era él para dar paz á la mano, no teniéndola nunca en aque
lla su inquieta imaginación! ... 

VI 

En la vida de RIZAL la nota del amor físico apenas se pei·cibe. Don 
Isabelo de los Reyes ha escrito: 

«He dicho que hasta sus pasiones naturales sacrificó á su patria, 
porque si RIZAL hubiera pretendido la mano del mejor partido de Pi-

«Ante los obstáculos que las persecueiones reaccionarias vienen ·opo
niendo á la circulación de esta Hevista en Filipinas, hemos tenido que 
suspender por algún tiempo su publicación. 

»Hoy que se va ;)!lcontrando manera de ol'illar dificultades, no dejare
-mos de trabajar por vencerlas, bien pcrsuadirlos de que todo sacrificio es 

. poco. para conquistar los derechos y la lilJeL·tarl de un puelJlo. oprimido y 
. inal a''enido con su esclavitud . 

. »Obrari10s al amparo de las leyes, y a si ~cguiremos publicando esta 
Revista aquí ó·fuera de aquí, según las exigoneias de la lucha., en la que 
l.os reaccionarios de Filipinas han venido á empeñar á todo filipino que en 
sri: alma palpite algún sentimiento de dignidad y vergüenza. 

»Aquí ó fuera de aquí cont.inua.remos desenvolviendo nuestro progi'It.
ma. » [ l\L H. DEJL PILAR.] 

Marcelo R del Pi!at· se trasladó algo después ú Barcelona, con el pro
pósito de salir para el Japón, ¡londe pensaba continuar la propaganda, y 
en Barcelona le sorprendió la rnuerte.-V. la nota 186. 

(42()) La autorización para· establecer la r.olonia con -que soñaba 
tenlala ya, según la carta del general Bla11co ú RIZAL, fechada en Manic 
la, 1.0 do Junio de 1895.- Véase la pág. B26. 
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lipinas, b habría conseguirlo fácilmente; y, sin embargo, no pensó 
en contraer matrimonio, indudablemente por no causa r la desgracia .. 
de su familia on el funesto fin que él entreviera, y sólo in drticulo 
11101'tis se car;ó con una extranjera que había sido su amante, y :asi' 
patentizó que no odiaba á la raza blanca, comopretendíeran .sus 'ene'- . 
migos los fraílcs, que están ·muy interesados en hacer creer que los ·.
insurrectos no odian á ellos precisamente, sino á toda la raza blanca, 
lo cual es una calumnia como otr n. cualquiera do las que ellos suelen ·· 
inventn.r para conseguir sus fines» ( 421 ) . 

P or l!,ebrero de 1895, uu inglés llam.a<lo 1\>Ir. Stopper ( 422), entra
do en niios y rico, radicado en Hong-Kong desde hacía mucho tiem~ 
po, ciego ó casi ciego á causa de una doble catarat.n, se trasladó á· 
Dapitan con el propósito de ponerse en manos del DR. RIZAL, cuya 
fama como ocnlü;ta era notoria en todo el Extremo Oriente. Al inglés 
ncompaftábale, en concept,o de sobrina (fingida)) miss J osefina Brac
ken, irlandesa, joven (de unos diez y nnQve á veinte aflos) , delgada, 
rl e mediana estatura, pelicastaf1a, ojos azules; vestía con elegante 
sencillez, y de su ambiente tran~cendía ciert o sp1'it picaresco, propio 
de la mujer avezada al trato de los h omhres. Ella, seg ún dicen, había 
actuado en un café-concierto de Hong-Kong, de donde la sacó 
1\lr. Stopper , que, si entonces no estaba ciego completamente de la 
vista, debió de estarlo de amor ... '!'al confianza llegó á depositar en 

· la mnchacha, que ella era la que firmaba los talones siempre que su 
Uo necesitaba sa car dinero del Banco. Tío y sob1·ina instalárouse en . 
un veqneño bahay próximo á la casa de RIZAL. La doble catarata q11e .. 
el viejo inglés padecía requería tiempo ... . · 

Juntamente con las dos personas mencionadas, fué una tercert~.; , 

doiia Manuela Orla~, filipina, amiga de un canónigo de la Catedr~l 
manilana. RIZAL no tardó en intimar con la irlandesa, al · extrenio. de 
qne pasaron algnnas veladas jllntos , y juntos también comieron algu- . 
nas veces. P ero á pesar de tanta intimidad, el DocTOR no acababa 
de fiarse; habfala tomado por una espía, y no se llevaba boca.do á la 
boca sin que antes lo probase Josefina (4<23). Un día ocurrió unaes
{!ena muy dramática (424): el inglés, qne. habfa llegado á sospechar 
de la fidelidad de su sobriná) frenéti co por los celos , intentó suici~ 

(421) La Sensaciona~ ~lfe-moria, ya citada, p!ig. 63. 
( 422) El Sr. Santos, en las notas ínédí tas á mí fiodicadas, escribe 

i\Ir. Ttnlfm·; D. Paciano lUzal, en las suyas, l\1r. Stopper. Tatnbicn el' 
DOCTOR, en una <lo BUS CILI'tns á SU nHtdro, da el apellido 1'aufer . fi Hf 
protegida del inglés, .e\. Josefina. · · ·· · 

(423) Epifanio de loa Santos: sus apuntes inéditos citados. 
(424) Juan .Sítgos: relato verbal heclto al nutor do es tos ronglou~r- · 
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darse con una navaja .de afeitar, después de haber tenido una acalo~ 
rada disputa con su amante. R IZAL acudió oportunamente; tan opor

. tuname~te que, abalanzándose sobre el ing lés, pudo atena:r.arle ambas 
muñecas, y asi permanecieron hasta que, avisado Sitges, vino éste á. 
poner término á la _escena, que J osefina presenció á distancia, presa 
de la natural congoja. El inglés, en su idioma, juraba y perjuraba 
que quería degollarse ... Si RIZ.lL no hubie¡;e tenido una gran sereni
dad, amén de una gran fuerza (425), para mantener sujeto al tio tod~ 
el Üempo que t ardó en venir el Comandante, la desgracia habría sid~ 
inevitable. Á poco de acaecido este suceso, el inglés, con su sob1·ina, 
se marchó á Maníla, para desde allí volverse á Hong-Kong, como lo 
hizo, pero sin la sobl'ina, porque ella ... ¡se volvió á Da pitan! 

Al regreso de J osefina á Manila, era portadora de la siguiente 
carta de RIZAL para Sil madre ( 426) : 

«Da pitan, 14 de .Marzo de 1895. 
»Mi muy qued da madre: La portadora de esta carta es :Miss Jo~ 

sephine Leopoldina 'l'aufer, con quien estuve á punto de casarme con~ 
tando con el consentimiento de Vs . , por supuesto. Nuestras relacio
nes se rompieron a propuesta de ella, por much as dificultades que ha
bía en el camino. Ella es casi huérfana de todo; no tiene parientes 

· sino muy lejanos. 
»Como me intereso por ella y es muy fácil que ella después se de

cida á unirse conmigo, y como puede quedar del todo sola y abando
nada, le suplico á V. la dé all í (ahí) hospitalidad tratándola como á
hija bastá que ella teng~ mejor proporción -u_ ocasión de venirse. [ ... } 

,. Traten V s. á Miss J osephine como á una persona á .quien estimo y 
aprecio much o y á quien yo no quisiera ver expuesta y abandonada. 

»Su afmo. hijo que le quiere,-Josl~ RIZAL. » 

J osefina fué acogida, en efecto, con gran cariño })Or la familia. de 
RIZAL¡ pero en Manila, ¿qué hacía? Su ansia no era otra que volver 
a unirse con el hombre que tan. hondamente Je había impresionado, y 
asi que en la expedición del siguiente mes, ó sea en la de Abr il , tor -

. n-Ó á Dapitan, en compañía de Trinidad, hermana del DocTOR, y con 
éste 'se quedó á vivir, bajo el mismo techo, con gran escándalo de los 
padres jesuitas; á partir de entonces, hubo entre RIZAL y el P. Obach 
no pocos rozamientos ... Este ~pisodio amoroso da una nueva idea de 

'(425) RIZAT,, aunque pequeño de cn(lrpo y de aspecto que no denotaba. 
un vigor flsico pujante, te-nia una fuerza extraordinal'ia, ~' además mu

·· cha. destreza. Desde niño habíase aficionado á los ejercicios gimnásticos, 
los. cuales perfeccionó euamlo estuvo en el Japón. A partir de entonces, 
.era un tanto acróbata, y diariamente hacilt ejercicios al és_tilo japonés. 

(4-26) Seg·ún copia remitida por D. Epifanio de los Santos. 
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lo que Rtz.u valía. A la verdad, quien conozca algo los instintos de 
la mujer galant.e, no podrá menos de apl·eciar el sacrificio imuenso 
qne Josefina se impuso espontáneamente, yendo á vivir á :bapitim¡ 
donde no había diversiones de ninguna clase, ni teatros; ni dinero; · 
ltiZAL no era rico: al sentirse Josefina atraída por RIZAL; un depor~ ; 
tado poco menos que en la selva, ¿no es cosa de deéir que el alllla de 
RI?.AL era un alma verdaderamente superior? 

De aquellos amores hubo fruto: un hijo; muerto al tiempo de nac 
cer. RrzAL lo retrató, al lápiz, en la guarda de un libro, que conserva 
la familia del DocTOit. ~Este la quiso, sí, pero no estuvo de ella ciega
mente enamorado: ''buscaba oportunidad, según se dice, para sepa· 
rar se de e lla, y parece que se decidió á hacerlo hacia Junio del año 
siguiente [1896 ]1 porque facilitó dinero á la muchacha, para que pu" 
diera r etirarse á Manila» ( 427). En el cariño de RIZAL á Josefina en·. 
traba ¡Jor algo la piedad; así se desprende del siguiente .párrafo de 
una de las carta;; que aquél dirigió á su madre (428): 

«Da pitan, 15 de Enero de 1896. 
,JY{i muy querida madre: Recibirán Vs. un poco de pescado salado, 

que ha salado la persona que vive en mi casa. Ella es buena, obediente 
y sumisa. No tenemos más sino que 'no estamos casados; pero como V. 
misma dice: Más vale a ... en gracia de Dios que casado en pecado 
mortal. Hasta ahora no hemos reñido, y cuando le hago pangaral no 
contesta. Si V. viene y la trata, espero que se llevará bien con ella. 
Además, no tiene á nadie en el mundo más que á mí. Yo soy toda su 
paren tela. » 

RIZAL era nn elegido de la Fatalidad: estaba condenado á no :Vjyir 
enteramente dichoso bajo ningún concepto. Por el mes de A.brilde1896, 
los prohombres del Katipunan, con Andrés Bonifacio á.l~ c¡¡,beza; lio 
podían resistir más tiempo la sed que sentían de rebeiarse. ¿Plá.nT 
l\latar á los espai10les, así como á los chinos é indígenas que lió se
cundasen de buen grado la obra revolucionaria; apoderarse del general 
Blanco, altas Autoridades «Y demás espafioles de alguna importanCia, 
conservándolüs la vida para, por medio de ellos, t1•atm· de consegui1· 
los cle1•echos políticos» (429) ... Y se necesitaba que RIZAL lo sancio
nase: le debían al ÍDOLO la atención de la ctmsulta; esperaban del 
ÍDOLO qúe lo aprobase t,odo 1 y aun SUS instrucciones, las cuaJes cum-

(427) Epifanio de los Santos: sus apuntes inéditos citados. 
(428) Según copia remitida por D. E. de los Santos. 
(429) Declaraciún de D. Pío Valenzucla, prestada en Manila á g de 

Septiembre de 1898.-Nótese que la Re vol nción no perseguía Ialndepen· 
cía, sino «Conseguir los derechos politicosoo, siquiera para logrados no 
tuviesen ropat·o los revolucionarios en cometer hon·orcs. 



S42 W . E. RE'l'AKA 

plirían. Y, á este propósito, el ]{cdipnnan diputó á D. Pío ~Valen~ 

zuela parn. que fuese á Dapitan . .Don Pío Valcnznela, médico joven , 
casi recién salido de las aulas, amigo de Bonifacio, aceptó la comi
sión .. ·Hizose acompa.ñar de un anciano pobre, enterament.o ciego, qu e< 
en Dapitan serviría de pretexto, y Valenznela, con su ciego, salió de. 

Manila para Dapitan. En el mismo buquo iban personas de la familin.
de RIZAL, á quienes Valenzuela prestó tod.a suerte de ntencioues du
rante el viaje. Llega.ron fel izmente. RIZAL no conocía:\. Valenznela; 
éste fué presentado por una de lns hermanas del .DoC'l'Olt. Ya solos, 
el recién llegado explicó la verdadera causa de su pre~eneia en Min
da.nao. D~jémosle que por si mismo dé razón de la entrevista : 

..;....«Fui comisionado por Andrés Bonifacio para que fuera á Dapi-
. tan á confere nciar con D. JosÉ R IZAL la conveniencia de la rebelión 
contra España, á lo que desde luego se opuso el D . J osÉ RrzAL tan 
.t enazmente, y de tan mal humo1· y con pala,bras twri disgHstadas7 

que el dccla1~ante, que había ido con el propósito de pc,·manece1· allí 
un mes, tomó el vapo1· el dia s·igniente de 1·egreso á .Manila >> (430). 

RIZAL, en substancia, llamó insensatos á los hombres delJ(atip1~
nan . .Después de haberse calmado un tanto, porque la comisión de 
Valenzuela le había excitado sobremanera, argumentó así: 

- ¿No les dice á ustedes nada lo que acontece en Cuba? Aquellos 
revol ucionarios, aguerridos, con experiencia y organización militar' 
con apoyo moral y matetial de la gran Rep ública N orteamoricana, 
¿qué consiguen? Además, yo siempre he sostenido en todas mis obras 
que lo primero que hay que hacer es educar al pueblo, in!>truirle, darle 
un grado de cultura soOial y política que aún no tiene el fi lipino. La 
revolución de que se me habla es una insensatez, y cometeráse una 
gran iniquidad asociai.ldo mi nombre á semejante empresa, que l·echazo 
y condeno (431) . 

. , L _uego RIZAL entró en considemcionos acerca de los med ios con 
qué contaban los filipinos, ningunos, puesto que carecían de armas y 
de dinero; y acaso l)aT (l, que V ltlenzuela se fuese con a.lguna esperanza , 

. «parece ,que RIZAL les aconsejó que esperasen dos años más» ( 432). Y 
Vale~zue1a se volvió á :i\fanila con el ciego.- «Á su llegada, y dadA. 
»cueri.ta á Andrés Bonifacio de su comisión, éste se enfadó mucho, 
»atribuyendo (sic) á R rzAr. con mote de COBARDE, y prohibió u.l decla-

(430) Declaración (\e D. Pío Va.Jenzucla., prestada en .Manila ú 6 de 
Septiembre de. 1896.-Todos los hechos y dec laraciones posteriores tonfir
manl a cxactítucl de lo dcclaraclo por Valenzuela. 

(431) Palab1·as deducidas de las varias declaraciones que figuran en 
el: proceso, con las cuales se hallan conformes cuantas personas sensatas 
é. hnp.arciales han escri to acerca de la materia. 
· (432) .· La SensacionalMemm·ia, cita tla, p{tg ina 16. 



»rante manifestara á nadie el ma.l éxit.o de su const¡lta á RtzAÚ (43~); 
Ya tenemos á Rr:t;A L vilipendiado y escarne~ido por el1ú.dip.unan, 

del que era cifra y compendio Boniiacio. Pero, ¡ay!, ¡ni esto hab-rá, de 
servirle!. .. HrzAL estaba predestinado, y tenía que ser un roál-tir .de 
los filipinos y de los españoles: de los fi lipinos, porque su amor á ellos 
le imponía cier tas r eservas que sei·virían de argumento para que se -J.e : 
calificase de «traidor á E spaña>>, y do los españoles, porque éstos, no· 
perdonándole sn obra de redentor romántico, no pararían hasta lograr 
r¡ue aquella cabe%a pensadora y aquel cora:r.ón ele poeta nobiUsimo·ro
claran por el suelo ensangrentados ... 

A los tres años de mando, SitgeR dejó el de Da pitan. En los últi- . 
roos meses había experimentado cierta zozobra.. Aquel frecuente ir y 
venir de las hermanas ele RIZAL, sin duda con embajadas, le habían 
preocupado. Fué á los vap<.>res á. registrar por sí mismo á todos los ·. 
pasajeros, sin excluir á las person as de la familia de Rir.A 1,, de quiec 
nes lo registró absolutamente todo, hasta las prendas que llevabán 
puestas. Y siem1Jre en balde. En cierta ocasión, lleno de cólera, indu~ 
cido por vagos presentimientos, llamó tí Rlí\AL1 y, encarándose· con. 
él, le amonestó severamente. Hiz . .u., ·tt·anquilo, con la mano e~ el 
pecho, :;¡e limitó á contestar: , 

-Soy un hombro de honor: empeflé mi palabra de no proporcionar-' 
le á usted ninguna contrariedad, y la. cumplo, y la seguiré cumpliendo. 

Sitges se tranquilizó. Algo insinuaba HrzAL en sus conversaciones 
acerca de la evolución del pueblo filipino. Pero ¿podía denunciar só c ·· 
l emnemente lo que se tramaba? N o. Entre otras muchas razones, po:t:~ 
que viviendo, como vivía, en la oonfia:nza de que nada se haría aili. su 
consejo, siendo é"l, como lo era,· contrario á la revolución, n adjl mas : 
lógico que la revolución no estallase. ¿Cómo iba á denunciar l.o que ~ 

no creía que, á. lo menos tan pronto, pudiera realizarse? Esa denuncia,: 
habría ac~wreado centenares tle víctimas, que lo hubiesen sido con 
preferencia los intelectuales (ning~mo de ellos afiliado al Iíatipwrian)> 
y RrzAL no podía ser el causante de la desgracia de la parte más flo
rida d e la juventud de· su país, cuyo ennoblecimiento había sido él el 
primero en desear. 

¡Pobre RrzAr.! ... ¡Qué situación la suya tan difícil! Había llegado 
un momento en que el Pueblo, por condncto de Andrés Bonifacio, le 
decía: ó con los españoles, nuestros verdugos, ó con nosotros. Y Ri~· 
ZAL, el mayor patriota filipino 1 optó por los españoles 1 á lo menos :· 
rehusó hacerse solidario de la R~volución. . . .·· . · 

Á Sitges le relevó D. Rafael Morales, capitán muy ilustrado:, que 
(433) Declaración citada de Valenzuela.~A1·clzivo del Bibliófilo .Pili~ 

pino, tomo III: Docnrnentos de actua~idad; pitg;. 146. 
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hablaba algunos idiomas; pero ascendió á comandante al mes siguien
te, y no tardó en dejar el ptiesto; que pasó á ocupar D. R icardo Car
nicero, el mismo precisamente que lo desempei'mba cuando Ih:r.AI, 
llegó deportado á l\findanao. Rl:t.AL vió con gusto en Da pitan á sn 
antiguo amigo. Dado el estado de su á11imo, lleno de incertidumbre, 
no dejaba de consolarle que el nuevo Gobemador fuese uno que ya le 
conocía, que le había oído en el Heno de la intimidad; uno á quien . el 
deportado inspiraba confianza . .. 



SEXTA ÉPOCA 

(1896) 

I 

Cuando menos lo esperaba, RI:r.AL recibió la noticia dé que estaba · 
autoTizado !Jara pasar á Cuba. Apenas lo supo, abandonólo todoJ en 
veinticuatro horas, y con su familia y Josefina se trasladó á Manila, · 
en el vapor Espw1¡1. Debió de salir de Da pitan el l. 0 de Agosto, á lo · 
sumo el 2 ( porque tocó en Iloilo el día 4), y llegar á la capital del A:r
chipiélago entre el 5 y el6 del citado mes. E l o había zarpado de Ma> 
nila para Barcelona el Is~a de L uzón: de suerte que si RIZAL logra · 
ponerse en llianila dos días antes, hubiera salido inmediatamente-para 
la Península. Tenía, pues, que espera r hasta el correo inmediato, cuya : 
salida estaba anunciada para el 3 de Septiembre. Y ese día, en efe.cto, . 
á bordo del Is~a de Panay, salió para. Barcelona. Poco antes de llegar 
al término de su viaje, Ret.AL escribió al Pro f. Blumentritt: · ·· ' 

«Sr. D. F . Blumentritt. <>.<·: . . \~ 
»Á bordo del I sla de Panay. Mediterráneo; 28 Setif3IIibre' i89~: ·': · 
,.Mi muy querido amigo: Un p asajero acaba de darmé uná:' i).ót.iciQ..~ 

que apenas puedo creer y que, de ser cierta, acabaría con el pt:éstigib ,, 
de las Autoridades de Filipinas. . . . · · · ·• 

»Te acordarás que el año pasado me notificaste que en Cub!!. .fáÚ 
taban médicos; que muchos soldados .morían sin asistencia médica; 
Yo al instante me presenté á las Autoridades solicitando servir de mé~ 
dico provisional mientras durase la campaña. Pasaron meses y me~eá, 
y en vista de que no recibía contestación, me puse á construir caSaf! ifé 
tabla y un hospital para enfermos, y así ganarme. la vida en Dapi~.an~~' 

»En esto, el 30 de Julio recibí una carta del Gobernador g¡).i:iéi:a~ 
concebida en estos términos : . . . . . . 

«EL GOBERNADOR GENERAL DE FILIPI NAS.-Manila L 0 !le .. J:\11io 
»de 1896. - Sl·. D. Jost RIZAL. 

• »Muy señor mío y de mi consideración : He manifestadoafG~O:ier,; 
»no los deseos de ust ed, y accedie~do á ellos, no tiene 'in~onveniehte 
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. . . 
~~n que vaya usted á Cuba. á prestar sus servicios á nuestro Ejército, 
»Como médico agregado al cuerpo de Sanidad Militar. 

»Por tanto, si continúa usted con su idea., el Comandante político· 
»militar de esa le expedirá á usted pase para que pueda venir á esta 
»capital, donde á mi vez le pasaportaré para la P enínsula , donde . el 
»Ministro de la Guerra le destinará a l .Ejército de operaciones de 
»Cuba, agregado al cueq1o de Sanidad Militar. 

»Con esta fecha escribo sol.!re el particular á ese Sr. Comandante 
:.P. 11-'I., y podrá usted emprender el viaje desde luego. 

»Ha ten.ido una satisfacción en poder complacer á usted· su afectí~ 
»Simo atento servidor, q. s. m . b. , -RA)IÓN BLANCO." 

· " Esta carta tmstomó mis planes, pues ya no pensaba irme á Cuba r 
en vist~t de que habían pasado más de seis meses desde mi solicitud¡ 
pero temiendo pudieran atribuirlo á otra· cosa si ahora me negaba · á 
iJ:, decidí abandonar todo, é irme en seguida. Fuíme, pues, á 'Manila 
con toda mi famili a, dejando todos mis negocios . Desgraciadamente 
no alcancé el vapor correo par a Espai1a, y temiendo yo que mi estan
cia en Manila por un mes me proporcionase disgustos, hice que mani" 
festar an al General, mientras esperaba á bordo, el deseo que ten·la de· 
aislarme ele todo e~ mundo) menos de mi familia. Sea que obedeciera 
á esto, ó sea por otra cosa, el General me envió á bordo del cruqero 
.Oastíf,lct7 donde permanecí incomunicado, menos con mi familia. 

· »:En este intervalo de tien:Í.po suceden los graves trastor·nos·' en 
Manila (434), trastornos que lamen to, pero que sirven para demos· 

(434) El Katipunan, it pesar ele la nog·ativa do RizAr,, dcddió dar el 
golpe á·fines ele Septiembre de 18~16. Poro un opórario de la imprenta del 
Diw~io de ilfa'(lila llamado Teodoro Patiilo, tagalo, denunció á Fr. Maria:. 
no Gil, agustino, cm·:i. párroco de Tondo (arrabal de Manila), que en los 
talleres clel mencionado periódico so estampaban secretinnente los recibos 
de .. aquella Asodaciün, y el buen fraile, dándose cuanta prisa pudo, pre-

' sentóse (el 19 de Ag·osto ) en las oficinas del Dim·io, regentadas por espa· 
ñolcs, y avisando ele lo que allí se haeía, sin que los españoles tuvieran 
de ello la menor sospecha, procedió á verificar una investigación que clió 
por resultaclo el descubrimiento de la pie.dra litogTáfica que servia para 
la estampación (le dichos recibos. Los del Katipunan, viéndose descubier
tos, y, lo que e1·a peot·, doscubiert.os por un fraile, cifra y compendio do 
todOs: los odios de los indígenas radica les, ¡n·ecipitaron el movimiento, y 
antes·de dar impunemente la vida, optaron por venderla cara, lanzándose 
al campo, capitaneados por Bonifacio. Entonces· el pánico se apoderó de 
los ·españoles. Creian ve1· en cada filipino un lcatipune1·o, y el odio á la raza 
estalló en términos los mas in<~oncchibles, estimulados aquéllos por los· 
fra iles, que hicieron valer una vc:r. más cómo eran ellos los genuinos sal
v adores de España en Filipinas. Y operóse inmediatamente una reacción 
en la opinión; lDs muchos españoles que no querían al fi.·aile, que renog·n~ 
han del fraile , cambiaron ele crit.orio en Ycinticuatro horas,_para ver en ~1 

. fraile «el centinela avanzado de los intereses de la Mache patria>>, tópko 
este reotipado pór los propios frailes. Y como apreciar iL éstos valia tapto , 

• C()lllO despreciar á los hijos del país, mayormente á los que habian dado 
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trar que yo no soy el que creen que rev.nelve las cosas, c.om o seve en 
las dos cnrtl\s de rccomenda.ción que el General me ha dado . para l os 
:Minist.ros de la Guerra y de Ultramar, escritas de su pufw y .let2•a¡ 
así como la que me escribió aco1npañándolas . ·Ésta dice así: · · 

"EL GKNmuL EX JEPJ•:. DEL EJÉRCITO DE FILIPINAs. - Seii.or 
»Don .T OSJ~ R I ZAL. · ' 

»l\iuy señor mío: Adjuntas r emito á us ted dos cartas para los ~i- · 
»nistros dn Guerra y U ltramar, que creo ::;erán bien recibidas. 

»Yo no dudo de que me dejará usted ai roso ante el Gobiemo con · 
»SU fu t.uro comportamiento, no sólo por la palabra empeñada, sino 
»porque .l·?S actuales acontecimientos habrán demostrado á ústed pal
»pablemcntc que ciertos procedimientos, producto de ideas desatina
»das, no dan. otro resultado que odios, ruinas, lágrimas y sangre. 

>>(iue sea ust.ed muy feliz le desea su atento s . s. q. b . s. m.,. - · 
»RA~IÓX B LANCO. 

»Manila, 30 de A gosto>> [ 1896]. 
»El texto tle bs d os cartas de recomendadón es la mism¡¡. (Sic) , .. 

»y solamente copiaré aquí una: . 
«EL CAPITÁN G-ENE RAL DE: FILIPINAS . - Pcwtic~dw·. -1\ianiln., 

»30 de Agosto de 18D6. ~Excmo. Sr. D. ]\:[arcelo de Azcftrraga. · 
>>l\ii apreqiable General y distinguido amigo: Recomiendo á usted 

>>con verdadero interés al Dr. D. JOSÉ RIZAL, que marcha á la I>en
»Ínsula :l. dis posición del Gobierno, siempre deseoso de prestar sus 
»Servicios como médico en el Ejército de Cuba. · 

»Stt comportamiento dul'ante los cuat1·o aii.os que lw p1wmane~ . 
»Cido en Dapifan HA SIDO EJE:~ll'LAR; y es, á mi juicio, tanto m~s :: 
»dig no de perdón y benevolencia, cuanto que NO RESULTA E N .liAN~J,i,.~F 

»ALGUNA CO)~PLICADO EN LA INTENTONA Q.UE ES'l'OS DiAS LAMENTA.:' 

»~ros, ni en conspiración ni en Sociedad sec1·eta nin{lttna ele las qu~ · 
»la venian tra.mando. · . 

»Con este motivo t engo el g usto de repetirmede usted con la m~s 

· muestrns do poseer a lgúu sentido político, dicho se está que al descubrl.- · 
miento veriticndo por Fr . Gil sig uió una explosión de entusinsmo·dc los 
peninsulares hacia los ft·a iles, los cuales aprovecharon hábilment.e tales 
circunstancias para deslindar los campos, ósea para ¡deslindar las razaS ! . 
RizAL, naturalmente, no t,u,·o en absoluto nada. que ver conel estallid<> , 
del Katipunan. Pero estaba en bahin, siqnierh.fneso incomunieadoen·Utl ·· 
buque de g·ucr ra; y á pesar ele que no babia pisado la . tierra de Luzóú: ·:. 
desde hacia cuatro años, y de que <lebta de s aberse que reg t·esaba de ·: 
Mindai\aO para embm·cnr inmorliatamen to pawt Cuba , adonde iba cil .éttli". _ 
dad de médico voluntltl'io, la opinión española , dirigida en aquellos .mo~ .: 
mentos porlos .fra iles y s us allegados, se fijó en él, ,., quieras que J1Q; ·: 
juzgó le el jefe delmov'imiento; á pesar de lo cual, Blanco, ·que crelit·.:eii . 
l a il'l'esponsa:bilidad do aquél , no sólo le dejó que se. ma1·chase, sinoq\te le .: 
dió las expresivas cartas. que quedan transcritas en el tex to. · 
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»distinguida consideración afect ísimo amigo y compañero q. b. s. m., 
»RA:t.fÓN BLANCO. » 

·»La recomendación para el 8l·. Ministro de Ultramar es idénti ca. 
»Con estas cart.as salí de .Manila el 3 de este mes, confiado en que 

iría á Cuba á c!ónquistar nombre y deshacer calumnias. Ahora me di
·Cen que no voy all í. ¡Esto no lo puedo creer, }Hles sería la mayor in
justicia y la infamia más abominable, indigna, no de un militar, sino 
del...! (~). Yo me he ofrecido como médico, arriesgando la vida en los 
azares de la guerra y dejando todos mis negocios: soy inocente, y no 
tengo participación ninguna en los alborotos, y lo puedo jurar , ¡¡y 
ahora en pago me envían á prosidio!! 
· ·· :o No 'lo puedo creer: España no pueda portarse tan infamemente; 
pero así lo aseguran á bordo. 

»Te comunico estas noticias para que juzgues de mi sit.uación. 
»Tuyo,- JosÉ R I ZAL » (435) . 

. Pero ¿qué había pasado durante los veinti Séis ó veintisiete días 
que RrzAL permaneció en la bahía de .1\Ianila, en un buque de gue
rra , a islado de todo el mundo, salvas las contad'as I)ersonas de s u fa-

. milia -que fueron á verle alguna que otra vez·? Ya queda dicho ( en la 
not a 434): ¡estalló el Katipunan! . .. Do los comprometidos, unos, 
como el médico D. Pío Valenzuela, se presentaron á indulto; otros, 

·muchísimos, fueron aprehend idos . Instruyóse un gran proceso (436), 
del que fué Juez especial el coronel de infantería D. Francisco Oli· 
ve , el mismo á quien vimos en Calamba en 1H91, y resultando RIZAL 

·encartado, pues que su nomlwe había salido á relucir en varios docu
mentos y declaraciones, Olive reclamó á Rt'l.AI., que se hallaba ya 
cerca de España, y Blanco, por consiguiente, vióse o}?ligado á t ele
grafiar al Capitán general de Barcelona encareciéndole que lo retu· 
viera y lo reembarcara cuanto antes, á fin de que en Manila pudiese 
responder á los cargos que se deducían del proceso. La noticia. de 

: ("') Suprimo aquí ·la palabrn ofensiva cscrit.á por R.rZAJ,, por creer 
. ,erróneamente que el g-eneral Blnnco le habla euga.iiado. -Nota del jwofe· 
. sor. F ... Blument1·itt. · 

(435). RIZAL mandó dos ejemplares de es ta misma carta á Bhunen:t1·ítt, 
uno escrito con t inta ~- otro con lápi:~. . Blumeutrit.t , anclando el t iempo, 
remitió copia á Manila, al director de L a Independencill, y dicha copja fué 
publicada en o! citado dial'io, núm. del 2 Enero 1899. Después Jo fué en 
el )lomenaje á :Rizal. - Por cierto que Blumeutrit:t dice: «Pareco que un 
pasajero escribió las senas del sobre de la una (copia) , pues no es de _puiw 

·. de RrzAr •. , - De lo que inferimos que alg uien abrió el sobre, rompiéndolo, 
y le puso uno nuevo que, naturalmente, no podla ir de letrn do RIZAL • . 

(436) ·Muchas de las declaraciones de ese g-r an proceso fueron puQlica
das. por· el que esto escribe, bajo el titulo: Documentos políticos d~ actua
lidad, en el tomo m dol A?·chivodellJibl·iófilo Filipino; Madrid, 18~7. 
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que quedaba detenido, é incomunicado en su camor ete, diéronsel~ 'a . 
Hr:t.AL á poco de haber salido el buque de P ort-Said ( 437)': ·LÚ3gÓ. 
RruL á Ra\'celona (el día 3 de Octubre), y del buque en queib~ 
fué trasladado a l odioso Montjuich. Era Capitán g eneral de Catalufia . 
Despujol , y otl·n vez RIZA.!. , al cabo de cuatro añós, veíase ante. el ' 
mismo Gene ral que el 7 de J ulio de 1892 le había depor tado á Miii:da~ 
nao, colmándole do ignominia. En Montjuich, RrzAL y Despujol ha~ · 
blaron largo y tenclido. ¿Qué podía decir aquél á éste? 'N o lo sabe~ 
mos; pero acaso no vayamos descaminados resumiéndolo en mny po". 
cas palabras: <<Soy un escogido de la Fatalidad. ¿ Se quiere mi vida?· 
¡ 'l'anto monta!. .. ¡A darla iba en Cuba por España !» - Reembarcado 
en el primer correo, RIZAL salió el día 6, á bordo del Colón, que ·fon
deó en Manila e l 3 del siguiente mes ( No,·iembre ). 

P ero antes de' q ue le veamos en Manila, preso en la fuerza de 
Santiago, no estará de sobra que consignemos algunos detane·s por .· 
demás curiosos. Hé aquí las sentidas cartas que, la víspera de su 
salida de Manila, escribió RrzAr. á su familia (438): 

«Á bordo del crucero Castilla, 2 de Septiembre 1896. 
»Rra.. D.n 'l'eodora Alonso. 
, l\fi amadísima madre: Como se lo prometí, le dirijo unas cuantas 

líneas antes de marcharme, para en terarles del estado de mi salud_. · 
>>Estoy bien de ella, á Dios gracias; sólo me preocupa cómo lo .. 

pasarán Vs. ó lo habrán pasado, est.os días de trastorn.o é inquietud. · 
Dios quiera que mi anciano padre 'no haya tenido ninguna desazón; · 

''Y o les eseri biré desde algunos puntos donde hace escala el vapoi• 
correo: cuento estar en Madrid, ó al menos en Barcelona, á: fin_es d~, 

(437) D. J uan Utot• y Femámlcz , español , en un sentido artÚ~\110. 4u"é 
dedica á la memoria do HIZAL, publicado en El. Gt·ito del. Pif,eblor dé 'MiF · 
nila, número del 30 de Diciembre do 1906, recuerda que fue unO de Jos , 
compañeros do viajo de RizAr., á quien trató desd~ los primeros dias r no 
tardaron en simpati ;,or y en haccrs () mutuas confidencias.- «<dentifica. · 
dos on creencias religiosas ( osr-ribe Utor ), en opiniones politicas, en ideas 
sociológicas, discnniamos uoehes enteras sobre males sin cuento .. · . . Asi . 
pasábamos muchas hora s~ ¡ solos !- en la toldilla del Panay, en do ti. do 
a~c¡.u_iri el con vencimien to profunclísim.? de que JosÉ RIZAL 9-ueria .¡:at·a 
F1h¡nnas lo que yo doseal)a para Espana., la mayor smna de b1enes. :q ... ] 
«En nubosa. tarde del 27 de Septiembre entrábamos en el mar Meditená~ 
neo después de abandonar la bahía do Port- Said, donde se l'ecibió la orden 
de prenderle é incomuni<:arle en su camarote. - Pm· encargo del Capitl).n,' ' 
hube de darle cuenta. de la fatal notic.ia. -¡Lloró en mis brazos! ... " . • 

Don J uan Utor y Fernández, viejo ya, tuvo una época en qU:e·g·ozó' <).e . 
cierta notoriedad, como uno de los más .calificados amigos de Prioi, de 
Castelar, do R uir. Zonilla y otros p•·ohombrcs de.la Revolución. y 4E!la 
República. Más· tarde pasó á. Filipinas con un modesto destino. Volvió á, :. 
Espaita, con R izAL, y al cabo tom ó ¡:tl Archipiélag·o magalh¡;nicci;. doride . 
continúa. Los filipinos le profesan gran cariño. · 

(438) Según copias remitidas por el 81-. Epifanio de los Santos. . . 
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este mes. No se acuerden de uada: estamos todos en las manos de La 
Divina Providencia. N o todos Jos q ne van á Cnba ;;o m u oren, y al fin 
uno se ha de morir: siquie1;a que muera hnciendo algún hien. 

»Cuídese V. mucho y cuide á mi ancian o padre, pa ra que nos vol
vámos á ver otra vez. Mu chos recuerdos á mi hcrl!la no, hermanas, 
sobrinos y sobrinas, t.ías , etc. Salgo tranquilo, COliÍiado en que mien
tras Vs . vivan la familia e;o;tará unida y reinará en ella la antigua 
cordialidad_ ·ustedes son el lazo que nos une á t.odos. 

»El Excmo. Sr. Cpn. Gral. se ha, JlOrtado conmigo muy bien: voy 
á demostrarle, si Dios me da tiempo y salud , que ;;é cor responder. 

»Sin más, mi nmadísima madre, bésole á V . la mnno y á mi pn.dre, 
con todo el afecto y el cariño de que mi cortt.-:ón os capaz: denme su 
bendición, que bien la necesi to. Un carifloso abrazo á cada una de mis 
her manas: que se amen unas á otras como yo las amo á todas. 

>>Su hijo, -.Josl!:.» 
(Sin f echa, y a lgo det erivmda. j (En bah in, 2 Septiembre 1896. J 

... «hermanas: les reconJiendo cuiden, ... van y (\m en á nuestros 
padres, como ellas quisieran que las cuidasen , sirviesen y amasen 
después sus hijos, cuando estén en ln. ancianidad. Que vivan unidas, 
y·se perdonen unas á otras asperezas y defectillos-ospinas naturales 
de · la vida,-porque es un disgusto para los padres el ver _que sus 
hijos-no viven en harmonía. Después, cuando nuestros padres estén 
muerto"s, los echaremos muy de menos, y sent iremos no haberles ser- · 
vido mien tras vivían. 

»Á mis cuitados les doy tantas g racias por la amistad que siempre 
me han dispensado: me han querido como·á hermano; no ¡medo que
rerles de otra manera. 

»Á mis sobr inos y sobrina , que cs tuclien, sean buenos , obedientes 
á ·sus padres, abuelos y t ías . 

· «A mis chicos, que sigan portándose bien, que á sus .. . sabré cui
darme de ellos otra vez ... vuelvo; eso Dios lo dispondrá ; no han per

. dido nada : s iempre es bueno haberse portado bien. -JOS!~ RIZAL . 

. _ · .. »Á Téodosio: que ;siga siendo buen chico, estudioso, trabajador y 
obediente . 
. :'.¿Á Tan ís: que no trate de tener lo mejor para sí; que trate de 

hacer lo mejor para los otros. 
A Mods: que sea sien1pre bueno, obedien te.» 
¿No es verdad que más que cartas de despedida parecen disposi

ciones testamentarias? Rrz.-~. r., ·sin embargo, iha t ranquilo, limpia la 
conciencia, y de ello se t iene la mejor prueba en lo acaecido cuañdo, 
"á .losseis días de navegación, tocó el Isla de Panay en Singapore . 
. Hr.z;)..L .ba jó lÍ tierra; tuvo sus dudas ... Quedándose en Singapore se 
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aseguraba la libertad absoluta, como se la aseguró D. Pedro Roxas, 
compaJicro de viaje de RT7.AL. P ero éste, en un arranqué muy suyo, 
acabó por exclnmar:-«¡1.\.,ó/ ¡P;'ófugo) no! ¡Me declara1•ían cómplice . ' 
clelleva nür.miento!» .. .. Y en los demás puntos de escala, HrzAI., aun~ 

que continnn.bn viéndose libre ele las garras espaliolas; volvía siempr·e 
al Isla ele Panay bien seguro de que no era cóm.plice de la revolu~ 
ción que en .Manila había estallado poco a ntes (439) ... 
--·· -· ··----- -- ----------------------·----~~-

(4HU) FinmHla por n. Federico Brú, amigo del g·encrnl Polnvieja , pu
blicú /~a l'nblicúlad, de Barcelona, una cnriosn carta que fué reproduci-. 
dn por Et JMmldo Jiilitr.w ~·el Dim·io de la lllarina, ambos de Maddd. 
Dr. la t.t·anseripdón que haee es te último , en sn número de 4 de E nero · 
de 1907 , reproducimos los siguientes párrafos: 

<d<::H:tlló la insurrección filipina en Agosto de 189G, y el 3 de Septiem
bre inmediato me embarqu é en Manila para Ba rceloua. En el mismo bª'r
co [Isla de Pa·nay1 lo hieieron eon igual destino RrzAr. y D. PedTo Rojas; 
el indio opulento, tachado, de largos aiios atrás, por la opinión de «el p1·ic 
nwr filibustero filipino», muy bizarra y muy nol)lemente por ciel'to defen
dido. despues en el Congreso por Romero Robledo. [Y rehabilitado en abso
luto, en los ténninos ?lUÍS f'at·orables, l'OH LOS Tumu.'l'ALES DE JuSTICIA 
DB FH.Il'IXAs. Couste así, por si 110 lo sabía el Br. H1·ú.) 

» l\le ~tlHwcihi rl e In ¡wescnc.ia· de RrzAL en \'!1 l>m·co por el vacío que 
hiw en ;;n derre(lot· el despego de los pasajeros, y atravesando el fuego · 
gTaneado de insultos contra t'• l asestados, y acaso yo mismo c.ontuso de la 
nota de Quijote que me rlcsccrrajarn nlgún patriota, pude lleg·ar á RrzAL; 
le tendí la mano, ac(~ptó mi amistad y estoy ho~· nmr satisfecho ele haber. 
cndnbt.:Hlo e n lo posihle la amargura do su nlma, t.ort.urnda por tertil.llcs 
present.hn ientos. l ntim i\IHOS; nos hicimos inseparables; se franqueó. Leí. 
dos car tns de recomenrlación firmadas por Blanco ~, dirigidas á los Minis
tros ele Ultramar \.ele la Guerra. Eran id ónticas Y decían: 

" ... «liecomict1élo á u sted con el mayor interés ft mi amigo el Dr. R~zA,~' 
»eontra ol eunlnada aparece en la presente insurrección y que desea l>ll'' 
»Sar {t Cuba á ejm·c.er su profesión en los hospitales de sangre»' etc; . ::. 

" Anibamos á Singapor e; edwmos pie á tiena y RIZAL me dijo_ que: 
Pedro H.ojns, dcsrmbarcado también .r libre de toda jmisdjeción espa.-. 
ñola , temeroso de algún «Contrat-iempo » en España, no YOlYía ar barco: · 
se quedab!L en la colonia [de Sin.ga7Jm··e J. Y el desgraciado añadió:· .... : 

»-Yo debiera haeer lo mismo. No sé por qué no-rno inspiran g~·a!l. 
confianza estas cartas. LtPues no había. dzcho á su madre, siete cUas-an
tes, que el (;.cneral se lwbia. ]JOJ'iado C01l él << mny bien»? ) ¿(~ué conceptO:' 
ticJlC us ted de Blanco? · ·. 

» - Que es un perfec.to caballero, le r.cpu se. . 
" -Yo debiera qneda!'me con Hojas. ¿Qué me li('onseja ust.ed? 
"-No me atrevo, HIZAL. Consúltelo usted coil su contienda. · · ·. 
"- ¡No !, prorrumpió ton t.oda euergia, después de pensarlo algunos . 

instnntes. ¡X o! P rófug-o, no. Me declarnrl!tn d nnplicc del levantamiento. 
A Homa por todo. Blanco me sa lvarft en todo caso. · . . . 

" Y dominando su congoja , R.rzAL volYió a l barco. . . 
" Y carla vez qnc desembarcábamos en las s ucesivas escalas, se repe" 

tia. la escena de dudas y zozobras. ¡Pobre RrzAJ,! , · · 
Tales zozobras no sig-nificaban mÍlS s ino que RrzAr. conoein petfectll,-.' 

mente s n país. Mas por lo mismo que sú concie ncia no le Mgüía de co~" 
plicidad, voh •in. siempre n.l barco, con lú que acreditó que ,no el' a el filF 
bustero por que le tomaban - ¡ á pes m· de tale.~ p1·uebas!.- ca s i t.odos s ns . 
compa ñcros de pasn jc. Pero, ¡ seiior! , s i era filibustero y se veía-libre de 
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Conocida en Europa la noticia de que había s irlo conducido al 
Montjuich y que regresaba inmediatamente á .1\Ianila en concepto de 
reo político, sus ~dmiradorcs se agitaron en seguida, y trataron de 
impedir que RIZAl, hollara de nuevo la tierra filipina. El día 27 de 
Octubre, estando para llegar á Singaporc el vapor Colón, l\fr. Chai'
les Burton Buckley, «Abogado y Procurador del 'rribunal Supremo 
de los Establecimientos de los Estrechos, con ejercieio en el de Sin
gapore», prestó juramento y dijo (440) : Que una persona á quien co
nocía, pero á quien convenía reservar su nombre, hab.ía recibido, y 
entregado al declarante, dos telegrama:;, procedentes de Londres, c1ue 
... mplificado¡¡, para mayor clal·idad, por el Letr(l.do, decían: 

El1. 0 - «RIÚL vuelve como prisionero [á bordo del vapor] Colón 
. [que)llegará ahí (Singapore) en breve. rÉl) tiene carta [de ] Blanco 
(el Gobernador general de las Filipinas) negando cargos contra él. 
La .Constitución espailola prohibe detención sin orden de J uez. Colón 
[cuando J se halle fondeado en territorio inglés, ley inglesa autoriza á. 
cualquiera [á J pedir libertad [de J RizAr.. Ins truya Solicitor ( Procu
rador) diciéndole [que 1 Sir Edward Clarke, ex Solici ~or general, ha
biendo sido consultado, aconseja [una J demanda para r un escrito de J 
Hábeas Corpus. Haga affidá.vit exponiendo detención en buque ne-

. g~ndo sentencia judicial. Sobre la base de la urgencia escrito de de
manda absoluta en primera instancia. devolvible inmedi¡ttamente en 
servicio. Dirija escrito capitán Ugarte y á todos los [oficiales] í1 ofi
cial sobrecargo del Colón y sirva inmediatamente de arribado el bu
que. Caso de León XIII ahí [en Singapore, en 1882] completamente 
apoya demanda [y] forma y evacuación de escrito. Fondos fa.cilitados 
por· Chartered [Bank] telegrafíe Valdés, Londres., 

· El 2. 0 - «Dirija escrito Capitán y Oficial sobrecargo del Culón. 
Dé cuenta al Cónsul después de la arribada., 

Y añade el letrado exponente, Mr. Buckley: 
«Por los ya expresados telegramas, tengo m o ti vos para creer y 

hacer creer que el citado RI1.AL se halla detenido il~galmente bajo 
partida de registro á bordo del vapor Colón, y que no está detenido 

. por sentencia ú orden de Autoridad judicial. , r ... ] «El expresado va-

la jurisdicción española, ¿por qué RrzAL no se quedaba en una colonia 
·inglesa, de las varias en que hizo escala el bUfiue? ... Por lo demás, no 
. debió de ser tanto el vacío que á RrzAI, hicieron Jos españoles: véase lo 
· escrito por D. Juan Utor, reproducido en la nota 437. 

(440) Datos tomados de la flíogmphy of Dr. José Rizal, de Blumen
.. tritt (véase la nota 22), traducida al inglés, con adiciones, por H. W. Bray: 
·Sing-apore, 1898. En esas adiciones figurnn los documentos que en el te~to 
· .s.c· extractan, ·de la traducción castellana, inéd,ita, hecha por encargo del 
9~e es.t.o oscdbe 'por D. Fernando F ernández Celbeti, dll Madrid. 



VIDA Y ESCRITOS DEL DR, RIZAI, 

por Colón está ahora de viaje de Espalia á· Manila, y se espera llegue 
al puerto de Singapore el dia 29 del corriente mes de Octubre. Es de 
esperar zarpe de este puerto casi inmediatamente, pues sólo tl.ene"que . 
hacer carbón y puede hallarse dispuesto á levar anclas en cualqtÍier, 
momento.-Hago este afficlcít-it por no conocer á. persona alguna que · 
quiera intervenir en este asunto en favor del citado RIZAL haciendo 
el necesario affidávit, á causa del estado actual de alteraciones políti~ 
cas en Filipinas. Aquellas personas de quienes me consta que son súb-.. 
ditos españoles ó se l1allan en relaciones mercantiles con Manila no 
quieren prestar ayuda en este asunto por temor á desagradables ·con~ 
secuencias para ellas ó para aquellas que, residiendo en Manila, man
tienen relaciones mercantiles con ellas. - (li'i?·mado:) C. B. Buc
KLEY.-Jurado en Singapore, hoy 28 de Octubre de 1896. Ante mí 
(fi¡•mado ): C. E. V :ELGE, Comisionado para recibir jura.mentos. » · 

En el mismo día y en el mismo 'l'ribunal Supremo presentóse el 
escrito sigui en te: 

«1ofr. Fort, Abogado de JosJ<: RrZAL, solicita del Honorable Tribu
nal, por las razones expuestas en el affidávit de Charles Burton Buc
kley, jurado y registrado hoy en este Honorable Tribunal, dicte un · 
escrito. de Hábeas Corpus ot·denando al Capitán y Oficial sobrecargo 
del vapor Uol6n presenten la persona de JosÉ RIZAL, con el nombre 
con que se le llame, en la actualidad ilegalmente detenido y, según se 
dice, entregado á su custodia , ante los Jueces de este Hono1;able Tri~ . 
buna.l en plazo tan breve como este Tribunal pueda disponer. -:Fe- ·· 
chado en Singapore , hoy 28 de Octubre de 1896. -(Firman:) Rom:'K . 
y DAvmsON, Solicitadores de JOSÉ RrzAL. » · ., ·.•· · .. '· . 

Fué resuelto este negocio al día siguiente; no puede ser más sobrio . . · 
el razonamiento de la negativa: . . ·; ·' · , ' 

«JOSÉ RrzAL es súbdito español; se halla detenido á bordo de: u tt · 
buque espaiiol , y lo está por orden del Gobierno espa.:ii.ol, como á. mi. 
juicio se infiere del affidávit presentado ante mí. Con tal exposici()n .. 
de hechos, no me hallaría en condiciones de intervenir aun cU:ancló el . 
buque fuese un buque mercante como el León XIII en el caso citado 
en apoyo de la demanda. Mas es evidente que el Colón es un trans-. 
porte español que conduce tropas españolas desde España á M·anila .. 
Así se describe en el diario Stmits Times de ayer. La demanda no 
se halla redactada en forma que contradiga ese aserto en el affidá:vit> . 
y yo tengo motivos justificados para considerarlo como exacto.· ~:E.l . 
Colón está, pues, en la situación de un buque de guerra de un Estado 
extranjero, y sólo atendiendo á tal razón tendría que demÍga~ esta . 
demanda.-(Fi1·mado): LIONJ~L Cox, c .. J. - 29 Octubre de. 1896.». . 

E l asunto continuó discutiéndose; pero el vapor-correo Oo~tm. salib ·. 

23 
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de Singapore llevándose á RrzAr.. Cuantos esfuerzos hiciet~on sús 
ami8os, pero seiialadamente D. Antonio 1\fn.ría Reg idor J abogad o 
residente en Londres , fueron inútiles. El Colón fondeó en :Manila el 
día 3 de N oviembre, y Rit:Ar., des de el buque, fné conducido, en 
calidad de preso, á l a fuer za de Santiago. Tenía que i:esponder de las 
acusaciones que contra él h abían formulado s us paisanos . 

II 

En la g r an causa que comenzo a instruirse por el cor onel Olive 
tan pronto como surgieron los acontecimientos, el nombre de RIZAl, 

figura repetidas veces; apor táronse además alg unos documentos que 
en mayor ó menor grado le comprometían , y por tales motivos, e-l juez 

- Oli~e reclamó de Blanco la presencia de HrzAr.. Véase á continuación 
la lista comp leta de los cargos acumulados con t r a éste (441): , 

DOCUMENTOS ( 442). 

l. Carta de Antonio Luna, fechadct en jJfadrid, á 16 de Octubre 
de 1888, y di1i gida á J). 1'1fa1·i ano Ponce.-«Mi querido amigo Ma
riano: RIZAl, ha dicho muy bien de Lete [ filipinó, estudiante d e De
recho en Madrid, director del periódico Espa-ña en Jí'ilip inas) que no 
servía para grandes empresas. Consulta con óste sobre esto de la 
dirección d el periódico á Llor ente [otro :fil ipino] . R r:t.A L conoce á 
ambos; sabe también la capacidad d e Llor en te, y es muy ínt imo suyo, 
pues son d os cb.icos de valer, y Hiz AL le tiene á Lloren te en muy buen 

(441) Para esta parte , la más delicad a, de nuestro trabajo tenemos a 
la vista infinidad ele da tos , ent re los cuales descuellan los que lJi zarra

:mónte nos ha proporcionado D. Salvador Cannls, director de Nuestro 
Tiempo. Este aventajado eserit.or acarició, a iios há, e l propósito de escri
bir un.a obea int itulada .Mane, Thecel, P lw 1·es, para la cual lleg·ó á aéo
.piar .abundantes materiales : ora su deseo hacer un estudio concienzudo 
,acerca del Desastre Colonial, y cn t .·P. los da tos que log"ró r eunir hay mu
: chos que t1·atan del problema filipino, y entre ellos no pocos relacionádos 
con ·la; causa lnst.mida contra R I ZATJ y demás filipinos disting·uidos; E l se
flor Canals , al brindarnos generosamente s us papeles , nos diee, y asi de· 
.sea, que cons te , que responde de la veracidad de los documentos que 
iremos transcribiendo. Pa récenos ocioso encarecer aquí cuá nta es la g ra
titud que somos en d eber a l ilustro publicista Sr. Canals. 

(442) Pertenecientes a Andrés Bonifacio, los cua les fueron descub ier
. tos por la g uardia civil Veterana de Manila en la bodega de J\1r. Fresell , 
de la' que-a quél era gnarda. Los papeles er an muchos , y la mn)<Or par~ 

··escri tos en tag alo. En los l·elacionados con Rrz ATJ, que se unieron á la 
causa grande, téngase presente que no e ran todos elloH los originales 
;precisamente, sino copias . Bonifaeio, como se 'l'e, acabó eu acap;¡.rador 
~e .Papeles patrióticos. Su en-chivo Jo tenia en la bodega citada'. · ' 
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concepto. Pídele consejo y ten muy en cuenta lo que él te diga. Dile 
que he conseguido de Lloren t e que aceptara la dit,ección.-Un abrazo~ · 
y eleva á consulta el asunto á RI7.AL._:_Tuyo, ANTONIO.-P. D. Rom
pe esta carta después de enterarte d e su contenido. Indícame en se:-
gnida h s sef1a.s de R IZAl. en Londres .» · · 

2. Carta de J. Hr~.u á sus Ítenna.nos} {'echada en AfadridJ á. 20. 
de Agosto de 1890. (Después de manifestarles que no ·había podido · 
habla r con el Ministro de Gracia y Justicia respecto á llll expediente 
gubernativo inst.ruido contra varias personas, dice) : «Si las autorida- . 
des [ele }'ilipinas J fuesen ilustradas, ni habría expedientes guberna
tivos traidores, ni ch anchullos ni infamias. Yo veo la Providencia en 
estos destierros de personas ilustradas en puntos lejanos para mante
ner despierto el espíritu de los pueblos , no dejarlos dormir en uria paz . 
letárgica, acostumbrar al pueblo á no temer los pelig ros, á odiar las .· 
t.ira.nias, etc. Mnñana veré lo que ha de resultar de mi entrevista con . 
el Ministro. l\I uchos recuerdos á todos; beso la mano á nuestros. p~
dres.-Vuestro hermano, l'lfADUDE.» . · 

3. Ga1·ta de Nw·celo H. del Pilar, dirigida á D eodato A1·ellano y 
fechada en llictdrid, á 7 de Enero de 1891.- «Ayer, día de Reyes; 
'correspondimos á Rrz.u . con una merienda. Rl~AI. quiere vincular. «!Ja 
Solidaridad>> en la c<>lonia filipina, y yo me he opuesto.-Recuerdos á. 
lodos y recibid un abrazo fraternal de Vt!estro VZKKQJC DEL PILAR. >; : 

4. Kundúnan. Poesía .fechada en Manila (sic), á 12 de Septiem
.hre de 1891. ( B.i:r.AI. se halln.ha en Gante. )-Dice asi: 

.«KUNDBIAN'. [Canción tc¿g al(¿, ] 

En el bello Oríentc, 
Donde I):tce el sol, . 
·Unn tierra hermosa 
Henchida de encantos 
Con fuertes cadenas 
El dúspot.ll. abruma. 
¡Ay ! esa es mi patria, 
Mi patria.de amor.' 
Cual esclava .muere, 
Entre hierros g-ime: 
¡Dichoso quien puede 
Da~·la libertad! » · 

tí. Carta de Cm·los Olivm·J fechitda en Barcelona á 18 de $.epr' 
.ti~mbre de 1891 , y di1·igida ... (no se dice á quién).-«Muy seiio . .I.Úhl.~
:y de toda mi consideración: Razón. tendrá. Vd, para calificari-Q.é de·: 
.f\trevido, dirigiéndome sin ~ener el honOt' de ser conoCido por Va ,;~ 
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esla persona. humilde que con su nombre firma, sino el patriota q\ta
en su pequeñez quiere colaborar en la regeneració~ de su oprimida 
patria..- Hemos sabido con general sentimiento que entre los dignos 
individuos dé ese Comité domina cierta prevención contra RIZA I •. -

En lUla de sus correspondencias me escribe el citado R. lo que ínte-
gramente transcribo á cont inuación:-«Siento mucho que me hagan 
»la guerra, despr estig iándome en }' ilipinas, 1mes me resigno, con tal 

· »que el que me haya de sustituir, prosiga la obra comenzada. Pregunto 
»sólo á los que dicen que yo desuno á los filipinos: ¿había algo sólida~ 
»mente unido antes que yo entrase en la vida política? ¿Había algún 
»jefe cuya autoridad haya querido combatir? ¡Es triste cosa que en la 
·»esl:)liwitud nos arrojamos los trastos á la cabezal l\fe alegro mucho 
~saber el entusiasmo de ustedes por fundar un periódico; espero que 

. ,;tendrá las mismas aspiraciones que la «Sol.·.» [La Solidw·idad); 
»es. un campeón más.»-Leído esto, el que ve en lontannn~a el porve~ 
nir de Filipinas, el que conociéndolo sabe que peligra al menor per
cance, víctima como es de la más tirana opresión, le pregunto: ¿Así 
(se] corresponde al hombre que patriótica y abnegadament~ se ha 
olvidado de sí mismo para sacrificarse [por la Patria ?] trab<tjand<r 
por ella para ponerse al lado de sus hermanos, alentarlos y tenerlof? 
dispuestos para el momento de la lucha?~Et que cree aún en una Pro

. Videncia, no puede menos de ver en ese hombre, el hombre lH"OViden-
6í~l que ella envía entre todos nosotros, para que nos conduzca á la 
tierra prometida de la Libertad.-Creo de más recomendarle el s ig ilo 
que se debe guardar en este punto.- Aprovecho esta ocasión para 
ofrecerme suyo afmo . s .s. q. b. s. m.,-CARLOS ÜLIVER.» 

6~ Documento masónico ( 9 Febrero 1892 ). 
Á L.·. G. ·. D.·. G . · . A.·. D. ·. U. ·. 

Masone-ria Unive1·sa~. Familia Filipina. 
Libertad, lgual<lad, Fraternidad. · 

.. La Gr.·. Log.·. Central Ni lad .de A.·. L .·. y A masones , en fede
tació~ del Gr.·. Or.·. Esp.·. (sede en Madrid)-envía 

S.·. F.·. U.·. 
al q.', h.·. Dimasalang [Riú.L]; y le ·hace saber que en ten.· . ord.·. 
de3lde Enero pasado se acordó por este cuadro nombrar Ven.·. de 
h.onor d.e esta Resp. ·. Gr .·. Log. · . al susodicho h.· . á quien se dirige 

. el infrascrito Sec. ·. ·G. ·. S.-. , como premio á sus relevantes servicios 
en pró de su país natal. - Ig1Jalmente le participa que oportunamente 
se le comunicará. el proyecto de reorganización mas. ·. que el que sus· 
cribe presentó al Gr.·. Or. ·. Esp.·., por lo cual se recabó los plenos 

~1,>oderes para constituirnos en familia aparte¡ como en efecto levanta. 
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mos columnas en (:) de Enero pasado. - Lo que transcribo par~ .su co:-_ 
nocimiento.-Recibe, q. ·.h.·. el ósculo de paz que os envían.los oobr.··: 
.Ue este t.all. ·.-VVall.·. de :Manila, 9 de Febrero <le 1892 (e>. y , • ;) .~ 
PANDA Y Puu. [ PEDRO S rmRANO LAKTAW.] · 

7. Cm·ta de Dimasálang (RrzAr,) al h.·. Terlluz (Zulueta.J fe~ha( 
.da en J[ong-Rong, á 24 de Mayo de 1892.-(Después de censurar un . 
artículo do I. .. ctc en La Solidaridad, que halla ofensivo, y cuya sa.t1s
facc ión la deja al arbitrio del Comité, afutde:} «Repito una vez más: 
no comprendo la razón del ataque, cuanto que yo me dedico ahora á 
preparar á nuestros paisanos un seguro refugio en caso de pei'secu
(:i ón ( lct colonia agricola de Borneo Norte) y á escribir algunas obras 
de propaganda, que dentro de poco saldrán á luz. El artículo además 
.es alt.a mente impolítico y perjudicial para Filipinas. ¿Por qué decir 
que lo primero que necesitamos es tener dinero? Lo sabido se calla y 
no se lava la ropa en público .- Saludo fraternalmente á todos.~ 
.Suyo afmo. -DIMASALAXG . » 

8. Cw·ta ele Dirnasálang ( Rrí'.AL) al Comité de ... ? , f echada en 
Hong-Konr¡, J. 0 de Junio de 1892.- «Queridos hermano!'!. (Trata del 
.e;;tahlecimiento de una colonia agrícola en E¡l Norte de Borneo, y con
cluye: ) «Sin más, espero que ese Comité nos secundará. en esta pa-· 
.t.riótica obra, como él la lÍama. - Su h.·. -DIMARA.LANG." 

9. Anónimo y sin fecha. (¿Mediados de Julio de 1892?)-« ¡QUÉ 
INIQUIDAD ! - Sr. Director del periódico Hong-Kong 1'eleg?·aph.
Muy señor mío. -Por decreto de la superior Autoridad del .Archipié~ 

lago .F'ilipino ... , (Censura el destier ro de RIZAL, que acababa de de~ 
~retar el general Despujol. ) · 

10. Cm·ta de Ildefonso LaU?·el7 f echada en Manila; á .3. de-Sep
t iembre de 1892. (D~tdamos que el original llegase oportunamente A 
su destino.)-«Sr. D. JOSÉ R IZAL. Dapitan. - Querido amigo y. pai
sano . A mi llegada en ésta, desde la bahía he sabido la triste desgrá- ' 
cia q ue le ha sucedido . Su padre, en una noche que estuve de .visita 
en su casa, me ha dado la noticia de que dentro de poco será Vd. in
dultado . ¡Cuánto nos alegraríamos fuese verdad esta noticia! El es· 
tado de ánimo del pueblo se encuentra latente, y siempre en· espera 
de Vd., como á su redentor y salvador.-No dude Vd . de la fidelid~d, 
de sus paisanQS, pues todos lloran con Vd. la t raición de qué ha sid~: 

Vd. víctima (443) y todos están dispuestos á sacrificar su sangre por. ' 
la salvación y por la de nuestra. patria. Todos l e saludan ¡>or llle~i(> de_· 

(44B) Una prueba más, elocuentísima, de que el pueblo filipino .e$tÍlba · 
íntima mente persuadido de In inoceucia de RIZAL; que fuá :una l!Jlper-
eherin la que sirvió de pretexto para deportado. · · · 
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mí, y le envían el abrazo de amot' á l a Patria con que todos, a lgun dí a, 
unidos, desean morir.-ILDEFONSO LAUREL.-P. D. Nuestro amigo 
D. Deodato Are llano me ha dicho q_ u e ha recibido dos cnrtas de 1\fa~ 
drid dirigidas á Vd. sin que pueda enviarle hasta ahora por carecet• 
de medios, y por tanto espero la disposición que Vd. adoptase. , 

11. Ca1·ta de Rizal Segundo (pseudónimo ele ... ?) fecluula en llí a
nila, 17 Septiemb1·e 1893 ( 444).-( Dicc que el16 de Septiembre fueron 
arrestados en sus casas Doroteo Cortés y Ambrosio Salvador, y añ a
de:) «y conducidos delante del Go bernaclor civil, que les ordenó ftte
sen deportados inmediatamente á los distritos del Príncipe y de Bon· 
toe». (La carta está dirigida álllongkong Teleg1·aph, y el comuni
éante deplora el estado en que s_e hallan los filipinos, cnda vez más 
t iranizados. Atribuye_ estas deJJOrtaciones á los frailes, que tenhn á. 
los dichos s ujetos por «amigos de RIZAL"·) 

12. Carta de .ilfa1•celo JI. del Pila1·, fechada en Jfad1·icl, á .1. 0 d e 
Junie de 1S93, di?·igida á D. Juan A. Tunluz ( Juan Zulueta) .
«Mi querido amigo : (Después de comunicarle los disg ustos que había 
tenido con RIZAL y de lamentar e l grande daño que P edro Serrano 
bahía causado á los inter~ses de ltt Masonería, malversando ciertas· 
cantidades recaudadas para la «Propaganda», añade:) «L a :Masonería 
peninsular es para nosotros un medio de propaganda . Si los masones 
de &llí [ahí: los de Filipinas J pretenden hacer la Masonería un órgano 
de acción para nuestros ideales, estarían muy equivocados. Es })reciso 
un organismo especial [¿el Katipunan?] dedicado especialmente á la. 
causa J!'ilipina; a.unq ue sean masones sus miembros ó a.lgunos de sus 
miembros, es preciso que no dependa de la Masonería . Par ec.e qut} 

·· esto es lo q ue viene á. realizar la L [ iga] F [ ilipina]. - Sin más por 
·· hoy; recuerdos. -1\Luwl!:LO. " · 

·. 13. Discu1·so de Emilio J acinto (en una 1·eunión del Katipuna11;, 
' conCluye.~ «Mientras tanto, alentemos n uestros corazones con .estos 
·. grito~: ¡Viva F ilipinas! ¡Viva la Libertad! ¡Viva el Doc'.rOR RizAL!. 
• .. ¡¡Uníón!!-[Manila, ] 23 de Julio de 1893.» 

14. Discu1·so de José Tm·iano Santiago (en lct misma reunión¡ 
cóncluye.~ «Gritemos de una vez: ¡Viva Filipinas! ¡Viva la L ibertad! 
¡Viva ei eminen te Doc'rOR RIZAL! ¡¡Muer a la nación opi·esora!! M a
nib, Santa Cruz, 23 de Julio de 1893.-Tm.-'.riK. >> 

15 . . Á Talísay.- Fragmento de una poesía- escrita por RIZAL en 
. Dapita·n, 1895. - Véase la nota, 4"16, donde se reprodttce. 

Hasta aquí, la lista completa de los documentos; véanse ahora las 

( 444) . Indndnblemente, yerro: Dorotco Cortés y Ambrosio Salvado¡• 
iu:eron deportados poco después que RrzAT,: en Septiembre de 1892. 
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DECLARACIONES ( 445) 

(p1·est(ulas de Septiembre á Noviemb1·e de 1896): 

1lfcwtin Oonstantino.-Dice que «el objeto y fin de la Asociación 
t Katipunan] era el matar á ios espafloles, proclamar la Independen-
cia, y nombrar supremo á RizAL>>. , 

Ágnedo del Rosa1'io. - "Que llrzAr. es Presidente honorario. del·· 
Katipunan; que :m retrato está en el salón de actos, y que Pío Valenc 
zuela fué encargado para comunicar á lüz.u,' que el pueblo pedía el · 
levantamiento.>> 

José Reyes.- <<RizAr. era uno de los muchos masones que trabaja
ban por la independencia de las Islas; que vino de ~spaña Moisés 
Salvador con instrucciones de Rrz.u. })ara establecer una Liga Fili
pina, cuyos Estatutos estaban redactados por .JOSÉ RIZAL.» 

Mois6s SalwdoJ·.-<<Que Jos1~ RIZAL constituyó en Madrid una 
Asociación de Filipinol:l que dirigía la instalación de logias en Filipi· 
nas y trabajos :filibusteros, en la ClHÜ fué elegido Presidente; que ese 
tando RrzAL en Hong-Kong le J'emitió al declarante los Estatutos 
para organizar la «Liga Filipina. », cuyos jefes &ran RIZAL y M. H. del 
Pilar; que la «Liga" era para proporcionar medios para conseguir la 
independencia de Filipinas; que en Junio (de 1892] llegó RrzAL á 
Manila y tuvo una reunión en casa de Doroteo Ong-junco, manifes
tando la necesidad de la «Liga» para conseguir la separación de estas 
islas de la nación espaflola. » 

José Dizóh. - «Que la «Liga» era para allegar fondos para los 
gastos del levantamiento en armas, y que el Katipunan y la <<Lig~t». 
constituían una misma Asociación.>> 

Domingo Franco.-<<Que HrzAL convocó una reunión en caSa de 
Doroteo Ong-junco, manifestando en ella la conveniencia deest~bl~h 
cet' la «Liga» para allegar fondos á fin de alcanzar prontamente la 
independencia de estas islas, y que, acogida la idea, fué nombrado 
presidente de la «Liga>> Ambrosio Salvador.>> . 

Deodato A1•ellano.- «Que comisionado por JOSÉ RIZAL, vino qe 

España Pedro Serrano para establecer logias; que estas logias tenían 
por objeto la propaganda filibustera; que 'fimoteo Páez recibió una · 
carta de RIZAL cuando éste estaba en Hong-Kong, remitiendo unre
glamento de la <<Liga»;· que una vez RIZAL en Manila, convocó· una 
reunión de todos los asociados á la «Liga», resultando elegido Pre~j
dente Ambrosio SalvadoT; que deportado RIZAL á Dapitan, laslogif1:s 
allegaron fondos para ~~vasió~; citando el discurso de :RrzAL, !>ol' · 

(445) La mayor parte de ellas las publiqué integras en los ~orn:os nl 
y x.v de mi Archivo del BüJliófilo Filipino: Madrid, 1897 y 1898.: · 
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·el cu.al se hace ver la importancia de la «Liga», y que marcharía á 
Hong-Kong, porque esperaba la resolución del Gobierno [inglés?] para 
establecer una colonia filipina en Sandakan (Borneo). '' 

Amb1·osio Salvador.-«Qne en la reunión celebrada en casa de 
Ong-junco se trató de orgm1i:mr una «Liga» ,· propue~ta por RtZAL,· 

y que fué elegido presidente Al declarante. » 
· Ped1·o Se1'1'ano.--«Q\J.e hizo una expedición con RizAr.. al pueblo 

de Tárlac; que estu vo en la reunión de casa de Ong-junco; c1ue habló 
RIZAL y' otros del periódico <<La Solidaridad» y en contra de la Maso
nería.>> 

Pío Valenzuela.-«Qnc reunido:;; en Píu.;ig acordaron (algunos 
filipinos) un viaje al Japón , pam el cual esperarían ht resolución de 
RIZAL.» 

Antonio Salazm·.-«Que Timoteo Pácz fué con la hermana de 
RIZAL á Singapore, para fletar un barco, y caso de escaparse R IZAL, 
se iría al Japón á reunirse con Doroteo Cortés y l\:la rcelo del Pilar, 
detallando la suscripción que se hir.o para faci litar la evasión de 
RizAL, deportado en Dapitan.» 

F1·ancisco Quison.-«Qne se acordó costear el viaje á Pío Valen
zuela para ir á. Da pitan y manifestar á RIZAL, J efe supremo del lta
tipunan, que la Sociedad tenía vivos deseos de llevar á efecto el le
vantamiento.» 

Timoteo Páez.-<<Que asistió á. la reunión en casa de Ong-junco¡ 
que RrÚL remitió á. .1\foisés Salvador unos E statutos de la «Liga», y 
éste se los llevó al declarante, y quo cuando fué á. Singapore lo hizo 
por mero recreo.» 

¡Hé aquí todos, absolutamente todos los cargos q ne había contra 
. RIZAL! ¡Hé aquí el conjunto de a-rgumentos que s irvió pnra fusilarle! 
Pero antes de examinar esos cargos óigase á RIZAL , que lleno de 
·pesadumbre, y es de presumir que de amarga indignación, comparece 

·_ ante D. Francisco Olive y García el 20 de Noviembre de 1896. El 
Juez fué· pr eguntándole qué g rado de amistad, relación, parentes-

. co, etc., tenía con cada uno de los que quedan citados, y otros que 
jugaron gran papel en la :Masonería, en la «Liga» , en el «l{atipunan» 
y en la Revolución. RIZAL (no se pierda de vis t.a) ignoraba en abso
luto el curso del gran proceso, instruido precisamente mientras él 
navegaba.; y desde el buque que le había devuelto á su país , pasó á la 

· citada for taleza de Santiago. No tenia, pues, la menor presunción dé 
·quiéneH eran los procesados, qué suerte corrían, ni de lo que en su 
favor ó en su contra se había d icho. 'Es éste un pormenor de impor

. tancia, que la crítica habrá de tener en cuenta para explicarse cier
tas vaguedades que se hallan en la extensa declaración que prestó. 
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U e Va.lenzuela, dijo: que le con~ció en Dapitan, adonde le llevó ' 
un enfermo de la vista; que no le conocía de antes; que no_ ha vuel~o 
!\.verle; que le debe grntitud «por las atenciones que guardó á la - -fa~ 
milia del declarante y el regnlo que le hizo de un botiquín>>. _ 

De ,llm·tin Constantino Lozano, dijo : que «no conoce á.- ningqna. 
l)ersonn de ese nombre; pero que pudiera ser que conozca al ilidivi<luo, 
si le viera ». 

De Ágnedo del Rosado, dijo: que «no conoce .á ningún i~dividuo 
de eso nombre; pero pudiera suceder que le conociera personalmente». 

De José Reyes 'L'olentino, dijo: que «no le conoce ». 
De Antonio Salazm·, dijo : que «conoce un sujeto apellidado Sala

zar que es dueño del «Bazar del Oisne»1 donde se provee de zapatos 
el declarante; pero no le conoce personalmente ni sabe si su nombre 
es Antonio ». 

D e José Dizón, -dijo: que ha oído nombrar á un grabador de ese 
llombro y apell ido; pero que <<no le conoce personalmente». 

De Jlfoisés Salvado1·, dijo : que le conoció en :M:adrid en 1890; que ·· 
entonces sólo tuvieron trato como paisanos; no le tiene por sospechoso._ 

D e Domingo F-l'anca, dijo : que n o le conoce. 
D e I1·ineo Prancisco, dijo: que no le conoce. 
D e Deodato A1·cllano, dijo : que s(; << porque cuando vino el decla~ 

rante á Manila en 18871 le visitó par ti. felicitarle por el <<Noli me tán- .· 
gere »; que en 1890 tuvo el declarante al~unos disgustos con Maree
lo H. del Pilar, cuilado de Deodato Arellano, y supo que este último · 
habló mal del declarante , y hasta manifestó que estaba bien deport~ · 
do en Dapitan, por cuyo motivo le tiene por sospechoso ». __ -. _ -

Del teniente de infantería D. A~brosio Flo1·es, presidente dél~ Con~ 
sejo Regional masónico de Filipinas, dijo: que no le conoce-persoU:al¿. 
mente, ni de nombre. 

De Teodoro Plata, dijo: que no le conoce personalmente, J:ú -de 
nombre. 

De Amb1·osio Salvad01·, dijo : << que le conoce por ser el padre de 
Moisés Salvador, al que le fué presentado por su hi,jo ». · 

De Bonifacio A1·évalo, dijo: que «le conoce, porque estuvo á .co
mer un domingo el declarante en casa de Bonifacio Arévalo, al <l_u~ • 
no ha vuelto á ver desde entonces" · 

D e Ti m oteo Páez, dijo: que <de conoció en 1892, porque le fué 
presentado por Pedro Serrano, con el cual tuvo alguna intimida:d~en. ' 
aquella fecha.; pero luego ha sabido el declarante en Da pitan que·:.es" 
taba en contra suya» . 

De P·ranéisco Co1·dero, dijo: que «no le conoce personaltrienté/ ni 
de nombre ». 
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De Estanislao L egaspi , dijo: que no le conoc.:c personalmente, ni 
d~ nombre; «pero cree recordar alguna firma rle I ... ega>~pi en alg1ma 
carta dirigida á llfarcelo H. del Pilar ó a.lgnna otra persona» . 

De los hermanos Al~iand1·o y Vmwncio R eyes, snstros <'stablccidos 
en la Escolta, dijo: que «Conoce un compaiíero do eo legio qno se ape
llida Reyes, que tiene sastrerín en la :B~seolta, en la q ue i'iC hi ;~,o un tra
je; pero no tiene amistad con el citado,. 

D e A1·cctd·io del Rosario, dijo: que le eonoeiú en .1\'lanil::l. siendo 
niño el declarante, y luego en .Madrid t.nvo con Arcadi o algún trato . 

. De Apolinm·io Jiabini, dijo: q ne " no le conoce personalmente, ni 
de nombre». 

De Pecl1·o Serra·no, el maestro, di jo: que <de ha. conocido en llia
nila. en .1887 1 y luego han t.enido alguna int ilnidad en E uropa; pero 
luego ha sabido el declarante que le hacín, ln gncrrn , por lo que le tie
ne por sospechoso >> . 

Preguntado nuevamente sobre Pío Valenz-u.tla, en lo que toca á si 
llevó á Dapitan algún otro objeto qne el de hncer una eonsulta facul 
tativa, dijo: «que el médico D. Pío le habló de que ibrr á llevarse á 
cabo un levantamiento, y que ]ef; tení'a con ¡:uidaclo lo que pudiera 
ocurrirle al declarante en Dapi ta.n. El dicente le man ifestó que la oca
sión no era oportuna para intentar aventuras, porque no existía unión 
ent.re los diversos elementos de :Filipinas, ni tenían armas, ni barcos, 
ni ilustración, ni los demás elementos de resistencia, y que tomar an 
ejemplo de lo que acm-ría en Cuba, donde á pesar de contar con gran
des medios, con el apoyo de una gran Potencia y d.e estar avezados á 
la lucha, no podían alcanzar sus deseos, y que cualquiera que fuera el 
resultado de la lucha, á E spafln le convendría hacer concesiones á F i
lipinas, por lo que opinaba el declarante debía de esperarse ». 

«Preguntado: si ha formado ó constituido en 1\Iadrid lllla Aso0ia· 
ción de filipinos; qué nombre{, denominación se le dió á la aludida 
Sociedad, y cuáles eran su objeto y fines, dijo: Que con un nombre ó 
denominación que en este momento no recuerda, el declarante consti
fuyó una Asociación de filipinos en l\Iadrid, que tuvo corta existen
cia, y cuyo objeto era el de moralizur la colonia filipina. 

»Preguntado: qué relación existía entre la aludida Sociedad y el 
periódico «L a Solidaridad », diJo: que eran independ ientes una de 
otro; que Marcelo H. del Pilar bacía trabajos para que la Sociedad y 
la Asociación fuesen dir igidas por el citado }farcelo; y encontrando 
el declarante marcada oposición por el ci tado Marcelo á. sus deseos de 
que no se realizara la fu sión, dejó .la dirección de la Sociedad el de
clarante, y se marchó á Pa.ris. 

»Preguntado : qué tendencias políticas perseguia la repetida So-
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ciedad, d~jo: que ninguna; que la parte política estaba encomendada 
al periódico "La Solidaridad», dirigido por Marcelo H. del Pilar, 

»PrC{JUntarlo: si ha dado comisión á alguna persona ó si ha hE~Cho 
trabajos pant la instalación de logias masónicas en Filipinas, dUo: 
que puede asegurar que no ha tenido la menor intervención en la'Ma
soneda de c,¡tas islas. · 

>>Pre{Jnntado: si ha r edactado los Estatutos ó Reglamento para 
una. Sociedad denominada «Liga Filipina», y á qué ¡)crsona remitía 
diehos E statutos, y eon qué objeto, d~jo: que en 1891 llegó á Hong
Kong el declarante y se hospedó en casa de D. José Basa, cuyo su
jeto, en las varias conversacim1es que tuvieron, le dijo al dicente que 
la l\Iasoncría había tenido gran éxito en Filipinas, pero que los maso
nes e;;talmn muy queJOSOS en la parte referente á sn administración; 
y excitado por D. José Basa, el que decbra redactó los Estatutos y 
Reglamento de una Sociedad denominada «Liga Filipina,, bajo · las 
bases d e las prácticas masónicas. 

>>Preguntado : para que objeto y fines se instituía lo. «Liga Fili~ 
pina", dijo: que el objet.o de la. Asociación era para conseguir .el es
tablecer la unión entre los elementos del país, con el fin de fomentar 
el comercio, estableciendo una especie de Asociación cooperativa. 

»Preguntado: qué fines ·políticos se perseguian por la repetida 
«Liga }'ilipina "• dijo: que en este momento no recuerda el declarante 
haber indicaclo ningún fin político en los Estah1tos; que se los entregó 
á José Basa, no recordando á la persona que se los remitió. 

»P1·egumtarlo: si escribió á alguna persona interesándole que se · 
enterara de los Estatutos de «La Liga», dijo: que es posible qué _el 
declarante haya escrito á alguna persona ; pero que no recuerd~ en, 
este momento. 

})Preguntado: si en los días 27 y 28 de Junio de 1892 hizo unyiaj!> 
de ida y vuelta á la provincia de Tárlac, acompañado de Pedro Serra
no, y con qué objeto, d~jo: que no recuerda la fecha; pero que debió 
de ser el día 30 de Junio y 1.0 de Julio cuando al tomar el tren de 
l\ialolos, para ir á Tárlac, encontró á Pedro Serrano acompañado de 
un joven que le presentó con el nombre de Timoteo Páez, acompa
itando ambos al declarante en su viaje, que tenia por objeto conocer 
el ferrocarril y las provincias; en aquel entonces estaba ya tendid!J. 
la vía , la cual terminaba en 'fárlac. . . . 

>>Preguntado: si por iniciativa del declarante se verificó una re
unión eri casa de Doroteo Ong-junco, antes ó después ele su viaje á. 
~rárlnc, d~jo: que asistió á la reunión indicada; pero que no tomó la 
iniciativa el declarante, y tuvo lugar algunos dias después desuviaje . 
á 'fárlae; que Timoteo Páez le elijo al que declara que algunos filípi~. 
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nos deseaban verle y saludarle, contestándole que no tenía inconve
niente, y acompañado de 'rimoteo P áez asistió á ia reunión . 

· »Preguntado: de qué se trató en la aludida r eunión, dijo: que se 
,trató de la «Liga },ilipina >> y de la Masoneda, y que recuerda que 
tomó la palabra Pedro Serrano, p1·oponienuo que se fundieran la 
.:L-iga» -y la Masonería,· procurando ntender las quejas y remediarlas, 
creyendo el declarante que aceptó la idea, pues to que se separaron 
cordialmente. 

»PJ•egúntado: si al dirigir la palabra á los convocados en casa de 
Doroteo Ong-junco, sobre poco más ó menos, dijo el declarante lo si
guiente: Que le parecía que estaban rnuy desalentados los filipinos, 
y que 11.0 aspiraban á se¡· un pueblo d·igno y lib1·e, po1· lo que se ve 
siempre á merced de los abusos de las Aut01·idades, como asilo había 

· manifestado el (sic; debe de ser al) general Despt~jol en una de sus 
con{e1·encias; que los abusos emn debidos á las f'acultades disc¡·ecio
nates que tienen los Gobernadores, y que era p1·eciso penscw en eUo j 
que á pesar de los consejos de algunos amigos p a1·a que no vinie?·a á 
Jfa11.ila"' por temo?· al daño que pudie1·a.n hacm·le sus en emigos, ha
bía v enido pm·a ve1· de cerca al to1·o, y al mismo tiempo pa1·a an·e
glar la desunión que existe ent·re los amigos de la p1·opaganda, y 
que 'la desunión de los filipinos en .llfad1·id la zan.fó c·uando fué á 
Eu-ropa, y que, á pesm· de todo, J.lüwcelo JI. del Pila1' e1'a 1tn buen 
amigo. D espués habló RIZAL sob1·e la impo1·tancia de que se estable
cie?·a la «Liga», conforrne al Reglamento de qu.e era auto¡·, y para 

. alcanzar sus fines j Reglamento del que todos debian te1ie·r conoci
miento j que por medio de la "Liga» adelantarían las m·tes) las in
dustrias, el come1·cio ¡y el pais, siendo 1·ico y estando uniqo el pue
b,lo, conscgui?·ia su propia libe1·tad y hasta sú independencia¡ dijo: 
que conviene en que cuanto se le ha dicho haya podido decirlo el de
clanmte en la reunión en la casa de Doroteo Ong-junco, porque lo ha 

. dicho. muchas veces; pet·o que no está seguro si en la aludida reunión 
lo, dijo. Que respecto á que estaban desalentados y desunidos los fili. 
pinos, no pudo decirlo el declarante , porque estaba penetrado de lo 
coli,tra.río, al ver que la Masonería se había propagado más de lo que 
era de esperar. Asimismo, no puede decir el declar ante que había con· 
seguido la .unión de los filipinos en Madrid, porque era todo lo ('Ontra.
rio, hasta·el punto que. hubo desafíos entre ellos. 

»Fre{pintado : si antes de terminar la reunión en casa de Doroteo 
Ong-junco, se procedió á la elección de cargos, para la organización 
de los trabajos de la «Liga», y si resultaron elegidos, provisional
mente: Presidente, Ambrosio Salvador, y Secretario, Deodato Arella
no, r~comendando el declarante á D. Ambrosio la mayor ac~ividad, la 
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unión y la armonía entre los asociados, dijo: que . ~fectivfl,meli~e. oc.u
rrió lo que se le pregunta, excepto en lo referente á. ··que fu~ra elegido 
Secretario Deodato Arellano, porque el declarante no tiene ni siquiera' 
idea de que Arellano asistiera á la reunión.» 

Al día siguiente, 21, el mismo juez Olive le amplió la declara
ción. Comen;.~ó RrzAr. por afirmarse y · ratificarse en la prestada ef ()~a 
anterior, si bien expuso que tenía que hacer «algunas peqneñEts recti~. 
ficaciones en algunos detalles que ha recordado-m&j6N>;·Y :fué-

»PI·eg1mtaclo: si ha asistido á una reunión que hubo en el mes de 
Juni o ó Julio de 1892 en casa de Estauislao Legaspi, calle de la En.car
cación, Tondo, en la cual casa fué presentado por Juan Zulueta y Ti
moteo Páez, d·ijo: que durante su estancia en .Manila por aqu ella fecha, . 
comía todos los días en diferentes casas, y puede q~e lo h aya hecho • 
en la de E stanislao L ogáspi; pero no recuerda ningún detalle persó
nal del Slljeto , ni de la casa ni de la fiesta; pero del apellido Legaspi 
recuerda que creyéndole un pseudónimo lo ha visto en Hong-Kong en 
algunas cartas dirigidas á José Basa. 

»Pregtmtaclo: si tomó la iniciativa para la reorganización de la 
«Liga Filipina», qüc tuvo lugar en uno de los primeros meses del aftQ. 
de 1893, dijo: que no ti~ne noticia de la reorganización de la «Liga» 
ni ha tomado ninguna iniciativa para dicho objeto el declarante, ni· 
ha tenido ninguna. rolación con la aludida Sociedad, 

»Preguntado: si conoce á Andrés Bonifacio, presidente del Consej<;> 
Supremo del <<Ka ti punan», y si ha estado relacionado con el citado 
individuo, d~fo: que no lo conoce por el nombro, siendo ésta la prime~ 
ra vez que lo oye, y personalmente tampoco, aun cuando asist~era 9,. 
la reunión en la casa de Doroteo Ong-junco, donde · le fueron pr~se1,1~' 

tados muchos que ni s iquiem recuerda sus nombres ni su flgúra·. 
»Preguntado:·cómo explica el declarante que su retrato.,estuviera 

entre los afiliados á dicha Asociación, dijo: que respecto aFretr,ato; 
como el declarante se hizo en Madrid uno de regular tamaño, puedEm. 
haber adquirido alguna reproducción; respecto á que se tomara · ~u 
nombre co~o de guerra , ignora el declarante el motivo, pues no ha 
dado ni pretexto para ello, y lo considera un abuso incalificable; que 
sí sabía, por referencia de su familia , que se abusaba del nombre. del 
declarante para recaudar fondos en su favor, y el declarante, además 
de darle cuenta al Comandante político-militar de·Dapi tan par!\· qM 
lo pusiera en conocimiento del Excmo. Sr. Gobernador general, ~n:té ... 
resó á su familia el declarante para que por medio d.e sw¡ cónocimjen
tos dijese que el dicente no pedía limosna, y que tenia fondos ~mfiGi~n· 
tes, con lo que le producia su profesión y lo que habf¡¡. ga.-nadoOde li~, 
Lotería (Véase la página 279), para todas sus atencio;nes, 
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»Preguntado: si ha tenido conocimiento para que estuviera pl'eve-
. nido de que se intentaba s u evasión de Jhpitau, dijo: que ha oído ru
mores de tal intento, pero que lÍo se le ha dicho directament.e al decla

. rante, ni hubiera aceptado el· salir en semejante forma ele Dapitan, á. 
u o ser que huuiera sidQ arrancado Yiolentamente y f;i n saberlo de 
antemano el dicente. 

»Preguntado: si personas de importancia. ,·, d e re¡n·esonta<:ión por 
cualquier concepto de estas islas simpati:w.han y apoynban los ideales 
del declarante ostensiblemente, di;jo: que no Habe de ninguna persona 
de representación é importancia, simpatice ni coadyuve en favor de 
los ideales del declarant.e, ni ostensible ni secretamente, y que más 
bien ha recibido pruebas en contrario. 

»Preg·untado: s i conoce á José Ramos y 1Í Doroteo Cortés, y qué 
clase de relaciones les une, dijo: que la primen\ ve:~. que vino de Euro
pa el declarante [ 1887] tuvo algún trato aquí en :Manila con José Ra
mos; pero la segunda vez que vino de Europa [ 1882] no ha hablado ni 
visto siquiera á José Ramos. Hespecto á D oroteo Cortés, le conoció de 
vis ta cuando era estudiante el dicente; ]lero no le ha hablado nunca; 
'Y hasta. cree que D oroteo Cortés no le quiere bien, at.rihuyendo al de
clarante que fué la causa de su depOl'tación. (ViJosc la página iJ02.) 

'»Preguntado: si conseguida la evasión de Dapít.an en cualquiera 
forma, el declarante había de ir al Japón á r eunirse con Doroteo Cor
tés y l\farcelo H. del Pilar, }Jara gest.ionar de aquel Gobierno que 
pt·estara ayuda á los filipinos, dijo : que no ha tenido conocimiento de 
semejante cosa, y que los que han propalado semejant:e especie, igno· 
raban sin duda el antagonismo que existe entre Dorot.eo Cortés y el 
declarante, que no les permite obrar juntos para nada. 

»P1•cgunt.ado: qué objeto y qué gestiones tenían las practicadas 
por el declarante para est.a blecer una colonia fi lipina en Sandakan 
[Borneo], dijo: r1ue no era una .colonia filipina en Sandakan lo que 
proponía el declarante, sino domiciliarse con su familia en aquella 
(iolohia inglesa, como así se lo manife:.;tó á. S . E. el general Despnjol 
en cat.ta desde R ong-Kong, y de palabra cuando el declarante vino á 
Manila. » · 

don esta declaración, un testimonio de las prestadas por los suje
tos citados y copia de los documentos transcritos, el juez Olive se di
rigió de oficio al general Blanco, el 26 de Noviembre, y éste, el día 2 
de Diciembre, lo trasladó todo al capitán de infantería D. Rafael Do
nrínguez, nombrado Jue·z especial, para que procediese «á incoar con 
ln. mayor ·actividad la. correspondiente causa, haciéndole presente que 
i;íl.c~tado D. Josf.: RrzAr. Y MRROADO ALONSO se halla preso comuni- · 
cado en la Real Fuerza de Sa11tiago, dqnde queda á. su dísp,osición». 
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III 

El .Tuez c;¡pecial, D. Rafael Dominguez, comerizó á nctuatel día S 
de Diciembre. Su primera disposición fué la de nombrar secretario. 

. . . . ' 
recayó el cargo en el cabo español Juan González y Garéía, del regi-
miento ele infantería núm. 7<1. Unido el testimonio de los documen
tos y declaraciones que quedan copiados ó extractados, dos días más 
tarde, ó sea el 5,. el Juez pi·ocedió á hacer elnsumen: 

••• <e resulta (escribe) que el¡)rocesado JOSÉ HIZAL MERCADO es el 
ORGANIZADOlt PRII'\Cll.'AI, y alma viva DE LA INSURRECCIÓ:N" D}; FILI

PINAS, fundador de Sociedades, periódicos [?)y libros dedicados á fo· 
mentw· y p·ropalar las ideas de rebelión y sedición de los pueblos y 
JEFE PRINCIPAL DEL FILIBUS'l'EUIS~10 DEJ, PAÍS1 según se comprueba 
por las declaraciones siguientes ... » 

Y el Jue:r. copia lo dicho por l\:Iartin Constantino, Águedo del Ro
sario, .T osé Reyes, etc., que copiado queda, y á renglón ~¡~eguido trans
cribe los documentos consabidos. Y concluye: 

c<Y considerando el Juez instructor que suscribe ultimado el pe
ríodo de sumario, ... tengo el honor de elevar á la respetable autori~ 
dad de V. E. la presente causa, para la resolución que proceda~» 

. ¡RIZAl., a.l;na vú;a (le la insu·i·1·ección! ... ¡RIZAl., el ORGANIZADOR 
PRINCIPAL DE LA INSURRECCIÓN!... ¡RIZAL, fundador de periódicos!. .. 
¡RrZAL, jefe supremo del filibusterismo del pais! Cuatro acusacio~es· 

cornp,·obadas, según el Juez; y las cuatro de todo punto inexacta:s, · 
según la lógica y según los hechos que en el curso de este estudio M"' 
mos ido, con abundancia de datos fehacientes, consignando;" 

Blanco, aquel mismo día, dec1·etó que la causa pas<~ora ' á d{ciamen. 
del Sr. Auditor general de Guerra. Y la causa fué á; dar eri mano.s. de < 
D. Nicolás de la Pefta . Llevaba este sel\oi' poco tiempo en la Colouia, 
y, por lo mismo, el general Blanco abrigaba la confianza de que el . 
nuevo Auditor no se ·hallaría aún contaminado del estado de áni"mo 
de que adolecían casi todos los espaftoles en ella residentes; los éua
les, t an pronto como estalló el Katipunan, no pedían justicia, sino · 
sangre, y con preferencia sangre de conspicuos: .. Aquello fué una·: 
e~briaguez (causada por el pavor ), de la que sólo Blanco y muy 
contados españoles lograron evadirse. El Sr. Peña, el día ·7, ·des pues 
de asentar que procedía elevar á plenario la causa, dijo: .·. ··• ··. . . 

«El procesado continuará en prisió~, y el Instr~ctor incoára la 
correspondiente pieza de embargo en cantidad de un millón (],e pesos. ·· 
al menos ». ~Y conel uía : - <e El mismo Instructor tendrá im3sente · 
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qtte ia oblig ación de defender no podrá ¡·ecaer en abogculo, sino pre· 
. ciso.meilte en oficial del Ejército.» 

Habrá.se notado que ni una sola prueba, verdaderamente s<'>lida, 
existe de la complicidad de RrzAJ. en el movimiento revolucionario 

· que se inició en Agosto de 1896: todo cuanto parece constituir argu· 
mento probatorio es de fecha muy anterior (¡en años enteros!) al mes 
apuntado; y , sin embargo, el Juez le considera á. Rrt.AL el alma viva 
de la insurrección, su organizado1·, etc. , y el Auditor recomienda ... 

. · lo que ya se ha visto. Al sig uiente día, 8, Blanco decretó de confor· 
nridad con el dictamen del Sr . Peiia, y dispuso al propio tiempo q ue 

·. pasase la. causa al teniente auditor D . Enrique de Alcocer; el cual 
· dictaminó. el día 9 de Diciembre: 

«Excmo. Sr.: - El Fiscal, evacuando el traslado de calificación á 
que· se refiere el art. 542 del Código de Justicia militar, formula las 

·· siguientes conclusiones provisionales: 
· .»1." Los hechos que han dado margen á la formación de esta cau

sa, constituyen los delitos de rebelión en la forma. que lo defino el ar
tículo 230, en r elación con el número l. 0 -del 229 del Código penal v i· 

·gente en este Archipiélago, y el de fundar Asociaciones ilícitas, pre
cVisto en el número 2. 0 del 119 de d icho Código, siendo el segundo me

. dio necesario para cometer el prime·ro. 
·. ·[Lógica del Teniente auditor : es asi que RrzAL fundó la " Liga. 

. :·Filipina », en 1892, es decir, hace más de cuatro aiws, la cual, sobre 
no ser separatista , murió virtualmente á raíz de la deportación de 
RrzAL á Mindanao¡ pero Asociación ilícita: luego RrzAL es reo del 
delito de REBELIÓN verificado en 1896, porque la Asociación por él 
fundada en 1892 ha sido m edio n ecesa1·io ( !) para realizar aquélla .) 

. »2. a ·De estos delitos aparece r esponsable en concepto de AUTOR 

elpfocesado D. JOSÉ RizAL' MERCADO. 
· »3.a .El Fiscal renuncia á la práctica de ulteriores diligencias de 

.prueba. » [~Pm·o es que tanto valían las apottadas á la cause~? ~ Yha
'lrria estado de más u n cm·eo ent1·e RIZAL y los que le cita1•on en sus 
,~e.clamciones? J · 

·"Y el Fiscal, tan ufano, remit ió el mismo día al Juez · instructor la 
.~~lis~. El Jue>~ pidió en el ac.to una lista de defensores, que recibió á 

:,ias~~eiil.ticuatro horas , y con ella se fué á. ver al procesado. Más de 
olen·nombres, de primeros y segundo~ tenientes, componían la lista. 
RrzAL no con ocía personalmente á. ning uno de los catalogados. Invi
t~do á que designara uno de ellos, para que le defendiera, leyó y rele-
.yó ·~quella sarta de nombres ... Sus ojos se detuvieron ante el de don 
Luis Taviel de Andrade, primer teniente de Artillería. Era, precisa· 
'merite, hermano de D. José .Taviel de Andrade, el oficial de la guar• 
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dia c ivil encargado de vigilarle en 1887, y con el que llegó á tener 
verdadera amistad ... Y Hr:t.Ar. eligió al supradicho D. Luis, y éste · 
acept lí en seg uida el carg o de defens or de Rr:t,\ 1 .. 

El ,Tnc" no se dormía en las pajas; sin pérdida de momento, pro~ 
cedió á la el ilig~ncín, de abrir pieza separada de embargos, :« para re> 
sarci 1· los daños ca nsados al E~t.ndo en la cantidad de un millón ·de. 
pesos al menos»; y el 11 , leíansele á Hrz.u., ante su defensor, loa. 
cm·gos, preguntlmdosele inmediata mente tlespués : . 

«1.0 Si t.iene que alegar ineompetoncia de jurisdicción ... dijo: · 
que no. f ¿ Q,wJ le impmütba á (!lla jurisdicción si, p ersuadido inti~ 
m mru:ntc fl ¡>, s n i nocencia, no concclna que .~e le pudie1·a condenm·~] 

»2.0 Si tie11e qne enmondar ó afwdir algo á. sus decln.raciones, 
llijo: que no tiene nada qnc enmendar ; que únicamente ai\ade que · 
desde que fnú 1leportado á Dapitan [en 7 de Julio de 1892] no se ha ·· 
vuelto á oc u par de política para nada. [Como n o fu-ese pm·a ~·echaza,1• 

de z)lwno la. i d tXI· df: la. iiiSlt1'1'!!CCi ón. ) 

»3. 0 Si se conforma con los cargos que le hacen en el escrito fiscal 
y dictamen q nc s~ le ha le ido, dijo: que no se conformaba. [¡cómo ha
bia de con f'onnarse! ] respcct.o á set· nutor ni cómplice de la. rebelión; 
que únicamente está eonforme con la de haber redactado los Estatu- ' 
tos ele la <<Liga», c0n objeto d e fomentar el comer cio y la industria. 

»4. 0 Si interesa á su defen sa c¡ue se ratifique en su declaración al
gún testigo del sumario , ó se veri fique alguna diligencia de prueba., 
y cuál sea ésta, dUo: que no se conforma. con las declaraciones de los . 
test.igos que se le hn.n leído, y qne do las copias de los documentos, ni> .. 
se conforma más que : con la. poesía A 'l'allsay, con la carta masónica · 
y con la carta de :Madrid á su:; padre-s y hermanos; y que renunciá ~> 

la práctica de nlt.eriores diligencias.>> 
En efecto; por lo quo r especta á los demás papeles inventariados; 

todos muy anteriores al año de Hl96, ¿,qué culpa tenía Rrz.ü de que · 
sus apasionados le encomiasen y considerasen como el apóstol que -po> 
día redimirles do la servidumbr.e? En· último témüno, esta considera, 
ción de ~·edenfor, ¿qué tiene que ver con la de AUTOR PRUWIP.AL DE 

LA U\SURRli:CCIÓN, que organizó y realizó exclusivamente el Katipu- , 
nan en contra del consejo de RIZAL? Pero hay otras circunstancias·, . 
que una mediana filosofía deducida. del conocimiento del país y de sus· 
hombres pudo haber hecho pesar en el criterio del Juez y delF}s~ 
cal: RIZAL, á los ojos de la plebe , era algo así como un ser invulD.e~ 
rabie j aunque deportado, t.enÍanle pOl' el filipino qu~ mayor consi4~--;~ 
ración inspiraba á las primeras autoridades del país; por s~ talento,. , 
por su cultura y por sus prestigios, sus paisanos concepti.u\banle 
exento de toda pena extremada, y así que muchos que ie , cita·ron en · 

C\1 
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sus declaraciones min tieron, ~í, mint ier on , en In convicción de que 
e~cartando á Rr7.,\ L (como encarta1·on Í\ los sujctoH más calificados de 
Manila, entre ellos don P edro Roxas ), p odinn sa lvar la piel ; amal
gamaron la L ign con la .Afasouerl(l, ústnH con ln Propaganda y los 
Oomp1•omisa·rios, y todo ello lo r ef'undieron en e1J(atipunan, cuando 
lo c ierto es que todas estas Asociae ionCH n acJieron con ent em indepen
dencia, tenían distintos fines y aislada s nnas de otra :'\ se de:,mr rollaron. 
Una serie de car eos entre Hr:r. ,\1. y lo:; qnc le complicar on en el gran 
proceso, hubiera sido eficacísima; por o el .Tnez instructor) ronvencido 
po1· lo visto de la cnlpabiliclad de HlZA r., el mismo clía 11 üxt.endió 
una diligenci a· en la que dijo : ";;e omiten los careos del procosado y 
los testigos por considcJ'etl'los de ninyún remlltaclo pm·a "la. r_omp1'o· 
bación de~ de~ito1 p01· encontrarse ést e co u uencimiento ,]!l'Ohado» . 

Hase dicho que RIZAL envolvió en mm exa~ern,la va.~ncclad l as 
respuestas que dió á las preguntas que le ha hin dirigido el juez don 
Francisco Olive; que sistemáf.icawente lo negó tMlo ; 'lile apenas co
nocía á nauie; sin caer en la cuenta, los qne de tal suert.e han discu
n ·ido, que la intervención p e1·.yonal do RIZAL en las cosas de su país 
fué, y así t uvo que ser, verdadera men te insig nificante. Salió (en 1882) 
á los veintiún años de Manila para Barcelona : hasta ent.onces no ha
bía sido otra cosa que escolnr . Vuelve á Filipinas en 1887, y apenas 
se Ixiovió de su pueblo, y casi todo el tiempo que permaneció en la Co
lonia tuvo de inseparable al teniente cle In gnard ia c ivil D .• ToRé Ta
viel de Andrade. Puede decirse que trat.ú á cont.adisimas personas, y 
que no hizo más política que la re lacionada cou los as untos de Calam
ba. Sale otra ve?. de su país ( 3 de Febrero de 1888) y no vuelve hasta 
últimos de Junio de 1892, para ser deportado á Mindanao á los pocos 
días. ¿Qué t iempo tuvo para. contraer nuevas amistade;;;? En llfinda
nao estu\'O cuatro aiws) durante los cuales, sobre no haber escrito ni 
una sola carta política, apenas \'i Ó tí otras pc\J'sonnfl, extrañas á la lo
calidad, que á las de su familia y á las Autoridades. Los que fuer on 
con ánimo de hablarle de política,¿ qué aco¡::idn. tuvieron ? Recuér dese 
que á P ablo Mercado lo echó de su casa y lo denunció ; y recuérdese, 
por último, lo que contestó á D . Pío Valenzuela, que fué á consul
tarle sobre los propósitos revolucionar ios que abrigaba el K rti'ipu

·nan. - RIZAI,, dígase de una vez, desde los veintiún aitos hasta lori 
tre inta y cinco, que contaba cuando le procesaron, apenas había esta
do en Luzón , y bien puede asegurarse que apenas trabó amistad con 
otros filipinos que los muy contados que en E twopa le habían inspi
rado confianza. Á pesar ele lo cual, todos sus compatriotas le conocían 
'de nombre y le adoraban, porque no en vano había. en sus libros ex
puesto públicamente las aspiraciones del pueblo filipino. 
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El 10 de Diciembre, es decir, la víspera del día en que el señor Do·.; 
mínguez consideraba convenientemente p1·obado ei delito de RIZAL, 
éste, 1nof1t pmp1·io, había dirigido al Juez la siguiente exposición; .·: 

«SeiLOr Juez instructor: Don JosÉ RIZAL MERCADO y ALONso, dé 
treinta y cinco años de edad, preso en la Real Fuerza de Santiago pot · 
proceélimionto que se me sigue, á V. S. ¡·espetuosamente expone: · ., 

»Que hn biendo teniélo ocasión de saber que su nombre se .usaba 
por ;¡.lgunos individuos como grito de guerra, y habiendo t.enido mo
tivos para creer después que aún siguen algunos engañados, ó en esta; 
creencia tal vez, promoviendo disturbios; como quiera que desde ~n 
principio el que suscribe ha reprobado semejantes idt:>as y no quiere 
que se abu::;e de su nombre, suplica á V. S. se sirva manifestarle, sien 
el estado en que se encuentra le sería permitido ·manifestar de . una. 
maneril ó de otra que condena semejantes medios criminales, y que · 
nunca ha permit-ido que se usase de su nombre. Este paso sólo tiene 
por objeto el desengaJ1ar á algunos desgraciados, y acaso salvarlos, y 
el que suscribe no desea en ninguna manera que influya en la causa. 
que se le sigue. -Dios guarde á V. S. », etc. 

Elevndn. esta instancia al Capitá;1 general, éste ·aect·etó el mismo 
día 10 que pasase á dictamen del Auditor general; el cual dijo: 

«Excmo. Sr . :-Hallándose en plenario la causa que por rebelión 
se signe contra D . .TOSJ~ RIZAL MERCADO, y alzada la incomunicación. 
que éste suft·ió en los primeros días de dicho procedimiento, ningún 
obstáculo existe para que el mencionado RIZAL pueda dirigirse á sus 
adeptos (44G) recomendándoles la paz, siempre que las recomendac~o~ 
nes yerbales ó escritas que haga sean conocidas en el acto de hacerse. 
ó entregarse para su publicación po).' el Jefe del establecimiento en · 
que esté preso, ó por funcionario que lo r epresente. . · · 

»La presencia en la pris ión de las personas que visiten al recu • . 
rrente, se n,justará á las prescripciones ú órdenes que regulen tales 
visitas.-V. E. puede acordarlo así, etc.-.l'lianila, 11 de Diciembre 
de 18!JG. - Excmo. Sr. :-NICOI,ÁS Dl·: LA PEÑA.» 

(·:l46) Los verdaderos adeptos de RIZAL eran los enemig·os de la Revo
lución. Si está probado, hasta la sacicdad, -qnc RIZAL la condenaba, mal . 
})Odian ser aclcptos suyos los que se habían lanzado al campo en actitud 
rebelde. -Como el prestig·io de RIZAL era tanto, buen cuidado. tuvim·on 
los princi pnlcs hombres dolllatipunan do afirmar que UrzAL santificaba 
la RcvohÚ:ión. ¿Y qué culpa tenia. R~zAL de esa~ mentiras? La que tui'O 
de que eu el loca.! de la s juntas kaüpunescas figurase su retrato. -E$ 
COIUo si se quisiera fusilar á Tolstoi porque entre los revolucionarios . 
rusos se cuenten por millares los· que le hayan leido, y vonerenel retrato 
del escritor insigne. El caso es idéntico, puesto que RIZAL no pasó . d~ .·. 
teorizante, con la particularidad do que desde 1892 á 1896 ni siquiera fué 
teorizante, sino pasivo, y ít lo último un antirrevoluc.ionarió tenaz. 
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El Capitán general, Polavieja, decretó eon fechlt 13 de conformi
dad.- Polavieja. acababa de encargarse del Gobierno general de la Co
lonia, á b vez que del mando en Jefe de aquel ejército. Como es sabi
do, dicho seflor pasó á }'ilipinas de Segundo cabo; pero no tardó en 
relevar á Blanco, contra quien se habían pronunciado casi todos los 
peninsulares, «por su pasividad"· Este trnoque de personas acabó de 
decidir ele la vida de Rr;:.u.: Blanco no lo hubiera fnúlado, preeisa
mente porque, sobre sustentar el1ntimo convencimiento ele que HrzAr, 
no mere da la pena ele muerte, sus ten tábalo también ele que el fusila
miento del ilustre tagalo impliealm, si no la pérdida absoluta del do
minio de España en Filipinas, h pérdida, para siempre: del carifw de 
los filipinos á los españoles, que equivalía á b pérdida moral del Ar
chipiélago (447).-Pero aquellos españoles lo entendían de otro modo; 
y por cuanto Polavieja significab~ l::t antítesis rle Blanco, Polavieja, 
contó desde el primer momento con la adoración de los espaf10les, esto 
es, con la adoración_ de los terroristas, de los sedientos de sangre; y 
la cabeza de Rrz.u:, la que más valía, tenía q ne caer ... 

Blanco pudo ser más ó menos imprevisor, pudo pecar de confiado; 
pero lo que resulta innegable es que en los días de mayor pánico no 
perdió ni un instante la serenidacl1 á diferencia de lo qne acontecía á 
casi todos los españoles, que, por efecto de las circunstancias, p:tde
cieron algo ·a~í como un ataque agudo ele enajenación, para el quC' 
sólo hallaban lenitivo viendo correr la sangre do los hijos del país. 
Esta sed insaciable de sangre filipina, justo es confesar que los qn~ 
más la sentían eran los miembros de las coqJoraciones religiosas, d~ 
agustinos, dominicos, franciscanos y recoletos; en boca de los frailes 
estaban constantemente las palabras ¡f~¿silm·! J ¡m.atar! J ¡extM·mi
na1·! ... ¡Húbolos que llegaron al delirio! ... ¡Así y sólo así «se acabaría 
con la Revolución!» (y con la raza). Real y verdaderamente, nada 
más repugnante, nada más monstruoso en cierto modo que ver á los 
que se intitulaban «discípulos de .JesÚS» (que fué todo bondad y ca
ridacl) convertidos en fieras carniceras. ¿k qué citar nombres? ¿.A 
qué apuntar aquí á los que iban voluntariamente con las tropas, más 
que p'ara p1·estar á los soldados servicios espil'itnalcs, pam enarde
cerlos y recrearse viendo correr la. sangre de los filipinos? ... ¿,Para 
qué sacar~ colación á los que cscribian á Europa dando todo género 
de seguridades de que entre los más comprometidos figuraban D. Ja-

(447) En la COllfercncia. que el 21 de :Xoviembre do 1~)05, entre 7 y 8 do. 
la iloche, celebré con el general Blanco en su casa de Madrid, el ex Go
bernador de Filipinas no sólo me declaró reite1·adamcnte que él no hubiere~ 
decretado la sentencia de 1mte1'te de RrzAr,, sino que me rogaba con todo 
interés que así lo hiciera público en mi trabajo. 
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cobo Zóbel, D. José J. de Icaza, D. Pedro Roxas, etc. (448); es decir, 
los más inteligenteR 6 los más ricos, cuya sangre era la que prefe
rlun? ... Y porque Blanco desde el primer momento no fusiló á destajo, 
señaladamente á esos ricos y á. osos. inteligentes (ninguno de los 
~males tuvo que ver jamás con el Katipunan ',"Blanco fué odiado por 
la muchedumbre hidrópica, de la cual eran las figuras culminantes 
algunos piadosos frailes; en tanto que Polavieja. era aclamado, por" 
que su fama constituía la mejor garantía de que allí habría la heca
tombe que la masa espaflola deseaba ... Procesado RrzAL en un mo
mento tan crítico, y al frente do la Colonia Polavieja, deificado por 
los que no pecHan justicia, sino sangre, y sangre ele COilSpicuos pre
ferentemente, ¿q né mucho que IlrzAL rodara por el suelo ensangren
tado? ¡Oh, lhzAL! ¿Era el filipino que más valía?- ¡Urgía fusilarle! 
Su .sangre no era el tinto vulgar, el Valdepef1as corriente: ¡era vino 
de Chipre, el más caro de los vinos! ... 

Aque l mismo día, 13 de Diciembre, el Juez elevó la causa al Ca.
pitán general, pol' si éste la encontJ·aba en estado de verse y {alla1·se 
en Consejo de guerra ordincwio de plaza, y Pola vieja la mandó á 
dictamen del Auditor general, quien se limitó á decir con fecha 17: 

«Excmo. Sr.:-Pl'acticadas las diligencias propias del plenario, 
procede que esta cansa sea vista y fallada en Consejo ordinario de 
plaza, sin asistencia de Asesor, previos los trámites de acusación y 
defensa.-V. E., no obstante,, etc. 

Y Polavieja decretó el 19: "Conforme con el anterior dictamen, 
pase [la causa J al teniente auditor de primera D. Enrique de Aleo-

(448) LleYado de mi buena fe y clo un mal entenclido patriotismo, yo 
fui uno de los que tuvieron la debilidad de acoger como ciertas las acu
saciones lauzadas JlOr los frailes contra Zóbel, contra !caza, contra don 
Pedro Roxas y algún otro; pero también tuve el valor, como Uiputado ;~1 
Cortes que era entonces, de rectificar en el Congreso (sesión dell. 0 de 
Junio de 1897) y poner lns eosns en su punto, aprovechando el diseurso 
que en dicha Ciu1Jara pronunció D. Franeisco Romero y Robledo en de
fensa del Sr. Roxas. Aquel mi rasg·o de honradez profesional, ya que al 
hablar lo hice considerándome aludido corno periodista, valióme la cen
sura de algunos rotatiYos madrileflos, pero también el aplauso de los jus
tos. Yo di esa satisfacción a mi conciencia, sin otro estímulo que el amar 
á la verdad. Y á ¡Jartir de entonces perdi considerablemente a los ojos de 
los fmiles.- D. Jacobo Zóbcl, Académico electo de la Real de la Historia, 
fuó en dicho Centro solemnemente vindicado por boca del insigne Cano
vas; y en cuanto á Icav.a, nadie pone en duda que siempre se condujo 
como un espaiíol dignisimo. - Roxas no se eonfot·mó coil las manifesta
ciones que en Sll olJscqnio hiciéronsc en el Congreso (sesión citada del l. 0 

de Junio do 1897); solicitó de los Tribunales de Justicia de Filipinas su 
rehabilitación, y la obt.uvo en toda. regla.-- Véase el folleto Resol~¿ciont;.s 
1·ecaída8 en la causa que por 1·ebelión y asociacione,~ ilícitas se formó con
iiYt D. Pedro P. Roxas, con motivo de la insut'?'ección de Agosto de 1896. 
í\ianila, Imp. Partier, 1898. 
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cer, quien la remitirá después á su Instructor, capitán D. R.afa~l 
Dominguez, para lo demás qne corresponda.» 

Pero antes de oir la acusación del Sr. Alcacer, volvamos á la 
pretensión que formuló HIZAI. de dirigirse á sus paisanos en armas, 
para disuadirles. Hé aquí el documento que escribió de su pufw 3·Jetra: 

«MANIFIESTO A ALGTINOS FILIPINOS 

»Paisanos: 
,Á mi vuelta de España he sabido que mi nombre se hahia usado 

entre algunos que estaban en armas como grito de guerra. La noticia 
me sorprendió dolorosamente; pero creyendo ya todo terminado, me 
callé ante un -hecho que consideraba irremediable. Ahora percibo ru
mores de que continúan los disturbios; y por si algunos ;.;iguen aún 
valiéndose de mi nombre de mala ó de buena fe, para, remediar este 
abuso y desengañar á los incautos me apresmo á dirigiros estas Jí. 
neas, para que se sepa la verdad. Desde un principio, cuando tuve 
noticia de lo que se proyectaba, me opuse á ello, lo combatí y demos
tré su absoluta imposibilidad. Esta es la verdad, y viven los testigos 
de mis palabras. Estaba convencido de que la idea era altamente 
absurda, y, lo que era peor, funesta. Hice más. Cuando más tarde, á 
pesar de mis consejos, estalló el movimiento, ofrecí espontáneamente, 
no sólo mis servicios, sino mi vida, y hasta mi nornbl·e, para que 
usasen de ellos de la manera como creyeran oportuno, á fin de sofocar 
la rebelión; pues convencido de los males que iba á acarrear, me con
sideraba feliz si con cualquier sacrificio podía impedir tantas inútiles 
desgracias. Esto consta igualmente. 

»Paisanos: He dado pruebas como el que más de querer libertades 
para nuestro país, y sigo queriéndolas. Pero yo ponía como premisa 
la educación del pueblo, para que por medio de la instrucción y del 
trabajo tuviese personalidad propia y se hiciese digno de las mismas. 
He recomendado en mis escritos el estudio, las virtudes cívicas, sin 
las cuales no existe redención. He escrito también (y se l1an repetido 
mis palabras) que las reformas, para ser fructíferas, tenían que yenir 
de ar1·ibaJ que las que venian de abajo eran sacudidas irregulares é 
inseguras, Nutrido en estas ideas, no puedo menos de condenar y con
deno esa sublevación absurda, salvaje, tramada á espaldas mías, que 
nos deshonra á los filipinos y desacredita á los que pueden abogar por 
nosotros i abomino de sus procedimient0s criminales, y rechazo toda 
clase de participaciones, deplorando con todo el dolor de mi corazón 
á los incautos que se han dejado engañar. Vuélvanse, pues, á sus ca
sas, y que Dios ¡Jerdone á los que han obrado de mala fe. 

»Real Fuerza de Santiago, 15 de Diciembre de 1896.-J os1:; RIZAL.,~ 
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Ei;t.e hermoso documento, donde la personalidad político-moral 
del At?l'Olt queda retratada con :fidelidad exquisita, que pudo haber · 
influido en el curso de los tristes sucesos que á la sazón se desarrolla~ 
ban en lof! campos lnzonianos, no llegó :'t ver la luz pública ; porque 
p¡tsado á informe del auditor general D. Nicolás de la Peña, dijo es te 
sefwr lo que se contiene á continuación : 

«l•~xemo. Sr.: La precedente aloc~c ión que á sus paisanos proye·c
ta d irigir el Doc'I'OR ltiZAL no entrnfia.la patriótica protes ta que con
tra las manifcf-l taciones y tendencias se}Jaratistas dehen formular cuan
tos blasonen de ser hijos leales de Es¡Jafia . Consecuente con sus de
claraciones, D . .J OSI~ H.rzAL se limita á condenar el actual movimien
to insurrecciona[ por prematuro y por considerar ahora imposible su 
triunfo; pero dejando entrever qne la soña.da independencia podría a.I~ 
canzarse con procedimientos menos deshonrosos que los seguidos al 
presente por los r ebeldes, cuando la cultura del pueblo sea valiosísi
mo elemento ele lnchn, y garantía de éxito. Para RI ZAL, la ' cuestión es 
de oportunidad , no do principios ni de fines. Su manifiesto pudiera 
conrlensarsc en estas pn.Jn hras: Ante la evidencia de la derrota, depo~ 
ned las armas, prti sanos: después yo os CDnduciré á la tierra de pt:o
misión. Sin ser beneficioso á la pnz, pudiera alentAr en el porvenir el 
espíritu de rebelión ; y en tnl con cepto es inconveniente la publica~ 

ción del manifiesto proyectado, pudiendo servirse de prohibir su pu~ 
blica.ción y disponer t)Ue todas est.as nct.mi.ciones se r emitan al Juéz 
instructor de la. causa seguida contra R IZAL para que las una á la 
misma. V. K, no obstante, acordará. -Manila , 19 de Diciembre · 
de 1896. - Excmo. Sr. - NrcoLAs DE LA PEÑA. » 

¿Puede pedirse lógica más ilógica? Los términos en. que R1z,!\..i. 
pretendiera dirigirse á ;;us paisanos, llenos de sinceridad, eran lo's . 
únicos que podían influir en el ánimo de los rebeldes. Por lo demás, ·.· 
¿dónde está la frase de }¡~ que pueda deducirse que RIZAL ofrecía con~ · 
ducir á sus compatriotas á b tier1·a de p1•omisión) á la Independen
cia, que es lo que da á entender el Sr. Peña? HizAL.lo que dice, clara 
y terminantement.e , es q\1e ama la LIBERTAD; pero que para conse~ · 
guirla exige que los que hayan de disfrutarla posean previamente un 
grado de cultura que el pueblo filipino no tenía todavía . Pero es. qu~ · 
aun ha.ciéndose sinónimas LIBERTAD é INDEPENDENCIA, ésta no pasa·~· 
ba en RI7.AI. de aspiración, de supremo ideal; y el Sr. Peña, letrado, 
debía saber que el ideal sepm·atista no era punible, y así lo habí~ 
proclamado, años antes, en más de una ocasión, el más alto Tribunal · 
de Justicia, nuestr o Tribunal Supremo (449), y, de una manera ünpH-. . . ,. 

'4,t9) «La tesis separatista ha sido objeto de la separación del Tribu~ 
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cita, nuestro Gobiemo, por boca. del insigne Maura, siendo Ministro 
·.de Ultramar, en pleno ba"nco azul, en sesión memorable, replicando á 

una interrupción de Romer o Robledo (450). Á fines del siglo XIX, 
.las ideas no eran fusilables . .. nada más que en Filip inas. 

Y vamos á la acusación:. Séanos permitido, en términos de defen· 
sa, como dicen los profesionales, poner algunas notas a l escri to, tan 
rico de retórica como pobre de lógica, tan plagado de vehemencias 
como exento de razones, del señor t eniente fiscal don Enrique de Al
cocer y R. de Vaamonde. - Óigasele : 

«Al Consejo de g uerra.-El Teniente fisca.J, dice: Que después de 
examinar las diligencias del plenario, sosti'ene las conclusiones pl'Ovi
sionales que constan en su d ictamen de calificación. 

»Importante en extremo es la causa que está sometida a l fallo del 
Consejo, ya que en sus páginas puede estudiarse el n acimiento y des

.· arrollo de la insurrección (4iSl ), que en la actualidad ensangrienta el 

nal Supremo, separándose del cl'i torio fi scal, que conside ró en todo caso 
punible su enunciación en Cuba.. 

»La causa que dió marg·en á est.a cucst.ión jurídica es la que en la Ha-. 
bana se formó contra D. Juan Gualbert:o Góme:r., por haber publicado en 
cierto periódico de la localidad un articulo en sentido separatista. 

»Elevado el proceso a l Supremo, en virtud de requerimiento de casa
ción pat.rocinado por el Sr. Labr::L, se habló de M en el Congres o y se sus
. citó un vivo y avasionado debato entre el Sr. Romero Robledo y el sei\01' 
Lá.bra, sosteniendo éste no ser constitutiva de delito la mera enunciación 
dó una t esis sepa ratista, máxime cuando se propone á los poderes consti
tuidos como una solución política. 

»Todavía r esuenan en nuestros oídos los g ritos do protesta, las im
precaciones do la i tTetlcxión con <:lUC en el templo de las leyes fueron 
acogidas las pa la bras del Sr. Labra, que hubo de newar competencia ·á 
sus contradictores para tratnr de did10 asunto. -- EL1'ribuna l Supremo 
resolvió e l asunto cous ig·nando el siguiente criterio: 
. «Considerando que si dentro del derecho constituido }mcde ser legal 
»la defensa de las ideas separntiiitns, no así la excitación á s n rúaliza
»ción, cuando l:t excitación no es dirigida á los poder es que pudieran de
»Crot.m·la, á un partido ó masas más ó menos al ejadas del mismo de quienes 
»Únicamente se espera la llamada po1· el articulista solución para todos, 
»pues en tal caso semejante cxcit.adqn const.ituye una verdadera provo
»Cllción á la rebelión, siendo como es í~sta el único medio de intentar dicha 

·»SOlueión en la acción de aquellos poderes.» -La Solicla1·idad, núm. 69: 
Madrid, ~5 Diciembre 1891. 
: (450) Hablaba el Sr. Maura, como ministro do Ultramar , en una de las 

.. sesioi::l~s que celebró el Congreso de los Diputados en la primera quincena 
.de:Jnho de 1893; tratnba de la reforma por la cual se estableeia que en 
Cuba no hubiera más que una D ipu tación provincial , y el m·ador asentó 

·qu~ _dobla r~spo~arscla OJlinióu do la. nuty?ria, ya fuese ésta de los do 
Unwn coustltucwnal, ya fuese de autonomistas ... 
· :..... l Y de separatistas?, intmTtnnpióle el Sr. Romero Robledo. 
· -¡Y ele separatistas!, proelamó, con admirable galla rdía, el Sr. Maura. 

. (451) Si el que quiera ~studim· los orígenes, causas y desnn·olló de la 
·Revolución fili pina no cuenta con má s fuente do información que el pro
·ceso instruido contra RizAI,, ¡se luce! 
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suelo :fili1úno. Hijos d e este })aís, sobre el que España ha derramado 
inmensos tesoros ele cultura (452), tra nsformándoles en uno de los 
pueblos más prósper os de Oriente (453), ol vidaron sus deberes de es~ · 

pniwles (M:i4) y hnn pretendido a.lzar bandera de_ rebelión contra. la 
Madr e patria (455), a provechan do traidoramente (456) los mom~n1t'os 
en qrte sus hermanos (457) se encuentran ocupados en sofocar e~ le· 
janas tierras (¡l findanao ) otra guen a fratricida [?] s in t ener pre
sente que á Espn11.a le sobran al-ientos y ener,qias, p1·obadas en d is
tintas ocasiones, ]JCU'a no tolerar qne el pabellón español deje jamás. 
de flot m · en CMJnellas r egiones descubie1·tas y conq1tistadas por la in
t1'epiclez y el mTojo de nuest1·os antepasados ( 458). 

---- --- - ----- - - - - - - -
(452) A medias: porque 0 11 t res centurias corridas bemos extendido el 

c:ast.ellano mucho menos que en ocho años han extendido los yanquis el 
inglés. Había en ;)fn.nila una UniYersirlnd ; pet·o, reg·ida por frailes, tenia. 
que ¡H·oyalccct· en toda onseñanv.a. la or todoxia más acentuada .. .Pm·a que 
Jos te.~o·ros de ntlfnra hubierílll sido imnensos, lo primero que debió iln- .. · 
plantars e fuú l a libertatl de Imprenta. Do cada cien libros qu e en :b' ilipi_. · 
nas circula ban ll bromen te, noventa o m a do propa~rnnda relig-iosa . Sobre · 
esto particnlttr proplll'o nna monog-rnfia dcdudda do las actas originnles 
de la Junta de Ccnsma rlo Manila (aiws 1866-1875), que posee elj)Oriodis ta _ 
maddloiw D. C. Homá11 Sala mero. En el orden social, e l tesoro consabido 
.lo repartían los frailes llenando do groserias it los ·filipinos ilustrados. 

(45H) l'rosp ericlrul que sólo los frailes han traducido en Jos millones·_ 
que han lleg·ado il Yalerles sus haciendas . Y en la linea de lo moral,¿ qué 
p1·osp e?'idacl po(lria ha be r en 1m país donde b astaba tener la mits v aga 
aspiración de dig nidad para. sor deportado á Thlindmwo, á Joló 6 á Maria
nas~ ¿Poclia ser p ! 'Ó;;pe1-'o un país donde sus h a bitantes, para ser entera- . 
mente felices, ucccsitabn.u vivir esclaviY.ados al fraile? 

( 454) R econlctn(lo cómo on España se han conquistado las libertades : 
por me dio de revoluciones , que en Filipinas estaban más justificadas aún, _, 
por lo mismo que era ilegal la propaganda de las ideas liberales. · · 
· (455) Contra los fra iles y contra todo lo que provenía de l a opresi~n . 
de la Madre pa tria; lo cual no es lo mismo. · · · 

(456) Al g·eneral Orteg-a 1 cmmdo aprovechó que nuestms t ropas -se . 
hallaban en A frica, narlie lo lla mó traidor a la Madre patria; lo seria á la. 
bandera jurada. Con ol criterio do! Sr. Alcoccr, casi todos lo.s militares ·. 
·cspaftoles que se lw n sublevado ha n debido de obr ar tt·aidormncnte . . , 

(·157) Filipinos que en M:indanao derramaban su sang-re por asegurar ' 
la soberanía Pspaiiola en aquella isla . .Para eso nos servían principal
mente los filipinos, parn llevarlos nl ma tadero, de un modo ó de otro. 

(458) Re tórica chauvinista extremada mente curs i, y que denota un 
absoluto desconoc-imiento ele la His toria . Espaf1a. pCr(líó sus dominios de. , 
Flandes, Ita lia y P or t ugal; perdió después todo lo que poseía en el Con- · 
tinento -mncric.auo ... y ¡ay! antes de los dos a iíos de escritas las pala~ 
brns subrayadas, ¡ Espaiia perdió las is las ele Cuba y de Puer to Rico y_ 
las pr_opias Filipinas! - Por lo que á F ilipinas respecta , el St·. ·Alcoce~· · 
ig-nora que no fueron conqttistadas con m:rojo ni cowint1·epídez: fuei•on 
ganacllls por medio ele l n. persuasión v de pactos con los régulos · ind!ge
nas, s in que a penas se derramara la 'sang re. E l General o u jefe ele la ~on~ · 
quista Jlainóse Migue l Lúpcz de Legazpi ; un b ondadoso y viejo escribanO :-
que eu los dias de sn Yida dcsem·ainó la. «t-izona» . · 
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··»El Dr. D . JoSÉ RIZAL llh:RGADO, (jne debo cuanto es á Espa~ 

·j}.a ( 459), ya que en las aulas de sus Universidades cursó la carrera 
.de Medicina ( 460), es una de las principales figuras , si no la pr inci
pal figura, del actual movimiento (4Gl ). 

>>El Fiscal, cumpliendo con las obligaciones de su carg o, hn hecho 
un estudio detenido [ ¡? J de la persona do Riz.-~.r. ( 4G2), y hn p0rlido 
convencerse, como seguramente se conveneerá el Consejo [ F eyura
mentcl] de que su constante ideal, s us t r a bajos nuncn: intenumpi
dos ( 463), la única ilusión de su v id a, ha s ido en esto p erpetuo [ ¡? J 
agitador.[? J del elemento indígena, e l eonseguir, empleando para ello 
toda clase de m ed·ios [ ¡ ?], l a indepe ndencia de ] ' ilipinas ('164). 

>>En 187D y contando apenas clie'l y nueve años, aparece lhzA L poi· 
· primera vez en público, asist iendo á ún certamen liternrio celebrado 
en esta. capital, y en el que consiguió premio f¡wimc1' _1n•emio J ¡)or una 

oda en la que ya dBja.ba t.ra.slncir su manera de p ensar en la cues tión 
- --- -----

(459) Debíalo a su inteligcnda y it su :unor al r.studio. Nadie el'l r es-
ponsable del lugar en que ilacc. l'or lo demils, si es dcr to quo Rrr.Ar, 
¡tpreudió mucho en Filipinas y en España, a pt·endió mucho tamhién en 
Francia, en Alemania , en lng latelTa, en Búlgíen, cte. 

(460) Y la de Filosofía y Letras, con easi todas las no!:ttS de solwesa:. 
liente y más de un premio de honor, en rciiida oposieión con los estudia. n
tes españoles. Esto, como tantas ott·as cosas esencín.les, lo ig noraba el 
Sr. Alcocer; el cual, sin embargo, no vacila eu afirmar, algo más adelan
·te, que había hecho "un estudio rletcnido (¡no digo nada si llog·a á hacer-
lo á la ligera!) de la persona do Rir.al ». 

(461) Jvi ovi?Júento en el que Rn:AL no Útvo la meHot· pal'te; lo condenó 
antes de que se iniciara, y , ya i11iciado, continuó conrlenanclolo. 

· (462) Si el S t·. Alc.ocer, que vive, lec el present.e trabajo, convcnc:erá.sc 
de que no fué tan detenido el csturlio que hizo de la pet·sona. de RIZAL; 
¡Ojalá lo hubiera. hecho! 

(463) ¡El colmo do la aw.mción! NarUc ha podido prcscnt.aruna pni.e
·ba, jUNA s or.A!, de que RizAr, hiciese el menor trabajo politico desde el 

· .1 de Julio de 1892 hasta el dia e n c¡ue le acus aba el S r. Pi sca!. 
(464) Que en el fondo del alma de RiliAL hub iera una as piración á la Itl· 

dependencia, aspiraciém que, sobre SGI' pmpia de torlo colono, llerid.ba.sc 
de su odio al régimen fra ilesco (la p eor de las ti ranins) que ¡·eg ía en su 

:país, nadie debe dudarlo. Pero el acariciar ese i<lcal, ¿merece la última 
pena? En la Historia de Espaiia, que los filipinos aprendían, las pág inas 
mAs g loriosas son aque llas e n que se ve á los españoles lucltm· por s u in.-

·. dependencia: y Covadong·a evoca una epopeya, y Gran ada otra, y ot ra 
. Gerona, y otra Zaragoza ... ¿Y ]JOr qué los filipinos no habían de , por lo 
menos , acariciar aspiraciones semejantes ? ¿No tenían el ojemplo en la 
propia historia de la Madre patria? l )or lo demás , RizAr, h abía apren

. elido, en España precisamente, el aforismo de que los libm·tades no se 
mendi,qan, se conquistan, si es preejso con las armas en la mano: ¡y 
él quet'ÍI\ conquistarlas con la ins trucción, eon la cultum social, con e l 

· fomento de los i nt.ercses materiales !. .. •.raJes fueron las ar·m as que e m
. ,pleó hasta Julio de 1892 ; pot·que después no empleó ningtma. RizAr,, el 

ptwpetuo agitüdor, era el sór mM¡ par-ifico de la tiet'l'a. 
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col0nial ( 465). A partir de esta fecha no ha cesado en su labor demó· 
leclora [¡?] para la floberanía de Espaim en Filipinas, y el año de 1886 
:fwl el de .1887] publica, impresa en :Berlín, una novela tagaÍit, es()ri
ta en castellano, con el título «N oli me tángere», llena de odio para 
la Patrin ( 46G), en la que fustiga con los más denigrantes epítetos á 
los espaiwles [que los había concusionarios, igno1·antes, etc.], escar
nece la rel igión [ annqne no tanto como Demófilo y 1\Takens], tratan
do de demostrar qne nunca será civilizado el país, ínterin esté gober
nado, según él, por los canallas y degradados castellanos ( 467). 

»Inútil es decir que conoc ida la obra fué prohibida su entrada en 
el Archipiélago; pero Hrz.u con su habitual astucia se arregló de 
morlo de contrariar las órdenes de la Autoridad, y el libro circuló por 
todo el Archipiélago, C[tusanclo el inmenso daf10 [á los frailes y á los 
malos españoles] que es de suponer. 

,J,~L afio de !88R salió el procesado de Manila para el Japón; de 
allí fué á l\Iaclrid [no, se ñorj fwl á los Estados Unidos y l1Mgo á Jnc 
glafe¡·¡•a ], luego á París y después á Londres [el Fiscal no sábe una 
palabra], con el principal objeto de cont.inuar en todos est.os puntos 
la propaganda filibustera [¡?]. 

»Pasado alg ún tiempo publica otro libro con el título «El Filibus
terismo», de<licado exclusivamente (sic) á ensahar la memoria de los 
t.res curas indígenas que por haber tomado parte (sic) en l¡¡. insurrec
ción de Cavite el alw de 1872 (46H), fueron condenados á muerte, y á 

(465) Queda reproducida (página 32). Ende1·ezacla á infumlir alientos 
de dignidad á la jnrent1td filipina. El Jurado quo premió esa oda estaba 
compuesto íntegramente por e.gzwlioles d~ pura raza. 

(466) HaeemoH el favor al SL Alcocer de creer que no ha leído Noli me 
túnyere. En primel' lugar, para RIZAL ¿cuál era la Patria?- No podia 
ser ott·a que Filipinas, para quien no hay odio, sino amor, en la novela; 
la cual queda sufieicntcmente juzg·ada en este estudio, y, por lo tanto, 
consideramos ocioso calificar el juicio del Fiscal. Nol·i ·me tánge1·e ha sido 
reimpresa, dos veces, EN EsPAÑA, por editores ESPANOI.Es; en España se 
ha leiclo por millares de personas, y esta es la fecha en que no sabemos 
que haya escandalizado lo que La Débticle, de Zola, escandalizó á los 
frattcescs eacoc¡uimios. RrzAI. fué- respecto del pt·oblema político de su 
país lo que Zola t·cspeeto del chau-vinismo antidreyfusista francés. 

(467) No es así. InYitamos al lector á que repase el amplio extracto 
que de Noli rne tdnr¡e1·e hemos clado en el presente estudio. Sin contar 
con que no es licito, en buena n·itica, atribuir al AuToR, como propias, 
las ideas que pone en bocft de todos sus personajes. Yo, novelista, hago 
hablm· á un anarquista: ¿y por eso he de serlo yo? Contra las audacias 
de juicio y de expresión de Elias, están las frases sensatas y concilia(lo~ 
ras de lbana, hét·oc principal del Noli me tdngere, que sustenta precisa· 
mente las teorías político-morales que sustentaba RrzAr,. 

(468) Ii:l Fiscal no conocía la novela; pero lo peOl' es que hable de cu
ras. que tornaron prwte en la insurrección de Cavite de 1872, lo cual su
pone un clesconocimient.o absoluto de la. historia modexna de Filipinas 
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los que considera [y asi los consideran muchos españoles J como már
tires, lf!:nzando de paso amenazas para la N ación, q ne en uso de su 
derecho uo podían consentir que quedaran impune"' atentados colltl·a 
su legítima soberanía (469). 

>>El año 1892, HrzAL se presenta al Gobernador general y hacienclo 
protestas de mentido arrepentimiento y amor á España, consigue de 
aquella auto¡·idad el indulto de su padre y tres hermanas (rue estaban 
[¿po1· qué~? J deportados; y para que se comprenda la lealtad con que 
este individuo procede en todos sus actos, al serle n~gi;;trado el cqui
¡Jaje por los vistas de ln. Aduana, se le encuentran GRAN Nú~mRO DE 

DOCU.\IEN'l'OS Y PROCLAMAS SEPARATISTAS (470), y á los tres días, fal
tando á la palabra de honor solemnemente empeiiacla de no conspirar 
más [ !), convoca una reunión magna en laque se echaron los }Jrímeros 
jalones del actual movimiento insurreccional, por suponer, eomo así 
sucedió, que no podría permanecer mucho tiempo en esta capital (fué 
deportado á Dapitan el 7 de Julio de dicho año) y desear [?) que su 
forzada ausencia no retrasase , ni menos malograse [? J, la marcha de 
los trabajos filibuHteros. 

»Este flS el homb re que vais á juzgar, ?'etmtado pM'fectamente 
· por sus actos, que ponen de manifiesto el odio g¡·ande que sm)JJ>RE ha 
sentido contra Espaiia (471). Ahora me propongo entrar á cxamina.T 

·el nacimiento y desarrollo de la actual insurrección, y podrá ver el 
Consejo que el nombre de RIZAL está siempre unido á los trabajos 
que le han dado vida. 

»Es un hecho probado, y sobre el cual no cabe la menor discusión, 
que las logias masónicas han desarrollado en estas islas, primero 
ideas contrarias á la religión; segundo, tendencias .contra la domina
ción española, pretendiendo convertir poco á poco el carácter del indio, 

· siempre tan leal, tan fiel, tan respetuoso [y tan servil J con el penin-

(469) ¡Estupendo! El gran delito de aquellos tres sacerdotes consis
tió en que no eran partidarios de que los frailes detentamn las mejores 
pal'l'oquias de Filipinas, que les producían el oro á manos llenas. 

(470) Sólo se hallaron algunas hojas volantes cont?·a los f¡·{úle.~ (no 
sepat·atistas, sino contt·a los abusos de los ft-ail es ), y óstns dentro de un 
Ji o del equipaje de la hc1·mana de RrzAr, ¡Y tal hallazgo, sobre el que 
queda dicho lo suficiente, valió le la de¡)ortación! --V. púgs. 258-2G2. 

(:171) El Fiscal desconocía por comploto la psicología de RIZAL, sus 
antecedentes, su vida y sus escritos. Nada dice de lo que influyó en su 
ánimo el problema politieo de Calamba; omite las inieuas vejadoncs que 
Sllfrict·on sus padres y hermanos, que tanto exasperaron al DocTOR ..• 
En cambio, no alude á la ejcmplarísima: conducta obscrvnda 110r el pro
cesado durante los cuatro años de su deportación. Eso del eterno odio 
contra Espaf\a., ¿cómo se compagina con la solicitud de ir á Cuba á servir 
en el Ejl'm:ito es¡1ait0l? ¿Cómo se compagina con lo que de {~1 dicen los 
Sres. Taviel ele Andradc (D . .José), Carnicero, Sitg-es, Utor, etc.? 



VlOA Y ESCRITOS DEL DR. RIZAL . 

su lar, en su más encarnizado enemigo [en enemigo del meriosp,·ecio 
español], y han c1nerido conseguir esto, empleando los meq.ios, que · 
rídíenlos y viejos en nnciones donde se considera ya [después ·a~ cott~ 
q~dstadas las l-ibe1'tcules] á la Jtlasonería como una cosa que pasó, son¡ 
sin embargo , rle resultado seguro en estos pueblos de escasa cúltu~ :

ra. (472) y muy ailegados á todo lo externo y teatral. Las aparatosas 
ceremonias de ing reso en las logias, con e l cuarto colgado de negro, .· 
la calavet·:t entre dos velas, los puñales puestos al pecho y los jun~-; 

mentos señalados de nna manet"a indeleble por meclio de la incisión en 
los brazos (473 ), con detalles que hacen sonreír en esta época de indi
ferentismo en que vivimos, pero qne dejan siempre en la niente del 
indio recuerdos qnc ](1 ligan y le convierten en dócil instrume-nto para 
fines que él mis mo, en muchas ocasiones, no acierta á comprender (474) .. 

»Triste es decirlo; pero es fuerza. confesarlo en obsequio de la ver
dad. Hace más de veinte años, varios españoles peninsulares fundaron 
en Filipinas una lop;ia dependiente del «Gran Oriente Español», que 
si bien no tuvo flnes políticos ni mucho menos· separatistas, fué s_in 
embargo el pl"i mcr paso para la creación en 1890 de varias otras logias 
compuestas ya del elemento indígena [ ?·efttndülo con el espa1iol], que 
en el corto espacio que medía desde aicho a.fto hasta. l:t fecha han lle
gado á, cerca. de doscientas, diseminadas en rlisti11tos puntos del Archi~ · 
piéla.go, y dedicarlas exclusivament e á minar poco á poco, pero de una. 
manera tenaz y constante, el dominio de la nación espaf10la en este 
territorio. [El Fiscal desconoce lct materia ele q1le t1·ata. J · .· 

>>El Fiscal va á tratar ahora de la f:mosa «Liga Filipina», c11ya. 
alma ha sido HliiAI., y que tan funestos resultados ha producido _(ln · 

este país ( 47G ). Después de constituir el procesado en Madrid lina.Aso.: : 

(472) ¿En qu() !Jiteclnmos? Acaba de decirnos el Fiscal que I<~s{>il.ita hiÍ:~ . 
bia derramado imnmsos tesoros d e cttltm·a sobre Filipinas. Por lo d.emás,, ~ 
Es pt\iia no era ningún país inferiot' en e l siglo XIX, y es lo cierto que sus . 
princi paJes hombres, hasta Jograt· las conquistns do la Lí.bertad, act.uaron -· 
do mm;rmcs: des de Prim y Topete, hasta Sagasta y Becerra; todos ellos 
g·lorificndos pot· La Espaiia liberal. ·· 

(473) ·¡.;¡ Fiscn l confnnde las timosamente la Masonería (en la que no · 
habla indsiún) cm1 el Katipunan (en el cual la habia).-Basta es to pai:a 
que todo cuanto di(:e a(~ crea del particular carozca de verdadero valor . . 

(474) ~Mese la pintura oficial del I NDIO, del hombre-cos~. ¿Cómo ·tio 
había de liabet" fil i lmstfw ismo, dado q1te l~ousistiese ést-e en renegar de esa· . 
li tm:atnra. ojiáal que con':ertia al_ indfgena e~1 un sér i ~~et:ipr '· en p~rpe~ 
tuo mfant.Jhs mo, con tma tnconsctencm prop1a del semt-tdLOta ? - Piense
el Sr. Alcocet· que los que cómo él discurrían eran los que hacían los fili
busteros , comrn~anrlo por Jos frailes, de quíon el Fiscal parece discfpul~ 
pl·edilecto. Filipinos pm·os escriben hoy en su país no pocos periódicos·, Y., 
ya quis ieran muchos espniioles que se llaman let¡·aclos escribir y disc'u
nir como lo haecn esos indios, objeto del menosprecio del Fiscal!··· .· .. 

(475) Ni funestos ni no fun estos. La Liga fundada por RizAr, no duró _ 
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. ·ciación que dirigía la instalación de las expresadas logias y los traba
jos filibuster os (47G), pasó á Hong-Kong, de,; de donde remitió á Moisés 
Salvador los E statutos por que ha bía de r egirse la «Liga Filipina>> , 
cuyos jefes fueron Rr:t.AL y l\iarcelo ele 1 Pi la r [que estaban dilio1·cia· 
dos],· y cuyo princ ipa l objeto era el nUegar fondo:; para los ga:;tos del 
l evantamiento en armas, á fin do cons eguir la independencia de esta s 
I slas (477). En Junio de 1892, y ya eu Manila el procesado, convocó 
una reunión en casa de D. Dorotoo Ong-j unco, y á la que concmTie
ron los principales simpatizadores contra la dominación es pano la [con
tra la dominación de los frailes ], y en esa reunión, según propia ma
nífestación de HrzAI. , que consta en su indagatoria, dirig ió In palabra 
á· los presentes, diciéndoles, entre otras cosas , «CplC l e p:lrccín que cs-

. taban muy desalentados los filipinos, y que no aspiraban á. ser un pue
. blo digno y libre, por lo que se verían s iempre ú mer ced do los abusos 
de h.1s Autoridades; que estos abusos eran debido~ [y (l:ijo unu gran 
verdad J á las facultades discreeiona les de los Gobernadores generales, 
y-que ·á pesar de los consejos de algunos amigos para qne no viniera á 

Manila por temor al daño que vudieran hacerle 8Uii enemigos, había 
venido para ver de cerca todo y al mismo tiempo para. arreglar la des
unión que existía entre los amigos de la propaghnda, como 1\negló la 
de los filipinos en :Madrid (478), concluyendo por afirmar que era im
portantísimo el establecimiento de la «Liga :Fili pina» eonforme a l 
Reglamento de que era autor, y por este medio levan Un las artes y el 
comercio; que el pueblo, siendo rico y estando unido, conseguiria s u 
propia libertad y hastct su indep endencüt. » Todo esto resulta probado 
en autos, tanto por la propia confesión de HrzAr., como por las decla
raciones prestadns por José lteyes, l\ioísés Salvador, P edr o Serrano, 

casi nada. Era njena á la Masonería,.'· contó con lllii.V pocos indiYiduos. 
Es verdad que a.l aiío, pró.xim:uncnto, de mnei-ta, renació, á espnl<lns de 
RizAr, ¡ pero t. u YO Y ida. lánguidn , ;.·sus fines n i) era u SCJlll ratistas, sino ?'C• . 

formistas. - E stá sobradamente demostr aclo. 
·. (4'76) Ln. Asociaci ún dirigidn por RIZAL en .Madrid dnrú mu,v poco, pOI:· 

que la ahogó en flor l\lm·cclo del Pilar. No tenia otro objeto que el de re-
.. partir premios entro los filipinos que concurriendo ú ccrtiun cncs aerccli· 

tasen mayor amor a l es tudio ó hidcsen trnbajos literarios ó cicnt,íficos 
dignos de una recompensa. Lea el Sr. Alcoce·r La Sulidrtrid((d, de la que 
no conoce un solo número, y se convencerá. P or lo demús, Hr:,AL. fuó tan 
ajeno á la Masonería de su país, quo en el balau:st?·e que hemos rE>produ
cido (pág. 356)_ hállase In. prueba eoncluyonto de t¡nc el rl'organizarlor de 
las lpgias nacionalistas lo fue. P anday Pi?'ct (Pedro Serrano), como éste 

. niismo d-ice bajo su finua. en ese balaustre, carta. ó como se llamo. 
(477) El levantamiento lo verificó excl1t~ivarnente el llatiptman, quo 

no tenía armas ni dinero. Luego ... ¿<¡.u(~ · relaciún hay entre ln. «Liga» de 
RIZAL, que <lur6 algunos meses, con ellúdipwzan do 1892-1896? · 
. (478) Recu érdese cómo oxplic6 RtJ:.U. estos couecptos, ajustándose, 

: por cierto, á la c>x:actit.ud de los hechos. ~ Véase la }Jág. 364.· 
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'l'imotco :Pácz, José Dizón, Domingo Franco y Deodato Arellano, aiia" 
·diendo :Martín Constantino que el objeto y fin de la Asociación (479) 
era el matar á los espaiwles, proclamar la independencia del país, 
nombrando Jefe supremo á RrzAr, [q~te cu.ando le consultm·on rechazó 
de plano ln idea de la Revolución J, y añadiendo Águedo del Rosario 
que el tantas veces repetido HlzAr. era el Presidente honorario del 
Katipu'iwnJ y que su retrato figuraba como tal en el salón de actos. 

, Que tenía importancia suma la expresada «Liga Filipina,, y que, 
merced ;\, la misma, y debido principalmente al Reglamento hecho 
por Hr:r.Ar., el trabajo de la insurrección fué extendiéndose de día· en 
día por todo el Archipiélago, lo prueba la misma organización de 
esta Sociedad ilícita, que voy á dar á conocer al 'l'ribunal en cuatro 
palabras. 

»Estaba regida la expresada Sociedad por un llamado Consejo Su~ 
premo con residencia en esta capital, compuesto de un Presidente,.un 
'l'esorero, un F.'i~cal, un Secretario y doce Consejeros; además tenía 
establecidar-; Delegaciones en la Península y en Hong-Kong. En cada 
provincia debía formarse :m Consejo provincial con igual organiza
ción que el Supremo, pero limitándose á seis el numero de los Conse
jeros, que á su vez tenían á sus órdenes tantos Consejos populares 
como pueblos hubiera en la provincia. Estos Consejos populares de
bían funcionar en la demarcación del pueblo, dependiendo directa
mente del Provincial respectivo, así como éstos á su vez del Supremo. 
Mas compt·endiend o el procesado la excepcional importancia que para 
el triunfo de. su causa era el extender con preferencia la semilla del 
s~paratismo en la Capital, dispuso con maquiavélica intención que 
cada uno de los doce miembros del Supremo, como personas de influen
cia y de posició;, constit'tyesen un Consejillo popular, dentro de las 
zonas de su habitual residencia, para que en constante contacto con 
las masas populares, fuese creciendo en la prünera ciudad del Archi
piélago el número de los enemigos de España. 

»Para sostener esta extensa organización, hacían falta fondos, y á 
este objeto, los respectivos tesoreros de los Consejos tenían el encargo 
de recaudar un peso de entrada por cada iniciado, y medio de cuota 
mensual pol· asociado, debiendo i1· más tarde toda la recaudación á 
una Caja central establecida en la Tesorería del Sltpremo. 

»Vea, pues, el 'l'ribunal si la «Liga Filipina», con esta organiza
ción tan vasta, ha sido factor importante, mejor dicho el principal 
factor de la insurrección, y vea si el DR. RIZAL, al darla vida forma u· 

. (4:79) Confú.ndese aquí la Liga eon el Katipunan, que no es poco con~ 
fundir para los efectos de un dictamen. 
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do sus E statutos y poniéndose después A su frente: es ó no la primera 
figura de este movimionto ( 4HO:•. 

, Hay otro extremo importantísimo del ¡p1e ahora voy á tratar, ya. 
que de él se desprenden graves cargo>< contra el acnsado. Me refiero 
á las explicaciones dadas por lhzAr. en su indagatori:t para explicar 
preguntas del .Jue?. instructor, las constantes [¡?) COll ferencias qne en 
su des tierro de Dapitan tnvo con persona:; de gran sign ificación, y 
que luego han aparecido complicadaf-' en estos sucesos (481). Depor
tado á dicho punto por el Gobernador general, en aten cicín á lns fun
dadas sospechas [¡luego no lwb" prueba.'J (1ue había heeho concebir 
su conducta irregular y sirmpl't enemiga de España f! J allí , como 
digo anteriormente, recibió las visitas do Jos pl'ineipalos jefes del 
movimiento [¡el colmo!] á pretexto de qne iban á ver le en calidad de 
médico, pero en realidad parn consult.arle y conocel· sus instrucciones. 
[tPm· qué no cita. los nomb1·es el Sr. Fiscal?] 

»Entre estas visitas, merece especinl mención la que le hi:w su 
compafiero D. Pío Valemmeln., que f.lC~Ú n la propia manifestnci<'lu del 
acusado, Iué á decirle que se proyectahn un próximo levantamiento, 
teniéndoles con cuidado lo que á él pudiera pa~ade, á lo que le con
testó que no era oportuna la ocasión para intentar ayent.uras, por no 

· .existir unión entre los diversos elementos de .F'ilipinns, carecer de 
armas y barcos, debiendo tomar ejemplo de lo que ocmTía en Cuba, 
donde los insurrectos, además de es tar aver.ados á la lncha y tener la 
protección de una gran P ot.encia, no podían alcanzar sns deseos, por 
lo que opinaba que debía esperarse. 

»No pensó seguramente Hr7.AL a l hacer est.as declnrnciones, que 
constan en su indagatoria , la g ravedad inmensn que las mismas en
cierran [á jnicio del Ji'iscalJ. Creyó tal vez que por d ecir haber acon· 
sejado á sus compaf¿cros de con.~pil·ación [! J que todavía era prema-

(480) El Fiscal sigue confundiendo lamcnt.nblemento In Liga con el 
)(atipunan. RizAT. nCl c:;tnvo al frente de la Liga ni una hora. La Li,qa 
mnl'ió en Septiembre de 1SD2; rCJweió en 18Hi3, y deslb:óso, eon Y ida lán
guida, a espaldas de Rv:AL, d nport.ndo en Min1lauao. La extensión (le la 
Liga fué relativamente limitada, por éuanto sólo formabnn parte de ella 
filiph10s burgueses. En la mayor parte ele las ¡>rovincias no tuvo un solo 
rniembro. Lo que existe hoy con el t.ít.ulo de Comités de Intereses filipinos 
viene á ser lo que la J.iga era: no hay mús sino que los americanos con· 
sienten esa Asociación, que todos los di/l.~ pone anuncios en los pcriódi· 
cos y se dcsarrollu. con la mayor t.ranqnilidad. Si nuestt·o Gobiernohubic· 
ra procedido como procede el Amcrieano, que consiente la libertad de Im· 
prenta, la do Asociación, l n.n~li giosn., cte., la Liga hnbict·a vivido á la luz 
del día sin cansar <laño á Espailn, dnl propio modo que vive actualmente, 
aunque con dist.int.o uombrf', sin que pot· ello se alarmen los yanquis . 
. (481) Sigue la acusación ex tremmHlo la hipérbole. Con HrzAI •. sólo ha· 

bló .cle revolución una persona, un modcstfsimo módico, D. Pio Valenzue
la: y harto sabido es eómo RIZAr, le rcdbiil, y lo que le <li jo. 
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tnro el ahnmicnto en armas, se exime de toda responsabilidad, sin 
comprender qnc en delitos do esta especie, que tienen por base· la 
ag itaci<'•n de la,.; pasione~ pol)ulares en contra de los poderes públicos, 
el prineij)nl eulpahle es d que despierta sentimientos dormidos (482) 
y bn laga e,.;pcranr.ns para el porveni r , ya que esta clase de movimieri~ 
tos insnrroecionnles, si se sabe siempre cómo empiezan, es imposible 
prever ] r.;: resulta dos finalc;: , y mucho menos pretender detener su 
mnrchn nnn ve;r, comenzados. La Historia está llena de ejemplos se
mejantes, y si volvcmo!> la vist.a al no muy lejano periorlo de la Revo
lnciltn. t'rnncesa, podremos observar que los principales hombres que 
la habínn dado Yida perecieron arrastrados por la misma, al preten
dor mn,l erar sn ava snllarlor influjo. ¿Fueron por eso menos culpables? 
Seguramente r¡no no . 

»La s exr-ulpa ciones y disculpas dada~ por HIZA L para rehuir ·el . 
castigo, enearnan, pot' cierto, mal en el que pretende ser el i~póstol y 
redentor de l pueblo til ipino, que si tuvo alientos para com:pira.r con
tra la Pa tr ia f co·nlnt r>l r.!gimr:n OJn·esm· de E spafu.t], o lientos y cora
r.ón debía tener para sostener sus actos ('183), ya que.esas disculpas 
110 pueden amen l-!; nar en nada las responsahilidadcs á que se ha hecho 
acreedor, ponp1e sn rleber do español y de hombre honrado era el de 
haber puesto en conocimiento de las Autoridades cuanto se proyecta
ba ('1H4), y hasta ayudar con su persona y prestigio entre sus paisa
no,; lo~ trnba jos de aquéllas (4RG). ¿No lo hizo así, sino por el contra
rio conrin nú [?] on su obra de propaganda filibustera [pidiendo i·r á 
l (L [jllt'rra cl1:. Cuba como voluntario ], esperando nn momento propicio 
para asegm·ar el úxito [? J <le! levantamiento, y éste se le adelantó? 
Pues D. Josf: RIZAL e;; un promovedor del delíto de r ebelión, y debe 
sufrir la pena qt1e para el mismo sef1ala el Código. 

>>No !;e puede menos, señores del Consejo, que ver en Rnu, el allna 

(48:2) ¿,Donnidos Jos sentimientos del Katí1ntn<tn? Despiertos y muy 
despiertos, y precisamente RI:tA L, con sus palabras, no persiguió otra 
cosn qm'. ad(H'IlH'ccrlos, infuntli(•ndoles, pm· via de consolación, csperan~a 
en el pot·vcHi r , no para separarse de Rspaiia, quo es lo que no les cabe 
en la. enbe:.~n ú ciertos el'iticos, sino para el logro de las reformas que el . 
pais anhelaba, para saeudírse el yugo frailesco .que le oprimía. · 

(·183) ¿Cuitles? ¡, Por venturn 110 rPrlactú un manificst.o en el que expo- · 
11\a la esencia de su pensamiento? ¿_ Y qué pasó? Qne u o s alió á luz por
que el didamen del Auditor general vino á deeit· en plata que era un do- · 
cumcnt.o audaz, fililmstero. ;,Es que ol Teniente auditor quiere llamar co
barde á R1:.1AL ~ ¡ 'l'ambien se Jo llamó Bonifacio! Son los dos 1Ínicos votos . 
que eonoccmos en pro ele la cobardia de RIZAL. 

(·184) Alo·o diú á entendor sobre el particulll.r en Dapitati. Pero RIZAl~ . 
ito podía so~ delator, por razones que le honraban.- V. la pág-. 343. . 

(485) Esto sólo podía ha.col'lo oportunamente, y lo hizo. Sólo que su 
manifiesto no g-ust.ó a l Auditm· g en(>J'al, D. ~icolás de la Peña. · · 

2ñ 
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de esta rebelión; sus paisanos, . con ese entendimiento infantil q'U.e lN~ 
es peculiar) le prestan pleito homenaje considerándole casi eomo un 
sér superior , sus órdenes de Jefe [¿dónde están9] son acatadas ~in dis
cusión f que lo-diga Honifacio ), y la vanidad humana, que si es grave 
defecto en razas de fl.vent.ajada cultm·a lo es infinitamente más en es
tas orientales , han hecho qne el hombre, pretendiendo srtlir de la 
modesta esfera en que po1· 1·azón na.ftt?·cll había. de mover se, no vaci
lara en colocarse al frente de los traba. jos revolucionarios, soñando tal 
vez con posiciones, triunfos y poderes [¡ctl.ánt r.t inexactitud ?'cfól'ica!) 
que la triste realidad de la vida ]Jan debido haccn·lo comprender cuál 
efímeros· son, al tener la necesidad de compal'cecr h oy ante nn Con
sejo de guerra. 

_ _ »Las declaraciones de Martín Constantino y Aguedo del Rosario, 
que const an testimoniadas en esta causa, acumu lando cargos contr a. 
el procesado, de quien dicen era considerado como nno de los princi
pales jefes, son para el mismo de una gravedad inmensa [en opinión 
dell!'-iscal) po1• supuesto]; pero con ser ele tanta gravedad, todavía lo 
son mucho más [ siemp1·e á jnicio del .li'iscal] las prestadas por pei.·
sonas de tanta significación en los actuales sucesos como José Reyes, 
Moisés Salvador, J osé Dizón, Pedro Serrano y Pío Valen?.uela, que al 
dar cuenta del desarrollo y marcha de la insurrección hacen ver que 

· la dirección suprema de la misma estuvo siempre vinculada en la per
sona. del acusado [que en los cuat1'o úUimbs años 1·ehusóJ en aJJsolt¿to~ 
inte1'1Jeni1• en politica ]. 

»Es preciso , pues, que D. JOSÉ. HrZAL satü;faga á la Justicia el tri
buto de que la es deudor, como lo han hecho ya otros muchos desgra
ciados que á consecuencia de sus t!'abajos y predicaciones y con bas
tante menos responsabi lidad que él , h an tomado parte en esta rebe
lión (y se les ha fusilado á pes m· de que no han hecho a1·ma.s cont1·a 
Espa1l.a]. 

».De dos delitos acusa el .Fiscal al Sr. R I ZAJ, MmWADO, perfecta
mente comprobados en esta causa. Es el primero el de haber fundado 
una Sociedad ilícita, que como la «Liga J<'i lipina» tenía por único (!] 
objeto cometer el delito de rebelión. El segundo de los hechos puni
bles de que en concepto de este Ministerio aparece también responsa

. bié el procesado, es el de haber promovido, induciendo con los conti
nuos t1·abajos que anteriormente se expresan en este dictamen, la ac
tual rebelión. 

»Estos delitos están respectivamente definidos y castigados en los 
artículos 188, núm. 2.0 , en relación con el núm. 1.0 del 189 y 230, en 
relación con el 229, núm. 1. 0 , del Código penal vigente en ·este Archi
píélago, siendo el primero medio necesario para ejecutar el segundo, 



VIDA Y ESCRITOS DEL DR. RIZAL 387 

ya 11 u e sin la propaganda y bases establecidas por . las. Sociedades se~ 
creta:::, que como la'' Liga J.<,ilipina »han funcionad<> en este territorio, 
no lml.>ieran segnramente tenido lugar los s.ucesos que hoy .se la.men
tnn. 'l'iene en ambos delitos el acusado la participacíún de AUTOR; 
con la concnnoncía de la circunstancia especial á que se refiere el ar> 
tículn l1 de dichó Código, de ser el reo indígena, que en ·el caso. pre-; · 
!'lente y dada la naturaleza, alcance y transcendencia de los hechos 
perseguidos, es preciso apreciar como agravante. . 

, J ... a pena establecida por la ley para los fundadores de Sociedades 
ilícita~, es la de prisión coneccional en sus grados mínimo y medio y 
multa de 325 ;í 3.250 pesetas . .La que sefmla al inducto1· ó p1'mnove
<lm· de t.tn delito de 1•ebelión consumada ( 48G), es la. de cadena perpe
tna á muerte; pero, cuando corno aquí ocurre, un delito es medio ne
cesario para cometer ol ot.ro, entonces, con arreglo á lo prevenido en 
el art. 89, es preeigo imponer la pena asignada al más grave, aplicán
rlola en su grad o máximo, debiendo por consiguiente castigarse el de- .· 
lito de rebelión eon la pena de rntlerte. 

, Reasumiendo (.~ic) : l . 0 Los hechos perseguidos constituyen los 
delitos de fundar Asociaciones ilícitas y de promover é inducir para 
ejecutar el de rebelión, siendo el prime1·o medio necesa1-io pa1·a t>je
cuim· el segundo (487) . 

»2. 0 De amboR delitos aparece responsable, en concepto de auto1· , 
ol procesado D. Jos1~ RIZAL. 

»3.0 En la ejecución de los mismos, es de apreciarse como agra
vante la circunstancia de ser el reo indígena, sin ninguna ·ate
nuante ( '188). 

»En su consecuencia, pido en nombre de S. M. el Rey (q. P'. g .) 
para D. JOSÉ RIZAL Y llfERCADO ALONSO la pena de m1t,e1·te, como 
autor de los oxpresados delitos; que en el caso de indulto llevará con
sigo, de ·no remitirse especialmente, las accesorin.s de inhabilitación · 
absoluta perpetua y sujeción de aquél á la vigilancia de la Autoridad 
por el tiempo J e su vida, debiendo <le satisfacer en concepto de in-

(4íl6) Y henos aquí iL muchos ([UO opinamos que RrzAr, no fué induc
tm· ni menos p1'011UJ1•edo¡· de la insurrección, que el Fiscal reconoce que 
Ht7.AL rochazó de plano: luego, ¿cómo pudo ser reo de ese delito! 

(4.87) Es dec.ir: hubo insurrección, porque hubo «Liga Filipina.»
Con los respetos debidos al Fiscal, dirúmosle que hubo insurrección por- · 
f[UC hubo Katipunan, que fué el que la ejecutó. Mas siendo así que .el · 
Kati7n.tnan no tuvo nada que ver con la Liga, y con la Liga fundada; 
por HIY.AL (que apenas dm·ó tres meses) mucho menos, todo el argu
mento de la acusación queda destruido. . · · · 

(488) Ni siquiera la dt) que RIY.AT, y cuantos sentían el he~·vor di:lla 
dignidad, obrasen, al asociarse ilícitamente, en defensa propia: ¡mejor 
habría sido que so hubieran conformado con ol régimen que gozaban! .. , 
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demnlzacíón la cantiflad de veinte mil pe:;o~; todo con arre~lo ó. los 
·artículos 11 , 53, G3, 80, 89; 119, lHH, n(nn. 2 , 189, JlÚm. 1, 22D, mí
mero 1, 230 y demás de general aplic~ación rlel Código penal vigente 
en este Archipiélago. 

>>Vais á dccidiJ·, desempeñando la nn.l~u~ta mis ión l!o jneces, nccrca
cle la flünra suerte de D . .Tosl!: H.Iír.AL; z~e¡·o tened présente en esos so
lemnes nwmrmtos que os piden Jtistic-ia las muclws ·víctim as <]U!! con 

_ motivo del actluÜ modmü>.nto insurreccional1 duermen el SUI' I'iO el e¡·-
no en esta tÜ!1'1'Ct que SH;MI'RE IIA DE fiER J'SP.-\ :\; OLA (28~)); 1)"111! asi
misino os piclen Justicia esas esposos é h(jas de .J.mndo?w·¡·osos oficia
les "Lillcma·mente -nlt?'Ctjadas por una muchedumb1·e dr~S1m(rrmarlct y 
crúel; que os piden Ju8ticia m.íllans (/.e mad1·e.~ qne con el llanto en 
los ojos y la angnst'ia en el col'azón sigw;n zwso d paso las peripedas 
de est" campañ(t, pensando constantemPnte en sus hijos, qu<< con lo. 
bmvw·a propia del soldado tJspañol_, luehan1 Sl~f¡·iemlo los rig01'r:s 
de un clima t?·opical y la-s asechanzas d1~ nna gw:1Ta. t¡·aidol'a, po1· 

defende-r ellwnm· y le~ integridad de la. Pu.h·ia1 y zw1· últ·imu, que us 
pide .fusticia el F iscal7 como l 'f]n·esentrm.t1~ d11 la Ley. - }funiln, 21 
de Diciembre de 189n.-ExmC!.UE DE ALcocim Y H. DE V ,Lptoxrm. ,. 

RI7.A.L (el-día en que se celebró el Consejo) O~'Ó i mpáviclo la. acusa
ción; pero el último pairafo le inmutó. ¿,(~né culpa tenia él de l oH ri 
·gores con que la guerrn se hn.cí.a? 

Por lo demás, y de;:¡pués de las breves nota::: con que hemos reba· 
ti do los prineipales conceptos del dictamen, sólo ca be añadir: ¡cuánto 
contribuyó este documento á qne el odio de los filipi.J10S ú los espafío
les llegase alü lt imo extremo! ... 

Al día siguiente, 22 de Diciembre, la causa quedó en poclct' del 
defensor, D. Luis Taviel de Andrade, el cnal se apresuní á estudiarla 
para emitir cuanto a ntes sn dictamen. Rrz.u, estaba tan íntimamente 
persuadido de que no. peligraba su vida, que ni aun después de cono
cer Ia acusación fiscal1)erdió un solo momento la serenidad. Su fami-

. Iüi qüei:Ía que el defensor se asesorase de un ahogad o. Es muy nota~ 
. blda siguiente esquela, á propósito del asunto ( 4DO) : 

~<Sr. D. Luis Taviel de Andrade. 
»Mi muy estimado defensor: Es muy posible que mi Sra. hermana 

se presente en s u casa de V. para hablarle de mi ca usa; y es muy 
posible también que en su ~nsia de verme libre, le pida á V. algo que 

(4.89) Dejó de serlo, moralnw nto, nl.mismo día un que RIZAl , fuó fnsi" 
lado; y en absoluto, á fines de 1898.-¡A cuántas cquivowdones mras t.ra 
la r etórica, 81'. Alcocer! · 

·(490) Poseo el orig ina l, escrito conlápi :r. on la parte interior de un so~ 
_ brc;i prcviamon to rasgado .pOl" los lacios . 
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lo mole><te: V. ya sabrá perdonar las impaciencias de las muje::es. 
Ella (q11e no le conoce á V. personalmente) me ha indicado la -coii.v~: 

niencia tic la consulta con un letrado de profesión. Yo, francamente, 
t-enióJJdole á V. , no lo deseo ni lo necesito: me fío más en -la 'nobleza·· 
del defensor qne en h habilidad práctica, y esta última yo creo 
.qne V. la de he tenor bastante para mi lJequeiut causa. Adeniás, V. e¡¡tá. 
má~> euterado de ciertos asuntos que otro abogado con quien no: he 
hablado. Sin embargo, como he puesto mi causa en sus manos de V., á 
.su arbi trio me abandono. Disponga V. lo que quiera, admita consulta 
-ó no, ccmw V. mejor lo considere. Estoy satisfecho de mi elección. 

>>l\Ie pet·mito recordarle c1u·e he pedido ca,·eo delante de V., y el 
Juez ins t.ructor no ha accedido. 

»Dispense el papel, pero no tengo otro. 
»Me repito de V. atto. s.s.-y_. b. s. m:, J. RIZAL. 

»Diciembre 20 de 1896.» 
¡Qué .lejos est.a ha B.rz.u. de la realidad! j Qué lejos de suponer qu~ 

Je condenarían á muerte! Él juzgaba mirándose á la conciencia, y ésta 
le decía que no merecía la última pena.. -Hase ya insinuado el vivo 
interés q Úe babia, por parte de los españoles-exaltados {casi todos los 
espaiioles ) , de en usar á RrzAL el mayor daño posible, sin duda poi·
que entendían que de este modo se afianzaba la dominación de España. 
.en el Archipiélago: todavía aquel interés flotando en el ambiente de 
los particulares, habría sido tolerable, por razón del pánico que cun
día; pero es lo cierto que aquel interés hállase también en el ambiente 
.oficial, que no snpo ó no pudo sustraerse á exteriorizar sus ansias de 
eliminar radicalmente al PROCESADO. Motu p?'Op?·io, la Secretaria del 
Gobierno general redactó en un momento un informe acerca de cuantp 
sabía contra Hr .. ar., y, al ponerlo en manos de Polavieja, propuso el 
informante que de dicho documento se remitiera copia «al Juzgad() 
militar , , á lo que .Polavieja accedió inmediatamente; y el mamotret_o 
l.mrócrato, plagado de inexactitudes, se unió á la. causa como un nuel __ 
vo argumento Aquiles contra «el apóstol del filibuste1•ismo » . Hacemos 
gracia al lector de la copia íntegra del informe, por nadie pedido; 
b aste decir que es un conjunto de vaguedades, afirmaciones gratuitas, 
juic.ios infundados, et.c.; mas como laimparcialidad nos guía la pluma; 
a.mén de que es nuestro deber justificar cuanto decimos, transcribit·e~ -

mos y extractaremos á continuación lo esencial do dicho informe.; · .. 
Comienza con una á manera de nota biográfica de RizAL, «mestizO 

{)hino »;dice que estudió Medicinat pero omite que estudiara la carrera 
de Filosofía y Letras; júzgase como antiespaflül el libro Noli me tán
gere, que «nunca pudo impedirse que en mayor ó menor importancia · 
{)irculara por estas islas ... en sus ediciones tagala [que no se habia 
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, hecho] y castellana "i no :;e preci:>a h. fecha en q ne HrzA r. volvió á su 
país, y se da por seguro que salió al poco tiempo «porque á ello le 
obligó el general 'l'erret·o >> [cuando c.~ lo cú~rtn que. HrzA 1. S P. fw! pcn·
que se asfixiaba moralm(·nte vit•iMI(lo e o m. o ·vivia J; y ... «de ellta épo
ca arranca vercladeramen!:c la importancia d el Dr. H IZA L r-omo des

afecto á España». 
«Establecido en la Penín:;ula ,_ e<•ntinúa el rtwídicu informo) y re

sidiendo tan pronto en Barcelona [donde 110 ''stnro 11I un día] como 
en Madrid [don ele eshwo pocos meses] , funcl n [ nn 1·s ''J:acto] el perió
dico separatista r m: tln solo m·licnlo (';J:iste r¡uP. (/ utnru;¡: á {ol'mnlm· 
ese juicio] «La Soli<htridad >> [del quf. sólo fué cnlrrhorwlrn· ], donde en 
unión de los hermanos (sic) Lnna NoYicio, 11lnrccln Tlibrin del Pilnr 
y de Graciano López Jaena, ya difuntos los d os últimos, vierten el vi
rus[!] antipatriótico y antirreligioso qne ha perhtrharlo e:-;te país ... 

»Por esta época también reimprimió RIZAL en Hrrlín [fué en Pa-
7'is ], y publicó con anota:cioncs, la Historia de l!'il i pi nn:-; de D. Antonio 
de Morga. Trata de probar el iluso [!]DocTOR iili]>ino en ;;us citada>; 
notas que en este su país existió antes de la dominación espai10la unn. 
civilización moral y material tan adelantada, r¡ne sobt·e ella asentaron 
los españoles las bases de la que hoy existe ... [teoría que indigna al 

informante]. 
»De esta perniciosa y falsa dodrina f r¡ue HizAr. J ustijico. con teo:

tos] constantemente propagada por HIZAL en todas :-;w-; obrar-; f¡d 
colmo!] y escritos, y secundada [al 1·rrh; J por Pedro Molo P~lteJ·no 

[que la so.~tnvo afl.os antes que RI%AI. ], que se paNe(r libl'e?Jwnte por 
Manila en la actualidad con el cargo de DirectO!' del Museo-Biblioteca 
f ¿no es ve1·dad que pm·ece como que se pide también para Palerno 
ot1·o proceso?] en su «Civilizaci(m Tagálog», se han deducido com;e
cuencias tan falsas y tan funestas [¿pot• q1té?] como la~ de que aqué
lla [civilización] subsiste, no por derecho de conr¡ui~ta, si no por vir
tud de «pactos y alianzas» concertadas entre nue~trn;.: antepasados y 
los reyezuelos de estas islas, y lo de que la reformn l\1unicipal del 
Sr. Maura restablecía de lleno el antiguo Barangay 'l'agalo ... 

»Por último, manifiesta sus ideas separatistas [! J el Dr. HrzAL en 
su última obra «El Filibusterismo», que dedica á lo:> mártire~; de Ca
vite Padres Gómez, Burgos y Zamora, ajusticiados, por traidores {L la 
Patria [! ), en 1872, cmro l'lUNCIPALJ\S I'IWMOYEDOHl'S DE AQUELLA 

REBELIÓN.» [Nueva manifestación de la supina ignora·ncia oficial.] 
¿Á qué seguir? ¿Se ve, ó no se ve, el propósito de daiiar á RrzA.r.? 

Pero se nos ocurre. ¿Es lícito decidir de la vida de u u hombre acumu
lando sobre su cabeza fantasías, opiniones caprichosas, errores hi8tó
ricos, etc., etc.? El informe concluye: 
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«Del resumen de este expediente se adquiere el convencimiento 
mora.ll ¡Ah!¿ Y bastct el «convencimiento nwt·al »~]: . 

»Primero : Que el Dn. RIZAL, con la publicación de sus obras «Noii 
me tángere», «Anotaciones á la Historia de Filípinas de Morga»· y 
«I~l F'iliLust.el'ismo», y con una. serie interminable [? J de folletos, ·pro~ 
clamn.,; é impresos de t.odo género contm la Religión, los Frailes y las 
Autoridades españolas [menos mal que no dice contra Espa'ita ], 
viene inculcand o en el pueulo :filipino la idea ostensible de expulsar á 
las órdenes religiosas, como medio más ó menos oculto[?] de obtener 
la independencia de este territorio. [ Nv eran entonces pocos los pen~ 
i nsulm·r's pa.rt id arios de la exp lllsión de los frailes (que nun<;a 
pidió e·n ab.~oluto RIZAl. ) , ]101' considenwles el.mayot• daño pat•a zd 
pt·ospr:¡·iclad de Espm1ct en Filipinas. J 

»Segundo: Que so adquiere también el convencimiento moral [sola~ 
?ítentt; mol' al] de q ne el objeto de que el inopinado viaje de RIZAL á 

~Ianila, <le~;puús de algunos aüos de voluntaria expatriación, no· fué . 
otro que el de infundir a.liento:; á sns adictos, para que, perseverando 
en Rns ideas, prosiguieran afanosos los trabajos subversivos · y de 
eonstitución de logias masónicas, como centros de propaganda y re
caudación de fondos, y el más ostensiJ?le de allegar recursos y r eclu
tar gentes para e~tablecer en Borneo una peregrina (sic) Colonia 
tagala modelo, inclinando hacia dicha islauna corriente de emigra~ 
ción filipina, que de realizarse hubiera resultado funesta en todos 
conceptos á los intereses de este país. [¡Pues si RrzAr. se llevaba sus 
amir¡os á Bwneo, q~tiénes en Filipitws iban á hacet· la Revolución? J 

»Tercero: Qne para la propaganda de las doctrinas de RIZAL y 
para la. dirección de los trabajos derivados de ella, existían estable~ 
eidos y reglamentados tres Centros principales situados en Madrid; 
Hong-Kong y Manila. [El de ii-I·ad·rid, dit·igido pÓr M. H. del Pila1;) 
disidente de Rrz.u.; el de Ilong-Kong, dirigido por J. Bassa, desde 
mucho antes de i]Utl RIZAL se dedicase á p1·opagandista; y los de .Ma
nila ... ¡dependientes de los de J.lfacl?·id y Hong-Kóng!] · ·· . · 

»En otro expediellte reservado que obra enasta Secretaría, acerca 
de los t rabajos masbnicos y antipatrióticos que en 1895 se llevaban á. 
cabo en la provincia de Batangas, consta también que RrzAL era con• 
Riderado ( t, y qué c~tlpa tenia él? J como jefe del movimiento ya desca
radamente separatista de aquella provincia ; qne su retrato se repar
tía v enseflaba como el de un libertador de la raza filipina [que vi'l!la 
heci;o ttn btwgués pacífico en Minda.nao ], mártir del despotismo espa ~ 
ñol [g1·an -ve·rdad, en efecto] , y que se mandaban fondos para facili
tarle la fuga de Da pitan [y él, sin emba1•go1 no quiso mtnca fugm·~ 
se], con el objeto de que dirigiese más fácilmente desde el extranjero 
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el movimiento armado que ya entonces se tramaba [y, efectivn.mente, 
solicitó y obtU'I-'0 ú• á Cuba, como médico del Ejército cspa1lol]; y 
estos hechos se comprueban en e,;te caso [ya lo estamos viendo], no 
con noticias reservada~'! de aut.oridades 6 agentes del Gobierno, como 
en el primer expediente, >lino con declaracim1es espontáneas de hon
rados y leales habitantes de Filipinas. [ Soln·e todo, li•alcs.] 

»Esto es lo único [¡hermosa declaracirín!] r1ue rcsulb, Excolentí
siúw señor, de los expedientes rer-;ervados que obran en esta i-íeeret.a
ría, y tampoco podía esperarse oh·n cosa, dada la índole y procedi 
mientos puramente preventivos del Gobiemo que los inspiraron, bien 
distintos por cierto, pero no menos important.es, que los <¡ue se em
plean en los tribunales ordinarios ó de jnt·ü;diccíoncs cspceinlcs; pcrn 
de todos modos, en ellos se adquiere el convencimiento moral [ ¡ NÜ!m

PI'e moral!] de la inmensa responsabilidad rlcl Dr. Hu;AL, y en ellos 
se. encuentra ·RETRATADO el que no duda es ta Sec1·ctaría en o~lesignar 
como gran agitador de Filipinas, que no sólo se eree úl mismo [?] el 
llamado á ser nn instrumento de una espeeie rlr. ¡·edcnci6n de su ralla, 
sino que las masas indígenas le suponen algo así como un ~{~r su¡w
rior que ha de eximú·se de todo castigo que lr: impida coJIIinuar cu-m~ 

pliendo su misión providencial. [¡Duro, pues, en él!] 
»Por estas razones, la Secretaría tiene el honor de proponer á 

V. E. que se remita al Juzgado militar una copia autorizada del pre
·sente informe, con tanto más motivo, cuanto que en (-!se han conden
sado y reunido no sólo los datos que arrojan los expedientes que ex.if;
ten. [anteriores al di a 7 de Jul-io de 1892 ] , si no que se ha enea bezado 
con todas aquellas not.icias que se saben POSITIYA~n:N'l'F., y que de 
todos modos podrían comprobarse, si fuer~~ necesário, con los elatos 
que deben existir en las oficinas del 20. 0 tercio de la Guardia civil. 

»Sin embargo, V. E. resolverá.. -Manila 22 de Diciembre de 18D6. » 

. El Gobernador general, Polavieja, decretó en el acto de conformi
dad, y una copia del informe pasó al Juzgado instructor. Nótese que 
no sedice una sola palabra de la conducta observada por Hrz.u, du
rante los cuatr:. ,, :ws de su deportación en 1\findanao, conducta "ejem
plar», según declaró Blanco al Ministro de la Guena; que se omite 
el rasgo de Rrzu pidiendo ir á Cuba como voluntario ... 

El día 24, puesto que estaba ya todo listo, el Juez extendió una 
diligencia solicitando que se formase Consejo de guerra ordinario de 
plaza, y el mismo día quedó nombrado el Consejo por el Gobernador 
militar de Manila, y al siguiente, 25, diósele cuenta al PROCESADO de 
quiénes lo componían, por si tenía que oponer algún impedimento, que, 
naturalmente, no opuso.- Sin duda para consultarle sobre las adí
qiones á la defensa, RrzAr. llamó á su rlefensor. (Véase el !tutóg¡·afo.) 
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IV 

El Consejo celebróse el día. 2G en el cuarto de banderas del cua.rtel 
de E spaña. Concurrieron : como Presidente, el teniente coronel de ca~ 
ba.Jlería D. José 'l'ogorcs Ar jona ; como Vocales, los capitanes: de ar
t.illería de plaza , D. Ricardo 1\fuñoz Arias ; de caballería núm. 311 

D. l!annel Reguera Regnera ; de cazadores núm. 8, D. Santiago Iz
quierdo Osorio; rle cazadores núm. 7, D. Braulio Rodr.íguez Núfl.ez; .· 
del batallón ele ingenieros, D. Manuel Diaz Escribano, y de la Sub
inspección de la8 armas generales, D. Fernando Pérez Rodríguez; y 
como Fiscal, el t-eniente auditor ele segund a D. Enríque de Alcocer y 
R. de Vaamonde. 1•~1 acto comen:r.ó á las ocho de la mañana, con asis · 
tencia del Juez instructor, el PROCESADO, su defensor y gra.n número 
de personas, casi todas peninsulares. Entre ellas destacábanse las 
figuras de dos mujc t·cs: una hermana del D~. RIZAL, y la amante de. 
éste, .T osefina Brackon. 

Rrzu hab Í[l, si< lo conducido, desde la. fuerza de Santiago, á pie, 
entr e bayonetas y atado corlo con codo. Numeroso público, compttesto 
de indígenas principalmente, hallábase en el corto t rayecto por aquél 
recorrido, q11e verificó en modio de un silencio religioso. R I Z3.L pene
tró en la sala del Consejo á las ocho y diez minutos (491). Iba tran 
quilo, imperturbable; miró á todas partes con su mirada peculiar, algo : 
escrutadora. Vestía americana y pantalón negros y chaleco y corbata 
blancos. La caber.a, como de costumbre, llevábala cuidadosame~te 
peinada. Sentado en el banquillo, con soldados á los lados y los brazos 
ama~rados, Hr7.AL oyll, durante ochenta y cinco mortales minutos, 'lá . 
lectura de las actuaciones. El silencio era. sepulcral : no se oía otra 
Y OZ que la del Sr. Domíngneíl. 'rerminada l a. lectura por el Juez ins 
tructor , el Presidente concedió la patabra al Fiscal; Sr. Al cocer', y 
ést e leyó de seguida su informe de acusación. El último párrafo", coino .·. 
ya se dijo, impres ionó visiblemente á RIZAL. Los espafwles aplaudie
ron la petición del Sr. Alcocer, es decir, ¡la pena de muerte! Y acto 
seguido, y previa invitación, levantóse el Sr. 'ra.viel de Andrade, y dió · 
lectura á su escrito de defensa, redactado en estos términos (492) :. · 

(491) Tc nl!mos á la vista, entro otros relatos, todos los telegramas ~' 
articulos de los Sres . D. Manuel Alhama y D. Santiago Mat..•lix; .redacto: 
res de El Imrwrcial y del .flera/.do de JJiadrid, l'CS])Ccti varo ente .. Por. I~ 
que toca á los telegTamas , ha.Y que lcedos con ciertas rcser\'as; porque 
ai ser traducidos ó hinchados en Madrid, echárotlSC á perder muchos con~ 
cept.os v consignientcmentc desfiguróse In verdad. · . ·.. . .· · ... , .· 

(492). :g¡ Di"m·ü1 d e ;1:[a.nila, dando uua pTueba do imparcia,lidad dignn 
de toda alabanza, quiso .publicar este documento, y mandó las galcrt)
das á la Censura.; pero el Censor se las devolvió tachadas con lápiz ¡·ojo·. 
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«Al·Consejo de guerra: 
»D. Luis 'faviel de Andrade, primel' teniente de Artillería, formulo 

por medio del presente escrito la defensa de Jos¡;; RIZAL Y 1\h:n.CADO; 

})roéesado por rebelión y por funihdor de asociaciones ilícitas. 
»Nunca con más motivo que en la ocasión presente podrá un de

fensor, antes de entrar de lleno en el cumplimiento de su cometido, 
encomendarse, para el mejor éxito de {•ste , á la imparcialidad y 
desapasionamiento del Tribunal á quien se dirige, .Y quc:um t~.do Tri
bunal debe siempre resplandecer; y esto, 110 ciertamente-y así me 
apresuro á consignarlo- porque en el Consejo ele guerra c1ue me Oi"· 

cucha, individual ó colectivamente considerado, haya nada que per
mita dudar de la indiscutible rectitud de sus intenciones y del firme 
propósito de los dignos señores que lo com ponen de fallar según ley, 
seg\ln .. justicia y según sus honrada¡,; conc[cnciaA se lo dicten, no; sino 
porque la causa de HtzAL viene al fallo de sus jueces rodeada de suma 
tal de prejuicios y de tal modo influídn. por la corriente avasalladora 
de una. opinión, si no del t.odo extrnviacla , desvh;tacla por lo menos de 
su justo derrotero, que ha de ser empresa ardua para esos jueces, aun 
cuando en ella ponga.11 los esfuerzos todos de su voluntad, el Ji brarse 
por completo de aquella influencia y el descartar de s u eriterio aque
llos prejuicios. 

»Hace muchos aftos que el nombre do HrzA r. tiene resonancia s de 
gritos de rebelión, y que su figura es símbolo del filibusterismo fili
pino. Y esto, ¿por qué? ¿,Es acaso queJo sí~ RIZA f, lm realizado algún 
acto de pública y solemne profesión ele fe separatista? ¿Se ha arran
cado alguna vez la careta, confesando en alta voz y ante la fn.z de 
nuestra amada patria espaflola que abomina de su dominación sobre 
estos territoxios y que se propone combatirla, hasta concluir con ella? 
No. Pero Rr;r..u, había escrito dos lihros, el «Noli me tángere» y «El 
Filibusterismo», en los que no eran el prestigio rl el nombre español y 
el de las corporaciones relig iosas, justamente consider.ndas eomo lazo 
de unión indestructible entre la Madre patria y el Archipiélago fili 
pino, los que en más alto lugar quedaban, y esto, unido á otros escri
tos su :ros, en ·que se censura el régimen colonial que en estas I s las 
impera, á süs gestiones por obtener para sn país derechos que cons
tituyen otros tantos jalones para llegar á la Autonomía y pasar de 
ésta tí la Independencia [lo que no es más qne una ap1·eciación del 
Defen8o?·j, y, por últÍmo, á la indiscutible elevación que sobre el ni

·vel.común de sus paisanos alcanzó, tanto por aquellos alardes y atre
vimientos, pór ninguno de ellos antes intentados, cuant,o por el inne' 
gable y excepcional desarrollo de sus facultades intelectuales, vino á 
determinar en todos los huenos espafioles [sinónimo de ?'eacciona?·ios ], 
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lo mismo a.qudlos qnc conocían de ciencia propia sus obras,. que los 
que sólo tenían de ellas referencias [wt noventa y cinco pd1~ ciento],··. 
lógicos y jnst.os í<ent.imientos de repulsión hacia RIZAL, y de alarma' 
por lo que tramar pudicea contra Espaiia. Todos [los ,·eaccio1ta1;ios, 
los «chau¡;inistos» etc .] vieron rlesde ent.onces en él un enemigo de ·Ia·. 
num espaúola. y de Slt preponderancia [de la preponderancia dtl.l (1·ai/: 
f.e] en l•'i lipinas, y no s in motivo presumieron, teniendo sobro todo en ·. 
cuen ta Ja a p a.t.ía Jlatural y la falta. de iniciativas del indígena, que 
HrzAL no porldn en modo a lguuo ser extraño á cualquier movimiento 
senti rlo separatista ó fililm;;t.oro se intentara en el Archipiélago. Y 
que en e~ta;; pre~nneiones vienen á ser, al parecer, confirmadas por 
las medidas do enu tcla allopt:adas por el Gobierno general, al depor
tar, en [Jzdio fh ) J8!J2, á Hrr.AL á Dapit,nn . 

>>lle aq uí , puc,.:, lo;; prej uicios á <ple antes me he referido, que son 
punto nHlH O~ qne imposilJle de npart.ar de todo aquello que con Rr7. AL 

se relneion e. · 
, Y en eunnto it. la opi.nión de que también he hablado, y que cle,

signa á HI:t..\L e01n<.'l anto1· principaJi¡¡imo y alma y vida de l a subleva" 
ción presente, hn;;e fo nnado, no sólo por aquellos mismos prejuicios,.· 
sino ndemá,.; por In. o,.:pccialísima l'ircunst.ancia de haberse sabido en 
:Manila, cuando la expresada subleva ción se descubrió ( 493), que RIZA t. 
no estaba en Dapitan, que estaba. [i ncomunicaclo] en aguas de esta · 
bahia., á bordo del cru cero «Üa~tilla» . Y esa circunstancia, perfecta
meTite casual ti imprevista- ningún dato de comprobación existe que 
permitn afirmar lo cout.rario,-vi no á convert.ir aquellas precauciones 
en contm de lh;t,AI. en cmwícción profunda, arraigadísima, incrUs
tmla·en lml <inimos como lo está 1n. perla en su concha, en la clirecttt 
participación de Ht7. .u , en el complot, porque aUJlqne luego se supo 
que s u presencia [en la bahía de Manila] obedecía á. la petición qti.~ 
había formulado de que se le permitiera pasar á la Isla de Cuba. á,_·· 
prestar sus sen-ic ios como médico en el Ejército, ¡cuán pocos serán · 
los que hayan dejado do considerar tal solicitud como un pretexto 

--- - - ------ - -
(4fli:l) Vúa!':c In notn 434. Y snpóng·ns<1 a:horn., por un momento, qne 

RrxAr, huhiera snlido ¡>nra Cuha rlos meses antes, os decir, á pl"imoros de 
.Junio; supóngase adPmás qun e l Katipunan, en vez de precipitarse por 
la e:1t1sa dicha, hubiera c>stallatlo iL últimos de · Septiembre, esto . es, : 
cuando lo tenia convc>nido; ,. caiJc preguntar: alteradas estas fcchas, _.v :.. 
halláutlosn por Jo t.nnr.o Ráú. en Cuba, al servicio de España, ¿qué Tri.:: · 
hmuil le hubiera ('Omlt' Ha<lo á mucrtP.? Rrr.Ar. no fué antes á Cuhn,·.por ·. 
lo muchn que la. fat.a.li<lnd rd.rasó In rcsolnción de su .solidturl. Y. el J(ati~ 
TJunan estalló a ntcs <le tiempo, por la. inl:erveneión de Fr. Gil. Y RIZAr•, 
s~n mnharg·o, nra el mismo el 18 de Agosto (fecha del descúln·_iroicnto 
hecho poí· }'r. Gil) que el18 de Mnyo. Medí tose sobro esto, y se c·ompren- · 
del·á cuánto pudo la pa·sión de mza en contra clcl desdichado RizAr;. · 
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p~ra .venir libremente á Manila ( ticl'ra que no pisó], hallarse aqui · 
_cuando la ·sublevación e~tallara, y poder de esa manera pone1·se á su 
. frente desde luego! 

»He aquí la razón de esa ~pinión tan abiert.amente hostil á mi 
defendido. Lo·s dignos seiiores jueces que rne escuchan, antes de serlo, 
segur~ estoy, segurísimo, de que part.iciparian, como buenos espai\oles 
[ chauvinistas ], coMO l'AR'l'ICIP .inA~IOS TOnos, [iqu6 hermosa conf'e
sión! j ¡qué ingenuidad tan hom·ada! J, de aquellas prevenciones y 
prejuicios, y de que se habrán visto influidos p or aquella opinión 
que •ronos fMmamos. [Todos los <<buenos espa·ñol e.Y>> 1 es decir, los 
buenos .«chauvinistas».] 

·»¿Se borró todo ello, como He bona de un encerado lo escrito con 
tiiá, al recibir sus nombramientos de Jueces, para dejar el campo 
libre á la imparcialidad y al reposo de ánimo y de juicio absoluta
mente necesarios pnra el desempeño de la 1>acrntísima misión que 
tienen á su cargo? Yo así firmemente lo creo, y lo espero. Es más: así 
tiene que ser forzosamente para elevar el espíritu hnsta las serenas 
1·egiones d¡¡ la Justicia, que, como facultad emanada directamente del 
Dios de todo lo creado, ha de ejercitar se de!; provista de todo mi::;er o y 
mundanal ligamento . 

. »Bui·sun'L corda!, digamos, pues, repit iendo las sagradas palabras. 
·¡IDlévense los corazones!, que es la vida de un hombre lo que va á de
<iid:Í.rse; y esto logrado, colocados en los platillos de la balanza de la 
Justicia los cargos contra Jos~; :RIZAL y sus exculpaciones, sin acu 
mular á. los primeros, cual nueva espada de Breno, prejuicios no jus-

. tífi.cados, ni influencia de una opinión ordinariamente falible é incom-
· .. plet~, veremos que la balanza permanece en su fiel, y que, po-e lo 

t anto, y .en estrictl.l. j usticia, el fallo del Consejo ha de disentir en 
·. fuucho de la opinión sustentada por el ilustrado representante del mi
.'Jl'isterio fiscal en este proceso . 
.. > ·;~Qonsidera este digno funcionario en su brillantísimo clictn.Ulen 
. [plagado de inexactit~tdes] que mi defendido es autor de dos delitos: 
:.éJ 4"e fúi1dar asociaciones ilícitas y el de haber promovido la actual 

,';reb'elión, siendo el primero medio necesario para real iza1· el segundo, 
·y _:eri .su consecuencia , y por concurrir la agravante de ra~a y ninguna 

atenuante, pide que le sea. aplicada la penn más grave que para di
c.hos delitos se determina por la ley: la de muerte. 

·· . "Fundamentos de todo esto; en síntesis: que RIZAL fundó la «Liga 
Filipina», según resulta. del hecho, confesado por aquél, de habe1· sido 
él quien en 1891 redactó los Estatutos de la Sociedad; que el objeto 

: d~ ésta er¡t realizar la rebelión, según afiman varios ca-procesados de 
· ll!zAJ,~ que los trabajos revolucionarios los dirigía éste, conforme ase-
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gur:m otro~ rlo sn,; CO-rtl0S1 y que Con SUS ideas vertidas en libros, 
artículos, tli scursos , etc., había sembrado la semilla revolucionaria. 

•l'ues bien; tnles 1latos ~on del todo insuficientes para demostl;ar 
In procedonein, en justicia, de una pena tan grave, tan irredimibie é· 
inemedia hle c •>mo la f¡no pn ra 'mi •lefondiuo se pide. 

,En cfert(l: los delitos de que se acusa á RIZAL están comprendidos. 
en el c,)cl i~o ponnl ('.\)lllÚHj p<>J' tanto, los preceptos de este Código son . 
ltJt-~ que habrán de serlo nplic n•los pnra determinar su culpabilidad y 
re,;pon:>abilidn1l; y los <:argo;; •¡no !'OIIt.m 61 se han acumulado en el 
proc:esn :-e rediH:on á la:- ncusneionefl de varios do sus ce-procesados, · 
á sus propias confesiono~ y á ciertos informes suministrados respecto 
a 1 mismo por di Ycr~a:-; cutidaucs oficiales. [ Alúdese al infm·me de .la 
Secretm·ía del (J()/;i enw !JI'' ;w Nt 1, q 1u qw:tla, e;cf.ractaclo.] 

»Ahnm bien: nl final del Co',digo expresado exi:;te una Ley provi
Hional, diet.ada precisamente para la aplieación de sus disposiciones 
en Filipinas, y <'H e:-:a LAy figurn uua regla, la 52, según la cual , los 
.fueees y Tribun a les (as í tlice, sin establecer distinción alguna ni de
tcnninar f::i :-;e !.rain de .Tuece8 y Tribuna les ordinarios ó civiles, ó de_ 
Jueces y 'J'ribnmdetl militaros, ó de cualquier otro orden de especiali
dad); los Jueces y Tribunales, repit.o, aplicarán las penas del Código 
cuanrlo resnlt.e p rolm1la la delincuencia por alguno de los medios si
guientes: Inspr.rciún nculw·.-Ctmf•~Rión de los acusados.-Testigos 
fickdignos .- J¡dcio p ericial.- Documentos oficiales. -Indicios g1·a
ves y concluyenf••s. 

»Preciso os por lo tnnto que de la causa resulte probada la delin~ 
cuencia de lhzAL por alguno Je los medios que anteceden, únicos qiie 
como elementos probatorios admite la Ley para que pueda serle apli:.. 
cadt\ cualquiera de las penas que ésta determina . zLo está por ventura 
en el grndo que elmini:=>terio Fiscal afirma? En manera alguna. Ep¡
pecemos por las acusaciones que contra él formulan sus coprocesa-

. dos. Y conste q uc los don()mino así porque con RIZAr. fueron procesá . 
dos en la cansa, por rebcliúu, do l1t que es originario el presente ramo 
:-~eparado, y de la que se dedujo el testimonio que lo en cabeza. 

:o¿Qué valor probatori o· tienen esas acusaciones de los que están 
como HI7.AL acusados del mismo delito que á éste atribuyen? Ningu
no, porque no figuran como elemento probatorio en lt\ regla 52 antes 
mencionadu. P or lo tanto, hay c1ue hacer caso omiso por completo de 
tales acusaciones, porque si para declararse la delincuencia .de RtZA.L 

ha de probarse forzosamente por alguno de los medios citados, y entre 
ellos no figura el do que vengo ocupándome, forzoso será. también · 
convenir en que las acusaciones mencionadas de sns CO·reos en nad,a.· 
pueden perjudicar á mi defendido. 
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.. ·· »Y efito no son argucias, ni alambicamiento;;, ni sofismas: no es el 
:P~fensor; es la Ley misma quien habln . 

. »P ero- podrá objeturse - esos no-procesados, cabe con::; iderarlos 
COnlO testigos, y en este C:tSO SUS asertos tienen fuerza probatoria, 
dado que la regla 52 admite la pr neba lesti.fl caL ]i;r-ror cra sísimo, in
admisible, señores del Tribunal. 

:oEn primer lugar, la condición de testi go sólo conviene en quien 
ha presenciado la real ización de un hecho determinado, pero sin haber 
intervenido en él, pues de otro modo deja de ser testigo, para conver 
tirse en actor 6 paciente . P or consiguiente, ningún procesado á quien 

· pÓl' el mero hecho de serlo se atribuye desde luego alguna interven
ción en el hecho que se investiga, puedo ser considerado como testigo , 
como t ampoco puede serlo el ofendido; porque son perfectamen te 
auténticos estos conceptos. 

»En segundo lugar, pRrn que sea eficaz el dicho de un testigo, 
~ste, según la 'regla 52, ha de ser fidedigno;" esto es, l1au de concunü· 
en él condiciones que aseguren su absoluta imparcialidad, la cual se 
deriva de su falta de interés en que se ad mitan ó n o eomo exactos sns 

. !\Sertos: porque si algúrt interés tuviera en lo primero, seria por tal 
. motivo pa;·cial, ya que la parcialidad la determinaría aquel mismo 
. interés, y dejaría en su consecuencia ele ser t estigo jided·igno, perdién-
d(lse ia eficacia toda de sus manifestaciones. 
:•:. ,,ne·manera que como todo procesado no puede por menos de tener 
interés directo, ácentuadísimo, en que se admitan como ciertas sns 
declaraciones, dicho se está que, ann cuando como tes tigo se le con-

• aidere, no puede nunca ser fidedigno y, por lo tant.o, no pueden per
:judicar á sus co-reos los cargos que contra ellos formule. 
: · · ,,y est.a ra)lón se g1·adúa, y caracteriza más y más, cuando se trn.ta 

:·de. un delito c~mo el que á mi defendido y á sus ca-procesados que le 
a:cusan, se atribuye. 
:·. ~Qastiga el nr ticulo 230 del Código penal común con las penas de 

.<i,adena perpetua á muerte á los que, induciendo ó determinando á los 
.:~~.beldes, hubieren promovido ó sostenido la rebelión; y el artículo 232 
,: ~~lica la. pena de reclusión temporal en su g rado mínimo, según sus 
\ c"ondiciones y categorías, á los meros ejecutores de la rebelión . 
· · ., ·,A .los e o-procesados ele RIZAL que le acusan, se les imputa· el mis
mo delito que á él le a tt·ibuyen, el del artículo 230, el de ser índucto

. tes , promovedores y mantenedores de la rebelión; el castigado, en una 
··palabra, con las penas de cadena perpetua á muerte, y por eso cifran 
·}triá.rtimes todos su empeilo en presentar á R IZAL como verdadero y 
,: f!:#ico instigador y promovedor, alma máter de la r ebelión, porque de 
)e~~e n10do su papel queda reducido al de instrumentos y meros ejecu-
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toros de las ónlene:; que de RIZAL recibieran, y salvan así sus vidas, 
librando con pena infinitamente menor que la que había de .aplicárse- ._ 
les, fi.Í no r.uvim;en otro sobre quien echar todo el peso de sus propias . . 
responsahilidades. r J'i;aS(~ la págiha. 870.] 

» Vóaso, pues, cómo en rigor de Derecho es absolutamente impo
sible, RÍn caer en la ilegalidad y en "la injust.icia, dar, en ningún caso, 
y menos en los ~imilares al pre~onte, valor probatorio de ninguna 
clase n. lns n.cn;;acioues é imputaciones que unos procesados dirijan á. . 
otroR que lo ef'tén en la misma cansa, y eómo, por tant.o, ninguno de 
los cargos que contra mi defendido formulan sus co-reos, puede ad
mitirse como prueba de sn culpabilidad. 

»Pasemos alwrn IÍ otro cargo: al constituido por sus propias ma
nifestaciones . 

»RIZAr. ha negado constantemente habel· sido quien fundó la «Liga 
F ilipina» (494) y haber dirigido sus trabajos; niega asimismo. toda 
partici paciún é in tervenci {l)l sny;t en la actun.l xebelión: no existe, 
pues, confesión concreta, clara, explícita, sobre estos particulares; IlJ> 

hay tampoco el segundo elemento pl"obatorio de la regla 52. 
»Pero, en cambio, podrá argüirse: RIZAr. confiesa haber redactado 

los Estat~ttos de aquella Sociedad, y conviene en qne se vió en 1891 . 
[1892] con varios de los inrlividuos que á ella pertenecían; en que in
dicó, en .Jnnio del afio corriente [de 1896"_1, á Pío Valenzuela, que no 
consideraba oportuno el alzamiento, y que ha deseado para. su país 
mayor suma de libertades, emitiendo públicamente y en distintas oca- . 
siones sus ideas sobre este particular, y de todo esto se deduce que 
RIZAJ. conocía y favorecia los fines de la «Liga >>, y conocía y favorecía. 
y había inspirado la rebelión presente. · __ · 

»El"ror lamentabilísimo, señores del Consejo: deducciones gratuí~ 
tas é injustas. 

»Si ha confesad.o la redacción de los E statutos de la «Liga»; ase
gura que fné por encargo de un tal Basa, en Hong-Kong, y en 1891 
cuando los escribió; y esto es cosa usual y corriente que suceda, y por 
tanto porfect.nmeute verosímil , sin que de ello pueda deducirse res-

(494) La idea do que los iilipinos se asociasen era anterior á 1892; So-· 
bre esto dej;unos escrito lo suticicnte para que el lector forme opinión. 
Prime¡·amcnt.e, la Masonería fué la fórmula do unión: y en Antó¡:¡io 
Luntt ven Pedro Serrano debemos ver el precurso1: y el ejecutor, J:espec'
tivamcnte. Des1més, ~farcelo del Pilar concibió el J(atip_unan, . q:U.O no 
cristalizó hasta que RJZAT~ fuó deportado. En cuanto á la üga, realmente 
su fundador 1rwral fuélo RIZAL, desde Hong-Kong; pero como ya quedA -
indicado Rr~AL se la encontró constituida al llegar á .Manila, á últiriws 
de Junio' do 1892. Do suerte que no m en tia al declarar que. rw era . !l!l ri
gor el fundador. Por lo demás, te11cmos por muy veroslm!l ~u?· la 1dea 
inlt>.ial m~rtieso de D.' José Basa, caract.crizado nacionalis ta fihpmo. _ · 

26 
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ponsabilidad alguna , porque en los Estatutos por Rí" solos nada sos
pechoso hay que permita suponer que los fines de la Sociedad eran 
ilícitos: regulan el funcionamiento de una Sociedad encaminada á 
fomentar las artes, la industria, el comercio, y nada más . 

»Lo mismo ocurre respecto á las reuniones que con varias perso
nas de la ~Liga Filipina>> tuvo en 1891 [1892]. Niega Rr?:AL que en 

·ellas se tratara de otras cosas que de los antedichos fines de aquella 
Sociedad; de modo que á no ser que se admita como exacto lo que en 
contra dicen ciertos ca-procesados suyos - y demostrado dejé ya que 
esto no cabe, - no puede deducirse responsabilidad alguna contra él. 

»Sus ideas y doctrinas respecto al régimen por el que debiera ser 
· gobernado el Archipiélago Filipino, y los derechos, vrerrogativa.s y 
·libertades que á su juicio debieran concedérsela, podrán tal vez con
siderarse inconveniente~, y pudiera muy bien tenderse á. reprimirlas; 

· mas no por eso ha de deducirse de ello la conclusión de que esas too
rías fuesen la causa determinante del levantamiento r como afi?·man 
los (1•aíles y sus ctfines], entre otras razones, porque RIZAL asegura, y 

·ninguna 1)rueha hay en contra de este aserto, que desde [el 6 de Julio 
. de J 1892 se ha abstenido de escribir ni tratar con nadie acerca de 
asuntos que en más ó en menos se rela.cíonen con la política. 
····- »Por último; de la entrevista que con Pío Valenzuela tuvo en Ju

:nio del presente año [de 1896], ningún cargo puede deducirse contra 
. éi, sino más bien una exculpación; porque si no aprobó ellevanta
' miento,-si trató de disuadir de s u propósito á los que lo tramaban, 
:esto prueba concluyentemente que no tenia participación ninguna y 

, que no simpatizaba con él. De otro modo, s i RIZAL hubiera sido el di
:rector y promovedor de todo, ·nadie, sin orden suya, y dado su gran 
:_:prestigio, se hubiera determinado á moverse. 
· ·: ·.,Queda, por tanto, descartado igualmente este otro elemento de 

<acusación contra RIZAL por no tener suficiente fuerza probatoria á los 
e efectos de justificar su delincuencia. 

»El último cargo, los informes dados en contra suya, no va.le la 
-pena de cansar la atención del Tribunal con largas disquisiciones 
para destruirlo. 

i »Basta ·con recordar la regla 52 para comprende1· que tales infor
mes no constituyen elemento probatorio. Podrán servir en un expe
. diente gubernativo para ameritar .una deportación; nunca para dar por 
. probada, en un procedimiento criminal, la culpabilidad del acusado. · 
. »Resumiendo: esa culpabilidad de.RIZA:L no está legalmente acre
',ditada. Aventados con las razones que consignadas quedan los cargos 
;que se le acumularon, queda sólo en contra suya su vida [llena de ab
:negaeión y sactificios; consag?Yxda desde la infancia al estudio], 
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obras y escri tos Jlnsados [en general, llenos de n obles adve1·tencias á 
los gollf.nw·Jdes, pues q·ue en ellos sintetizaba las aspi?·aciones del 
¡n¿e7Jlo filipin'J -1; ~us an tecedentes (de espíritu ·recto, sm1ador, amante 
del bie·nesfm· de su.~ compat1'iotasl; lo que ya existía antes de produ
cirse el actual leva.ntami en to. ¿Y se hubiera detel'minado a lgún Tri~ 
bunal, sin m á~> datos do cnlpabilidad que esos antecedente!l , á ~onda:· 
nar á la pena. d e muerte ¡\ RIZAL antes del 19 de Agosto [ de 1896)1 

antes .t e quo l (>s :mccsos act.nales se desarrollaran? Seguramente que 
no. I~n n:;: tampoco ah ora puede en justicia hacerse, pol·que no hay otros 
mérito:; para ello que los que entonces ex istían. [Véase la nota 493. ] 

»D e cuanto hoy ocm-re , R .IJI:AL es en rigor irresponsable; porque 
ni ha dado su asentimiento para ello, ni con él contaron los r ebeldes. 
paru r ealizarlo. No hay, pues, términos hábiles de hacer las declara~ 
ciones ni de a plir:n· las penas que en la acusación fiscal se piden. E.l . 
fall(> q nc procede, y que pido, debe Sl\r en est ricta justicia, absolutorio .-

»El Consejo rlc gnerra va á pronunciarlo dent ro de breves momen
tos. P ero an tes, sl•ale permitido al defensor de RIZAL d irigir á los d ig
nos ;;eiwre:; <J uc lo esc uchan una exci tación, opuesta en un todo á la 
que se contiene al Jinal del d ictamen del ilustrado representante del 
.Mini;; terio públie•J; necesita procurar á todo trance la desh·ucción del 
efecto <1ue los clocnentísimos párrafos [imp?·egna(los de CU1'Si p at1-io
i e1'ic~ 1 en· que está re•b.ctado, haya podido producir. 

»Para conseguir el fin á que aludía al comienzo de esta defensa, 
para dcseart ar todo prejuicio, toda influencia, toda impresión · que · 
pueda dcsvia.r del camino recto de la justicia el ánimo y el criterio de 
los que hoy van á administrarla á mi defendido, preciso es desoir lÓs.
conceptos l ·rcfó¡·it•osJ que en aquella excitación de la acusación ·fiscal. 
se contienen. Aparten, pues, de su vista imágenes de compaiiero~ qu~~. 

r idos muertos ó mutilados por ruin es traidores ; de nobles matronas{
inocentes cloneella,; villanamente ultrajadas; de m:tdres, esposás, hijás 
y hermana s qne, con los ojos del alma puestos en los ·bravos que como 
valientes ltwhau y como valientes mueren por mantener inmaculada . 
la honra de la g loriO!;a bandera de E spaña, piden al Dios de Miseri- · 
cot·dia que los libre do los azares de la guerra y los vuelva sanos y , 
salvos á sus b razos . N o. Estas imágenes, en los momentos actuales, . 
sólo pueden engendrar ideas de venganza; queden en las mentes de·.'
los que march an al comba te. Los jueces no pueden ser vengadores; 
los jueces no pueden ser más que justos. -HI.<~ DICHO.» [26 Dicie.m,-
hre IHDG.J -

Esta razonada y, en medio de su sencillez, brillante defensa, fu~ 
acogi<la por gran parte del público con ciertn indiferencia. El prejui
cio subsist.ia; la opinión de los patrioteros demandabá la sangre d.e 
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RizAL, Preguntado éste si tenía algo que decir, ley<'• el contenido del 
.siguiente escrito, que el Pres idente d ispuso que se uníern á ln. causa ; 

« ADICIONT•:S Á ~U DEFE~SA 

«Don Jos¡:: HIZAJ, Y ALONSO suplica. r espet.uusn mente al Consejo 
tenga á bien considerar las circunstancias siguientog : 

»Primera. Respecto á la rebelión. Desde oiG de .Julio do 18tl2 no 
me he ocupado en absoluto en poi ítica hasta el t." ele .Tulio de este 
afio, en que, avisado por D. P ío Valenznela de q ue se ini.cn taba un 
levantamiento, aconsejé lo contrario, tnüalHlo de convencerle con 

r11.zones . P. Pío Valenzuela se sepan) ele mí ronyencido al parecer; 
tanto, que en vez de tomar parte dcspuús Cil la rehdiún, ;;e pl'esentó á 
indulto á las Autoridades. 

»Segunda. En prueba de q110 no m:mtenía nin;¡;nna r clncic\n poli
tica con nadie y que es falso lo que alguno d ijo de ha l>er enviado car· 
tas por conducto de ·mi familia , es, que hnn tenido neces idad de en· 
via.r á D . Pío Valenzuela ba jo un nombre r;u pucsto, con g randes gas
tos, cuando en el mismo vapor iban cinco micml)t'oi-: de mi familia y 
dos criados además. Si fuera cierto lo que pretcnflfm , (,qué necesidad 
tenía ·D .. P io de llam~tr la atención de nadie y exponerse á grandes 
g;tstos? Además, el mero hecho de ir el Rr. Valen v.uela á avisarme, 

· pt ueba qu·e yo no estaba en correspondencia , pues si lo es tuviera, ya 
lo debía saber, porque es cosa hastante grave el hacer un levanta
miento p11.ra que me lo ocultaran. Cuando bn n d:uJo el pn so de eiwiar 
al Sr. Valenznela, prueba de q11 0 tenían conci('.n e:i a: de fjlle yo nada 

. sabia; es . decir, qne no mantenía correspondenci n. con ellos. Ot1·a 
· prueba negativa1 es que no pueden ense1ím· una. cm·ta rnia (4Uú) . 

.. »Tercera. Han abusado cruelmente de mi nombre y á última hora 
· me -han querido sorprender. ¿Por qué no- se comlinicaron conmigo 
, a.n:tes? Dirían tal vez que es taba, l'li no contento, reHignado con mi re
sidencia [ destie¡·¡·o] , pues había rechaz;,.do varias p1·oposiciones que 
l;ÍlEl hicieron muchas ¡Jersonas para sacarme de aquel lugar ( 496) . Sola

' mente:.en estos últimos meses, á consecuencia do cier tos nsuntos do-

· ; (49~) . En efecto; cuantas dilig;oncias se han hrcho pOl' ha llar un solo 
papel p<>litico de RxzAT, posterior á .Julio de 1892, han l:l ido inf¡·uctuosas. 
Aun los que más le han acusado, no han podido pr<'sent~1rlo. Y recuér· 
d !lse, finalmente, que en el m·chivo d<l Bonífado, tau rico l'll pavclcs pa· 
triótiCos; entre los cuales había alg unos de RIZA.J,, no se ballb ning·uno 
de fecha posterior á la indícada. - · Véase la n ota 4.J2 . 
. : (496) Desde que Rrz AL fué. deportado, convirtíós<' f ~n pPsadilla de sus 

·:admim49res el deseo do liberta.rlc, y en dos ocas iones promoviéronse 
s\!Scripciones para conseg-uirlo: y RtzAT, , sin embarg-o, no quiso nunca 
_ev~dii'se, cosa que, como él mismo indica, Jmdo halwr · Y('rifirado aun sin 

: ~!auxilio de sus amig-os de Lnzón. 
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méstieo;;, hahien\lo tenido diferencias con un P. Misionero (497); he 
pedido marcharme como voluntario á Cuba. D. Pío Valenzuelav:enía:: 
-á avisarme para que me pusiese en seguro, pues según él, era posible 
que Jne eomplicarnn. Co1110 me consideraba enteramente inocente y 
no estaba al tanto del cómo ni cuándo del movimiento (además de que 
creía haber convencido al Sr. Valenzuela ), no tomé precauciones, siri:o
que cuando el Excmo. Sr. Gobernador geu~ral [Blanco] me escribió 
anunciándome mi marcha á Cuba, me embarqué inmediatamente, de" 
jnndo trHlos mis asnntos abandonados. Y eso quf:j podía haberrile mar~ . 
.chaclo ¡Í otra parte, ó haberme quedado sencillamente en Dapitan, 
pues la cart-a de S. E. em condic10nal; decía en ell<t: "Si usted per
-siste aún en .su idea de irse á Cuba,, etc.-Cuando o-'~alló el movi
miento me encontraba á bordo del [c1·ucero de gue-n·a] «Üastilla»¡.y 
1ne ofrecí int:ond icionalmente á S. E. ( 498). Doce ó catorce días des
pnét< me marehé para Europa, y si yo hubiera tenido la conciencia· 
intralH¡nila, ha bria trat.aclo de escabullirme en cualquier puerto ·de 
~scala, sobre todo en Singapnr, en donde salté en tierra y en dollde 
se quedar-on otro;; pasajE>ros [como D. Ped·¡•o Roxas] que tenían pasa
porte para la Península. Traía mi conciencia tranquila y espéral')a 
irme á Cuba (49D). 

Cuart.a.. En Da pitan yo tenía embarcaciones y se me permitía ha
cer excnrsionei'l por el litoral y las r:mcherías, excursiones que dura" 
ban el tiempo que yo quería, á veces una semana [lo confirman las 
Atbtoridadesj. 8i hu bies e tenido aún intenciones de hacer política, me· 
habría marchado aun en las vintas de los moros que yo conocía en}alL 

(4!J7) Con el P. Obach, jesuita, pánoco de Dapita~. La ca\isa; i~s 
amores ele RizAL con .Josefina Bt·acken. El Párroco que,•ia casados-; y 
RlZAL S!• limitó ú ofrecer qne así lo haría; pero se fué resistiendo,,_iy: 
<lqueHa resisteneia acabó ¡JOr enojar al jesuita. El casamiento deJ~lZAli' 
ofreda, ent.re otras diiicult.ades, ya que allí no regia la ley del matdm'6~
nio t~h>il, la re<>onciliación p1·evia de aquél con la Ig-lesia; y RrzALno · 
pasaba por ello: mantcniaso librepensador impenitente. · · ··· 

(498) Blaneo creyó desde el primer momento que era fácil aplastiw)d_'. 
insurrccdón, v acaso por esto no utilizó el prest.igió de RIZAJ,, que hu-· 
hiera dacio un'gran resultado pan1. calmar los ánimos de los insurgentes; 
¿,Pero quién calmaba los ánimos de los españoles? RIZAL en tierra los. 
habría exacerbndo más aún; pues lo cierto es que cada día que pasaba, 
mayor era el púnico que cundía entre l?s peninsnlar~s, y ma~ insaciable. 
su sed de sangre. Si todos hubieran temd,o, en los pnmm·os_ d1as,el apio-: 
m o, verdaderamente ópico- que en eso consiste el verdadero valol',-""que· 
Blanco tuvo, la insurrección tal vez se habría sofocado en pocos dias, :· . 

(499) E:;;te argumento impresionó alg·o al auditorio. Vale, élsólo, _la 
vida de RrzA.L. El hombre que se vió libre, enteramente libre; en pa!s ex e 

trimjero, y que lejos de quedarse allí volvió á embarcar, :y sigui.ó, suvhtjo 
fl, Espafla, bien merecía set· mirado con alguna más consideracwn que._lo · 
fué RIZAL. (Véase la nota 439.) 
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rancherías . Ni habría levantado mi pequeño hospital , ni comprado 
terrenos, ni llamado á mi familia á que viviese conmigo (500). 

»Quinta. Alguno ha dicho que yo era el Jefe. ¿Qué clase de jefe 
es ese con quien no se cuenta para los proyectos y sólo se le avisa 
para que se escape? ¿Qué jefe· es ese, que cuando dice no, ellos di
cen sí? - Respecto á la <<Liga>> : 

,.sexta. Es verdad que y o redacté sus Estatutos, cuyos fines eran 
fomentar el comercio, la industria, las artes, etc ., por medio de la 
unión; así lo han confirmado testigos que no me son afectos; antes al 
contrario (501) . 

. »Séptima. La Liga no llegó á vivir ni á. establecerse fzmjante], 
pues después de la primera reunión no se volvió á trat.ar de ella , 
muriendo, porque fuí deportado pocos días después (502). 

»Octava. Si se reorganizó por otras personas nueve meses más 
tarde, como ahora dicen , lo ígnoraba (503). 

»Novena. La Liga no era una Soci.edad con fines nocivos, y lo 
prueba el hecho de que la han t enido que dejar, haciendo el Katipu
nan, que era lo que tal vez respondía á sus fines. P or poco que la Liga 
hdbiera p odido servir para la rebelión, no la habrían dejado, sino que
la habrían modificado solamente; pues si, como alguno pretende, soy 
el Jefe, por consideración á mí, y por el prestigio de mi nombre, ha-

. brían conservado le denominación de Liga. El haberla desechado, 
nombre y todo, creando el K atipunanJ prueba claramente· q_ue ni se 
contaba conmigo, NI LA LIGA SI~RVÍA PARA SUS FINES, pues no se hace 
otra Sociedad cuando ya se tiene ot·l'a constituida (504) . 

. (500) También este argumento impresionó algo al auditorio. 
{501) Los filipinos, en general, admiraban á RrzAL. Pero no rlebe ne

. . gilrsc que, en lo que pudiéramos llmnar política militante, no todos le hu-
. bier.an querido pat·a J efe. }~abia una fracción que Jn·eferia á .Mat·cclo del 
Pilar; y los que scg·ulan á éste, cuyo representante en l\fauila. <ll'a su t u

·- ñado Deodato Arellnno, procnrat·on, al verse copados, complicar á RrY.AI..- · 
_ sin consideración ninguna. RIZAL les pagó no declarando nada grave 
. contra ninguno de ellos. Por alg·o hemos dicho en otro pasaje que R i z AJ, 

fué víctima de los españoles y do los filipinos: aquéllos le eonde11nron, es 
· ve~:dad; pero éstos contribuyeron poderosamente á la conde u u. Si unos 
por 1Jobleza. y otros por abnegación, no le hubieran cncnr t.ndo, RizAr, se 
hal,¡riá salvado de .una sentencia de muert.e . 

. (502) Y casi en seg-uida fueron t,nmbién deportado~ Ambrosio Salva-· 
dor y otros amigos conspicuos do RizAL. Y, como coúsecuenda., In L iya 
de RizAr, murió virtualmente en SP.pt.iembre de 1892. 

(5Ú3) No era fácil que lo ignorase. Pero, en último término, la nueva., 
Liga, ¿era acaso la de RizAr,·? Sería. un retoño. Nunca la auténtica. 

··.· .. (504) El r azonamiento es verdaderamente sólido. Pei'O e! Fiscal, nmal
.. g·amando l1,t Liga con el Iíatiptman, discurrió de ott·a manera: y de de

dücción en deducción, acaba pot· considerar á RizAL el alma milt.cr del 
· m:ovimiento revolucionario, 
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»Décima. Respecto á mis cartas, suplico a1 Consejo que si en ellas · 
·hay alg unas censuras acres [no cont1·a l<J Mad1·e pat1ia, sino cont1·a 
el1·égimen colonial], considere ei tiempo en q~e yo las había· escrito · 
[¡en 1890!]: entonces nos habían despojado de nuestras dos mis~s, Qa;~ · 

marines, terrenos, etc., y deportado, por añadidura, á todos mis·: cu_--· 
ñaclos y á mi hermano, á consecuencia de un pleito suscitado por un~ . 
pregunta de la .Administración de Hacienda, pleito en que; segfui ; 
nuestro abogado [en Mad1·idj, Sr. Linares Rivas [D . Au1·eliano], te
níamos la razón do nuestra parto (505). , . 

»Undécima. Que he sufrido con resignación mi deportación,- no 
por el motivo que se dijo, que -no es exacto) sino poi· lo que yo ·ha.ya 
podido escribir !antes de 1892J. y durante estos cuatro años de nlÍ . 
deportación, que se pregunte á los señores Comandantes político-mi- · 
litares del Distrito acerca de mi conducta, al pueblo, aun á los mis-. 
mos PP. Misioneros, á pesar de mis diferencias particulares con uno 
de ellos ( iíOG). · · 

>>Duodécima. 'J'odos estos hechos y consideraciones destruyen las,: 
poco fundadas a cuRaciones de los que han declarado contra _ mí , ,cQn ,
los cuales he pedido [inútilmente] al Sr. Juez que me careen. ¿Oab_e. 
admitir que en una sola noche [la de la 1·eunión en casa de Ong-jun~ · 
co] haya yo podido trae1' todo el filibusterismo, pn una reunión en que· 
se habló de comercio, etc. , reunión que no pasó d e allí, pues murió · 
después [la Soc-iedad]? Si los pocos que estuvieron presentes hubieran · 
tomado en serio mis palabra::;, no habrían dejado morir ·la Liga: ¿~s 
que los q ne formaron par t. e de la Liga aquella noche crearon ell(~ti- ·· 
puna.n~ Yo creo que no (507). ¿Quiénes fueron á Dapitan á hahl¡¡;i~ ·: 
conmigo? Personas enteramente desconocidas para mL ¿Por' _qu{ .' ri:p,:, 
se comisionó á una persona. conocida., para que yo pudiera. t~ne~:~l:n~S} 
confianza.? Porque, las que me conocían, sabían demasiadoi qú~ :'i~J 
había dejado la política, ó que estando al tanto de mi maner!t' de: pen~~': 
sar respecto á rebeliones, se habrían negado á dar. un paso injí.til:::;y_··: 
poco airoso. · · · ·· 

»E spero haber demostrado con estas consideraciones qú{r ni· he·' 

(505) Pero los frailes dominicos eran los contrarios. Esos ft·ailEis amar- . 
garon demasiado la existencia de RI:iiAJ, y de toda su familia. ¿Que m~--; 
cho que HIZAI,, en sus cnrtns in Limas, tuviera ciertas expansiones· q=tie,· .. 
después de todo, no constituyen base de delito? . :. , :.·,, '.: 

(506) Sin tesis de esos juicios, es el que fonmtla e l general Blanco ~rL_;' 
su cat·ta al Ministro de la Guerra-, al decir que RIZAL, durán_te_ el tjó!Jlpó/. 
de SU deportación, había observado una CONDUCTA EJE111PL_.A.U._ ':· e:_ ... - .• 

(507) Algunos de los fundadores del Katipuna.n habian cóncliríi~o::á;.-· 
la reunión de la Liga. Pero RI:iiAL, ¿qué tuvo que ve\' .con aqi:iell,aftinq¡v 
ción, inspirada por Pilar (antagonista de RIZAL) y vedticacl~,t JH'eCi s~c < 
mente cuando acababa de ser encnrceladopm·a ir á Ia :<leportaciól1( ' · 
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creado una Sociedad para fines r evolucionarios, ni he tomado parte 
después en otras , ni he part.icipado d e la r ebelión, S ÍllO que, por el 
contrario, he sido opuesto á ella, como lo ha demostrarlo ht publica
ción de una qonversación particular. 

»Real F'uerza de Santiago,~(; de Diciembre 1le l 8\1!.;.-- .J o¡;;¡:; .H,IZAL., 

La mayor parte de los párrafos cnusú eiert.a iu1prer-< ión en el audi
torio, según quedn dicho en algunas ele las notas¡ á pesar de todo, no 
acabaron de convencet· á nadie: ei estado de únimo de los ospaiioles 
no era el más á ¡1ropósito para la refl exión: .I{J;t,Ar, tenía que caer, 
porque (lo repetimos), considerado como el má~ conspicuo de la raza 
sublevada, querÍan vengar en él todos los estragos IJUe llevaba hechos 
la Revolución (508). Todavía RIZAL añndió de ¡mlabra algunos con
ceptos en su defensa, encaminados li demostrar (1110 no es lo mismo 
anhelar la Libertad (su sueiio dorado) que la Independencia. El Pre
s idente dió por terminado el acto; mandó desalojar el salón, y el Con
.sejo se aisló para deliberar y didat· la sentencia s iguiente: 

<<En la plaza de .M.anila, á los veintiséis días del 1nes de Diciembre 
de mil ochocientos novent-a y seis¡ reunido el Consejo de guerra ordi
nario de plaza celebrado en este día bajo la prn::;idencia. del Sr. •re
niente coronel Don .José 'rogores At·jona, para ver y f allar la causa 

. instruida contra Don. JosÉ RIZAJ, MERCADO Y Ar.oxso, acusado de 
l<)sdelitos de rebelión, sedición y asociación ilícita; la ha examinado 
con toda 'detención y cuidado, previa la lectura de sus actuaciones, 
hecha por el señor .Juez instructor, vista la acusación fiscal, oído el 
alegato de defensa y la adición á ln, misma leída por el acusado: el 
Consejo de guerra ordinario de plaza declara que el hecho perseguido 
constituye los delitos de fnndal· Asociaciones [¡rm pltwal!J ilícitas y 

.· .. de promover é inducir para ejecutar el fle rebelión, siendo el primero 
·· medio necesario para ejecutar el segundo: resnJtando responsable en 
.· .c~mcepto de autor el procesado D . .Josf: RtZAL. 

(508) j.)f. TrlÚla, escritor filipino, en su nrtkulo D ia de luto, publicado 
en el diario República P i lipina (?lfnnilaloyllll , ao Diricmbrc 1898), IWC· 

. gunta quién tuvo la culpa de la sentencia de umerl.o de HIXAL, y contesta: 
. . .. « la envidia de muchos, l a debilidad do 1\0 pocos, Jm¡ anhelos san
guinarios y el maquiavelismo diabólico de lo"s que i nspiraron á aquel 
Alcido.s (como le llamaban Jos periódicos de cntonees) que. con el pseudó
nimo de Juan de J!Jspmia, publicara cu E l Corne1·cio un ar tículo de carácc 
t er icoroso, titulado<< Cómo se conquistó la ludia», y en el que, eomo con-

. secuencia do hunuerte dada por '\'{. Hasting-s a l ¡:p·an brnhmino Nunco
.mar so leen estas palabras: « Con.el garrote dado á Xuncomn.r se afirmó 
»el dominio de la Gran Bretaita en la India. No se alunocó tí ttn hombre, 

. · . .,sino á una revolución.» ¿No se ve cla t•a en estas ft·ascs la sentcnda do 
: muetto. de RIZAL?>> - Juan de Rspaiia ora un peninsular, jefe de Admi
·., nff¡t.ración de primera erase, que con sus escritos ejcn:ia unn g-ran in
.flucncia en la opinión de sus compatríotEts. 
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, En su vil'tud , falla: que debe cotideria'r y corideria al refetido' Do·h: 
J ostt RrzAr. á la pena de muerte, y en caso de- induito, llevará· consi'-· 
go, caso de no remi tirse especialmente, las accesorias da inhahilít~'~·; 
ción absolnta perpetua y sujeción de aquél á la vigilancia de la aüt6~ 
ridad por el tiempo de su vida, debiendo satisface~ en concepto .. d,e 
indemni7.acíón al Estado la cantidad de cien mil pesos, cori la obli~~~ · 
ción de transmitirse la satisfacción de esta indemnización á los hére·- , 
de ros, todo con arreglo á los artículos lfl8, n ú~. 2, en rela:ción co~ el 
número 1 del 18D , y 230 en r elación con el 229, núrri.. 1; 11, 53, 63; 
80, 89, 119, 1HH, núm. 2; 189, núm. 1; 229, núm. 1; 230; 123, enrela~ 
ción con el 11!!, núm . a, y 122 y demás de genera.! aplicación del 
Código penal. 

»Así lo pronuncia y manda el Consejo de gu~rra ord inario de pla- · 
za : firnuí.ndolo el Presidente y Vocales del mismo,-josil: TOGOREs.~ ·. 
BRATjLHJ RonníouJ·;z NúÑEz.- RICARDo :a.luFwz. -FERMíN PÉnE:t . 
Ronniou~<:z. - l\lANUEL REouEnA. -MANUEL DiAz EscRiBANO. ~ 
SANTIAGO l zQ.UIERDO.» 

El mismo día 26 fué entregada la causa al Capitán general; y ~o; ... 
!avieja decretó en el acto que pasase á dictamen del Auditor gene1;aL . 
Y éste, D. Nicolás de la Peña, dijo: . ·. · .· .. ·· 

«Excmo. Sr. :- Entre las numerosas causas á que ha dado orig~n:· · 
el movimiento insurreccional que estalló en esta isla á fines del pasa- · 
do Agosto, ninguna como la presente solicitará la pública atención,- ;. 
ni adquirirá resonancia más justificada (509). . . · . 

»Como único procesado figura en esta pieza separada, deducida '_de ·, 
la ca usa matriz que se instruye por r ebelión y asociaciones ilíCít!,\a;· 
D. J ost RIZAL Y MERCADO ALONSO, natural de Calamba (provhi~fa 
de la L aguna), de treinta y cinco años de edad, soltero,. m.e.Stizo•c}li;_' 
no [! J, á quien halagos de la suerte elévaron en pasados d~~s á, id(_?¡~ . 
de des leaies bullangueros y reveses de for tuna conducen áJa mUert~ ·~, 
sin g loria y sin honor (510); porque RIZAL, estudiante por su profe_1·· 
s ión de las Ciencias nat urales y de las fisico-químicas (511), labori~s,o · 

(f>U9) En efecto : ha n pasado diez afio.~, y sigue 1·esonando: . ... _. . . 
(510) ¿,Qué quiere de <:ir el Fisca¡? ¿Cómo se muere con ,qloria y ,cQri > 

hon01' ? ¿ Defe ndiendo, con lns a l'lnas en la mano, la c11,usa d.e la_ MH:dr" _,. 
patria? Pues á eso aspiraba ltizAJ, en Cuba. ¿Quiso decir que defendi(l)l~~ 
do, con las armas en la mano, la causa de In H.evoluciórd-'- En este .;asoy: 
RxzAL habría s ido un separatista de acción, y precisamente RIZAL,'abo• · 
minaba de los que lo e ran ; les llamó «salvajes». . . .. · , . : :.·. · 
· (511) El F iscal, por no eaer en la vulgnridad (debió de pil.i'eé~d~ ~l:iil~ ·: 

garidad) de llamar Doctor. en Medicina á R I ZAL,_ le ha.ce ,estud1~n,te, de 
otras facultados que nada trenen que ver. con aquella, srqu1era. RIZAL,las··, 
estudiara cowo mero afk.ionado, en su deseo de saber de Jodo, , ~omo. _- lo ·. 
acmditan sus escritos y Su biblioteca. · 
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yactivo cual ninguno de sus paisanos (512), viajero infat,ignble por 
'Europa [Asia y Amé?·ica] y poseedor de varias leng uas vivas [amén 

· de~ latín, que no lo es], admirado de sus paisanos menos cultos (y de 
muchos sabios e1wop eos ], y a plaudido JlOr sus maestr os y amigos sin 
distinción de razas, lanzóse por el derrotero de las Ciencias morales y 
de los estudios sociológicos, qne tan honda preparación requieren (513), 
y se lanza á, propagar activamente enb-o los habitan tes de estas regio
I\68 de España sent imientos de deslealtad y de tra ición [ ! ·¡, doctrinas 
contrarias á la unidad nacional [¡.;clónde? J, ideas h ostiles á la so llera
nía española (á la sobc1·anía de los f1'ai les ], para venir en los mo
mentos luctuosos de la lucha y de la muer te á fiar la salvación de la 
propia existencia, no en protestas de españolismo, sino en la desapro
"bación t ardía [?]de la conducta de sus secuaces r! l, que se ha.n nnti
cipado á la realización de los propósitos de HrzAr. [! ], alzándose en 
armas sin la preparación que éste estimaba necesar ia .. 
- »RIZAL no es tribuno¡ s us discursos , que por pequeña muestra 

pueden col).ocerse al fol. 18 vuelto, encierran vnlgaridades que há me-
. dio siglo pudieron ser de efect o en las masas populares, pero merece
doras del mayor desdén al p resen te (514 ). RIZAL no es escritot· co
rrecto (515) ni pensador profundo (316); sus escr itos, unidos á au
tos (517), acusan la mayor imperfección de lenguaje y no gran energ ía 

(5.12) El F iscal no estaba bien informado: tan laboriosos y nc.tivos 
como RIZAL lo han sido otros filipinos : no ha~· más sino que ning uno al
canzó tanta notoriedad como RIZAJ,. 

(513) ¡Ya querrían para si ciort.os fiscales la que tenía HI7.AL! Era Rx< 
. zAf, Licenciado en l!'ilosofia y Letras, CMI'Ora que cursó brillant.isima
·· mente:; y por s i esta prcparadón (uese poca, ahí está su biblioteca, la de 
Riz AL (véase la, nota 256), cuyos volúmenes, en s u mayor parte, tra t.aban 
do esas ciencias; volúmenes leidos y releídos en castellano, en francés, en 
.Í"Ilglés, en alemán, en ita liano, en holandés y en otros idiomas. Y si á,lo 
di.cho se añade que RIZAL poseia una memoria portentosa, bien puede 

··:ásegurarse que ¡ya quis ieran para sí ciertos fiscales lo que Hn :AL sabia 
acerca ·dc esas materias «que tan honda prepar~ción requieren» ! . 

.. · .. (514) De la 01·atoria de RrzAT, júzga.se únicamente por. las dos doce
~. ~a_ifdc palabras que un testigo a tlocennrlo lo atribuyó, como dichas en la 
... ·r eunión de cnsa de Ong--junco.- Estas palabras de seg unda mano, intet·
.;,.pretadas por un denuneiadot· del acCJ·vo común, s írvcnlc al 'Fiscal para 

afirmat· de plano que R l ZAL no era tt¡ibuno . 
. ·. (515) Conformes. Pero pruebe un cspafwl á escribir en tag·alo , y segu-

. r nmente que lo hará mucho peor que RizAr, en castellano, Con todo, Riz AL 
tiene páginas inspil'adfsimas, dig nas de nuestros mejores novelis tas . 

(5,16) El St·. Peña es el primei'O que lo niega á R I%AI, la condición do 
pensador . ¡Ah, Sr. Pei\a!; alg·o tieue el ag ua cuando la l)endicen. R I ZAL, . 
á .Jos veinticuatro a.iios, escribió una obra que s irvió para regenerar todo 

... ~)1 país: ose milag'l'o no lo ejecu ta. un es critor del montón. · 
.· ;:(¡;¡F) Entiéndase que alude, no á las obras literarias cte HIZAL, sino á 

, .Jgs \)S.critOs" qno obt·an en el proceso, así como al manifiesto que tra tó de 
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intelectual (518). y sin embargo, RIZAL ha sido el Verbo d.el Fi~ibl,ls~. 
ter.ismo [el Vm·bo de la dignificación de Slt 1·aza], ~l más inteligei},~~ 
directot· de los separatistas [! ], el ídolo, en fin, de la mucheduin.bi~ 
ignorante y aun de personajes incultos, que han visto en el · agi~d9;r: 
perpetuo l'?J un sér sobrenatural á quien apellidan Sup1~ertw. · .· ... 

»RizAL es el organizador de la Liga Filipina; el autor ele sus Esta"-: ~: 
tu tos; el Presidente y orador de la reunión celebrada en .Casa de. D~~i 
roteo Ong-jnnco f ¡en J1mio ele 1892 !], en la cual alentó á los bori~ 
curren tes vara a gruparse organizados y trabajar unidos en persecu; •. 
ción de la libertad [si] y de la Independencia [no] filipina; el que en 
Dapitan recibía emisarios [hablen Pablo Mercado y Pío ValenzueZa] 
que solicitaban sus instrucciones y concurso [que él les<< brindaba» 
llamándoles insensatos], participándole que el pueblo se prepnraba._~á: 

la t'ebeli6n, cual á un soberano [~pm· qué no le obedeeian1 si· por tal : 
le tenian:t] se dieran noticias relativas á la situación y aspiracione·s ·· 
de sus súbditos; el que, en verdad, rechazaba [¡ah!] la insurréccjón, 
pero no por criminal [ asl la calificó1 de p·alab1•a y por esc1·iio ],. sin() 
por prematura y de éxito inseguro por carencia de elementos. preCisos· 
para la lucha (519); el que, fina.h)l.ente, en escritos presentados du- • 
rante la sustanciación de esta causa y unidos á la misma, deoh~o1·a, • 
reconocíéndose implícitamente[?] .Jefe de los enenúgos de Espa:fta,_,. 
que el movimiento revolucionario se ha fraguado á sus espaldas (520) · .. 
y es digno de reprobación por los medios que emplea y por lo absurdo ; 
que es pensar en el triunfo sin cultura y sin recursos para lograd()• :: 

dirigit· á sus paisanos. ¿Y se debe juzgar de un escritor pór I'Jemeja.nte~J 
papeles?- Véanse alg·unas páginas de N oli me tángere y El Fili~v-ste·h 
rismo, sobro toclo en lo que toca 111 estilo, desigual, pero pujante; impi;eg:~:. 
nado de poesla, amén de que en ·esas páginas abundan las ideas. :. Por.:;. 
ql}e eso es lo. que hay que pedir al escritor, 81,·. Peiia: ideas; y RIZAL la~\ 
producla á borbotones. · · · . ..: 

(518) Sin duda, después de cuatro años de ntrofiamiento eu D~ptta·n'/' 
donde no tenia apen11s libros, ni con quien cambiax 'ideas elevadaS.; :1~!.': 

. energía intelectual de RIZAL oxperiment.ó alg·una depresión. Sin embat;<'. 
go, todavía tenía RrzAr., á últimos do 1896, una inteligencia harto mAs · 
vigorosa que la de muchos que le menospreciaban con mal fingido des-dén; . 
· (519) Este fué un nt¿evo m·gt¿mento empleado por RIZAL para dis.Uii,~ ~ 

dir del todo á los que pretendían sublevarse. Sin duda RizAr.debió e~cí'k.: 
bir algo semejante á lo que sigue:- <<i PAISANOS!: Sois unos sal'i•ajéfk 
haciendo armas contra una nación cuyo régimen de gobierno ni:> ·me.rec~' 
más que nuestra gratitud. Volveos á vuestras casas y colmad de bim~_F;: 
ciones á los frailes, nuestros segundos padres. ¡Viva la Religiórd ¡Viva.:~ 
el Gobierno!''- RrzAL tenia el valor do sus convicciolies, y .no po~ia d!l·~> 
cir eso. Pero es que, aun habiéndolo dicho, le habrían fusilado ... _; i'por:fuií/' 
dador de la Liga Filipina/ .. . ··· ... ;· , · •.·.· .··. 

(ó20) De suerte qup si yo dig·o que tal 6 cual motin se ha re~lizit.d.o :A 
mis espaldas, ¡declaro implícitamente que soy el jefe de los (iriiotinlidiisF 
Hó aquí una lógica fiscal que nos parece estupenda. · · · ·· · · · 
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,con esta intervención de RIZM,, que re¡.;ulta probada rP?'Obado 
que 1·echazó la instwrección]; con esta ¡;n aebtud y eon tnles antece
dentes, igualmente probados por su propia confesión y declaraciones 
testificales, ¿es D. JosÉ RIZAL promovedor ú iHdnetor de l a actual 
rebelión, en que como comba t ient.e no ha tomado parte? 

>>La respue~ta afirmat iva se impone, porque la induecióll es directa 
y ejecutiva c uando por su natur aleza y condiciones pueda ser eficaz 
para determinar el agente ; y aquí la eon:-;tante propaganda en masas 
ignorantes, c rédulas, casi hipnotizadas por Hrur., ha p r oduüido el 
hecho de la rebelión, fatal y necesariamente, eomo so produce la 
llama en el alcohol si se arroja una cerilla eneen(lida, aun cuando 
después de arrojada pr etenda e l I).Ue la ar roj<; apagar el ineendio de
finitivamen te, 6 para reproducirlo más t.anle, Hr:t.AJ. 1 como todos los 

. revolucionarios, ha promovido la rebeli ón gjn precisnr e l momento 
en que había de estallar; que fuer a antes ó después , voco importa. 
Es la consecuencia de un trabajo deliberadamente empren<.lido, y que 
da sus frutos tempranamente (521). 

nEstá, pues, bien calificado HrzAL como pl·omovedor del delito de 
rebelión, consumado por medio del ele Asoc iaeión ilícita [¡ consurnado 

. por medio de la «Liga»! J; y es jttsta la sentencin (jlle por sus Jll'Opios 
fundaméntos procede aprobar, disponiendo que se ej ecute pasando a l 
repetido D. JOSÉ RizAr, Y MERCADO ALONSO por las armas, en el si
tio y hora que V . E. tenga á bien designar, y con las formalidades 

(521) Según cstn. filosofla, cada ve~ que se H'r.ilka nn at.cm tndo anar
quista, se de he comenzar por fu siltn· á los tcorizaHIOs <le l as i<leas. Sima
ñana los socialistas de .ferez se echan al campo, lo primero que debe ha· 
cerse es fusilar á Pablo Ig-lesias, que no se lw. nwcid{J de J1((({¡·ül. 

'l'odo el pensamiento político de HrY-Ar., según se desprende ele s us no
._. velás y de sus opúsculos, puede resumirse en estos rcnglon('S: ~'\.mo el 
, progr·eso de mi patria: s in libertad no hay pmp;reso. ::;olicito Jcg-almedtc 
. de la .Metrópoli los de1·echos políticos, y la .Mett·ópoli 1110 tont.estn qu e mis 
· compatriotas .no se haHan aún en cstndo de merecerlos. Pues bien, com
patriotas: estudiad, dignificaos, demost rad que sois dignos de mcrecm· 
esos derechos. Pero, Madre patria, si continúa d(\ por vidn, l:mno parece, 

'. el i·egiinen histórico, mi pais no podrá jamús, dentro de la legn.lidad, llc-
g'ará ese estado que tú preYiamento exiges .. , ¿Tendremos que ir á la re
volución?: .. i.Allá ·t.ú! Tu Historia y tus prohombres libe r ales nos lo acon
sejan. Yo, sin embargo, opto por u n término medio: el de que uos vig-ori

. cem,os ··en la sombra, ya que á In. luz del día no nbs dcjnn. ¿Hacemos 
mal? ... ·¡Púo, en que quedamos, i\faclro patria? ¿~o nos pides que Ylll¡ta

: mos más? ¡Y cómo hemos rle valer, si legalmente nos cicg·as todn fuonto de 
progreso ? ... Yo, RIZA J., en la Metrópoli , soy c.onsidCI'tulo, porque valgo; 

· pero voy á mi pa1s, y, pmyue valr¡o, paso por un filibus tero redomado ... 
. Te pido, Madre patria , que me aconsejes. r: Y qué me respondes? « ¡ Pa

·. ciericia! » ... Yo la tengo. Pero ... ¿In tendrfm todos los compatriotas mios 
; que piensan como yó? .•. ¿Les obligarás á que hagan lo que han hecho tus 
hij()s en la Península, esos que nos dicen que las libertados no se mendi

'gmi; sino que se conquistfln.~- ¡De ti depende!~ 
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que establece el 2. 0 párrafo del artículo 637 del Código de JÜsti~ia 
militar. Si V. E. se sirve decretar de conformidad, deberá v~lver este 
proceso al Instructor para que notifique la sentencia al reo en el mo
mento de ponerle en capilla, la dé el debido cumplimiento en todas· 
sus partes, deduzca el testimonio que ha de remitir al Consejo Su
premo de Guerra y Marina y cumpla lo prevenido sobre estadística; 
cr\minal. 

, V. E. , no obstante, acordará lo que más justo estime. 
,,Afanih., veintisiete de Diciembre de mil ochocientos noventa y 

seis. -Excmo. Sr.:- NICOLÁS DE LA PK&A., 

Y al siguiente día, Polavieja decretó: 
«1\lanila, 2R de Diciembre de 1896. - Con{01·me con e~ ante1·io1· 

dictamen, apruebo la sentencia dictada po1· el Consejo de guerra or
dinario de plaza en l(t 1n·esente causa, en ·virttbd de Ia cuaL se int
pone lapena de m11erte al1•eoJosÉ RIZAL 1tfERCADO, la q~te se ejecu
tm·á pasán<lol~ por las m·mas á las siete de la maftana del diá 
treinta del actual en el <:ampo de Bagnm.bayan y con las fO?·malida~ 
des r¡ue ht ley ¡m:viene. -Par(t S~l Cttmplimiento y demás que CO' 

1-responda, vuelca al Juez instructo1·, capitán D. Rafael Domín
guez.- CAMILO G. DE PoLAVIEJA., 

La resolnGión de Polavieja, hnelga decirlo, causó en todo Manila 
profunda sensación: los hijos del país profirieron en sus adentros los 
denuestos que es de suponer; los peninsulares, si no todos, casi todos 
batieron palmas. ¡Qué lejos se hallaban de creer que esa sentencia de 
muerte lo em á la vez de la supremacía E-spañola en la. vida colonial!·. 





EL DÍA SUPREMO 

RIZAL EN CAPILLA 

El 29 de Diciembre, muy de mañana, el juez Domínguez a.cudiQá 
la fuerza de Santiago á comunicar oficialmente á RIZAL la senteil.Qfa 
recaída en el proceso. El Secretario leyó íntegramente el docum¡¡nto .. : 
condenatorio, el dictamen del Auditor, Sr. Peña, ·y la a.probació'n dél 
general Polavieja. RrzAJ, dióse por enterado, y «protestando de:lo :qli,e : 
se le había leído» 1 firmó, previo requerimiento, al pie de la diligendjá:~ 
judicial. Cuantos han visto esa firma y otras de RtzAL, declaran ;(¡úe ~: 

· nunca. éste escribió su nombre con pulso más sereno, con letra·_,üi_~··:: 
robusta, clara y perfecta. ¡ Al :fin se cumplía su pronóstico·! Cumpl~~~ 
se, al fin, lo que en él había sido vaga aspiración: ¡Morir por la ~Pti~ 
trial RIZAL, como !BARRA, de Nolí me tánge1·e, tenía que morir 86lo 
poi' el delito de haber ansiado libertades para la tierra que le vió n!l- . 
cer (522). -La sentencia de muerte acogióla, pues, RIZAl> coinCi tJ.n!l·, 
ley del Destino. É inmediatamente de firmar el " enter~do"; fuá pue8tti·,~ 
en ~apiiln, en una habitación habilitada al efecto, en Ja fl:J.el'~a<;~e, 
Santiago, donde ya se hallaba. Y el Juez se retiró, no sin ha.Jier~'h'ehli~ .: 
antes entrega del REo al Jefe del piquete, D. Juan. flel Fresno,· qli~·:}9.\ 
recibió con las formalidades de rúbrica. «Por un· singUl~r privilegt;J:· 
y noñ.sidernción inusitada, dicen los jesuitas (5~), ltizü :esfuv~\~~ 
capilla sin ataduras, aunque con tres centineláa de vista y' dos ofi.c~~ 
les, todos espai\oles. , · · · · · ·~: : 

.... ·Al cundir la notici a, cundió la más intensa emoción por toda 1'8:': 
ciudad, y durante las veinticuatro horas que RIZAL permaneció: ~n':. 
capilla (siete de la mañana. del 29 á siete de la manan a del 30); ~~ 
Manila no se habló de otra cosa. El Capeiián del regimiento '.4e ~il'rj 

. tillaría ofrecióse á RrzÚ.; pero éste, agradecido, rehusó los. auXtli~~: 
espiritú~les que el Capellán le brindaba. El Arzobispo di8pU:~~)41i~, 
asistieran a.l REo los jesuítn.s; los cuales destacaron ininec1i.~t~~&.ti~~i 

. . . . .. . . ; , : - . : . ,' . . ·:· ... ·:.:-· :~-~-: ·; · ._ -... ··: . 

. · ·. (ó2~) ·. Recuél'det?se loa t1'es documentos que con.strÚ~y.éll., eH~lt?li~d : 
politicQ tla·Rxz .. u,.rnsertos en las págs. 241 A 244 .. ·. · ··.·. ;" ., · · 
.. (623) lljzal y ~u obra, opúsculo citado l capitu.lo xvÍI~ 
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á los PP. Miguel Saderra y Mata y Luis Vir-a. - « Hr;.o;Ar. les reci~ 
bió con mucha cortesía y con verdadero gozo, y después de saludar- · 
les pidió un Kempis y un Evangelio, y les manifestó deseos de con· 
fesarse ,, (524). ~N o se olvide que los jesnítas habian sido sus maes
tros desde los diev. hasta los diez y seis afws, y que RrzAL les tenia 
profunda consideración, tanto lJor esta circunstancia, como porque 
veia en ellos la antítesis dA los frailes. 

Y añaden los autores_del opúsculo tantas veces eit.ado: 
"Fué también cosa singular que se encont.rara en 1\{anilil, desde 

poco tiempo antes, el P. Jo;.¡é Vilaclara, antiguo profesor suyo, y el 
P. Vicente Balaguer, misionero que había sido de Da pitan, á los cuales 
mandó llamar. Pero más providencial aún parece lo siguiente: Siendo 
RIZAL alumno del Ateneo Municipal de nfanila, se entretuvo en labrar 
con un cortaplumas, en tiempo de recreo, una imagen del Sagrado Co
razón de Jesús. La imagen tiene unos 15 centímetros; es tosca, aun
que no muy imperfecta. Quedó dicha imagen en el Ateneo, pero sin 
ser especialmente guardada, y en circunstancia;; tales, que lo más na
tural era q'Je.hubiera desaparecido, aunque quiso Dios que se conset·
vara para siempre. Al ser llamados los l>adrcs á la Capilla, recorda
ron que la imagen era obra de RIZAL, y el P. Vi:r.lt la llevo conRigo1 

para que le recordase su antigua devoción y piedad. [ ... ] 
>>Al llegar á la Capilla los dos primeros Padres [ Saden-a y V iza], 

y después de saludarles, el mismo HrzAI. les preguntó:-Si por casua
lidad se conservaba aún la imagen del Sagrado Corazón de Jesús que 
él había hecho. -El P. V iza, sacándola del bolsillo, le dijo: -Aquí 
la tiene usted: el Sagrado Corazón viene á busearle. 

»RIZAl, tomó la imagen y la besó; estuvo en su me.sa, delante de 
sus ojos, las veinticuatro horas de Capilla; y esa imagen fué la últi
ma que besó al salir para el patíbulo. 

»Aunque era poco menos que visible la acción de la gracia invi
tando á RIZAL para que se salvara, no obstante, se había arraigado 
en el corazón de aquel infeliz la impiedad de una manera tan fría, 
calcuh .. da y escéptica, que resistió tenazmente á la gracia de Dios, 
causando no poco dolor á los que con tanto celo deseaban su salva· 
ción;durante el día y parte de la noche que precedió á su muerte. El 
P. Saderra y el P. Viza se retiraron, y les reemplazó un rato el Padre 
Rosell, quien salió mal impresionado, coligiendo, por lo poco que le 
oyó á RrzAL, que éste era protestante. Volvieron á la Capilla los Pa-

(524) Mientl·aa no se advierta otra cosa, entiéndase que los trozos en~ 
trecomillados se toman del opusculo Rizal y sn obra, ya citado, cuyos úl
timos capítulos fueron escritos precisamente por los jesuita>! que le asis· 

· tioron en la .ea pilla. 
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dres Vilaclara y l~alaguer á las diez de la. mañana recibi~ndolos el , . . . 
reo con mucho afecto; y, entablando conversación con ellos, hl!.bló 4e 
diversos asuntos. 11-fanifestaba deseos de confesarse: mas observimdo 

' . ' . . 
su modo de hablar, se confirmaron los Padres en que el criteric; de . 
RIZAL oscilaba entre protestante y racionalista. · 

,se le indicó que antes de confesar era preciso hiciera una retrac~
tación de los errores que había sustentado, y habló de su retracta.ció~· · 
en tales términos, qtle se creyó debería procederse en esto especial- · 
mente de acuerdo, 6 má.s láen seguir las disposiciones del Prelado. 
Fueron á medio día á Palacio los PP. Balaguer y V iza, y dieron 
cuenta. al señor Arzobispo [Noza.leda] del estado del reo y de la poca 
espezan7.a que ofrecía de rendirse á la gracia de Dios . Por la malian~ · 
había visitn.do el R. P. Superior al P relado, h·atando de la fórmula 
de retractación que debería firmar RIZAL ... » 

«Entre t.anto, acompañaba al P. Vilaclará, asistiendo á RIZAL, el 
P. l\{arch, á quien RrzAL había conocido antes, cuando estudiaba. en · 
el Ateneo,» 

Aquella mañana, el redactor-corresponsal del Heraldo de Madrid; 
D. Santiago 'Mataix, logró entrar un rato en la capilla (525). Halló á 
RIZAl. tan tranquilo y tan corriente como si en vez de hallarse en ca:~ 
pilla se hallnra en sn propia casa. }{ataix, al sentarse, tenía el som~ 

. brero en la mano; RIZAr. ~>e lo tomó y se dispuso á colocarlo dondeno · 
constituyera una molestia: el periodista quiso rehusar amablemente 
la galantería; y Rr7.AL, insistiendo, pero en los términos más jo'\íiales, 
repuso: «¡No faltaba más! Estoy en mi casa, y, por lo ml.smó, déjenf~ · 
usted que cumpla los. deberes de cortesía que debo tener con)os q-qe ; 
me honran visitándome.'!' Entre RrzAL, el jesuita que le asistúi. Y . 
Mataix establóse conve1·saci6n: «estudios y travesuras de l.a . infp.ri~ 
cia (escribe Mataix) é historias de chicos, constituyeron el tema. de 
nuestra charla». El religioso dijo que el reo había. sido President~ de· 
la Congregación de San Luis, y RizAr, contestó con vi veza:,-- «Padre.~ · 
»recuerde usted que yo no fuí nunca Presidente, sino Secre.tario: era · 
»yo muy pequeño, y no podía presidir; porque fíjese .usted que yo np 
»he pre.<;idido nada en mi vida; he sido y soy :r,nuy pequeiio.»~ Y ª'hi
diendo á la época en que escribió Noli me tánge1·e} dijo: . . 

«-Entonces era yo un pobrete á quien los cocheros de Ma.nilti._~n.~ 
- - - - ·--··-- --- .... - i" · , .. :. \ 

(525) «Pude infringir disposicioues severlsimas y entrar e~ !8. ' 1*1_1~: 
bre estancia, sin in tentar la grosera crueldad de s?meter á m.te~'l)tetp~ 
al pobre preso.»- S. Mataix : carta fechad~ en Maulla, 30 <le . :Otcl~rnbr.e ;. 
de 1896, publicada en el Heraldo de Madrtd del ó do. F~~re¡o de· :1,897'· 
Además de este documento, disponemOS·de otra carta, medtta, dfillyr<>PI,O 
Sr. Mataix, que nos fué dil'igida particularmente, á nuestro .rueg~., í.e~ha
da.cn Mndrid, 12 de Abril de 1906, en la que amplia !l.lgunos .conc~ptos~ ,· 

27 . 
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ga.ñaban, y hacían burla ele mí hasta los banqueros del Pásig. Los 
mismos filipinos no estaban muy prendados de los hechos de este infe
liz: algunos me combatían, pero de igual á igual, sin que nadie ha
blara aJin de esos apostolado~, supremacías ni monsergas que me han 
perdido. Pero marché á Londres, y allí pude notar que HO me atacaba 
con saña, se predicaba contra mi libro, so abominaba de mí, y aun 
creo que se concedieron [así es la 1;e1·dad J indulgencias ti folletos (de 
Fr. José Rod1'iguez ] en que se me injuriaba. R esultó lo que había 'de 
suceder: cada sermón, á los ojos de !Jlis paisanos, era una homilía; 
cada injuria, un elogio; cada ataque, nueva propaganda de mis ideas. 
¿A qué negarlo? Me envanecía semejante campaiia; pero, créanme-y 
eio lo saben ustedes mejor que yo,-que ni tuve importancia parata
les censuras, ni soy digno de la fama que mis engañados partidarios 
~e dan: los que me han tratado, ni me suben á los cuernos de la luna, 
ni me fusilarían tampoco. Creerían me como soy: inofensivo; los más 
fanáticos por mí son los que no me conocen; si los filipinos me hubie
ran tratado, no hubieran hecho de mi nombre un grito de guerra." 

Y añadió en seguida: - «Si se hubieran seguido los prudentes 
consejos del P. N ozaleda, entonces Rector del Colegio de San Juan de 
Letrán, que lejos de avivar la campni1a contra mí mareaba el camino 
del desvío, no dando importancia á los actos de un jovenzuelo ni á sus 
escritos, yo no estaría ahora en capilla, ¡y quién sabe si en ]'ilipinas 
M camparía la insurreCClÓn! » (526). 

É inmediatamente profirió nlguno::; conceptos de marcado desdén 
para otros 1·edentcwes, que suponían al pueblo filipino en condiciones 
de regir.se por sí mismo; á su juicio, el . pueblo necesitaba una prepa
ración que aún no tenía, por más que no faltase quien creyera lo eón- 
irario. -«¡Eso es, exclamó, lo que propalan los Lunas y los de 1\falo
los! ¡Bah! ... » (527).-Prosigue el Sr. Mataix : 

«Asimismo me indicó, ante testigos ( recuerdo á D. Manuel Luen
go [GobernadO?· de Manila J y al P. Rosell, ele In Compañía de Jesús), · 
que él reconocía ser la bandera de la insurrección, y que bajo el punto 
de vista español, iba á estar bien fusilado. · 

-- »Se quejó amargamente del general Blanco, porque lo hizo prender 
- antes, de l~egar á Barcelona, siendo así que él no fué á España como ·. 

deportado; y la prueba, me dijo (y de esto hacía un argumento en pro
de su inocencia, que impresionaba ), es que el Capitán del barco en que . 
viajába.mós con rumbo á Espai1a D. Pedro Roxas y yo, no tenía ins-

(526) C}\.rta particulal· de S. l\fata.ix, citada en la nota precedente. 
(527) ¿Qué me~Ol' pr~teba <lel a~tagon!smo que cxist.la. entre Rt7.AJ, y 

- algunos-de sus mas calificados pa1sanos? Como que -R -17-Af, era. el tcon- _ 
zante~ romántico, y los otros los verdaderos revolucionarios de acción. 
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:trucciones del Marqués de Peña Plata; y, como los·. demás viajero$,· 
.. pudimos desembarcar, y desembarcamos, Roxas y yo, en Singapot;.e, 

restituyéndome á bordo por mi propia voluntad ... » (528). · · · · . 
Y volviendo al relato de los jesuitas: «Además (dicen ) de los Pa> 

dres mencionados, visitó á RI;.;AL aquella mañana el P. :I!,ederico Fau~ 
ra, Director del Observato6o Meteorológico de Manila; y al verie. ~#,;, 
trar, dijo: - «Padre, ¿se acuerda usted de la última vez que habla,
»mos, y de lo que vuestra reverencia me pronosticó? Ha sido ust~d 
»profeta: voy á morir en un cadalso.>>-El P. FaUt·a, á pesar de ·h~~ 
:berse afectado sobremanera, estuvo un rato hablando con él.,. 

Según refiere otro periodista (529), el P. ]!'aura dijo á .RIZAL: 
«-Convén~ete (530), RI ZAL, de que nosotros, los que fuimos t.us 

maestros, Hornos los únicos que no .te han engañado. Arrepiéntete .á 
tiempo. Nosotros te consolnremos. Acuérdate de que cuando .estudia- ·· 
basen nuestra Casa, siempre rezabas ante aquella imagen del Sagrll,
do Corazón que tú tallaste. Pidiéndoselo, ella te salvará; 

»RIZAL, emocionado, vaciló, y después de permanecer .un rato ¡j¡,.:,;· 
lencioso, dijo al P . Faurn que quería confesarse .. . 

»Después operóse en HIZAL una extraña reacción. Pidió pap~l y · 
pluma y se puso á escribir ver sos. Luego, hablando con los que le ro- : 
deaban, dijo:-«L os coloquios con los espaíioles ilustrados me han · 
»hecho filibustero (531), porque me han hecho desear la independen,:_ · 
»Cia de mi patria. Cuando estuve en Madrid, los repu~licanos me de- . 
»cian que las libertades se pedían con balas, y no de rodillas. Verda:-: . 
»deramente, estas ideas depositadas en mi alma·son las autotas de m~ · 
»obra; 1ni único pecado es el de la soberbia: he creído hacer algonÚiy 
.grande. sin tener .condiciones para ello.»-Hasta el momento d~.:¡a_ 
ejecución ha expuesto sin cesar esta idea fija de que la soberbi~. é¡jJ¡), ' 
que le ~a perclido.-Dijo también:-« Yo quería pandas Islas Filipi:- , 
11nas un sis tema foral, como el que en España tienen las provinCias 

(528) Carta inédit.a de D. Santiago Mataix, ci tada. . . 
(529) Don Manuel Alhama; su telegrama á El ImparCial, de Madrid~ 

fechado en hfanila, 30 Diciembt·e, 6,45 de la tarde; publicado el3L . 
(530) ' Torsión inexacta: el P . Faura no tuteaba á H.IzAL.-Esto. P .. :l'au-· 

ra mul'ió á poco de acaecido el fus ilamiento del DoCTOR. Hase dicho que . 
le impresionó tan hondamente el trágico fi n de su ex. discípulo, que á con· .... 

· secuencia Q<l el~o se le pt·ecipitó el término de una antigua dolénci$..':EL 
P. Faura, u u sabio de reputación europea, hab'ia sentido siempre U:ú)~~:~P \ 
a.mor .por. RIZAL, á quien consideraba como el hom bt·e de mayor genio :(le!. 
cuantos habfan estudiado en el Ateneo de Manila. · · · ·· ··· · 
. (531) . Entilmdase que H.IzAJ, no empleó este vocablo como shtói.;:iipo .. (li; 
separatista, sino en la acepción corriente en Filipinas de desllfecto):.a4ir ~ 
r.al al .rég:im.e·~ .triurúante en la _Colonia: Es dig·no da ~otªrst'l .qM)/iB 4&-:: 
mos perdid!) sm que la Academm Esp11,nola haya defimdo debtdamen~o}\\\ 
¡>nlabra fi.l~b1J:Stero en sus acepciones más usuales, · · · · · - .. 
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·•l':á&congadas (532). Insisto en condenar la rebelión. ·La sen.tencia 
;•qtr.e'.jh~ priva de ](l. vida es justa, si se ha q uerido cast;igar en míla..· 

' ,~br.a revolucionaria; pero no , si se at.iende á mis -intenciones., 
· ·:.~ Lo que escribió Rn:AI. fué lo siguiente: 
:.• '··.unas breves disposiciones testamentarins, por una de lns cuale~ 
dejaba á su defensor, D. Luis 'l'aviel de Andrad.e, el a lfiler de corba
ta que llevaba puesto. Cuando el Defensor lo supo, indicó á la faini: 
lia que agradecía la delicadez:t de su defl:mdido; pero que no pod:ía. 
aceptarlo; que aceptaría, en cambio, con sumo güsto, un retrato ·del 
DOOTOR. Pero es que el alfiler no habría ido á manos del Sr. 'l'aviel 
de An:drade, aun en el casó de que éste lo hubiera querido conserva1·. 

<En efecto: hallándose Rrr.Ar. en capilla, el Juet. le leyó la parte dis-
;'positiva de la sentencia en ln, cual s~ le exigía la cantidad de cien 1nil 
pesos «para asegurar las rE~sponsabilidades civiles que nacen del de
lito-» (así consta. oficialmente); y R.I7.AI. m&nifest.ó que no tenía otras 
propiedades que las de D apitan (que le fueron embargadas), y «Comó 

valores, tiene un par de gemelos que entrega al Sr. Juez instructor, 
y un alfiler de corbata, de oro, y de pla-ta su nguja, figurando una · 
abeja»; y con ambas alhajas, ele escaso ·valor, se quedó el Jur.gado. 
• · ·Seguidamente escribió la carta, que con toda fidelidad se repro

-duce á continuación (53~): 

· · ' (532) Lueg·o no era separatista, siquiera sintiese el ideal de la Inde~ 
pendencia, por las razones que él mismo adujo repetidas veces. . 

(583) Copia <le! original , en poder dol Prof. Blumentrítt, quien, nll·e
·mitirmela, declame en carta que conservo, fechada en Leitmeritz, 29 Oc
·tubt·e 1897: "- «El texto a.!emán es casi poé tico·; ésrrito con mano firme y 
segura; las ·señas del sobre, hast.a con caligTafia.»-V énse la traducción, 

· · hecha por el propio Blument\·itt: 
« Mi querido hermano: Cuando recibas esta c:u·ta, ya es tare muei·to . . 

. Mañana á las í seré fusilado; poro soy inocente del crimen de ,la rcbe- . 
~Ión.- Yo voy á morir con la conciencia tranquila. - Adiós, mi mejor, 
nii más querido amigo ; y nunca piensos mal de mí. - Fuerza de Santia
go; 29 Diciembre 18$16. - .JOSÉ RizAr •. ;_ Rccuel·dos á toda la familia, a la 
Sra. :ftosa, Lólcng, Conmdito y Federico.-- (A lo largo de la margen 'in
terim: :) Yo te dejo un libro como último rceucrdo mio. » 

Acerca de este libro, dijomc Blumentritt en la cmta mencionada:~ · 
. . ~Al tin yo Jo recibí: es una crcstomatta. alemana, ó mejor dicho, una cres

·tl:Jmatla de pqemas alemanes y'de poewas cxtmnjoros traducidos al ale-
·. man; libro que yo le había. regalado cuando fué deportado á Da¡>it.an. La 
·lectura de este libro fué un consuelo en sus últimos di as, y con Iápi2 
·anotó (el XII de Didembro) muchos versos que lo parecieron expl'imit• 
(sic) sus idéRs, que tuvo. en aquellos dias; particularmente le interesa~ 
ron : .el poema de C(Lmoens del poeta austriaco alemán F. Ha.Jm (pse11dó~ 

i.'nimó·delbarótl Münch-Ilellinghausen, célebre dramaturg·o ele mi patria; : 
·el Apóst1·ofe á la·Nación, del filósofo prusiano }'ichte, y e l Adiós del poe
tldrancés Bérang·er. Es muy interesante obset·vtü· que se creyó [RIZAL] 
;'no·ser político en primer lugar, sino poeta; pero poeta. patriota y nncio· 
uar. » ~ Blumc;?.utritt consei"va este volumen como preciada ¡·e!iquia. . . · · 
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« IIerrn. PJ·of. Ferdin. Blumentritt. 
Mein lieber· BrudeT: Wcnn Du diesen Brief erhalten ha$t~ bin ich 

Rchon todt. JJ[oi·gen .um 7. UM werdc ich M'schossen wm·den ¡ ich birí 
aber unschuldig des Verbr¡echens der Rebellion. 

Ichs terbc gewissensruhig. 
Lebe wohl, mein bester, liebste·r Jí'·¡·eu.nd, und denke nie iJ,bel 

von mi?·. 
Festung des Santiago, den 2.9 Decem. 18.96. ~.JosÉ RIZAL. 

Grilsse de·r ganzen Pamilie, der Frau Rosa, Loleng, Ourt, und 
Pr·iedr·ich. 

(Á lo largo de la margen interior:) !eh lassc Dir· ein Buch zum 
Andenken.» 

Después «escribió á su hermano, dándole buenos consejos y pi
diendo perdón á toda su familia» (534), y, por último, escribió sus 
célebres versos, que nos parece inexcusable reproducir aquí (535): 

[ÚLTIMO PEXSAl\UENTO J 
¡Adiós, Patria adot·ada, región del sol querida, 

Perla del mar de Oriente, nuestro perdido edén! 
A darte voy alegre, la triste, mustia vida: 
Si fuera más brillante, mús fresca, más florida, 
También por ti la diera, la diera por tu bien. 

En campos de batalla, luchando con delirio, 
Otros te dan sne vidas, sin dudas, sin pesar. 
El sitio nada importa: ciprés, laurel ó lirio, 
Cadalso ó campo abierto, combate ó cruel martirio, 
Lo mismo es, si lo piden la Patria y el hogar. 

Yo mueto cttando YCO que "ol cielo se colora_ 
Y al fin anuncia el dia tras lóbrego capúz: · 
Si grana necesitas para teñir la aurora, 
¡Vierte la sangré mía, denámala en buen hora, 
Y dórela un reflejo de su naciente luz! 

""·---~--.. ----~~~~~~-~~- ·~-~-·----~~----

(534) Rizal y su obm, cap. xvu. ~Una de las cartas iba dirigida al 
padl'e. (Véase lo dieh,o po1· el Sr. Santos, copiado en la nota 88.) 

(535) De esta célebre poesía se han hecho infinidad de ediciones. La 
reproducimos tal como nos la remite el Sr. Paciano Rizal. Corren las co
pias con leves, pero no escasas variantes. (Corno niUcstra de edición crt-' .. 
ti ca, puedo vm·se la qne dimos en el tomo IV de nuestro A?'chivo del Bi•· 
bliófilo Filipino.)- Acerca del original de esta poesia, escrita en un& .. · 
hoja de papel comercial, ha dicho el Sr. Ponce en Elllenacimiento:_«RJ.~ 
zAL antes de morir advit·tió [á su familia?) la cxfstencia de eá.te papel 
dentro de la lamparilla [de alcohol, ya vacía], encargando ádemá.s que 
t·ecogicran otro papelito que estaría dentro de sus botas, en la planta del 
pie, cuando fuese cadáver. Este papelito ya no se halló, pues cuando fué 
exhumado en 1898, ya no existía más que polvo.» 
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Mis sueños cuando apenas niño 6 adolescente, 
Mis sueños cuando joven, ya lleno de vigor, 
Fueron el verte un dia, ¡joya de l mar de Oriente! , . 
Secos los negros ojos,.a.Jta.la tersa frente, 
Sin ceño, sin arrugas, sin manchas de rubor. 

Ji;nsueño de mi vida, mi ardiente vivo anhelo, · 
¡Salud!, te grita el alma que pt·onto va á partir. 
¡Salud!. .. ¡Oh, que es hermoso caer por darte vuelo, 
Morir por darte vida, morir bajo tu cielo, 
Y en tu encantada tierra la eternidad dormir. 

Si sobre mi sepulcro vieres brotar un dia, 
Entre la espesa yerba, sencilla humilde flor, 

. Acércala á tus labios y besa el a.lma mia, 
y · sienta yo en mi frente, ba.jo la tumba fria, 
·De tu ternura el soplo, de tu hálito el calor . 

·Deja á la luna verme con luz tranquila y suave, 
Deja que el alba envio su resplandor fugaz, 
Dcjll gemir al viento con su murmullo grave; 
Y si desciende y posa sobre mi cruz un ave, 
Deja que ·el ave entone Sil cántico de paz. 

Deja que el sol ardiendo lns lluvias evapore, 
Y al cielo tornen puras con mi clamor en pos; 

. Deja. que un sér amigo mi fin temprano llore, · 
Y en las serenas tardes, cuando por mi alguien ore, 
Ora también,, ¡oh Patria!, por mi descanso -á Dios. 

Ora pot· todos cuantos murieron sin ventura, 
Por cuantos padecieron tormentos sin ig·ual, 
Por nuestras pobres madres que gimen su amarg·ura, 
Por huérfanos y viudas, por presos en tortura, 
Y ora por tí, que veas t u redención final. 

.Y cuando en noche oscura se envuelva el cementerio 
Y sólo, sólo muertos queden velando alli, 

:No turbes su reposo, no turbes el misterio: 
Tal -ve>~ acorde oigas de citara 6 salterio: 
Soy yo, querida Patria¡ yo que te canto á ti. 

Y ·cuando ya mi tumba, de todos olvidada., 
No tenga cruz ni piedra que marquen su lugar, 
.D.eja que la are el hombre, la · esparza con la a~ada, 

.' Y mis ceni~as, antes qne vuelvan a la n ada, · 
·_ El polvo <le tu alfombra. que vayan á format'. 

Entonces nada importa me pongas en olvido. 
Tu atmósfera, tu espacio, tus valles cruzaré . 

.. · vib~ante y limpia nota seré pai·atu .oido; · 
Aroma, lu~, colores, rumor, canto, gemido, 
Con$tante repitiendo la esencia de n;ti fu. ·· 
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¡;'~Ii patria idolatrada, dolor de mis dolores, 
· Querida Filipinas, oye el postt·er adiós! 

Ahí te dejo t.odo: mis pa.drcs, mis amores: 
Voy á donde no hay esclavos, verdugos ni opresores; 
Donde la fe no mata, ¡donde el que reina es Dios! 

¡Adiós, p11drcs, hermanos, trozos del alma mía, 
Amigos de la infancia en el perdido hogar! 
¡Dad gracias, que descanso del fatigoso día! ... 
¡Adiós, dulce extranjera, mi amiga, mi alegría! 
¡Adiós, queridos seres! ... ¡Morir es descansar! 

·423 

¡Ni una palabnule odio para los sentenciadores!... ¡ 'l'odo es amor 
para la Patria y para los suyos l 

«'l'ambién le visitaron (dicen los jcsuítas) el Gobernador civil, el 
Fiscal de S. M., varios oficiales de artíllel'Ía y algunos otros; quedan" 
do todos pasmados de la serenidad que mostraba y que conservó hasta 
llltíma hora. Le visitaron su madre, septuagenaria; y una de sus her
manas, y besó la mano á su madre.» 

Las hermanas de RrzAL aclldieron á las puertas del palacio de Ma
lacañang, donde esperaron que saliera Polavieja. Salió éste al cabo, 
y, «deshechas en llanto», « arrojáronse á sus plantas, para pedirle .. 
clemencia. El General hubiera deseado que el cumplimiento de inexo
rables deberes le permitiera identificar la clemencia del gobernante 
con la piedad de sus sentimientos íntimos» (536). RIZAL, por su parte, 
desde que entró en capilla no abrigó ni un momento la menor espe
ranza de ser indultado. Después de todo realizáhase su aspiración de 
morir por la Patria. Así es que aquellas precauciones que se tolDaron 
para evitar que se suicidara (5137), no pasaron de lujo de preyisi_óí::i• 
Puesto á morir, harto sabia RIZAL que moría más gloriosai!l~nte', a'ltt~ 
un piquete de soldados, que suicidándose. 

«Volvió [al obscw·ecerJ el P. Balaguer á la capilla para tratarde . 
la cuestiáfl. religiosa con el reo. Los síntomas eran bien tristes; las 
esperanzas escasas. Por la mañana, al darle una medalla de la Santí
sima Virgen, la tomó más bien por cortesía, y diJO con frialdad: Soy 
poco mariano ... Ab~rdada la cuestión religiosa, RIZAL comenzó á ha
blar, con reverencia, de Dios, de Nuestro Señor Jesucristo, del santo 
Evangelio y de la sagrada Escritura: decía que el hacía oración, y 
que siempre pedía luz á Dios, porque. sólo deseaba cumplir su santa· 

(536) Telegrama del Sr. Mataix, fechado e"n Manila á 29 deDicüüll.hre¡ 
publicado en el Heraldo !le Madrid del día sig-uiente. .. _· ·· 

(537) «Están tomadas todas Jas medidas para evitar que Riz.ÁJ, se.sui:c 
cide." -1'eleg·rama del Sr. Mataix al Heraldo de Jlfadt•id, publicado en 
Ia'edición de la noche del 29 de Diciembre de 1896. .· 
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.volúntad. Parecía un novicio fervoroso. Pe1·o observando sus frases y 
viendo que todo aquello lo podía decir un protestante, á pesar de que 
el reo pedia confesión, el P. Balaguer le estrechó cou preguntas con
·cretas y categóricas, resultando que RizAr. no admitía la autoridad 
·de la Iglesia romana ni del Pontifica.do, y tenía por regla de fe la Es-
critura interpretada según SU criterio; y, en t!Uffia 1 que Se guiaba Con 
un criterio protestante al parecer' pero mezclado en realidad con el 
librepensamiento y un extrailo pietismo. Apretado más, vino final
mente RrZAI. á decir que él se guiaba sólo por ~u entendimiento, y que 

··no podía. admitir otro criterio que el de la razón que Dios le había 
· ·dado; aiiadiendo, con una sangre fría capaz de helar la sangre á cual
.. quiera., que así iba á. aparecer ante Dios, tranquilo, y que no cambia
ría; porque de admitir otro criterio, Dios le reprendería por haber de
jado el de la. razón pura que le hab-ía dado. Manifestábase, pues, re-
sueltamente librepensador. 

»Hubo que entrar en discusión para detnostrarle lo desatentado de 
su modo de discurrir. RIZAl, babia leído todo lo escrito por protestan
tes y racionalistas , y recogido todos sus argumentos. Se discutió el 
criterio 6 r egla de fe y la autot·idad de la Ig lesia. Admitidas éstas, 
·arguyó sobre la Escritura, sobre el disentimiento de San P edro y Sa.n 
Pablo, so~re el poder de hacer milagros, sobre la pena de muerte y la 

< mui:n·te de ~nania y Zafira, sobre la Vulgata de San Jerónimo, el texto 
• griego y la tr~duccióri de la versión de los LXX, sobre el Purgato1·io, 

. sobre· las variaciones de las Iglesias protestantes; mencionó el argu
mento de Balmes contra ellas, que quería desvirtuar, y sobre todo, 
discui:rir acerca de la extensión de la R edención, etc. El P. Balaguer 

. refutó_ de una manera contundente y victoriosa todos los argumentos 
de RIZAL, y al fin de esta discusión le atacó de frente, diciéndole 
que si no rendía su entendimiento en obsequio de la fe, iba á compa.· 
.rei:.er ante el juicio de Dios, y á ser condenado para siempre con todn 

. ·seguridad: Al oir esta amenaza, le saltaron las lágrimas, y.repuso: 
» -No; no me condenaré . 

. . »--:Sí, repuso .el Padre ; ~rá usted al infierno sin 1·emisión; pues 
.. que, quiet;a 6 no q:¡~Íera usted, extra Ecclesiam catholi cam nulla da.

·. ·tur srilus: la .. :verdad es intransigente en t odos los órdenes, y mucho 
.. má.s .en .el orden religioso . 

. »Emo.c.ionado ante esta increpación, dijo: 
· .: ·>>- Mire usted, Padre; si yo por complacer á vuestras reverencias 
diJese á tod9 que sí,: y firmara todo lo que me l)resentan, sin sentirlo 
~i creerlo, sería hipócrita y ofendería á Dios . 
. • » ~Ciertamente, dijo. el padre .jesuíta; y no queremos eso; pero 

:~l:lrea usted .que es un dolor sin segundo el ver á una persona ama·dn 
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obstinada en el error, y que se condena sin :P.oderló rein~diar. ·Usted 
se precia de hombre sincero ; pues crea usted que si dando los Padr.es 
la sangre y la vida pudiéramos lograr la salvación de su alma, ahora . 
mismo , sin dudarlo, la daríamos antes que us ted. 

»-Pero, Padre, ¿qué quiere usted que haga, si no puedo dominar· 
mi rar.ón ? · 

"-Que ofrezca usted el sacrificio de su amor propio ; y aunque· l'é 
parezca á usted que obra contra · su razón, pida á Dios que le dé·la 
gracia de la fe. Dios le ofrece la gracia á raudales: basta ·sóio· que 
usted no la rechace. 

" -Pues bien, Padre; esta noche pedir i3 de veras á Dios la gracia · 
de la fe., 

El asedio jesuítico no puede negarse que fué perseverante y eficaz; 
Pero se nos ocurre : Supongamos por un momento que el 29 de Diciém~ · 
bre de 1896 no hubiera habido en Manila m ás sacerdotes que frailes, 
y que media docena de éstos, á ser posible d ominicos, los explotad.o'res • 
de Oalamba, se hubieran plantado en la capilla con la preteiisióil de . 
?·educi1· á. Ihui, : ¿qué habría pasado ? Que Rrz..u, no los hubier~ qtie:'> 
rido ver ni un segundo, porque los despreciaba con tod"a su alma; y ·. 
hé aquí que Rr%AL hubiera muerto tan librepensador como lo fu"é : 
hasta que, rendido por el asedio del jesuita Balaguer, acabó por en.:::··· 
tragarse, b:~.jo la influencia del medio, de las circunstancias eitra.J · 
ordinarias en que se hallaba, de la visión dé la imageu que él, siendo :: 
niño, había tallado en el Ateneo ... 

Continúan los jesuitas: . · , . . . . . . 
· «Los Padres que asistían al reo dejáronle un rato para qtie. d.~c~¡:\t: 

sara: ya de noche, empezó éste á impacientarse algo, y pidió.ie (}opfé~~ 
sara el P. Vilaclara. Dijéronle que no podía confesarse siií h~Cer: !ih~f. 
tes una retractación. Pidió con instancia la fórmula . dala: misrltaf·:. 
pero l a fórmula del Prelado todavía no se h~bía recibido en 'HI,cG'apii 
lla. E speraron, p ues. Por la noche quedaron c~n el reo los PP. Vila.:. 
clara y Balaguer; y el P. Viza estuvo también con el H. Tillot·; con 
quien tuvo una entrevista muy tierna y al parecer útil. La fórmula . 
de la retractación fué enviada á. la GapiUa á las diez de la noche. 
Aconsejó el Prelado que antes de pl·esentársela le dejaran solo aJgu
nas horas paTa que meditara. Así se habrí a cumplido. Mas at_lle- . 
gar e1 escrito no faltó quien ditjra de· ello aviso á RIZAL; y (}otrio ya 
estaba ansioso de retractarse, pidió luego la fórmula. N 6 era: .aún 
ocasión oportuna; porque aún el reo luchaba interiormente con~~go, 

. no estaba aún rendido. Por fin, hubo de presentársela la·fóbxüi:la eíl.
v.\ada de Palacio. RrZAr. leyó, y :ntnqúe iba ·asintiendo 'alcori.~enido, . 
como éste era extenso, dijo: 
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,.+Venga Ja pluma, Padre; dicte usted lo que sea pi·eci:so profesar·, 
y yo lo escribiré; Diga~ e usted lo que debo expresar . 

. •»Indicando el Padre las ideas, él las iba pensando una por una, y 
~scribiendo con pulso firme y letra clara, aiiadiendo y quitando algu
nas frases con aprobación del Padre. Por ejemplo , al decii"le: «Me de
~laro católico, y en esta religión quiero vivir y morir>>, él intercaló 
desjmés de la palabra religión: «en que nací y me eduqué», como que
rie~do hacer ~01istar su educación católica. Siguió el Padre indicando 
más ideas; y él asintiendo y escribiendo. Llegóse á la detestación de 
la ;Masonería, que por la maiutna no admitía de ningún modo, y ha
llaba .dificultad en escribir lo siguiente: «Abomino de la Masonería 

· coÍno Sociedad prohibida. por la Iglesia. >> Porque, seglí.n él decía, aun
q_Ú~. había c~nocido masones muy mal~s, los que trat.ó en L ondres, 
dónde él se inscribió, eran, á su juicio, buenas personas, que podían 

· qfenderse. Parecía que en sus adentros quería dar á ·entender que la 
Masonería de Filipinas no era opuesta al Catolicismo. En ella, según 
parece, RIZAL era de grado bastante inferior. En fin, preguntó si se 
podría expresar aquello en otras palabras, para que no se Qfendieran 

. con razón aquellos ingleses. Entonces el Padre le propuso que escri
biera: <<Abomino de la Masonería, como enemiga que es de la. Iglesia 
y r!'lpro)Jada por la misma.» Y dijo: Asi yo lo firmo. Éstas eran las 
-Q.~timas batallas del amor propio, que ya se iba rindiendo, pero que 
quería aún discutir algo, aunque sólo fuera por vana apariencia. 

- Antes de transcribir el texto de la retractación, importa advertir que 
como al fin del mismo se dijera: «Puede el Prelado diocesano», quiso 
aftadir estas palabras: como Auto1·idad supe1·io1· eclesiástica, «hacer 
pública esta manifestación». Rindiéndose cada vez más, exclamó: 

· «~adre, quiero añadir espontánea y voluntcwia mia, porque crea. 
~sted:que esto lo hago y digo de corazón; que si no, no lo hiciera. >> 
.:· .• »~Bien, . dijo entonces el P. Balag tler, ponga usted. espontán~a, 

que.esto basta . 
. »Acabada de escribir la fórmula, preguntó: 
;»,.-¿En que día estamos? 

. ~Eran' las once y media: fechó, pues, el escrito á 29 de Diciem~ 
or~.<Des¡>ués dé firmado, hicieron que el reo se acostara, y durmió . 

. tt:anquilame'n te un .buen rato. 
· :.:.:La fórm.ula decía así: 

.. . . «Me declaro catóLico, 11 en estq, Religión, en q~~e nac-l y me edu
•·. »quéj quiero viVir y móri1·. Me 1·etmcto de todo corazon de cuanUJ en . 
·._ . .,mispalab·?·aa, escritos, imp1•esos y conducta ha habido contrario di 
»,m:i~[!,lidadde hijo'de.la Iglesia. C1·eo y profeso cuanto ella ense11a; 
~y :rné someto á cuanto eilct manda. Abominó de ~a Masone1·ía) c_om<t 
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»enemiga que es de l(t IgleSia) y como Sociedad p1•ohibida pót· la 
»misrna Iglesia. 

»Puede el Prelado diocesano) como Autiwidad supm·io1· eclesiás
»tiw, hacer pública este~ manifestació1lJ espontánea miaJ para re~ 
»parar el escándalo que mis actos hayan Jiodido can.~arJ y pat;a que 
»Dios y los homb?·es me pet'(lonen. · ·· 

,kfanilaJ 29 de Diciembre de 1896.- JOSÉ RIZAL.» 

~ •• 4 • ~ .............................. 1 ...................... ~ •• ;. •••• 

<cÁ. la una y media se levantó; había dormido un rato, y lo dem~s 
del tiempo lo pasó orando y med.itando. En aquellas horas fh. no era 
el r~belde racionalista y el rehacía discutidor de 'antes; era: el anti· 
guo Secretario de la Congregación Madana de Manila; arrodillóse· á 
los pies del P. Vilaclara, y ~stuvo 'lé.rgo rato confesándos·e. Luego 
descansó; meditó; volvió á confesarse; quedó humildemente silencio
so. Tan rendido estaba ya aquel corazón antes rebelde, que el P. Vi~ 
!aclara le leyó extensos actos de fe, esperanza y caridad: los aóeptó; 
y tomando la pluma, después de decir el Credo, los :fi:rmó en el mismo 
librito ... Después de firmarlos, se arrodilló RIZAL delante del altar; 
y acompañado de los padres jesuítas, del Juez instructor, Jefe del pi• 
quete, Ayudante de la plaza y tres Oficiales de Artillería, todos tam
bién arrodillados, espontáneamente fué leyendo con pausa y devoción 
la protesta que él mismo había firmado, en medio de un profundo si
lencio interrumpido sólo por la voz del REo, que confesaba la fe ca
tólica.- Los militares estaban pasmados, los Padres profundamente 
conmovidos; y todos maravillados de aquel espe.ctáculo, tan hermoso 
y agradable á los ángeles y á los hombres. . ...... ·· 

.............................................. 1 , 4 ••••. • . -. ¡, ··-· .- •.• -.-..... - -

»Levantóse RizAL, se confesó por tercera vez, y se sentó: pi!fi6 ,~·. 
un jesuíta que le diera el salmo Miserere mei) DeusJ y lÓ f~e :re¿¡_; 
tando con pausa y meditando. Recordó las oraciones qmr s1endo cofe~ 
gial en el Ateneo rezaba á la Virgen Santísima; y)as rezó íntegras,, 
como también el santo Rosario; él mismo pasaba las cuentas, y re-. 
zaba (,)on los ojos bajos ó cerrados. Impusiéronle el escapulario azul.· 
Contaba las pocas horas que le quedaban <le vida, y decía que éra 
una misericordia de Dios morir en el patíbulo, porque jamás hubiera 
muerto mejor asistido. Leia el Kempis, y tenía ansias de comulgar:· á., 
las tres en punto empezaba la misa el P. Balaguer. RIZAL volvió ·á : 
reconciliarse. Oyó la misa com'o cuando era colegial de los .jesuftil.e; 
comulgó como cuando era congregante mariano; ,dió gracias, y oyó 
otra misa, casi toda de rodillas; fué preciso. mandarle que ee sent~~;ra. 
El tiempo que medió lo pasó leyendo el Kempis y arrodiÜándose á 
ratos, espontáneamente, junto al altar. Á eso de las cinco y media 
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t~íÍiÓ e(des~yuno· en ()oi.npañía de los Oficiales, que ya le miraban, 
. co~ razón, de otra manera. 

: ~Á las seis (538) .entró·Ia inglesa [Josefina], llot:ando á mares, 
acompaiiada de una hermana de RIZAL. El p . Ba:laguer los ·casó¡ y 
aquellos esposos se separaron para siempre, dando ltrZAI. á su mujer 
co~sejos de resignación y piedad, y pidiendo á los que le asistían la 
ayudaran para que pudiera retirarse á un conv-ento y allí acabar sus 
~~as (539). Faltaban quince rp.in1,1tos para. saJir a.l patíbulo, .cuando 
llegó el P .. Mat·ch. -RrzA.L· dijo .entonces al P . Balaguer que no le acom
pañara; ·)_)or:estar muy cori.movido; despidiéndoBe con un abrazo y con 
lágrimas, no sin recomendarle el Padre que sus últimas palabras y 
áfecio~ ... ~Uel•an: para Dios, con aquella humilde súplica del ciegÓ de 
·Jericó: Jesu, filii David,- mise1·m·e mei. » 

· :·. ·· Durante todo el tiempo que RIZAL había permanecido en capilla 
· mantúvose traniluilo, á ratos con buen humor, y comió con buen ape
tito. En uno de· esos ratos de «Cierto buen humor», «dijo al P. Vilacla
ra¡ ~ntiguo profesor suyo de Física., una idea suya propia sobre el mo
-vimiento continuo, y otra sobre la dirección de Jos globos, para que no 

· quedaran e~tériles y alguien pudiet•a hacer ensayos prácticos» (540) . 
·_, . ,k las seis y media, ooformado el piquete de Artillería, RIZAL besó 
.-. la ini,a~en_d.el Sagrado Co:t:azón de Jesús, que él habín hecho veinte 
·. añoa. a.tÍ-ás; y después de firmar y dedicar á su esposa, madre y her-

mana:s:vl!.rios libros de devoción y estampas, colocado en el centro 
del piquete; y entre los PP. March y Vilaclara, partió de la. fuerz a 
de SantiagÓ» .. :· Iba á emprender el camino del Calva1·io. Su ·indulto 

· ri.ó había •sido pedido por nadie (541 ): ni por el Arzobispo ni por los 

{538) .En el peri.ó(Üco El Comé1·cio, de Manila; núm. del :JO de Diciem-
bt·e, dícese que RlZAL contrajo matrimonio á las cinco de la madt·ugada. 
~ . (53.9) Según refiere D. Mnuuel Alhama, en un telegt·nma fechado en 
~.lanila' el-' 30 de Diciembre á las 6 y 45 minutos de la tarde , «cuando la 

·- c~remonia fd~l :tllatrimonio) terminó, RrzAr, p.reguntó á Josefina : 
· · . » '""'-Yaboi:a, ¿qué va á ser de ti? ¿De qué ' 'as á vivir? 

»}o.se·fhta éol\testó ·:-Viviré dando leeeionés de ing·lús. 
».Ll!!:mlijer tmtaba de colltener la emoción que seut.ia» ... RIZAL« des

. · pi<l,ió~~ d.e su mujer, y al irse. ésta , RizAr, l a ha.bló alg-unas palabras 
·. éiiin'gU~~ ylil:'hizo una pi·egluita en voz baja,. A qUe olla contestó; Yes, 
yes•-7::'A~ (le:S~párecer Josefina, ·RiZAL, sollozando, se arrojó on los hra- · 

·' zós de!J.\ ~aurl?- (se~ta en los del P. Balaguer; el P. Paura no estaba en 
la capilla); Míe)ltras tanto, Josefina, en la habitadón inmediata, pateaba . 

·con fUt:iií., gritando: ·¡Miserables! ¡Crueles! >>- Manuel Alhama. 
(ó-40) Rizal ifs'u oora, cA¡Htulo citado. 
(541) Se ti a: <Uc)lo,que;.alguien, M nombre del Casino Español, fuó-a 

Solicital',del gene~&! :P¡;¡Iavieja el indulto de RIZAL. El Sr. Mataix, en su 
. ,~~rta . ci.t.il.da . . del J~ . de. Abril .) :906, dice tcrmi nan tcm en t.c : " Autorizado 
~ pqrel • g;(\nérnl Po.laviej~ jiqed,odecirá Vd. que el Casino Fspniiol do Mn
'liUa:nole p~dió el-indulto de. R,rzAL. Sol/do pidió su familia.» . . . .. ~ . . . . . - . 
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frailes; ni uno solo de éstos había · aportado por h~ capilla con el bá.l~ 
samo de los consuelos que tanto -recomienda el Cristia.nismo.' .. · 

LA EJECUC 

(.'30 de Diciembre de 1896) 

L a maii.n.na era hermosa, ilumina(l:\ por los esplendureg-.flel> s&l 
tropical (542). Ni una sola nube empañaba el cielo, teñido de un a·zúl 
mister.ioso. La transparencia de la atmósfera permitía distinguir per
fectamente la s ilueta de los montes de Cavite y la del islote del Co- · 
rregidor, á In. entrada do la inmensa bahía de !l:!anila. Desde el aman,e
cer, <<por las calles, casi desiertas [de la población], empezaron á dis
currir hombres uniformados y paisanos, europeos en su mayoría, que 
se dirigían 1\ la Lunet a para presencinr, en aquel Gólgota filipino, el 
sacrificio del Ídolo de este pueblo que se lanzara desesperadamente á · 
la lucha, pocos meses autos, para reivind icar derechos preteridos ... 
La· noche anterior fué pavorosa. Sin duda alguna, ningún corazón 
filipino que latiera bajo los sombríos techos del caserío de Manila, 
dejó, aquella noche inolvidable en qne estaba en capilla nuestro 
héroe, de sentirse ang ustiado, ni labio que dejase de pronunciar una 
oración . .. Al lúgubre sonido de las cornetas y al sordo compás de los 
tambores, fué conducido al sitio señalado para eJ . snplício. Alta. la 
frente, serena la conciencia y con la sonrisa en los labios, marchaba . 
Josf~ RIZAL por el camino que iba _á terminar en el sitio en que debía · 
morir. Sin duda le fortalecía, en momentos tan supremos, la eon~ep:;. \ 
ción de la grandeza de su sacrificio ... » (543). · ·. 

«<ba tranquilo, dicen los jesuitas, y con una serenidad y e_.n~ef.e~,a.' 
que pasmaba. á los hombres de más valor; no iba con arroga.n.cil(y::'ák 
tivez, como ha dado en decir alguno; volvió la cabeza varias ye6&$:;·.' 
porque estaba muy set·eno ... 

,_Vamos camino del CaZva1·io, decía á los jesuitas que le acom~ : 
pañaban: ahorá se considera bien la Pasión de Cristo. Lo mío és.poco; 

(542) Para la redac.ciún de este capitulo, tenemos á la vista, amén deJ 
opúsculo tnn t11s veces citado Rizal y stt obra y de los relatos de _los pe~ 
riódicos, alg-unas cal'tas pal't,icu!al'eS. Pero sin duda el relato. qua acog~~ 
mos con mnyor cstimaciim es el inédito que ha tenido la bondad de de(J.í.; . 
Clll'llOS ol disting-uid{) méclico militar, ya retit·ado, D. Pedro Saura.y co~ . 
ronas, ~nc s_¡~·uió á RIZAr. por e.l.p~seo ~e. Matf~ Cris~inn. hasta el ~)U.ga.r 
de la CJecucwn, la cual presenciO a corttstma dtsta.nclll.. Las. n.ueve· cual'~ 
tillas con qnc nos ha homado el. Dr. Saura son de un i nterés <JX:tiao~<Ji.l)~
río, porque adarau, ampllan y re~tifican las noticias publicadas\ · ·, ,:.: 
· (543) La Patda, de Manila, tlumero· extraordinario del _29~aO-Dicien); 

bre 1902, dedicado á conu\emot·ar el aniversnrio del fusilamiento de RIZ.ÁÍ'i; 
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Él sufrió mu6ho más; á Él le clavaron en la Cru?.¡ á mí me clavarán 
las balas en la cruz que forman los huesos de la espalda >> ... 

Para los que no conozcan ht topografía de Manila y si la de Ma
drid, les diremos que UrzAI. recorrió un trayecto semejante en cierto 
modo al que aquí representa un trozo del Pnseo de la Castellana y 
Recoletos (este trozo era en Manila el pasen llamado tle l\íaría Cristi
na), más el Salón del Pmdo (cuando era,Salón, y no jardín), equiva
lente en Manila al paseo de la Luneta. A la derecha, á todo lo largo 
del trayecto, el mar; á la izquierda, primero, la ciudad murada de 
:Manila; después, y frente á la Luneta precisamente, el fatídico campo 
de BagUmbayan, «el Gólgota F ilipino», donde, en 1872, hahían sido 
agarrotados, y proclamados mártires, los sacerdot.es Gómez, Burgos 
y Zamora, á cuya memoria había dedicado lüzAI. El Filibuste1·isrno. 
En ese campo de Bagumbayun se hallal>n. formado el cuadro, com
puesto por «dos compaiiias del batallón de cazadores expedicionariQ 
número 7, una del batallón de cazadores núm. 8, otL·a del regimiento 
de línea núm. 70 [de soldados i ndígenas], y otra del batallón de Vo
luntarios, al respecto de cien hombres cada una, con bandas y músi
cas:. (544) .. Mandaba las fuer?.as el comandante de artillería de plaza. 
I). Manuel Gómez Escalante (545), que tenía «nombrado previamente 
y preparado con las instrucciones necesarias el piquete , q ne había 
.de fusilar al REo .. . 

RizAL fué conducido «entre una escolta de artilleros, llevando de
lante y á 1:etaguardia alguna fuerza de caballería., y á los dos Indos 
dos padres jesuitas [ Estanislao JlfaTch y José Yilaclara l, á más . de 
su defensor, D. Luis Tll-viel de Andrade. HrzAL marchaba de prisa, 
anÚnoso y sin afectación ninguna, con naturalidad , y mirando espe- . 
cialmente al l ado del mar [á: .m derecha J. Habla.b!). con uno de los 
dos Padres, y en un momento en que el cortejo hubo de disminuir la 

· Jll,archa, para pasar la estrechez que producía la batería llamada del 
Pastel, l,DS ac.erqué cuanto pude, y le oí estas palabras: 

. «-¡Qué hermoso día, Padre! ¡Qué maftana más desJ>Cjadn ! ¡Qué 
cla.ros ;s6 ,v.en el.Corregidor y los montes de Cavite ! ... Algunas maña
nas como ésta, he venido á pasear por O.ClllÍ Cúll mi novia [Leo?WI' ·¡, 

.. ' (544:") .Orden d·~¡; -pl~z~-d~- ii;;:-~~ila-;-~lcl 2n d;])lci.cJ;;¡~~:~-d~ 'iá9G·, 1:~~ 
pi:oduci.da pox la prensa diaria de aquella capit.al. · 

.. "(54:5) El Sr. Felipe G. Calderón, Pt·ofesot· de la Escuela de Dere~·.bo de 
Manila, en carta fechada á 15 de Febrero de HJOH, nos dice que el coman-

.· dante D. 'Manuel Góme7. Rscalante nació en Filipinns. Su padre era tam" 
b!én filipino, de· raza espaiíola :. fué el conocido ahoga.do D. Jutm Gómer.. 

··.Quiso; pues; .la P1·ovidcneia que Jos que intervinieron <m la ejecución de . 
RIZAl, fuesen todos paisanos suyo¡;¡: lo~ soldados quo rli s pnraron y cl.Jefe 

···. det.cuadro. Un caso excepcional, porque en casi todos los demús fusila
·.· mient?s los ejecutort's fuéroulo soldados peninsulares. 
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L a Voz Espaiiula, de :Manila, órgano de los frailes de Filipinas, · 
cierra la resef1a del suceso con estos renglones: · · · 

«Inmediatamente [del fusi lamiento], como si una .chispa eléCtrica· 
se produjera, miles de voces, pues el gentío era inmenso, prorrumpie.: 
r on en estentót·eos ¡viva E spaiial, que contestó, con la CODOCÜl(!. már
cha patriótica de Cádiz, la música del batallón de Voluntarios>> (551) . . · 

Y aquel hilo de sang¡-e que brotó del cor;zón ele RIZAL convirtiós~ 
en el acto, tí lo>l acordes-siniestros-de la march; de Cádiz, en cau.; 
da.loso Amaxonas, e¡ u e f:lopan) parn. siempre, ¡definitivamente . para · 
siempre!, á la m:m filipina de la raz a espaiwla. ¡Acababa de come~ · 

terse la gran injusticia, al gri to de ¡t:iva la Justicia!, de fusilar por 
la espalda á nn hombre honrado, trabajador, sincero, Cl\balleroso1 

espiritual, snlúo, quo no bahía cometido otro delito que el de ansiar 
para Filipinas las libertades que le habían enseñado á t1.lnar en 1~ 
Metrópoli! ... Y reco~ido el cadáver de a1¡uel hombre extraordinario 
(que, por serlo en todo: lo fué manteniéndose con el pulso impertur
bable aun en los inst:mtes en que se cuadraba solemnemente para re- . 
cibir en el cora~ón ocho balaxos á un tie1npo ), depos itá.ronlo en ~n 
furgón, que lo transportó al cementerio de Paco (552). 

¡Los espaftoles c.st.aban satisfechos ! 

¡Pobre España, tan vitoreada por miles de patrioteros demen
tes!. .. ¡Pobre EspaiHI. !. .. ¡ Aquolla mañana, al son de la marcha de 
Cádiz, dejaste de reinnr , de una manera definitiva, en el corazón de 
Filipinas! Ese corazón era el de RIZAl., y tus patrioteros, ¡oh infeliz; 
Espai'ta!, ¡lo atravesaron de parte á parte!. .. No; no fuiste tú, noble ' 
España, la que privaste de vida á aquel Gran Justo, á aquel á'quien/ 
siete millones de ex hijos tuyos comparan hoy, no sin razón¡ coJ+J~- .: 

sucristo: fué el espíritu reaccionario de tus peninsulares, alentado<: 
por un atajo de frail es¡ de esos frailes que si no supieron cumplir con·.·. · 
sus deberes :;agrados, los más sagrados para los que á sí se llamá~ · 

pectación de destino. - - CM·tifican: que pm· orden del Excmo. Sr. General 
Gobernado•· milita¡· de la plaza .r. nnmbt·amiento del Excmo. Sr. InspectOr . 
de Sanidad milit:w, han asis tido, en la mañana de hoy, á la ejecución del :. 
sentonci¡tdo á nmcrt:c J osú RizAL Y :MERCADO, el 1:.ual ha quédado en. e.s- ·. 
tado .d? cadáver, después de haber s ido fusilado por la espalda. Manua. :¡o 
de DICiembre de 1896. -- FFJLIPE Rurz. - JOSÉ Lurs Y SAAVEDRA. » · ··· .• 

(551) La Voz JiJspmiola: Manila 30 de Diciembre de 1896. .· ·. · • 
(552) .:Su cadáver, según mis iuformes, se hflll:t sepultado en ·. et c·e;; 

menterio de Paco, entrando !imano izquierda, hacia el extremodel .m:u~;(j · 
semicircular y frente á los nichos del mismo; en el s uelo, inmediatamen- .. ~ 
te después d el punto Clonde se cutcrró el del g·eneral MonterQ,' » _...; . .Ca.•·~ 
del P. Pablo Pastclls, á mi dirigida, fechada en SarriA (Bareelon~t) el 29 
de Diciembre de 1904. 
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«<n:inistrós del Señor,, yendo á la capilla á ofrecer sns auxilios espi
. rituales al condenado á muerte, supieron, en cambio, ir al campo de 
Bagumbayan á refocilarse mentalmente viendo caer al GraR Amante 

fde la. Libertad, cohonestando con un mal entendido patriotismo la 
sed de sangre que les abrasaba ... Y mientras RizAr., en la hora su
prema, decía á un jesuita: - « ¡ Padn; pe1·dono á todos de todo co-· 
razón; no tengo 1·esentimiento con nadie! '' • -los frailes, y si no és
tos sus allegados, escribían en La Voz Espa1'1ola: 

«Y sólo así, barriendo la ma.la semilla, segando las mieses secas 
del campo; se ha de evitar el daño que á sí mismo se han hecho los 
ignorantes y pérfidos desleales que otrog más malvados han lanzado 
en armas contra la Madre patria, y á quienes á la rebelión y al des
c~eimiento empujaron las protervas doctrinas del médico mestizo 
chino )) (553). 

¿Cómo no había de ser fusilado el Dn. JosÉ RIZAL, si los que en
cauzaban la pública opinión en Filipinas estimaban que sólo se sal
vaba España en su colonia malaya ban·iendo y segando; es decir, 
exte1•minando? Desgraciadamente, los e!lpaiioles no habian ncaba.do 
de aprender: á pesar de que el sistema del bar1'ido y del segado había 
dado fatales resultados en todas partes y en todos tiempos, prosi
guióse en Filipinas ... Y ba?"-riendo y segando, al son de la marcha 
de Cádi~ y al .grito de ¡viva Espa11a! 1 perdimos aq'!lel hermoso ar
chipiélago, at ravesando su corazón en el corazón del mayor de los 
hombres allí nacidos, el insigne tagalo JOSÉ RIZAL. 

·-~-------------------·-·--- - · .. ·· · ·--.. ·- · .. .. 
(553) La Voz Española: Manila 30 de Diciembre de 1896. 

~~ 
-~-
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(1887 -1907) 

La noticia ·ae la trágica muerte de RtzAI, causó verdadero sei¡.ti
roiento en todo el mundo civilizado, pero seiialadamente entré los 
hombres de mérito que le habían leído 6 conocido. Una simple enu
meración de los ho"menajes tributados en Europa y América á la me
moria del GRAN TAGALO lo acredita. 

Pongamos en primer lugar al sabio profesor etnógrafo Fernando 
Blumentritt, el cual, en una carta dirigida al Sr. Mariano Ponce, ijl 
más caracterizado de los amigos de Rt~AL, se expresaba asi: o:Mi co
razón está herido. ¡Tú sabes con qué cariño le amaba!... Muchas ce
lebridades ouropeas trabajaron para salvarle; pero no obtuvieron la 
victoria: aquella alma noble subió al cielo. Su fusilamiento es un he
cho contraproducente para e.l dominio espaiiol: de inodo que toda . 
aquella crueldad no sólo era inútil , sino t ambién una imprudencia. 
política del mayor calibre .. ~ Las ideas que habían nacido ~n su .aÍixüt 
le sobrevivirán" (554).-Esta carta debió de ser e~crita_ ininediaJa~ > 
mente de saber Blumentritt el .fusilamiento. P or el . estilo· e~- ~~~ <fu§;,· 
dirigió al que traza estos renglones (555 ). Algo más t~rd:e; ·erü1síg.Ií¿_' ' 

(5M) C~rta publicarla en La Independencia: MaltÍ.bÓn, .(NÓvie·rn~.; 
bre 1898. - Casi todos los datos de la enumeración que haremos en esta .. :. 
primera parte del presente artículo, están .tomados, de .dicho númci·o de'~ ' 
La Independencia. Nótese bien la· fecha: España· rio babia perdido del 
todo¡ ·oficialmente, el Archipiélag-o; pero· su dominación. estaba agonizan, . 
. te, porque a los pocos días se firmó el Tratado de París. . · :· . • . 

(555) Con fecha 2 de Enero de 1887, decian1e el profesor Blumeritrltt · ... 
en carta que conservo:-<cEstoy bajo lá. fuEirte impresión do lá muert~ . . · 
del desgTaciado RizAL, que siento muchlsimo, po~:que yo le he amad()_. 
mucho, pues era no solamente un hombre de rnuy elata iriteligencia; siná·': 
!;á:mbién un homb1'e de buen corazón y de una amabilidad enéan.tadorª: ·. :· 
· 5' no soy el único europeo que esto dice, sino todos los france"ses·;, ingle'-' 
ses, holandeses, alemanes, austríacos y suizos con que se puao en: .con~. :·. 
tacto . personal; tqdos dicen lo mismo,· y. es uii consüelo cp.1e · ¡;~tf tfí~¡~~ \· . 
ll}iferte üo lé co.\duciránl oh·ido de,los mucho~ Mleb1·es ~ui'ol).(5o.s :~ü_y.~ : .. 
snnpattas se habla. conquistad,o." ... «PetO'· no sólo siento egte l'dtHllimum ... ' 
to· como una . ¡iérdidá personal, sino . que lo siento tambi~Ji:' Jio)~t{ité esta' ·.· 
pé1~dida sólo servirit á crca.1· mM odios á EspaM ()n á([u."(fl ·pat~·(FiliP''- : > . . - - · . . - . . _ ·- ·: .· . . . 
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prof~sor publicó un~ interesnnte necrología de Hvar. en log Archiw.~ 
Intern acionales ele Etnog1·a('la, de Leida (véase la nota :12)7 i'ISÍ como 
habló extensamente d e Rr7.Al. en el Almanaque <le Praga ,:para 1898) 

·y en un sinnúmero de revistas europeas. 
Expresaron también su pésame: 
El Prof. D r. Renward Braustetter, sabio malayólogo de Lucerna. 
El Dr. ]'edor Jagor, alemán, autor de un libro de Vi(<fos por Pi-

. lipinas notabilísimo, traducido al inglés y al ca:-;tellano. 
. El Dr. F riedrích Tti'l tzel, alemá.n, eminente geógrafo y etnógrafo, 
de ceiebridad mundial; éste d ijo , en un exten ~(l ad.ículo publicndo 
en el suplemento científico del AllgemJ:ine Zeitnur¡, Lle l\Iunich, que 
RIZAL era en inteligencia y ¡¡aber superior á sus perseguidores. 

~ El Sr. Ricardo Pahn11., distiJ1guido litemto }lernano, Direct.or de la 
Biblioteca Nacional de Lima. 

El P rof. M. Buchner, Director del Musco E;tnográ:lico de Mnnich, 
malayólogo distingnidísimo; el e un 1, después de demostrar que la raza. 

nas) y á debilitar efkazment.o lns simrm-tias de la ~~ausn cspn iinla en e l 
Extranjero.» ... «Seg-ún el concepto de t.odo el Extranjero, HIXAT. m mió 
inocente; no Ull mártir de lu. Jte,·oludón (aunque <le;,;de hoy lo ~crit nor 
Ia'torpeza de los españoles), sino Yidima del odio pün immln r. >> ... ~:.Si lh
;iA"T· mereció la pena de muerte, la. •m.erece1·án ·también los que con sus in
SUlto.~ díd!fidos en la crwa de ocho millom.~ !. <h> filipinos) les ll abían con
vencido [á éstos] de que nunect serian 1"econociclo.~ cmno he1·mano.~ pot· 

· lospe'ninsu!are.~; UXA CONYlCCIÓN QUiil SEGUJtA)IR:\'1'1> CO:S:DUC I~ AL STWA
:RATlSJ\10.» ... «RIZAr. no pierde su gloria ent.rc sus paisanos J>Or habm· 
protestado de su adhesión á Espaiia; pues pura Jo~ lUJOS bastnrit el pcu
samient,o de la solidarída<l do ~n.ngre, y para otros rl hecho de lin.hcr sido 
fusilado por lns españoles, parn. ser el nw.yor ,Y más s impátko 1nád ir de 
la historia de su ])Rís . Jnst.amentc los ataques do sus adversarios san
guinarios sirven pnra engrandecer su memoria y su protostaeiún do ad
hesión á Espaiia para ayudar á. los rebeldes, qlio diecn (}lW es imposible 
vivir bajo un 1·éghnen donde sr. .~u prime tod(f. v M; de opo.~ición, declarán-

. ·dose al oponente filibusttwo, y f~ttlrir asi la misma penl~ (ll inocente qw; 
· el~ culpable. Así, pncs, (' l fusilamient.o de RIZAL me Jlfil'Ote nnn gTanclc 
· ··iinprudcncia., ímpnulencia contraproducente, plw.~ sin: e pm·a hacet· ~d.s 

i>ROl>'URDO el alxi..~mo qtte se¡Ht?'rt ahm·a á los pen;insulare;¡ é indtgen<ts. Y 
. en vista de In glodn qne RrzAr, tenia , hubiera sido imprudente el fusila
. m,iento .aún en el cnso d e ser culpable. La impt·e.si6n de e.~tc fu.~ilarnien
.,to,és. tan grande, que se ha dicho que á pm·tir de eA~a. fecha ccnlll'.!\ZA UNA 

·.'NUEVA EHA lóJN r ,A HrsTOIUA nJllr. PAÍS.»- Es imposihlr. pedir un juido 
·.:mas acabnqo que el que en ella earta formula el Profesor de Lcitmorit%; . 

. :· ·':Pero donde el ilustre Blumentl'itt so expr<:>sa con IIHl,\"Or Yívcza, es en 
)n. carta qnc· me dirígit'l al día siguiente, 3 de J•:n c J'O de IR97. Sintetiza el 
· jUicio de li~, p1·ensa extmnjem, que no reprodu~t:o porque resulta para 
España injurioso por modo cxtmorrlinarío. Y aiiarle el I>rofesor por ·su 

. cuj:lnta:- «Repito: el fusilmnionto dr. RizAr. es la mayor de las muchas 
· im];)ecilidttdes cont!·aprodU<:entes que registra la Historia colonial de Es
p,aña ... Si los .frailes y los incondiciont~lcs se hubiera-n cout.entado con la 

.. cor)dena de ·muerte, pero hubieran pedido el indulto, los frailes habría.rt. 
t~·i~I!fado brlllant.eJnente .?> -- Scg·ún Blumentritt, toda la p1·ensa cxtran

·jei'a-c;alificó. Ol ~!!¡!ÍIII.JQÍf'Jltl) de « ASBSINATO ». 
'• 
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malaya es de las dotadas de las mejores cualidades en el·. mundo y de · 
hfirmar que l os ja¡Joneses deben al glóbulo malayo de su sangre su 
progresivo empuje, mantiene que los mejores representantes de c:Ucha 
raza son lofl filipinos. El mismo Profesor, en carta autógrafa dirigiéj.a 
al citado Sr. Ponce, dice que el Dr. HIZAL «is the noble represetitánt 
of the noble 'l'agal race», y que su re~rato ocupa «a pro:Oünent place ~: 
in our 1\Iusoum». 

M. Edmont Plauchut, caljficado orientalista francés, gran cotioc _
cedor de J!'ilí pinaH, autor de varias obras de mérito, redactor de .Le 
1'emps y de la R.f; cur; des Dcux ¡}fondes> dijo, á propósi"to del !usila- .. · 
mient.o de Hrz: .. u .: «'l'anta sangre, ¿servirá á la emancipación de las : 
Islas? ¡Lo deseo cou toda mi alma!>>- M. Plauchut había publicado 
en la R.e t:tw citada un estndio sobre lós mártires filipinos de 1872, y.· 
entonces agoró que de la sangre de aquellos tres sacerdotes eme1·gí
ría algún día, como legítima consecuencia, el verdadero separatismo,' · 

El Dr. W. J oe~t, Profesor de la Universidad de Berlín, eminente ·. 
geógrafo, que d ispensó á U I7.AL una cariñosa admiración. 

El Dr. H. K.em, P rofesor de Sánscrito en la Universidad de Leida, . 
el primer malayista del mundo, comentador de algunos opúsculos de . 
HizAL, de uno de los cuales tomó tema pura disertar en el Congreso 
internacional de Orientalistas celebrado en Estokolmo, 1889 (556). 

El Dr. J. ~{ontano, francés, intrépido viajero, distinguido lingüista 
y antropólogo, autor de una notable J.fem01'ia sobre F ilipinas, eserit!!< 
por encargo de su Gobierno., · .. 

· El Dr. }'. 1\Iüller, Prof. de la Universidadde Viena; granfi1ólóg~1 
La notable literata holandesa que firma I:I .. D. Teenk Witli-nk.;ári·: 

el Op den· Uitlcijk1 de Haarlem, autora de una sentida, ent\l~i~s~:_;Y:· . 
.concienzuda biografía de HIZAL. · · · 

El Sr. 1ffanfred Witticli, escritor de Leipzig • . 
El Dr. Betances, político cubano. 
El Dr. Boettger, célebre naturalista alemán, autor de algunos . 

trabajos sobresalientes sobre la fauna de Filipinas. · 
El Dr. A. B. Meyer, Director del Museo E tuog1:áfico de DresdeJ 

:filipinólogo eminen tísimo, cuyos trabajos arqueológicos, etnográficos 
y lingüísticos repútanse insuperables j tiénesele por uno de los mayo~ . 
res apologistas de ,RIZAL, colaborador que fué suyo, juntamente con · 

. :Blumentrit t , en los comentarios á un códice chino del siglo xrrr . 
. . . . . 

(556) Al remitirme un ejemplar de su disertación, el Prof- ,Keti:\ me 
. escribía desde Utrcch, con fecha 10 Junio 1905 : «Tengo á RIZAL.por un . 

hombre de. gran tnlento, un amador ferviente de su raza. En todo. tiempo 
procuraba ser un reformador, no un abogado de la Rev'olución: ·Ct;eo qu~ 

·la sentencia dn muerte y ejecución subs iguiente fue un error judicial .>> · 
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.·.· · M .. Odekerchen, Director de L'Exp1·ess, de Lieja, periódico en el 
':Pi:!al escribió algo el DR. RIZAL. 

El Dr. Ed. Seler, traductor al alemán del Último p ensamiento. 
Mr. H. W . Bray, distinguido escritor inglés. 
Mr. John Foreman, autor de varias obras sobre Filipinas, algunas. 

<le ellas muy celebradas. 
Herr C. M. Heller, naturalis tn, alemán. 
El Dr. H. Stolpe, sabio sueco, qu~ por Agosto de 1898 llevaba. 

4-adas no pocas conferencias sobre Filipinas y RIZAL en las principa
·les pot>Iaciones de dicha nación.-Después publicó un opúsculo, inti
.t)Jlado: J osÉ RIZAL 1 En Filipinsk (o1·{atta·res och politilce1·s Zefnads
ti'istoria. (Tirada aparte de la revista sueca Nodisk t-idslcift, 1899.} 

·. Consta .este estudio de 24 págiM s en 4. 0 , y contiene la reproducción 
de tm retrato de.RIZAL y dos de las varias esculturas hechas en barro. 
por el inmortal tagalo. Al final del trabajo va la traducción, en verso, 

.·. del Últi~ pensamiento, de RizAL. - V. Zas láminas 3, 4 ?J 7 . 
. J!;l Sr. Armand Lehinaut, ingeniero y l iterato austriaco. 
· . El Dr. J. M. Podhovsky, notable escritor tcheque, autor de una 

obra sobre las Filipinas y el Dr. RIZAl .. . 

•.• La lis ta de los libr9s, revistas y periódicos en que se ha honrado 
· la mem.oria de RizAL, seria íntermínable(557) ; y un intento de biblio-

· ·(557) Interminable; esta es la palabra. Elll de Marzo de 1887, decía
me Blumentritt desdo Leitmeritz: «Todas las :f\Oticias de la prensa ex-. 
tranjerl!o confirman lo que ya lo he dicho: el fusilamiento de RizAr. ha 
sido contraproducen-te RizAI, deportado, .RizAr, ~lesterrado, no fué nunca 
ni habría podido ser peligroso á Espaiht. P ero RizAr, fusilado, no sólo fa
na.tíza á los insurrectos, sino también quita muchas simpatías en el Ex
tranjero á la cm1sa de España. El Sr. Alberto Müller (aust.riaco) dijo que. · 
RIZAL le decía: Yo nunca seré 1·ebelde, pero los españoles me tratm·án 
como á un rebelde; QUIZÁS ~m MATARAN; pero yo sé que.entonce.~ ~lE VEN-
GARÁN l iJS PAISANOS.» ·· 

. Para que se juzgue del sinnúmero de periódicos que ha.blat·on do RI-
. ZAL, basto este solo apunte: el 29 de Enero de .1897, deciame Blumentritt 

en carta que conservo:- «De los SETENTA Y TRES recortes que tengo á 
. mi vista y en los cuales se reproducen n;mchas anécdotas é intimidades. 
'.· del¡~. vida que llevó RIZAL en S\ts estancias en Europa» .. . Si sólo Blu-
. ·mentri.tt. contaba con 73 recortes á los tt:einta dias justos del fusilamicri-
. t9, c(l.leúlese la infinidad de papeles que de Rü;4J, hablarían. . . 

. · ~l .dia antes, ósea el 28 de Enero de 1897, escribiame el sabio pt·ofe
.: I'JOr. éil. carta que, como todas las citadas, coi1servo cuidadosamente : -
· «Se. dice en · círculos coloniales que Inglaterra, Ja pón y América estan 
intrig·ando para pedir que, en vista de que los españoles siguen en Fili
.l)ínas una política que turba y turbarA siempre la paz · en el Ex trem·o 
. Oriente¡ consientan las demás naciones que se establezcn, en el Archipié~ 

. ·Ja.go una guardia civ il internacional, del mismo modo que. en la isla l nr-
. C!\ de Creta .. . Mala impresión hacen en .el Ext.ranjero las not-icias. de 1~~ 
torturas que so emplean en los P.rocesos cimtl·a verdaderos y supuestQ~ ' 

:filibusteros. También se admira en seutido negativo que los españoles en .· 
·.,Filipil)as tratan con despreCio á: Jas !.ropas indígoi¡M, cuya lealtad baj!) . 
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gr~fía no podría hacerse sin el concurso de biblióg;áJosde tod~$ pa.r> 
tes del mundo. }ferecen citarse, entre las publicacione~ _ p~rÍódic~~>s.: ; 
Leipzin,qer Illustri1·te Z e'itttng, Allgemeine Zeitung, Nationat Zei: : 
tung, Bm·liner Tageblatt, Prendenblats, IIambw·ger Nachriehier~,J . 
Globus, Kolnische Zeitung, Ost Asien, que dirige el japonés J{,i~~lt 
Tamai, y otras muchas de Alemania; el Boletin de los OrieutaÍiBt(i8;_' 
austl'iacos ; De Indische Gids, de Am$terdam; N~.->w Yorker sú'(d}¡!. 
ieitung, Pah·ict, New Yo1·lc Ilemld, 'l'he. 8 , F1·ancisco Ohi·onicle,d.,&::\. 
Jos Estados Unidos; L e Temps, L 'Eclai1·, La République Cubaine; 
de Parí~; L'Fxpress y La Réfm·me, de Bélgica; Opden Uitkijk,Jla,' 
Holanda; Lonclon Il1tsf·rated News y National Review, de lnglaterra;.'' 
varios de Austria-Hungría, de Suecia, etc.¡ todo,'! los periódicos de : 
Singapore, de Hong-Kong, de Macao, de Sanghai; casi todos los def 
Japón y gran número de cuantos ven la luz en la Amér ica Latina. Del 
Japón, distinguiéronse el Weekly B ox of Cu1·ios1 de Yokohama, y · 
The ](obe Chronicle, de Kobe. En todo el Extremo Oriente cuent~·Ja · 
memoria de RizAL con infinitos admiradores. · · ·· 

Entre las veladas científicas, descuella la celebrada por la Socie
dad Antropológica de Berlín, de la cual fué miembro RIZAL, á pi:o~ · 

puesta del Presidente de la misma, el mayor antropólogo del mundo; · 
el incomparable Virchow. Bajo su pres idencia, el 20 de Noviembre 
de 1897, aquella Sociedad honró por modo extraordinario la memoria 
de RrzAL1 y el Dr. Ed . Seler leyó en verso alemán el ÚUimo pensa~ 
m·lento del tagalo en cuyo honor se celebraba el acto. . . , 

·r~mbién merece especial mención el homenaje que en la Casa.d.e .. 
Representantes de Wáshington se rindió á RizAL, ley~ndose en.vel;¡;;p,,· 
inglés. el Último pensamiento, según la traducción hecha por. ~J~i:: 
Henry A. Cooper. «Fué leida (dícenos el Sr. Santos) en; la: Qasf de' 
Representt].ntes de Wáshington, E. U., en 19 de Junio de 1902; - pr~h 

. "sentando en el Capitolio á RIZAL como un Wáshington, con de~eéiJio: . 
al respeto y homenaje de la Humanidad, y como la víCtima más I1obl~ , 
y más pura que tuvo nunca· Tiranía en la tierra, haciendo vibrar ei .· 
Capitolio con estas resonantes y memoral9les palabtas:- «It as ,beeri 
said that if American institutions had don.e nothing else than fur~ 
nish to the world the character if George Washington, «that iilon:~ 
would entitle them to the respect of mankind». So, sir, I say to itU 
those who denounce the F ilipinos indiscriminately as barbarians 1}nq. 

-~ 

el mando del justo Blanco habría salvado el Archipiélago para Españ~J· 
Es decir, el fusilamiento do RtzAL nospuso en evidencia en clE:xt¡:~n~!'l
ro hasta el punto de que todas nuesh·as cosas cayesen en el descredj~ . . 
mAs lameut.nblo. i Eso fué lo que pt•ácticame?~te se sacó dfl nquella l}jpS:'!" ;. 

. ·. ción! Ventajas no trajo ni una sola; desventajas trajo lTI]lCh/tS.f la prli1CI~ 
·· pal de ellaf-1 In pérdida de lns Islas para Espa.ña. · · · · 
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. ru;;v_aies, without possíbility of a civilized f nture, t.hat this despised 
J•acé proved itself entitled to their respect nnd to the respect of ma.n
'kind when furnished to the world the character of J OSJ!; RIZAL ... , 

:»Después de leído el (Jltírno pensamiento, bajo atronadores aplau
sos, concluye diciendo:--« ... P irates! Barbadans! Savages! Incapa
ble oí civiÜzation! How many of t.he civilizad, Caucasian slanderers 
of his race, could ever be capable Of thoughts like these, which on 
th~t awful night, as he sat alone amidst silence unbroken save by the 
rus trling of the black plumes of the denth angel at his side, poured 
~rom the soul of the martyred F ilipino? Search the long and bloody 
roll of the world's martyred dead, and whero-on what soil , 1mder 
wbat sky-did Tyranny ever claim a nobler victim?-Sir, tho futura 
is: not without hope for a people which, from t.he midst of such an 
:eO:vironment, has furnished tQ the world a character so lofty and so 
pureas that of JosÉ RiZAL ... » 

«También el primer magistrado de los E. U. (concluye el Sr. San
t os), el Mtual Presidente, T heodore Roosevelt, ha hecho objeto de un 
discurso el carácter y significación de la' obra de RrzA.r., presentán
dole como modelo digno de ser imitado» (558). 

No conocemos el discurso de . Mr. Roosevelt; pero s í el homenaje 
de Mr. James F. S mith, Gobernador general de Filipinas . Véase eri · 

. qtté .términos habló el Jefe supremo del Archipiélago (559): 
· «No se puede tribútar mayor homenaje á Ur:-:.u. s ino diciendo de 

él que trabajó por la salvación de su raza valiéndose de las artes 
liberales de la paz. ]~uerte en la confianza de su propia inteligencia. 
creyó á In. pluma más poderosa que la espada par a conseguir la eman- . 

; cipación de S U!! hermanos. Conocía que la libertad por la violenci a. 
sin·ht preparación intelectual necesaria para recibi rla, significa una 
segunda esclavitud más dura que la primera. 

»De esta suerte inició RIZAL su obra y empezó á edificar el san
t tiiú:io de la libertad sobre la resistente r oca del p;,ttriotismo, procu
ra.'rido con toda la fuerza de su poderosa · inteligencia inculcar á su 
.pueblo el. amor acendrado á la tierra nataL 
·· . ·. , Cori incomparable talento les enseiió cómo debían amar sus mon
. t~s . y ·~alles; sus impetuosos ríos y sus cristalinos arroyos; sus eleva-

.· <fas montañas y sus a menos campos exuberantes de cañas y mieses. ·· 
Bajo l a virtud de su varita mágica les hizo ver las arenas que sobre 
la. orilla de las torrenteras á su paso resbalan, las rocas que fruncen 

. (558) Epifanio do los Santos: sus notas inédi tas á Jní derl icadas. 
' (559) Et Grito del Pueblo: Maniia, 30 Septiembre 1906. Reseña del 

ll:omcnnje á la memot'ia do RIZAL, en el que t.omó parte (~omo orador el 
G.obcrnador gnneJ"al del Arahipiélago, Mr. Smith. · 
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su cei'lo desde el declive de las montañas, la dulce brisa que ac~ricia· 
el sonrosado semblante y la impetuosa tormelita que b1;ari:i:i. d~~trtic> 
c.ión en el espacio infinito, conmoviendo así sus corazones y hacién
doles agachar sus cabezas en señal de reverencia y afecto. 

,Esparció sobre rm pueblo el aliento de su genio, y las másás; 
hasta entonces cual bestia' de carga pasivas é inertes, irguiérons_é áe . 
pronto con la firmeza del hombre que siente correr poi· sus venas las. 
energías de la naturaleza, haciéndole concebir el amor puro y sacro
santo de la patria, y elevó sus almas desde la superficie de la tiérra á 
las alturas de la estrella de promisión. Por la magia de su contacto 
hizo brotar la es1Jeranza á la libertad de las mismas cenizas de la. 
desesperación, y para que esa esperanza no pudiera extinguirse, in~· 
sistió en que la ilustración significa poder, y que la libertad sin el 
poder pant sostenerl(l. es un sonido vacio y una insensata jactancia. 

»RIZAL fué, en verdad) el gran propagandista de la libe¡·tad, y-la 
semilla que sembró cayó en suelo fértiL Regadapor la sangre de su
martirio, no puede morir t á menos que aquellos por quienes él la 
plantó se empeñen en acelerar su desarrollo, destruyéndola de esta 'ma
nera. IJa libertad humana en sus comienzos no es más que una planta·: 
muy delicada. ¿Le darán los sucesores de Rizal el esmerado cultivo . 
que necesita, ó dejarán sus tiernos vástagos sin apoyo, sin prote·cción 
á las inclemencias de la intemperie? 

»RizAL murió en la primavera de su vida, y aunque hombt·e ·de 
paz, derramó la última gota de su sangre por la tierra que le vió Ii.~.,. 
cer. Su sacrificio se conserva vivo y liinpio de toda mancha. Fué ac~.· 
tor en la batalla de la libertad, en el sencillo traje del ciudadano . . : 
Sus brazos llevaban por armas la inteligencia. Su conquista, lol3 ~o: : 
razones de sus compatriotas. Sin embargo, su honordurará más q_ue f 
el del soldado, y es mayor que el del conquistador. En los hogares .dá; 
sus compatriotas su nombre será recordado con cariño, y en sustem( 
plos de instrucción, sus escritos dirán aun palabras amorosas 'á Ja· 
Perla de Oriente » ... 

Después de esta sim¡Jle enumeración, que da leve idea solamente 
de lá admiración que por RrzAL han sentido y sienten tantos holli.hresi. 
ilustres, permítasenos recordar el juicio que de RIZAL formitra o:fi-\ 
cialmente el Excmo. Sr. D. Nicolás de la Peña, Auditor del Ejército/' 
de Filipinas: según dicho señor, RtzAL era punto menos que qn ; ~e/ 
quetrefe que no sabía escribir ni discurrir ... ¡Qué doloroso cont[aste'( 
el que ofreco el juicio del Sr. Peña, d.e quien sabemos gracias ak 
Anuario llfilitar de Espaiia, y los formulados por los Virchow/Ios · 
A. B. Meyer, los Kern, los Blumentritt, y tantos otrossabiosdeca.- , 
lebridad universal! Pero es más doloroso todavia otro contraste; eL 
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que: presenta La Independencia ( número c itado) por vía de comen
tarioá.la crónica que hace del sentimiento con c.1ue todo el mundo 
·culto ~!-Cogió la noticia de la muerte de RIZAL: « ¡Qué inmenso con-

. 'traste ( dice) existe entre esta general manifestación de duelo y nque
~- lla danza macabra con que los españoles celebraron la muerte de su 

víctima; danza macabra bailada encima de la todavía fresca y r emo
vida sepultu,r a, pisot eando y destrozando la.s coronas y las flores que 
sobre ésta depositaban manos piadosa.¡.; y amigas! >> 

El gran Unamuno ha escrito (560): "Si es peligroso para el pro· 
· gresode la cultura social el que los supuestos delitos contra el E jér

cito vayan al fuero militar, más peligroso es aún que vayan á él los 
supuestos delitos contra la Patria. » «La cuestión (añade el mismo · 
autor) es que haya castigo ejemplar. Y como el castigo se endereza, 
más que á otra cosa, á aterrorizar á. los que pudiera.n sentirse movi
do¡¡ á cometer el mismo delito, lo esencial es que lo haya. Es decir, 
qu¿ en vez de llegar á fallar el proceso para castigar al delincuente, 
se ousca el delincuen te sob?·e quien 1'ecaiga el castigo. }} 

· Estúdiense con todo detenimient o los cargos acumulados cont.ra. 
Rr~AL- que sobre no haber hecho armas contra España no tuvo la. . . . 

~enor parte en la insurrección,- pónganse esos cargos, y con ellos 
· :el :acúsado, ante un Tribunal de justicia civil, y dígasenos ·si cabe en 
.. I9 posible que RIZAL hubiera sido condenado, t irando de largo , á otra 
·cosa que á destieno. Fué, pues, RIZAL un víetilna de esa jur~sdicci ón 

que, según Juan Chagas (citado por Unamuno ), «juzga, no en virtud 
de 1a necesidad de juzgar, sino de castiga?' »; y precisamente el ánimo 
de, los españoles d~ Manila no apetecía otra cosa que castigo:<< ¡ba
rrer!.», " ¡segar! »... Recnérdense las frases de La Voz Española, 

. ~h·ga'll.o . de los frailes y sus allegados. 
· La Crítica del mundo entero está- conforme en apreciar que el fu

. $¡!amiento de RIZAL fué una gran injusticia, Pero aun admitiendo el 
,>>ábs~do de qtle la sentencia f uera justa, ¿quien negará que, con su 
~Jecuc:{ón, se cometió un error político transcenderitalísimo? Exami

' #a~~Ja_- cuestión bajo este aspecto, descargan algunos toda la respon
s¡¡.billda.d sobre el. general Polavieja, que pudo haber indultado al 

·· R~01 ;y que no lo hizo, no tanto por miopía política como por haber 
. cedido á la infhiencia del medio ambiente, á que no le fné dable sus-

tra:E!rse. Polavieja· desconocía al ve1·d(tdero ·RrzAL, del propio modo 
qu~ le desconocían sus senteñciadores ; el único que penetró algo en 
l a _psicología y hech os de· RIZAL, de cuantos intervinieron en la ca u-
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sa, fué su defensor, D. Luis Taviel de Andrade, á quieri ba,sta e~. 
exordio de su escrito de defensa para conceder!!) una elevación ·~e ~ 
criterio, un valm· cívico y un amor á la Justicia que .ojalá h,ubiérap.;(~ 

tenido todos los españoles que abominaban de RizAL... (sin' ool).o-: 
cerle! Se juzgó del escritor sin haber leido sus escritos; se juzg~ 4EI\ 
su obm de propaganda sin penetrar en la entraña de In misma, ·tA-n.· 
opuesta al separatismo, y por los medios de la violencia más ~un.'. · 
El 98 por 100 de los espaitoles, esto es, cuantos en l\:Ianila demallda.-, 
ban la cabeza del PnnmR FILIPINO, no sabían de éste sino que era 
<dllibustero » .•. ¡porque sí! ¡Ah! Si hubieran llamado á decidir dela 
vida de RI~AL á los Sres. Carnicero y Sitges, militares que le trata~: 
ron íntimamente en la deportación ele Mindanao; á Jos jesuitas de la 
misión de Da pitan, á pesar de que en materias religiosas :RIZAL era 
para ellos un rebpso; á hombres civiles del talento y la honorabilidad 
de D. José Centeno y D. Benigno Quiroga, y al propio general D. 'lta-: 
món Blanco, todos ellos habrían sostenido que RIZAL no merec,ía. la. : 
última pena. Pero es que, aun mereciéndola, el aplicarla impliCaba la? 
pérdida del amor de los filipinos á España. Á los Ídolos n~ se les p:r1~
va de la existencia impunemente. En la autocrática Rusia no se hi~ 
atrevido con Gapony, con Gorki, con Tolstoy ... Polavieja significaba 
la antítesis de Blanco, y no pudo ó no quiso afrontar la impopulari- ··•· 
dad entre algunos. mUes de españoles (y los siete millones de filjpi~ 
nosJ ¿no eran nadie?) que venían aclamándole como al debeladori:ul~ 
placable de los filibuste?'OS; y á juicio de esos espaiioles, el primerfili~ _ 
bustero era RrZAL.- RIZAL no fué más que el verbo de la Libertád ~ 

en Filipinas; ¡pero la Libertad en Filipinas era una planta lllaldit~t 
Casi toda la culpa de tan lamentable como irreparable err9r tjl- ' 

viéronla tl Arzobispo y los frailes. Si el P. N ozaleda, con los ¡jupe#?~ · 
res de las corporaciones monásticas, hubiesen ped.ido el indu1tQ a,·~ ;: 
RIZAL, no sólo en cumplimiento de"un deber tan propio de losque,ie · 
intitulan ( i qué sarca.smo!) «representantes de Jesucristo ~nla.bi~F 
rra» (de Jesucristo, que era todo bondad y caridad), sino por-darcpll. 
elfo un golpe de maza á los radicales, que no habrían podido negai· 
que tenían que agradecerles el favor de haber intercedido por el REo, •... 
probablemente Polavieja se hubiera sentido inclinado á la clemencia. ' 
Pero los frailes·, con aquella su teoría de ¡ban·ed y¡ sega1•!1 er~nJo.~. 
que sentía.n más In sed de sangte 1 eran los que mayor odio abrig~MP! 
(¡así cumplían el ama á tn p1'ójimo como á ti mismo !)contra el ilus.tt!):: 
tagalo, y lejos de intentar la petición. del indulto, fuéronsé aJ camp'i) . 
de Bagumb~yan, llenos de mal disimulado deleite, para c~rcior~rse . 
por si mismos de que RIZALcaía para no volver á levantarse.;. ¡Ofiifi · 
monstruosa aparece esa conducta· ante la crítica! ¡La. crítica no puede ) 
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tn~nos de exectar tan ignominioso proceder en quienes se decían após· 
. • toles de una religión de amor mutuo entre todos los nacidos! (5Gl ). Y 

'así ha resultado que en tanto que RIZAL logra la inmortalidad, esos 
. frailes inhumanos, verdadera negación del espíritu del genuino cris
tianismo, arrojan sobre su ya poco aseada historia un borrón tan 
grande como denso, que no hay lejías, ni oraciones, ni milagros que 
puedan jamás limpiar. Hoy siete millones de ex españoles los maldi
{}Cn; los mismos que glorifican la memoria del GRAN 1\:IÁR't'm, que fué 
todo abnegación. Por tal modo ha transcendido el daflO causado 'por 
los frailes, que la propia Iglesia Romana toca hoy las consecuencias: 
ahí está la Iglesia Filipina Independiente, con más de cuatro millo-· 
-'--~-------------------- .. · ·- - --....... --- ,., ____ _ 
· (561) Blumentritt, snbedor de que acariciaba yo el propósito de escri
bir un libro sobre RIZAL, dccíame desde Lcitmcritz el 4 de 1\Iarzo 
de 1899:- «Yo celebro que usted quiera escribir algo sobre RIZAL, y 
espero que usted, hoy mejor informado, rectificnril alg·unos de sus juicioa . 
emitidos. sobre aquel inolvidable Tag-alo, y no hug·a el ensayo de justificar 
la conducta de los frailes, IJ~ie son los autore.~ m orales 6 inspi?·adore.~ del 
asesinato de RIZAL; pues entonces el Extranjero de lwy y mañana y la . 
España del porvenir le condenarán, del mismo mocto que ú Polavieja, que 
con ello menguó su nombre.» 

La paln.bra asesinato ha sido repetida hasta la saeiedad por los ex
tranjeros. Entre lns españoles también se ha 11sndo; véase, entre otros 
te:& tos, la pág. 8 del folleto Los frailes de Pilipinas, por Nicolits y Vi-
ria.to DíaY. Pérez: Madrid, 1904. . 
·- En cun.nto ·á los frailes, de entonces arranca su tota l ({escrcdito, que 
venia ya muy trabajado por la opinión imparc-ial. Hansc hecho tan odioc 
_sos, que no:ha habido medio de que puedan reiYindicarse. H oy el titulo 
«fraile de Filipinas» tiene algo de siniestro, y como mejor ha podido 
ap1·eciarse ha sido con ocasión del nombramiento ucl P. Nozaleda, domi
ni_co, ex Arzobispo de Manila, para la·Silln. de Valencia: toda la España 
libet·al se a lzó eu masa, y aun siendo, como eran, gTatuitos cnsi todos los
cargos formulados contra dicho sujeto, bastóle ser fmile de PilipinM 

. _._para que cayesen sobre él las maldiciones de los que pensaban en uues:
Aro gt·an .desastre, en el cual los frailes tuvieron tan irredimible como 
e;traordinin·iaresponsabilidad. Del p•·opio modo que RIZAL concitó para 

_: si'los odios que había contra los tagalos sublcvnclns, Nov.aletla concioo 
: para .si también los que había contra los frailes do Filipinas. ¡Justicia de 

· ·¡a HistoNa!, como habria dicho RIZAL. En vano han tratado los frail es do 
"eSCJ.;i.b_ii: _libro¡;¡ mAsó menos documentados, de da¡· alguna obra estimable 
: eliderezadaá reivindicarse; todo ese fárrngo de papel ha sido acogido 

.· .con.la mayor indiferencia por la crit.i ca. El juicio cst{t definitivamente 
· fotm~do: los qu·e entraron en Filipinas pobres, avidos de cumplir con su 
s~n~ obligación, han salido ?e aquel país <mbi~lrt.os do oprobio, millona.

. rws y con el funesto sambemto de vel'(lug-os. A tal extremo ha llegado 
su descrédito, que los de El Escorial, hurtos ya de los «filipinos», uca.btwon 
por establecerse en rancho aparte, creando una provincia independiente, 
formada. ~on los únicos hombres de valía con que la Orden cm1taba; y 
esos. los de El Escorial, son los primeros que, para cvit.ar contusiones, 
proscriben el fray, ante el temor de que los tomen po1· procedentes de las 
miáiones de Filipinas, acaso porque comprenden que los que allá <<traba-

' jtt.ron» son hoy :menospt·eciados aun pot· aquellas personas con quienes 
tuVieron amistad aiws y años. · 
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nes de adeptos (562), negando la autoridad del Papa; Ítuevo prot-:.s~~ 
tantismo creado al calor del asco á. esos frailes, acusado_s por 1~~ a'di 
miradores de R IZAL de .haber prostituido ia doctrina de Jesús.: 

Aq ui do lrt b(lf(¿lla de Lerida. Supongamos por un momento que~,~i 
Arzobispo y los fmíles, desde que Polavieja se encargó del m~~dc( 

. (trece días antes de ser sentenciado R IZAL), hubieran inclinad:o :·el 
á.nimo del nuevo Gobernador en favor del PROCESADO¡ que Pol~yié,ja 
hubiera á su vez inclinado el del Ministe'rio fiscal y el de los esp~ño~ 
les que más influjo ejercían en la opinión de la Colonia, teniendo ~ 
ésta en la incertidumbre durante muchos días - puesto que cabía ·en· 
lo posible dilatar el curso del proceso-d.~ si sería. ó no ~ondenado ' á : 
muerte; qne, al fin, se le condenara; pero que al sal ir de la ea.pilla.¡" 
en vez de llevarlo al lugar de la. ejecución, lo hubieran 1levadoi Ma· 
lacaiwng, y que allí Polavieja le hubiera dicho á RIZAL: . · 

- Esp11.ña, por mi conducto, le perdona á usted la· vida. Tiene: tJ.8~, 
ted b. responsabil idad moral del movimiento revoluciona:riQ gue b_9;. 

· turb~do la ¡n;t. de 1:1. Colonia. He oído que usted blasona de oabaliero·. 
so y que protesta de no haber hecho jamás traición á la soberani.a ,(le , 
E spaña en .Filipinas . Pues bien, señor RIZAL; desde este moin.ento : 
queda usted enteramente libre : deseo saber si es usted, como dice, iin .· 
hombre de honor: un vehículo le dejará en los confines de la pi'ovih~ . 

cia de Cavite, plagada de rebeldes; vaya usted á confundirse con eilos: · 
y all í, unn. de dos: ó nsted, con su influencia personal, disuade ~)os ... , 
rebeldes ( que si se presentan á indttlto serán todos perdonados), y -~~ :. 
este cn.so habrá usted. demostrado que es, en efecto, un verdadero é,#-::: 
paitol, ó se convierte usted en un nuevo insurrecto, en elcualc_~s<:Í/ 
sobre que ha brá usted negado ese honor de que blasona, no pierda; us~ 
ted de vista que á mis tt·opas les imp()r ta poco tener .enfrente un{il.ái~
más, el que usted esgrima ... Váyase, pues, á Oa-iite, y ~tllá , verein.Ós: 
por cuál de esos dos términos opta D. JOSÉ RIZAL. 
. Y , dicho y hecho, á RIZAL le ponen en el límite de la pi'ovinci~ ·d~ 

Oavite. ¿Qué habría. pasado? Preciso es no conocer á RizAt.; al"h::om.:.' 
breque, esclavo de su honor, ni se fugó de Da pitan, ni, estando én· 
terainente libre en Singa.pore, cuando iba. de Manila á Barcelona; _QpM;:· 
por quedarse en Singapore, librándose para siempre de las garra~}~~~;; 
pañolas; preciso es no conocer á RIZAL para no dar una respuest~i'ri~: 
mediata : RtZAL h abría cumplido C()IDO lo que era, como un h<?'IJl~~)4e 
honor . En Oa.vite, ó le ma.La.n sus paisanos (que era lo que quér.f,~~-~á;~\ 
cer, é h icieron los españoles), ó desarma la Reyolución: RIZA~::A~ 

(.1)62) V énnsn-l~s L ectu?·as de Cua1'CS"'f(ta para la Iglesiá FiÚ:p"ir¡,(,!-f¡,a,~;; 
pendiente, publicación de D .. Isabelo de los Reyes: 13nrc~lona; 1006, ·.~· 
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viielvé vivo á Manila si no es con la seguridad de que había logrado 
el restablecimiento de la paz. Aceptar la hipótesis de que se habría 
q~edado entre los insurrectos, para ser nno más, nos parece el mayor 

· de los absurdos.- Pero nuestro amor propio, nuestra dignidad de 
raza, no podía p~sar por semejante cosa: ¡qué vilipendio! Y se fusiló 
á RIZAL, y se perdió la Colonia ... al grito do rviva Espai'ut! y á los 
acordes de la marcha patriótica de Cádiz ... 

España no podía tolerar que lapa~ pudiera deberse ¡á un indio! 
. ' 

¡á un mesticiUo vulgar!, según el dicho del fraile Salvador Font ... 
La. frase piérdanse las colonias y sálvense los principios resulta 
uila blasfemia ante esta otra: más vale honra sin bw·cos, q1w ba-1'Cos 
sin honra ... Principio fundamental de nuestra política ha sido siem
pre: primero, pega1·; después, prometer algo, pero sin dejar por ello 
de pegar, y por último ... no cumplir lo prometido, y seguir pegan
do ... Ahí está ·cuba: España decía: primero, arraso la isla; después os 
da.ré la autonomía. ¿Para qué? ... ¡Si en las guerras coloniales, cuanto 
más duran más se enconan las pasiones! Llegada la lwrn de ln auto
nomía, ya ésta carecía de eficacia. Las emanncioncs ele la sangre 
vertida en las guerras coloniales engendraba únicamente los microbios 
del odio entre peninsulares é insulares. A mayor cantidad de sangre, 
mayor cantidad de odios. Frente á esta filosofía, oponía.se en Filipi
MS la frailesca, sintetizada en las palabras: ¡bmTer!, ¡sega1·! ... Espa

. ña se hubiera deshonrado, según la dicha filosofía, indultando á 
RIZAL; y llimádose de oprobio utilizando á e:,;e mestidllo chino para 
sofocar la insurrección. Repitámoslo: m.ás 1)aM hunra sin br.wcos, que 
barcos sin honra ... Más vale honra sin colonias, qne colonias sin 
ho1ll'a. ¡RIZAL era la deshonra! 

Polavieja, aun afrontando la impopularidad, aun exponiéndose á 
coricitar contra sí el odio de los frailes, debió haber indultado á RIZAL 
porrazones morales que se sobreponen á todos los cargos dol proceso, 
.á todos los apasionamientos políticos que contra ltiZAL había. Esas 
ta$o:iies, todas ellas valiosísimas, son: 

: l."" "RIZAL no habla hecho armas contra España. 
2.a- RIZAL pudo fugarse de Dapitan, y ni lo intentó siquiera, ávido 

· dé ·a:lcail~ar su reivindicación y esclavo de su palabra empeñada. 
·3.a RIZAL pidió espontáneamente ir como voluntario á servir en 

el Ejército de España en Cuba.-Y emprendió el viaje. 
4.a RIZAL, consultado sobre la conveniencia de la insurrección, 

no sólo negó que fuera conveniente, sino que rechazó de plano, por 
· al>slirda, la realización de seútejante idea. 

5.1l RIZAL, yendo de Manila á Espaita, desembarcó en Singapore y 
enotros puntos de escala; vióse libre de la jurisdicción española va-
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rías veces; y, sin embargo, volvió siempre al buque, prosiguié~4~]!f. 
viaje á Barcelona. · · · 

La última razón vale por todas. Medítense bien las apu:ntadas,y a" 
la verdad, ¡resulta inconcebible la pena de muerte! ¡Por algo Ía:'é!1.ti2 
en internacional ha cal ificado tan duramente .la ejecución de R1i,(tl 

RIZAL fué un víctima de todo un conjunto de fatalidádes:·'dtda 
jurisdicción, del noviciado de Polavieja en Filipinas, del~ ígii.ó'i'ap.~~~:~ 
de los españoles que informaban la opinión, de la falta de piedad (la,:, 
los frailes, y principalmente de sus propios paisanos, a:lgunos dEi _ l~s·-: 
cua.les le encartaron cobarde é injustamente en el gran proceso cfel~ ' 
Revolución (563). Estuba de tal suerte la opinión pública eil córitra · 
de RIZAL (y entiéndase por opinión la de los peninsulares, porqJie l~s 
insulares no podían exteriorizar la suya), que hablando yo, no hac~) 
mucho, con uno de los más conspicuos funcionarios del Estado que en. · 
Diciembre del 96 se hallaban en Manila, le dije: · .. 

1 . . . 
- El gener al Blanco no hubiera decretado el fusilamiento de Riz~:L;' 
-¿Que no?-replicóme con viveza. ·· · · · 
..;_¡No!- repuse en el acto.-Estoy autorizado para decirlo; 

. -Pues si Blanco no lo fusila, nosotros, los voluntarios, hubié~!\.ril~s ... _ 
embarcado á Blanco para España ... ¡y fusilado á RIZAL! . · · · 

¿Quiere medirse toda la transcendencia de ese fusilamiento? Óiga-. 
se lo que ha escr ito el Sr. P. Cobarrubia, bajo el título 1 Rizal : 

«Tu AmJo;RTE ES LA VIDA DE TU PUEBLO, Y LA VIDA DE TU PUEBLo ·· 

.I<:S LA MUERTE DE TUS PERSEGUIDORES» (564). . ... 
Necesitaríanse algunos libros de gran tamaño para reoopi1at1o~ ' 

pensamientos, frases, poesías, artículos y recuerdos de todo géneio: ~*~:: 
los filipinos han consagr ado á la memoria de RIZAL. Á los póco'1fdf~~ 
del fusilamiento, el caracterizado político ilocano D> isaheló ·Ci&,J_oii·? 
Reyes escribía (565) en la cárcel de Manila: · 

«¿Acertó E spaña fusilándole? Todavía se murmura sobre lá 'jü~~b .. 
cía de su muerte; pero indudablemente hubieran acertado fuál!j~J(: 
espaiioles perdonándole la vida, pues entonces habría que con,tra~~~V 
su gran popularidad con la magnanimidad española. Al rium.os,, ~? ;: 
creo que se haya ganado nada con su muerte. Al contrario, par!\. ~t; 

observador imparcial, sobre la estrechez de ~ni ras y s,obre la seqiteg~"~''" 

(563) Los que le citaron y e1icartaron no tuYieron presente .el p~~aj'-9\ 
de Noli me tánge1·e on que se describe. el asalto a.l cuartel ,y sil~ .có.IÍ$é/~ 
cuencias. Los aprehendidos fueron cruelmen.te martirizados p~ta q11e_~~~~;: 
clai·asen que !barra les habia instigado, y mng·uno de elloslod~el;.r.ó;-,es,, 
decir, ninguno de ellos mil1tió.- Véase la pág. 118 de la presente' :·o~r~: ' 

(564) La Patria, periódico citado; número del29~30 Diciembrtil~~>. 
(565)'_ La Sensacional Memoria, ya citada, páginas 6'7-68; · 
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de corazón de su Tribunal, se eleva, y pronto se elevará ( *) en las 
Iey.endas del país, la simpática y gallarda figura de un joven que, en 
·~:~.ras de su patria., sacrificó su gran talento, su numen, su valor, su 
carrera, la fortunn de su familia, su juventud, su vi(h y, en fin, hasta 
sus pasiones naturales.» 

RIZAL, en efecto,. ha pasado á .l a leyenda. El espíritu snpcrsticioso 
de cierta pade de la plebe, que concedía á RIZA.L un anting-a.nting 
que le hacía invulnera.ble, todavía hoy le da por vivo. E s sumamente 
interesante, á este propúsito, el párrafo con que concluye un artículo, 
intitulado Das Tradiciones lr~Upinas, el ilustr·ado escritor filipino 
D. ~'elipe G. Calderón (566): «A. raí;-. del Jusilamiento de RíZAI, no 
»hubo medio de convencer al vulgo que el ilustre fil ip ino había real
»mente muerto, y aun algunos actualmente le creen vivo; esto. con
wicción supersticiosa de que los proyectiles disparados eontra el (u

»Silado rP.sultaron inofensivos [g1·acias al «(tnting-anting» ], acaso la 
>>conserve b tradición. ¡Hermoso presentimiento de inmortalidad que 
>>ntiestro pueblo reservaba para el Gran :Filipino!» (567). 

De poesías que aquel pueblo sabe de memoria, consagradas a la 
de RIZAL, no hablemos, porque son innumerables. Pero séanos p~r
mitido trasladar dos solamente, tomadas de una Co1'ona (568): 

(*) Así escribía yo en 10 de Enero de 1897: ahora ya se ha elevado. 
Entre los primeros actos de la Revolución triunfante, en Dieicmbre 
de 1898, fué rendir á la mcmodn del Dr. RizAr, solemnes funerales en 
tódo el Archipiélago en el día del seg-undo aniversario de su glot'iosa 
muert.e, y se paralir.ó la ci1·culación de eor.hes auu en Manila, como si 
fuese en Jueves y Viernrs Sánto.-Nota de I. ele los Reyes. 

(566) Rcvistrt Histórica ele Filipinas; vol. I, núm. 2; Junio, 1905. 
(567) Precisamente esto del anUng-cmting (amuleto) de RIZAL fué lo 

que movió á Sanra á presenciar el fu silamient.o. Dicho seiio1· escribe: 
«El día 29 de Diciembre de 1896, sorprendí en conciliúbnlo á mis 

criados, los cuales hablaba.n del anting-anting de Rxr.AT,.-EstQ había de 
ser. fusilado al día siguiente, á las siete de la mañana, y los ind!genns 
creian á pie juntillas que las balas no le harían nnda, y ól <lcsaparec:eria 
de la vista, difundiéndose eomo un vapot· en el nil·o, pam traslndarsc dH 
este modo á los montes de Ca vito. Estaban verdadcra.mcute embaucados . 

. . Como mis muchachos eran buenos, y 110 me convenía de ningunamn.nera 
que por cualquier indiscreción suya fuesen á parar á la cáreel, para. que 
se C01lYencieran y, de una. ver., }Jor si propios, so desengaiiasen, les dije 
que irian, como deseaban, ú vm· lo que sucedía, pero que irian conmiogo, 
vara·que pudieran verlo mejor.- A.l efecto, con dos <le ellos, los mas obs
tinados en su creencia, salí al dia sig-uiente, poco antes de las siete, por 
la puerta de Santa Lucia, á tiempo que )JOr el paseo de Mnría Cristina 
era con~ucido RizAL entre una escolta de artilleros .. . » (Sigue el relato, · 
ya coptado; y conclttye el Dr. Srmra, desp1téS <le pintar la calda de 
RIZA!,: ) «Yo hice que mis mucha('.hOS S\J acercasen r al cadáve¡·J y so con~ 
ve11.ctesen de que ·aq11ello era una trist.e realidad inemediable. >> ' 

(568) La dedicada en el tercer a ni vm·sario del fusilamiento. Debo un 
ejemplar al St\ Remig·ío García, rhwño de la librería << Manila Filatélico». 
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No has muerto, no. Tu espíritu subiime,
<ino no mnnehó la infamia del tirano, 
en el alma del pueblo soberano 
con ig-neos rasgos sn entereza imprime. 

Palpita eu nuestras a.m·as, lat.e .v' g·imc 
hasta la CIHraiia azul del Oceano, 
y fulgura en hL frcnto del aucia.no, 
nlienta al niflo, ú la mujer redime. 

X o has muerto, no. La gloria es tu desUno; 
tu corona, los fueg-os de la a u rora, 
y ht inviolable altar nuestra conciencia. 

¡No! El germen que sembraste en o! camino 
donde ·cayó t. u sangre redentora, 
¡ya es el ti1·bol de nuestra independencia! 

FERXANDO i\f." GUERRERO. 
25 Septiembre Jffi'i. 

Á RIZAL 

¡Héro() inmortn l, coloso legendario;. 
Emergo del abismo del osario 
E n ([Ue duermes el sueflo de la glorin.! 
Veu ; lllH'st.¡·o amor, quo tu recuerdo inflama, 
De la somb1·osn <>ternidad te llama 
Para cci\ir de flores tu men1oria. 

Esta es l!l fecha, el dia funer al'io 
En el eual el tirano sanguinario 
Te hizo s ufrir el último tormento, 
Cual, si al romper el ailfora de tiel'l'n., 
La esencia que en e l a.nfota se encierra 
Xo hubiera acaso de impregnar el viento; 

¡Cuánto te !le 'be el Pueblo l En tu ealvari o 
Eras aycn· el astro solitario 
Que alumbraba los campos. de batalla, 
La dulce aparición, risa del cielo, 
<-lue infundía tv los martires consuolo, 
Valor ni héroe y miedo á la canalla. 

¿Quién no sintió hu"ida.s s us congojas 
Repasando tu libro, en cuyas hojas 
La pop11lar ex.ec¡·ación estalla? 
Hermanando la mofa ·i el lamei1to, 
Vibra encarnado en su robusto acento 
El silbo ngudo de canclent.e tralla. 
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Quizás on tu ostmcismo Yolmltltt·io 
Juzgabas que ora empciio tomc¡·n.rio 
Mn.numith; nucst.ra o¡n·imida ra~t.a. 
Mírala ·hoy: os virg·en nrrog-antn, 
Que con la a.ug-ustn. LiJJertaLI, tn amante 
En Ull amplexo ft·a temal S(: (•nla.za. 

Calste, como fntt.a .'"a mnarilla; 
Pero ca~·~ (~ontigo la semilla. 
Ya es una planta Yig·orosa; (') g·erJ!ICll 
Ha rricd•·ado nn el su •·~~o de la sonda, 
Y libros ya de la mm·tal cont.ionrla 
Bajo su sombra tus hermanos duermen. 

¡Duerme en paz en la s sombras do In. nada, 
Redentor de una Patria eselavizada! 
¡No lloros ele la tumba en e l misterio 
Del ospafwl el triunfo momentimco: 
Que si una hala dcstror.ó t.u crúneo, 
También t u idea des t.rozó un imperio ! 

¡Gloria á RizAr. ! Su nombro sacrosanto, 
Que con incendios de 1'habor llamea, 
En la monte del sal¡io os luz do Idea, 
Vida en el mármol y en e l arpa canto. 

Él enjug·ó de 1me~tra Patria el llanto; 
Su verbo fue la y engndora tea 
Que encendió en el frag-or de la )JC[ ('a 

Los lam·eles de Otumba y de Lcpanto. 
¡Reverénciale, oh Pueblo redimido! 

Llanto del corazón vierte afligido 
Por el amargo fin del g t·a11 Patriotá; 

Y hoy que en los aires la tormenta zumba., 
·¡No salga ni un quejido de su tumba 
AL verte, oh i'ueblo, nuevamente ilota! 

Cgcn,ro AvóSTOT .. 

_:.Manila, 80 Diciembrc· J893. 

¿V ase comprendiendo, aun por los más rehacios á recon<lcer los 
méritos de RIZAL, cuán grande y funesto error fué su fusilamiento? 
Qu{tef!e]e á. RIZAL la aureola del martirio, y ¿qué duda cabe de que 
su glorificación no habría llegado á los extremos que la realidad noR 

· muestra? 'fodos los países tienen s u Ídolo; mas ninguno tiene un ma
yor ídolo que Filipinas. Antes desaparecerá de los Estados Unidos~ 
¡y ya es decir!-la. memoria de Wáshington, que de Filipinas la me
morla de RIZAL. No fué RIZAL, como médico, un Maria.ni, ni como di
bu]~nteun Gustavo Doré, ni como poeta un Goethe, ni como antropó-
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•togo un Virchow, ni como etnógrafo un Ratzel, ni como filipinista u~ 
Blumentritt, ni como historiador un l\1acaulay, ni como pensador.· un 
Nietzsche, ni como natLlralista un Bufion, ni como lingüista un Her~ 
vás, ni como malayólogo un Kern, ni como filósofo un Descartes, ni" 
•Como novolist.a un Zola., ni como li terato un l\1enéndez -y Pelayo/n( 
·COmo escultor un Querol, ni como geógrafo un Reclus, ni como tirador 
un Pi ni ... Distinguióse en muchas disciplinas; pero en ning~na .de •
.ellas alcanr,•) ese grado supremo que asegura la inmortalidad. Fué 
Jlat1·iota ; fné rttd:rtú· del. a?n01' á .m país. Pero en el caso de RIZA¿ . 
hay otros filipinos; y ¿en qué consiste que Rrz,\L"está á miles de co- · 
dos sobre todos ellos? Senoillamente, en la finura exquisita de su es
pírit-u, en la n obler.a qui jotesca de su corazón, en su psicología toda, 
romántica, soiiadora, buena, adorable; psicología que sintetizó todos 
los sentimient.o>l y aspiraciones de un pueblo que sufda, v iéndose víc
tima de 1m régimen oprobioso ... El espíri tu de la Revolución t.agala · 
-se juzga por este :;;olo hecho: F né, como es sabido, el brazo armado de 
:aquel movimiento Andrós Bonifacio; hé ahi el hombre que dió el pri
·mer gríto contra la tiranía, el que acaudilló las primeras huestes, el 
que murió en la brecha ... Y á ese hombre apenas se le recuerda ; .no 
se le ha erig ido ni ngún monumento; los va tes populares no le han 
•Cant.ado ... Mientras que á Rr:~.Ar., enemigo de la Revolución, que .ca-_ 
l ificó de salu~je y cleslwnrosa, le glorifica el pueblo has ta deificar le ... 
,¿No se ve en e"to un pueblo eminentemente es piritual, que tuvo en 
Rr:tAL un resumen viviente? Todo filipino lleva dentro de sí todo -. lo · 
más que puede de Rrz.u. (56f1) ; raro es , en cambio, el que lleva den
dro de si algo del demagogo Bonifacio. 

La inmorta.lidacl. de Rr7.AT. está asegurada de cien maneras. ·Peto> 
.como más asegura-da está es porque los millones de filipinos de hoy; 
de mafiana y de siempre beben y beberán e~píritu t'!e RrzAL¡_no se.: 
·nutren de otra casn .. Sus palabras sir ven do lema. ú los periódicos na~ _·, 

·Cíona.listas; sn nombre se escribe mil veces todos ·Jos días; uo se cele~ ·: 

'bra una velada casnra en la que no se lea el Último pensamiento¡ de., 
RrzAI.; el 30 (le Diciembre, el «RizAr. DAY » hase gimeralizado ha.Sta · 
-el P-xtl'emo de que en último pueblecillo de las Islas se celebra; e_n 
Manila, esta solemnidad reviste cada año mayor importancia, y á ella 
-concurren miembros del Gobierno. Y hay «E scuelas RrzAL» por do~ ~~ 

(5G9) En la por.s ia Alllftí1'ti1· f?iliJ)Íno, de Ccci_lio Ap(lstol, de~lamad.a :_ 
por el Sr. A1Jl'OU on la velada celebrada en Mmula el ilO de Diciembre 
de 1905, publicada en Bt R enacimiento el e! 2 de Ene ro clA l906; lécse :_ ,·: · 

«Desde que t.o inmoló la suorte impía, · 
hay nn RIZAL en cada filipi~o : 
por eso presentimos que algun dia 
la redención se ni. nuestro destino.» 
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c~nás, ~ Instituto RIZAL», «Liceo lliZAT. », «Colegios RI'l.AI.» , «Atened· 
RIZAL ~ ·«sociedades RrzAr. » , «Restaurant DDIAS-ALANG,, «Clubs· 
RIZAI;»:¡ «Teatro RIZAL», « Cinematógrafo RD~AL >>, « Univer~>idad 
RizAL>>, «Orquesta R I ZAL», «Relojes RIZAL», «Cronómetros R1ZAI.», 

·«·Botones(! ) RIZAL >>, «Calzado (!) Hr7.AT,>> .•• «¡Rr:t.AL en todo !,, 
como llegó á decir, en son de quejn., El Renacimien to (570). En pr o· 

· víncias se le han erigido no pocos monumentos; apenas }¡ay casn, ~u yo 
dUeño no sea un bárbaro, en la cual no exista un retrato de HrzAT .. .. 

. ¿Quiérese más? P or si no bastaba que su nombre hubiese ido á dar á 
·la Historia Na tural "(véase la nota 409)) h a ido también á la Geogra
. fía, y' hase a.qegurado, por lo tan to , la inmortalidad do una ma.nera 
definitiva; la }Jrimera y más importante ¡Jro.vin ci a del Archipiélago 

. llamada de Manila. durante la dominación española , llámase hoy PRO 

• viÑ'ciA DE RIZA J. (571 ) . ¿Má s aún? E l sello de Correos de mayor cir 
culación en Filipinas, el de dos céntimos, lleva. el busto de Hrt.AI.; y 
el papel -moneda de mayor circulación asimismo, el de d os pesos, lleva 
el busto de RizAr .. N o es sólo el Pueblo quien le glorifica y perpetúa: 

. es el E stado norteamericano. ¿:Más tod avía? En la revista de l\lanila 

. La Iglesia Filípinct I ndependiente, ór gano oficial de la misma , co
. rrespondiente al ll ele Octubre de lü03, se lee; 
· .:: «SANTOS F ILIPINOS. -ACTA DE CANONIZACIÓN d1J lo.~ grandes 
Mdrti1·es de la Pat1ia DR. R IZAL y PP. B m·gos, Górncz y Z amw¡·a. 
En Ms:ü:i.ila, á veinticuatro de Septiembre de mil JlOvecientos tre~ , re-

·. (570) Véase el mímero del 1.0 Abrill!JOiJ. Lamenta que se tl.tmJH:ic pú
blkament.e el « Calzad o HrzAT. ». Y el mismo periódico, el 5 Odubn~ 1906, 
publica 1m enérgico sucl !o para prot.es tar de que un fabricante de bara
Jas.pusiera en e[ as de m·os el busto de RihAL.- «Hay r eclamos indignos, 
bajos, injudosos, v el que cornl)at.imos (concluy e) es nno do ellos. '' 

: .::(571) La provincia de· HrzAT, está formarla, no sólo por los pueblos de~ 
:'la· antigua Manila, sino por alg-unos lllás , anexionados de otras . Hú aquí 
. l~Jtsta completa, tomada. de una publicación oficial: 
· :·:.P.Asig, capital. -Angona, Antipolo, Barás , Binang-onnn, Cuínta. Ca
lóoéim, Cm~dona, Ja.Iajala, Las P ifias, Malahón [=Tanibóbong ], l\fn lÜHly, 
Mariqilina¡., Moutalbán, Mórong·, l\hult.inlupa, ~avotas, Xovalichos. Para-

,:i\,~<ill~}Patéros, Pása._v (= Pineda ], San F elipe Xery [= 1\!andalóyong·], 
:':$(\n,FrallCisco del Monte, San Mateo, San Pedro ~Iacatí, Sant.u Ana, Tn
~ g'Urg;'~iinay, Tayta.y, Ter~sa. - Poblndón: 246.940 almas. - Da tos to
.·. m~ilos ~~~ H.bro A. P1·onO'Ucin{~ Gazete1• an cl Geogr~tphical J?í~tionm·y of 
::tlJ..!J ,Plttltppme .lslc;nds: Washmgton, 1902. -- En ]!_,l Renac-tmumto del 17 
·. de.Ené1'o 'dé 1906, léese: «Por virtud de un acuerdo de la Comisión de Fi

. .lipinas; ios mun'icipios de In proYincia <10 R.IZAL quednn aumentados con 
. l~ separllcibn de los municipios de }fala.uón y 'X a votas y el traslad~ del 

O:lt·trruni<lipio de Barás del municipio ele l\lorong-, al municipio de T11nnv, 
Malabón y Na votas han pedido esa sepnrac:ión por contnr ambos con l;e
'cursos para mantener un gobierno loca l propio. El barrio do Barás se 
~transfiere de Morong· á Tan:1y por estar más próximo á este pueblo. De 
))'lodo que la provincia de RIZAL, po1· virtud de estas mudanzas consta 
J¡óyde 1'7 municipios y no de 16 como antes . >> ' 
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mli,lo en pleno el mny respetable Consejo de Obispos, se ha procedido
á examinar muy detenidamente y discutir con toda imparcialidad .el 
expediente de Canonización de los Mártires de la Patria Dr. Jos:E 
BIZAL y presbíteros D1·. José Burgos, Flariano Gómez y Jacinto z;~c 
Jnorn, qnc ha in:;trnído el Sr. Obispo Secretario general; y en vista 
del te>~timollio unánime de muchas personas que han conocido intima~ 
mente á los ilustres muertos, declarando que en su vida privada y 
pública ,<q uéllos siempre guardaron una conducta ejemplar y cris
tiana y que sólo por su amor á sn Patria, á la Justicia, al Progreso 
y á la Humauidad muriet·on mártires, después de recibir los Santos 
.Sacr:nncnto:-~, ofreciendo al pueblo una muerte cristiana y envidiable¡ 
oída b inteligente impugnación del Obispo Fiscal, Ilmo. Sl·. Pon
,ciano :\Iannel, y la brillante defensa del Ven. Prelado M.ons. Grego
rio Dizón, el Consejo Supremo, después de haber invocado las luces 
del Eterno, ha acordado por unanimidad informar al Emmo. Sr. Obis
po :\:Iáximo que es de suprema justicia canonizar á los mencionados 

,crü;tianos, mártires de Htl patriotismo, autorizando el empleo de SWl 

ilustres nombres en los bautizos y la colocación de sus retratos en los 
templos, pero no con el idolátrico fin de rendirles honores divinos.
El Emmo. Sr. Obispo liiáximo, después de impetrar de nuevo el auxi
lio de Dios y de meditar concienzudamente el asunto, con íntima sa
tisfacción ha yen ido á sancional· lo propuesto por el· alto Consejo de 
Venerables Obispos, ordenando que desde ahora se les dedique anual
mente aniven;arios, y no misas ni oraciones de Requiem.- Y por 
verdad lo hac:emos constar en este libro de actas, timbrándolo con el 

_gran sello del Consejo Supremo de la Iglesia Filipina Independien .. 
te.- V." B."; El Obispo ¡1{(1;-cimo de Filipinas, t Gregorio Agli~ 
pay.- El Secl'etw·io geneJ•al, Isidoro Pérez, Obispo de Kagayán~ ~ 
Ponciano :Manuel, Obispo de Pangasinán; Gregorio Dizón, Obispo de 
Zamba les y Pam1mnga; l<'ortunato Clemefla, Obispo de Oavite; Ra
món Fa rolan, Obispo de Abra.- Conformes: Pedro Brillantes, Obispo 
Decano de Ilocos Norte; José Evangelista, Obispo de Manila y Dele~ 
gado en Cebú y Mindanao; Narciso Híjalda, Obispo de Panay;Vi
-cente Ramírez, Obispo de Camarines; Cipriano Valenznela, Obispo 
.de Nueva Écija; Evaristo Clemente, Obispo de la !sabela; Cándido 
·Geronilla, Obispo de !locos Sur; Lo¡·enzo Paloma, Obispo de la Isla 
.de Negros» (572). 

-· -· ·- ·--------··------------·-···-·----------~~---------

(572) Copia t1xacta ele la que nos ha rernít!do D. Isabel o de los Re~es: 
Este ;;ciíor en eat"ta fechada en Barcelona, a 30 de Marzo de 1907, d1ce: 
-«Lo meu'os tcno·o cien nii!os entre vivos y muertos, ahijados y bautiza~ 
.dos con los nomlJ~es de RolAr, 'RrzAr,rNA y 13nrgos. Una hija del Dr. Regi
,dor nacida en Londres tambiÓn se llama'RrzALINA, y otra hija del médico 
Xc1:cz Burgos, de Mm1iÍa, fué ba ut.izada hace ya tres años con.el riombrede 
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En fin, Unos ciento veinte mil p esos importa la suscripción popu,· 
lar para erigir á .R JZA L un monumento en J'lianíla, en la Luneta pre-· 
cisamente, en el sitio en que vertió sn sangre por la P:\t.rin ... ¡Legí

. tima consecuencia, todo ello, del enor en que se incurrió fusi.lándoler 
Ramiro de 1l1aeztu ha escrito (ó73) : «No es la muerte lo que RIZA L . 

se merecía, sino el premio y la 11yuda, pcrque el autor de lololi me 
tángere

1 
la novela del sufrimiento -filipino, fué uno de los qui\ traba

jaron con mayor ahinco por hacer compatibles la bandera de España 
.con el despertar de su país ... ¡Y sin embargo le matamos!... ¡Y sin 
embargo no nos maldijo en la hora de la muerte! ... , 

· Y Miguel de Unamnno (574):- «Al mismo HJzAL, t.11:n amante de 
España, tan i lustradamente amante de ella, le colga.ron el pliuastitwo, 
el filibustero. Y se lo colgaron porque la ani.aba con inteligencia, y JJO 

con ese a mor ciego y bruto que no es sino una energín. huera, enam.o-· 
t'ada de una unidad. tan hnem como ellv i no con ese amor instintivo y 
que, como el toro, se va t ras la capa, ese instinto que al sentir <<que· 
»tremola sin baldón la bandera r oja y gualda, siente frío por la espal
»da y le la te el corazón», según reza l:t tan conocida como deplorable, 
cuarte.ta. La cabeza le latía al pensar en Espafw, y el corazón segt\n. 
la cabeza y no por corrientes medulares. » · 
· Y Blumentritt (575): - «RizA L h a sido el hombre más importan te, 

· no sólo de su pueblo, sino de toda la r aza malaya. Su memoria no· 
desapárecerá de su patria, y futuras generaciones pronunciarán con 
:respeto el n ombre de HrzAr., diciendo: No f'ité enemigo ele Espwna .»· 

Digan lo que quieran D. Nicolás de la Peita y D. Enrique de Al
cocer y R . de Vaamonde, que juzgaron á H.IZAL oficialmente. 

LA TUMBA Y LOS RES'.rOS DE RIZAL 

E l cadáver de R.rzAL fué conducido, inmediatamente des pués de la: 
. ejecución , al cementerio general de Paco, y sepultado en tierra en el 
· Jil.ismo si tio precisamente en que se enterró al P . Burgos. La tumba.. 
quedó señalada con una cruz. En 1898, por Agosto, á raíz de r endida 

RizALINA.-'-Anualmente, la Iglesia Filipina Independiente celebra. los ani
versarios de· RIZA T. ( el 30 ele Diciembre) y de los tres Sacerdotes ahorca'-· 

·· dos ell1 de .FebrC1'9 de 1872, v constan en su s Calendarios de todos los . 
. años·. ES de advertir q_ue nuestra Iglesia no dirig-e ora~iones a los Santos, 

· sino sólo á Dios, fundándouos en la Biblia y en la ctmsideraciólt de que· 
· como ellos· no son obicuos ni omniscien tes, no podrían oír esas oraciones." 

. (573) Artículo intitulado Nozaleda y Rizal, inserto en Almct España~ 
la, núm. 10 : Madri~, 10 Enel'O l !l04, 

·· : (574) Artículo intitulado Más sobre la crisis del p atdotismo, publica~ 
·do en Nuestro 'l'iempo: Maclrid, 10 Ma rzo 1906. · . 

·.· (575) Palabi·as con iJlte ter mina la Necrología citada ca la nota 22. 
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la plaza. de ~Ianila á los americanos1 triunfantes los revolucionarios 
«exhumaTon los rest.os , y en procesión fúnebre [fueron J conducidos á 
la casa de la. familia en Binondo» (576), la cual los conserva. Lo.S 
restos fueron depositados en una urna hecha con maderas finas del 
país por el afamado tallista tagalo D. Romualdo 'l'eodoro de Jesús; El 
cráneo de H.rzAL se conserva perfectamente; no tiene la más pequefia. 
J·ozadura. (Véanse las láminas 14 y 15.) 

JOSEFINA 

En capilla RnAL, é inmediatamente después de casados, Josefina 
dijo á su mal'ido:- <<¡Pídeme un imposible!»-Á lo que RIZAL le con
testó:-«Sólo te pido que me acompafles hasta el último momento.»~ 
Josefina asistió á la ejecución. Mas al ver que, caliente aun el cadáver 
de su infortunado esposo, caían 80 bre él, dichos pol' frailes principal~ 
mente, dicterios á granel1 entre ellos: «¡ll1uera el traidor!», resolvió 
trasladarse al campo insul'l'ccto, como lo hizo, y allí solicitó de Agui" · 
naldo1 ,Jefe de los rebeldes1 el mando de una partida. <<En el primer 
encuentro, ella. cayó del caballo, dándosela por muerta, y de esta 
manera pudo librarse de caer prisionera. En la segunda jornada, cayó 
prisionera; y por indicación ele Polavieja se desterró voluntariamente 
á Hong-Kong. En Hong-Kong se encontró con Vicente Abad, filipino, 
hermano ele mi informante (577), con quien se casó en segundas nup" 
cias. Ella se creía con derecho á participar del dinero pagado por 
Primo de Rivera á Aguinaldo, y se lo negaron; y por esta negativa; 
ella y su marido1 pero más ella que su marido, se revolvieron contrá 
la Revolución ... Ella murió en Marzo de 1903, de tuberculosis larin~ 
gea ... El (Vicente Abad) murió en Agosto siguie~te, de una cosa 
parecida ... El informante añade ·que, á pesar de haberse ella hecho 
antirrevolucionaria, por disgustos con Aguinaldo, tuvo, no obstante,· 
simpatía por la causa de la Revolución1 por respeto á la memoria de
Rr:r,Ar., á quien ella amó entrañablemente, á quien ella debía cuanto 
era. Hablaba el inglés (su idioma), el castellano (que le enseñó RIZAL) 
y el chino.>> 

LOS PADRES DE RIZAL 

Con fecha 27 de Enero de 1897, dirigieron al juez Sr. Domíngnez 
la siguiente solicitud: 

<<Señor Juez instructor: -Francisco Rizal Mercado y Teodora. 
Alonso

1 
avecindados en esta capital, padres del difunto JosÉ RIZAL, 

(576) El Renacimiento: Manila, 4 Septiembre 1905. 
(577) Voycopiando de uua carta particular del Sr. Santos, a mi dil'i

gida, fechada en San Isidro, VJ do Octubre de 1905. 
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· 4 .V. como mejor proceda nos present~tnws y exponemoB: Que nuestro 
hijo en su muerte dejó entre otras cosas un juego de botonadura y un 
alfiler de corbata, y deseando tenerlos como recuerdo suyo dichos 
pbjetos,-Suplicamos á V. se sirva hacer todo lo posible por que con
sigamos nuestro deseo, y siendo así, cuánto ag radeceríamos á V.
Gracia que· imploramos á ·v., cuya vida gua1·de Di os muchos años.» 

El21 de Marzo siguiente informó favorablemente el Sr. Pefm. Pero 
por varias vicisitudes, las alhajitas de RIZAL no fueron á poder de su 
madre hasta el 20 de Enero de 18D8. El padre ya había muerto, el 
día 5 del mismo mes y año, á los ochenta y siete d e edad. 

La madre vive aún; tiene ochenta y un aflos, y se pasa el día pro
nunciando el nombre de su hijo. Recita con frecuenc ia las poesías de 
éste, sobre todo la intitulada ¡))fe piden v ersos!) que hemos. reprodu
cido, escrita, sin duda., á petición de la madre del AuTOR. Dicha se
ñora es venerada por el pueblo filipino. 



BIBLIOGRAFÍA ltiZ~t\LINA 

(EPÍTOME) 

l. El Embarque. H imno á la flota de Magallanes. 
Según el S r. D . Ramón R . Guerrero, con referencia á noticia quo Jo 

iué comunicada por el l>. Francisco de P . Sánchcz, Prof. del Ateneo do 
.Manila, esta poesia la fechó el AuTOR el 5 <le Diciembre de 1875. Según 
Jos Sres. D. Vicente Elio y D. Mariano Ponce, fue escrita en 1874. Publi- · 
cóse por primera YCZ en La Pat1ia, de Mauila , del 30 !le DicieD)bt:e 
de 1899. - Véanse las páginas 26-27. . 

2. Y es espaflol: E lcano, el primero en dar la vuelta al mundo. 
Poesía en t·cdondillns; fechada á 5 de Diciembre de 1875. -Ramón R. 

Gtu1-rero, según le comunicó el citado P. Sánchez. ·- ¿lnéditn? · 

1:!. El Combate: Urbistondo, terror de J oló. 
Romance; fechado á 5 de Dicienllne de 1875. - Ranwn R . G1te1•re1·o, 

.según le comunicó el citado P. Sánchez.- ¿Inédito? 

4. [ U n diálogo alusivo á la despedida de los colegiales.] 
«RI.íi"AJ, menciona osta su composición poética en P. Jacinto (V. · (!l 

númct·o 29 J y afirma quo ~e est1·enó en el Colegio al fin del ctwso. ¿~875 . 
.ó 1876?» -Ma1'iano Ponce. · 

5. Al Niño J esús . 
«Poesía inédita fechada en Manila en 14 de .Noviembre, sin oxpréáat· 

~1 año.» - M . Ponce. - Creemos sea de la época en que R IZAL estudiaba . 
la segunda.·enseiw.uza. 

6. Un recuer do á mí pueblo. 
«Esta sencílla poesía fué presentada por su A . en una de las s~sion~s 

quo celebraba la ya dicha «.Academia d e Literatura del Ateneo Municipal 
de Manila», que se verificaban todos los domingos })Orla mañana, De una 
.de las primeras copii\S se tomó la presente~ ]mes que también yo pertene· 
cia á dicha .Academia. E l diario L a Patria, de Manila, publicó esta com· 
posicion e n su núm. del 30 de Dbre. 1899. El Sr. M. PoilCe dice estar ea
.crita esta poesía en1876, lo qu e no discuto, pero si aseg·uro que basta 1879 
uo la dió á conocer R rzAL en la mencionada .Academia. También la plk: 
blicó La Democ1·acia [de Manila], en su núm. del 19 de Junio de 1901.»~. 
Vicente Elío. - <<Publicada en .El Pueblo, dia rio de Cebú, del 19 . d~ . 
Junio de 1900.»- R . R. G"'ltC7'rero. - 'l'engo copi¡¡, remitida por el señor 
Vicente Elio. Comienza: <<Cuando recuerdo los días ... » · 

7. Al ianza íntima entre la Religión y la buena educación . 
. Silva; f~chada á l. 0 Abril1876.- H. R. Guert'C7'0, seglin noticia qUe 

le fué connmicada por el jesuita P . Sánc.hez.- ¿Inédita? 
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8. Por la educación recibe lustre la Patria. 
Poesítt en octavas J'Hales ; 'Manila, l. 0 Abri1187li . . Publicada pOl' prime 

¡;a vez en Bl R enacimiento, del 2 de Enero de 1906. -- V. hts púgs. 27-29. 

9. El cautiverio y el triunfo: Batalla de Luccn a y pris ión deBoabd iL 

. · Poesía en cuartetas; Manila , 3 Díc.iclllhrc 1876. - R. R. GueYrM·o, Re· 
~ún noticia qu e le comunicó el antecitado P. Sánchc~ . - ¿Inédita? 

10. La conquista de Granada: abr e l a cindad sus puertas á los 
vencedores. 

Leyenda en verso; fechada á 3 de Diticlllbrc de JS7G.--llamón R. Gne· 
rrero; según le comunicó el P. Sánche~. --· ;,lné(lita? . 

11. RIZAL en el aiio de 1876 á 1877 . 
. «Ateneo 1\funicipal. Est.udio sobre Historiad<' la Literatura Espni'íola. 

Cuaderno inédito.» - }vi. Pon<:e. 

· . 12. Cuaderno ele varias preguntas escritas p or .T. R. 11fEHCADO

«Apuntes de Historia. Inéditos.>> -JI. Ponce. 

13. Colón y Juan II. 
«Lirn. Composición poética hecha ('.uan<lo el -~UTOH era Prcfect.o de la, 

Academia de Lit.eratura Castellana en el Ateneo Munidpal de 1\hulila. 
Inédita.»- M. Ponce. 

14. El heroísmo de Colón. 

, • Canto épico; fechado á 8 9-e Dieicmllre de 1877. - R. B. Gtter?'€1' 0 1 se
g ún noticia que le comunicó el P. Sánchez, citado. - El Sr. Ponce, ade· 
·más de la consignada en el núm. ·13, consig·na esta otra: «El Heroismo. 
Canto épico: Composición escolar . Inédita.,- Se n os figura que ambas 
son una misma. 

15. Leyenda. Gran consuelo en la mayor desdicha. 
«Composición poética escrita cu ando era Prefecto de la Academia de 

·Literatura Castellana en el Ateneo. Inédita.>> - M. Ponce. --¿1877? 

.16. Á la Juventud Filipina. 

. Oda premiada en público certamen. Publicósc poi· primera vez en la 
R evista del L iceo de Jv[anila, 1879. Reproducida en numerosas publica
ciones, á saber: L(t Independencia, Il.epúbliw Pilípina ( 30 Diciem
bre 1898), Homenaje á Rizal, Nuest1·o t-iempo ( Dieiembre 1904 ), Aparato 

·:biblioff!·dfico de la Historia gene1·al de Filipina.~, por W. E. Uetana, et 
cétera. - Véase en las páginas 32-33. 

16~. Á la Juventud Filipina. 

Bajo este mismo titulo h állase traducida en verso tagal o, por Honorio 
L ópez, en el folleto An.g Btthá.y ni D 1·. José R izal, de que os autor e l ci~ 
tado Sr. López. 

17. Abd-el-Azís y Mahoma. 

. Romance histórico, declamado por D. Ma nuel Fernández y 1\laniuang·, 
cou el titulo «Mahoma se estremece», en la noche del 8 de Díciernbt·o 
de 1879, en el Ateneo de Manila, e n la función en honor á su Patrona. 
·Vicente Elio.-Inédito.-Teng-o copia,.1·cmitida por el St·. Elío. Comie nza: · 
«Era. la n oche: el viento quejumbroso ... » 
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18. A l<'ilipinns. (Soneto .) 

Feeha(lo euli'cb¡·ero ele 18SO, y escrito en el Álbum de la. Sociedad de 
E.seultores, ya d!s~wlta. l'ubli~ado por primera. vez en La Independen-
cw, dd 2~J ele DtcJembre de 1898.- Conserva ()1 original D. Romualdo
'l'codoro do .Je:>ús. - -'fcng·o copia, remitida por D. Felipe G. Calderón. 
Comienza: « Al'dieutc y IJella. cual huri dcl cielo ... » 

!U. El Consejo de los dioses. (Alegoría.) 
Elog;io do C(!t'vantcs, en pt·osa, premiado en ]JÚblieo eertamen. Publi

ca(lo por prinwra ve:t. Pll In He1;ista clel Liceo (1880) ¡ después por El Có
me¡·cio, de Manila ( Hl Dic-iembre l!JOO); lueg-o por 'La Solicla1'idad (1893). 
Rcprodueido po1· mí en d Apm·ato bibliográ fico r.le la Historia general de: 
Filipinas. -V éasc un fragmento Cll la l)Úg-ina 34. 

19 9
• [El Conr-;ejn de los dioser-; . 

... « alegoría l~l Consejo d e los cllose.~ (que acuba de traducir en ver
sos ragalo¡¡, conYirtiénclola e n zat•ztwl!t, ol periodis ta filipino D. P11scual 
H . Poblctc ) ... » - JI}t Jfe:rca ntü, de .:-fanila, núm. del 28 de !\fa yo do 1905, 

20. Junt o al Pás ig. 
Melodrama en verso. I'ublicado por primera Ycz en La Patria., de

Manila, :JO Diciembre Ul0:2. -- He1n·odtH'.ido por mi fm Nue.stro 11tempo, 
Dieicmhre de 1\l{l-1-.- Véase íntegramente en las pág-inas 37-50. 

20". !_Junto al Pásig. J (Ii'ragmento. ) 

«El 27 de );fovicmbt·n de l!XH, <:.tHUJdo la t~nmnovedora manifestación 
de la tmida de la Virgen de Ant.ipolo it Mnnila, se cantó por los congre
gantes extemos del Ateneo de :Manila y de la Normal de Sa.n J avier, en 
las l'iberas del pueblo de San Pedro ;'I.Iakat.i , nl paso de la procesión pot• 
el río , un fragmeuto de la primera. "Csccna del melodrama Junto al Prí
.~ig. » -Ramón R . G-ue1·-rero. -De dicho frag mento hízose una edic.ión 
espeeial, con la. música correspondiente. (La música fué compuesta '!lor 
t~l maestro espaiiol D . .Bias de Eclwg·oyen. ) - Véase la. nota 39. · ·· 

20 3
• Sa Virgen ng Antipolo. . . .. 

'fraduceiún en verso tngalo del coro de niños de «Junto al PáS.ig» ~ 
Há llase en el folleto A7i[J Buhay n i D 1'. José Rizal, pot· Honorio López. 

21. Al M. R . P . Pablo Ramón, Rector del Aten eo, en sus . días~ 
Oda sáfica fechada á 25 de Enero de 1881. 'l'cugo copia, r.emit ida pot· 

D. Vicente E lío¡ el c ual escribe (su (~arta á mí dirig ida: ~Iambajao (Mi- • 
samis), 30 Ag-osto 1906): «Tomada de las primeras copias que por aqúella 
época conütn de mauo en mano entre los alumnos del Ateneo que .pertec · 
necian á la Aeademin de Literatura Castellana ... Otra copia· de esta oda 
la remití , s i no me cqnivor.o, al Directo1· de El Renacimiento; p ero hasta. 
ahora no la he visto reproducida en <lie.ho diario; la considet;ó, hast a 
hoy, inédita.»--'- Comie nza : « Duicr. .es la brisa que _ al romJJer e l alba ... ». 

22. A la Virgen Ma ría. (Soneto. ) 
<(Publicado por L(t Albm·ada, de l\tanila, 30 de Dicimnbre de 190h>, me-_ 

dice D. Vicente E lio, al remitirme la copia¡ cree que fué ·escdto eJt.~f&-: · 
11ila, el aho 1880. - Hó aqui el soneto, muy poco conocido: · · 

Maria, dulce paz, cat·o consuelo 
D el afligido mot·t!.il; eres In fuente 
Do man a de socorro la corriente 
Qno sin cesar fecunda nuestro suelo. 
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Dos tle tu solio, desde el n!l.o ri<'lo , 
Oye piadosa mi clauwr doliente, 
Y cobijo tu manto refulg-ente 
Mi voz que sube con YC!Ol'O nwlo. 

Eres mi Madre, pl:1citln ~Inri a ; 
Ttl mi vida serás , mi fortnll~zn ; 
Tú en este fiero mnr serits mi p;uin : 

Si e l vido me pers igue ~:u 11 fierczn, 
Si la mu<'rto mo aeosa eu In al-\·onia, 
¡Soeórremc y disipa wi triS!I'za! 

23. [Memorias íntimas.] 
«Cuadoriw en que de su }JUilo y letra ri'!Ma sns impresiones desde su 

.salida de Cnla mbn e u 1.0 Mayo 1882, lmll's, ha ;¡tn e l :\ Mayo l &;tl en c¡ue 
termiua.» - E. de Lete ( en El Henm:i-lnü•¡¡fo, de 1\lnBila, 2:2 !:)eptiem
bre 1906), quien dicn que posee delm1HlUSl'l'it.o . 

. 24. El amor patrio. 
Artículo; publica do por primera ycz, con el pscwl··~nimo LAÓN LAÁK, 

en el Diariong ntr¡alo!f: Manila, 20 Ag·oslo de l SH;¿. -Ji. l'once . .-. l<~ste 
es el primer articulo que escribiú en Em·opa (Bar<'l'loun, .Jnnío de llj82).
Reproducido e n L a Solidrwúlad (31 Oct.ul>rc• l l:l!lO) , e n He¡ní.IJlicrt P ílipina 
(BO Diciembre 1898) y en el Homenaje á Hizal.- Y. las págs. 60-62. 

24'. Ang pag ibig sa tiuubuang lupa. 
Traducción tagala de «E l amol' patrio », puhlitarln en el Diariong 

Tagalog al tiempo que el orig inal castclla uo.- J1{. l'once. 

25. Los viajes . 
Articulo, con el pseudónimo LAóN LAÁK ; publicado por primera vez 

-en el Dim·iong 1'agalog (1882), seg·ún l\1. P oncc. - - Reproducido en La 
Solid.aridad, núm. 7 ; Barcelona, 15 Mayo 1889.- Yóase In. not.n 162. 

25 '. Ang pang ingibang lupa. 
Traducción tagala de " Los viajes "• publicada <.>n e l Düwiong Taga

log _a l tiempo que el orig·inal CilStcllnno. - J.l:l. Ponce. 

26. ¡Me piden versos ! 
Poesía fechada en Madrid [Octubre ?], 1882. Pnhlkn<la por primera 

vez en La Solidaridad, uúm. 4: Barcelona, 31 Mal'ZO 188H. - Heproduci
da en La Independencia, n(uncro extraordina rio del 2[> Septiembre 1898; 
en República Filipina del 30 Diciembre 1898, y on otros muchos periódi
eos del Archipiélago; eu Nuestro 'l'iempo (Madrid, E nero 1905), en el Ho· 
menaje á Rizal, etc. }'irrnóla con e l ¡)Seudónimo LAóN LAAK. El seño1 
.M. Ponce dice: «De esta. poesía teng-o una copia de 1miio y letm de Rr· 
ZAL ; eri la ·que éste introducía a lgunas correcciou es , mejorando los ver
sos.» -Qu eda copiada en la nota l:lG.- Véase tambiónla pi1g-. 456. 

~6 '. Pinatululá ako ! 
Traducción, en verso ta.gnlo, de l a pocs ia «¡Me piden versos !»; há

llase en Ang Buhay ni D~·. Jo.~é Rizal, por Houorio López. 

27. Las Dudas . 

. «Con el pseudónimo LAONG LAAN, Madrid, 7 Novi embre 1882. Articu
.lo. escrito tam bíén para e l Diariong Tagalog; pero no llegó á pu blicarso 

. por muerte de es te pet·iódico.» - JJ{. Ponce. - Inédito. 
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28. Revist.a ele Madrid. 

«Está freh~da: l\Iadrid, 29 Noviembre 1882. Escrita para el Diariong 
1'(t!Jalog, quP. a la. ll?gada del articulo en Manila, había dejado de públi~' 
carse, pot· ~·u,yo mohvo el articulo fué ctevuelto por el correo á su orüren. 
Con pse nd<lrttmo LAoNn LAAN.»- 111. Ponce.- Inédita. · 

2!). P. Jacinto: Memorias de un estudiante de Manila. 

«Se refiero ú si mis mo. Inódit.o.» - No más dice el Sr. Ponce. Presu
mo que este tra.hajo fuó e;;nit.o á poco de llegar RrzAr, a Madrid (1882). 

30. Ln. Instrucción . 

. Inédito .. --: X o dice n~ús el ~~·. P once. Presumo que el articulo fue es-
cnto de rcncn llPg-ado a .Mndnd (1882). · 

31. [Apuntes de Obstetricia.] 

Hállanse en el cuaderno quo posee D. Eduardo de Lete citado bájo el 
número 2B de la rn·cscnte JJibliO[J1'afía. · ' · 

32. f Apuntes clínicos.] 

<<Madrid; sin fecha. lnt•rlit.o.» ~Así, D. i\Iariano Ponce.-Bajo el nú
mero siguiente hallará el lector otros apuntes de' Clinica, que tengo por 
posteriores á los r1ur consigna el bibliógmfo mencionado. 

33. [Lecciones ele Clínica médica.] 

l\Iadrirl, '1 Ü('tnbrc 188B á 29 Mayo 1884. En el cuaderno de Clinica,. 
C)o:tractarlas en lns púg-inas G5-G8. 

34. Filipinas d esgraciada. 

«Artíc ulo (¿.inódito?) rlP~eribiondo las calamidades• de 1880-82. Escrito
en i\Iadrid.» ~ Jf. Ponce.- Creo que debe de ser del aito 1883. 

35. [ Disc nr,;o- brincl is. J 
« Discmso (orig-ina! é inedito) pronunciado la noche del 31 de Diciem

bre de 188i.l en el restaurant. del Cafú de Madl'id.>>- E. de Lcte, que posee
el autógrafo.~Debiú tlo escribirlo después de pronunciado, porque RIZA:L, 
según su Dúwio (vi· ase la nota del l. 0 de Enero de 1884, inset·ta en la pá
g·ina 72 ), 1'P..9rwlió lo dicho por los demás, y no podía saber de antemano· 
lo que sus l'.Olupaiwros de mesa iban á decir. 

36. [Una novela histórica.] 
«Los cinco prilncros capítulos de tma obra que no llegó á termina1;. 

Principió á escribirlos en :lfadrid, y están aún sin titulo.»~ilf. P01we._:_ 
Creo que es trnbajo anterior á la novcl1t Nolz me tánge1·e. 

37. A la señorita C. O. y R. 
«Poesía escl'i'ta on ?IIarll'id y fechada 22 Agosto 188rl. Dedicada a la. 

Srtn. Consuelo Orti"·a. v Rey·"- 111. Pon ce.- La noticia la confirma .er 
Sr. Elio, el e na.! aht·~y¡¡j' el titulo: «A C .. ·" Con este mismo titulo, «A C .. :;,! 
la registra el Sr. H. R. Gucnero; éste aüade: «Publicada por primera vez 
en El R enacimiento, 29 Didembre 1904.>>- Tengo copia. 

38. [Sobre el Teatro Tagalo.] . . 
Artículo refutando otro publicado en Madl'id por D. :Mmmei Lorcu~o

D 'Ayo t. Escrito el G de :Mayo de 1884, según consta en el Diario que' He~ 
vabn. RIZAJ, ~ Véase la nota de ese día, en la página 89. 
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39. [Discurso- brindis. ] 
Pronunciado en Mn.drid, 25 Junio 1884. Publicado pot• primera vez en 

. }a revista Los Dos ¡l.fmulos ( i\l adrid , 1&'34); rcprorl nl:ido en el folleto. Ho
menaje á L una, Madrid , 1888; ~· muwa.meili.C cu Xuestro Tiempo (Marzo 
de 1905). Como el banquete Rc¡ncl tnvo eicrtll resouaneia, y á él con cu
l'l'ieron represontan t.es rlc no poeos pPriódkos, ru los ¡wine.ipalcs de Ma
nila hiLIIase un c:¡:t.raeto de lo dieho por H -IZAL. Ta mhiún en I>a Oceanía 
Española, de i\lnnila, S(\ di<i un amplio extt·;H·.t.o, t·emit.ido por su eorros
ponsal en ~'ladrid, D. Rafael Del-l'au, que firmaba B. -- Véase integra
monte en las púginas ~14- !18. 

40. Costumbres filipina~ . I'n recuerdo. 
«Artículo inédito, ineompleto. Parece escrito <'H :.\ludritl. » -Así, D. Ma

riano Ponco.- Creemos sea del perío1lo J88-I--18HG. 

41. La fete de Saint I sidro. 
<<Crónica en fmncés, escrita en Jf:tdrid . Sin fcr:ha. I ni!dittt.» - Jlfm·iano 

. Ponce. - Su ponemos que por los niios 1881. i1188i'i . 

.42. f Apuntes de forti ficación de campaña. J 
Escritos en inglés. Dt*hió de escribirlos en i\fadricl , 1885; hállase en el 

euaderno de Clínica.- Vúaso Jo que clcjamos dicho en la pitg·ina. G4. 

43. Llanto y risns. 
«Articulo inédito que JHH'ece se cseribió en :\Ja dt·hl. » --K o dice más el 

-.81·. Ponce. Debe de ser de la úpoca rlo los seña lados ton los núms. 40 y 41. 

44. Memorias de un gallo. 

<<Inédito. Truncado. Pareee igualmente escrito en ?llatll'id. » - Ponce. 

45. :(Apuntes de Literatnra E spañola , de H ebreo y de Ara he . . 1 
«Entremezdados en 1m \!Uadcruo. Sin fcchn; pel'o es de suponer que 

hechos en 188!-85 .»- . .VI. P once. 

46. [Semblanzas de algunos fi lipinos compaí'teros en Europa. J 
«<néclitos y de ca.racter íntimo. » -.M. Ponce . 

. 47. ·.E st ado de r eligiosidad ele los pueblos en Filipinas. 
«<nédito.» - 11f. Ponee. 

48.· Pensamiento de un fil ipino. 
<< Articulo inédito.» - J.f. Pouce . 

. 49 . . Un librepensador. 
·· «Artícu lo inédi to. ¿Escrito en i\l ndrid?, - Jf. Ponce. 

50 . . Los animales de Juan. 
«Cuento. Inédito.»- .JI. Ponee. 

51. A S ... 
«Poesia. que llevn: fecha 6 ::\ovicrnhrC', ¡1cro ~in niio. Inédit-a.» Ponee . 

.52. A .. . 
<<P~esia itlúdit~ a. un en 1·ongl! d·raft. Sin fechn .. » - Mariano J>ónce. 



VIDA Y ESCRITOS DEL DR. RIZAf, 

53. 11fi primer recuerdo. F ragmento de mis Memorias. 

d nódit.o. Ig-noro dónde fué escrito. >> -Jif. Ponce.- Todos ostos: ti'il
bajos últimaninnte anotatlos parec.en escritos e n Madrid, siendo 'Rú:.A;r. 
estudiante. De lo lmida.doso y ordenado que RIZAL ora , da buena idea . ~1 
que casi todos sus o¡·ip;inalcs, mm de aquellos trabajos· que eran simples 
esbozos, hn.vall podido consmTarsc. Sin duda, quien poSefl mayor número ' 
de autógrafos literarios rlo RrzAr. os el mencionado D. Mariano Ponce, 
s u· mcjm· y mús ca rnctcrizndo a migo. 

ií4. Juan Luna. 

"En la Revista llispano- Americana, nño vn, núm. 278: B:wcclona; 
28 Febrero 188G. Con un retrato llel ins igne pintor filipino en la po1•tada 
del pcriórlíco.» - Jl.f. Poner. 

55. A las flores de Heidelberg. 

Pocsla feehada en 1-l'cidolberg;, 22 Abril 1886. Firmóla con el pseudó
nimo LAó:<~ LA!..x. l)ubli cada. por pi'imera. vez·.en La Solidaridad, núme
ro 21: Madrid , 15 Diciembre 1889. H.eproducida en La Independencia 
( 25 Septiembre 1898) y en ot.ros periódicos filipinos, en er Homenaje d 

. R izal, en .Nuestro Tiempo ( Febrero U.l05 ), y aqui en las páginas 103-104; · 

5(). Madrid . 

Crónica epistola r, en francés. Escrita en Alemania, 1886. So halla .. en 
e l cuaderno de Clínica. I'ublicadl~ pot· primera vez por el que esto escribe, 
e n N1test ro Tiempo (Febrero de 190iJ ). -- Véanse las págs. 100-102. 

57. [Críti~a literaria. ] 

Juicios, en fra ncés, sobre Tm·tmin su1· les Alpes y L e pistolet de la 
.pctite Baronne. Inédi tos. En sn cuademo de Cli.nica. Sin fecha. Alema
nia, 1886.- Véase la pág. 1M. 

58. Essai sur Pien·e Corneille. 

Estudio crítico inédito, en francés. Hállase en su cuaderno de (jlí~i(:~: .. 
Escrito en Alemania, 1886.- Vóasc la nota 45. · · 

59. 'l'inipung· karuuungan ng kaibigan ng mga taga .Rhin~ • 
«El comienzo de una traducción bt~·a.la de un libró de Hebel. Se ins·or; 

t 11. en ol cnnderno Rizal en el m"io 1876-71. (Véase el ·iliimer.o 11 .) Esta .. 
tra(lucción parece estat· eserita ell Alemania.»- M. Ponce. . · · 

60. Une soirée chez 1\I. B ... 
«Escrito on Berlín , en idioma fran cés. Sin fecha . [1887?) lnédito.»~ 

Jf. Poncc . 

61. Noli me tángere. Novela tagala. Berlín, s.f. [Marzo, 1887.] 
L os hi bliúgrafos .la. registran on1886, á. causa de q11e en dicho afió está 

fechada la dedica t.ol'ia . - " L a Publicidad, de Bat·celona, en sus números 
de 21 ~' ·22 de J ulio de 1887, ¡mhlicú largos pasajes del Noli me tángere; 
.al dar cuenta de la aparidón del libro.» -/lf. Ponce. - V. pág·s.lOS - 1~3. 

61". N olí me tángere . [2.a edición.] Manila, Chofré y Comp.~ 1899 ~ 
. . .. 

6!3. Noli me tángere. [3.a edición.] Valencia, Sempere . . [1.9~;] 
Algo extractada y con lamentables mutilaciones. 
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61•. Noli me tángere. [ 4-. a edición. J Barcelon a, l\Iaucci, 1903. 

Con un breve prólog·o <le Rumóil Sempau . 

6P. Au pays des Moines. (Noli me tanger e. ) R oman tngnl. Tra
duction et. annota tions de Henri Lucas & Ramon Sempau, 
P aris, 1899. 

. Constit uye el vol. núm. 21) de la Bibliotheque Sociolo[Jiqne. En el pl'ó
Iogo ya un ligero apunte biog-nUico ,Y la t r :t<lucciún, en verso, dt'l r!ltimo 
pensamiento.- Las notas son poc11s y de eseaso valor. 

616• An eagle flight. A filipino novel. New-York, l D<Xl. 

«T t·aducción ing lesa , abreviada. Edidón McClure , Philip's nnd C. o, 
1'vfm ·iano P once. 

61'. Friars and F ilipinos. An abridged translation of Dn.. J os:É 
RrzAL'S tagalog novel «Noli me tanger e», by F rank Ernest 
Gannet. New-Yor k, 1D02. 

«Otra traducción inglesa, también abreviada, pero más extensa que 
la anterior. >> -111. Ponce . 

618 • [ Noli me tángere.] Traducción alemana. 

Por Ferdinand Blument l'itt. Inédi ta y s in concluil·.- R l1tmentritt. 

619• N oli me t ángere. Traducción tagala, por P ací ano R izal. 

El Sr. Paciauo Rizal, hermano del DocTOR, sometió á la censura de éste 
dicho tJabajo de traducción. RxzAr,, J osé, r evisó y corrig·ió l·as cuart illas. 
Poro el manuscrito, á lo que pat·ecc, se ha extravia do.- E . ele los Santos. 

6110 : · Noli me tángere. Traducción tagala, por P. H . P oblete. 

Publicada eu el folletin d el diario Kap aticl n.? Bayan, el e Manila; co
menzó el19 ele Julio de 1903.- Corre también en volumen , que no sé si se 
hizo aprovec.h anclo las formas compuestas ¡Ja r a el mencionado folletin. 

6111
• N oli me tángere. [Trad ucción cebuana.] 

«El conocido periodista. ccbuano n uestro buen amigo.Sr. Vicen te Sot.to 
está en la actualidad traduciendo a l bisaya la inmor tal obra de Riz ALr 
N oli m e tánge¡·e.» - E l Renacimient o, 21 Junio 1906; 

6111• Tulang nasa «Noli» . 

.. . La canción del capítulo XXIII (rcproclucida. en la pág. 114), traducida 
a l tag·alo. por l\1. H . del Pila r; hállase ingerida en el folleto, ya citado, 
Ang Buhag ni D1·. José Rizal, por H onorio López.-«Ant.es se publicó en 
p!W.te en un fólleto que se imprimió en Bnrcelona , titulado Sagot ng 
España sa hibik ng- Filipiú as, escri to por el mencionado del P ilar, y que 
contesta á o. tro foll eto también escri to en ver so ta.galo por Hennenegildo 
Flor es , poeta bulakeño, titula(lo: «Hibilc ng Filipinas sa inang E spa
, i\a», 1888.» -' 1l fariano Ponce. 

· 61 u . N oli ni e tángere .. (Frag_men tos.) 

·. Dice D. Epifanio de los Santo$: <<Y hubo oh·as tr:id~cciones parciales · 
de. ~apitull?s , pítrrafos y sentenciRs d e estos libros (Noli m e tdngere y la 
Filtbu ste1•Mmo) á lo's' -varios dialectos del · pa.fs, y que han corrido de 
mano en mano en hojas sueltas, ya impresas, ya manuscritas.» 
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6114• Ang Noli me tángere. (Zarzuela.) 

«Nos dicen que por no estar aún terminadas las decoraciones para el 
estreno de la 'l:n.rz:uela con cttyo título[Ang Noli me tángeré] encabezamos 
este suelto, la. función nnunciada para el19 de los corrientes, aniversario 
delnatalie.io del malogrado D.R. RIML, 110 se lleYará {t cabo liasti\ nuevo 
aviso.>>- Bt Uenacirniento: Manila, 17 Junio 1905. · · 

62. Histoire d'une mere. 

Cuento de Andersen; h·aducido del alemán al francés. Inédito. En el 
cuaderno de Clínica. Fechado en Berlín, ó Marzo 1887. -V. la nota 45: 

63. 'l'agalische Verskunst. 

«Trahajo leido ante la Sociedad Etnográfica de Berlín en Abril.de 
1887, y pulllieado por la misma en el mismo año.»- Mm·iano Ponce. 

G3 1• Arte métrica del Tagalog. 

Tl:aducd?n castell:;na, h~eha por ~1 rropio RIZAL, de su ~rabajo ~n 
aloman [ reglstl·ado brt¡o clnum. antenor . Al hacer la traducción atnphó 
ciertos conceptos. Inédita.··- 1l:fariano Ponce. · · 

G4. [Autocrit.ica de «Noli me tángere».J 
Epistola en francés; inédita. Hállase en el cuaderno de Ct4nica, ~ 

He rlado un extracto en Nucsb·o Tiempo.~ Véase la pág. 126. 

65. An account of the Life and ·wsitings of lVIr. James Thomson. 
By Partrick 1\furdoch. 

Estudio inédito en inglés. Sin fecha. Alemania, 1887.-V. la pág. 134. 

66. Deducciones. 'B~l, según lh. (Por un pigmeo.) 

«En el semanario «España en Fili¡>inas», núm. 8: Madrid, 28 Abril 
de 1887.,- "llariano Ponce. 

67. Dudas. 
<<En el semanario «Espafm qn Filipinas,, núm. 12: l\Iadl'id, 28 Milyo 

de 1887 ·" ~ ii-I. Ponce. 

68. En las montañas. 

<< Pocsia escrita en Alemania en 1887, cuyo odginal; hoy extraviado, 
lo poseia el Dr. Máximo Viola. Inedita..»- 11'!. Ponce. · · · · ···· 

69. El historiador de Filipinas D. Fernando Blumentritt. 
<<En «España en Filipinas», número 16: 7 Julio 1887. Dice RrzAt ai 

final:<< grt otros artículos nos ocuparemos especialmente de sus obras, 
que aún no se han vertido al eastellano" ... ¡pero esta promesa no llegó li. 
cumplirse!».-- J1f. Ponce. 

7D. De Heidelberg á Leipzig, pasando por el Rhin. 
«Notas rle viaje, inedit.as.» - 1lfariano Ponce: -Sin duda de 1887; 

71. De Uarseillc á Manila. 
«Notas de viaje, inérlitas.» ~· Jf. Ponce.- Sin duda de 1887. 

72. [Traducción de poesías alemanas al taga.lo.] 
¿Inéditas? En Calamba, á últimos de 1887, según noticiaco~unicada 

por el Prof. Blumcntritt.- Véase la pág. 146. 

30 
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_73. Guillermo 'i'ell. Trahcdiang tinula ni Schiller sa wicang 
alemán. 

«Traduccióu tag ala. en que se emplea la. nueva ortografía .- Inúdita.» 
M. Ponce.- Véase la pág·inn 14G. 

74. [Informe a l Administrador. [de H acienda públic~ J. de };t La
guna acerca de l a H amenda. de los.PP. D ommtcos en Ca
lamba.] 

«Sin fecha. (Enero cte 1888.) L o fi rma n P-1 Gobomadorcillo, In Princi
pa lía y 70 vecinos tnás <:ar:H:tel'il(aclos do Kalamba. F'uú el orig·cn, la 
primera l 'iedrnl:wzorla que motivó aqncl r ui(loso pleito entre un puebio 
y una poderosa corporndon relig·iosa. Se publicó (~omo un apóndiee en 
La &berania 111onacnl, por M. H . clnl Pilar.»-- ~lf. Ponce.-Véase l a 
a lus ión de RIZAl,, eopinda en la. pág. 142. 

75. [Diario de viaje á través de Norte-América : ¡ 
· Abril-Mayo de 1888. -- V6ansc las pág-s. l óil-155. -· · So~·ím el Sr . lWo, 

alg unos it·agme11t.os han sido puhlkarlos en v 111'ios ¡)criódicos filipinos. 

76. \ Notas (en colaboración con A. B. :Meyer y F. Blumentritt) á 
· un códice chino de la Edad l\íedia, traducido al alemán por 

el Dr. Hirth. l 
Sog·ún Blumcntritt, Cll La ,':,'oUdri1'Ülad del ao de Abril de 1889. Publi

cábasil 1iicho t ra bajo por cnt-.om:es.- Vilase la pllg·inn 170. 

77. Specimens of tagal folklore. 
-. ocEn TríilJner's Record, il." serie, vol I , núm. 2: London, Mayo, 1889. 

Se compone de tres partes: I. Proverbial say ing·; II. Pu;.~zles, y III. Ver-
ses.» --M .. Ponce. · 

78. I.~a verdad par a t odos. 
Articulo. En Lrt Sol-idm·idad, llÚm. 8: Bareoloun , iH Mayo 1889. - Re

produi>.ido en el Iforn.r~naje· á Rizal. 

79. B arrantes y el '!'entro 'l'agalo . 
. Ü!)Úsculo puhlknrlo en J,a Solidm·iclad, números 9 y 10': Barcelona, 

15 y .~O do Junio de 1889. -- Reproducido en e l Homenaje. · 

79~. Barrantes y el Teatro T agalo. Barcelona, Fossas, 1889. 
Folle to en 12. 0 , imprmw 1i bflneficio (lo las formas c.ompuestas para L a 

. $olidaridad.- Véase la pág ina 164. . 

·-so. Two Ea::~tern Fables . 
. ·. Articulo puhliendo en In J'fn-istn. londinensn Ti'ilbnM·'s Record. Julio 
de) 889. Pos(lo una copin, y ademá s la tradneción rastollana, inédita, he" 

_(:ha pot· D. Ramón de TotTe-Jsunza . - Este cnr ioso t•·abajo fuó obje to de 
extensa g losa, lcídn. por el sabio roalayólogo holn.ndós Dr. H. Kern en e l 
Congreso Intcl'llacional rle Or ientalis tas de Estokolmo y Cl'istianin 
.de 1889. E l trabajo del Dr. Kcm llevn esta portada: Tlte tale oftl!e 'l'or
toise and tlte llfon'key: LP-ide, 1890. Una t raducci6n castellana publicósc 
en La Solidaridad (Madrid, 31 l'vfm·7.o 1895). - Al hablar Ponce de este 

. estudio de RrzAI,, dice: ... «ájuzgat· por unas seíiales puestas por RizAL 
Ein el ejemplar del Tr1lbnm"s Recm·d, que recibí do él directamen te en su. 
tiempo, f'lste quel'ia hacer a lt:craci oncs .en el ordcJl rle los· párraf()s, p\tbli- . 
cando la fábula ja ponesa au te& que la filipina.» - Véase la pág·. 171. · · 
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8 1. La Visión ele ]'r. Rodríguez. [Bareéloria,] 1889. 
Folldito publicado subrcpticiamcnto, con el- psetidónimo· DIMAiil 

. ALA~<;. - Hepl'O<htddo en el Homenaje.- V. las Iiá.gs. 162·163 .. · 

81'. 'l'he vis ion of Friar Rodriguez. [ Chiéago, 1898.] 
. "\"crsión i1_1glcsp. hecha ¡>or i\1r .. ~- l\!- dr R.ivas, de Chi cngo ..... y pu~ 

.blleada e n ni lthro Tlle Story of Ph1hppme L~lands, por 1\lnrat Halstead, 
Chiea¡:!·o, 1898.» --· ;Íí . .l'once. · · 

· 82. [Una novela en castellano.] 
«Si n titulo. Es rl eomion:r.o. A ju:r.g·a¡· por lo escrito, pertenece al .gé- . 

IICI'O dtl la "Yi¡;; iún d()! l'. Hodrig·ue:t.» ; nsto es, pone la critica del estado 
y eoll(l\l'iones del país l•n ho{;a de personajes celestiales.» - M. Ponce. -

· ¿ Comom~:n·ia RI Y-AT, esta su ol>ra no,·e!csca en 1889? . 

83. Por teléfono. !Barcelona, ] 1889. 
F ollet.it.o pulllícado subrepticiamente, con el pseudóuimo DmAs 

.Ar.Ax<.;. Tong-o nn rjemplar, raro. -- Yénse la n ota 191. 

84. Verdades nuevas. 
Art.ículo . En L a Solida·•·ülad, núm. 12: Barcelona,31 de J ulio de 188~ .• :_ 

Reprorludtlo en e l Homenaje á Rizal. · · 

80. U n a profanación. 
Ar t iculo. Anúni?no. En IJn SoUdm·idad, número 12: Barcolóna, ·3f 

Julio 18H!).- Yéanso la s pú¡!;inas 167-169. 

86. Diferencias. 
En La Solirlal'idad: B arc elona, 15 Septiembre 1889. ~V. la pág.169. 

87. Filipinas dentro da cien aftos . 
Cuatro artículos. En J~a Solidw·idad, números: 16 (Bm·celona, 30Sep" _ 

· tiembrc l AA9 ) : 18 ( ill Oct:ubra); 2t( Ma<l\-id, 15 Diciembre) y 24 (1.° Fe~ 
brero 1890). ·- Uopt'O(lucido en el llomenajc, en la Revi.~ta Histórica ··de 
.:Hlipinas y en el vol. v do mi Archivo d el Bibliófilo. - V. págs. 1~186: 

88. A nuestra querida madre patria ¡¡¡ Espaiia!!! [París ?] íihl?: 
Cha raire [ 1889]. · ·. · . 

Unn hoja con el texto á tres eolttuuuts. P1•oclam.a quo comp'l·onde \>tra. 
:que dió ou Manila Felipe Blwncamino. - Véase In pitg·ina 182 . . ·· 

89. Á <<La Patria». 
Artic.ulo. E n La Soliclarirlrul, núm. 19: Madrid, 15 NoYiembre 1889. ·. 

90. Inconsecuencias . 
Articulo, contra «El Pueblo Soberano >> , de Barcelona . En ta· &_Lida- · 

1'idad .. n úm. 20: .Ma1Irid, HO Noviembre 1889. - Véase la pág. 18~t · · · 

91. En la ausencia. 
· « Poosia escrita en Pnt·ís, 18H9. Fn frag·mi.mto se publicó en ~lvoL-·Iy. 

-del A:1·chivo del B ibtiúfilo Jl'ili1>ino con ol título lút1uliman » ~.Asi; é! á~
ñor Ponce. Es de notnr que el frag-mento por mi transcrito ene! ·Arch'iilo/ 
.está fechado á 12 Sopt.iembre 1891, y es el mismo que s:alió ¡i ~!:e.luC.ir. 
cuando el proceso. RniAI', negó (V. la pág . 3!i~)) s1~ paternidad a, eata b.reve' 
poesía ( roproducídn e n la. pág·ina 355 ), que <le be ser la 1nisnui qil~,'lioQ-:el 
título de Iúm(limcm, y como ¡)ocsia do RIY.AL, ..,.-¡ó la lttz en ElPu~b~ol"de 
.Cebú, número dn 18de Ahril de 1900, según D. Vicente Elio;' · · ·: · · 
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}!!/(·9~L> Sa mga kababa.y ang da l :1ga sa l\falolos. 
} :>.• :«Carta fechada: Emopa, 1889. Se publ icó por priuwm Ye:r. on el follo~ 

·_.: tín de lfJl Renacimiento,· en 1902. » - A~i, P on ce ; el e u a l die e en otro Iu~ 
•::.:; .. 'gar que el escrito de que se trat<1 ( « Cart;a á las seiíoritaR del pueblo d e 
•. 1\íalolos» ), al ser publica.do por primcm ve?-, llevalm ulgmw s 110bts del 
' ·editor, ósea del mismo Sr . !'once. 

93. [~Votas á la ob1·a:] Sucesos de las Islas Filipinas, por el 
·Dr. Antonio de l\forga. París, 1890. 

:. ·. Prólogo del Prof. J?Iumcntritt. Los primeros ejempla res cinml:.tron 
, •· últim()S deDiciembre de 188fl.-Véanse las págs. 172-179. 

':·! ':~ _94. · Ingratitudes. 

á 

··;-: _:, En-La Solidaridad, núm . 23 : 15 de Enero do 1890. - V. la pítg. 189 .. 

',.¡':{ 95. · .. Al Excmo. Sr. D . Vicente Barrantes. 

''{:{; .Art_ic\tlo, á propósito d el ll~oli .me tán,qere. En I~r Solidaricl(~d : M~
.· drid1 15 Febrero 1890. - Reproduc tdo en el HomenaJe.-- V. la pag. 16o • 
. .. ·.. . ·:· . 

. ·96. Sin nombre. 

· · Articulo. En Lá Solidaridad , núm. 2<-i : Madrid, 28 Febrero 1890.-· 
, Reproducido en el Homenaje.- Véase la púg. 191. 

.... · ·97~ ,Filipinas en el Congreso 

,:{:~\En Lá $ olidaridad, núm. 28 :· :n ~-Iarzo 1890. - Véase la pág·. 191. 
:'.),,;'::·. 

1-i~~:f~~· i"::~eamos justos. 
:'.''::::•),:Ai·ttcido. En L a SoUdm·idad, núm. 2~J : Madrid, 15 Abl'il 1890. - Re
_::·.pfQdtici.do en el Homenaje cí Rizal. 

. . 
' '·gg, Sobre la nueva ortografía de In. lengua 'l'agá.log . 

. ·.· .· .•••. Opúsculo. En La Solidarülrul, núm. 29: 15 Abril 1890. - Reproducido· 
· erj. La Independencia ( 1898) y m e l Homenaje á Rizal. - V éanse las pá-
: 'ginas 191-192. . 

:¡.:~J'99'; Die Transcriptiondes Tagalog von Dn. Josf.' RIZAL. ['s Gra-
;\h\ · · ·•·· venhage. M. Nijhoff , 1893. J . 
:·"\';·: vé~sión alemana del número precedente. l ,ublicósc en el Boletín ·del' 
:;:Jt~~lJnstituto de las Indins Neerlandesas de El Haya, y se aprovecharon 
@i~formaa ¡Jara hacer tirada aparte, en corto número 'ele ejemplares.
Zl'~M-qct"ó"r-ycoíncntarisM-, F. Blumcntritt.. - Véase la not.a 231. 
:&::~.;;.-. .:~~~--_. .... F . -_ = 

.;~~h'l()Q/:¡.: Cosas de Filipina~ . 
..... ~·-.: -~~=.----:. ' ::· .. .. ·. ·· .. ·: ' . 
-~'T.·-'o;AHJeúlo.En La Solidaridad, núm. 80: l\Jadl'id, 30 Abril 1890.- Re~ 
S.Pr~dU:ei~ó en el Homenaje. - Véase la pág·. 191. 

:,:· J(Ol.i~-: Más aobro el asunto de Negros. 
·•··· ~ SegÜnda parte del articulo anterior. En La Solillc~1·idad, núm. 31: 
Jia?rid1ló Mayo 1890. - Reproducido en el Homen_oje. - V. la pág. 191. 

·::~,·tot. . U~h esperanza . 
. :~!.t_-tbtic~io. En La Solida:riclad, núrh. 35: Madrid, 15 Julio 1890. - Re-· 
P,rgdu._eido ·en el Ilomena,je.- Véase In página 191. 

:-'.: ":..-.:~~- .. ~ . . _. 
~,~---~:;.;.:··~-,-:~ 

·,:¿<:~ ~> -·_·.-
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102. Sobre la intlolencia de los filipinos. 

En ¿~a ~~o!.úlm·úlad, números 135 á 3\l (cinco nrticulos): Madrid 15Ju-
Jio-1ó Sept.Jcmln·p 1890. -H.eproducí(los en el Ilrnnenaje. --V. pág.189, 

103. Venganza;; cobardes. 

Al'tí!'nlo. AniÍuimo. En La Solidm·irlad, núm. 38: 31 Agosto 1890 •. 

104. [Á la memoria de José María Panganiban.] 

Pensamiento. En /,a Solidaridad, núm. 40: Madrid 30 Septiembre 
.de 1890.- V<\:n-w la pág-ina J93. ' 

105. Una contc;;tación á D. Isahelo de los Reyes. 

Artit·nln. En ],a Solidaridad, núm. 42: }Jadrid 31 Octubre 1890.
Hcprodnddo cu el ffmncnaje. --Véase In nota 211. ' 

10G. "Las luchas de nuestros tlías. » 

Dos artíenlqs t'l'ilit:?s aceren ue la- obra de Pi y Margall así iiititulada. 
En La Sol~dandad, numct·os 4i3 y 44: Madrid, 15 y 30 de Noviembre 1890. 
Reprodneidos eu el Homenaje.- V. la pagina 198. 

107. Cómo fHl gobieman las Filipinas. 

En La Solidm·úlod, núm. 45: H> de Diciembre de 1890.-Roproducido 
en J,a Iudepcndt:ncia ( lf\98) y en el Jlumena,je.-Véase la pág. 198. 

lOH. A mi ... [musa]. 

Poesía. Con el pscudúnimo LAÓ.:<: LA.~x. En La Solidaridad, núm. 45: 
Madl'id, 15 Dieiemhrc 1890. -Reproducido en República Filipina (30 Di. 
ciembt·e 18~JS) y en el Homenaje á Riutf. -- Vúase la pág. 198. 

109. l\Iariang lllakíling. 

Leyenda. en JH'OS:l, Con el pseudúnimo I.AÓN LAÁN. En La Solidari
dad: 31 Díeie1~1hre 18~)0. -·- Heprodttcido en el Homenaje.- v. pág. 198 

109!. .Mariang l\Iakíling. 

Tradnedón t-llg'll)a"-¿ por quiénr- Publicada. en Mulig Pa'gsilag, de 
Manila, númcm (le) 2~ do Diciembre de 19013.- Ultimo trabajo de RIZAL 
.de los escrit-os para Ln Solidaridad. Como he poseído la colección com
pleta de dicho qninecnario, poseo eopia <le todos ellos. 

110. [Discurso en el banquete de la colonia filipina de .Madrid. el"l 
la noche del 31 de Diciembre de 1890. J 

«Inédito.»- JI. Pon<~e. 

111. El Filibusterismo. N o vela filipina. Gent, 1891. 
Primera ctlieión, rara. Según Poncc, El Nuevo -Régimen, de Madrid 

{número dcl17 Oet.nbre 1891), públicó «extensos fragmentos» de esta no
vela. También La Publicidad, de Barcelona, <<insertó varios capítulos 
-de la misma obra en el mismo afio de 1891».- V. las páginas 202-225. 

1111
• El Filibusterisni.o. [2. a edición.] Manila: Chofré y C. a,f9do. · 

111 \ El Filibusterismo. Traducción tagala, por P. R. Póble~' 
te. (Hl04.) 

Publicada en el folletín de Kapatid njl Bayan, de Manila; comenzó' • 
la publicadón el 1. 0 Julio 190!. - l'ed¡·o Cahangi.~. 
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· li2. [Diar io de viaje de Mal'sella á H ong-Ko11g.J 

«Inédito .»- Mlwiano l'once. -- Aunque ~;in niío, puPde n~iguArselc
. el de 1891, que es cuando HrzAr, verificó <lícho vinje. 

113. Ang mga karapatan nang Tawo. 

«Traducción tag-nla de los Dercthos del Hombre, prodnnw<loN por In 
Revolución francesa en 178~J. Se publicó profnsntnOHte en hoja l>iliugüc 
( espa.ñol-t.'lgalo).»- .WI. l'once. - - Sup011go quo este papel volllntf', qu e 
puede clasificarse e n tre los que onl'l lipinas rcl'ibint• e l nomlll'o gcnú1·ico 
de proclarnas, lo darin durante s n residenci a üu Hong·-Kong, y , pm· tanto, 
entre Noviembre de 18~J1 y Jnnio de lS\!2. 

· 114. Á la Nación es¡Jañola. [Hong-Kong, 18!H. J 
«Una proclama sin fecha , impresa en Hong-Kong·, en 11 (h' Xoyicm

bre de 1891. Se refiere á la conocida cuestión surg·ida e ntro loll vecinos <le 
. Kal amba y los padres dominicos, con niotivo de la !Jade.nda <le estos úl
timos en e l .menciouudo pueblo.»- ¡lf. Ponce. - .. r,Es In seiiala(la con el 
número 4.220 en mi obra Aparato bi(Jlior¡ráfiw? 

115. Sa mga kababayan . 
«Hoja impresa on Hong-Kong en Didembre de l8!H . T ttmhi(•u se re-· 

fiero á la cuestión de Kalmnbn. » - Jl. l'once. 

116. [La exportación del azúcar filipino. J 
· "Otra hoja llUe trata de la exportación del azúcn r filipino. Impresa en 

Hong-Kong á fines de 1891 ó principios de 1.892.»- M. Ponce. 

117. E statutos y Reglamento de la Liga Filipina. 

Escl'itos en Hong-Kong-, 1892. - Véanse las páginas 236-241. 

118. Una visita á la Victoria Goal. 

«:Escrito en Hong·-Kong-, 2 i\Ia.rr.o 1892. Inédito. Dcseribe su visi ta á la 
cárcel pública de Hong-Kong.» - J.lL l'once. 

1~9. Colonisation du «Britis h North Bomeo », par deg famill es: 
des lles Philippines . 

.. Pús()lo también en castellano, según puede ven;e en el númN·o que 
sigue. Ambos citarlos ¡1or U. Poncc. 

·119~. Proyecto de colonización del «British Nor th Borneo» por 
filipinos. Bases • 

. . · << Sin fecha; pero se sabe quo lo escribiú RI%AL r.n .Mar;.;n ú Abril 
dé 1892, tiempo en que hir.o un viaje por Borneo.» 

120. La mano roja . 

. · ,,·Hoja impresa en Hong·-Kong-, Junio de 1892, llamando la atención 
sobre· la frecuencia entonces de los incendios intencionales en Manila.» 
M. Pernee.- Véase á continuación la tradu<:ciou taga.Ia. 

i2o•. Angma}mlang kamay. . 

.[Traducción] <<hecha por G. 111., Octubre de 1894, y publicadn también 
m1 hoja, aunque en ella . no fig ur/ln ni esta fed1a ni estas iniciales.» 
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121. A los Filipinos ! [ '!'estamento polít ico.] 

~·~e~hado en llon~-~ong, 20 Jt~nio 18?2. Se ha publicado en algmios 
penod1cos del At·chipielago.l segun ·el Sr. !<:lío. Reproducido por Jn.i en 
Nuestro 'l'iempo (10 Mayo 1\.106). - Vúanse las pág·s. 243 -244. 

122. [Notas de sucesos desde su desembarco en . Manila, proc~
dente de H ong-Kong, hast a su deportación y llegada á Dá
pitan. 1892.] 

No rtico más el Sr . !'once, en cuyo poder se halle acaso el original de 
esta import.nnt.e pieza, cuya publicadón t:lcría del mayor interés. 

123. [ Cartas filosófi co-religiosas de controversia con el P. Pablo"' 
Pastells, S. J . J . 

Varias. Comienza la })Oiemica: Dapit.a.n, 1.0 Septiembre 1892, Inédi
tas, salvo lo publicado por mí en Nuestro Tiempo. l'arece ser.q1tc et·señor 
Ponce poseo Jos borradon's do todas cst.as cartas de RIZAL para el P . Pa 
blo Pastells. - Véanse lns pág-s. 271-272 y 288-293. · · 

124. Etnografía de la isla de l\Iindanao. 

«'rraducida del alemím: Bcg·Ieitworte zu mciuer Kar te det· Insel Mín~ ·, 
danao, por Fernando Blnmentritt. El traductot• (RIZAL) dCllica esta ver
Sión a._l autor aust.riaco «en prueba de a fecto y consideración». lnédit.O.:o.
M. P once. - 1'radueción hecha halliu1doso en Dapit..'\n. 

125. Ampliación á mi mapa. 

«Mapn. de la isla de Mindanao, pm· el Sr. D. Fernaudo Blmnentritt: · 
Traducida al castellano por J . RIZAL y dedicada al .Autor. Incompleta.»
Asi, M. Poru:e. -Traducción hecha asimismo en Da pitan . 

126. E studios sobre la lengua 'ragala . 'l'rabajo escrito en.Dapitan · 
y dedicado al P . Francisco de P. Sánchez, S. J., eri 1~3 .... 

Publicado por primera vez en La Pat·ria, de Manila , núm. 85: 30 Di- .· 
ciombre 1899. -El orig·ina.l, según el Sr. R. R. Gul}rrero, lo conserva .el . 
P. Sánchoz. Constituye un cuadernito. -Véase la nota 373. · · · 

126'. Manga pag-ar aa.l sa wikang 'l'agalog na sinulat niDR. JOSÉ 
R IZAL. . . . 

Traducción tagala, por Honodo López, del trabajo precedente, que s e: 
contiene al final del folle t.o Ang l:Juhay ni Dr: José Rizal, repetidamente'. · 
citado. Hablando do esta traducción, dice Ponce: «Lástima llUe el Sr.llo•.·. 
norio López, que es un buen t.agalista, no se haya esmerado en su tra
ducción t.aga la y en la corrección de pruebas de la misma, pues. resultan 
incomprens ibles muchos de sus pasajes. » 

127. Canto del viajero. 

Poesta es?ri~a en Dapit:a~l.- « Fué publicada por mí, por prim~r~ vez-.; 
en El R e1wctmtento, 29 Dictcmbro 1903. »- .Jf .. P once. - V. Ja pag. 331. · · . 

128. D apitan. . .. 

«<ntroducción á una obra qu~ no llegó á escribirse. La publiquÓ .·p~t:: 
· primera voz en El Renacitniento. -llf. Ponce.- ~úmero de129 de D1-. 
ciembre de 1903; ten o-o el r ecorte, remitido por D. Ramón R. Guerre1·o.:' 
Es un trabajo profundamente ii;ónico, lleno de ingenio . . · 
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. 129. Avesta : Vendidad. 

<<Traducción castellana de los tres primeros Pm·f¡ard de este libro. El 
último sin conchtir.»-.M~ Ponce. 

130. [Fragmentos de una novela inédita y siu concl uir. ] 

. Escrita en Dapitan. D. Mariauo Pon ce publicó fragmentos en el folletil• 
do El Renacimiento ( 1!>02}, hajo el titulo «l!~scrit.os inéditos dlll Dn .. JoSJ:: 
RIZAL », en 190'2. 

131. Mak amisa. 

«Es· el.titulo de unas cu:wt.illns que so11 el COil) ioni\o de m•a HO\' ela <lil 

tag-alo. Yo no sé s i ústo es tít.ulo de u11 capitulo ti de la novela en prepa
ración, a unque me incliJJO á nccr que lo es del eapítulo solo.»- I'onu~ . 

132. Sociedad de Agricultores dapitan os. 

«Estatutos y Reg·lamcnto d e la 1nisma, fechados en DapiLnu, l. 0 Ene
ro 1895.l> - M . Poncc. 

133. Mi r etir o. Á mi madre. 

Poesía escrita en Dn pitan, 189:>. ·- Publicada JlOr primera Yez e n Repú
blica Filipina (1.10 Dieiembre, 1898); reproducida en El Nuevo Día, do 
Cebú.-Yéanse las páginas 328 -:J31. · 

133•. Ang ligpit kong ramumulmy. Sa aking ina. 

Traducción en verso tag·alo, hechn. por Honorio L ópez, do la poesiu 
Mi 1•etiro. Hállase en el folleto, ya citn.do, Ang Btt.hay ni D1·. José R izal. 

134. Himno á Talisay. 

«Comp<wsto en Dapitau, l B de Octnbrt' de l8!1i>. Lo que se publicó en 
el tomo IV del A1·chivo del Bibliófilo no es más q1tc la estrofa seg·undu, á 
la que se n.i\adió tres ,·ersos de l a quinta . Todo el himno :>e eompone de 
seis estrofas y el coro.»-llf. ronce. - Véase la nota 416. 

135. La eurnción lle los hechizad os. 

El Sr. Francia lo s uvonía inédito; pero resu!L~ que , según los señores 
EIIo y Ponco, ha sido publicado en Filipinas tiempo há. Poncc escribe, 
l"efiriéndose al articulo de que se trata: «Por cierto t¡ue, -á juzg·ar pot· s u 
tc~.to, éste no debe ser el único trubajo de este género que HrzAr, esci·i
bió; pues al.final habla de «medios, como los que exponemos (dice) en la 
»curación del 1naU-mali b .~akit Tcdar do los malayos.» Se deduce tam
bién que habló de la l1iloanon e11 algún otro escrito.>> - V. la pág. 33a. 

136. Gramática 1'agala comparada . 

. · Escrita en irig-lés. Quedó sin acabar. Iuúdita.-Bl·ument,·itt. 

!37 . . [Datos para mi defensa.] 

· .. El Sr. LÓte, en la lista que puhlic ú (El Renacimiento, 22 Septiem
bt·e 1906) escribe: «Y por último, y este es e l document-o importantís imo 
y único: el original inédito escrito pol· él en su prisión de la fiwrza do 
Santiago, 12. de Diciembre de 1896, que consta de ocho plieg·os de papel 
de barba, en . el que ltaeo su defensa para que á su Yez la hag·a con eono-
cimiento do causa, su defensor.>> · 
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13R. [Manifiesto] Á alg unos filipinos, 
)1n.ni In , l'' uerza. de Santiago, 15 Diciembre 1896.--Pu biicáronlo muchos 

periódicos en la P enínsula .- Véase la pág. 374. · · 

139. Adiciones á mi defensa. 
1Ianila , 26 Diciembre 1896. Publicadas integras p01: pt·imera· vez eu· 

Nuestro Tiempo, según copia del original.-V éause las páginas 404-408. 

140. (Último pensamiento. J .. 
Poes ía escr ita en eapilla , horas a ntes de morir: ManiJa., 29 Diciem

bre 1896. - Se hace dificil una información cabal de las numerosas edi
eioucs de esta céhlbrc poesía. Es sum amente curiosol o que acerca de la 
prirnera ha eserito el S r. Pom~e; helo aquí: «<Ie tenido el privilegio, que 
.diría un anglo-sajún, de ser el primero e n publicar en J1oja este t rabajo . 
pos trero del mártir :filipino. E n los primeros días de Enero de 1897, esto 
~s, a lgunos d espuós del saugl'iento drama de Bagungbayan, el señor 
J.:.\!. Basa [ que residia en Hong-Kong] recibió de Manila una copia que 
me en treg·ó para que yo la mandase poner en letras de molde , á fin de 
Tepart.ir á los amigos. La COJlia no llevaba título ni.firma, ni iba acom
pañada de ca rta n inguna que a dvirtie·ra la procedencia de la paternidad . . 
A la lectura de los primeros versos conocf en seguida que eran de RI
ZAr,, y los titulé «l\li último pensamiento». Más tarde tuve en misma- · 

· nos el orig·il!a l antógTafo, que tampoco llevaba titulo ni firma. E ra un · 
pedazo de pRpcl come1·cial ordina rio con lineas azules enjaretadas, que 
media nueve y medio centímetros de m1cho por 15 ccntimetros rle largo;" 
lleYaban escritos en letras diminutas y lineas muy ceiiidas, en ambas 
caras, nqu ellos hermosos versos. RizAr, metió el papelito dentro del de
pósito rle a lcohol rle la lampari lla de su cafetera, y así se salvó de la vi - · 
_g ilancia de sus carceleros. S11 conocía la alteradón que la acción del al
<:ohol produjera sobre la tinta en algunas partes. Yo publiqué después · 
otra edición copinda lott·a por letra del original. » - V. págs. 421-423. : 

-Con ol título de «¡Ultimo adiós !», se publicó en· L a Independe·ncüt 
del 25 Septiembre 1898 y en República Pilipina del 30 Diciembre ~898. 

-Reproducida, con el retrato dol AuToR, en Odds and E'nds, volu-
men 1, núm. 4 : Hong-Kong, Mayo 1897.- Ponce. 

-gnla Revista Blanca, de Madrid , 15 Abril 1899. 
- En G1wminal, de Madrid, 9 Julio 1897. 
-J<;n E l País, de Madrid, 30 Dicie!'nbi·e 1904. 
- En otras muchas publicaciones periódicas , ent1·e ellas N uestro 

Tiempo (10 Mayo 1906). 
- En e l folleto de I sabelo de los Royes L a Sensacional .1.1femo1·ia, que 

hemos c itado repetidas veces. 
- J<::n J,as Desdichas de la J>ab-ia, po1· Vital Fité, Maddd, ·1899. 
- En el Archivo del Bibliófilo Filipino, vol. IV (1898), edición critica, 

por W. :K Retana. 
--En el prólog·o do la edición del Nol'i me tángere hecha en Barcelo-

na, 1903. - Véase el núm. 61 ' · · · · 
- ·En el Ap(wato bibliog1Yí{ico de la .Histm·üi general de Filipinas, . 

por W. K Retnna : Madrid, 1906. 
- l<.::n porción de hojas volantes, una de ellas fechada á :w Diciembre 

de 1905, con la traducción tagala- hech~ pot· Andrés Bonifacio. ' 
'l'RADUCCIONES . Taga la , con el titulo Pahimakas, por Andrés Boni

facio: se ha rept·oducido muchas veces y pasa pol' la mejor. ~ Véase una 
edición e n el párrafo que a ntecede. 
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·• .:.;.Otra tagala, bajo el titulo I!~t!iny ¡malan, ]H'l' II <,IIIH'io Lr'>Jlt!:-:, u u 
éffolleto de este señor intit.u!a<lo An!l Un/wy ni lJr .. !tw' Ni:-:.o l . 
. · --Francesa: en la nbra. Un l'm·isúm 111M: Phílippúu·s, pa¡· A. rll' C\l

riolles. Paris [Coulommiers', lll02. 
-Ott·a franc.csa en el Jll'Óiogo de .lu l 'ays th-8 1lfnin<·~;, ya rilado. · ·· 

Véase el núm. 6P . 
. -Inglesa:. <ulfy Last 'l'lwught.~. En «The Slor.\· of l 'hilippi1w ls

lands», por l\Iurat Halstend; tt·IHlucdún en JH' MHt, lwdta Jln r ~h. F. :'11. d<> 
. Rivas, de Chkago.»- ~lf. Ponce. 

-Otra inglesa, en vcr:-;o y con este mismo tirulo, lwdt:t por :\11·. H. 
w. Bray, se inserta. en la «Biography or OH .• Ju~¡:; HIZ:AJ .» , hy [))'. f<'t' rdi
nand Blurnentritt.- Vé ase la nota 2:?. 
. -Otra inglesa, en verso, por Mr. llem·y A. Conpr.r; l!'id:t en Ju. Ca~a 
de Rep resentantes rle Wáshington. - - V\•nse In púg-.. J;m. 
. -Tainbién se insertan fragmentos do t.J'[l(hH·¡·í•'m íuglPsll, Pll vPrso , 
en·o:An eagle tlight », citado bajo el num. fa", :o;cgíw :\l. PotH'e. 

- «Herr Edward Sclct· la. trad11jo tambi(•u al al!·ruim '~~~ "''rso ,. ltt 
leyó ante una Socied.ad ele Bcrlill, publidtndnse despu,;>~ Pll 1:1. ,-,~viKI;ttk 
la. Socie dad, 1898.» ·- l 'once. - Véusc la pág. J:m. 

- Ert verso sueco la tradujo el Dr. H. Stolpe.- \'.JasP la pág. -1:1~. 
- Traducciones en lenguas de Fílipiuns (ldwu tie l~XiHtit· nnwhns , 

pcl'O no he logrado una infonnación dJ·cunsl:mwiad:l. 
-En japonés: «Se inset·tó tamhién (']texto cn:i!.ellauo juutawenl.t' t'Oll 

su traducción japonesa en mi obra Nmnyow no l•'au.n, imlH'<'sa en 'l'o
kio, 1901,»- llf. Ponee. 
. .-:.Enchino: «La traducción china se Jmblicú en el Nam yuny funy 
wqn¡ que es la versión china, impresn e u Sanglu1~· , de mi ohm Namyom 

. nd'FI.ii!J,n (Cuestión Filipina).»- .vi. Ponce. 



EPÍLOGO 

RIZAL 

Acnbo de leer por ve;.; segunda la VIDA Y l~SORI'l'OS DEh DR. RrZAL
7 

de. W. E. Ret.ana, y cien-o su lectura con un tumulto de amargas re
flexiones en mi es¡)íritu , tumulto del que emerge una figura luminosa, 
la de Rizal. Un hombre henchido de destinos, un alma heroica, elido~ 
lo hoy de un pueblo que ha de jugar un día, no me cabe duda de ·ello~ 
un fecundo papel en 1:~. civilización humana. 

¿Quién er a e::;tc hombre? 

I 

EL HO~IllHE 

Con un íntimo interés recorría yo en el libro de Retana aqueldia~ 
rió que Rizal llevó en Madrid siendo estudiante. Bajo sus .escu~tas 

anotac iones palpita uu al.ma ~;oiiadora tanto ó má~ que ezilas amplifi
caciones retóricas ele los personajes de ficción en que enoarn&,, roa&. 
t arde su espíritu tejido de esperanzas. . . 

Rizal estudió Filosofía y Letras en .Madrid por los mismos aftos· 
en que estudiaba yo en la misma Facultad, aunque él estab11. acil.b'á:n
dola cuando yo la empezaba.. Debí de haber visto más de una-v"i . .aL 
tagalo en los vulgarísimos claustros de la Universidad Centrar; debí ·. 
de haberme cruzado más de una vez con él mientras soñábamos Ri: 
zal en sus Filipinas y yo en mi Vasconia. 

En su diario no olvida hacer consta1· su asistencia á la cátedra ci& 
griego, á la que pareció aficionarse y en la que obtuvo la primera·Úa~ 
lificación. No lo extraño. Rizal no se af.cionó al griego precisanien.te¡;' 
puedo asegnrarlo: Rizal se aficionó á D. Lázaro Bardón; ~ue~tt;<i .vé~ : 
nernble maestro, como me aficioné yo. En el Noli me tánge1;e_háydos 
toques que proceden de D. Lázaro. Uno de ellos es .. el tr/idl:tci! e,l 
principio del Glo1·ia como Bardón lo traducía : « Gloda á Dios ?n)as 
·alturas; en la tierra, paz; entre los hombres, bueM vo11,lntad»; Doil 
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Lázaro fué uno de los cariños de Rizal ¡ lo aseguro yo quo fui discí
pulo de D. Lázaro y que he leído el diario y las obras de Rizal. 

Y lo merecía aquel nobilís imo y rudo maragat.o, aquella alma de 
niño, aquel santo varón que fué D. Lázaro, cura secularizado. ¡Sito
.dos los españoles que conoció Rizal hubieran sido como D. Lázaro .. . ! 

En aquellos claustros de la Universidad Central debimos de cru
zarnos, digo, el tagalo gne soñaba en sus :E'ilipinas, y yo, el vizcaíno, 
que soñaba en mi Vasconia. Románticos ambos . 

'!'l.ene razón Ret¡ma al decir que Rizal fué siempre un romántico, 
.entendiéndoso por esto un soñador, un idealista, un poeta cm fin. Si, 
un romántico, como lo son todos los filipinos, según el Sr. Tavi el de 
Andrade. 

Ni fué toda su vida otra cosa que un soñador impenitente, un poeta. 
Y no precisament.e en las composiciones rítmicas.en que tr,ltó de ver
ter la poesía de su alma, sino en sus obras todas, en su viua sobre todo. 

Amó á su patria, Filipinas, con poesía, con religiosidad. Hiw una. 
religión de su patriotismo, y de esto hablar€ luego. Y amó á España 

. con poesía, con religiosidad también. Y esto hizo que le lleva1·an á la 
muerte los que no saben quererla. ni con poesía ni con 1·eligión. 

«Quijote oriental» le llama una· vez Retan a, y está así bie11 lla
m:ado. Pero fué un Quijote doblado de un Hamlet; fu& un Quijote del 
pensamiento, á quien le repugnaban las impurezas de la realidad. 

· Sus hazañas fueron sus libros, sus escritos; su heroísmo fué el he-
roísl~O del escri tor. 

Pero entiéndase bien que no del escritor profesional, no del que 
piensa ó siente para escribir, sino del hombre henchido de amores que 
escribe porque ha pensado ó ha sentido. Y es muy grande la diferen
~in. - sobre que llamó la atención Schopenhauer - de pensar para es
áibir á escribit· porque se ha pensado . 

. · . Rizal era un poeta, un héroe del pensamiento y no de la acción 
·sino en cuanto es acción el pensamiento, el verbo, que era ya en el 
principio, era con Dios y era D ios mismo, y por quien fueron hechas 
las cosas todas según el Evangelio . 

. Dice Retana que cuando, de vuelta Rizal á Manila en 1892, se me-
:.tió en política,· fundai1do la Liga, el «místico lirista , se convirtió en 
trabajador en prosa, y el pendant de Tolstoi en un pen<lant de Bece
rra. Quizás con ello prestó mayor servicío á la causa filipina; pero su 
figura se amengua, añade. Y el Sr. Santos le sale al paso á Retana 

. .Con unas. consideraciones que el lector puede leer en la nota (312}, pá
.. gü1a 252 de la presente obra. 

;Los héroes del pensamiento no son dueños de su acción; el viento 
.del Espiritu les lleva adonde ellos no pensaban ir. Para dominar los 
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actos externos de la propia vida, es muy. conveniénteuna .oiertá-pe;¡:., 

breza imaginativa, y, por otra parte, los g randes valerosos deLp~n~ 
samiento) los espír itus arrojados en forjai· ideas y apurarlns· Gn sus 
consecuencias ideales y teóricas , rara vez son hombres de .voluri:tad 
enérg ica para los actos externos de la vida. Galileo, tan · heroico eri. .. 
el pensar, fué débi l ante el Santo Oficio. Y a.sí es lo corriente y.múy'· 
verdadera la psicología del maestro de Le .Descipíe, de Bourget. ·Es tú_: 
diese, si no, la vida de Spinoza, la de Kant, la de tantos otros pensa
dores heroicos. 

Rizal, el soñador valiente, me resulta una voluntad débil é irre
soluta para la acción y la vida. Su retraimiento, su timidez, atesti 
guada cien veces, su vergonzosidad, no son más que una forma de esa · 
disposición hamletiana. Para haber sido un revolucionario práctico· }~ 
habría hecho falta ln mentalidad simple de un · Andrés :Bonif~~;~. 
F ué, creo, un vergonzoso y un dubitat ivo. 

y estos héroes interiores, estos gl·a ndes conquistadores del mundO
íntimo, cuando la acción les arrastra, aparecen héroes también,· hé
roes por fuerv.a, de la acción. Leed sin prejuicio la vida de_ Lut.en>r 
de aquel gigante del cora zón, que nunca pudo saber adónde le ·· 
arrastraba su sino. Era un instrumento de la P rovidencia, com.o lo 
fué Rizal. 

Rizal previó su fln , su fin glorioso y tr ágico; pero lo previó pasi
.vamente, como el protagonista de una tragedia griega. No fué á él r .· 
sino que se s intió á 61 arrn.s trado. Y pudo decir: ¡Hágase, Sei\or, tu 
voluntad y no la mía ! 

Es la historia misma de tantos hombres providenciales que cúm-'-· 
plieron un destino sin habérselo propuesto , y que, encerr-ados eb .Si{ 
construyendo sns suei\os para dárselos á los demás como cons.nelo ':y .. 
esperanza, resaltaron caudillos. · 

Dice en alguna parte R etana que Rizal fué un nústico. Admitá~ : 
moslo. Sí, fué un místico, y como tantos míst icos, desde s\dorre,(lE),: 
estilita, con los ojos en el cielo y los braliOS en alto, guió á su pueb~l.r 
á la lucha y á l n. vid o.. . . 

Ri:>:al fné un escritor, ó, d igamos más. bien,· un hombre qüe escri~ 
bía lo que pensaba y sentía. Y como escritor es como hizo su obra. · : 

II 

Ef, ESCRITOR 

En este libro se hallarán juicios de Rizal como escritor ; en,Ú se
le examina como literato. · 

Hay que hacer notar ante todo, y Reta na no lo omite, qUe Ri._znl' 



~scribió sus obras· en castellano, y que el ca!:ltcllano no era su len
guaje nativo materno, ó , por lo menos, que uo era el lenguaje indí
gena y natural de su pueblo. El castellano eR en ]<'ilipinas, como lo 

·es en mi país vasco, un lenguaje advent.icio y üe reciente implanta-
ción, y supongo que hasta los que lo han tcnid.o allí nomo idioma de 
cuna, como lengun en que recibieron las caricia'-! de su madre y en 
que aprendieron á re:;~ar, no·han podido recibirlo con raíces. 

Jur.go por mi mismo. Yo aprendí á balbucir en castellano, y cas
tellano se hahlal)a en mí casa, ¡Jera castellano de Bilbao, es decir, un 
castellano pobre y tímido, un castellano en mantillas, no pocas voces 
una mala traducción del vascuence. Y los que ha biéndolo aprendido 
así t enemos luego que sm·vit·nos de él par a expresar lo que hemos 
pensado y sentido, nos vemos forzados á remodelarlo, á hacernos con 
esfuerzo una lengua. Y esto, que es en cierto respecto llllestro flaco 
como escritores, es á la vez nuestro fuerte. 

P orque nuestra lengua no es un cctput nw 1·tuum., no es algo que 
hemos recibido pasivamente, no ?S una t·utina, sino que es algo vivo 
y palpitante, algo en que se ve nuestro forcejeo. N uest.ras palabras 
son palabras vivas; resucitamos las muertas y animamos de nueva · 
vida á las que la tertían lánguida. Heiümos nuestra lengua, nuestra 
por derecho de conquista, con nuestro corazón y nuestro cerebro. 
, . Retana aplicn á Rizal la t.an conocida distinción entre lenguaje y 
~stilo, y la clarísi"!ll"' doctrina de que se puede tener un estilo 'propio y 
fuerte ó amplio con un lenguaje defectuoso, y, por el contrario, ser 
correctísimo y atildadísimo on la dicción, careciendo en absoluto de 
estilo propio. 

· L a dist inción se ha hecho mil veces; pero no llegan á penetrar en 
élla estos bárbaros que piensan en castellano por herencia y r utina, y 
_que andan á vueltas con la gramática y con el desalif1o. Su extrema
d·a. pobreza espiritual les impide sentir la distinción, Hay que dejar
los: Toda su misérable literatura se hundir á .en el olvido, y dentro de 

. p iico na~ie se acordará de sus bárbaros remedos del lenguaje del s i-
glo XVIT ó XVI, nadie tendrá en cuenta sus fatigadas y fatigosas 
v.aciedades SOllOl'aS. . 
· · im estilo de Rizal es, por lo común, blando, ondulante1 sinuoso, 

sin rigideces ni esquinas, pecando, s i de algo, de d ifuso. Es un estilo 
oratoriO y es un estilo hamletia.no, lleno de indecisiones en medio de 

· la fh·me¡-;a de pensamiento cent.ra.l, lleno de conceptuosídades. No es 
'el estilo de un dogmático. 

·· ·vertió, como P lat ón, sus ideas en diálogos, pues no otra cosa sino 
diálogos sociológicos, y á las veces filosóficos, son sus novelas. Ncce
sitQ,b~ ·de más de un personaje para mos.t.rar la multiplicidad de su 
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espíritu. Dice H,etana que Rizal es el Ibarray no el Elías de Nolí'me 

tángere, y yo cree' que es uno y otro, y que lo es cuando se contradi
cen. Por:que Rizal fué un espíritu de contradicciones, un. alma que 
temía la. revolución, ansiándola en lo intimo de sí; un homlm~ ·qué 
confiaba y desconfiaba á la vez en sus paisanos y hermanos de ra9:a; 
que los creía los más capaceB y los menos mi paces -los más capaces 
cuando iie miraba á sí, que era de su sangre, y los más incapaces 
cuando miraba á otros. -Rizal fué un hombre que osciló entre. el 
temor y la esperamm, entre la fe y la desesperación. y todas estas 

. contradicciones las unía en haz su amor ardiente, su amor poético, su 
amor, hecho de ensueflOH, á SU patria adorada, á SU región del SOfc 
querida, perla del mar de Oriente, su perdido edén (*). 

Este Qnijote-Hamlet tagalo encontró en un afecto profundísimo, 
en una pasión verdaderamente religiosa- pues religioso fué, como 
diré más adelante, su culto á su patria, Filipinas, -el foco desus con·· 
tradicciones y el fin de su entusiasmo por la cultura. Quería la cul: ·• 
tura; pero la quería para su pueblo, para redimirlo ·y ensal:o~arlo: Su 
tema constante fué el de hacer á los filipinos culto¡; é ilustrados, ha
cerlos hombres completos. Y le repugnaba la revolución, porque tem..ía 
que pusiera en peligro la obra de•la cultura. Y, sin embargo de t.e-
merla, tal vez la deseaba á su pesar. . . 

Rizal, alma profundamente religiosa, sentía bien que la libet·tad 
no es un fin, sino nn medio; que no basta que un hombre ó un pue~lo .. 
quiera ser libre si no se forma una idea- un ideal más bien- del 
empleo que de esa libertad ha de hacer luego. 

Rizal no era partidario de la independencia de Filipinas; estorf)· 
sulta clar"o de sus esc¡·itos todos. y no lo era por no creer á supakia 
capacitada para la nacionalidad indepeudi~nte, por estimar que neée• 
sitaba todavía el¡mtropato de España y que ésta siguiera ámpar~l):
dola- ó que la amparara más bien~ hasta que llegase .á su edad.cfe 
emancipación. Pensamiento que vieron muy bien los qué le persiguW~ 
ron, aquellos desgraciados es1Jañoles que· no se formaron jamáspr>"~ 
ción humana de lo que debe set· una metrópoli y que estimaron siei~v,· 
pre las colonias como una finca, ]Joblada de indígenas á modo de alii- · 
males domésticos, que hay que explotar. 

Y ¡cómo la explot~lan! ¡Con qué desprecio al español filipino, a,l 
compatriota colonial! Este desprecio, más bien que opresiones yvejíC 
ciones de otra clase, ese bárl;aro y antic1·istiano desprecio lo_.llevó 
siempre Rizal en su alma como una espina. Sintió en sLtodasJas· 
humillaciones de su raza. Fué un símbolo de ésta. 

(*) Acaso haya muchos filipinos que ignoren <¡~e~ Tennyso~1,mHiU _ 
poesía «A Ulises » ''To Ulysse11), llamó á Filipüms orwntal cdcn-tsles. · 
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Rizal fué, en efecto, un 'símbolo, en el sentido er.imolt',gico y pri
mitivo de este vocablo; es decir, un compendio, u11 rc:mmcn de su 
raza. Y como todo hombre que llega á Rímholir.ar, r~ r.ompcndinr un 
pueblo, uno de los pocos hombres rcpresent.ntivos de 1:-t. humanidad 
en general. · 

Se comprende que Rizal sea hoy el ídolo, el ~anto de los malayos
filipinos. Es un hombre que parece decirles: «Podéis llegnr hast.a mí; 
podéis ser lo que fui yo, pues que sois carne de mi carne y sangre de 
mi sangre.» · 

. Dicen los prote~t~ntes unitarianos, es decir, aqnellos c!ne n o ad
miten el dogma. de la 'frin idad ni el de la. divinidad de Jesucri sto, 
que el creer á Jesús un puro hombre y no más que nn hombre, un 
b~mbre como los demás, aunque aqnt-.1 en quien se dió más viva y 

· más clara la conciencia de la filialidnd respecto á Dios; qnc el creer 
esto es una creencia mucho más piadosa y consolndorn, que la de 

. creer al Cristo un Dios-hombre, .)_a, segunda persona de ln, Trinidad 
encarnada, porque, si Ct·isto fué hombre , cnbé que llop;uemos los deJ 
niás hombres adonde él llegó; pero, si fué un Dios, se nos hace impoJ 
sible el igualarle. . 
· Y be leído en un escritor mejicano que la vida y la obra del gran 

indio Benito Juárez ha sido un ejemplo y unn redenc ión parn muchos 
indios mejicanos, que han vist,o á uno ele los suyos, ele pura sangre 
americana, llegar á e:::!carn:u· en un moment.o á la pá.tl'ia, ser su con
ciencia viva y llevar en su alma estoica y religiosa-religiosamente 
estoica- los destinos de elLa. l\Iuchos de los blancos y de los 1nestizos 
que ·rodeaban á Juá.rez podrían ha.ber tenido, y tuvim·on a lgunos, más 
inteligencia y más ilustración que él; pero ninguno tuvo un corazón 
tan bien templado y un sentimiento tan profundo y tan religioso de 

· Ja patria como aquel abogado indígena, de pura sangre americana, 
que no aprendió el castellano sino ya talludito, y que, al perder la fe 
en los dog:inas católicos en que su pariente el cura le educara, tras· 
ladó esa fe á los principios de derecho que aprendió en las aulas para. 
aplicarlos á su patria, Méjico , sentida como un poder divino. 

· . En las aulas también es donde Rizal cobró su conciencia de taga· 
_lo¡ en las aulas, en que le aleccionaron l)lancos incomprensivos, des· 
deiiosos y arrogantes. Es éi mismo quien en el capítulo XIV. «Una. 
casa de estudiantes», de su novela El Filibusf.misrno, nos dice : «Laff 
barreras que la política establece entre las r:~zas desap:wecen on las 
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aula:-; como clerrctí•las al calo1; de la ciencia y de la juventud. ~ ·y ~s 
lo qne a u he!<'> pan~ S ll pat.rin: ciencia y juventud- juventud, , n6.· 
nii1ez- que ¡Jcn·ibcran las b.arreras entre las razas, · . · 

JDsras lHuTcrnR, y ln:is aún que las legales las establecidas t>or· Ia~ 
costum bre~ , ::d.ormontnr ou el alma generosa de Rizal. La concie:ric 
cía de su propia r~zn, conciencia que clebía á su superioridad per"-· 
sona1, fecn ndada por ln. cclncaeiúu, esa conciencia lo . fué de dolor. 
Con Jwwlo, enn hondí ,.: imo sentirlo poM.ico pudo llamar á F ilipinas eJl 
su úl t.imo canto, el tle despedirla: ¡ ,'lfi patÍ·ia ülolat1·ada

1 
dolo;· de 

mi.Y dolor,'sl Si, s11 patrin fné Ru conciencia, porque en él cobró Fi
lipinas c:nncienc ia de ,.,í, y esta conciencia de su patria fué su dolor. 
En él snfriú sn raza, y en út, 91·isto de ella, se redimió sufriendo . . · 

.Rizal tuvo que sufrir la pet.ulante brutalidad del blanco, para ~a 
cna!Ho hay más palabra qno una palabrn griega: aoUuo(u, authadi(L. 
La cnnl signifiea la eomplacencia que uno s iente de sí mismo, lasa- · 
t.isfacción de SP-r q uirm es, el recrearse en sí propio, y lúego, en s.enti
do coniente , art·o~:tlll 'ia, insolencia. Y esto es el blanco: arrogante, 
insolente, nz¿flu'ulico. Y arrogante por incomprensión del alma de los 
demás, por asimpaUo., es decir, por incapacidad de entrar en laa al
mas de los otros y ver y sent.ir el mundo como ellos lo ven y lo sienten, 

Sería curiosíf'imo haeer una revista de todas las tonterías .y todos. 
los desatino>:: que hemos inventado los hombres de la ra11a blanca ó 
caucásica para. fundamentar 11uestra pretensión á la superioridad ·na

tiva y originaria ;;obre las demás razas. Aquí entrarían desde fanta~ 
sí as híhl ica;:; ha;; t. a fantnshs pseudo-darwiniana.s, sin olvidar lo del 
dólico-rubio y otra;; ri<.licnleccs análogas. Cualidad que nos distingue 
es un privile~io ó Ulllt vent.nja, aquella de que carecemos és un de~-
fect.o. Y cuando nos encontramos con un caso. como el reciente .del. 

·Japón, no sabemos por dónde salir. .. 
ltiznl tuvo estr. preocupación etnológica, y en las páginas 137 

y 138 de este Ji uro puede leerse sus conclusiones á tal respecto. Y· en 
diferentes ocasiones, ~;nbre todo en sus anobciones al libro Sucesos. de 
las Islas Filipilw!;, del Dr. Antonio de Morga, puede verse cómo tra-· 
tó de Bincerar á su:'! paisanos de los earg-os que el blanco les hacia, · · 
· En la pág. 23 de este libro habrá visto el lector lo que el Prof.:Blu

mentr'itt cuenta respecto á que Rizal ya desde pequeño se encontraba> 
grandemente resentido por verse tratado por los españoles con cierte1 . 
menosprecio, s6lo por ser i11dio. Las manifestaciones de Blunienttitt 
al respecto no tienen desperdicio. . · · . ··;· .. ,· 

Para casi t.odos los espafLOles que han pasado por Filipinas., el in- . 
dio es un pequeño níii.o que jamAs llega ~ la mayor edad. Recordemos 
que los graves sacerdotes egipcios consideraban· á los ~riegos como 

. . 31 
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uno~ niuos, y reflexióne~e en si nuest.t·os espnliole,; no hacían allí, á lo 
sumo, el papel de egipcios de In decadencia entre g r iegos incipientes, 
griegos en la infancia social. 

Otros hablan del servilismo del i ndio, y ft este respecto sólo se me 
ocurro consider ar lo que ¡)asa arp<í , en b Penín.~ul n, en qne so con si-

. dera como los más serviles á los natiYos de ci,~t·ta r egión , siendo éstos 
los que tienen acaso más (lesarrollaclo el sentimiento de la liber tad 
y la dignidad intm·iores. Un barrendero eoH su escoba por las calles, 
,un aguador con su cuba, puede t.e11cr y suele tenet· más fino sout i.
miento de su dignidad y su indepcndenc in fp<e el ltidalgo hamhrón 
que le desdeña y ancla solicitando c111pleos ó mcl'ced es. :r:I servilismo 
suele yestirse aqui con arroga11te ropilla de hi dalgo, y el mend igo in
solen te que llevamos dentro se emboza. en su arrogancia. Xuestrn. lite
rn.tura picaresca no~ dice m ucho al respecto. 

R iznl tenía un fino sentido de las jerarquías socia les, no olvidaba 
jamás el tratamient.o q ue á cada uno se le del)Ía . Es interesant.í;;imo 
lo que cuen ta Reta na de que en las recepciones oficia les en Da pi tan 
saluda ba á los pr esen tes por 01·den de jer arquía : pero en las reunio· 
nes familiares, ¡n·imero lo hacía á l as selwras, aun siendo imlias. 
Esto, que es un rasgo á la japonesa, no e r an ca paces de apreciarlo en 
todo su valor Jos oficiales insolentes con sus subordi nados y rastrer os 

· con sus superiores , ó los frailes zafios, hartos de bor ona ó de centeno 
. en su t ierra, que tuteaban á todo indio. 

<<Aquí viene lo más perdido ele la Penínsultt, y s i lleg:l. uno bueno, 
pronto le corrompe e l país" , dice un personaje de Noli rne f.ángere. 
No discutiré la mnyor ó menor exactitud de esa a.finnación - afinna 
ción. que, por injusta que sea , se ha formulado mil veces en España;
pero ¡qué españoles debió de conocer Rizal en Filipinas ! Y , sobre 
todo, ¡qué frailes ! Porque los frail~s se reclutan aqu í 1 por lo general , 
eritre las clases más incultas , entre las más zafias y -más rústicas. De
jan la estetra ó la laya para enkar en un conven to; les atusan allí el 
pelo de la dehesa con latín bá.rharo y escolásticn incligesta 1 y se en
cuen tran luego tan r ústicos é incultos como cuando en traron1 conver
tidos en padres y objeto de l!t ven eración y e l respeto de no pocas 
gentes. ¿N o ha de desaiTollárseles la authadía, la sober bia gratuita '1 
Trasládesele á un hombr e en estas condiciones á un país como Filipi
nas ; póngasele entre sencillos indios t ímidos, ignoran tes y fanatiza· 
dos, y dígase lo que t iene que resultar. 

En cied a ocasión no pude resistir las insolencias petulantes de un 
escocés, y encarándome con él 1e d ije: « Antes de pasar adebnte per
mita me una observación: U¡¡tr-d r econocerá conmigo que, por ser I il
glaten'a tomada en conjunto y como nación más adelantada y culta 
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.que Portugal 6 Albania, no puede tolerarse que el más bruto y el más 
inculto de los ing leses se crea superior al más inteligente y culto de 
los podugueses ó albaneses, ¿ no es así?» Y como el hombr~ 'asiutie
ra, concluí : «Pues bien : u~ted figttra en Inglaterra, por las ptrt~ba~ 
que hoy está dando, en lo más bajo de la escala de culturajy yo en. 
Espa.iia, lo digo con la modestia que me caracteriza, en lo más alto d& 
ella: do modo que hemos concluí do, porq ne de mí¡\ usted hay más dis~ 
t:mcia 'lue de ]~spr~ña á Inglaterra, sólo que en orden inverso., Y esto 
creo que pudieron decir no pocos im1ios y" mesticillos vulgat:es á los . 
gmv o.~ y cogoll uclo;¡ padres que los desdei\aban. 

Léase en la página 35 (lo este libro cómo Rizal estuvó en 1880 por 
primera vez en el palac io de ñlalacññang por haber sido atropellado 
y heri do en lllm 110che oscura por la G uardia civil, porque pasó delan
te de un bulto y no saludó, y el bulto resul tó ser el ten iente qne man' · 
daba el destacamento. Y relaciónese este suceso con la traducción qú~ , 

hizo Ri4al más tarde al tagnlo del draina Guillei·ino Tell, de Schiiler, 
en que se a¡n·esa á 'J'ell p:lr no haber saludado al bastón á qÜe coro~ 
nnba el sombrero del tirano Gessler. . 

Todas estas humillaciones herían aquella alma sensible y delicadí
ma de poeta; no porlía suft· ir las brutalidade3 del blanco zafio y nada 
-soñador, de los Sansones Carrascos que por 'a llá caían, de ·aq~ellos 
duros españoles he!lidos con garbanzo ó con borona. ·· 

Y todo el sueño de Rizal fué reiimir, emancipar el alnia, no el 
.cuerpo de stt pátr ia. ¡Todo por F ilivinas! Escribía ál P . Pastell~, jeo. 
suíta , á propósito de la causa á cuya defensa dedicó sus talentos : 
«La caña , al nacer en este s uelo , viene para sostener chozasde nipa· 
y no las pesadas moles de los edificios de Em·o¡¡a. »·Pensamiento delí-' 
-cadisimo, cuyo alcance todo dudo mucho que comprendiet:a el P .. Pas
t.ellg n\ ningún otr o jesuíta español. Y éstos eran allí de lo mejorcito::· 

Rizal no pensó nunca sino en Filip inas; pe1·o tampoco Jesús quiso 
salir nunca de .Judea, y dijo á. la cananea que había sido enviado 
para las ovejas perdidas del reino de I srael tan sólo. Y de aquelrin:.i · 
-eón del mundo; en el que nació y murió, irradió sü doctrina á tod(l 
-el orbe. 

Hizal, la conciencia viva fil ipina, soñó una antigua civilización 
tagala. Es un espejismo natural; es el espejismo que ha produci.do ·Ja . 

·teyenda del P araíso. Lo mismo ha pasado eu mi tierra vasca; d()~de 
también se softó en una antigua civilización euscalduna, en un :-pa
triarca Ait.or y en toda una faiitástica prehistoria dibujada en :nube$. 
Hasta han llegado á decir que nuestros remotos abuelos adoriuon la 
-cruz antes de la venida de Cristo. Pura poesía. ·· 
: En est a poesía mecí yo los ensueños de mi adolescencíá, 'Y en: elll\ 



los meció aquel hombre singnlm:, todo poeta, r1uc ~e llamú Sabin()· 
Arana, y para el cual no ha llegado aún la hora. del completo recono-· 
cimiento. E n }.fadrid, en ese hórrido Madrid , en cuyas clases voceras'· · 
se cifra y compendia toda la incomprensión espa.iwla, se le tomó á,. 

broma óli r abia., se le desdeñó s in conocerle ó se le insultó. N ingun() 
de los desdichados folicularios que r;obre él escribieron algo conocí a.. 
su obra., y menos su CSj)Íritu. 

Y saco· á colación t't Sabino Ara na, alma m·d.i cnte y poéti ca y so
fiadora, porque tiene un intimo pal'entesco con Hi za l, y como Rizal. 
murió incomprendido por los suyos y por los ot:ros. y como H. iza] fili
bustero, filibustero ó algo parecido fué llamad o Ar8 111\ . 

Parecíanse hasta en detalles que se mue~4ran nimios y (1ne SOIJ,. 

sin embargo, a ltamente sig nificativos. ' Si no temient alarga1· dema
sin,do este ensayo, cliría lo que creo sig nificn, el f1ue Ar ana empren-· 
diese la refor ma de la ortografía eusquérica ó del vascuence y Rizal 
la del tagalo. 

Y este indio fné educado por E spaña y E~pañn le hizo español . 

I V 

I'I. ESJ>.A :XO L 

Español , sí, profunda é ínt.imamente español, mucho más espnfiol' 
que aquellos desgraciados-¡ perdónalos, Señor, porque no llupieron 
lo que se hacían! -que sobre 8ll cadáver, aún caliente, 1anzaroJJ ,. 
como un insulto al cielo, aquel sacrílego ¡viva E~pai't a! 

Español, sí. 
' En lengua espaiiob pensó, y en lengua espaf10la dió á sus herma- . 

nos s us enseñ anzas ; en lengua española cantó su (tltimo y tiernísimo
adiós á su patria, y es te canto durará cuanto ln lengua espaiíola du
rare; en lengua española dejó escrita para siempre la B ib lia de l!:ilí-
pinas. . 

«¿A qué venís ahoTa con vuestra enseñnnza' del castellano- dice
Simoun en El Filibuste1·ismo ,- pretensión que serí~t r idícula si no 

. fuese de consecuencias deplorables? ¡Queréis añadir un idioma más, 
á los ctül.renta. y tantos que se hablan en las i~ l aR para en tenderos 
cada vez mei10s ! ... 

»Al conttario, r epu ::;o Basilio; si el conocimiento del castellano nos' 
puede unir a l Gobierno, en cambio puede unír t.ambién á todas las : 
islas entre sí ! , · 

Y este es el punto de vista sólido. 
Cuando los roman os llegar on á E spaña, debían de hnblaTse aquf 

iant.as lenguas por 'lo menos como en Filipinas cuand o alli arribó mi 
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:paisam' Lega;;; pi. El hüín resultó una manera de entenderse los pue
blos todos espai10les entre sí, y el latín los unificó, y ellatin hizo la 
Patria. Y pudiera muy bien ser que el castellano, .el español, y no· el 
tagalo, haga b unidad espiritual ele Filil)Ínas. 

En ree:iente carta que desde 111:anila me escribe el ·docto y culto 
fi lipino D. l!'elipe G. Caldenín me dice: «P or un contrasentido que: 
para Y. tal ve;;; no tenga explicación y que para nosotros es perfec
tnmente explicable, me complazco en decirle que hoy se habla (aq1.1í) 
más castellano qne nunca, y la razón es bien clara, si se considera 
que actualmente han aumentado los establecimientos docentes, sobre · 
la base del cas tellano; hay mayor movimiento de libros y de periódi
-cos, ya que ha desaparecido la censura previa, y la mano férrea del 
fraile obstruía todo conato, toda tentativa·cle estudiar castellano . . 

»Ust.ed que ha leído el NoU rne tángerr- puede apreciar cuál era la . 
labor obstruccionista del fraile contra el ca~;tellano, por el capítulo 
«Aventuras de un maestro de escuela,;; y ]a famosa Academia de : 
.castellano de que se habla en E"l Pilib1lSte-risrno es una realida(l' en 
que tomé pru·t.e activa y el entonces Director de Administración civil, 
D. Benigno Quiroga Ballesteros. 

, Las escuelas públicas están aquí organizadas sobre las base del 
.inglés; pero su re;~ult.ado no es tan lisonjet·o })ara dicha lengua, pues 
aun los estlldiantes en las escuelas oficiales cultivan paralelamente el 
inglés y el castellano, ya que ést-e es la lengua social, como el inglés 
es la oficial y el dialecto de cada localidad la del hogar. 

»Para probarle á V. el poco éxito que alcanza el inglés, bástele eF 
dato siguiente: Por el Código civil de Procedimientos proml}lgado · 
en lDOl se dispu~;o que desde este año se hablaría el inglés en: los 
tt·ibunales de justicia; pero en vista de que ni los jueces filipinos, ni 
los abogados, ni siquiera los magistrados de la Corte Suprema esta-. 
ban en condiciones de aceptar tal reforma, se ha teni.d·o que dicta;¡: . 
nna ley prorrogando po1· diez años más el uso del castellano en. los . 
-tribunales de justicia. 

»Consecuer:cia de semejante ley es que el pueblo filipino haya 
·visto que sin el inglés también se puede vivir y no se hagan esfuer- . 
·zÓs, como en un principio, por aprender el idioma, >> 

El castellano, la lengua de Rizal, es la lengua social de Filipinas, 
.¿No se ha de deber á Rizal más que á otro cualquiera entrel()S hoin_-'· 
bres la conservación en Filipinas de esta lengua, en que va 1? lil.6jor; · 
lo más puro ele nuestro espíritu? ¡Instructivo destino el de nuestra 

•· Espaila! Empieza á ser de veras querida y respetada cuaridodejai de 
-dominar. En todas las que fueron sus colonias se le quiei:e más y me-, 
jor cuando ya ele ella )lO dependen. Se le hace justicia luego que .se 
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sacude su yugo. Así ha pasado en Cuba, así en la América e;.;paii.ola 
toda, así en Filipinas. ¿Es que hay dos Espaiias? 

Como los que leen esto ensayo han leído antes el libro de Retana, 
resulta inutil tratar de pro1Jarles que l:tizal quería á Espaíia como á. 
su nodriza espiritual, como á su maestra, como á la nodriza e;;piritual 
de Filipinas, su patria. Llt querín con cal'ifw íntoligcmte y cordial, y 
no con el ciego y brutal y egoísta instinto de aquellos desgraciados 
que lanzaron el sacdlego viva sobre el cadáver del gran tagnlo. 

Rizal vivió y se educó en Espafta, y pudo conocer otroR españoles 
que los frailes y los empleado:< de la colonia. 

Los juicios todos de Rizal sobre España, son de una moderación, 
(le una serenidad, de una simpatía honda, do un afecto que sólo podían 
escapar á los bárbaros que pretenden, tranca en mano, hacernos lan
zar un ¡viva España! sii1 contenido alguno y que brote, no del cerebro 
ni del corazón, sino del otro órgano, de donde le salen al bárbaro 1 us 
voliciones enérgicas. No podían com¡Jrender el españolismo de Rizal 
esos pobres inconcientes que sienten frío por la espalda c11anclo ven 
tremolar la bandera roja y gualdá. (Y esto porque gualda y espalda 
son consonantes.) 

Es inútil insistir en esto. 
Dice R.etana: «Tan español era,, 'lne de tanto serlo se derivaba 

aquel su orgullo personal imponderable, sin límites; él no quería ser· 
menos español que el que más lo fuese. Por eso precisamente, po1· ser 
tan español) se le juzgaba «filibustero>>·" 

V 

EL FILIBUS'.rERO 

Ya tenemos aquí el mote, el chibolete (* ). 
Oigamos á Rizal mismo lo que nos dice en el capítulo XXXV, 

o: Comentarios», de su Noli me tángeTe: 

·«Los padres blancos han llamado á D. Orisóstomo plibastcro. Es 
notnbre peor que tarantado ( atolondrado) y saragata) peor que bete
lapora) peor que escupir en la hostia en Viernes Santo. Ya os acordáis 
dela palabra ispichoso) que bastaba aplicar á un hombre pant que. 
los civiles de Villa Abrille se le llevasen al desierto ó á la cárcel; 
pues plibastim·o es peor. Según decían el telegrafista y el directorcillo, 
plibastie1'0 dicho por un cristümo, un cura ó un es.pañol á otro cris
tiano como nosotros, parece san tus deus con 1·equimite1·nam; si te 
--··-· · --··~----- -·-·····--·~------------·----

.(:'!'.) En mi.obra Tres Ensayos he explicado q:ué es esto del chibolcte. 
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llaman ~na vez pliúastiero, ya puedes confesarte y pagar tus deudas, 
pues no te queda más remedio que dejarte ahorcar.» . 

¡Qué precioso pasaje! ¡Cuán al vivo se nos muestra en él ese 
terrible poderío (!Ue ejercen las palabras domle las ideas son misera~ 
b1cs ó an(lan auséntes! Ese terrible plibaste1·o ó fi1ibnstero,lo misind 
(1ue hoy el mote de separatista, era un chibo1ete, una mera palabra 
tan vacia. de contenido como el vacío ¡viva España! con que se que
ría y se qui€n·e rellenar la inanidad de propósitos. 

Tiene razón Uetana; <<si los enemigos de Rizal hubiesen visto el 
dibujo que éste hizo de su casa de Oalamba, y que mandó al profesor 
Blumentritt, habrían dicho que el dibujo ¡era también fiWn¡,ste1'0!» 
(página 145 ). Y tiene razón al aüadir que las doctrinas de Rizal .res~ 
pecto á Filipinas no iban más allá que van respecto á Cal al uña ó ti 
Vasconia las de muchos catalanes y vascongados á q uíen se les deja, 
¡1or hoy al menos, vivir tranquilos. 

Pueron los espaüoles, hay que decirlo muy alto, fueron sobre todo 
los frailes -los ;,afios é in comprensivos h:ailes- los que estuvieron 
empujando á Hizal al separatismo. Y las cosas se repiten hoy, y son 
los demá;; espafwles los qne se empeñan en impulsarnos á catalanes y 
vascos al separatismo. 

Oigamos lo que dice en el capítulo LXI de Noli me tángere un 
personaje de Rizal, es decii:, uno de los varios hombres que en Rizal 
había. Dice: 

«¡Ellos me han abierto los ojos, me han hecho ver la llaga y me 
fuerzan á ser criminal! Y pues que lo han querido, se1'é filibustero, 
pero ve¡·dadero filibustero; llamaré á todos los desgraciados~ .. Nos
otros, durante tres siglos, les tendemos la mano, les pedimos amor,. 
ansiamos llamarlos nuestros hermanos; ¿cómo nos contestan? Oonel 
insulto y la bUl'la, negándonos hasta la cualidad de seres humanos.''. 

Y así llegó Bonificio, el bodeguero, el no intelectual, é hizo la 
revolución. 

¡Filibustero! Volved á leer en la página 262 de este.líbro lo qUe 
la prensa de la Metrópoli, esta miserable é incomprensiva prensa, una 
de las principales causantes de nuestro desastre, dijo de Rizal. Lo 
mismo que dijo de Arana. 

Tiene razón Retana al decir que el ideal separatista mismo es líci
to, como ideal, en la Península. Se puede disentir la Patria; .es más, 
debe discutirsela. Sólo discutiéndola llegaremos á comprenderla; á 
tener conciencia de ella. Nuestra desgracia es que España no sigrii~" 
ca hoy nada para la inmensa mayoría de los españoles, y una !lación, 
lo mismo que un individuo, languidece y acaba por perecer si no tiene 
más resorte de vida que el mero instinto de conservacíó1L 
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La España del ¡viva Espafla! sacrílego que Be lnnzó sobre el ca
dá:ver de R.i~al es la Espaiia de los explotadores, los brutos :y les im
béciles; la Espaüa de los tiranuelos y de sus esclavos; la Espaüa de 
los caciques y los dueiíos de g randes latifundios; la Espaüa de loB 
que sólo viven del pre:mpueBto sin ideal alguno. 

Rizal quiso dar cont,enido á. E,.,pa ila en ]<'ilipinas, y como para lle
nar ese contenido sobraban fri\iles y brutos, á Iúzal se le acusó do 
filibustero. 

En la tristísima acu;;;ación fiscal contra el gran e>Jpaiwl y gran ta
galp- de ella trataré en seguida-- se decía que á Espaiia le sobra
ban alientos y e nergías vara no tolerar que el pabellón espnüol dejaBe 
de flotar en aquellas regiones descubiertas y eonqnista.das pot· la in
trepidez y el arrojo de nuestros antepasado:;; y á estas frases , de de
testable y pernicios<t retórica, les pone Rebna. un comentario muy 
justo. Las' Islas J<'iiipinas, en efecto, no fueron conquistadas con 
arrojo y con in trepide?:, sino que fueron ganadas por medio de la per
suasión y de pactos con los régulos indígenns, sin que apenas se de
¡·ramara la sangre. «El general en jefe de la conquista- aflade .Re
ta.na- llamóse Miguel Lóper. de Legazpi, un bondadoso y viejo esm·i
bano que en los días de su vida desenvainó b tizona.» 

Sí; las Filipinas las ganó para Espaii.a mi paisano Legazpi --uno 
deJos hombres más representativos de mi raza vasca, como lo fué 
también muy representativo de ella, la súya y lamia, Urdaneta;- y 
las ganó con el cerebro y no con el otro órgano de donde han sacad() 
sus determinaciones no pocos de los conquistadores á lo Pizarro, de 
Bspada y tranca. • 

Así, con el cerebro, las ganó Legnzpi, el bondadoso escribano 
v.a.sco. Y ¿cómo se perdieron? Vamos á verlo. 

Veamos el proceso de Rizal. 

VI 

EL PIWCJ~SO 

Al llegar á esta parte de mi trabajo me invade una gran tristeza, 
y á la vez la conciencia de la gravedad de cuanto tengo que decir. 
Los hechos que voy á juzgar pertenecen ya á la Historia, aunque vi
vos los más de los actores que en ello;;; intervinieron. Para todos per
sonalmente quiero las mayores consideraciones. Dios y Espai1a les 
perdonarán lo que h{cieron, en atención á que lo hicieron sin Raber lo 
que se hacían y obrando, no como individuos concientes de sí mis
mos ·y autónomos, sino como miembros de una colectividad, de una 
corporación enloquecida por el miedo. El miedo y sólo el miedo, el 
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degradan te ::;entimient o del miedo , el miedo y sólo el miedo. fué el . 
inspirndor del Tribu nal militar que condonó á Rizal. . . .. 

Dice Retana hablando del fusilamiento de Rizal que , «afor~una;

damente, á Espaf1a no le alcanza la responsabilidad de los errores co~ ' 
metidos por algunos de sus hijos» ( pág. 188 ). Siento discrepar• aquí · 
de Retana. Creo, en efecto, que dosgraeiada!nente le alcanza á Espa~ 
ña r espnnsnbilidad en aquel crimen; creo más, y lo digo como lo creo: 
c r eo que fué E spaña quien fus iló á Riza l. Y le fusiló por miedo. 

J>or miedo, sí. H ace t iempo q ue todos los errores públicos, que to
dos los crímenes públicos q ue se cometen en E spaña, se cometen por . 
miedo; hace tiempo q ue SU 8 corporaciones é institu t.os todos, empe.: 
zando por el Ejército , no obran sino bajo la presión del miedo. Todos 
temen ser d isentid os , y para evitarlo pegan cuando pueden pegar .. · 
Y pegan por miedo. P or miedo se fusiló á RizaJ, como por miedo pidió 
el Ejército la aborrecible y absurda ley do J"urisdicciones, y por míe.:. 
do se la vot ó e l P arlantento. 

El escrito de acusación del señor teniente fiscal D. Enrique de 
.Alcoc~· y R de Vaamonde es , como el dictamen del auditor general 
D. Nicolás de la P oiia, una cosa vergonzosa y deplorable. Es decir, 
lo serían si estos señores hubiesen obrado por sí y ante sí, aut(ntómi-. 
c amente, y no como pedaws de un instituto y de una sociedad sobre-· 
.cojidos por el miedo. H.etana ha desmenuzado la horrenda y desatina
da acusación del Sr. Alcocnr. 
· E n el fond o de todo ello no se ve más que el miedo y el odio ·á la: 

intel igencia, miedo y odio muy naturales en el instituto á que los se
ñores Alcocer y P eña pertenecían. Dice Retana que fusilar · á . lti~at. 
poi" los mot ivos pot· que le fusilaron, es como. si en Rusia .se in:tetftasit . 
fusila1· á 'l'olstoi . Creo que buenas ganas se les pasande ,eilo á n(l po.:. . 
.cos . Yo sé que cuando so sustanciaba en Barcelona, hace ya. añoa; . ·, 
el proceso por e l bár baro atentado del Liceo, el Juez militar que aÓ-·,. 
tuaba en él y tenia la colección de una revista en que colaboramos 
~i compaftero. de claustro el Sr. DoTado Montero; prestigiosísixP~ : 
.criminalista, y yo, se dejó decir: «A estos, á estos dos señores cate~ 
drátieos quisier a yo a trapar los y verían lo que es bueno. " Si hubíera · 

· s ido fln Filipinas, á estas hora s mi compañero el Sr. Dorado Montero 
y yo dormiríamos el e terno sueño de los mártires del pensamiento_ 

Lo más terrible de la jurisdicción militar es que no sabe enjuicÍia.r:; 
.es que la educación que r eciben los milita res es la más opuest!i á la : 
que necesita quien ha de tener oficio de juzgar. Pecan, nó por mala ' 
intención, s ino por torpeza, p01' incapacidad. y pecan unas yeces 'por 
.carta de más y otras por cai·ta de menos.' . . . . 

Jt~n una corpora ción cualquiera, y muy en especial en el Ejército, . 
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.la inteligencia individual y la independencia de ;inicio l legan <.'t con· 
siderarse como un peligro. El qufl manda más es el que tiene más ra· 
zón. L a disciplina exige someter el criterio personal á la jerarquía. 
Sólo á este precio se robustece el instituto. Y así en el Ejórcito, y, lo 
que es más, hasta en el Profesorado en cuanto Cuerpo, siendo como 
es su misión difundir la cuHurn., se mira con recelo y lmst.a se odia 
calladamente á la inteligencia individual. Sabida¡¡ son las conmina
ciones de los Santos Padres á ella; sa.bido es cuanto han dicho ele los 
que se creen sabios. La intel igencia , se dice1 lleva á la soberbia; hay 
que someter el juicio propio. 

Y esto, que es natura.! y es disculpable, pues arranca de un prin· 
cipio de vida de toda corporación ó instituto, esto se agr·a va cuando 
estos institutos se encuentran en f orma de desarrollo rudimflntar io. 
Cuanto menos perfecta es una corporación, tnnto mayor e~; el miedo 
y el odio á. la. inteligencia que en ella. se desarrolla. Y nuestro ejér
cito, como ejército - lo mismo que nuestro clero, como clero, y nncs-· 
tro profesorado, como profesorado - se encuentra en un estado muy 
nidimentario de desarrollo. Su inteligencia colec tiva es inf~rior al 
promedio de las in teligencias individuales que la componen , con no 
ser· este promedio, como no lo es en E s pafia., muy elevado. l'ero esa. 
su inteligencia colectiva rudimentaria tiene cierta conciencia, aunque 

_· oscura, de su rudünentariedad, y trata de defenderse contra las int{l
. ligencias individuales corrosivas . Dudo que haya ejércit.o en que se 
abrigue más indiferencia, cuando no desdén, respecto á las intel igen
·cias individuales que dentro de él hay, eomo en el nuest ro, y dudo 
que haya otro en que se rinda tanto culto a l arrojo ciego, al cor aje 
instintivo. Son legión los militares espaftolf\s que contestarían lo que 
se dice contestó Prim á un general extranjero que le preguntaba 
cómo se hacen las guerrillas; son legión los que, á pesar de las lec· 
ciones presenciadas y no recibiclas, siguen cr eyendo que la ~uerra no 
se hace con el cerebro principalmente, sino con lo otro. Y lo otro no 

_·es tampoco el valor. Porque el valor t iene más de cerebral qne de 
t esticular. Y en todo caso es cordial. 

Y entiéndase bien que esto que digo de nuestro ejércjto lo aplico 
mutatis mutandis á. las demás instituciones, empezando por aqueJla. 

. á que pertenezco. 
Es- se me dirá-que en el proceso de Rizal anduvieron audi tores 

. de g uerra, verdaderos letrados ! E l letrado que ingresa en hL milicia., 
para fo1·mar parte del Cuerpo jurídico militar, lo mismo que los 

. demás auxiliares, se asimllan el espíritu gen eral del Cuerpo. El uni
. /forme, estrecho y _rígido, puede en ellos más que la amplia toga . 

Desde el día mismo en que se le pone r1ui !la á un buque ele guerra, 



EPÍLOGO 

en el astillero t.iene ya su dotación completa, y allí el comanda~'~; 
manda más qne el ingeniero naval. Me deCía un médicO de l.a.4.r.ul!i;da. 
en cierta ocasión:_«¿Usted creerá que al entrar un buque en Juego y 
tener que jugar la artilleria, la. maniobra estará supeditada á -lo ·,qu~ 
el oficial de artillería ordene? Pues no, señor; allí manda .e1 coma*~ • 
dnntc. Y si no se les ocurre cmar á los heridos ó decir misa, es por~ 
que desdeiian estas funciones.» . · ... : · 

Y así en todo en la milicia. Los combatientes, aquellos cuya :-r~n.~ 
ción propia es pelear, desdeñan á los Cuerpos auxiliares; perc{éstos, 
los auxiliares, tratan siempre de asimilarse á aquéllos, aunque acas(} 
también desdcñ.ándolos. Aquello del desdén con el desdén es uno. fórc 
mula genuinamente española. 

Los letrr.dos (1ue intervinieron en el-proceso de Rizal lo hicieron.· 
como militares, y como militares, . influidos por aquellos desdichados
frailes y sus simi lares, dominados por el miedo. 

A la lnr. de estas consideraciones dolorosísimas hay que léer la 
vergonzosa acllsación contra Rizal, y el dictamen y el infonne; Cier
to es que la defensa del Sr. Taviel de AÚdrade es un documento ele se
renidad y de juicio ; })ero ¡qué obligada timidez en ella! Hay, cie tod¡;¡s 
modos, que salvar al defensor; el miedo no hizo en él tanta pres~i 

El pobre auditor Sr. Peña. se metió á juzgar dé la capacidad inte
lectual del acusado, y esto me recuerda las tonterías del magistrado 
que al absol yer -la JI aclame Bovm·y) d.e Flaubert, se metió á juzgar de: 
su mérito literario, lo que le valió aquel soberano ramalazo del gran 
novelista, que no podía consentir que un magistrado vulgar sem_et~e~'. 
se á crítico desde su sitial de administrar justicia. . _··. ·. ··· 

. Es natural que en el ambiente de miedo que se rEispiraba en Maní
la en los días del proceso de Rizal fuera ~ifícil evadirse del contagío~ 
Hay que leer en este libro cómo -los que se llamaban ministros de. 
Cristo predicaban el exterminio. Es su costumbre; quieren meter la fe, 
ó lo que sea, en las cabezas de los demás rompiéndoselas á cristaz(!~ . . · 

Repito que fué España la que f11siló á Riza.l. Y si se me dijese qüe:: 
aquí no se fusila ya por ideas y que aquí no se habría fusilado á R:izál;. 
contestaré que es cierto, pero es porque aquí estamos más cerca ·de. 
Europa. Y Europa, además, cuando se trata de atropellos que : un·n 
nación comete en sus colonias, se encoje de hombros; pues ¿ cui\J d~ .. 
sus naciones est:\.libre de esta culpa? La ética de una naCÍÓI;l eur·j)pe.a' 
es doble y cambia cuando se trata do colonias. : ... 

Y todo ello lo sancionó el general Pola\'ieja, cuya mentali<iad c:o~ 
rrespondía, según mis informes, por lo rudimentaria, á lo rudiment~- · 
río de la inteligencia colectiva que bajo la presión dei mii;ldo. ~ictó- : 
aquel fallo. · 
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Rizal fué condenado á muerte; pero aun faltaba otro acto, y es el 
4e la conversión. La espada cumplió su oficio- un oficio para el que 
no sirve la espada; ~faltaba al hisopo cumplir el suyo, un oficio tam
bién para que el 110 sirve el hisopo. 

Veamos la conve1·sión. 

VII 

LA CON\'JI:l{S!Ó.N 

Rizal, educado en el catolicismo, no llegó á ser nunca en rigor un 
librepensador, sino un librecreyente. Á los jesuítas que le visitaron 
cuando estaba en capilla les pareció un protestante, y de protestante 
ó_ simpatizador del protestantismo, así como de gennanófilo fué trata
do más de una vez. 

Entre nosotros, los espaftoles, apenaH hay idea de lo que el protes
tantismo es y significa, r el clero católico español es de 1o más igno
rante al respecto. N o hay nada más disparatado que la idea que del 
protest.ant.is¡p.o se forma un cura espaflOl, aun de los qu_e pasan por 
ilustrados. Hay muchos que so atienen al libro, tan endeble y pobre, 
de Balmes, y quienes repiten el famoso y desdichado argumento de 
Bossuet . 

.Ayuda á corroborar y perpetuar este concepto lo que oyen á los 
protestantes ortodoxos con quienes tropiezan, á los protestantes de 
.capilla abierta, á los pastores á sueldo de alguna Sociedad Bíblica, 
porque la, ortodoxia protestante es más mez(1ulna y pobre, más r_aquí
tica que la católica, y es lamentable el culto supersticioso que rinde 
al Libro, á la Bíblia, en su let.ra muerta. • . 

Así como hay quienes no comprenden que haya darwinistas más 
darwinistas que· Darwin, así hay también quienes no comprenden ó 
no quieren comprender que haya luteranos más luteranos que Lutero, 
es decir, espíritus que hayan sacado al principio específico del pro
testantismo, á aquello que le diferenció y separó d e la Iglesia catoli-

. .ca, consecuencias que los primeros protestantes no pudieron sacarle y 
.aun ante las cuales retrocedieron. Porque una doctrina que se separa 
de otra tieue de esta otra de que se separa más que de sí misma, y en su 
principio lo que el protestantismo tenía de común con el catolicismo 
era mucho más que lo e"specífico y diferencial suyo. 

El l_)rotestantismo proclamó el principio dellibl·e examen y la jus
tificación por la fe~ con un concepto de la fe, entiéndase bien, dis
tinto del católico, ~ y hasta cierto punto el valor simbólico de los 
sacramentos; pero siguió conservando casi todos los dogmas no evan-
gélicos, y entre ellos el de la divinidad de Jesucristo, debidos á In. 
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labor ele los Padres griegos y latinos de los cinco primeros siglos, es 
decir, los dogmas <le forma.ción y de tradición específicamente catóii> 
cas. Pero el principio del libre examen ha traído la e;xégesis libre y 
rigurosa,mente científica, y esta exégesis, á . base protestante; ha. des
truido t.odos e~os dogmas, dejando en pie un cristianismo evangélico; 
bast<tntc vago é indeterminado y sin dogmas positivos. Nada repre
senb mejor esta tendencia que el llamado unitarianismo- tal como· 
puede versCl, v. gt·., en los sermones de Channing- ó una posición 
como la de Harnack. Y los protcstant.es ortodoxos, más estrechos áún 
ele criterio que los católicos, execran de esa posici6n, y olvidando lo 
que dijo San Pablo al respecto, se obstinan en negar á los que así. 
pensamos hasta el nombre de cristianos. 

Y en una posici6n de esta índole llegó á encontrarse Rizal segun 
de sus escritos deduzco. En unA. posición así , no sin un bajo· fondo de 
vacilaciones y dudas hamletianas, y siempre sobre un cimiento de: 
catolicismo sentimental, sobre un estt·ato de su niñez. Porque todo 
poetn llcvn. su niñez mny á. flor de alma y de ella vive. 

Rizal fné tenido por protestante, y en la carta al P. Pastells que 
se inserta en la p1igina 105 ele es ta obra, se le verá sit1cerarse de ello 
y habl:u: de sus paseos, en las soledades de Odenwald, con un pastor 
prot.estante. No creo, por otrn. parte, lo que dicen los jesuitas en su. 
Rizal y su ol!1'a ele que éste hubiera leído «todo lo escrito por protes
tant,es y racionalistas y recogido todos sns a~gumentos». No hay q~e 
exa.gerar. La cultura t·eligiosa de Rizal no era, según de sus mismos 
escritos se deduce, b ordinaria entre nosotros; pero no era tampoco 
extraordinaria ni mu cho menos. No pasaba de un dileUante eri. ella. 
Los ejemplos que los jesuitas citan- véase la nota (116) de esta,; 
obra- son de lo mÁ.s común y muy de principios del siglo pasado. 
Sólo que bastaban para <Ine le tuviesen por un hombre muy enten~do 
de la literatura protestante y racionalista tratándose . de · jesuita~ , 

espaiioles, que en esto saben menos aún que Rizal sabía,. con ser estcr · 
tan moderado y parco. 

La. enorme, la vergonzosa ignorancia que· entre nosotros reina al 
respecto, es lo que ha podido hacer que á Rizal se le t)lviese por ·. un 
librepensador. No; fn(lm librecreyente, lo cual es otra cosa. Rizal, . 
lo aseguro, no hubiese jurado por BücHner ó por Haeckel. . . 

Basta leer en la página 292 de este libro·la manera. ingeniosá ·y 
sutil como Rizal expuso el principio de la relatividad del con~ci~· 
miento, para comprender qne no era un ·dogmático del racionsJis:.' 

· mo, un teólogo al revés , sino más bien · un librecreye¡lte con sentido 
agnóstico y con un cimiento de cristianismo . sentimentaL Y en· el 
fondo. conviene repetirlo, el catolicismo infantil y popular,uada teo-
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lógico, de su niñez, el catolicismo del ex seceetario de la Congrega· 
·ción de San Luis. Yo, que también fui á mis quince aftos secretario 
de esa misma Con~regación , creo sahet' ::dgo de e;;;t.o. 

Á Rizal so Jo ittvo por protestan te y por gennanófllo, y ya ilC sabe 
lo que esto quiere decir entre nosotros . En E spaiia :r parn. españoles, 
.pasar por protestante ó co;m así es peor que pasar por nteo . Del cat.o. 
licismo se pasa al ateísmo fácilmente; porqnc, como decía Channing, 
y hablando de España precisamente, las doctrinas fa lsas y nhsnrdas 
llevan una natural tendencia á engendrar esceptic ismo en los que las 
reciben sin r eflexión, no habiendo mt.die tan propenso ú. creer dema
Riado poco Mmo aquellos que empezaron creyendo demnsiad1) mucho. 
Es conient.e oir en E spafla declarar que, de no :;cr católico, debe 
serse ateo y ana-rquista, pues el protestantismo es uu término medio 
que ni la razón ni la fe abonan. Y cuando algui en se declara protes
tante le creen vendido al oro inglés . E l protestante ap:1.r ece a nte nos
otros, más aún que como un a nticatólico, como un anticspa.iwl. El 
ateísmo es más castizo aún que el protestatitismo. La hel'ejía se con· 
sidera un delito contra la patl·ia tanto ó más qne un del ito contra la 
religión. 

Y aquí era ocasión de dec ir algo sobre esa sncrílegn con fus ión en
tre la religión y la patria, el desdicha.uo consorcio entre el a ltar y el 
'J r!lno - ·no menos desdichado que aquel otro entre la cruz y la espa
·. da., - y las desastrosas consecuencias que ha t.mído tanto para el 
trono como para el altar. Pues es difícil saber si con semejante contu
bernio ha perdido la religión más que la patria ó ésta más que aquélla. 

En la nota (387) corres11ondiente á la página 306 de este libro se 
hallará un estupendo 1tkase del gobemad.or que fué do Pangasinán, 
D. Carlos Peñaranda, en que conmina á los cabezas clo hnrangay á 
que oigan misa los días de precepto, bajo la multa de un peso si no lo 
hicieren. Esto era un brutal atentado á la libertad y á la dignidad de 
a quellos ciudadanos es pai10les, y á la vez una impiedad manifiesta . 
Porque obligarle á un fiel cds tiano católico á que cumpla los deberes 
religiosos de su profes ión bajo sanción civil, no es más que una im
piedad; es privar á aquella ofrenda de culto de su valor espiritual 
y es atentar á la libertad de la conciencin. cristiana. Si los frai les 

: que hacia!'\ de párrocos en Pangasinán hubieran ·tenido sent ido reli
, gioso ·cristiano y católico, ha brían s ido los primeros en protestar de 
ese atentado. 

Y luego, léase una vez más aquel deplorable Tesultando de la or
den de deportación de R izal por el general Despujol, aquel ?'csultando 
en que se dice que descatolizar equivalía á desnacionalizar aquella 
siempre espaf10la.- hoy ya n o lo es- y como tal siempr e católica 
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t.ierrn filipina. Contrista el ánimo la lectura .de tales cosas, y m:á~ á, 
l os que creemos que para nacionalizar de veras á España, una . dé la.s 
cosas que más falta hacen es descatolizada en el sentido en que De.s
pujol y sus consejeros y di rectores espirituales tomaban el catoÜcís- . 
mo. Pues acaso haya otro sentido en que quepa decir que · la Iglesia 
catól iea romana se está descat.olizando. . 

Ri:tal pasó por un protestante, por un racionalista, por un. libt:e: 
pensa!~ or, y en todo caso por un ant.icatólico. Y yo estoy con \'encido 
de que fné siempre Utl cristi ano librecreyente, de vagos é indecisos 
sentimi entos religiosos, de mucha más relig iosidad que religión, .y 
cnn ciert-o cari rto al catolicismo infantil y puramente ·poético de su 
niiiez . No me chocaría que, aun no creyendo ya con l a cabeza en los 
dogmas ·católicos, hubiese a lguna vez asis t.ido á misa en alguna de 
sus conerías por Europa, con objeto de evocar en su espíritu remi
niscenc ias <le sn niitez, pues la misa católica es la misma eJ;J. todas 
partes, y uno qne nació y se crió católico, en ningún sitio mejorqne 
en un templo cat6lico puede, fuera de su patria, hacerse la ilusión .de 
encontrarse en elln. . 

Condenado á muel'te Rizal, bajo la inspiración del miedo sus 
jueces, cayeron sobre él sus a nt.iguos maestros los jesuitas y apre
taron el cerco con que de antiguo le venían asediando. E s una Jucha 
t ristísima. 

Pocas cosas más instructivas como las relaciones del pobre Rizal 
con los jesnítas, sus antiguos mae.stros. E n ellas se ve de un lado .el 
excelente buen natural de él, su respeto y su gratitud á aquellos sus . 
maestros q nc le habían tratado, y tn~.taban en general al indíc:¡, ... con 
más huma·nidacl, con más rncionalidad, con más espíritu cristiano que 
los frailes (*). · · 

Y en ellas se \"e también la irremediable vulgaridad y rámplone~ 
ría del jesuíta. espai\ol , con sus sabios de g uardarropía.; co,n sus sa
bios diligen tes y útiles mientras se trata de recojer, clasificar y e~~ 
poner noticias, pero incapacitados por . su educación de elevarse á 
una concepción ' 'e!'dadcrameute filosófica de l as cosas . . 

En la nota (3G3) á la pág. 293 de este libro, dice Retana que aun·· 
que los jesuitas ofrecieron publicar algún día. toda la controversia en. 
tre Rizal y ellos, no lo han verificado hasta el presente, y añade, iw 
sé si con ironía ; <d lespetamos las razones que tengan para manten~r .. 

(") Hay !Jllfl advcrt.ir que los jesuitas , aunque no. supera11 en cultura 
n i ilust ra.dún á los miembros de las dcniás ónlcnes religiosas, sino qú.o 
más bien son más petulantes qne ellos y más ignorantes, les S1lp!}r!l-n 
wucho en educación y buenas formas . Se reclutan, por lo común; ~n 
otras ca}JMl sociales. 
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inéditas: tan curiosas cartas». Yo, 1.\or mi parte, sospecho que aunque 
·las de Rizal no .deben ser _un n.sombro, ni mucho menos, de polémic11. 
religiosa - ya he dicho que creo nunca pasó de un clilr!ftf/.nü¡ en taJes
materias como en otras,- üeben quedar, sin embargo, malpnrados 
los jesuitas. j Porque cuidado Ri. Ron ústos ignorantes, vulgares y 
ramplones en estas materias cuando son esp:tf\.oles! Baste decir que 
anda por acá un P. Iviurillo que se permite escribir de exégesis y ha
blar de Harnack y del abate Loisy, y lo hace con una eseolá.~.ica y 
una in.sipiencia que mete miedo. 

·No hay leyenda más desatinada qne la leyenda de la ciencia jeJ 
suíticn., sobre todo de sn ciencia religiosa. Son unos detestables teóJ 
logos y exégetas más detestables aún . 

Sólo ó. un jesuita español como el P. Pastells pudo ocurrirt>ele 
regalar á Rizal, para. t ratar de convertirle, las obras de Sardá y 8al
vany. Est.od a la medida de su mentalidad ó clel pobre concepto que 
de Rizal se formaba. Sólo le faltó a.iladir las del P . J<'ranco. Y hay 
que leer entre linens, en el r elato de los jesuitas, l n.s necedades y vulJ 
gal'idades que el P . Ba.laguer debió dejar caer sobre el pobre Riza.!. 

Y así y con todo aparece Rizal vencido, convertido y retractán-
dose. Pero no con razoner; . Vencido, sí; convertido, acaso; pero con

. vencido, no. La mzón de Rizal no entró para n adn en el:lt:ct obra. Fué 

.. el. poeta; f ué el poeta que veía la muer te próxima; fué el poeta ant.e l a. 
· mirada de· la E sfinge que le iba á tragar muy pronto, ante el pavoro~o 
· problema del más allá; fué el poeta que, á la vista de aquella imagen 
del Sagrado Corazón, tallada por sus pr opias manos en días más tran
quilos, sint.ió que su niñez le subín. fÍ fl or de almrt. Pué el golpe maes
Ú o ~e los jesuitas y valió más que sus r idículas razones todas. 

El pobre Cristo tagalo tuvo en b~ capilla su olí vn.r , y es inútil 
· . .figu!'árnoslo como un estoico sin corazón. « ¡ No puedo dominar mi 

razón! », éx:clarr..aba. el pobre ante el asedto del P . Balaguer. Cedió;. 
firmó la retractación. Luego. leía el Kempís. Se encontraba ante el 

' gr an misterio, y el pobre Hamlnt, el Hamlet t agalo dehi6 de decirse : 
· ¿Y si hay? ¡-POl' s i hay! Enb nces su espíritu uebió de pasar por un 
,~tado análogo al de aquel otro grn.n espíritu, al de aquel hombre de 
' r azón:robustísima, pero de sen timiento más robusto aún que su razón, 
que se llamó Pascal y que d ijo: il f ctut s'abétú·) «hay que embrutecer 

. se », y recomendó tomar agua bendita, a nn sin creer, para acabar 
_creyendo . 
. _. E~ relato de los últimos momentos de Rizal , de su verdadera ago· 
nía espiritual, es tristísimo. " ¡Vamos c-amino del Calvar io ! , Y camiJ 
no de. su Calvario· fué, pensando acaso en si aquel su sacrificio re
s1llt~ría inútil; invadido tal vez por ese tremendo sentimiento de la 
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vanidad del e,.;fuerzo que ha sobrecojido á t.antos homl!res á las puer
t.as de la muerte. · · 

«¡Qué hermoso día, Padre! ,, Ya no vería días así, tan hermosos. 
L os verían los demás; pero ¿no morirían también ellos? ¿V ería Fili~ 
pi nas días hermosos, despejados, claros ? 

<<¡ Siete aüos pasé yo allí ! » Y ante su espíritu soñador pasúían 
Hicte a iLOs mansos y dulces, como las aguas de uu arroyo que discurre 
en un valle ele vcnl ura. 

«Ji:n E~paña. y en el extranjero es donde me perdí. » ¿Qué quiere·· 
decir perderse ? ]~ l niño balbucía en él. 

« ¡ Y o no he sido tra idor á. mi pntr ia ni ít la nación espailOla ! ., N o, 
no fuó traido1·. Es España la que le fué tmidora á él. 

d ii gl'an soberbia, Padre, me ha traído aquí. » ¡La soberbia ! ¿y 
á quién l!Ue tenga una cabeza sobre los hombrC>s y un corazón en el · 
pecho no le pierde h soberbia ?¿ Qué es eso de la soberbia? E l que .se 
confiesa Ho berhio no lo ha sido nunca. Los soberbios eran los otro~ , 
los soberbios eran los bárb:wos que solH·e S U cacláyer ianzaron, CÓmo . 
nn insulto á Dios, aquel sacrílego ¡vi va España! 

<< ¡ l\íi soberbi. :~ me ha perdid o! » Esto lo decía la me;nte que cm•i·es
pomlía á las manos que talla.ron la imagen del Sagrado Corazón, la :
mente del niño, del poet a . Y decía verdad. Su soberbia, sí, le perdió 
para que su ra :¿a p;anase, porque t odo aquel que quiera salvar su almllo .· 
la perderá y el que la deje perder b sal va.rá. Su soberbia, sí, su santa . 
sober bia , la conc.iencia de que en él v ivía una raza int.eligente, noble . 
y soñadora, la soberbia de sentirse igual á aquellos blancos que le·: 
despreciaron, esh\ santa, esta n oble soberbia le perdió., . . .. .. 

En La Bolicla1•idad dell5 de J ulio d e 1890, y en el artíctrlo : «:tJD,~j¡; 
esperanza », escribió Rizal: << Dios ha prometido al hombre Sl;l red~Ji- , 
ción después del sacrificio: ¡cumpla el hombi·e con su deber y Diós ' 
cumplirá con el suyo ! , . . . ·· , . ' .. _:: 

Rizal cumplió con su deber, y ia I glesia Filipina Independiente; 
considerando que Dios ha cumplido con el suyo, ha canoni~?;adO. al 
gran tagnlo: San J osé R izal. 

VIII 

SAN JOSÉ RIZAL 

San J osé Rizal, ¿y por qué no? ¿Por qué no se ha de dar la s~n~ 

ción de la santidad al culto á los héroes? 
. Pienso algún dia escribir algo sobre esa exkaña Iglesia Filipina 
Independiente, cuyas publicaciones debo á la bondad deL Sh'. D . .I~a" 
belo de los Reyes; sobre esa extraña I glesia que es uri intento de ves- ·. 

32 
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tir al r acionalismo cristiano con símbolos y ceremonias católicos·, y 
_cuyo porvenit· me parece muy dudoso. 1:\o ~>On los pensadores los que 
hacen las relig iones ni los que las reforman . .Más fácil me parece que 
sobre la base del sentimiento católico crist iano que allí dejó E spaña 
se convierta en religión el culto mismo á ln patria, ¡\. :F.'ilij)inas, y 
que ésta les aparezca com.o una peregrinación para ot.l·a :F.'ilipinas Ce· 
lestial donde Rizal alienta y vive en espíritu. 

No sé si Rizal, con sn fino sentido relig ioso, y aun á falta (le una. 
gran cultura á este respecto, habría aproba do una Iglesia en que se 
ve la mn.no del cura cismático, en que se ve In huella clel fraile y de 
sus discípulos. 

Hay qtle desconfiar del cura cismático t) del cura hereje 6 renega· 
do. Aunque se haga a teo, el cura quiere seguir sicmlo cura, y pretende 
que haya una I glesia atea en que él cout.inúe como cura . La reforma 
religiosa la ve desde sn punto de vista profesional. 

P ero sea de esto lo que fnere, y sea tamuién lo que fuere del cán. 
dido racionalismo de la I g lesia Filipina. Independiente y de sus ense
ñanzas, tan ingemmmente agnósticas y cientificistns, es lo cierto qne 

. anduvo en canonizar á Riza l mucho más acertada que en otras cosas. 
Como que todas las demás cosas huelen á libros em·opeos, á tomos de 

· Ja. Biblioteca Alean, y esa, por el contrari o, parece la flor de un mo· 
vimiento espontáneo del alma de un pueblo. Y las rel igiones las hacen 
los: pueblos y no los pensadores; los pueblos con s u corazón, y no los 
pensadores con su cabeza . 

. El a.c t.o, 1mes, más transcendental de la Iglesia Filipina Indepen
diente es haber sancionado la canotüzación de Rizal, promulgada por 
el pueblo filipino. 

lYIIGuEJ, DE l TNAl\UJNO. 
Snlamnncn, 19 y 20, V, 1907. 
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:-lúm. l. 

l'rinw1·:1 ohra escultúriea de Rlr.AL: e l Corazón dr J esús ; tallado !.'H 
madera el e haticuJ in , t:on u H eorta plumas , trniendo el AuTOJt catorce 
aiios. - Vén. e la pág i11 11 25. - Cua 11do R I ZAL fué puesto en capilln , los 
jcsuitns Ir lle ,·aron esta obra, la (~ual, impresionándole, t·ontribuyó it 
que abjura ra delli b1·eponsamien to. - Véase la j)lig·ina4W. 



;'\úm. 2. 

RIZAL á los diez y ocho años. 

Retrato· ( ampliado) oxt ra fdo do una fotografía do un g mpo do estu
diantes filipinos, r emi tida por D. Feli pe G. Calderón. 

«Sus estudios pictól"icos los comenzó siendo inte rno dol Ateneo, bajo 
la dirección de D. Agustín Sttez, :Qirector de la Academia do Dibujo y 
P intura do Manila v Profesor dol Ateneo. Terminado ol b achillerato en 
el Ateneo, conti nuÓ RizArJ s us estudios do dibujo y pintura, ~-endo por 
las noches á la Academia.» - Calderón. 



:Kúm. 3. 

El t1·iun{o del saber sob1·e la mue?"te. 

Escultura modelada en barro por J. RrzAr, , de la que es pr:1pietariG 
el profesor Blnmentritt. - Véase la pú.gina 170. 



Kúm. 4. 

E l triunfo (le ln muerte sobre la vida. 

E scul tura modelada on barro por J. RIZAL, de la que es propietario 
ol pl·ofes~r Blumontri tt. - Véase la página 170. 



RIZAl. e n 1890. 

Núm. 5. 

De fotogra.fia de ~.dgar
do Debas, de Madnrl. ~l 
respaldo lleva mlíl ~?d~
catoria autógrafa, d~ng1: 
da al P rof. Blumentr•tt, a 
quien se debo la presente 
reproducción , exacta. 



:\Ú ill . 6. 

J. RIZAL, M11.rcelo H . del P ilal· y Mariano Poncc; grupo hecho en Maddd, por Sep
tiembre ú Octubre do Hl!)O. - Reprodueción directa de la rotogrnfin de que er11 pOI·ta
dor Paulo ~!creado, la cual debía de ser rcproc!ucciún á S LL vez. - V óasc la pág. 321. 



Núm. 7. 

RJ ZAL en 1892. 

Rcpl'odúcesc del publicado en el opúsc\llo biog .. Mico-c .. it ico del Dr. H. 
Stolpe. (Véase la pág. 438.) - Según Blument.ritt, poseedor do la fo to
grafía original, este es «el mejor r <'trato de R tzAL». 



Núm. 8. 

Retrato de J. RizAL, gTabado en madera, publicado on la revista de 
Leida Intenwtionales A1·chiv fil r Ethnogmphie (véase la nota 22 ) y re
producido en el Almanaque de Praga [ 1897 ) ilustrando uu articulo del 
profesor F ernando Blumcutritt. 



Buglay ( dapitann ). L a perm y el cococl1·ilo. 

Esculturas en barro ejecutadas por J. HIZ.H. durante In época de su proscripción en Da pitan . - De fotografía~ 
remitidas por el Sr. Calderón. 
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:\fúm. 10. 

Diqu e do ma mpostería construido por J. RizAr. y s us d iscípulos para 
conducir el agua de una cascada á s u casa de 'l'alisay (Dapita,n, Minda
nao ).- Véase la pág. 318. - De fotog·ra[ia tomada el 4 de Ma1·zo de 1906, 
y r0111itida por D. Felipe G. Calderón. 



Kúm. 11. 

lt.'l P. Uue1'1'ico 

Busto en ba rro mod!'latlo por R rzAr- dura nte la época de su rleporta
ción e n Dapitan; propi crlad d<' los jesuitas de Manila. - Premiado con 
medalla de oro en la Exposición tle S t. J...ouis (U. E. A. ), 1904. - Véase la 
p:.igina 338. - De fotografía r<'lni tirla por el Sr. Calderón. 



Núm. 12. 

:\[r. Stopprr ( ú Taufcr ), con quien fui• Jos!'fiua Brackrn á Dapitan. 

l\liss Josephinc Leopoldina Braeken , con un sobrino su.vo, en Hong
Kong, a lg ún tiempo después de fus ilado RizAL. - Vl'asc la pág. 339. 

(D o fotografías remiticla.A por D. E. <le los Santos. ) 



~úm. 13. 

RrzAr. en 1890. 

Reproducción , algo redudda. de la fotogrnfia hecha en ~lndrid por 
Edgardo Debas. De esta reproducción reducida hnnse t.iraclo numerosos 
ejemplares en Hong-Kong-, todos los cuales llevan al dorso una leyenda 
impresa que dice as!: « ¡DOCTOR Josft RrzAL! Pusilaclo en ]IIrmila el 30 
de D iciembre d e 1896. La tiranía nos arrebató á ti! ... Lo que ella no 
conseg uí rá jamíts es borrarte del corazón de tus compatriotus. Cuando 
Filipinas sea árbitra de su propio destino, sabrá erig ir para tu memoria 
un altar en el t.emplo de la inm01·talidad ~· poner tu nombre con caracte
res de oro en las páginas eternns de s u historia ; mientt·as tanto, te baste 
el culto fet·voroso que cada filipino te consagra desde lo mits hondo de 
su alma. - D. E. P.» - Este es, por lo tanto, el retrato más ,•ulg arizado 
de los muchos que existen del Drt. RrzAt.. 



:\úm. 1±. 

Urna cineraria, construida con m:ulrras fina s del país por don Ro
mualdo Teodol'o d<' J esús, donde S<' cons(' rva·• los restos de RIZAL. -- Do 
fotografía rcmitid:t por D. F e lipe G. C:tld<'rÚll. 



Nú111 . 15. 

Cni.nrn de .To~< r'; ll JL \ J •. 

( De ft)f ogt·n rin. 1'(1 11l i ti dn J'<H' t•l S1· . Cnltl t• r(tn. 



Sello ele C01·reos 
dP dos centa\·os; 

t-; t -~ . ....... -~.,, 

' ~ 
~,1 el ele mayor circulación 

en las Islas Filipinas. 

PaJlel-monoda do dos pesos; el billete dr llla,,·o r circulación en las Islas l•'ilipinas. 

El DR. J. RIZAL en los sell os de Correos y en el pa.J)el·monetla. de •n país. 
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